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OBRAS  PUBLICADAS 


1.  La  princesa   del    Dollar.    Opereta  en  tres  actos  de  Leo 

Fall.  Libro,  traducción  de  Bruno  Güell. 

2.  La  ola  gigante.    Drama  en  siete  actos  y  en  prosa,  origi- 

nal de  José  Fola  Igúrbide. 
I  3.    El  señor  conde  de  Luxemburgo.    Opereta  en  tres  actos* 

de  Franz  Lehar.  Traducción  de,  José  Zaldívar. 
'<  4.    La  captura  de  Raffles,  o  el  triunfo  de  Sherlock  Holnies- 
X  Melodrama  en  seis  actos  y  en  prosa,  por  Luis  Milla  y 

/  Guillermo  X.  Roure. 

5.  El  sol    de    la    Humanidad.    Drama  en    siete  actos  y  en 

prosa,  original  de  José  Fola  Igúrbide. 

6.  Zaza.    Comedia  en  cinco  actos  y  en  prosa,de  PierreBerton 

y  Charles  Simón,  traducción  de  0.  Costa  y  J.  M.a  Jordá. 

7.  Mujeres  vienesas.    Opereta  en  tres  actos  de  Franz  Lehar, 

Libro,  traducción  de  Pablo  Parellada   (Melitón   Gon- 
zález). 

8.  Hamlet    (príncipe de  Dinamarca").  Tragedia  en  cinco  actos 

y  en  prosa,  de  Williams  Shakespeare;  adaptación  es-' 
pañola  por  Pompeyo  Gener. 

9.  Giordano  Bruno.    Drama  en  cinco  actos  y  quince  cuadros, 

en  prosa,  original  de  José  Fola  Igúrbide. 
i  K).    El  nido  ajeno.    Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original 
^T  de  Jacinto  Benavente. 

11.  El  rey.    Comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  de  G.  A.  de 

Caillavet,  Robert  de  Flers  y  Emmanuel  Arene,  adapta- 
ción de  Enrique  Henríquez. 

12.  Prisionero  de   Estado,   o  la  oorte  de  Luis  XIV.    Drama 

histórico  en  siete  actos  y  en  prosa,  de  A.   Mundet 
Alvarez  y  José  M.a  Pous. 

13.  Fantina,   o  los   miserables.    Drama   en  seis  actos  y  en 

prosa,  de   Víctor    Hugo,    adaptado   a   la   escena   es- 
pañola por  A.  Mundet  Alvarez. 

14.  La  ladrona  de  niños.    Melodrama  en  un  prólogo,  cinco 

actos  y  ocho  cuadros,  en  prosa,  arreglado  a  la  escena 
castellana  por  Francisco  Tressols. 

15.  Los   dioses    de   la  mentira.    Drama  en  tres    actos  y  en 

prosa.de  José  Fola  Igúrbide. 

16.  Cristo  oontra  Mahoma.    Drama  trágico  en  cinco  actos  di- 

vididos en  once  cuadros,  en  prosa,  de  José  Fola  Igúr- 
bide. 

17.  Juventud   de  prínoipe.    Comedia   en    cinco    artos  y  en 

prosa,de  G.  Meyer  Fórster,  traducción  de  .C.  Costa  y 
José  M.a  Jordá. 


I&  Juan  José.  Drama  on  tres  actos  y  en  prosa,- original  de 
Joaquín  Dlceuta. 

1<>.  La  sociedad  ideal.  Poema  escénico  en  cinco  actos  divi- 
didos en  trece  cuadros,  eu  prosa,  original  de  José  Fola 
I^urbide. 

20.  La  cizaña.    Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original  de 

Manuel  Linares  El  vas. 
r2l.    Entre  ruinas.    Drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  original 
de  R.  uanipmany  y  0.  Giralt. 

22.  La  vida  es  sueño.    Drama  en  cinco  jornadas  y  en  verso 

de  don  Pedro  Calderón  üe  ia  Barca.  (Refundición  es- 
cénica por  Luts  Milla.; 

23.  Sabotage.    Drama  en  un  acto  y  en  prosa,  original  de  He- 

llen,  Válelos  y  Pol  Dtstoe.  Traducción  ai  castellano 
por  Enrique  Arroyo  y  Carlos  Dotesio. 
Pasa  la  ronda.    Drama  en  dos  cuadros  y  en  prosa  escrito 
en  francos  ror  Robert  Franchsville.    Traducción  de 
Francisco  Llano. 

21.  Magda.    Drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  original  de 

Hermana  Sudermann,  vertido   al  español  por  Carlos 
Costa  y  José  M.a  Joma. 

25.  El  papá  del  regimiento.    Comedia   en    tres    actos  y  en 

prosa,  original  üe  MM.  Monéry  Fon  y  Durieux,  arre- 
glado a  la  escena  española  por  Felipe  Pérez  Capo. 

26.  El  alcalde  de  Zalamea.    Drama  escrito  en  verso  por  el 

inmortal  don  Pedro  Calderón  ae  la  Barca.  Refundición 
en  tres  actus  por  Magnolio  Juárez. 

27.  Los  dos  piíletes.    Melodrama  en  dos  partes  y  ocho  cua- 

dros, en  prosa,  escrito  en  francés  por  ivt.  Pierre  De- 
courcelie.  Adaptación  española  por  Juan  B.  Enseñat. 

28.  D.nJuaüde  Serrallonga.    Drama  en  cuatro  actos  y  un 

prologo,  en  prosa  y  verso,  original  de  don  Víctor 
Balaguer. 

29.  El  rey  Lear.    Drama  en  cinco  actos  y  nueve  cuadros,  en 

prosa.  Refundición  de  la  obra  de  Williams  Shakespea- 
re, por  Juan  B.  Enseñat. 

30.  Espeotros.  Drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  de  Enrique 
^  ibsen.  Versión  española  de  Agustín  Mundet  Alvarez. 
lil    Las  oigarras  hormigas.    Juguete  cómico  en  tres  actos  y 

en  prosa,  original  de  Jacinto  Benavente. 
32.    El  registro  de  la  policía.    Drama  en  ocho  actos  y  en  pro- 
sa, acomodado  a  la  escena  española  por  Eduardo  Vi- 
dal y  valenciano. 

33  El  vergonzoso  en  palacio.  Comedia  en  tres  actos  y  en 
verso,  original  de  Tirso  de  Molina.  Refundición  de 
Luis  buner  casauemunt. 

31.  La  fuerza  de  la  oonoiencia.    Drama  en  cuatro  actos  en 

prosa,  traducido  por  Joaquín  García  Parreño. 

Bá.  Aurora.  Drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  original  de  Joa- 
quin  Dicenta. 

36.  Eva.  Opereta  en  tres  actos,  música  del  maestro  Franz 
Leñar  y  libro  de  G.  Jover  y  J.  Zaldívar. 

87.    El  bufón.    Tragedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original  de 

Joaquín  Dicenta  (hijo). 
2g,    El  ouohilio  de  plata.  Drama  en  cinco  actos  y  un  prólogo, 

en  prosa,  arreglado  a  la  escena  española  por  E.  Vidal 

y  Valenciano  y  j.  Roca  y  Roca. 
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Jílck  Cárter.  Melodrama  en  cinco  actos  y  odio  <  undrOi, 
en  prosa,  traducción  española  de  Enrique  Henríquez 

La  cena  de  los  oardenales.    Un  acto,  en  prosa,  traduc- 
ción de  Francisco  villaespesa. 
¡Justicia  humana!    Cuadro  dramático  en  un  acto  y  en  ver- 
so, original  de  José  Pablo  Rivas. 

El  señor  feudal.  Drama  en  tres  actos,  original  de  Joa- 
quín Dicen  ta. 

El    veranillo    de  San    Martin.    Idilio  dramático  en  tres 
actos  y  en  prosa,  original  de  Apeles  Mestres,  traduc- 
-  clon  de  Ramón  de  Saavedra. 

El  desdén  con  el  desdén.  Comedia  en  verso,  de  Agustín 
Moreto,  refundida  en  tres  actos  por  Luis  Suñer 
Casademunt. 

Amor  de  amar.  Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original 
de  Jacinto  Benavente.  Adaptación  lírica  por  Carlos 
Servet  Forcuny. 

Cuento  inmoral.  Monólogo  en  prosa  de  Jacinto  Bena- 
vente. 

dama  de  las  camelias.  Drama  en  cinco  actos  y  en 
verso,  original  de  Alejandro  Dumas  (hijo).  Traducción 
y  arreglo  al  español  por  Magnolio  Juárez. 
domadora  de  leones.  Drama  en  seis  actos  y  en 
prosa,  escrito  por  José  Fola  Igúrbide. 
capitán  cajero,  o  los  dos  sargentos  franceses. 
Drama  militar  en  seis  actos,  escrito  en  prosa  por  Luis 
Milla. 

El  místico.  Drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  de  San- 
tiago Rusiñol,y  traducido  al  castellano  por  Joaquín 
Dicenta. 

García  del  Castañar,  o  del  rey  abajo  ninguno.  Comedia 
en  tres  actos  y  en  verso,  üe  F.  Rojas  Zorrilla.  Refun- 
dición de  José  Vico. 

La  fierecilla  domada.  Comedia  lírica  en  tres  actos 
y  en  prosa,  de  Shakespeare.  Refundición  de  J.  M.a 
JordáyLuisde  Zulueta. 

El  honor.  Comedia  dramática  en  cuatro  actos  y  en 
prosa,  original  de  Hermann  Sudermann,  arreglada 
a  nuestra  escena  por  Luis  Recoll. 

El  sí  de  las  niñas.  Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa, 
de  Leandro  Fernández  de  Moratín. 

María  Antonieta.  Drama  histórico,  en  seis  actos  y  en  pro- 
sa, de  h.  Giacometti,  traducción  de  J.  C.  y  de  E.  V.  V. 

La  viuda  alegre.  Opereta  en  tres  actos,  versión  españo- 
la de  A.  Roger  Junoi,  música  de  Franz  Leñar. 

El  abate  Faria  y  Edmundo  Dantés,  o  el  oonde  de 
Monteoristo.  Drama  en  un  prólogo  y  cinco  actos, 
de  Alejandro  Dumas  (padre),  arreglado  a  la  escena 
española  por  J^só  Nieto  y  J.  Guardia. 

Ótelo.  Tragedia  en  cinco  actos  de  Williams  Shakes- 
peare, traducción  y  en  verso  por  Ambrosio  Carrióu 
y  José  M.  Jordá. 

El  barbero  de  Sevilla.  Comedia  en  cuatro  actos  de 
Pedro  A.  de  Beaumarchais;  arreglo  en  verso  caste- 
llano por  Agustín  Mundet  Alvarez. 

Daniel.  Drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  original  de 
Joaquín  Dicenta. 


59    Pecado  de  juventud.     Drama   en  Siete  actos,  escrito  por 

José  Artis. 
(10.    Nadie    más    fuerte   que    Sherlock  Holmes  (2 .ft    parto  fio 

la  capturado  Raines).  Dramaen  seis  actos,  original 
»-  de  Luis  Milla  y  Guillermo X.  Roure. 

7Í1.    La  muerte    civil.    Drama  en  tres  actos  do    Pablo  Oiaco- 

niotti.  Refundido  y  arreglado  por  Salvador  Suñer. 

62.  La  apuesta  de  don  Juan  Tenorio.  Drama  en  seis  actus, 
original  y  en  verso,  de  Gonzalo  .lover,  arreglado  por 
Magnolio  Juárez. 

63,  Sor  Teresa,  o  el  claustro  y  el  mundo.  Drama  en 
cinco  actos  y  en  prosa,  original  de  Eduardo  Vidal  y 
Válenc'ano. 

.  La  niña  boba,  o  buen  maestro  es  amor.  Comedia  en 
tres  actos,  escrita  en  verso,  original  del  inmortal  poe- 
ta doctor  Fray  Lope  Félix  de  Vega  Carpió.  Refundida 
al  teatro  moderno  por  Luis  Suner  Casademunt. 

.  El  pan  de  piedra  (El  caibón).  Drama  en  cinco  actos 
y  en  prosa,  escrito  por  José  Fola  lgúrbide. 

.  Romeo  y  Julieta.  Tragedia  en  cinco  actos  de  Williams 
Shakespeare,  arreglada  a  la  escena  española  por 
J.  Roviralta  Borrell. 

.  Los  reyes  ante  la  Inquisición.  Drama  en  cinco  actos» 
adaptado  a  la  escena  española  por  J.  B.  Baró,  E.  Salvat 
y  S>.  Sala. 

.  Felipe  Derblay.  Comedia  en  cuatro  actos  de  Georges 
Ohnet. 

.  Los  malos  pastores.  Drama  trágico  en  cinco  actos  por 
Octavio  Mirdeau,  traducido  del  francés  por  Felipe 
Cortiella. 

.  Huyendo  del  nido.  Juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
pi osa,  original  de  Francisco  X.  Godo.  Traducido  al 
castellano  por  Carlos  y  Enrique  Arroyo. 

.    Claudio  Frollo,-  o    Nuestra    Señora  de  París.    Drama  en   J 
ocho    actos,    arreglado    a   la    escena    española  por 
Emilio  Boix  Serra.  /f**c<> 

:.    Pasión  fatal,    o  Ana  Karenine.    Drama    en 'seis  actos,    ,/ 
adaptación  escénica  de  la  novela  de  León  Tolstoi  por 
E.  Guiraud.  Versión  española  de  José  Zaldívar. 

í.    Margarita  de   Borgoña.    Drama  en  ocho  actos,  de  F.  Gaj,-     / 
llanet  y  a.  Pumas    Arreglada  cel  francés  por  Luis 
Suñer  Casademunt. 

:.    El  héroe    venoido,  o  el  soldado    de  chooolate.     Opereta  y' 
en  tres  actos,  adaptación  y  arreglo  de  José  Zaldívar. 

>.    La  máquina  humana.     Drama  en  cinco  actos  divididos  / 
en  diez  y  seis  cuadros,  original  de  José  Fola  lgúrbide. 

;.    El  ladrón.    Comedia   en  tres   actos,   original    de    Henry  S 
Bernstein.  Traducido  al  castellano  por  Manuel  Bue- 
no ~y~KTcardo  .¡.  Catarineu. 

'.    El  judio  errante.    Drama  en  ocho  actos  y  doce  cuadros,  • 
de  Eugenio  Sué.  Adaptación  original  de  Alfredo  Pa- 
llardó. 

i.    La  Nazarena. \   Drama  romántico  en  tres  actos,  original    ** 
de  Ricardo  Estrada  y  Estrada. 

).    Las  máscaras.    Comedía   en    cuatro   actos,   original   de    • 
Henry  Arthur   Jo_n.es.  Traducción   directamente  del 
ingles  por  A.  P.  Maristany  y  J.  Fabré  uliver. 

i.    El  difunto  Toupinei.    Comedia  en   tres  actos,  en  prosa»  -1 


L  escrita  en  francés  por  Bisaon.  y  arreglada  a  la  escena 

española  por  Julián  Hornea. 
r&I.    El  hijo  del  milagro.    Vaudeville  en  tres  actos  y  en  prosa, 
de   Paul  Gavault  y  Robert  Cbarvay.  Versión  caste- 
llana de  Ricardo  Estrada  y  Estrada. 

82.  Entre  bobos  anda  el  juego.  Comedia  escrita  en  verso. 
por  el  inmortal  Francisco  de  Rojas  Zorrilla.  Arregla- 
ua  en  cuatro  actos,  por  Luis  Suñer  Casademunt. 

83.  ¡El!  Drama  en  un  acto  y  en  prosa,  original  de  Osear 
Metenier.  Arreglo  a  la  escena  española  por  José  López 
y  Gilve  y  Fabio  Pellicer. 

En  flagrante   delito.    Comedia    en    un  acto,  de  Andrés 

Borde.  Traducción  de  Luis  Milla. 
81.    Fualdés.    Drama  en  siete  actos  y  nueve   cuadros.  Tra- 
ducido y  arreglado  a  nuestra  escena  por  Luis  Su- 

ner  Casademunt. 
85.    El  adversario.    Comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  de 

los  señores  Alf.  Capus  y  Emm.  Arene,  arreglada  al 

castellano  por  Alfonso  Danvila. 
A        86.    La   portera  de   la  fábrica.    Melodrama    en  siete   actos, 
'  inspirado  en  el  pensamiento  de  una  obra  de  M.  Mon- 

tepin,  por  Alfredo  Moreno  Gil. 
87.    Bernardo    del    Carpió.    Drama    caballeresco  en    cuatro 

actos  y  en  verso,  original  de  Ambrosio  Carrión, 
ss.    La  verdad   sospechosa,    comedia  en  tres  actos,  escrita 

en  verso  por  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  refundición  de 

Luis  Suñer  Casademunt.  . 
8'.).    El  alcázar  de  las  perlas.   Leyenda  trágica    en    cuatro 

actos  y  en  verso,  de  Francisco  Villaespesa. 
DO.    El  lobo.  Drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  de  Joaquín  Di- 

centa. 
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VÍCTOR   HUGO 


CLAUDIO   FROLLO 
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Drama  en  ocho  actos 
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MADRID 

Sociedad,  do  Autores  Sspafloles 
I913 


Claudio  Frollo  o  Nuestra  Señora  de  París 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  o  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propie- 
dad literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  tSociedad  de 
Autores  Españoles»  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


CLAUDIO  FROfabO 


DE 


DRflíIlfl    ED    0C50    ACT05 

Arreglado  a  la  escena  española  por 

EmiblO    BOIX    SERRfl 


Estrenado  en  la  noche  del  7  Octubre  de  1911  en  el  Teatro  Apolo,  de  Barcelona 


§ 


BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  FÉLIX   COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 
1913 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

GUDULA Sra.  Pucliol 

ESMERALDA »    Rodríguez 

MAHIELA »    Gassó 

GERVASIA »    Alcalá 

ARSONISPA »    Plasencia 

UNA  H AMPONA »    Anzorena 

LUIS  XI Si*.  Viñals 

CLAUDIO  FROLLO »    Rojas 

CUASIMODO »    Perelló 

FEBO  DE   CHATEAUPERS »    Portes  (G.) 

TRISTAN  L'HERMITE »    Sierra 

CLOPIN »    Carnicero 

MATÍAS  UNGADI »    Glmbernato 

PEDRO  GRINGOIRE »    Sánchiz 

SANTIAGO  COPENOLE »    Gullemany 

JUAN  FROLLO »    Delor 

J ACORO  COCTSER »    Gimbernato 

MIGUEL  NOIRET »    Casanovas 

MAESE  FALOURDEL »    Guillemany 

MAESE  GOLLARD »    Viñals 

BELLEVIGNE »    Baduell 

LONGUEJONE »    Crespo 

ARQUERO »    Casanovas 


El  verdugo,  sus  ayudantes,  pueblo,  arqueros,  guardias  suizos, 
frailes  bernardinos,  sacerdotes,  estudiantes,  hampones,  etc. 


ÉPOCA   LUIS  XI.  —  LA.  ESCENA  EN  PARÍS 


ACTO  PRIMERO 


La  plaza  de  la  Gréve.  Al  fondo  la  picota,  al  lado  del  célebre  patíbulo  de  pie- 
dra, del  que  sólo  se  ve  la  parte  superior,  pues  la  oculta  a  la  vista  del 
espectador  el  cuerpo  saliente  de  un  edificie,  del  que  debe  verse 
parte  del  interior,  cerrado  por  una  reja.  Dicho  interior  es  una  celda, 
o,  mejor  dicho,  la  sepultura  de  un  vivo,  y  debe  caer  casi  al  centro 
del  escenario.  Sobre  el  portalón  cerrado  por  la  mencionada  reja  un 
retablo  de  li  Virgen,  ante  el  que  brilla  la  luz  de  una  lámpara.  La 
parte  que  se  divisa  del  patíbulo  de  piedra  es  el  travesano  de  la  horca, 
del  que,  en  el  último  acto,  penderá  la  cuerda  fatal.  En  primer  térmi- 
no, la  muestra  de  una  taberna  con  e-ta  inscripción:  «Taberna  de 
Lucas  Gollard.»  Es  de  noche.  La  luz  de  las  fogatas  ilumina  la  escena. 


ESCENA.  PRIMERA 

(Gudula  en  su  celda,  dormida  sobre  un  lecho  de  paja  y  con  una 
piedra  por  almohada.  Ciudadanos  de  todas  condiciones  cruzan 
la  escena.  Gríngoire,  formando  grupo  con  dos  hombres  del 
pueblo.  Tristán  y  Noiret,  sentados  junto  a  una  mesa  frente  a 
la  taberna.  Maese  Gollard  les  sirve.  Bellevigne  y  Longuejone, 
pordioseando.  Luego  Juan  Frollo  y  Copenole. 


LONG. 


Bell. 

Miguel 
Tristan 


(Sentado    sobre   sus  piernas,   como    acostumbran    los 

pordioseros  tullidos.)  La  buona  mancia  signor. . . 
La  buona  mancia. 

(Con  un   canelón    en  el  pecho  con  la  palabra:   Ciego.) 

Gharitatem:  Facitote  Gharitatem... 
Bien  se  divierte  la  noble  ciudad  de  París. 
Esta  es  la  mejor  manera  de  corresponderá 
la  alta  consideración  que  guarda  con  ella 
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nuestro  rey  y  señor  Luis  onceno,  honran- 
do así  a  los  embajadores  flamencos. 

Miguel  Ni  una  entrada  triunfal  del  rey  sería  tan 
festejada  como  lo  es  la  llegada  a  París  de 
esos  mercaderes.  Yo,  pregonero  jurado,  es- 
toy harto  de  pregonar  las  fiestas  en  su 
loor. 

Tri8tan  Considerad  que  estos  mercaderes,  como 
los  llamáis,  son  los  embajadores  que  vie- 
nen a  ultimar  con  el  rey  lo  concerniente  al 
casamiento  del  Delfín  con  Margarita  de 
Flandes. 

Miguel      Por  lo  visto  sois  partidario  de  esa  boda. 

Tristan      ¡Ya  lo  creo!  Sólo  por  llevar  la  contraria  al 

Cardenal  de  BorbÓn.  (Aparecen  Oopenole  y  Juan 
Frollo.) 

Long.  i  La  buona  mancia,  signor!  La  buona  man- 

da. 

Juan  ¡Lárgate  de  ahí,  tunante! 

Santiago  (a  Juan.)  ¡Calma,  amigo  mío!  (a  Longuejone.) 
Y  tú,  toma  para  un  vaso  de  vino.  (Le  da  una 

moneda.  A  Juan.)  Decíais... 

Juan  Que  si  os  place  podríamos  descansar  aquí. 

Santiago  ¡Como  queráisl  Cierto  que  no  se  goza  de 
buena  perspectiva...  Aquí  la  picota... 

Juan  Y  allá  la  horca.  Nada  tiene  de  halagüeño 

todo  eso. 

Santiago  ¡Mal  sitio  escogéis,  señor  estudiantel  y  per- 
donad que  os  llame  así,  pero  como  ignoro. . . 

Juan  Llamadme  Juan  Frollo. 

Santiago  ¡Juan  Frollo!  ¿Sois  pariente  acaso  de  Dom 
Claudio  Frollo,  el  arcediano  de  Josas? 

Juan  Somos  hermanos;  pero  de  carácter  diame- 

tralmente  opuesto.  El,  con  toda  su  filoso- 
fía, se  há  convertido  en  sabio,  mientras 
que  yo,  sin  un  ápice  de  ciencia,  me  con- 
vierto en  filósofo...  Pero  venid,  maese  Go- 

penóle.  (Se  dirigen  a  la  taberna.) 
TRISTAN       (Levantándose    al  oir   el    nombre.)    ¡Maese    Cope- 

nole! 
Santiago  ¡Qué  es  esto  señores!  ¿Por  qué  os  levantáis 
al  oir  mi  nombre? 
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Santiago 
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Santiago 


Juan 

Santiago 

Juan 

Santiago 

Pedro 


j Perdonad,  señor!  Pero  vos  representáis  a 
la  ciudad  de  Gante.  ¡Sois  uno  de  sus  emba- 
jadores! 

¡Cierto  que  sí!  Pero  malditos  los  gajes  que 
eso  me  reporta. 
¡Monseñor!... 

¿Monseñor?  ¡Bah!  Sentémonos  y  llamad- 
me a  secas  por  mi  nombre,  que  él  sólo 
honra  mi  casa.  Santiago  Copenole,  calce- 
tero en  Gante,  calle  mayor,  tienda,  la  cual 
tiene  tres  cadenillas  por  muestra  a  íin  de 
que  no  la  confundan  con  la  que  hay  en- 
frente. 

¿Y  qué  os  parecen  las  fiestas  con  que  os 
agasaja  París? 

¡Da  todo  ha  habido!  En  cuanto  a  la  repre- 
sentación en  la  sala  mayor  del  Palacio  de 
Justicia  del  misterio  titulado:  El  buen  jui- 
cio de  la  Virgen,  os  diré  que  el  juicio  de 
tan  Egregia  Señora,  es  cosa  que  no  está  en 
el  misterio;  lo  dejó  en  el  tintero  el  talento 
del  autor. 

El  autor,  Pedro  Gringoire,  es  un  poeta  de 
porvenir. 

No  lo  dudo;  pero  sé  cual  es  el  porvenir  de 
los  poetas. 

Hablad  bajo,  maese,  pues  cerca  anda  el 
autor  con  dos  de  los  actores. 
¡Lo  reconozco!   Los  que  representaron  a 

BaCO  y  a  Neptuno.  (Siguen  hablando  bajo.; 

(A   sus    dos   acompañantes.)    Sí,    mis    olímpicos 

amigos.  Es  necesario  hacer  acopio  de  pa- 
ciencia para  medrar  en  este  picaro  mundo. 
Por  mi  parte,  prometo  pagaros  en  cuanto 
cobre  —que  no  cobraré  por  supuesto. — 
Todo  mi  caudal,  el  caudal  de  un  poeta,  de 
un  hermano  de  las  musas,  es  un  misera- 
ble sueldo  del  que  daremos  cuenta  remo- 
jando el  gaznate.  ¡Eh,  maese  Gollard!  (Lla- 
mándole. Aparece  Gollard.  A  los  de  la  mesa.) 
Dios  os  guarde,  señores,  (a  Gollard.)  ¡Ah 
maese!  Qué  honor  para  vuestro  establecí- 
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mientol  Las  divinidades  han  descendido 
del  Olimpo  para  gastarse  un  sueldo  alegre- 
mente, sueldo  que  cobraréis  vos  a  nombre 
de  dos  vasos  de  buen  vino  o  cosa  que  lo 
parezca. 

¿Y  vos,  no  queréis?... 

Yo  no  bebo  sino  después  de  comer,  y  hace 
mucho  tiempo  que  no  he  bebido.  Tomad 
vuestro  sueldo,  maese,  pago  por  adelan- 
tado. (Los  que  le  acompañan  entran  en  la  taberna  y 

salen  al  poco  tiempo.)  ¡Ah!  Perdonad,  maese 
Copenole.  No  había  reparado  en  vos. 
¡Cómo!  ¡Sabéis  mi  nombre! 
Sois  uno  de  los  embajadores  flamencos,  y 
oí  anunciaros  al  entrar  en  la  Sala  Mayor 
durante  la  representación  del  Misterio. 
Del  que  parece  sois  vos  el  autor. 
¡Precisamente  el  autor,  no!  Somos  dos  los 
autores  ..   Yo,  que  compuse  los  vtrsos,  y 
maese  Marchant,  que  construyó  el  escenario 
¿Y  estáis  satisfecho  de  vuestra  obr¿  ? 
Regular...  Regular...  Me  disgustó  el  final. 
¿Pues  cómo  acaba? 

Gomo  acabó  debierais  decir.,.  De  un  modo 
trágico  ..  No  quedó  ni  un  espectador. 
¿Vivo? 

¡Gá!  ¡Ni  vivo  ni  muerto!  Habían  abando- 
nado todos  la  sala  a  la  mitad  de  la  repre- 
sentación... Por  eso  digo  que  no  se  me 
paga  el  Misterio...  Y  es  una  lástima,  por- 
que ¿qué  voy  a  hacer?  Ni  sé  donde  cenar 
esta  noche,  ni  puedo  volver  a  mi  aloja- 
miento, pues  no  me  abrirían  la  puerta. 
¡Triste  cosa  es!  Pero  en  cuanto  a  cenar, 
cenaréis...  El  tabernero  se  encargará  de 
eso;  yo  pago  la  cena. 

¿Vos  la  pagáis?  ¡Oh,  bondadoso  señorl  ¡Ya 
lo  oís,  maese  Gollard!  El  señor  honra  en 
mí  vuestro  establecimiento...  Honradle  vos 
como  se  merese...  ¡Vuestro  humilde  ser- 
vidor, señores!  Entrad  sin  cumplidos, 
maese  Gollard.  (Vase.) 
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ESCENA  II 

Los  mismos  menos  GriDgoire.  Luego  GERVAS1A  y  MAHIETA 

Juan  ¡Buena  alhaja  está  maese  Gringoire! 

Santiago  i  Qué  le  vamos  a  hacer!  Es  obra  meritoria 
dar  de  comer  al  hambriento. 

GERVA.  (Que  sale  con  Mahieta  y   se    dirige  a    la  puerta  de   la 

taberna.) ¡Maese  Gollard!  ¡Maese  Gollardl 

Tristán  ¡Pero  reparad  qué  linda  parroquiana  tiene 
maese! 

Juan  ¡Soberbia  moza! 

Gerva.       ¡Maese  Gollard! 

Maese        (Dentro.)  ¡Allá  voy,  hermosa! 

Tristán     ¿Queréis  acompañarnos,  bella  niña? 

Gerva.       ¡Gracias,  seor  soldado,  muchas  gracias! 

Maese         (saliendo.)  ¡A.h!  ¿Eres  tú,  Gervasia? 

Gerva.  Sí,  maese;  yo,  acompañada  de  mi  tía  Ma- 
hieta, la  de  Reims,  que  hoy  ha  llegado  a 
París. 

Maese        ¿Y  qué  se  te  ofrece? 

Gerva.  Como  sabéis,  todos  los  días  llevo  mi  óbolo 
de  pan  y  agua  a  la  infeliz  reclusa;  pero  hoy, 
por  ser  día  de  fiesta,  es  justo  regalarla.  Le 
traigo  una  torta  de  maíz,  y  vos  le  llenaréis 
ese  j arrito  de  hipocrás. 

Maese        Con  mil  amores.  (Entra  en  su  casa.) 

Mahiet.  (observando  a  Guduia.)  Mira,  Gervasia...  La 
pobrecilla  duerme. 

Gerva.  ¡No  es  extraño!  Ayer  estaba  tan  aterida  de 
frío,  que  la  creí  enferma. 

Mahiet.     ¡Pobre  mujer! 

Gerva.       ¡Es  una  santa! 

Santiago  (Que  se  fija  en  la  celda  de  Guduia.)  ¡Pues  es  ver- 
dad! ¡No  es  sólo  la  picota  y  la  horca  lo  que 
adorna  la  plaza!  ¡Esto  es  una  sepultura  de 
vivos! 

Tristán     Este  es  el  legado  de  la  señorita  Rolland. 

Santiago    ¡Soberbio  legado! 

Juan  Y  espléndido  al  mismo  tiempo. 

Tristán     Dicha  señorita  mandó  abrir  en  las  murallas 
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del  que  fué  su  castillo  esa  covacha  para 
encerrarse  en  ella  por  toda  su  vida,  aii- 
mertándse  con  el  pan  y  el  agua  que  los 
transeúntes  depositan  por  caridad  al  pie  de 
su  reja. 

Grandes  serían  sus  culpas  para  tanta  ex- 
piación. 

¡No  digáis  esol  La  infeliz  se  encerró  en 
esta  celda  para  rogar  a  Dios  por  su  padre, 
que  murió  impenitente.  De  esto  hace  ya 
muchos  años,  y  cuando  la  pobre  falleció, 
en  olor  de  santidad,  legó  esta  celda  a  to- 
das las  que  quisieren  llorar  en  ella  sus 
culpas. 
O  las  ajenas. 

No  hagáis  escarnio  de  esas    cosas,  seor 
estudiante. 
¿Yo?  ¡Al  contrario! 

¿Y  quién  es,  al  fin,  esa  criatura  enterrada 
ahí  en  vida? 

Sólo  se  la  conoce  por  la  hermana  Gudula... 
Nada  más  se  sabe  de  ella...  Se  ignora 
quien  es,  y  de  donde  vino,  por  lo  que  soy 
de  vuestro  parecer,  maese:  a  grandes  pe- 
cados, grandes  penitencias. 
¡Por  Dios,  no  blasfeméis!...  Gudula  mori- 
rá también  en  olor  de  santidad,  o  sino,  al 
tiempo.  Pero  ya  vuelve  maese  Gollard. 

(Saliendo  con  el  jarrito  lleno.)   Aquí  tenéis  lleno 

vuestro  jarrito. 

¡Gracias,  maese!  ¿Cuánto  os  debo? 
¡Nada,  amiguital  Yo  también  practico  la 
caridad. 

¡Sois  muy  bondadoso! 
¡No  tanto  como  tú!  La  pobre  reclusa  tiene 
mucho  que  agradecerte. 
Todo  sea  por  Dios. 
Ve,  Gervasia,  ve:  concluye  tu  obra. 
Con  vuestro  permiso,  (va  a  la  celda.)  ¡Her- 
mana! ¡Hermana  Gudula! 
No  despierta. 
Creo  que  sí;  mirad. 


II 


GüD.  (incorporándose  en  su  lecho.)  ¿Quién  me  llama? 

¡Ah,  qué  fríotengol 

Gerva.       ¡Soy  yo,  hermana!  Soy  Gervasia. 

Güd.  ¡Ah!  ¡Vos!  ¡Mi  ángel  bueno! 

Gerva.       Hoy  traemos  con  que  regalaros. 

Gud.  ¡Regalar  mi  cuerpo!  ¡Ah,  no!  ¡Eso  jamás! 

Gerva.  ¿Y  por  qué  no,  hermana?...  ¿Por  qué  tanta 
abstinencia? 

Gud.  ¡Dios  lo  quiere  así!...  ¡Dios! 

Gerva.  ¡No!  El  no  puede  quererlo.  ¡Vaya!  Tomad 
esta  torta  de  maíz. 

Gud.  ¿Una  torta?  ¡No!  ¡Pan!  ¡Pan  negro  sola- 

mente! 

Gerva.  Y,  además,  os  traigo  un  jarrito  lleno  de 
hipocrás. 

Gud.  ¿Hipocrás?  ¡No!  ¡Agua!  ¡Agua  tan  sólo! 

Gerva.  Y  mi  tía  Mahieta  os  trae  ropas  con  que 
abrigares. 

Gud.  ¡No!  ¡Un  saco!  Un  saco  miserable. 

Gerva.       ¡Hermana!  Por  Dios... 

Gud.  ¡Llevaos  todo  esol  Alejad  de  mí  la  ten- 

tación. 

Gerva.       Sobrada  mortificación  es  ya  la  vuestra. 

Gud.  ¡Yo  no  quiero  la  torta!  ¡Yo  no  quiero  hi- 

pocrás! 

Gerva.  Dádselo  a  los  pobres,  pues...  Mañana  vol- 
veré con  vuestro  pan  de  cada  día. 

Gud.  ¡Sí!  ¡Dios  os  guarde! 

Gerva.  ¡Y  a  vos  no  os  desampare!  Vamos,  tía 
Mahieta. 

MAHIET.        (Que  se  quedó  apartada.)  ¡Oh!  Esta  mujer... 

Gerva.       ¿Qué? 

Mahiet.  No  sé  qué  recuerdos  despierta  en  mí... 
No  es  ésta  la  primera  vez  que  veo  su  sem- 
blante... Deja  que  recuerde,  deja... 

Gud.  ¡Perdonadme,  Señor!  Hoy  es  día  de  fiestas 

en  París,  y  los  que  gozan  se  olvidan  fácil- 
mente de  los  que  sufren!...  ¡En  todo  el  día 
no  he  llevado  a  mi  boca  ni  un  pedazo  de 
pan...  ¡Perdón,  perdón,  Señor!  (Toma  la  tor- 
ta, y  al  mismo  tiempo  se  oye  dentro  el  canto  de  Es- 
meralda.   Gudula   arroja  la   torta   exclamando:   ¡Ah! 
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Vahíos 


¡Es  la  gitana!  ¡Maldición  sobre  ella!  ¡Pie- 
dad! ¡Piedad de  mí, Señor!  ¡Piedad!  (cae  pre- 
sa de  una  conmoción  nerviosa.  Los  que  había  en  la 
plaza  van  desapareciendo  a  la  voz  de:) 

¡La  Esmeralda!  ¡La  Esmeralda! 


CANTO  DE  ESMERALDA 

(De  la  ópera  «Quasimodo») 

Esmer.       Era  el  padre  mío  una  ave 
y  mi  madre  una  avecilla 
y  quisieron  sin  barquilla 

pasar  el  mar. 
Nunca  más  en  la  pradera 
se  les  ha  visto  volar... 
¿En  qué  monte,  en  qué  ribera 

podránse  hallar? 
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(ai  ver  caer  a  Guduia.)  ¡Cielos!  Se  desmayó  la 
pobre. 

¡Y  no  poder  socorrerla!  ¡Maese  Gollard! 
¿Qué  quieres? 

La  hermana  Gudula  se  ha  desvanecido. 
Es  verdad. 

Gomo  que  ha  oído  el  canto  de  la  gitana... 
¡El  canto  de  la  gitana! 
Sí,  de  la  Esmeralda.  Eso  le  ocurre  con 
frecuencia.  La  hermana  Gudula  es  una 
santa,  y  la  gitana  lleva  consigo  el  diablo. 
¡Jesús,  el  diablo! 

Sí.  La  acompaña  en  forma  de  cabra  con 
sus  cuernos  dorados. 

¿Pero  no  puede  hacerse  nada  por  la  pobre 
hermana? 

¿Cómo  pasar  la  reja  que  la  guarda? 
¡Desventurada! 

¿Y  no  hay  medio  de  penetrar  en  su  celda? 
La  llave  que  abre  esta  reja  está  en  Nues- 
tra Señora,  y  sólo  se  usa  de  ella  una  vez  al 


Gerva. 

Mahiet. 

Gerva. 
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mes  para  dar  paso  al  confesor.  Por  fortu- 
na, estos  vahídos  le  pasan  pronto.  Puedes 
irte  confiada,  Gervasia,  que  en  caso  extre- 
mo, yo  sé  lo  que  debe  hacerse. 
¡Infeliz! 

(Misteriosa  mujer.) 

Varaos,  pues,  tía  Mahieta.   Adiós,  seño- 
res. (Vanse.) 


ESCENA  III 


Dichos  menos  Gervasia  y  Mahieta.  Luego  aparecen 
CLAUDIO  FROLLO  y  CUASIMODO 


Santiago  ¡Por  Dios,  maese  Gollard!  ¿Hahóis  dicho 
que  acompaña  Satanás  a  esa  gitanilla? 

Maese        ¡Vaya  si  lo  digo! 

Santiago  Pues  yo  no  creo  en  el  demonio.  (Ha  apare- 
cido por  el  foro  Claudio  Frollo,  embozado  en  una 
capa  negra,  acompañado  de  Cuasimodo.  Este  perso- 
naje es  de  rostro  horrible,  tuerto,  patizambo  y  joro- 
bado.) 

Maese  Pues  lo  peor  del  caso  es  que  al  oirse  el 
canto  suele  aparecerse  otro  diablo.  Si  no, 
fijaos  en  el  fantasma  negro,  que  ha  surgi- 
do como  siempre  del  pie  de  la  horca,  y  re- 
parad en  quien  le  acompaña. 

Juan  (¡Cuasimodo!  ¡Sin  duda  el  de  la  capa  es  mi 

hermano!) 

Tristán  {Pero  si  el  acompañante  es  el  campanero 
de  Nuestra  Señora! 

Maese  Que  también  tiene  algo  de  maléfico,  o  si 
no,  fijaos  en  su  rostro. 

Tristán  jEq  efecto!  Su  cara  es  la  de  un  monstruo, 
pero... 

Maese  Pues  para  cercioraros  mejor,  la  cabrita, 
el  demonio  que  lleva  consigo  siempre  la 
gitana,,  estará  luciendo  ahora  sus  habili- 
dades. Id  allá,  y  opinaréis  como  yo. 

Santiago  ¡Pues  allá  voyl  Me  acompañaréis,  seor  es- 
tudiante. 
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Juan  ¡Claro  que  sí!  ¡Vamos  allá!  Así,  al  volver  a 

Gante  podréis  contar  a  vuestros  parroquia- 
nos que  en  París  visteis  los  cuernos  al  dia- 
blo. 

Santiago  ¡Que  me  placel  ¡A.  vuestras  órdenes,  seor 
teniente!  Vuestra  mano,  maese  pregonero. 
¡No  me  olvidéis!  Gante,  calle  Mayor,  tres 
cadenillas  por  muestra.  Esta  moneda  para 
vos,  maese  Gollard.  Vamos,  amigo  Frollo... 
Adiós,  señores,  (vanse.) 


ESCENA  IV 

Dichos,  menos  Juan  Frollo  y  Santiago  Copenole 
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¡Buena  la  hicisteis!  Maese  Copenole  creyó 
a  pies  juntillas  eso  de  que  el  diablo... 
Pues  creyó  la  verdad.  La  cabrita  lo  es  s  n 
duda.  Juzgad  si  no.  Yo  ya  soy  viejo  y  no 
creía  tener  sucesión;  verdad  que  mi  mujer 
es  joven  y  todavía...  Pues  bien:  la  gitana, 
con  ayuda  de  la  cabra,  le  predijo  que  ten- 
dría un  hijo. 

Y  lo  tuvo  realmente. 

¡Ya  lo  creol  Al  cabo  de  cuatro  meses. 
¿Eh? 

Y  lo  singular  del  caso  es  que  hasta  yo  ig- 
noraba que  mi  mujer  estuviese  en  cinta... 
¡Ved  si  en  todo  eso  no  anduvo  mezclado 
Satanás! 

(Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Sin  duda! 
(ídem.)  Efectivamente. 
¡No  os  riáis,  señores!  Todavía  puedo  deci- 
ros más. 

¡Continuad,  continuadl 
¿Qué  diríais  de  una  cabra  que  supiese  leei? 
¿Que  supiese  leer?  ¿Es  que  también  habla 
la  cabrita? 

No  habla,  pero  compone  nombres  con  las 
piezas  de  un  abecedario  que  trae  consigo 
la  gitana. 
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Miguel      ¿Y  qué  nombres  son  esos? 

Maese  Son  varios;  pero  el  que  compone  más  a 
menudo  es  «Febo». 

Miguel      ¿Febo?  ¡Qué  nombre  más  raro! 

Tristan  ¡No  tanto!  Ese  es  el  nombre  que  daban  al 
sol  los  antiguos. 

Maese  Y  que  los  modernos  damos  a  cierto  capi- 
tán de  arqueros. 

Tristán  ¿Aludís,  sin  duda,  al  capitán  Febo  de  Cha- 
teaupers? 

Maese  Efectivamente,  ya  que  ese  capitán  bebe 
los  vientos  por  la  gitana. 

Tristán      ¡Mentís! 

Maese  ¡Gomo  que  miento!  El  canto  de  la  egipcia 
ha  llamado  a  los  curiosos  a  formar  su  co- 
rro; pero  también  llamó  al  capitán  a  la  cita. 

Tristán     ¡Mentís,  repito! 

Maese  ¡Bueno!  Así  será  si  mi  teniente  lo  cree; 
pero  el  fantasma  negro  ha  desaparecido,  y 
ved  si  no  es  ahora  el  capitán  el  que  apa- 
rece. (Febo  ha  aparecido  por  el  foro  al  frente  de 
una  ronda  de  arqueros.) 

Tristán  ¡No  hay  duda!  ¡Él  es!  Maese  Noiret,  quiero 
exigir  una  explicación  al  capitán,  y... 

Miguel  Estoy  a  vuestras  órdenes,  seor  teniente,  y 
para  lo  que  queráis  me  encontraréis  ma- 
ñana en  el  Palacio  de  Justicia,  (vase.) 

Tristán     ¡Allí  estaré! 

Maese        Guando  yo  os  lo  decía... 

Tristán     Cobraos,  y  despejad,  (vase  Goiiard.) 


ESCENA  V 

FEBO   de    CHATEAUPERS,   TRISTÁN   L'HERMITE    y    la  ronda 


Tristán      ¡Capitán! 
Febo  ¡Vos  aquí,  amigo  mío! 

Tristán     ¿Os  extraña  acaso  mi  presencia? 
Febo  Algo  me  extraña,  en  verdad. 

Tristán      Más  debiera  extrañarme  a  mí  el  hallaros 
en  esas  inmediaciones. 
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Febo  ¡No  sé  por  qué!  Estoy  de  servicio  y  voy  de 

ronda. 

Tristán  Así  lo  veo,  pero  no  es  por  esta  parte  de 
París  donde  debíais  prestar  servicio. 

Febo  ¡Esas  palabras  son  casi  un  reproche! 

Tristán  De  ningún  modo;  pero  vuestra  presencia 
corrobora  lo  que  de  vos  se  murmura. 

Febo  ¿Y  qué  es  ello? 

Tristán  Que  no  es  el  servicio  del  rey  lo  que  aquí 
os  conduce,  sino  el  canto  de  cierta  gitana. 

Febo  ¿Y  hacéis  caso  de  eso? 

Tristán  No  lo  haría  si  no  mediara  la  circunstancia 
de  que  mañana  a  estas  horas  debéis  ser  el 
esposo  de  mi  prfma  Flordelisa  de  Gonde- 
lerier,  y  no  es  muy  halagüeño  para  ella 
que  en  la  víspera  de  vuestra  boda  andéis 
en  devaneos  con  esa  hija  del  diablo. 

Febo  |Esa  hija  del  diablo,  como  la  llamáis,  es  un 

ángel,  caballero! 

Tristán     Será,  como  su  padre  Satán,  un  ángel  caído. 

Febo  Pues  bien,  esa  gitana,  ese  ángel  caído,  es 

mi  amor. 

Tristán  Reparad  que.  vuestras  palabras  son  una 
ofensa  inferida  a  mi  prima,  de  la  que  debo 
pediros  cuenta  como  caballero. 

Febo  Esa  ofensa  es  sólo  imaginaria. 

Tristán      ¡Imaginaria! 

Febo  ¡Sí,  amigo  mió!  Si  esa  mujer,  aunque  de 

humilde  cuna,  no  perteneciera  a  una  raza 
maldita,  yo  la  haría  mi  esposa,  pero  se 
oponen  a  ello  mi  Dios,  mi  rey  y  mi  honor, 
.  pues  fuera  un  sacrilegio.  Yo  no  ultrajaré  a 
Flordelisa,  siendo  mi  esposa,  con  el  recuer- 
do de  esa  mujer,  que,  ya  que  es  preciso, 
sabré  alejarlo  de  mí.   • 

Tristán  Permitid  que  lo  dude,  ya  que,  a  ser  firme 
vuestro  propósito  no  os  hallaríais  ahora 
aquí. 

Febo  ¡Vos  no  sabéis  aún  a  lo  que  aquí  vine.  No 

sabéis  que  hace  ya  días  lucho  conmigo 
mismo  para  decir  a  esa  desdichada  que 
nuestro  amor  debe  tener  fin,  y  no  he  teni- 
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do  valor  para  decirle:  «¡Esmeralda!  ¡el  que 
tu  creíste  un  caballero,  es  un  miserable! 
Olvídame  como  yo  debo  olvidarte...»  ¡Ah! 
¡No!  Jamás  podré  decírselo. 

Tristán  No  se  lo  digáis,  pero  juradme  por  vuestro 
honor  que  haréis  por  no  verla  más. 

Febo  ¡Estoes  sólo  lo  que  puedo  ofreceros!  ¡No 

verla! 

Tristán     ¿Me  empeñáis,  pues,  vuestra  palabra? 

Febo  Sí,  en  cuanto  de  mí  dependa. 

Tristán      ¡Ahora  os  reconozco!  ¡Esta  es  mi  mano! 

Febo  (¡Pobre  Esmeralda!)  Hasta  mañana,  Tris- 

tán. 

Tristán      Hasta  mañana. 

FEBO  (A  los  arqueros.)  Siga  la  ronda.  (Vanse.) 

Tristán  ¡Conseguí  mi  intento!  Mucho  necesita  el 
capitán  poseer  los  bienes  de  Flordelisa, 
pero  para  los  Gondeleriers  es  más  precia- 
do don  la  nobleza  de  los  Ghateaupers.  (vo- 
ces dentro.)  ¡Ese  rumor!...  ¡Ah!  ¡La gitana! 
Maldita...  (vase.) 


ESCENA  VI 

GUDULA  en    su  celda,  ESMERALDA,  BELLEVIGNE,  LONGUEJO- 
NE  y   pueblo. 


ESMER.  (Que  sale  con   su    cabrita    y  dirigiéndose  a  la  multi- 

tud.) Gracias,   amigos  míos,  gracias.   ¡Es 
tarde  ya!  Mañana  os  sorprenderán  nuevas 

habilidades  de    Djalí.   (Acariciando  a  la  cabrita.) 

Ven,  DjaJí,  ven,  pobrecita,  descansa. 
Long.         (a  ios  transeúntes.)  La  buona  mancia,  signor,la 

buona  mancia. 
Bell.  ¡Facitote    charitateml    ¡Facitote   charita- 

tem!   (Va  desapareciendo   la  multitud  y  con  ella  los 
mendigos.) 
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ESCENA   VII 

GUDULA,  CLAUDIO,  FROLLO  y    ESMERALDA 


E*MER. 


Claudio 

Esmer. 
Claudio 
Esmer. 
Claudio 

Esmer. 
Claudio 


Esmer. 
Claudio 

Esmer. 
Claudio 


Esmer. 
Claubio 


Esmer. 
Claudio 

Esmer. 
Claudio 


¡Cuánto  tarda  hoyl  ¿Vendrá,  Dios  mío?  «Es- 
pérame:*, me  dijo.  ¡Siempre  esperar!..  ¡Es- 
perar! ¡Qué  largos  son  los  días!  Nacida 
entre  tinieblas,  me  causa  horror  la  luz.  La 
noche  es  el  día  para  mi  amor. 
(Apareciendo.)  (¡Sola  al  fio!  ¡Esta  es  la  oca- 
sión!) ¡Esmeralda! 
¡Ah!  ¿Quién  sois?  ¿Qué  queréis  de  mi? 

(Bajando  el  embozo.)    Mírame. 

¡Ah!  ¡Vos!  ¡Siempre  vos! 
¡Óyeme!  Nada  debes  temer  de  mí,  y  es 
forzoso  que  te  hable. 
No  quiero  escucharos.  Apartad. 
Dias  ha  que  sigo  tus  pasos  inútilmente, 
pues  siempre  se  interponía  entre  los  dos 
ese  aborrecido  capitán...  Hoy  no  está  con- 
tigo, la  ocasión  es  propicia  y  he  de  aprove- 
charla. 

Apartad,  o  gritaré. 

Grita  si  quieres;  pero  sábelo  ante?.  ¡Yo  te 
amo,  Esmeralda! 
¡Oh!  ¡Callad! 

¡Óyeme  hasta  el  fin!...  No  sabes  con  lo  que 
te  brinda  mi  amor...  No  son  solamente  ho- 
nores y  riquezas,  sino  mucho  más...  ¡El  tro- 
no del  Universo! 
¡Deliráis!  ¡Dejadme,  repito! 
¡No!  ¡No  deliro!  ¡Ser  el  rey  del  mundo! 
¡He  aquí  lo  que  ambiciono  para  postrarme 
ante  ti!  ¡SI,  Esmeralda!  Pronto  en  mi  crisol 
veré  lucir  el  oro...  ¡Ah!  Entonces  nada  será 
el  poderío  de  los  reyes  comparado  al  mío. 
¡Y  todo  por  ti!  ¡Para  ti! 
¡Por  favor!  ¡Alejaos!  Podrían  vernos. 
¿Y  qué  me  importa?  Sólo  quiero  ser  dueño 
de  tu  amor,  y  lo  seré. 
Si  mi  Febo  acudiese... 
¡Tu  Febo!  ¡Desdichada!  ¡En  vano  le  espe- 
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ras!...  Febo  no  vendrá  a  la  cita...  Mañana, 
en  nuestra  Señora,  será  el  esposo  de  Flor- 
delisa  de  Gondelerier. 

Esmer.       ¡Oh!  ¡Mentís!  ¡Mentísl 

Claudio  ¡Insensata!  Fiaste  demasiado  en  sus  pro- 
mesas... Si  quieres  cerciorarte  de  la  verdad 
de  mis  palabras,  mañana,  al  terminar  las 
horas  de  Sexta,  acude  al  atrio  de  la  cate- 
dral. 

Esmer.       No  acudiré. 

Claudio  ¡Acudirás,  sí!  ¡Lo  quiero!  Viéndole  infiel, 
juzgarás  de  mi  amor. 

Fsmer.       Siempre  he  de  aborreceros. 

Claudio     ¡Aborrecerme  tú!...  ¡Ah!  ¡Mía  has  de  ser! 

(Intenta  sujetarla;  pero  ella  saca  de  su  seno  un  puñal 
y  exclama,  amenazadora.) 

Esmer.       ¡Atrás! 

Claudio     ¡Oh! 

Esmer.       Dad  un  paso  hacia  mí  y  me  veréis  caer  a 

vuestros  pies. 
Claudio     ¡Oh,  no!  ¡Esmeralda!  ¡No! 
Esmer.        ¡Dejadme  libre  el  paso! 

CLAUDIO  ¿Libre?...  ¡Ah!  (Súbitamente  le  coge  el  brázó  arma- 
do en  el  momento  que  aparece  una  segunda  ronda  en 
dirección  opuesta  a  la   capitaneada    por    Febo.)    ¡La 

ronda  1  ¡Maldición! 

Esmer.       ¡Marchaos!  Aun  es  tiempo. 

Claüdid     Me  alejo,  pero... 

Esmer.        ¡Idos! 

Claudio  ¡Me  voy!...  ¡Ah!  Esperas  a  tu  amante  toda- 
vía... Yó  Volveré.  (Vase.) 

Esmer.       ¡Me  habéis  salvadol  ¡Gracias,  Dios  mío!  (La 

ronda  cruzó  la  escena  sin  haberse  fijado  en  los  dos 
interlocutores,  que  permanecieron  en  la  sombra.) 

ESCENA  VIII 

ESMERALDA  y  GUDULA,  que  ha  vuelto  de  su  desmayo. 


Esmer.  Febo  no  acude  ala  cita.  ¿Será  verdad  lo 
que  dijo  ese  hombre?  ¡No!  ¡No  puede  ser- 
lo!... Quiso  aprovecharse  de  mi  sorpresa... 
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Febo  me  ama...  Yo  no  puedo  dudarlo,  pues 
su  amor  es  mi  vida...  ¡Ahí  ¿Qué  sería  en- 
tonces de  mí?  ¡Ah  madre  mía!  ¡Inspíra- 
me! ¡Soy  yo,  tu  hija  desdichada  que  teim- 
ploral 

GüD.  (incorporándose   en  su    lecho.)    ¡Ah!    ¡Un    sueño 

fué!...  ¡Sí!  ¡Un  sueño!  ¡Desvanecióse  al  fin! 
¡Cuan  bella  la  he  visto!...  ¡Cómo  tendía  sus 
manecitas  hacia  mí!  ¡Pobre  hija  de  mi  al- 
ma!... ¡Ay! 

Esmer.  ¡Qué!  Un  hondo  suspiro  llegó  hasta  mí.  ¡Ah! 
¡De  esa  infeliz,  sin  duda!  ¡De  esa  mujer  que 
me  odia  sin  haberle  yo  causado  ningún 
mal!...  Me  aborrece,  y,  no  obstante,  no  sé 
qué  secreto  impulso  me  atrae  hacia  ella... 
Si  quisiera  oirme...  ¡Ah!  ¡Vano  será  mi 
intento! 

Gud.  ¡Señor!  Si  mi  expiación  no  es  suficiente 

aún,  inmensa  es  vuestra  misericordia...  Lla- 
madme a  vos...  ¡Que  vea  pronto  a  la  hija 
de  mi  amor! 

ESMER.  ¡Señora!    (Presentándose a  la  vista  de  Gudula.) 

Güd.  ¡Eres  tú!  ¡Apártate  de  mí,  hija  de  Egipto! 

¡Raza  espúrea,  devoradora  de  niños!  ¡Quí- 
tate de  mi  presencia!  ¡Maldita  seas  mil  ve- 
ces! 

Esmer.       ¿Por  qué  me  odiáis,  señora? 

Gud.  ¿Por  qué  te  odio?  ¡Oh!  ¡Te  aborrezco  y  te 

aborreceré  siempre!  ¡Cuida  de  no  ponerte 
al  alcance  de  mi  mano! 

Esmer.  Pero,  ¿qué  crimen  he  cometido  para  odiar- 
me asi? 

Güd.  Si  tu  no  los  cometiste,  los  cometieron  los 

tuyos,  ¡los  de  tu  raza!  ¡Y  en  ti  me  venga- 
ría! ¡Con  qué  placer  retorcería  tu  garganta 
hasta  estrangularte! 

Esmer.  ¡Vuestro  rencor  es  injusto!  Decid  lo  que 
puedo  hacer  por  vos,  que  del  mal  que  los 
míos  os  causaron  yo  os  indemnizaría  ha- 
ciéndoos un  bien.  Yo  aceptaría  con  gusto 
la  expiación. 
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GüD. 

EsMER. 

GüD. 

ESMER. 

GüD. 


ESMER. 
GUD. 


ESMER. 
GüD. 


£SMER. 

GüD. 

ESMER. 

GüD. 


ESMER. 
GüD. 


ESMER. 
GüD. 


ESMER. 
GüD. 


¡Desventurada!  ¿Qué  puedes  hacer  más  que 
acrecentar  mi  odio  con  tus  palabras? 
jGontadme  vuestras  penas!  Deseo  mitigar- 
las. 

¡Mitigarlas  tú!  ¡Oh!  |No!  jEso  no  está  en  tu 
mano! 

iQuién  sabe!  ¡ProbemosI  Confiad  en  mí.... 
Hablad,  señora,  hablad. 
¿Quieres  saber  mis  penas?...  ¡Sí!  Te  las 
diré,  para  que  veas  cuan  grande  es  el  ren- 
cor que  anima  mi  existencia. 
¡Oh!  Hablad,  por  compasión. 
Era  una  mujer...  ¡Una  mujer  que  ha  muer- 
to!... Alegre  como  el  sol...  libre  como  los 
pájaros  en  el  aire.,,  hermosa  como  tú,  pero 
no  tan  perversa. 
¡Oh!  Por  lo  que  más  améis... 
¡Por  lo  que  más  ame!...  Yo  amaba  a  esa 
mujer...  ¡Era  mi  amiga!...  ¡mi  hermana!... 
Era  como  si  fuese  yo  misma...  Sus  penas 
eran  las  mías...   Esa    mujer  se  llamaba 
Francisca  la  Ghantefleurí. 
¿La  Ghantefleurí,  decís? 
¿Recuerdas  ese  nombre? 
¿Yo?...  Nó  sé,  pero  no  es  esta  la  primera 
vez  que  suena  en  mis  oídos. 
¡Esa  mujer  amó!...  No  como  había  amado 
hasta  entonces...  Dios  santificó  su  último 
amor,  y  aquella  mujer  fué  madre. 
Continuad. 

¡Qué  niña  tan  hermosa  la  suya!  Ahora  ten- 
dría tu  misma  edad...  Pues  bien,  ¡oye, hija 
de  Egipto!  Los  tuyos,  los  de  tu  maldita 
raza,  la  arrebataron  a  su  madre...  ¡Sí,  se 
la  robaron  para  sacrificarla  en  un  sábado 
execrable! 
¡Oh!  ¡Desdichada! 

¡Por  eso  te  odiol  Por  eso  abomino  de  to- 
dos  los  gitanos,   porque  aquella  mujer, 
aquella  Francisca  la  Ghantefleurí... 
¿Sois  vos,  acaso? 
¡No!  La  infeliz  ha  muerto!  De  ella  sólo  en 
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mí  vive  el  recuerdo,  nutrido  con  el  odio  y 
su  venganza  quizás,  porque  aquella  mu- 
jer... (Transición,  y,  cayendo  de  hinojos  ante  un 
Crucifijo,  comprendiendo  que  esta  revelación  que- 
branta sus  votos,  exclama:)  ¡Ah!  ¡Señor!  ¡Piedad! 
¡He  revelado  lo  *que  no  debía!  Su  poder 
maleficio  ha  sido  la  causa. . .  ¡Perdón,  Señoi ! 
No  saldrá  de  mi  boca  una  palabra  más. 
Esmer.  ¡Señora!  ¡Continuad!  ¡Por  la  gloria  de  esa 
mujer!  ¡Por  la  de  su  hija!  ¡Proseguid!  ¡Vol- 
ved en  vos!  Pocas  palabras  nó  más,  y  ven- 
gaos,  después  en  mí,   clavando  este  puñal 

en  mi  corazón.  (Cuasimodo,  que  ha  salido  poco 
antes  con  Claudio,  acechando  a  Esmeralda,  se  apo- 
dera de  ella,  al  tiempo  que  con  la  agitación  se  le 
escapa  el  puñal  de  la   mano.)  ¡Oh!  ¡Socorro!  ¡Fa- 

vor! 
Claudio      ¡Prontol 
Esmer.       ¡Socorro! 

ESCENA  IX 

Dichos,    CIAUDIO     FROLLO,    CUASIMODO    y     PEDRO    GRIN- 
GOIRE;  luego  FEBO  DE   CHATEAUPERS  y  la  ronda 


Pedro  (saliendo  de  la  taberna.)  ¿Quién  grita  así?  ¡Un 
rapto!  ¡Favor!  ¡La  ronda!  ¡Socorro! 

CLAUDIO  (Amenazándole  con  el  puñal  de  Esmeralda  que  reco- 
gió del  suelo.)  ¡Un  grito  más,  y  mueres! 

Pedro  ¡Piedad,  señor!  ¡No  gritaré  ya  más,  pero 
soltadme! 

Claudio  (a  cuasimodo,  rápido.)  Llévala  a  tu  celda,  en 
Nuestra  Señora, y  espérame  allí,  (vase  cuasi- 
modo con  Esmeralda  en  brazos.) 

Pedro         ¡Soltadme,  señor!  ¡Nada  diré! 

Claudio  ¡Maldición!  Tus  gritos  han  avisado  a  la 
ronda. 

Pedko         ¡Piedad,  señorl 

Claudio  ¡Sigúeme!  o  ¡ay  de  ti!  (se  ocultan,  vuelve  cua- 
simodo con  Esmeralda,  huyendo  de  vma  ronda,  cuando 
se  presenta  por  la  parte  opuesta  la  ctra  ronda,mandada 
por  Febo.) 


—  23  — 

Febo  ¡Ah!  ¡Un  raptol  ¡Apoderaos  de  ese  hom- 

bre! 
Esmer.        ¡Oh!  ¡Mi  Febo! 

FEBO  ¡Esmeralda!    (Ella   se   refugia    en    sus  brazos.    A 

los  arqueros.)  ¡Conducid  al  raptor  al  Ghatelet! 

(Una  ronda  se  lleva  preso  a  Cuasimodo.) 

Esmer.  ¡Gracias,  señor!  Me  habéis  librado  de  ese 
hombre. 

Febo  Libre  sois,  amor  mío. 

Esmer.  ¡Vuestro  amor!  ¡No!  ¡Idos!  Fiordelisa  os 
reclama. 

Febo  ¿Fiordelisa?  ¡Ya  no!  Había  jurado  no  veros 

más,  pero  el  cielo  nos  junta  otra  vez.  Ya 
no  seré  el  esposo  de  Fiordelisa. 

Esmer.  Dejadme.  El  porvenir  os  sonríe  con  ella, 
mientras  que  conmigo... 

Febo  ¡Contigo  me  sonríe  la  dicha!  Mañana,  al 

terminarlas  horas  de  Sexta,  debía  cele* 
brarse  nuestra  boda.  Pues  bien,  en  aquella 
hora  te  perteneceré  para  siempre. 

Esmer.        ¡Oh!  ,Mi  noble  capitán! 

Febo  Te  esperaré  en  la  posada  «La  Manzana  de 

Eva».  No  faltes,  Esmeralda. 

Esmer.        No  faltaré,  (vase.) 

FEBO  Ahora  Sigámosla.  (Vase  con  la  ronda.) 

Clau.  (Reapareciendo.)  Mañana,  en  la  posada  «La 
Manzana  de  Eva».  Allí  estaré  también,  (ge 

emboza  y  vase.) 

ESCENA  X 

PEDRO  GR1NGOIRE,  después  LONGUEJONE,   BELLEVIGNE  y   al 
ña  los  hampones 


Pedro  ¿Quién  será  ese  prójimo  que  tiene  tan 
buenos  puños?  (Suena  la  Queda.)  ¡La  Queda! 
Y  yo,  con  todo  eso,  sin  saber  donde  pasar 
la  noche. 

LONG,  (Con  tono  amenazador.)  ¡La  buona  mancia,    SÍg- 

ñor!  ¡La  buona  mancia! 
Pedro        ¡Qué  idioma  y  qué  manera  de  pedir  a  estas 
horas! 


—  24  — 

Bell.  ¡Gharitatem!  jFacitote  charitatem! 

Pedro        ¡No  es  hora  de  pedir!  ¡Ya  sonó  la  Queda! 

Bell.  ¡Pues  la  Queda  es  la  hora  de  los  hampo- 

nes! ¡Ea,  amigos!  ¡Ya  pasó  la  ronda!  (Apare- 
cen los  hampones,  que  se  apoderan  de  Pedro  Grin- 
goire.) 

Pedro        ¿Pero  qué  viene  a  ser  todo  eso? 

Long.         Que  nosotros  también  celebramos  nuestras 

fiestas.  (Después  de  ponerse  en  pie  y  sujetando  a 
Pedro  Gringoire.) 

Pedro  ¿Y  queréis,  tal  vez,  invitarme  a  ellas? 

Long.  Sí,  y  por  remate  te  ahorcaremos. 

Pedro  ¡Jesucristo! 

Bell.  ¡Anda!  Adelante. 

Pedro  ¿A.  dónde  me  lleváis? 

Long.  A  la  Corte  de  los  Milagros. 

Pedro  ¡A.  la  Corte  de  los  Milagros!..  ¡Mea  culpa! 
¡Mea  culpa!  ¡Mea  máxima  culpa...!  (se  lo 

llevan.) 


TELÓN 


FIN   DEL  ACTO    PRIMERO 


ACTO    SEGUNDO 


La  Corte  de  los  Milagros.  Plaza  limitada  por  casuchas  viejas,  sucias  y  ruinosas 
Un  tonel  para  servir  de  trono  a  Clopin.  Una  hoguera  casi  apagada, 
alumbra  o  alumbraba  la  escena. 


ESCENA.  PRIMERA 

Varios  truhanes,  entre  ellos  MATÍAS  UNGADI,  esparcidos  por  la 
escena  durmiendo.  Llegan  por  el  foro  CLOPIN  y  JUAN 
FROLLO. 


Juan  ¿Llegamos  por  fin? 

Clopin  Sí;  ya  estás  en  mis  dominios,  en  la  célebre 
Corte  de  los  Milagros. 

Juan  ¡En  efecto!  Milagro  es  poder  llegar  hasta 

aquí. 

Clopin  jMilagro  mayor  fuera  salirl  El  que  aquí 
pone  los  pies  sin  ser  hampón,  no  escapa 
con  vida. 

Juan  Entonces  yo... 

Clopin  ¡Desecha  tu  temor!  Tú  eres  mi  amigo,  y  a 
la  corta  o  a  la  larga  serás  de  ios  nuestros. 

Juan  ¡Quién  sabel  Mas,  a  decir  verdad,  esto  de 

convertirme  en  ladrón... 

Clopin  ¡No  todos  los  que  aquí  moran  son  ladro- 
nes! Yo  no  lo  soy.  Yo,  como  rey  de  esta 
Corte,  pertenezco  a  la  más  alta  aristocracia 
del  vicio...  ¡Yo  no  robo;  yo  asesino!  ¡Otros 
roban  por  mí! 

Juan  Lo  que  siempre  es  una  ventaja. 

NUESTRA. -3 
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Clcpin  ¡Ya  ves,  siendo  mi  amigo,  qué  vida  fuera 
aquí  la  tuya!  Pero  esos  galopines  no  han 
dado  cuenta  de  ese  jarro  de  vino,  lo  que 
no  deja  de  ser  oíro  milagro.  Acércate,  y 
juzga  por  ti  mismo  de  la  manera  que  se 

pasa  aquí  la  Vida.  (Llena  dos  vasos  y  ofrece  uno 
a  Juan,  que  lo  apura  de  un  trago.) 

¡Excelente  licor! 

Ya  ves  cuánto  te  pierdes  en  no  ser  de  los 
nuestros. 

¡No  me  atrevo!  ¿Qué  diría  mi  hermano? 
¿Tu  hermano,  el  arcediano  de  Josas,  el  que 
te  tiraniza? 

No  me  tiraniza,  pero  no  me  da  dinero. 
Si  no  te  lo  da  es  por  tu  culpa.  ¡Cuántas  ve- 
ces te  he  dicho  que,  a  querer  tú,  el  arce- 
diano nos  resultaría  a  los  dos  un  filón! 
¡Pues  sí  que  quiero!  Mi  hermano  no  se 
preocupa  de  mí  ni  me  quiere.  De  niño  me 
acariciaba,  pero  desde  que  prohijó  a  ese 
maldito  jorobado... 

Pues  eso  es  lo  que  tenemos  que  explotar. 
¡Explícate! 

A  su  tiempo  lo  sabrás,  pero  no  aquí.  Al- 
gún oído  indiscreto  echaría  a  perder  el 
negocio.  Aunque  éstos  parece  que  están 
dormidos,  sabe  que  en  mi  corte  sólo  se 
duerme  de  un  ojo,  y  de  las  dos  orejas,  una 
está  siempre  de  atalaya. 

Juan  Pero... 

Glopin  Mañana  al  medio  día  me  esperas  en  la  pla- 
za de  la  Gréve.  Maese  Gollard  tiene  allí  su 
taberna,  y  en  ella  sabrás  todo  lo  concer- 
niente a  tu  hermano...  Y  adiós,  que  ya  es 
hora  de  que  te  vayas.  Ahora  más  que  nun- 
ca nuestra  amistad  debe  ser  un  secreto 
para  todos. 

Juan  Pues  siendo  así...  (Medio  mutis.) 

Glopin  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Crees  salir  de  mi  corte  sin  las 
debidas  precauciones?  No  daría  dos  suel- 
dos por  tu  pellejo  entonces.  ¡Eli,  tú!  (Des- 
pertando a  Ungadi.) 
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Clopin 

Juan 
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Juan 
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Matías       ¿Es  a  mí?  ¿Qué  me  queréis? 

Clopin    ,   ¡Ahí   ¡Perdonad!  No  os  había  conocido, 

duque. 
Juan  (¡Un  duque!  ¡Esto  es  una  corte  realmente!) 

Glopin        ¡A    ver,    tú,  Quebranta-huesos!    ¡Pronto! 

¡Levántate!    (A    otro  truhán,  que  se   levanta  soñó  ■ 

liento.)  ¡Ese  es  mi  amigo!  Guíale  hasta  la 
calle  del  Olivo.  Si  por  tu  descuido  le  pasa 
algo,  te  haré  desollar  vivo.  Conque  ya  lo 
sabes,  (a  Juan.)  No  se  te  olvide:  mañana... 
Juan  En  la  plaza  de  la  Gréve.  No  me  haré  es- 

perar. VamOS.  (Vase  con  el  hampón.) 


ESCENA  II 


QLOPIN  y  MATÍAS   UNGADI 


Clopin       Perdonad  que  os  haya  despertado,  duque. 

Matías  Al  contrario,  os  estoy  agradecido;  me  hu- 
biera quedado  aquí  durmiendo  hasta  Dios 
sabe  cuando  y  tal  vez  creyeran  que  era  a 
efecto  del  vino. 

Clopin  Todos  saben  lo  sobrio  que  sois  y  nadie  se 
atrevería  a  suponer  que  el  duque  de 
Egipto... 

Matías  Razón  tendrían  al  creerlo...  Pero  fué  poca 
cosa.  Quedad  con  Dios. 

Clopin  ¡Aguardad!  Todavía  tengo  algo  que  de- 
ciros. 

Matías       Hablad  sin  rodeos. 

Clopin  Antes  debo  recordaros  lo  que  previenen 
nuestras  leyes,  mejor  dicho,  nuestras  cos- 
tumbres, ya  que  para  nosotros  no  existen 
leyes. 

Matías       Siéndonos  contrarias,  no  debieran  existir. 

Clopin  Es  costumbre  en  mi  corte  que  nuestras 
mujeres  sean  sólo  para  nosotros;  nunca 
para  nuestros  enemigos. 

Matías       Y  así  debiera  ser  siempre. 

Clopin       Y  nuestros  enemigos  son  los  arqueros,  y 
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un  capitán,  de  esa  tropa  es  el  enemigo 
peor. 

¿Quién  duda  eso? 

Lo  olvida  una  mujer  de  tu  raza...  ¡Una 
egipcia! 

¡Merecería  la  muerte!  ¿Su  nombre? 
¡Esmeralda!  Ama  a  Febo  de  Chateaupers  y 
a  él  se  ha  entregado. 

¡No  lo  creáis,  Clopin!  ¿Ellasir  de  un  cris- 
tiano? ¡Bah!  Los  odia,  como  los  odiamos 
todos.  Ha  jurado,  como  yo  mismo,  su  ex- 
terminio, y  no  será  perjura. 
¡Lo  dudé  en  un  principio,  pero  ya  no  lo 
dudo!  Ella  no  ha  de  negarlo,  porque  es 
evidente. 

¡Oh!  Si  asi  fuese,  ella  misma  habría  dicta- 
do su  sentencia. 
¡Qué!  ¿Osaríais  acaso...? 
Una  hija  de  Egipto  no  vino  al  mundo  para 
ser  una  concubina. 
¿No  tenéis  sobre  ella  potestad? 
Sobre  todos  los  egipcios. 
¡Pues,  entonces,  casadla! 
¡Casarla! 

¡La  cosa  es  fácil!  Además,  ésta  sería  la  ma- 
nera de  acabar  vuestras  contiendas  con  los 
de  Galilea.  El  hijo  del  emperador  está  loco 
por  ella. 

Este  príncipe  no  es  de  mi  raza. 
Ya  lo  sé,  es  un  saltimbanqui;  pero  es  un 
buen  partido. 

Repito  que  no  es  de  mi  raza. 
Y  ¿qué  importa?  Todos  aquí  somos  unos 
menos  yo,  que  soy  el  rey,  y  no  ignoráis  que 
el  hampón  es  libre  mientras  haga  lo  que 
sea  de  mi  agrado.  Si  Esmeralda  no  quiere 
ser  del  príncipe,  que  no  lo  sea;  pero  sien- 
do de  uno  de  los  de  mi  corte... 
¡Clopin..  ! 
¡Basta!  Hasta  más  tarde,  duque,  (vase.) 
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ESCENA  III 

MATÍAS,  luego  ARSONISPA 


Matías 


Arso. 
Matías 

Arso. 

Matías 

Arso. 

Matías 

Arso. 

Matías 

Arso. 

Matías 

Arso. 

Matías 

Arso. 


Matías 

Arso. 

Matías 


¡Esto  ro  puede  ser!  ¡Ella  perjura  a  la  fe  de 
Ondebel,  nuestro  Dios  y  padre..!  ¡Oh!  Si 
así  fuese,  mi  maldición  caería  sobre  su  ca- 
be Zt>.  (Llama  a  una  casa  del  fondo.)    ¡Esmeralda! 

¡Esmeralda! 

(Apareciendo  en  el   umbral.)   ¿Llamabais,    Señor? 

Sí,  Arsonispa.  Que  venga  Esmeralda. 
¡Esmeralda...! 

¿Qué?  ¿No  está?  ¿Qué  ha  sido  de  ella? 
No  lo  sé...  Salió  esta  mañana,  según  cos- 
tumbre... 

¿Y  no  ha  vuelto  aún? 
No,  señor. 

¡Luego  es  cierto!  ¿Conque  no  mintió  Cío- 
pin...? 
Yo... 

{k  qué  hora  suele  volver? 
Tarde;  mas  nunca  tan  tarde  como  hoy. 
¡Oh!  ¡Yo  sabré...! 

¡Callad!  Alguien  ha  pasado  junto  a  la  fogata 
de  la  calle  del  Obispo...  He  distinguido 
claramente  a  Djalí  ..  No  hay  duda...  Llega 
Esmeralda. 
Vete,  pues. 
Tened  en  cuenta  que... 

¡Obedece!  (Vase  Arsonispa.) 


ESCENA  IV 

ESMERALDA  y  MATÍAS  UNGADI 


Matías       ¡Esmeralda! 
Esmer.       ¿Vos  aquí,  señor? 
Matías       Tarde  vuelves  hoy. 
Esmer.       Como  las  fiestas  han 
horas... 


durado  ha      altas 
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Matías 


Esmkr. 

Matías 

ESMER. 

Matías 


ESMER, 

Matías 

ESMER. 

Matías 

Esmer. 

Matías 

Esmer. 

Matías 
Esmer. 
Matías 
Esmer. 
Matías 


Esmer. 

Matías 

Esmer. 

Matías 
Esmer. 
Matías 


Que  mientas  ante  un  cristiano  no  fuera 
falta  en  ti,  sería  tu  deber;  pero  ante  raí  es 
intolerable. 
¡Señor!  ¡Os  jurol... 

¡No!  ¡No  juresl  ¡El  buen  Dios  y  único  te 
execraría!  ¡Ibas  a  jurar  en  falso! 
¡Yo! 

Tú,  que  en  aras  de  un  amor  impuro  sacri- 
ficas tu  cuerpo  y  tu  hermosura  a  un  ene- 
migo de  tu  Dios  y  de  tu  raza. 
¡Miente  quien  tal  diga! 
¿Entonces  no  es  verdad  que  ames  a  Febo 
de  Ghateaupers? 
¡Le  amo  más  que  a  mi  vida! 
¡Insensata!  ¿Le  amas  a  pesar  de  saber  que 
no  te  hará  su  esposa? 
¡Le  amo  a  pesar  de  todo! 
¡Desgraciada!  Ninguna  egipcia  fué  la  man- 
ceba de  un  cristiano. 
Ni  lo  seré  yo. 
¿Pero  qué  fin  te  propone?? 
¡Amarle  y  que  me  ame! 
¡Ah!  ¡Comprendo!  ¿Quién  iba  a  adivinar? 
¿Adivinar  qué? 

¡Tu  plan!  Ahora  lo  veo  claro.  El  capitán 
Febo  de  Ghateaupers  hizo  encarcelar  a  tu 
primo  Bartijé;  él  fué  causa  de  que  le  azo- 
taran en  la  picota,  y  después  de  su  muer- 
te... ¡Ah!  ¡Hierve  en  tus  venas  sangre  egip- 
cia! ¡Está  contigo  el  único  Dios! 
No  acierto  a  comprenderos...  ¿Qué  pensáis 
de  mí? 

Que  serás  la  vengadora  de  Bartijé;  que, 
cual  nueva  Judit,  arrancarás  la  vida  al  ca- 
pitán. 

¿Yo  matar  a  mi  Febo?  ¡Su  muerte  fuera  la 
mía! 

¡Esmeralda!  (colérico.) 
¡Perdón,  señor  I 

¿Perdón?  ¡Pero  no  puedo  dar  crédito  a  tus 
palabras!...  Cierto  que  los  egipcios  oculta- 
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mos  hasta  a  nuestros  padres  los  planes  de 
venganza;  pero  tú  puedes  fiar  en  mí. 

Esmer.        ¡Amo  a  Febo,  señor!  jFebo  es  mi  vidal 

Matías  Siendo  así,  no  hay  para  ti  esperanza,  ya  que 
decretas  tu  muerte. 

Esmer.  ¡Morir  por  óí!  ¡Esta  fuera  demasiada  di- 
cha! 

Matías  Morirás,  sí,  o  te  casarás  dentro  de  tres 
días  con  quien  sea  digno  de  tu  amor. 

Esmer.       La  muerte  espero  ya. 

Matías  ¡Entra  en  tu  casa!  De  ella  no  saldrás,  bajo 
pena  de  execración,  más  que  para  ir  a  la 
muerte  o  a  tus  bodas. 

Esmer.        jA  la  muerte  mejor!  ¡Morir  era  mi  intento! 

MATÍAS  Se  Cumplirá  tU  deseo.  (Vase  Esmeralda.  Lla- 
mando.) ¡Arsonispa!  (Esta  aparece.)  ¿Qué?  ¿Has 

oído  tal  vez? 

Arso.  ¡Todo,  señor!  ¡Habéis  adivinado!  ¡Ella  me- 

dita la  muerte  del  capitán! 

Matías       ¡Oh!  ¡Si  fuera  así!... 

Arso.  ¡No  lo  dudéis!  Esmeralda  lleva  nuestra 

sangre  en  sus  venas,  roja  como  la  de  nues- 
tro Dios...  No  desmentirá  su  raza. 

Matías  Confío  en  ello.  (Rumores  dentro.)  Pero  eso  ru- 
mor... 

Arso.  Sin  duda  son  los  hampones. 

Matías       Sí,  ellos  son. 

Arso.  Traen  un  preso. 

Matías       Vete  y  cuida  de  Esmeralda,  (va&e  Arsonispa.) 


ESCENA  V 

MATÍAS  UNGADI,  PEDRO  GRINGOIRE  conducido  por  BELLE- 
VIGNE,  LONGUEJONE  y  truhanes  de  ambos  sexos.  Los  que 
dormían  se  levantan.  Luego  CLOPIN. 


Bell.  ¡Llevémosle  ante  el  rey! 

Long.y  ham.  ¡Al  rey!  ¡Sí!  ¡Al  rey! 
Matías       ¡Buena  presa  habéis  hecho! 
Bell.  Mejor  podría  haber  sido;  pero  para  disi- 

par el  mal  humor  de  Glopin  ya  bastará. 
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¡Ya  lo  creo!  ¡No  lo  dudéis!  Conocerá  la  su- 
blimidad de  la  poesía. 

Y  tú  lo  que  aprieta  una  cuerda  de  cáñamo. 
¿Eh? 

Aquí  está  Clopin. 

¡Clopin!  ¡Clopin! 

(saliendo  )  ¡Eh!  ¿Qué  barullo  es  ese?  ¡Vaya 

un  pajarraco  de  mal  agüero  que  traéis  a  mi 

presencia!  (Se  sienta  sobre  el  tone'.) 

¡Señot!  Hoy  es  día  de  jolgorio  para  la  ciu- 
dad de  París,  y  es  muy  justo  que  también 
lo  sea  para  nosotros,  ahorcando  a  un  súb- 
de  Luis  onceno,  de.  la  misma  manera  que 
ellos  ahorcan  a  los  vuestros. 

Y  habréis  escogido  a  uno  de  los  curiales... 
¡Que  me  place! 

No  soy  curial;  soy  poeta,  señor,  monseñor 
o  majestad.  No  sé  cómo  llamaros. 
Llámame  como  quieras,  pero  di  pronto 
cuanto  tengas  que  decir  en  tu  defensa. 
¿En  mi  defensa? 

Sí;  estás  ante  ncs,  Clopin  I,  rey  de  Tunia  y 
de  Germania.  Acercaos  vos,  Ungadi,  duque 
de  Egipto;  sentaos  vos,  Guillermo Rosseau, 

emperador  de  Galilea  (Matías  y  otro  hampón  se 
sientan  cerca  del  trono  de  Clopin.)  LOS  tres  SOmOS 

tus  jueces  y  el  que  cae  bajo  nuestra  juris- 
dicción no  escapa  con  vida. 
Protesto,  señor,  rey  o  emperador.  Consi- 
derad que  soy  Pedro  Gringoire,  autor  del 
misterio  representado  ésta  tarde. 
¡Mal  rayo  te  parta!  Así  pagarás  el  haber- 
nos soberanamente  aburrido.  Que  le  ahor- 
quen. 

¡Esto  es  muy  grave,  gran  señor!  Conside- 
rad, además,  que  como  poeta,  soy  hijo  del 
gran  Apolo,  hermano  de  las  nueve  mu- 
sas... 

¡Fecunda  fué  tu  madre! 
¡Señor! 

¡Una  cuerda!  ¡Pronto!  Este  no  siivepara 
nada,  y  es  en  vano  cuanto  se  haga  por  él. 
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;En  vano!  ¡A.h  señor!  Yo  soy  muy  agrade- 
cido, y... 

¿Y  consentirás  en  alistarte  en  la  «Pequeña 
llama»? 

Y  en  la  llama  mayor  si  es  necesario.  ¡Ya 
lo  creo! 

La  «Pequeña  llama»  es  nuestra  bandera,  y 
serás  subdito  del  reino  de  Tunia  o  de  Ger- 
manía  como  todos  los  que  te  rodean. 
¡Seré  truhán!   No  veo  en  ello  inconve- 
niente. 

Pero  para  serlo  no  es  suficiente  el  querer, 
sino  poder,  mejor  dicho,  saberlo  ser. 
¡Pues  yo  sabré!  ¡Vaya  si  sabré! 
Entonces  vas  a  robar  al  maniquí. 
¿Robar  a  un  maniquí?  ¡Bah!  No  digo  a  uno, 
a  ciento  robaría  yo. 

E-0  es  lO  que  VamOS  a  ver.  (Trae  una  especie 
de  horca  portátil  de  la  que  cuelga  un  maniquí  vestido 
de  rojo  y  adornado  con  cascabeles  y  campanillas.) 

¿Pero  qué  campanilleo  suena?  ¡Diablo!  En 
un  ahorcado. 

¡Un  ahorcado  en  efigie!  Es  el  maniquí!  Es 
una  de  sus  faltriqueras  esta  su  bolsa.  Si  se 
la  quitas  sin  que  suene  una  sola  campani- 
lla, serás  admitido  en  mi  corte,  y  no  hare- 
mos contigo  más  que  apalearte  de  lo  lindo. 
¡Jesús  mil  veces!  ¿Y  si  suena  una  campa- 
nilla? 

Entonces  descolgaremos  el  maniquí... 
¡Que  lo  descuelguen,  señor,  que  lo  des- 
cuelguen! 

Y  te  colgaremos  en  su  lugar. 
¡Demonio! 

¡Despacha  pronto!  Mi  corte  espera. 
Pero  si  no  llego  a  los  bolsillos. 
¡Razón  te  sobra,  y  por  esto  no  ha  de  que- 
dar! Que  traigan  un  escabel,  (los  hampones 
lo  traen.)  Ahí  lo  tienes. 

¡No  podían  escogerlo  peor!...  ¡Este  escabel 
cojea! 
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Clc  pin  ¡No  importal  ¡Súbete  a  éll  Guarda  el  equili- 
brio y  cuidado  con  las  campanillas. 

Pedro  ¡Dsjad  que  me  santigüel  ¡Ay!  ¡Ya  me  pre- 
dijo una  egipcia  que  siendo  poeta  acabaría 
mal! 

Clcpin        ¡Despacha  pronto! 

Pedro         ¡Ya  voy!  ¡Ya  voy!  ¡A  la  una!...  a  las  dos... 

¡Ea!  ¡Valor!  ¡A  las  tre&!  (Súbese  al  baoquillo  e 
intenta  hacer  la  prueba,  pero  se  viene  al  suelo  ha- 
ciendo sonar  las  campanillas.)  ¡Jesucristo! 

Clcpin        Han  sunado  las   campanillas.   Ahorcadle 

sin  compasión. 
Pedro         ¡Piedad,  señor!  Inventad  otra  prueba,  de  la 

que  tal  vez  salga  en  bien. 
Clopin        Otra  prueba  hay,  pero  dudo... 
Pedro         ¡Ohl  ¡No  dudéis,  señor! 
Clopin        ¿Eres  soltero? 
Pedro         Soltero'como  mi  madre...  antes  de  que  se 

casara. 
Clcpin        Pues  cásate  tu  también. 
Pedro         ¡Oh,  sí!  Me  casaré  y  me  vendrá  al  pelo. 
Clopin        Pero  falta  una  mujer  que  te  quiera  y  sea 

de  mi  corte. 
Pedro         ¡Pues  que  lo  sea! 
Clopin        ¡Vas  a  probar  fortuna!  ¡A  ver!  ¡Un  marido! 

¿Cual  de  vosotras  lo  quiere?  ¡Un  marido  de 

balde! 
Arso.  (saliendo.)  ¿Un  marido  y  de  balde? 

Clopin        ¡Sil  A  ver  si  te  agrada. 
Pedro         (¿Y  esta  vieja  quiere  aun  casarse?...  ¡Ho- 
rror!) 

(La  gitana  le  examina  y  al  fin  dice  despectivamente.) 

Arso.  ¿Simia  but  juco? 

Pedro  Pero  ¿qué  ha  dicho? 

Clopin  Que  estás  muy  flaco. 

Pedro  ¡Yo  flaco!  ¡Ella  fea  y  vieja! 

Clopin  Déjala  y  trata  de  apechugar  con  otra,  (se  le 

acerca  una  hampona  joven  y  no  fea.)  ¡Ah!  ¡  VOS! 
¡Salvadme,  por  Candadl  (La  hampona  baja  los 
ojos  y  dice  al  retirarse:) 

Hampo.  ¡No  puedo  salvarte!  ¡Guillermo  Longuejo- 
ne  me  mataría! 
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Pedro        ¡Cómo  ha  de  ser! 

Clopin       ¡Ya  lo  ves!  ¡No  es  culpa  mía  si  no  estás 

de  suerte!  ¡A7a  una!  ¡A  las  dos...!  ¡A  las 

tres!  Queda  adjudicado. 
Pedro         ¿Adjudicado?  ¿A  cuál? 

CLOPIN  ¡A  la  horca!   (Se  disponen  a  ahorcarle  cuando  apa- 

rece Esmeralda.) 


ESCENA  VI 


Dichos  y  ESMERALDA 


Esmer.        ¡Deteneos! 

Matías       jOh! 

Pedro        jEsmeraldai 

Matías       ¡Cómo!  ¿Te  atreves  a  salir  a  pesar  de  la 

execreción  que  pesa  sobre  ti? 
Esmeb.       Me  impusisteis  no  salir  más  que  para  ir  a 

la  muerte  o  a  mis  bodas. 
Matías      Entonces... 
Esmer.       ¡He  aquí  a  mi  elegido! 
Pedro        ¡Calle!  Esta  ya  es  harina  de  otro  costal. 
Matías       ¡Pronto!  ¡Sin  compasión!  ¡Ahorcadle! 
Pedro        ¡Protesto,  .señor!  ¡Invoco  vuestras  leyes! 
Clcpin       ¡Razón  te  sobra!  ¡Estás  en  tu  derecho  y 

Esmeralda  en  el  suyo! 
Matías       ¡Claro  se  ve  su  intento!  Juró  la  muerte  del 

Capitán.  (Dejan  libre  a  Pedro.) 

Clopin  ¡Has  salvado  el  pellejo  para  ser  feliz!  Van 
a  celebrarse  vuestras  bodas. 

Pedro  ¡Mis  bodas!  Pero  ¿esto  es  realidad?  ¿Yo 
dueño  de  una  mujer  tan  encantadora..? 
¡Esto  es  un  sueño! 

Clopin  ¡No,  amigo  mío!  Y  en  prueba  de  ello,  que 
traigan  un  cántaro. 

Pedro  ¿Un  cántaro?  Pero,  si  no  tengo  sed.  ¡Si  si- 
quiera fuese  un  jarro  de  vino! 

Clopin  Un  cántaro  he  dicho.  (Le  traen  uno.)  ¡Aquí 
está!  ¡Acércate,  Ésmeraldal  Y  tú  también, 
señor  poeta.  Ahora,  el  cántaro  al  aire. 
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Pedro        ¿Al  aire?  Pero,  si  es  nuevecito  y  va  a  rom- 
perse. 
Clopin       Tiradlo  al  aire  he  dicho. 
Pedro         jPues  allá  va! 

GLv  PIN  (Contando  los  pedazos.)  UílO,  dos,  tres,  CliatrO... 

Quedáis  cesados  para  cuatro  años.   ¡Ea, 
amigos!  ¡A.  festejar  sus  bodas.  (Se  arma  una 

cencerrada.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


^lcto  tesrobelo 


Interior  de  la  casa  de  Esmeralda.  Puertas  al  foro  y  a  la  derecha.    A  la  izquierda 
una  ventana.  Una  mesa  con  los  restos  de  una  comida. 


ESCENA  PRIMERA. 

PEDRO  GRINGOIRE 
(Sigue  la  cencerrada) 

Pedro  ¡Magnífica  noche  de  bobos,  ya  que  para  mí 
no  ha  sido  de  bodas!  Y  luego  con  los  acor- 
des de  esa  música...  (Cesa  la  cencerrada.)   jPor 

fin  ha  cesado!  ¡A.y!  Donoso  papel  el  de  un 
marido  sin  mujer,  porque  yo  no  tengo  mu- 
jer. Ella  se  encerró  en  su  cuarto,  mientras 
que  yo...  Pero  ¿por  qué  se  habrá  casado 
conmigo?  He  aquí  un  enigma  que  ni  los  de 
la  Esfinge.  (Abre  ia  ventana.)  jYa  está  amane- 
ciendo! jQué  bello  es  ver  lucir  el  sol  des- 
pués de  una  noche  como  la  pasada! 


ESCENA  II 

Dichos,   CL0P1N   y   MATÍAS  UNGADI 


Clopin       ¡Franca  está  la  puerta!  Estos  no  son  ava- 
ros de  su  felicidad. 
Matías       Entremos,  pues. 
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Pedro        ¡Oh,  Majestad!...  ¿Y  vos,  señor...? 

Matías  j Llamadme  padre!  El  duque  de  Egipto  lo 
es  de  todos  sus  súbditoSj  y  tü  lo  eres  mío 
desde  que  te  casaste  con  Esmeralda. 

Pedro        ¡Oh,  cuánta  bondadl 

Matías  ¿Dónde  está  tu  mujer?  Supongo  que  no  se 
habrá  levantado  todavía. 

Pedro        Suponéis  con  acierto. 

ÜLoriN  ¡Dejad  que  descanse,  duque!  Después  de 
una  noche  de  novios  no  es  bueno  ma- 
drugar. 

Matías       Y  tú  ¿cómo  estás  en  pie  tan  de  mañana? 

Pedro        ¡Gomo  que  no  me  he  acostado  todavía! 

Glopin  ¡imbécil  te  creí,  pero  no  tanto!  Verdad  que 
la  música  no  cesó  en  toda  la  noche,  pero 
al  lado  de  una  mujer  tan  hermosa  como  la 
tuya... 

Pedro        ¡Oh,  sil  Lo  es. 

Clopin  Y  algo  tendrás  dispuesto  con  que  obse- 
quiar a  los  amigos. 

Pedro        Este  jarro  de  vino,  que  huele  a  gloria. 

Matías  Tu  mujer  es  un  tesoro. La  boda  ñola  cogió 
desprevenida. 

Pedro  No  hay  más  que  dos  vasos,  pero  como  yo 
no  he  de  beber... 

Clcpin  ¡Beberás  en  el  mismo  jarro!  Mi  corte  no 
es  como  la  de  mi  colega  Luis:  aquí  se  des- 
conoce la  etiqueta. 

Matías       Debes  de  ser  muy  feliz. 

Pedro         ¡Quien  lo  duda! 

Matías  ¡Y  pensar  que  si  Esmeralda  es  tan  hermosa 
fué  por  casualidad! 

Pedro         ¡Por  casualidad!  Esto  no  lo  entiendo. 

Matías       Por  poco  nace  bizca,  jibosa  y  patizamba. 

Pedro        ¿Eso  es  una  broma,  padre? 

Matías  Hablo  muy  de  veras.  Su  madre  ya  había 
dado  a  luz,  antes  que  a  ella,  a  dos  pequeños 
monstruos,  que  comparados  con  Cuasimodo 
el  campanero  resulta  éste  hermoso  como 
una  flor  de  mayo...  Si  hasta  una  vieja  ago- 
rera le  había  pronosticado  que  su  tercer 
vastago  nacería  aun  más  horrible  que  los 
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otros  dos;  pero  quisó  el  diablo  que  pocos 
días  antes  del  nacimiento  de  Esmeralda 
acusaran  a  su  padre  de  hechicería  y  se  lo 
llevasen  preso  al  Chatelet;  pero  antes  ha- 
bía dicho  a  Alfira... 

ClOPIN  (Con  interés  y  sorpresa  al  mismo  tiempo  )  ¿A  Alfira, 

decís? 

Matías  ¡Sí,  Alfira!  Así  se  llamaba  la  madre  de  Es- 
meralda. 

Clopin       (¡Oh,  si  fuese,  acaso!) Continuad,  duque. 

Matías  Continúo.  Pues,  sí,  había  dicho  a  Alfira  an- 
tes de  que  le  encarcelasen:  «Estos  mons- 
truos hijos  tuyos  no  lo  son  míos;  si  tu 
tercer  vastago  nace  como  los  otros  dos, 
juro  que  tú  y  él  moriréis  a  mis  manos.  >  Al- 
fira sabía  que  Adunay  cumplía  sus  ame- 
nazas. 

Clopin  ¿Adunay?...  ¿Se  llamaba  Adunay  el  padre 
de  Esmeralda? 

Matías       Pues  sí,  así  lo  digo;  fijaos  bien,  Clopin. 

Clopjn  Sí...  me  íijo...  me  fijo...  (Entonces  la  niña 
que  yo...) 

Matías       Pero  ¿qué  os  pasa?  ¿dudáis  acaso? 

Clcpin       ¡Yo!  ¡Qué  he  de  dudar!...  Seguid,  seguid. 

Pedro         Sí,  seguid,  padre. 

Matías  Adunay  consintió  al  fin  en  que  le  bautiza- 
ran para  salir  libre  del  Chatelet  y  cumplir 
en  todo  caso  su  amenaza,  pero  calculad  lo 
grato  de  su  sorpresa  cuando  su  esposa,  en 
vez  de  un  monstruo,  le  presentó  una  niña 
bella  como  una  flor  de  los  jardines  de  Gra- 
nada. 

Clopin        Sí,  grata  sería  su  sorpresa. 

Pedro  No  sería  así  la  de  la  agorera  que  la  vatici- 
nó, pues  quedó  poco  airosa. 

Matías  Si  no  acertó,  fué,  sin  duda,  a  causa  de  la 
amenaza  de  Adunay. 

Clopin        ¡De  la  amenaza  de  Adunay!  ¡Ja!  ja!  ja! 

Matías  No  os  riáis  Clopin.  Vosotros  los  cristianos 
os  burláis  de  lo  que  no  comprendéis.  Tam- 
bién os  reisteis  de  los  antojos  de  mi  mu- 
jer. 
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Clopin  jGlaro  que  sil  Pero,  continuad...  Nos  refe- 
ríais cuando  Alfira  presentó  a  Adunay  su 
hija  en  Reims. 

Matías  En  Reims,  sí;  pero  ¿quién  os  ha  dicho  que 
fué  en  Reiras? 

Clopin  ¡Nadie!  ¡Yo  también  tengo  el  don  de  adivi- 
nar! 

Matí\s       {Nol  jVos  sabéis  algo  de  lo  que  yo  ignoro! 

Pedro        Y  de  lo  que  ignoro  yo,  podéis  creerlo. 

Clopin  ¡Vaya,  querido  duque!  Bastante  hemos  abu- 
sado de  la  bondad  o  de  la  tontería,  mejor 
dicho,  de  vuestro  nuevo  hijo...  ¿Venís? 

Matías       Sí,  vamos,  para  que  me  digáis... 

Long.  No  sacaréis  de  mi  buche  ni  una  palabra 
más.  | Adiós,  Gringoire! 

Matías       ¡Adiós,  hijo  mío!  ¡Haz  feliz  a  tu  esposa! 

Pedro         Pondré  todo  lo  que  pueda  de  mi  parte. 

Matías       Vamos,  Clopin. 

Clopin        Pasad,  Ungadi.  (vanse.) 


ESCENA  III 

ESMERALDA  y  PEDRO  GRINGOIRE 


Pedro  ¡Nada!  ¡No  comprendo  ni  pizca  de  cuanto 
han  dicho! 

Esmer.       ¿Se  fueron  ya? 

Pedro         ¡Sí,  se  fueron!  ¡Solos  otra  vez,  esposa  mía! 

Esmer.        ¡No  os  acerquéis  a  mí! 

Pedro  Pero,  ¿durará  siempre  vuestro  rigor  con- 
migo? 

Esmer.  ¡Siempre!  ¡Ya  os  lo  he  dicho!  ¡En  mí  no 
habéis  de  ver  más  que  una  hermana! 

Pedro         Pero,  ¿nuestras  bodas? 

Esmer.  Sois  cristiano,  y  a  nada  os  obliga  un  cánta- 
ro roto. 

Pedro         A  mí,  no;  pero  a  vos... 

Esmer.        Tampoco  me  obliga. 

Pedro         Siendo  egipcia... 
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ESMER.  ¡Quién  Sabe!  (Y  añade  coa  cariño.)  ¡Ah,    Grin- 

goire!  jHermano  mío!  ¡Os  salvé  la  vida!  No 
exijáis  de  mí  más  de  lo  que  pueda  daros. 

Pedro  Tenéis  una  manera  de  decir.. .  Pero  soy  un 
hombre  como  los  demás,  y  eso  de  vivir  al 
lado  de  una  mujer  hermosa,  ser  su  mari- 
do, y... 

Esmer.  ¡Sois  libre,  Giingoire!  ¡Volved,  si  os  place, 
al  lado  de  los  que  amáis;  yo...  yo  no  pue- 
do daros  el  cariño  que  de  mí  exigís! 

Pedro  ¡Yo  separarme  de  vos!  ¡No!  ¡Eso  jamás! 
¡Viviré  a  vuestro  lado,  os  seré  fiel  como 
Djalí,  vuestra  cabrita,  siempre  con  la  es- 
peranza de  que  algún  día,  cuando  vuestro 
amor  no  sea  correspondido  por  el  que  tan- 
to amáis,  os  apiadéis  de  mí.  Ese  día... 

Esmer.  Ese  día  no  lucirá  para  Esmeralda,  porque 
en  ese  día  no  quedará  de  mí  más  que  el 
recuerdo. 

Pedro        Siendo  así,  no  quiero  seros  gravoso. 

Esmer.        ¡No  lo  seréis,  Giingoire! 

Pedro        Cada  uno  debe  ganar  su  pan. 

Esmer.  Nos  lo  ganaremos  los  dos;  yo  con  mí 
Djalí;  vos  con  vuestros  versos. 

Pedro         ¡An!  Con  versos  no  se  lo  gana  nadie 

Esmer.  ¡Sí!  Los  recitaremos  los  dos  al  aire  libre. 
En  el  misterio  representado  ayer,  hay  un 
diálogo  entre  la  virtud  y  el  vicio.  ¡Oh!  Ya 
veréis,  Gringoire,  cual  seránuestio  truinfo 
al  recitarlo. 

Pedro  ¡Oh!  ¡Sí!  Triunfaremos...  ¡Vaya  si  triunfare- 
mos! ¡Ahí  ¡Esto  me  reanima!  La  dicha  aun 
puede  ser  para  los  dos. 

Esmer.       Sólo  efímera  puede  ser  para  mi,  pero  ¡no 

importa!  (Va  a  una  lateral  y  llama.)  ¡Djalí!  ¡Ven, 

mi  Djalí!  El  día  luce  ya...  ¡A  cantar!  ¡A fin- 
gir alegría¡  !A  ocultar  el  dolor! 


NUESTRA— 4 
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ESCENA  IV 

Diehos.   ARSONISPA   con   DJALÍ 


Arso.  Aquí  tienes  a  Djalí.  Hoy  he  dorado  sus 

cuernos  con  más  esmero. 

Esmer.  (Acariciando  a  la  cabra.)  ¡Qué  hermosa  es!  Ver- 
dad, Gringoire? 

Pedro        ¡Preciosa!  ¡Quién  estuvieral  en  su  lugar 

Arso.  No  vayas  a  danzar  a  la  plaza  de  la  Gréve. 

Hoy  funciona  la  rueda  de  la  picota. 

Esmer.  ;Otro  infeliz  expuesto  a  la  vergüenza  pú- 
blica! 

Arso.  Malasangre,  al  qne  acaban  de  dar  suelta 

en  el  Ghatelet,  dio  la  noticia. 

Esmer.       ¿Y  dijo  quién  era  el  desdichado? 

Arso.  Cuasimodo. 

Esmer.       ¿El  campanero  de  Nuestra  Señora? 

Arso.  El  mismo.  Bien  se  lo  tiene  merecido!  Una 

ronda  le  pilló  mientras  intentaba  raptar  a 
una  mujer. 

Esmer.        ¡Oh! 

Arso.  ¡Hoy  a  la  f  icota!  ¡Mañana  a  la  horca  (vase.) 

Esmer.  ¡Oh  Gringoire!  Ese  suplicio  debe  ser  ho- 
rrible. 

Pedro*  ¡Claro  que!  sí  Maese  Buchil  tiene  la  mano 
dura,  y  no  tienen  desperdicio  sus  azo- 
te ?;  pero  no  es  eso  lo  peor. 

Esmer.        ¡No!  ¿Qué  es  pues? 

Pedro  Las  horas  que  el  reo  está  expuesto  en  la 
picota...!  ¡La  fiebre  que  se  apodera  de  él! 
¡La  sed!  Ese  es  el  peor  tormento. 

Esmer.       ¿Y  no  hay  quién  se  apiade...? 

Pedro        ¿Apiadarse?  ¡Sí!  Pero... 

Esmer.       ¿Está  prohibido  darle  de  beber? 

Pedro  No,  pero  se  asegura  que  el  que  se  atreve  a 
hacerlo,  a  la  corta  o  a  la  larga,  muere  en 
la  horca. 

ESMER.  ¡Ah!     (Llena  una  calabaza  con  el  agua  contenida  en 

un  jarro.) 
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Pedro  Esta  es  la  razón  porque  nadie...  Pero,  ¿qué 

haces? 

Esmer.  No  me  lo  preguntes.  jArsonispa!  (Llamando.) 

Ars^.  (saliendo.)  jAquí  estoy!  ¿Qué  me  quieres? 

Esmer.  jGuida  de  Djalí!  ¡Seguidme,  Gringoire! 

Pedro  ¿A  dónde? 

Esmer.  ¡A  la  plaza  de  la  Gréve!  ¡A  socorrer  a  ese 

infeliz!  (Vanse  precipitadamente.) 
MUTACIÓN 


I^sl  FIslí&sl  de  la.  Oreare 


ESCENA  Y 

El  verdugo  acabando  de  azotar  a  CUASIMODO,  atado  a  la  picota. 
TRISTAN,  al  frente  de  sus  arqueros.  BELLEVIGNE,  LON- 
GUEJONE,  pueblo  y  hampones;  después,  según  indique  el 
diálogo,  FEBO,  NOIRET,  JUAN.CLOPIN,  MAHIETA,  GERVA- 
SIA,  ESMERALDA  y  PEDRO. 


Long.  Acabó  el  vapuleo.  Ahora  espera  a  que  ter- 

mine la  segunda  parte. 

Bell.  ¡Qué  cara  pone!  Parece  la  máscara  del  An- 

ticristo. 

Long.  jVaya  un  gestol  jY  con  esa  facha  atreverse 

con  esa  mujer! 

Cuas.  ¡Agua!  jAgua,  por  compasión! 

Long.  ¡Ya  calmarán  tu  sed  cuando  descarguen 

los  nubarrones  que  por  oriente  pasan. 

FEBD  (Saliendo  y  dirigiéndose  a  Tristán.)  TengO  que  ha- 

blaros. 

Tristán  Lo  mismo  deseo  yo.  A  no  estar  de  servicio 
hubiera  ido  a  buscaros  a  vuestro  aloja- 
miento. 

Febo  Decid,  pues;  caballero. 

Tristán  ¿Habéis  escrito  este  billete,  que  recibió 
Flordelisa  esta  mañana? 

Febo  jMío  es,  en  efecto!  Aunque,  algo  tarde,  re- 
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conozco  que  obré  de  ligero,  al  dar  palabra 
de  casamiento  a  vuestra  prima.  No  sería 
dichosa  conmigo. 

Tristán  ¿Y  a  pesar  de  que  el  rey  aprobó  vuestro 
matrimonio...? 

Fkbo  El  rey  lo  aprobó,  pero  Dios  no  lo  apro- 

baría. 

Tristán  Nada  tengo  que  objetar  a  lo  que  aquí  va 
escrito;  pero  sois  caballero,  y  «reo  com- 
prenderéis... 

Febo  Estoy  a  vuestras  órdenes.  Esta  tarde  esta- 

remos los  dos  libres  de  servicio;  me  en- 
contraréis en  las  inmediaciones  del  Lu- 
xemburgo. 

Tristán      ¡Allí  estaré! 

Febo  ¡Un  duelo  por  la  tarde!  ¡Por  la  noche  una 

cita  de  amor!  ¡Día  completo!  (Vase.) 

Tristán  ¡Maldita  gitana!  Esa  condenada  mujer  des- 
barata todos  mis  planes...    ¡Oh!  Yo  haré 

que...    (A  Noiret,  que  se  le  aíerca)   A  propósito, 

Noiret;  aseguran  que  el  rey  trata  de  pros- 
cribir de  Francia  a  los  gitanos. 

Miguel  Así  se  dice.  Se  les  acusa  de  hechicería,  y 
al  que  se  le  prenda  en  los  dominios  del 
rey  a  los  ocho  días  de  promulgado  el 
edicto... 

Tristán     (Aun  es  tiempo.)  Seguidme,  Noiret.  (vanse.) 

Juan  (Apareciendo.)  ¡Por  los  cuernos  de  Lucifer! 

Ese  Glopin,  con  sus  embustes  se  ha  burla- 
do de  mí...  Yo  que  llegué  a  creerme... 
¡Bah!  Nadie  es  capaz  de  arrancar  un  escu- 
do a  mi  venerable  hermano. 

Glopin  (De  pordiosero.)  ¡Una  limosna,  siquiera  para 
un  pedazo  de  pan! 

Juan  ¡A  buen  molino  vienes  con  tu  trigo!  Pero, 

qué  veo!  ¡Clopin! 

Glopin       ¡Ya  desconfiabas  de  mí!  ¿Eh? 

Juan  ¡Si  he  de  deciros  verdad!... 

Glopin  Eres  injusto  conmigo,  y  para  convencerte 
de  ello,  te  diré  que  mi  secreto  tiene  segun- 
da parte  y  lo  ignoraba. 

Juan  Empezad  por  revelarme  la  primera. 
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Entremos  en  la  taberna. 
Vamos  allá. 

(Reconociéndole  al  pasar.)  Clopin. 

jQué  Clopin  ni  qué  demonio!  ¡Una  limos- 
nita,  caballero!...  (a  Juan.)  ([Sigúeme!)  (En- 
tran en  la  taberna.) 
¡Agua!  ¡Por  caridad,  agua! 
Maese  Gollard  estará  sordo,  pues  no  te 
oye. 

Si  te  oyera,  él  te  la  daría;  ¡pues  es  lo  que 
sirve  siempre! 
¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

(Aparece  con  Gervasia.)    ¡Quiero  Ver  Otra   V6Z   a 

esa  mujer!  ¡Me  fijaré  más  en  ella! 
Pero  ¿es  que  creéis? 

Presumo  que  es  una  mujer  con  la  cual 
traté  en  otros  tiempos. 
¿Vos? 

Sin  duda,  es  una  desdichada  a  la  que  unos 
gitanos  le  arrebataron  su  hija  para  sacri- 
ficarla en  un  infame  sábado. 

¡Qué  horror!  Vedla,  pues.  (Se  acerca  a  la  cel- 
da.) 

No  puedo  verle  el  rostro. 
Tal  vez  llamándola  se  vuelva.  ¡Hermana! 
¡Hermana  Gudula!  No  responde. 
Aquella  mujer  no  se  llamaba  Gudula. 
Llamadla,  pues,  por  su  nombre. 
No  lo  recuerdo...  ¡Hace  ya  tanto  tiempo!... 
¡Agua!  ¡Una  caridad  de  agua! 
alegando  con  GriDgoíre.)  ¿Oyes?  ¡La  sed  abrasa 
al  infeliz! 

¡Por  Dios,  Esmeralda!  ¡No  subas  a  la  pico- 
ta!... ¿Sabes  la  predicción  funesta? 
Es  una  superstición. 
Mira  que... 

¡Déjame!  (Se  dirige  a  la  picota.) 

(Que  vuelve  con  Noiret.)  ¡Ella  es!  No  la  perdáis 
de  vista. 

¡Descuidad!  ¡Sé  loque  debo  hacer! 
¡Pero,  mirad!  Esmeralda  sube  a  la  picota. 
¡Baja,  Esmeralda!  ¡No  subas  más! 
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Long.  ¡Va  a  dar  de  beber  al  campanero! 

Bell.  No  sabe  a  lo  que  se  expone. 

Lokg.  A  morir  en  la  horca. 

Tristán  (¡Sí!  jEn  la  horca  morirá!) 

Bell.  ¡Desventuradal 

Cuas.  ¡Agua!  ¡Agua! 

ESMER.  ¡Bebed,  hermano  mío!  (Le    da    de    beber  en  su 

calabaza.) 

Hamp.         ¡Esmeralda!  ¡Esmeralda! 

GüD.  (Agitada,  al  oir    este    nombre.)    ¿Esmeralda,    di- 

cen? jAh!  ¡La  gitana!  ¡La  de  la  raza  maldi- 
ta! ¡Execración  sobre  ella!  ¡Execración 
eterna! 

Gerva.       ¿La  reconocéis,  tía  Mahieta? 

Mahiet.  No...  No  sé...  Con  el  ayuno  continuo  ha 
enflaquecido  tanto...  Pero,  su  nombre... 
¿Cuál  es  su  nombre,  Dios  mío?  (Se  esfuerza 

en  recordar.) 
CUAS.  (Después    de    haber    bebido.)    ¡Ah!    ¡Gracias!  ¡Me 

habéis  vuelto  a  la  vida!    ¡Pero,  qué  gran 

mal  me  habéis  hecho!  (Esmeralda  baja  de  la  pi- 
cota.) !Ah,  Señor!  ¿Por  qué  nací  deforme? 
¡Qué  vida  la  que  me  espera  desde  ahora! 

MAHIET.       (Fijándose  aun  más  en  Gudula.)  ¡Sí!    ¡Es  ella!  ¡No 

hay  duda!  ¿Pero,  su  nombre?...  ¡Ahí  ¡Ya 
recuerdo!...  ¡Chantefleurí!...  ¡Chantefleurí! 
Güd.  ¡Ah!  ¡Es  la  gitana  que  me  llama!  (Esmeralda 

pasa  a  la  vista  de  Gudula,)  ¡Si!  ¡Ella!  ¡Ella!  ! Mal- 
dición SObre  ti!  ¡Maldita  Seas!  (Cae  desvane* 
cida.) 

Mahiet.  ¡Oh,  Dios  mío!  !  Chantefleurí  I  ¡Chante- 
fleurí! 

Esmfr  ¿Qué  oigo?  ¡La  Chantefleurí  ella!  ¡Entonces 
justo  es  su  rencor!  ¡Infeliz  mujer!  ¡Desven- 
turada madre!  ¡Razón  te  sobra  para  odiar 
a  los  que  asesinaron  a  tu  hija! 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO   GTJJLRTO 


Gabinete  de  estudio  de  Claudio  Frollo,  algo  parecido  al  del  doctor  Fausto.  Re- 
tortas(  alambiques,  esqueletos  de  irracionales,  etc.,  etc.  Un  hornillo  con 
una  vasija  que  se  supone  hirviendo. Inscripciones  griegas  y  latinas,  y  en 
sitio  preferente  esta:  AN'ArKH.  Silla  poltrona,  mesas  atestadas  de  in/o. 
liums.  Un  libro  impreso  sobre  otra  mesa  colocada  cerca  de  una  ventana. 
Puerta  al  foro  y  otra  lateral. 


ESCENA,  primera 

CLAUDIO  solo 


CLAUDIO       (Junto  al  hornillo,  soplando   con  un  fuelle  la  lumbre. 
Después  de  una  pausa,  dice:)    ¡Nada  aún!  ¡VanOS 

son  mis  esfuerzos...!  ¡Nada!  Quizás  sea 
esta  palabra  la  única  verdad.  ¡Pero,  no; 
Manon  lo  dice,  Zaroastro  lo  enseña!  El  oro 
es  el  fuego  en  estado  concreto;  quien  dice 
luz,  dice  oro.  La  diferencia  es  la  misma 
que  existe  entre  el  vapor  de  agua  con  el 
hielo,  nada  más...  Y  esto  no  es  un  delirio, 
es  la  ley  del  Universo...  Pero  ¿cómo  arran- 
carle el  secreto  de  esta  ley?...  Dicen  que 
sólo  es  preciso  pronunciar  una  palabra  má- 
gica... Magister  afirma  que  ésta  es  un  nom- 
bre de  mujer...  ¡Sí!  El  sabio  está  en  lo 
cierto...  Los  nombres  de  mujer  son  pala- 
bras dulces  como  una  bendición...  ¡Ma- 
ría!... ¡Beatriz!...  ¡Esmeralda!...  ¡Maldi- 
ción! ¡Siempre  acude  este  nombre  a  mis 


-48- 

labiosl  En  vano  busco  mi  salvación  en  la 
ciencia...  ¡Pero  yo  he  de  vencerme  y  me 
vencerél  ¡Inspírame  tú,  Dios  Santo,  Dios 
omnipotentel  ¡Y  tú,  Madre  del  Eterno  Ver- 
bo, vida,  consuelo  y  esmeral...  ¡No!  Vida, 
consuelo  y  esperanza  nuestra  1,  quise  de- 
cir... Ni  puedo  orar,  Señor.  Hasta  en  la 
imagen  de  vuestra  excelsa  Madre,  el  rostro 
veo  de  esa  mujer...  ¡De  esa  mujer  querida! 
¡Perdón  1  ¡Perdón,  Señor!  ¡No  puedo  más! 
¡La  muerte  o  la  paz  del  alma!...   ¡Ved  qué 

POCO  OS  pido!  (Pausa.) 


ESCENA  II 

El  mismo  y  CUASIMODO 

Claudio  ¿Quién  anda  ahí?  ¿Qué  quieres?  ¿Por  qué 
te  atreves  a  turbar  mis  meditaciones?  ¿No 
dije  que  sólo  maese  Coctier,  el  médico  del 

rey,  llegase   hasta  aquí?  (Cuasimodo  retrocede 

lentamente.)  ¡Cuasimodo!  ¡Mi  pobre  Cuasimo- 
do! ¡Perdóname!  No  sé  lo  que  me  digo... 
¡Ven  a  mí!  ¡Cerca!  ¡Más  cerca  aúnl  Que  mis 

labiOS    puedan    besarte.    (Llega,  y  él  le  abraza.) 

¡Cuasimodo!  rHijo  mío!  ¿Me  guardas  ren- 
cor todavía?...  He  sido  cruel...  ¡muy  cruel! 
¡Por  mi  causa  el  verdugo  puso  en  ti  su 
mano  infamante  desgarrando  mi  corazón, 
que  te  quiere  como  si  fueras  vida  de  mi 
ser,  alma  de  mi  alma!  (cuasimodo,  después  de 

vacilar,    se    desprende    de    sus   brazos.)*fR.6CUerda 

cuánto  hice  por  ti!  Un  domingo  de  Cuasi- 
modo, y  por  eso  este  es  tu  nombre,  te  ha- 
llaron expósito  en  el  atrio  de  Nuestra  Se- 
ñora. Las  almas  buenas,  al  ver  lo  misera- 
ble de  tu  cuerpo,  te  creyeron  un  ser  dia  - 
bólico,  un  aborto  de  Satanás...  A  no  ser 
yo,  la  hoguera  calcinara  tus  huesos...  Yo 
te  tomó  en  mis  brazos,  te  acaricié,  te  llamé 

mi  hijo...  ¡Te  adopté!  (Cuasimodo,  con  el  mirar, 


—  49  - 

parece  decir:  INo  lo  olvido!)   ¿Y    no    perdonas?... 

¿No  me  perdonas,  hijo  mío?  (cuasimodo  hace 
un  signo  afirmativo.)  ¡Pero  yo  te  vengaré!  ¡Ese 
capitán  de  arqueros,  ese  Febo  de  Chateau- 
pers  fué  la  causa  de  tu  suplicio!  ¡Toda  su 
sangre  es  poca  para  lavar  tu  afrenta!  (cuasi- 
modo le  mira  fijamente.)  ¿Por  qué  me  miras  así? 
¡No  te  comprendo!  Antes  tus  miradas  ex- 
presaban lo  que  no  me  decían  tus  pala- 
bras...? ¿Odias  al  capitán?  ¿Quieres  vengarte 
de  él?  ¡Yo  lo  pondré  en  tus  manos!  La  he- 
rida que  recibió  de  Tristán  l'Hermite  fué 
la  salvaguardia;  pero    ahora,   próximo  a 

abandonar  el  lecho...  (Pero  cambiando  de  pensar 

continúa.)  ¡No!  |No!  ¡Déjame!  ¡Quiero  estar 

SOlo!   (Cuasimodo,  que  no  ha  cesado  de   mirarle  con 

fijeza,  se  dispone  a  salir.)  ¡Ven  a  mis  brazos  an- 
tes!  (Cuasimodo  se  detiene,  pero  no  avanza  hacia  él.) 

¡Ven  a  mi!  ¡Lo  quiero!  ¡Lo  exijo!  (Avanzan  ios 

dos  y  se  abrazan.  Cuasimodo  llora.  Entra  Juan  Pro- 
11o.) 


ESCENA  III 

Dichos  y  JUAN 


Juan  ¡Escena  patética!  ¡Mi  hermano  y  el  campa- 

nero! ¿Será  verdad  lo  que  afirma  Clopin...? 

Que  no  me  Vean.  (Se  dirige  al  foro.) 

Claudio  Vé,  hijo  mío,  y  procura  que  nadie  llegue 
hasta  aquí  a  no  ser  el  médico  del  rey.  (Vase 

Cuasimodo.  Claudio  va  a  cerrar  la  puerta.) 

Juan  (¡Su~hijo!  ¡No  hay  duda!  No  me  engañó 

Clopin.  Su  hijo.  He  aquí  la  causa  de  su 
desvío  hacia  mí.)  Buenos  días,  hermano. 

Claudio  ¡Tú!  ¿Qué  quieres?  ¿Cómo  llegaste  hasta 
aquí? 

Juan  Permíteme  antes  dislocar  las  respuestas. 

Entro  por  la  puerta  y  necesito  dinero. 

Claudio  ¡Dinero!  He  aquí  lo  que  motiva  siempre 
tus  visitas.  Y  ¿para  qué  lo  quieres? 
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Pues  lo  necesito...  para  una  buena  obra. 
O  para  gastarlo  alegremente. 
Considera  que  es  la  mejor  manera  de  gas- 
tarlo. 

Pues  no  tengo  para  eso. 
Lo  necesito,  además,  para  comer. 
Qui  non  laborat  non  manducat. 
Ego  non  laboro,  sed  volum  manducare. 
¿En? 

Ya  ves  que  también  sé  latín. 
Juan,  estás  en  una  pendiente  resbaladiza 
que  conduce  a... 
A  la  taberna,  ya  lo  só. 
La  taberna  conduce  a  la  picota,  y  la  picota 
a  la  horca. 

Un  modo  de  morir  como  otro  cualquiera. 
La  horca  conduce  al  infierno. 
Sitio  el  más  a  propósito  para  esperar  la 
primavera. 

¡Acabemos!  Para  tu  perdición  no  tengo  di- 
nero. Supongo,  además,  para  que  lo  quie- 
res... Para  pagar  las  costas  de  una  quere- 
lla entablada  contra  ti,  por  haber  desgarra- 
do la  ropilla  a  un  tal  Mahiet  Fayel. 
¿Ropilla?  Un  mal  capotillo  de  Montaiges. 
¡Tunicam  y  no  capetam,  dice  la  querella! 
Eres  fuerte  en  latín... 

Y  también  en  griego,  como  probaré  tradu- 
ciendo en  cristiano  esa  palabra  griega  es- 
crita en  la  pared. 
¿Qué  palabra? 

Esa:  «AN'ArKH»  (Léase.)  Anangui. 
¿Eh? 

Lo  cual  quiere  decir:  «Fatalidadad»  Podrías 
haber  puesto  Fatum,  pero  esto  lo  traduce 
cualquiera,  y  como  esa  palabra  no  es  pro- 
pia de  un  sacerdote... 
¡Calla! 

¡En  fin!  ¡Cómo  ha  de  ser!  Consentirás  en 
que  me  encarcelen  por  unos  miserables 
escudos. 
Estoy  harto  de  tus  locuras. 
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Juan  Pues,  en  tal  caso,  no,  hay  más  que  seguir 

tus  consejos.  Trabajaré* 

Claudio     ¡Al  fin! 

Juan  ¡Compondré  un  libro!  ¡Oh!  jSerá  una  his- 

toria peregrina!  Se  titulará:  El  abate  Lon~ 
gueville.  (sorpresa  en  Claudio.)  ¿Qué  te  parece 
el  título,  hermano? 

Claudio     ¡Insolente! 

Juan  ¿Insolente  el  título?  ¡Quién  lo  creyera! 

Claudio     ¡Acabemos!  ¿Qué  fin  te  propones? 

Juan  Consultarte  sobre  el  plan  de  mi  obra. 

Claudio     ¡Vete!  ¡Sal  de  mi  presencia! 

Juan  ¡Pues  es  forzoso  que  me  oigas!  No  me  voy 

sin  exponértelo. 

Claudio     ¡Acaba  pronto! 

Juan  ¡A  eso  voy!  Pues,  supongamos  que  hace 

veinte  año?... — veinte  o  los  que  sean,  que 
en  esto  no  andan  acordes  los  autores— que 
un  estudiante,  residente  en  Reims,  galan- 
teó a  cierta  mujer,  a  la  que  después  aban- 
donó para  recibir  órdenes  sagradas  cuando 
la  infeliz  estaba  próxima  a  ser  madre. 

Claudio     ¿En?  ¿Quién  te  ha  revelado...? 

Juan  ¿Revelado  qué...?  Pero  si  te  expongo  el 

plan  de  una  historia  original...  Pues,  pro- 
sigo. Aquí  se  presenta  otro  personaje:  un 
tal  Rolland,  o  Clopin,  pues  por  los  dos 
nombres  debe  sor  conocido,  el  que  recibió 
del  ex  estudiante,  pues  ya  era  entonces 
clérigo,  una  respetable  suma  a  condición 
de  arrebatar  el  hijo  a  la  infeliz  madre,  a  fin 
de  educarlo  cristianamente. 

Claudio     ¡Oh!  ¿Cuál  es  tu  intento?  ¡Dilo  ya! 

Juan  Terminar  la  historia  en  dos  palabras. 

Claudio     ¡Pues,  pronto! 

Juan  Poco  tardó  el  niño  en  estar  en  brazos  de 

su  padre.  En  la  mañana  de  un  domingo  de 
Cuasimodo  lo  reconoció,  por  cierta  señal 
convenida  con  Rolland,  entre  los  expósitos 
en  el  atrio  de  Nuestra  Señora;  pero  no  re- 
sultó lo  bello  que  soñara  su  padre,  sino  un 
ser  deforme  y  horroroso...  Era  tuerto,  pa- 
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tizambo  y  jorobado...  En  fin:  la  vera  efigie 
de  tu  campanero. 

Claudio     ¡Galla,  lengua  viperina!  ¡Callal... 

Juan  Por  lo  visto  mi  historia  te  interesa. 

Claudio  Sí,  y  preveo  el  final...  El  verdadero  final... 
Ese  Longueville  dijo  un  día  a  su  herma- 
no: no  me  has  hablado  de  él,  pero  debe 
tenerlo,  un  hermano,  aun  más  miserable 
que  él  mismo. 

Juan  Tampoco  andarán  acordes  los  autores  en 

esto. 

Claudio  Prosigo.  Dijo  un  día  a  su  hermano,  co- 
giéndole como  te  cojo  a  ti,  que  si  tenía 
otra  vez  la  osadía  de  ponérsele  delante,  le 
haría  saltar  por  la  ventana.  ¿Qué  te  parece 
el  final? 

Juan  ¡Que  no  me  gusta!  Ptro  considero  que  ne- 

cesito dinero,  y  me  lo  ofrecen  a  condición 
de  escribir  esta  historia. 

Claudio     Puedes  hacer  lo  que  mejor  te  parezca. 

Juan  Será  que  prefieres  que  me  haga  truhán  de 

la  Corte  de  los  Milagros,  que  me  convierta 
en  ladrón... 

Claudio  ¡Hazte  truhán,  hazte  hampón!  Esto  sería 
menos  vil. 

Juan  ¡Cómo  ha  de  ser!  Así  lo  quieres... 

Claudio  ¡Puedes  hacer  lo  que  gustes!  Nuestra  en- 
trevista ha  terminado.  (Va  a  abrir  la  puerta.) 

Juan  Pues  con  Dios  te  quedas. 

Claudio  ¿Pero,  quién  sube?  ¡Sin  duda,  maese  Coo- 
tier!  ¡Oh!  No  salgas  ahora,  (lo  guía  a  otra 
puerta.)  Por  aquí  se  va  a  mi  dormitorio.  En- 
ciérrate en  él,  y  no  salgas  hasta  ^que  le 
avise. 

Juan  No  saldré,  pero  necesito  dinero,  y  ... 

Claudio     ¡Obedéceme!  (vase  Juan.) 
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ESCENA  IV 

CLAUDIO,  LUIS  XI,  bajo  el  nombre    de   TOURENGEAU, 
y   COCTIER 


Claudio     ¡Al  fin! 

Cocr.  ¡Ave  María! 

Claudio  \Gratia  plenal  Os  esperaba  con  ansia,  que- 
rido doctor. 

Coot.  Perdonad  si  vengo  acompañado.  El  señor 

de  Tourengeau,  atraído  por  vuestra  fama 
de  sabio,  desea  consultaros. 

Tour.  ;Así  es,  reverendo  padrel  Soy  un  pobre  hi- 
dalgo de  provincias,  de  los  que  se  descal- 
zan al  entrar  en  la  casa  de  los  sabios. 

Claudio     ¿Y  sobre  qué  ciencia  venís  a  consultarme? 

Tour.  ¡Ah,  señor!  Estoy  enfermo...  ¡Muy  enfermo! 
Y  vengo  a  pediros  un  consejo  de  Medi- 
cina. 

Claudio  ¿De  Medicina?  Esa  ciencia  es  hija  de  los 
sueños. 

Coct.  ¿Qué  decís,  don  Claudio?  ¿Hija  de  los  sue- 

ños la  Medicina?  Esas  palabras  no  son  pro- 
pias de  un  sabio,  lo  son  más  bien  de  un 
loco. 

Tour.  ¡Hay  locos  que  dicen  la  verdad!  Tero  no 
debéis  incomodaros  con  este  buen  sacerdo- 
te... ¡Al  fin  es  amigo  nuestro!...  A  pesar  de 
lo  que  digo,  no  deja  de  contrariarme  vues- 
tra respuesta,  ya  que  no  vine  aquí  sola- 
mente a  consultaros  respecto  a  mi  enfer- 
medad; vine,  además,  a  saber  mi  porvenir, 
a  saber  de  mi  estrella. 

Claudio  Lo  mismo  creo  en  la  Medicina  que  en  la 
Astrología. 

Tour.         ¿Pues  en  qué  creéis,  pues? 

Claudio      Credo  in  Deum. 

Tour.  Dominus  nostrum. 

Coct.  Amén. 

Tour.         Me  complace  vuestro  celo  religioso;  pero 
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¿sois  sabio  hasta  el  extremo  de  negar  la 
ciencia? 

Claudio     Yo  no  la  niego. 

Tour.         ¿Pues  en  qué  ciencia  creéis? 

Claudio     En  la  Alquimia. 

Coct.  Aun  siendo  la  Alquimia  una  ciencia  ver- 

dadera, ¿habéis  de  negar  que  lo  sean  asimis- 
mo la  Medicina  y  la  Astrología? 

Claudio  El  cuerpo  humano  sólo  otrece  tinieblas, 
los  astros,  tinieblas  también...  jEl  oro  es  el 
solí  ¡Hacer  oro  es  ser  Dios!  He  aquí  la  ver- 
dadera ciencia. 

Tour.  ¿Y  habéis  llegado  hasta  la  meta  mirífica? 
¿Habéis  hecho  oro? 

Claudio  Si  lo  hubies  hecho,  el  rey  de  Francia  se 
llamaría  Claudio  y  no  Luis. 

TOUR.  (Frunciendo  el  ceño  y  rascándose  la  oreja    izquierda.) 

¿En? 

Claudio  Pero  ¿qué  me  importaría  entonces  el  trono 
de  Francia,  pudiendo  reedificar  el  imperio 
de  Oriente? 

Tour.         No  hay  duda  que  podríais. 

Coct.         ¡Ya  lo  creo! 

Claudio  ¡Yo  me  arrastro  entre  tinieblas  aún! 
Entreveo  la  luz,  pero  no  veo...  Empiezo  a 
deletrear,  pero  no  sé  leer  todavía. 

Coct.         Y  cuando  leáis,  ¿haréis  oro? 

Claudio     ¡Sin  duda! 

Tour.  Pues  me  convendría  leer  en  vuestros  li- 
bros. 

Claudio     ¿Mis  libros?  Ahora   os  enseñaré  uno  de 

ellOS.  (Abre  la  ventana  y  señala  con  una  mano  el 
edificio  que  se  vislumbra.) 

Tour.         ¡Nuestra  Señora! 

Claudio     Nuestra  Señora,  sí,  ¡el  inmenso  libro!   (y 

con  la  otra  mano  señala  el  libro    impreso    que  estará 

abierto.)  ¡Ay!  ¡Esto  matará  aquello! 

Tour.         ¿Este  libro  decís? 

Claudio  ¡Sí,  porque  está  impreso!  Las  cosas  peque- 
ñas acaban  con  las  grandes...  ¡El  libro  ma- 
tará el  edificio!  (Larga  pausa.  Tourengeau  y  Coc- 
tier  comprenden  que  ík  entrevista  terminado.) 
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Tour.  ¡Sobrado  tiempo  abusamos  de  vuestra  con- 
descendencial  Admiro  a  los  sabios  y  a  los 
grandes  ingenios.  Venid  a  verme  en  el  pa- 
lacio de  la  Tournelle.  Preguntad  por  el 
abad  de  San  Martín. 

Claudio  ¿El  abad  de  San  Martin?  Esta  dignidad  co- 
rresponde sólo  al  rey  de  Francia,  (se  fija  en 

Tourengeau,  le  reconoce   y    se  postra   ante  él.)  ¡Ah 

señor! 

Rey  ¡Levantadl  El  rey  de  Francia  podría  lla- 

marse Claudio  y  no  Luis. 

Claudio     jSeñorl 

REY  (Saca  un  bolsón,  que  deja  sobre  la  mesa.)  EstO  para 

el  culto  de  Nuestra  Señora.  Y  vos,  maes- 
tro, ¿qué  gracia  pedís  al  que  aun  llaman 
rey? 

Claudio     ¡Ah  señor!  ¡Estoy  confuso,  y...! 

Rey  Pedid,  Dom  Claudio,  lo  que  se  os  antoje, 

mientras  dependa  de  nuestra  voluntad. 

Claudio  ¡Poca  cosa,  señor!  El  perdón  del  primer 
reo  que  hille  asilo  en  Nuestra  Señora. 

Rey  Poca  cosa  es,  en  verdad,  pero  si  lo  prefe- 

rís... (Se  dispone  a  escribir  sobre  un  pergamino,  del 
que  pende  el  sello  real,  que  le  presenta  Coctier. 
Claudio  Frollo  le  ofrece  pluma  y  tintero.  Después   de 

escribir  continúa.)  Solamente  os  resta  llenar 
los  blancos  con  el  nombre  del  agraciado. 
¡Vamos,  Coctier! 

CLAUDIO       ¡Señor!  (Se  dispone  a  acompañarle.) 

Rey  ¡Quedaos,  Dom  Claudio!  ¡El  rey  no  es  aquí 

el  Señor!  (Vanse.) 


ESCENA  V 

CLAUDIO    solo 


Claudio  ¡Ahora  sé  a  lo  que  venía  Coctier!  T  yo  que 
creía...  ¡Ha  servido  a  mis  planes!  He  aquí 
el  perdón  del  primer  reo  que  halle  asilo 
en  Nuestra  Señora.  jAh!  ¡Capitán  Febo! 
Está  de  Dios  que,  si  curas  de  tu  herida, 
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mueras  a  mis  manos.  (Óyese  el  canto  de  Esme- 
ralda.) ¡Ah!  ¡El  canto  de  Esmeralda!  (Se  asoma 
a  la  ventana.)  ¡Desde  aquí  la  vi  por  vez  pri- 
mera! ¡Qué  hermosa  es!  ¡Por  fuerza  es  el 
infierno  quien  la  ?pone  ante  mi  vista... I 
Pero  ese  hombre  que  la  acompaña...  ese 
Gringoire...  ¡Ah!  No  es  él  quien  me  inspira 
estos  celos  horribles...  ¡Es  el  capitán!  ¡Oh! 
¿Por  qué  no  murió  a  manos  de  Tristán 
THermite?  Pero  ¿qué  veo?  Un  jinete  se 
apea...  ¡Es  un  arquero!  ¡Es  Febo...I  ¡Justo 
Dios!  Esmeralda  se  ha  fijado  en  él...  Habla 
a  Gringoire...  Este  sale  del  corro  y  se  di- 
rige al  capitán...  ¡Ahí  Monta  otra  vez  y  se 
aleja...  ¡Oh!  ¡No  hay  duda!  Esta  es  la  no- 
che de  la  cita...  ¡Ay  de  ti,  capitán,  si  acu- 
des a  ella!  (va  a  iiamarA  ^Cuasimodo!  ¡Cuasi- 
modo! 


ESC  EN  A  VI 


CLAUDIO  FRO  ^L0  y  CUASIM0Da 

Claudio     Tú^anhe'  ^  yer]garte  del  capitan>  {ao  es 

Cuas.  Yo. 

Claudio     F   ^  ^  ^.^  ^  nQche  est    a  con 

Esmeralda  en  la  posada  de  «La  Manzana 
Gua^  de  Eva».  Toma  este  puñal. 

°T  .Audio     ¡NovaoüeB!  Nada  podrán  ahora  contra  ti! 

¡He  aquí  el  pergamino  del  rey!  ¡Valor, 

Cuasimodo! 
Cuas.  ¡No! 

.Claudio     ¡Así  te  vengasl 
Cuas.         ¡No  puedo  vengarme! 

ffiT0     tEllíVuV.a  5SS.  muerte  la  haría  de, 
dichada!  Yo  quiero  su  dicha. 

Cuir°     ífo!  sil  ,Que  viva  Febo  si  él  es  su  vida! 
¡Que  muera  yo!  (vase.) 
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Claudio  ¡Todos  me  abandonan!  {Todos!  ¡Hasta  el 
que  me  debe  la  existencial  ¿Pero  para  qué 
quiero  la  ayuda  ajena?  ¡Tengo  el  perdón 
del  rey...!  ¿Qué  más  puedo  apetecer?  A  es- 
tas horas  nadie  me  verá  salir  del  claustro, 
como  no  me  vieron  en  las  noches  últimas. 
¡Mi  capa!  El  puñal  de  Esmeralda...  ¡Ah! 
Mañana,  antes  de  que  raye  el  alba,  será 
completa  mi  venganza,  (vase.) 


ESCENA  VII 

JUAN,  que  aparece  después  de  uaa  pausa 

Juan  Mi  hermano  creyó,  sin  duda,  que  pasaría 

aquí  todo  el  día.  ¡No  sería  mala  encerrona! 
¿Qué  clase  de  demonio  será  el  que  ha  ve- 
nido a  visitarle...?  Por  lo  que  he  oído  de 
su  coloquio  con  el  jorobado,  Esmeralda 
estará  esta  noche  en  «La  Manzana  de  Eva». 
¿Tendrá  mi  hermano  una  cita  con  ella? 
¡Seria  chistoso!  ¡Oh!  ¡Qué  idea!  ¿Si  le  dié- 
ramos con  mis  amigos  una  sorpresa  allí? 
¡No!  ¡No  es  posible!  Tendría  que  pagar  el 
gasto  de  mis  comensales  y  no  tengo  un 

sueldo.    (Repara  en  el  bolsón.)   Pero  ¡Calle!  Un 

bolsón  repleto...  ¡y  de  oro!  ¡Aparta,  tenta- 
ción! ¡Este  dinero  no  me  pertenece!  ¡Es  de 
mi  hermano...!  ¡Pero  qué  tonto  soy!  ¿No 
me  dijo  antes  él  mismo  que  me  hiciera  la- 
drón? ¡Pues  bueno,  querido  Claudio!  ¡Esta 
es  la  primera  vez  que  te  obedezco!  Venga 
ese  oro  a  mi  bolsillo  y  ¡andando!  ¡A  la  hos- 
tería «La  Manzana  de  Eva»!  (Toma  el  bolsón 

y  vase.) 

TELÓN 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO 

NUESTRA  -  5 


ACTO  ©XJIKTO 


Sala  de  una  posada,  con  ventana  y  puerta  al  foro  y  dos  laterales.  Mesas  y  sillas, 
•  Sobre  una  mesa,  un  velón. 


ESCENA  PRIMERA 

MAESE  FALOURDEL,  luego  JUAN,  BELLEVIGNE 
y  estudiantes 


Falou. 


Juan 


Falou. 

Bell. 
Falou. 


¡Nadie!  ¡Ni  un  alma!  ¡Hoy  como  ayer,  mi 
hostería  desierta!  ¡Malhayan  las  hablillas, 
del  vulgo!...  ¡Acabarán  por  arruinarme!  ¡Por 
mi  patrón  san  Pedro!...  Hace  uno  cuanto 
puede  por  complacer  a  sus  parroquianos  y... 
¡Mis  parroquianos!  ¡Allá  se  fueron!...  ¡Vo- 
laron como  las  golondrinas,  pero  para  no 
volver  más!...  ¡Ah,  glorioso  san  Pedro!  ¡Mi 
tutelar  san  Pedro!  ¡Haced  que  no  me  arrui- 
ne, que  pueda  salir  de  este  maldito  atolla- 
dero, y  os  prometo  dos  libras  de  cera  para 

VUeS*rO  altar!  (Óyese  gran  algarabía  dentro.)  ¡Oh, 

milagro!  Oyóme  el  santo,  y  ya  vuelven  en 
tropel  mis  parroquianos. 

(Entrando  bulliciosamente  con  los   indicados.)    ¡Por 

fin  se  te  ve,  maldito  posadero!  Creí  que  se 

te  habían  llevado  los  demonios. 

No  se  me  llevaron  todavía,  para  tener  el 

honor  de  servir  a  tan  ilustres  huéspedes. 

A  ver  cómo  te  portas. 

¡Como  acostumbro,  señores!  Estáis  en  la 


6o 


Juan 


Falou. 
Bell. 


Falou, 
Juan 

Falou. 
Juan 

Falou. 

Juan 

Falou. 


mejor  posada  del  mejor  de  los  barrios  de 
París. 

Lo  que,  traducido  del  latín  al  griego,  equi- 
vale a  decir  que  estamos  en  la  peor  de  las 
posadas. 

Es  mucho  honor  el  que  se  me  dispensa. 
¡Basta  de  palabras  huecasl  Procura  que 
nuestros    estómagos   te    queden    agrade- 
cidos. 

Haré  cuanto  pueda  por  complaceros. 
¡Y  cuenta  con  buena  paga!  Esto  que  suena 
son  escudos  de  oro. 
]0h,  milagro!  ¡Milagrol 
¡Oye,  Falourdel!  Quisiéramos  un  aposento 
independiente. 

Sólo  hay  uno  que  escoger,  entonces. 
Guíanos  a  él. 
¡Con  mil  amoresl  Pasen  vuestras  mercedes. 

(Vanse  por  una  lateral.) 


ESCENA  II 

CLAUDIO  por  el  foro 


Claudio  ¡Nadie  me  ha  visto  llegar  hasta  aquí!  ¡Ah, 
Esmeralda!  ¡No  serás  mía,  pero  tampoco  te 
poseerá  nadie!  ¡No  temblará  mi  mano!  ¡El 
rayo  viene  de  Dios!...  ¡Que  nos  abrase  a  to- 
•  dos!  Ese  rumor...  (Mira  por  la  ventana.)  Se  apea 
un  caballero...  A  pesar  de  la  escasa  luz, 
distingo  en  él  el  uniforme  de  los  arqueros. 
¡Sin  duda  es  el  capitán,  que  corre  a  su  per- 
dición y  causará  la  mía!...  ¡Que  no  me 
vea!...  ¿dónde  ocultarme!!...  ¡Ah!  por  aquí... 

(Se  oculta  en  la  otra  lateral.) 
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ESCENA  III 

MAESE  FALOURDEL,  luego  TRISTÁN 


Falou.  |Y  habrá  herejes  que  no  crean  en  la  efica- 
cia de  los  santos  benditos!...  ¡Mi  patrón  se 
porta  como  quien  es!...  ¡Traer  a  mi  casa  un 
estudiante  con  relucientes  escudos!...  ¡Esto 
es  maravilloso!  Vamos  a  servir  a  mis  nue- 
vos huéspedes. 

TrISTÁN       (Entrando  y  atajándole  el    paso.)    ¡Un    momento! 

¡Esperad! 

Falou.       (¡Un  teniente  de  arqueros!  ¡Otro  milagro!) 

Tristán  Según  barrunto,  eres  maese  Falourdel,  due- 
ño de  esta  posada. 

Falou.       El  mismo,  para  serviros,  señor. 

Tristán  ¡Pues  lo  siento  por  ti!  Corres  el  riesgo  de 
morir  ahorcado. 

Falou.  ¡Morir  ahorcado  yo!  ¡Un  fiel  servidor  de 
nuestro  egregio  rey! 

Tristán  Que  mandará  ahorcarte  por  albergar  en  tu 
casa  a  sus  enemigos,  que  también  lo  son 
de  Dios  y  de  la  Francia. 

Falou.  ¡Jesús  mil  veces!  ¡En  mi  casa  a  los  enemi- 
gos del  rey!  ¡No  lo  creáis!  Antes  permiti- 
ría que  me  robaran  hasta  el  último  sueldo 
parisién. 

Tristán  ¿Viene  aquí  con  frecuencia  una  gitana  que 
trae  consigo  al  diablo  en  forma  de  cabra, 
con  sus  cuernos  y  pezuñas  dorados? 

Falou.  ¡El  diablo  en  forma  de  cabra!  ¡No  os  ha- 
bréis fijado  bien!  ¡En  forma  de  macho  ca- 
brío será,  sin  dudal 

Tristán     ¿Conque  afirmas? . . . 

Falou.  ¡No!  ¡Nada  afirmol  Pero  esa  gitana,  si  bien 
ronda  por  estas  cercanías,  no  ha  entrado 
jamás  aquí. 

Tristán     ¿No  ha  entrad  o? . . . 

Falou.  Y  eso  que,  a  más  de  la  cabra,  la  sigue  otro 
diablo. 


—   62    — 

Tristán      ¡Otro  diablo! 

Falou.        ¡Sí!   ¡El  clérigo  maldito!  Tres  noches  ha 

que  se  le  ve  aparecer. 
Tristán     Pues  esta  noche,  la  gitana  vendrá  aquí, 

acompañada  de  un  capitán  de  arqueros. 
Falou.        (¡Otro  diablo,  y  van  tres!)  ¿Y  qué  hay  que 

hacer,  entonces? 
Tristán     Avisar  a  la  patrulla,  que  a  mis  órdenes 

rondará  esta  noche. 
Falou.        Descuidad,  señor. 
Tristán     Cuento  con  tu  discreción. 
Falou.        Podéis  contar,.,  ¡ya  lo  creo! 
Tristán      Sólo  así  te  libras  de  la  horca,  (vase.) 


ESCENA  IV 

FALOURDEL,  luego  CLAUDIO 


Falou. 


Claudio 
Falou. 

Claudio 
Falou. 

Claudio 
Falou. 

Claudio 
Falou. 

Claudio 


Falou. 


¡El  diablo  en  mi  casa!  Mal  parroquiano, 
porque  no  paga.  ¡Ay!  No  me  llega  la  cami- 
sa al  cuerpo...  Voime  a  la  despensa.  (Apare- 
ce Claudio  Froiio.)  ¡Jesucristo!  ¡El  fantasma! 
¿Yo  el  fantasma?  ¿No  me  conoces? 
¡Pues  por  eso  tiemblo!  Sois  el  clérigo  mal- 
dito. 

¡Toma!  (Le  ofrece  una  moneda.) 

¡  Valiente  tonto  fuera  si  aceptara!  ¡Salid  de 

buen  grado,  o  si  no!... 

Si  no,  ¿qué? 

Me  obligaréis  a  que  os  haga  la  señal  de  la 

cruz. 

Toma  este  escudo,  repito. 

¿Para  que  se  convierta  después  en  una  hoja 

seca?...  Muchas  gracias. 

¡Tómalo  O  no;  Obedece!  (Tira  la    moneda  sobre 

una  mesa.)  El  teniente  te  amenazó  con  la 

horca;  pues  yo... 

Vos  me  amenazáis  con  el  infierno...  ¡Ya  lo 

supongo! 
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Claudio 

Falou. 

Claudio 

Falou. 

Claudio 


Falou. 
Claudio 


Falou. 

Claudio 
Falou. 
Claudio 
Falou. 


Yo,  con  la  hoguera. 
jDa  lo  mismol 
Por  lo  tanto,  óyeme. 
¡Aunque  no  quiera! 

No  tardará  en  llegar  la  gitana;  la  invitarás 
a  que  entre,  diciéndole  que  la  espera  su 
Febo. 

(¡Su  Febo!  ¡Este  será  el  cuarto  diablo!) 
Ella  entrará  sin  recelo,  y  tu  te  pondrás  en 
acecho  esperando  la  llegada  de  cierto  ca- 
pitán de  arqueros...   Le  impedirás  que  lle- 
gue hasta  aquí,  pues  le  han  tendido  un  lazo 
que  causará  su  muerte. 
Pero  si  el  capitán  no  hace  caso  del  aviso, 
entonces  ¿qué? 
Entonces...  ¡morirá! 

¡Cáspita!  (Lo  mejor  será  avisar  al  teniente.) 
¡Ahora,  obedéceme!  ¡Anda! 
(¡Todo  esto  es  cosa  del  diablo  y  el  diablo 
que  lo  entienda!)  (vase.) 


ESCENA  V 


CLAUDIO   solo 


Claudio  ¡Que  no  acuda  a  la  cita  y  se  salva!  Pero  si, 
a  pesar  del  aviso,  se  empeña  en  entrar... 
¡culpa  suya  será!  ¡Nadie  sospechará  de 
mí...  Hasta  la  superstición  del  hostelero 
viene  en  mi  ayuda,  pues  la  acrecentará  el 
hallar  en  lugar  de  la  moneda,  esta  hoja 
seca  que  el  viento  trajo  hasta  aquí.  (Re- 
coge una  hoja  seca  y  la  deja  encima  de  la  mesa  en 
lugar  de   la  moneda.)  Pero  ¿quién  llega?  ¡E1ÍOS 

son!  El  infierno  quiere  mi  condenación  y 
su  muerte.  ¡Sea  pues!  (se  oculta.) 
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ESCENA  Vi 


CLAUDIO    oculto,   E?MERALDA  y  FEBD 


Feb:> 


Esmer. 

Febo 

Esmer. 

Febo 
Esmer. 


Febo 
Esmer. 


Febo 
Esmer. 

Febo 


Esmer. 
Febo 

Esmer. 


¡Nada  receles,  hermosa  mía!  Nadie  nos  ha 
visto  entrar.  Hasta  el  mismo  Falourdel 
ignora  que  cuenta  entre  sus  huéspedes  a 
la  mujer  más  seductora  que  vio  el  sol  en 
París. 

Sois  muy  galante  conmigo;  pero  yo  sé  bien 
que  lo  que  hago  está  mal  hecho. 
¿Mal  hechc?  ¡No  lo  creas! 
Yo  no  debía  venir  aquí...  No  lo  quiere  el 
buen  Dios,  el  único  Dios. 
El  tuyo  tal  vez  no;  el  mío  te  absuelve. 
Es  que  quebranto  un  voto.   Cayendo  en 
vuestros  brazos,  ya  no  hallaré  a  mis  pa- 
dres, y  si  acaso  los  hallo,  sólo  será  para 
morir,  pues  mi  amuleto  perderá  su  vir- 
tud. 

¿Tu  amuleto? 

¡Como  si  lo  fueral  Una  crucecita  de  oro 
que  la  mujer  que  creí  mi  madre  puso  so- 
bre mi  pecho.  ¡Pero,  decís  bienl...  ¿Qué 
necesidad  tengo  de  mis  padres  teniéndoos 
a  vos?...  ¡Vos  lo  sois  todo  para  mí! 
¡Esmeralda!  ¡Te  amo! 

¡Conque  es  verdad,  Dios  míol...  Este  es  el 
momento  en  que  fuera  dicha  morir. 
¿Morir?  ¿En  el  momento  más  feliz  de  mi 
vida  hablas  de  morir?...  ¡No,  ángel  mío! 
¡Vivir!  ¡Vivir  siempre  a  tu  lado! 
insuperable  barrera  nos  sepera. 
Para  el  verdadero  amor  no  existen  barre  » 
ras. 

¡Decís  bien!  Quiero  que  me  instruyáis  en 
vuestra  religión,  que  debe  ser  también  la 
mía,  la  de  mis  padres,  pues  de  mi  cuello 
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Febd 

ESMER, 


Febo 

ESMER. 


Febo 
Claudio 


Febo 
Esmer. 


pende  esta  cruz.  Así,  nada  se  opondrá  a 
nuestra  dicha. 

¡Nada,  Esmeralda!  Pero  debemos  partir  a 
ocultar  nuestro  amor  lejos  de  aquí. 
¡El  mundo  es  muy  grande!  De  niña  he  re- 
corrido gran  parte  de  él...  Llevadme  le- 
jos... ¡Pero,  no!  No  es  justo  que  por  mí 
abandonéis  los  honores  con  que  os  brinda 
la  Corte...  ¡No,  Febo  mío!  ¡No  lo  consentiré 
jamás! 

¿Qué  importa  lo  que  pierdo  si  es  a  cambio 
de  tu  amor? 

¡No!  Yo  no  quiero  labrar  vuestra  desgra- 
cia! ¡Amadme  siempre!  Eso  es  sólo  lo  que 
puedo  exigiros...  ¿Yo,  vuestra  esposa?  ¡No! 
¡Eso  fué  un  sueño...!  ¡Vuestra  esclava,  sí! 

¡ESO  mientras  Viva!  (Se  abandona  en  sus  bra- 
zos.) 

¡Esmeralda!  [Esmeralda!  ¡Amor  mío! 

(No  puedo  resistir  ya  más.  En  vano  lucho 

conmigo  mismo...  El  infierno  lo  quiere... 

¡Sea  pues!  (Hiere  a  Febo  por  la  espalda.) 

iAy! 

¡DÍOS  mío!  ¡Ahí  lEl!  (Viendo  a  Claudio.  Claudio 
apaga  el    velón   y  desaparece   por  el  foro.  La  escena 

queda  a  obscuras.)  ¡Miserable!  ¡Ha  asesinado  a 
mi  Febo...!  ¡Socorro!  ¡Aquí!  ¡Luces!  ¡Soco- 
rro! 


ESCENA  VII 

ESMERALDA  y  FEBO.  Llegan  JUAN,    BELLEVIGNE  y  estudiantes 
con  luces.  Luego  FALOURDEL,  TRISTÁN   y    arqueros 


Juan 

Ener. 
Bell. 
Juan 


¡Piden  socorro!  ¿Quién  será? 
¡Luces!  ¡Socorro! 

¡Un  arquero  asesinado!    (Se    ilumina  la  escena.) 

(¡Y  no  es  mi  hermano!) 
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ESMER. 

Juan 

Bell. 


Fsmer. 
Febd 

ESMER. 

Bell. 

ESMER. 

Bell. 

Febo 

Esmer. 

Bell. 

Esmer. 

Bell. 
Tristán 


Esmer. 

Tristán 

Esmer. 

Tristán 


Esmer. 
Tristán 


Esmer. 

Tristán 

Esmer. 

Bell. 
Juan 


¡Un  clérigo  miserable  penetró  hasta  aquí 

para  asesinarle! 

(¡Un  clérigo!...  ¡Diantre!) 

(Después  de  reconocerle.)  ¡Es  Febo   de  Chateau- 

persl  ¡Bien,  Esmeralda!  Has  vengado  a  tu 
primo  Bartij¿. 
¿Yo? 

¡Tú!  ¡Oh!  ¡Esto  es  un  sueño! 
¡Yo  asesinaros!  jYo!  ¡Esto  es  un  delirio! 
¡Bien,  Esmeralda!  Eres  una  heroína. 
¡A.h!  ¡No  lo  creáis!  ¡No  lo  creáis! 
¿A.  qué  fingir  ya?  ¡Nos  perteneces!  La  Cor- 
te de  los  Milagros  vendrá  en  tu  ayuda. 
¡Yo  muero,  Esmeralda!  Te  has  vengado  de, 

mí...  ¡yo  te  perdono!  (Queda  inmóvil.) 

¡Muerto!  ¡Febo!  ¡Febo  mío! 
¡Sálvate,  Esmeralda!  Aun  es  tiempo. 
¿Qué  me  importa  la  vida  sin  la  suya?  (Entran 

Maese  Falourdel,  Tristán  l'llermite  y  arqueros.) 

¡Los  arqueros:!  ¡Maldición! 
¿Qué  voces  eran  esas?  ¿Quién  pedía  soco- 
rro?... ¡An!   ;El  .capitán!  ¿Qué?...  ¡Muerto 
tal  vez! 

¡No  ha  muerto,  no!  Su  muerte  fuera  la 
mía. 

¿Con  que  fuiste  tú,  maldita?...  ¡Tú! 
¿Yo?  ¡Oh,  no!  ¡No  lo  creáis!... 
Si  aun  está  en  tu  mano  el  puñal  homicida. 

(El  que  arrancó  Esmeralda  de  la  herida.  Al  recono- 
cerlo lo  arroja.) 

¡Cielos!  ¡Mi  puñal! 

(a  ios  arqueros.)  ¡Llevadla!  ¡Es  una  hechice- 
ral  Hechiza  a  los  amantes  para  beber  su 
sangre. 

¡Yo!  ¡Yo!  ¡Dios  mío! 
¡Llevadla  pronto! 
¡Febo!  ¡Mi  Febo!  ¡Febo  mío!  (se  la  llevan  a 

viva  fuerza.) 

¡Condenación! 

Pero  ¿por  dónde  andará  mi  hermano?  (van- 

se  todos  menos  Maese  Falourdel.) 
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Maese  ¡No  me  engañé!  ¡Era  el  clórigol  ¡El  clérigo 
maldito!  ¡El  diablo  en  carne  y  hueso!... 
¡He  aquí  la  prueba...  el  escudo  convertido 
en  una  hoja  seca!...  (se  santigua.)  En  el  nom- 
bre del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  San- 
to... ¡Vade  retro,  Satanás! 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 


ACTO  SEXTO 


Calle  inmediata  a  la  plaza  del  Atrio  de  Nuestra  Señora.  El  arco  bizantino  con 
que  termina  la  calle  impide  al  espectador  ver  las  altas  torres  de  la  Cate- 
dral, viéndose  solamente,  al  foro,  la  parte  baja  de  la  fachada. 


ESCENA  PRIMERA 


Hombres  y  mujeres   del   pueblo,   entre   ellos   PEDRO  GRINGOIRE. 
Luego  BELLEVIGNE 


Pedro  ¡Ninguno  de  los  de  la  Corte  de  los  Milagros 
acude  a  la  cital  Clopin  brilla  por  su  ausen- 
cia, y  el  tiempo  avanza...  ¡Pobre  Esmeral- 
da! ¡Condenada  a  morir  en  la  horca!... 
Pero  aquí  viene  Bellevigne. 

Bell.  ¡Cómo  !  ¿Aquí  todavía?  ¿Cómo  no  estás  en 
tu  puesto? 

Pedro        ¡Mi  puesto!  ¿Pero  cuál  es  mi  puesto? 

Bell.  Perteneces  al  Egipto,  y  no  es  aquí  donde 

está  apostado,  sino  en  la  otra  plaza. 

Pedro  Lo  sé;  pero  Clopin  díjome  que  esperase 
aquí  sus  órdenes. 

Bell.  ¡Eso   es  diferente!  Si  Clopin  lo  dijo,  sus 

razones  tendrá.  (Y  cómo  va  este  valor? 

Pedro  ¡No  sol  Esta  es  la  primera  vez  que  ando 
metido  en  esos  lances. 

Bell.  Pues  en  otros  peores  te  verás. 

Pedro        Si  al  fin  lográramos  salvarla... 
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Bell.  ¡No  lo  dudes!  El  Egipto,  la  Galilea  y  la 

Germania  andan  en  la  refriega.  Todos  es- 
tamos orgullosos  de  nuestra  heroína  y  no 
es  justo  abandonarla. 

Pedro  ¡Oh,  sí!  ¡Fué  una  heroína!  ¡No  hay  duda! 
Trabajo  me  cuesta  creerlo...  ¡Fingirse  apa- 
sionada del  capitán  para  vengar  la  muerte 
de  Bartijé!...  ¡Oh!  Esmeralda  debiera  ha- 
ber nacido  en  los  tiempos  de  la  antigua 
Grecia. 

Bell.  No  levantes  tanto  la  voz...  Si  alguno  te 

oyera... 

Pedro         Es  que  uno  se  entusiasmad  pensar  que... 

Bell.  ¡Ghitón! 

Pedro  ¡Pues,  señor!  No  las  tengo  todas  con- 
migo. 

Bell.  Aquí  llega  nuestro  nuevo  acólito. 


ESCENA  II 

Dichos  y  JUAN  que  cruza  la  escena  sin  fijarse 
en  los  interlocutores.  Luego  CLOPIN 


Bell.  ¡Eh!  ¡Tul  ¡Estudiante  del  diablo...!  ¡Sí!  ¡Es 

a  vos! 

Juan  ¡Ah!  ¿Eres  tú,  Bellevigne? 

Bell.  Sí;  yo  y  Gringoire. 

Juan  Perdonad  que  no  os  viera  al  cruzar  la  pla- 

za... ¡Ando  tan  distraído  estos  días!... 

Bell.         ¿Pero  qué  te  pasa?...  Vas  taciturno... 

Juan  ¡Qué  quieres!  Al  pensar  que  si  no  logra- 

mos salvar  a  Esmeralda  morirá  inocente... 

Bell.         ¡Inocente! 

Juan  ¡Sí!  Ella  no  hirió  al  capitán. 

Pedro  Es  lo  que  pienso  muchas  veces  ..  ¿Cómo 
podía  ella... 

Bell.  ¡Bah!  ¿Vais  a  creer,  como  cree  el  vulgo, 
que  todo  fué  por  arte  de  magia? 

Juan  Lo  que  repito  es  que  Esmeralda  es  inocen- 

te de  cuanto  se  la  acusa. 
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Bell. 


Juan 
Bell. 

Juan 


Glopin 

Pedro. 
Glcpin 


Pedro. 
Glopin 


¡No  lo  creas!  Hasta  el  mismo  capitán,  cu- 
rado de  su  herida,  tuvo  que  rendirse  a  la 
evidencia  cuando  con  sus  declaraciones 
pretendía  salvarla. 
¡Sé  quién  fué  el  asesino! 
Entonces  se  salvó  Esmeralda.  ¡Aun  es 
tiempo! 

Nadie  daría  ^crédito  a  mis  palabras,  ade- 
más que  yo  no  puedo  acusar...  ¡Sólo  recla- 
mo para  mí  el  sitio  de  más  peligro! 
(Apareciendo.)  ¡Y  lo  tendrás!  Está  seguro  de 
ello. 
¡Glopin! 

¡Nadie  pronuncie  aquí  mi  nombre!  Ya  no 
hay  esperanza.  El  rey,  a  quien  se  creía 
camino  de  París,  está  en  Lyon  todavía.  El 
capitán,  que  consintió  en  casarse  con 
Flordelisa  contando  con  la  gracia  del  rey, 
no  llegará  aquí  hasta  después  de  dos  días... 
Sólo  nosotros  podemos  salvarla. 
¡Y  la  salvaremos!  Yo,  por  mi  parte... 
Hoy  soy  vuestro  gran  mariscal.  Tú,  Juan, 
te  apostarás  en  esta  calle,  en  casa  de  Ro- 
bín. (Al  decir  en  esta  calle  señala  la  que  forman  los 
últimos  bastidores  de  la  derecha.)   LOS    de  Galilea 

y  los  de  la  Germania  estarán  aquí  aposta- 
dos, a  mis  órdenes.  Los  del  Egipto,  en  la 
plaza  vecina  guardarán  la  otra  bocacalle. 
Al  pasar  Esmeralda  frente  a  la  casa  de  Ro- 
bín se  oirá  por  tercera  vez  el  canto  de  un 
gallo;  ¡esta  será  la  señal!  Los  apostados 
allí  darán  cuenta  del  verdugo  y  de  sus 
ayudantes.  Los  frailes  y  los  curiales  no 
podrán  defenderlos,  y  el  Egipto  cuidará 
que  no  lo  haga  el  piquete  de  suizos  que 
abre  la  marcha,  mientras  nosotros  caemos 
de  improviso  sobre  los  arqueros  que  van  a 
retaguardia.  La  casa  de  Robin  tiene  otra 
salida,  por  la  que  se  salvará  a  Esmeralda. 
Allí,  nuestras  mujeres  bastarán  para  de- 
fenderla y  conducirla  a  mi  Corte,  y  una 
vez  allí,  a  ver  si  se  atreven  con  ella  los  pe- 


—    72    — 

rros  de  mi  colega  Luis,  y  ¡ay  de  ellos  si  lo 
intentan!  La  Corte  de  los  Milagros  tiene 
sus  fueros,  y  éstos  son  la  muerte  de  quien 
ose  hollarlos. 

Bell.         ¡Bien,  Clopin!  ¡Eso  os  rejuvenece! 

Clopin  Eso  me  transporta  a  mis  mejores  tiempos. 
jSe  salvará  Esmeralda! 

Pedro.  Sí,  se  salvará,  y  yo  compondré  una  epope- 
ya de  tan  sublime  hazaña. 

Clopin  La  plaza  va  llenándose  de  curiosos.  Cada 
uno  a  su  puesto. 

Juan  Y  después,  ¡a  luchar! 

Clopin  ¡Sí!  ¡A  luchar!  Tú  no  te  alejes,  Gringoi- 
re.  ¡Probarás  tu  valor  con  los  de  Germania 
y  Galilea! 

Pf.dro  ¡Es  lo  que  deseo!  Dicen  que  los  poetas  no 
somos  valientes.  Yo  probaré  lo  contrario. 

(Vanse  Glopio,  Juan  y  Bcllevígne.) 


ESCENA  III 


PEDRO  GRINGOIRE.  Luego  GERVASIA  y  MAHIETA 


Pedro  ¡Estas  cosas  pasan  sólo  una  vez  en  la  vida! 
¡Oh!  ¡El  plan  de  mi  epopeya  germina  en 
mi  mente!  ¡Bien  dijo  mi  madre  al  decir 
que  yo  había  nacido  para  grandes  empre- 
sas! (Desaparece  entre  la  muchedumbre.) 

Mahiet.  (saliendo  con  Gervasia.)  Hay  aquí  reunida  mu- 
cha gente. 

Gerva.  Como  que  aquí  se  retractará  públicamen- 
te. Estas  retractaciones  se  hacen  siempre 
al  sonar  las  doce  campanadas  del  medio 
día,  y  no  habrá  que  esperar  mucho. 

Mahiet.      Será  una  ceremonia  emocionante. 

Gerva.  ¡Ya  lo  creo!  Como  que,  conforme  a  los  de- 
seos de  monseñor  el  Deán,  se  despliega 
en  esta  retractación  un  lujo  inusitado,  como 
si  se  tratara  de  un  príncipe. 

Mahiet.      Y  sólo  se  trata  de  una  gitana.  (Murmullos 
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dentro.)  Pero  eSCS  murmullos...  (Oyense  doce 
campanadas.) 

Gerva.  jY  esas  campanadas!...  Se  acerca  la  comi- 
tiva. (Abrense  las  puerras  del  templo  y  óyense  den- 
tro los  salmos  siguientes:) 

I 

De  ventri  inferí  clamavi  et 
exaudisii  anima  mea. 

II 
Et  profesisti  in  profxmdum  %n  cor  di 
maris,  et  fiumen  circundavit  me. 

(Aparece  en  el  umbral  del  templo  Claudio  Frollo  re- 
vestido de  pontifical,  seguido  de  dos  acólitos  con 
cruz  alzada  y  acompañamiento  de  sacerdotes.) 

Voces         ¡Ya  llega  la  comitiva! 
Otra  ¡Muera  la  hechicera! 

OTRA  ¡A  la  horca  los  gitanos!  (Llega,  en  efecto,  la  fú- 

nebre comitiva.  Primero,  un  piquete  de  guardias  sui- 
zos, con  sus  alabardas;  siguen  los  frailes  bernardinos, 
en  procesión;  los  curiales  y  gente  de  policía;  después 
elvverdugo,  precediendo  a  Esmeralda,  sostenida  por 
los  ayudantes  del  primero.  Un  piquete  de  arqueros 
al  mando  de  Tristán  cierra  la  marcha.  Al  llegar  Es- 
meralda delante  de  la  Catedral,  desatan  sus  manos; 
ella  levanta  los  ojos,  y  al  fijarlos  en  Claudio,  exclama:) 

Esmer.        ¡Siempre!  ¡Siempre  el  mismo  sacerdote! 

(Un  fraile  bernardino  entrega  a  Esmeralda  un  cirio 
de  cera  amarillenta,  encendido.  Cesa  el  canto  de  los 
salmos.  Claudio  Frollo  y  acompañamiento  avanzan 
hasta  Esmeralda,  que  permanece  arrodiliada,) 

Claudí)  ¡Penitenta!  Estás  acusada  de  haber  tenido 
pacto  con  el  diablo,  de  asistir  a  los  Sába- 
dos, de  no  creer  en  Dios,  en  su  Santísima 
Madre,  ni  en  nuestra  santa  Iglesia;  yo,  en 
nombre  de  ese  excelso  Dios  del  que  abo- 
minaste, te  conjuro  a  que  hagas  confesión 
pública  de  tus  errores  y  te  retractes,  tam- 
bién públicamente,  de  tus  falsas  creencias. 
¡Acusada!  ¿Abominas  de  tu  pasado? 

NUESTRA— 6 
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ESMER. 

Claudio 


E'MKR. 

Claudio 

ESMER. 

Claudio 


Esmer. 
Claudio 


Esmer. 
Claudio 


Esmer. 

Claudio 
Esmer. 

Claudio 
Esmer.  . 

Claudio 


(Obligada  por  dos  frailes  bernardinos.)   ¡Sí!    ¡Abo- 

mino! 

¿Crees  en  Dios,  Uno  y  Trino,  Creador  de 
todo  lo  creado,  en  la  virginidad  de  su  divi- 
na Madre,  en  nuestra  santa  Iglesia  y  en  la 
vida  perdurable? 

¡Sí!  ¡Creo!  (También  obligada.) 

Dios  te  absuelva  de  tus  pasados  errores. 

jAmÓn!  (Obligada  también.) 

Ahora,  joven  sentenciada,  yo,  un  humilde 
sacerdote,  oiré  tus  culpas  en  confesión,  (se 

separan  de  ella  los  que  la  cercaban  excepto  Clau- 
dio.) 

I  Vos  mi  confesor!  ¡Dios  no  oyó  mis  súpli- 
cas! 

(a  Esmeralda.)  ¡Aun  es  tiempo!  jTengo  en  mi 
poder  el  perdón  real!  ¡Una  palabra  y  te 


Esmer. 


¡Vete,  demonio!  ¡Vete,  o  te  denuncio! 
¡Fuera  en  vano!  Nadie  daría  crédito  a  tus 
palabras...  La  gente  se  encandalizaría  por 
ellas,  y  tu  te  harías  aun  más  odiosa.  Sólo 
te  salvas  siendo  mía.  El  padre  santo  anula- 
ría mis  votos 

¡Tuya!  ¡Tuya!  ¿Yo  del  asesino  de  Febo? 
¡Jamás! 

¡Piénsalo  bien!  ¡Es  tiempo  todavía! 
¿Qué  ha  sido  de  él?  Di,  ¿qué  ha  sido  de  mi 
Febo? 
¡Murió! 

¡Muerto    él,    nada   me  queda   ya    en   el 
mundo! 
Muere,  pues  que  así  lo  quieres...  No  serás 

mía,  pero  nO  Serás  de  Otro.  (Y  alzando  la  mano 
sobre  la  cabeza  de  Esmeralda  continúa  como  dándo- 
le la  absolución.)  Et  nunc  ánima  anceps,  et 

SÜ  tibí  (leus  mtsericors.  (Esta  era  la  fórmula 
con  que  se  entregaba  el  reo  al  verdugo.  Los  sacerdo- 
tes vuelven  al  templo,  ciérranse  sus  puertas,  quedan- 
do solamente  abierto  el  postigo,  por  el  que  aparece 
Cuasimodo.) 

¡Perdonadme,    Vos,  Señor  Omnipotente! 
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Cuas. 
Tristán 


Clopin 

Tristán 

Arq. 

Tristán 


¡Oid  mi  confesión!  ¡Creo  en  Vos!  ¡Nuestra 
Señora,  perdón)  ¡Perdón,  Señor)  (Los  ver- 
dugos se  apoderan  otra  vez  de  ella,  volviendo  a  atar 
sus  manos,  mientras  Cuasimodo  baja  las  gradas  del 
templo,  y  arrojándose  sobre  los  verdugos  los  derriba, 
apoderándose  de  Esmeralda,  y  con  ella  en  brazos  se 
dirige  al  interior  del   templo  gritando:) 

¡Asilol  ¡Asilo! 

(Viendo  el  arrojo  del  campanero  e  intentando  impedir 

que  llegue  ai  templo.)  ¡A  él,  arqueros!  ¡Herid 

Sin  Compasión!  (Los  arqueros  están  prontos  a 
avanzar,  pero  los  truhanes  se  oponen  a  su  paso.) 

¡A  ellos!  ¡Germania  y  Galilea!  No  avancéis 

un  pasó. 

¡Avanzad! , Abrios  paso  entre  la  canalla! 

¡Está  en  sagrado,  señor! 

¡Cobardes!  ¡Maldición!  (Arroja  su  espada.) 


Telón 


FIN  DEL  ACTO  SEXTO 


ACTO  SÉPTIMO 


Amplio  corredor  en  Nuestra  Señora.  La  celda  délos  suplicantes  en  primer  tér 
mino  derecha.  Al  foro  una  capilla.  Una  salida  secreta. 


ESCENA  PRIMERA 

CUASIMODO  y  ESMERALDA 


Cuas. 


Esmer, 

Cuas. 
Esmer. 

Cuas. 

Esmer. 
Cuas. 
Esmer. 
Cuas. 

Esmer. 


Cuas. 

Esmer. 
Cuas. 
Esmer. 
Coas. 


(Que   llega  por  la    derecha   y  llama  a  la    puerta  de  la 

celia.)  ¡Esmeralda!    ¡Esmeralda!    ¡Soy   yo! 
¿Queréis  algo? 

(Dentro.)  No,  amigo  mío.  No  quiero  nada. 
¡Adiós,  Esmeraldal  (Medio  mutis.) 
(Apareciendo.)  ¿A  dónde  vais?  ¿Por  qué  os 
alejáis  de  mí? 

Porque  el  verme  os  causa  horror,  y  yo  no 
quiero  que  nada  os  aflija. 
¡No!  Quedaos. 
¿Yo? 

¡Quedaos!  Es  tan  triste  esta  soledad... 
Es  forzoso  que  permanezcáis  aquí.  Aquí 
estáis  en  sagrado. 

No  es  mi  reclusión  lo  que  más  horror  me 
inspira,  sino  ese  clérigo,  que  me  persigue 
por  todas  partes. 
¡Nada  temáis  mientras  yo  viva! 
¡Oh!  ¡Cuánto  os  debo! 
¡No!  Yo  os  soy  deudor  todavía. 
¿Vos? 

Sí,  yo;  un  miserable  que  intentó  raptaros 
una  noche,  y,  no  obstante,  lo  socorristeis 
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ESMER. 

Cuas. 

ESMER. 

Cuas. 


ESMER. 

Cuas. 


ESMER. 

Cuas. 


vbs  al  día  siguiente  en  la  picota...   ¡Ah! 

¡La  compasión  que  os  inspiré,  el  agua  que 

aplacó  la  sed  que  me  abrasaba,  es  lo  que 

os  debo,  y  que  ni  con  cien  vidas  podría 

pagaros! 

¡Pobre  Cuasimodo!- 

¡  Pobre,  sil  ¿Qué  soy  yo  comparado  a  vos?... 

Soy  horrible,  y  vos  sois  tan  hermosa... 

(Mirándolo  fijamente    y  sospechando  la    pasión  que  le 

inspira.)  ¡Ah!  ¿Por  qué  me  salvasteis,  Cua- 
simodo? 

¿Por  qué?  Por  lo  mucho  que  os  debo...  Por 
vos  he  sabido  que  bajo  esta  corteza  defor- 
me late  un  corazón...  Yo  no  soy  el  mismo 
que  era  antes  de  que  mis  ojos  se  fijasen  en 
vos...  Antes,  las  campanas  de  la  torre  de 
esta  catedral  eran  mi  única  pasión...  Yo 
hablaba  con  ellas,  y  ellas,  en  su  lengua  de 
metal,  me  respondían...  «¡Vuela!»,  les  de- 
cía!... «¡Vuela,  Gabriela!  ¡Hoy  es  día  de 
fiesta!  ¡No  tengas  pereza,  Tiboulet,  que  te 
quedas  atrás!  ¡Bien,  Gabriela!  ¡Suena  fuer- 
te! ¡Más  fuerte  todavía...»  Y  elias  me  res- 
pondían: «¡Gracias,  Cuasimodo!...  Tú  nos 
quieres  bien...  ¡No  nos  quieres  ver  en- 
mohecidas!...» Pero  de  repente  dejaba  yo 
vagar  mi  mirada  y  os  veía  en  la  plaza  des- 
plegando el  tapiz  en  que  se  sentaba  la  ca- 
brita... ¡Ohl  Entonces...,  entonces  enmu- 
decían las  campanas,  y  yo  me  acurrucaba 
en  uno  de  los  aleros,  y,  fija  mi  mirada  en 
vos,  me  olvidaba  de  todo...,  hasta  de  Dios, 
para  pensar  en  vos  solamente,  y  sentía... 
sentía...  ¡Ah,  Esmeralda!  ¡Perdonadme!  No 
hagáis  caso  de  mis  palabras.  ¡Es  que  estoy 
loco!...  ¡No  sé  lo  que  me  digo! 
¡Cuan  hermosa  es  vuestra  alma! 
¡Gracias!  ¡Gracia? !  ¡Dios  os  premie  el  bien 
que  me  hacéis!  Dejad  que  de  rodillas  bese 
vuestros  pies. 
¡Oh,  no!  ¡Levantaos! 
¡Perdón,    Esmeralda!    ¡Ahora    comprendo 
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bien  la  repugnancia  que  debo  inspiraros! 
¡Pero  oidme!  Hay  en  Nuestra  Señora  to- 
rres tan  altas  que  al  precipitarme  de  ellas 
moriría  antes  de  llegar  al  suelo...  ¡Pues 
bien!  Una  palabra  vuestra  bastará  para 
acabar  así  mi  vida  de  una  vez. 

Esmer.       ¡Oh,  no,  Cuasimodo! 

Cuas.  Yo  no  debo  permanecer  más  aquí...  Pero 
¡por  Dios!  vuelvo  a  recomendaros  que  ni 
bajéis  siquiera  a  la  iglesia  a  no  ser  de  no- 
che... Si  durante  el  día  queréis  orar,  está 
abierta  para  vos  esta  capilla...  No  me  ve- 
réis aquí  no  siendo  necesaria  mi  presencia, 
pero  aun  así,  velaré  siempre  por  vos. 

Esmer.       ¡Oh!  ¡Cuasimodo! 

Cuas.  ¡No!  Ni  una  palabra  más...  ¡Adiós,  Esme- 
ralda! (Vase.) 

Esmer.  ¡Oh  cuerpo  deforme!  ¡Materia  vil  que  cu- 
bre el  corazón  más  noble...  más  hermoso!... 
No  sé  qué  siento  en  presencia  de  ese  hom- 
bre... Si  su  cuerpo  me  es  repulsivo,  su  es- 
píritu me  atrae...  ¡Ah!  ¡Esa-  capilla!  ¡Nece- 
sito orar!...  ¡Orar  continuamente!  ¡Que 
Dios  tenga  piedad  de  mil...  ¡Oh,  compa- 
sión! ¡Señor!  ¡Misericordia!  (Entra  en  la  ca- 
pilla.) 


ESCENA  II 

ESMERALDA  en  la  capilla.  CLAUDIO  por  la  puerta  secreta 


Claudio  Nadie  me  ha  visto  entrar  en  la  catedral... 
¡Oh!  Siempre  huyendo  hasta  de  mi  con- 
ciencia, que  me  persigue  con  tenacidad 
implacable.  ¡Tú  lo  quisiste,  Esmeralda!  En 
vez  de  la  dicha  para  ambos  has  preferi- 
do para  ti  la  muerte  y  para  mí  la  desespe- 
ración y  el  remordimiento.  ¡Ver  constante- 
mente tu  sombra  doquier  vuelva  los  ojos! . . . 
Pero  aquí  no  me  persigue  tu  espectro...  La 
Virgen  se  apiadó  de  mí.  ¡Gracias,  Virgen 
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Santal  (Se  dirige  a  la   capilla,  pero   retrocede  con 

horror.  ¡Oh!  jAquí  también!  ¿Hasta  el  pie 
del  altar  me  persigues,  cruel?...  Grande  fué 
mi  crimen,  pero  no  tanto  que  no  pueda  bo- 
rrarle el  arrepentimiento. 

ESMER.  (Avanzando    lentamente)    ¡Siempre    tú,    clérigo 

execrable!  ¿Es  que  has  de  perseguirme 
mientras  viva? 

Claudio  ¿Mientras  vivas  dices?...  [Oh!  ¡Que  lo  oiga 
otra  vez!...  Si  no  eres  un  espectro,  jcómo 
te  hallo  aquí? 

Esmek.  Porque  Dios  ha  sido  clemente  hasta  conti- 
go, y  quiso  librar  tu  conciencia  del  peso 
de  tan  horrible  crimen. 

Claudio  ¿Pero  esto  es  real  y  verdadero?  ¿No  delira 
mi  mente?  ¡Ah!  jDices  bien!  ¡Dios  no  pudo 
querer  tu  muerte!  ¡Tan  joven!  ¡Tan  her- 
mosa! 

Esmer,  ¡Calla!  ¡Calla!  Que  no  oiga  tales  palabras 
de  tu  boca...  ¡Déjame!  ¡Me  causa  horror  el 
verte. 

Claudio  ¡Pues  es  forzoso  que  me  oigas!  ¡Hazlo  por 
mi  salvación!   ¡Por  la  tuya! 

Esmer.       Concluye  de  una  vez;  pero  sé  breve. 

Claudio  Tú  sufres,  pero  ¿qué  es  tu  tormento  com- 
parado al  mío?  ¡Yo  llevo  la  noche  en  mi 
corazón!  Sentado  en  el  banco  de  los  inqui- 
sidores, cubierto  con  mi  capucha  de  ecle- 
siástico, asistí  a  tu  interrogatorio.  Vi  como 
la  mano  infamante  del  verdugo  te  despoja- 
ba de  tus  vestidos...  Entonces,  bajo  mi  ne- 
gro sudario,  empuñaba  un  acero...  A  un 
grito  tuyo,  arrancado  por  el  tormento,  lo 
clavé  en  mis  carnes,..  Otro  grito,  a  durar 
la  prueba,  el  puñal  hubiera  llegado  al  co- 
razón. 

Esmer.        ¡Ni  una  palabra  más!  ¡Me  torturas  el  alma! 

Claudio     Aun  puedo  salvarte.  ¡Ven!  ¡Sigúeme! 

Esmer.  ¡Calla!  ¡Calla!  ¡Mira  que  aun  tienes  sangre 
en  tus  uñas! 

Claudio  ¡Ultrájame!  ¡Haz  burla  y  befa  de  mí!...  ¡Má- 
tame si  quieres;  pero  no  olvides  que  la 
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horca  está  pronta,  y  sólo  yo  puedo  librarte 

de  ella...  Guando  lo  haya  logrado  tal  vez 

me  quieras...  ¡Ven!  ¡Novadles!  ¡Sálvate,  y 

sálvame  a  mi  a  la  ver¿! 
Esmer.        ¡Murió  mi  Febo! 
Claudio     Este  nombre  fué  causa  de  tu  perdición  y  de 

la  mía...  Tu  Febo  ya  no  existe. 
Esmer.       ¿Entonces  para  qué  quiero  la  vida?. . . ¡Huye 

de  mi,  asesino!  Vete,  o  te  escupiré  al  rostro. 
Claudid     ¡Envilecerme!  ¡Escarnecerme!  ¡Haz  de  mí 

lo   que  quieras!   ¡Al    fin  tendrás   piedad 

de  mí! 
Esmer.        ¿Piedad  de  ti?  ¡Jamás! 
Claudio     ¡Si  de  mí  no  la  tienes,  no  la  tendré  de  ti 

(Avanza  hacia  ella.) 

Esmer.        ¡Socorro!  ¡Socorro! 
Claudio      ¡Grita!  ¡Grita!  ¡Ni  el  cielo  vendrá  en  tu  ayu- 
da! (La  aprisiona  en  sus  brazos.) 


ESCENA  III 

Dichos  y  CUASIMODO 


Cuas.         (interponiéndose.)  ¡Vendrá  el  infierno! 

Esmer.        ¡Oh!  ¡Cuasimodo! 

Claudio      ¡Tú!  ¡Tú! 

Cuas.  ¡Yo!  ¡Sí! 

Claudio     ¡Desgraciado!  ¿Olvidas  cuánto  me  debes? 

Cuas.  No  lo  olvido,  porque  de  olvidarlo,  vuestro 

cuerpo  habría  ya  pasado  por  entre  los  ba- 
rrotes de  la  reja  de  la  celda. 

Claudio      ¡Maldito  seas! 

Cuas.  ¡Mientras  yo  viva,  nadie  osará  acercarse  a 

ella!  ¿La  queréis  para  vos?  Aquí  está  mi 
puñal:  matadme  antes.  (Arroja  su  puñal,  ciau 

dio  intenta  apoderarse  de  éJ,  pero  lo  logra  antes  Es- 
meralda.) 

Claudio.     ¡Oh!...  ¡Condenación! 

ESMER.  (Amenazándole  con  clavarle  el  puñal.)  ¡Acércate  SÍ 

te  atreves! 
Claudio     ¿Para  qué?  Sería  luchar  en  vano...  Queda- 
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Cuas. 

Claudio 

Cuas. 

Claudio 
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ría  vencido,  y  yo  he  de  vencer,  más  tarde 

si  quieres,  pero  venceré. 

¡Jamás  viviendo  yo!  ¡Y  ahora,  oidme!  Me 

librasteis  de  la  muerte,  fuisteis  un  padre 

para  mí,  y  esto  os  salva!  ¡Pero  procurad 

que  no  se  borre  de  mí  este  beneficio! 

¡Por  piedad,  Cuasimodo! 

¡Soy  un  monstruo  de  fealdad,  ya  lo  veis!... 

¿Quién  me  dio  el  ser?  Forzosamente  otro 

monstruo,  aunque  monstruo  de  distinta 

naturaleza...  Un  monstruo  de  maldad,  de 

libertinaje,  y  éste  bien  pudierais  haber  sido 

vos. 

¿Yo? 

Ved  aquí  lo  que  me  contiene,  lo  que  os 

salva...  Pero  haced  que  no  vea  yo  claro  el 

misterio  de  mi  vida...  Si  no  sois  mi  padre, 

procurad  que  no  se  borre  de  mí  la  gratitud 

que  os  debo. 

Nada  me  importa  que  la  olvides. 

¡Salid!  ¡Salid,  monseñor! 

¿Salir,  yo?... 

(Gen  ademán  amenazador.)  ¡Sí!  ¡Vos! 

¡Saldré,  sí!  pero  ¡ay  de  vosotros!...  ¡Ay  de 
ti,  Esmeralda! 

¡Salid!  (Vase  Claudio  primer  término  derecha  ) 


ESCENA  IV 


CUASIMODO   y   ESMERALDA 

Cuas.         ¡Ya  estáis  libre  de  él!  ¡Ahora  partiré  yo! 

Esmer.       ¡Quedaos!  ¡Os  lo  ruego! 

Cuas.  ¡No!  Dejad  que  me  retire...  Os  causo  re- 
pugnancia... y... 

Esmer.  ¡No!  ¡Ya  no!  ¡Vuestra  alma  se  os  transpa- 
renta  en  el  rostro  y  es  muy  hermosa! 

Cuas.  Me  quedaré.  Pasaré  mi  vida  tendido  a 
vuestros  pies,  como  un  perro  leal,  lo  que 
para  mi  será  una  dicha... 

Esmer.  Estaréis  a  mi  lado  como  un  hermano  que- 
rido que  vela  por  su  hermana. 
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Cuas.  ¡Ah!  ¡Sino  debiera  la  vida  a  ese  hombre,  a 
ese  miserable!... 

Esmer.       Más  miserable  aún  de  lo  que  presumís. 

Cuas.         ¿Qué?  ¿Puede  serlo  aun  más  todavía? 

Esmer.  ¡Sí!  jSabedlo,  Cuasimodo!  Soy  inocente  del 
homicidio  que  se  me  imputa*.  .  El  asesino 
de  Febo  es  ese  hombre...  Ese  clérigo. 

Cuas  ¡Oh!  ¡Lo  presumía!  ¡An!  ¿Por  qué  su  vida 

ha  de  ser  sagrada  para  mí? 

Esmer.  Pero  ese  crimen  no  puede  quedar  impu- 
ne... Si  mi  Febo  viviese. 

Cuas.  ¿Si  viviese,  decís?  ¡Si  no  ha  muerto!  ¡El 
capitán  vive! 

Esmer.  ¿Vive,  decís?  ¡Oh!  ¿Es  cierto?  ¡Ah!  ¡Cuánto 
gozo  experimenta  mi  alma! 

Cuas.  ¡Vive,  sí!  Quiso  alcanzar  para  vos  el  per- 
dón del  rey;  pero,  sabedlo:  no  os  ama 
ya...  o  a  lo  menos  procura  olvidaros. 
Cree  que  vuestro  amor  fué  un  lazo  que  le 
tendisteis. 

Esmer.  ¿Eso  cree  de  mí?  ¡Ah  Señor!  ¿Dónde  está 
tu  justicia?  ¡Es  mucha  tu  crueldad  con 
esta  desgraciada!...  ¡Ah!  ¡Yo  no  puedo  vi- 
vir aborrecida  del  que  tanto  amo!...  ¡Quie- 
ro*volara  su  lado...  convencerle! 

Cuas.  ¿Salir  de  aquí?  Eso  sería  la  muerte  para 

vos. 

Esmer.  ¿Y  qué  es  la  muerte  comparada  con  este 
suplicio?  ¡Quiero  salir!  ¡Lo  exijo! 

Cuas.  ¡Esmeralda!  ¡Por  el  cielo!  ¡Desistid  de  esa 

idea! 

Esmer.        ¡Jamás  desistiré! 

Cuas  Puesto  que  os  obstináis,  saldréis  de  aquí, 

pero  cuando  haya  completamente  anoche- 
cido, y  por  un  paso  secreto  y  subterráneo. 
Yo  os  seguiré  para  defender  vuestra  vida  o 
morir  por  vos,  si  fuese  necesario. 

Esmer.  ¡Qué  alma  tan  noble!  A  ser  libre  mi  cora- 
zón, ¡cuánto  os  amaría! 

Cuas.  ¿Amarme    vos?  ¿Vos,   criatura  angelical, 

amar  al  tuerto,  al  patizambo  y  jorobado 
Cuasimodo?  ¡No!  Esto  es  un  sueño.  Vos 
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sois  sólo  una  visión...  una  sombra  que  no 
me  atrevo  a  tocarla  para  que  no  se  desva- 
nezca. 

¡No,  Cuasimodo!  |No  es  esto  un  sueño!... 
¡No  soy  una  visión!  jSoy  yo!  ¡Soy  Esme- 
ralda! 

¡No  puedo  creerlo,  no!  ¡Señor!  Una  prue- 
ba que  me  convenza  de  que  esto  es  reali- 
dad, que  no  es  vana  quimera...  (Esmeralda 

le  besa   en    la   frente.  Cuasimodo  se  arroja  a  sus  pies 

exclamando:)   ¡Ah!    ¡Esmeralda!   ¡Esmeralda! 

(Pausa.  Oyense  voces  y  rumor   de   lucha.)    ¡Cielos! 

¡Ese  rumor! 

¡Oh!  ¡Cuasimodo!... 

¡Esos  murmullos!   ¡El  choque  del  hierro 

contra  el  hierre!... 

¿Qué?  ¿Teméis  acaso? 

¡Temo  perderos!  ¡Perderos  para  siempre! 

¡Oh! 

Pero  yo  sabré...  Entrad  en  vuestra  celda, 

encerraos  en  ella  y  no  abráis  la  puerta  a 

nadie  sino  a  mí. 

¡Dios  poderoso! 

¡El  rumor  aumenta!  ¡Oh!  Entrad  al  punto. 

¡Ahí  ¿Qué  me  importa  la  vida? 

¡Esmeralda!  (Reconvención.) 

¡Perdonad!  ¡Quiero  vivir  sólo  para  vos! 

(Entra  en  su  celda.) 

¡Ahora,  Señor,   no  nos  desampares!  (vase 

por  la  izquierda,) 


ESCENA  V 

CLAUDIO  con  hábito  de  monje,  impidiendo  la    cogulla  ver  su  ros- 
tro. Luego  PEDRO  y  LONGUEJONE 


CLAUDIO       (Después  de   dirigirse    a    la  puerta    de  la    celda,  que 

halla  cerrada.)  ¡Carrada!  ¡Inútil  precaución! 
¡Débil  cerrojo!  ¡La  voluntad  del  Parlamen- 
to te  pone  otra  vez  en  mi  poder!.,.  Pero 
alguien  se  acerca...  ¿Si  habré  llegado  tar- 
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de?...  ¡No!  No  son  arqueros  los  que  vie- 
nen... ¿Qué  les  traerá  aquí?...  ¡Malditos 

Sean!  (Se  oculta  en  la  capilla.) 

(Saliendo  con  Gringoire.)  ¡Aquí    está    la   Capilla! 

Esa  será,  sin  duda,  la  celda  de  los  supli- 
cantes. 

Pero,  vamos  a  cuentas,  amigo  Longuejo- 
ne:  ¿qué  te  propones? 
Sacar  de  aquí  a  Esmeralda,  aun  es  tiempo. 
¡Malus  malorum!  Eso  sería  apresurar  su 
muerte,  pues  si  no  contáis  con  alas,  como 
los  pájaros,  vais  a  hacerme  viudo  prema- 
turamente. 

En  esta  catedral  hay  salidas  secretas. 
Seguramente;  pero  ¿quién  va  a  guiarnos 
por  estos  laberintos? 

Yo.  (Presentándose.) 

¿Vos? 

¡Un  clérigo! 

¿Vos  protegeréis  la  fuga  de  Esmeralda? 

Sí,  pero  a  condición  de  que  ni  ella  misma 

sepa  que  un  sacerdote  vino  en  vuestra 

ayuda. 

Fiad  en  nosotros, 

(Abriendo   la   puerta  secreta.)    Esta  6S    la  Salida. 

Conduce  hasta  más  de  media  legua  de  dis- 
tancia de  aquí.  Va  a  la  casa  de  los  duen- 
des. 

¡La  casa  de  los  duendes!  ¡Jesucristo! 
Continuad. 

(Dándole  una  llave.)  Esta  es  la  llave  de  la  puer- 
ta roja. 

¡Pero  si  esa  puerta  es  la  boca  del  infierno! 
¡Superstición!   Sólo  superstición...  Sabed 
que  soy  amigo  del  capitán  Febo  y  que  así 
cumplo  sus  órdenes. 
¡Ah!  Bien  decía  yo... 

Y  ahora  oidme,  Gringoire.  El  perdón  de 
Esmeralda  ha  sido  otorgado  por  el  rey; 
pero  la  cédula  real  no  llegará  hasta  des- 
pués de  haber  anochecido-,  a  esas  horas 
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Pedro 
Claudio 
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Esmeralda  debe  esperar  al  capitán,  según 

costumbre,  en  la  plaza  de  laGréve... 

En  la  plaza  de  la  Gréve...  Allí  donde  se... 

(Ademán  de  ajusticiar.) 

¿Qué  importa,  si  antes  habrá  llegado  el 
perdón?...  Esta  es  la  voluntad  de  su  ama- 
do Febo. 
En  tal  caso... 

Nada  más  debo  deciros;  pero  pensad,  que 
en  estos  momentos,  una  indiscreción  la 
pierde  y  nos  perdería  a  todos,  (vase  por  ia 

derecha.) 


ESCENA  VI 

PEDRO   GRINGOIRE,   LONGUEJONE,  luego  ESMERALDA 


Pedro        ¿Qué  decís  a  eso,  amigo  Longuejone? 
Long.         Que  ese  clérigo  nos  viene  como  llovido 

del  cielo. 
Pedro         Opináis... 
Long.  ¡Esta  es  la  celdal  Prevenid  a  Esmeralda, 

llamadla. 

PEDRO  (Llamando  a    la    puerta   de  la  celda,)  ¡  Esmeralda  1 

¡Esmeralda! 

Esmer.       (Dentro.)  ¿Quién  sois?  ¿Qué  queréis  de  mí? 

Pedro  ¿Qué  quiero  de  ti?  ¿No  me  conoces?  ¡Soy 
yol  ¡Soy  Gringoirel 

Esmer.  ¡Ah!  ¡Gringoirel  ¡Hermano  míol  ¿Vienes 
solo? 

Pedro.  ¡Con  Longuejone!  Abre  sin  cuidado;  tene- 
mos que  hablarte  y  el  tiempo  urge. 

Esmer.       Nada  tengo  que  temer  de  vosotros.  (Abre  y 

sale  a  escena.) 

Pedro  Gracias  al  cielo  que  vuelvo  a  verte,  herma- 
na mía. 

Esmer.       ¿Qué  ocurre? 

Pedro  Lo  que  nos  temíamos.  El  Tribunal  ha  acu- 
dido al  Parlamento  para  que  autorice  tu 
prisión  doquiera  se  te  encuentre,  y  el  Par- 
lamento ha  accedido  a  ello. 
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¡Dios  eterno! 

Por  lo  tanto  ya  no  estás  en  sagrado,  y  hay 
que  salir  a  toda  costa  de  estos  muros. 
No  hay  salvación  para  mí. 
¡Quién  sabe!  Sigúenos.  Los  de  la  Corte  de 
los  Milagros  cierran  el  paso  a  los  arqueros 
que  vienen  en  tu  busca...  Pero  la  resisten- 
cia de  los  nuestros  será  corta...  El  tiempo 
de  salvarte  si  nos  sigues. 
Pero  ¿cómo  salir? 
Por  este  paso  secreto. 
¡No  vaciles!  El  vocerío  aumenta...  Los  ar- 
queros avanzan. 
No  sé  qué  temor  me  embarga... 
¡Sigúenos! 
¡Oh!  ¡No!  ¡No! 

Es  necesario  salvarla  aun  contra  su  vo- 
luntad. 

¡Ven,  Esmeralda! 
¡No! 

¡Pues  entonces,  sujétala,  Gringoirel 
(Dando  voces.)  ¡Cuasimodo!  ¡Cuasimodo! 
¡Pronto! 

¡Pero  si  no  quiere! 
¡Yo  me  basto!  (se  apodera  de.  ella.)  ¡Sigúeme! 

(Vanse'con  Esmeralda  por  la  puerta  secreta.) 


ESCENA  VII 

CLAUDIO,  luego  CUASIMODO,   después  JUAN  y  al  fin 
CLOPIN  conducido  por  dos  truhanes 


Claudio 


Cuas. 
Claudio 

Cuas. 


¡Por  fin!  Ese  Gringoire  no  ha  sospechado 
el  lazo  que  le  he  tendido.  ¡Ah  Esmeral- 
da!... ¡Eota  noche  serás  mía,  sin  que  haya 
que  temer  el  acecho  de  Cuasimodo! 
(Dentro.)  ¡Esmeralda!  ¡Esmeralda! 
¡El!  ¿Qué  le  traerá  aquí?  ¡Oh!  ¡Que  no  me 

Vea!  (Se  oculta  en  el  paso  secreto.) 

(Más  cerca,  hasta  que  sale  en  escena.)   ¡Esmeralda! 

¡Esmeralda!  ¡Ah!  La  celda  abierta.  ¡Esme- 
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raída!  En  la  capilla  tal  vez...  ¡Oh!  ¡Tampo- 
co! ¡Dios  mío!  Habrá  caído  en  poder  de  los 
arqueros...  ¡Oh!  ¡No  es  posible!  Por  aquí 
tal  vez...  ¡Esmeralda!  ¡Esmeralda!  (vase  por 

la  derecha  llamándola  hasta  que  su  voz  se  pierde  a  lo 
lejos.  Vuelve  a  aparecer  Claudio.) 

Claudio  ¡Llámala!  ¡Llámala!  El  pájaro  ya  voló.  Su 
jaula  de  hierro  será  hoy  la  celda  de  Gudu- 
la,  la  reclusa  de  la  plaza  de  la  G-réve.  Esta 
mujer  odia  a  los  gitanos  y  servirá  a  mis 
planes.  La  llave  de  su  celda...  ¡No  la  olvi- 
dé! La  traigo  conmigo. 

Juan  (sale  por  la  izquierda.)  Gracias  al  diablo  que  te 

encuentro. 

Claudio     ¡Tul  ¿Qué  me  quieres? 

Juan  Poca  cosa,  hermano:  quería... 

Claudio     ¡Déjame  en  paz! 

Juan  Es  que  no  vengo  por  dinero...  Seguí  tu 

consejo,  y  no  me  falta. 

Claudio     ¡Déjame,  repito! 

Juan  ¡Me  hice  truhán! 

Claudio     ¡Miserable! 

Juan  No  se  trata  ahora  de  mí.  Ven  a  ejercer  con 

otro  tu  ministerio. 

Claudio     ¿Mi  ministerio?  Acaba. . . 

Juan  En  la  refriega,  uno  de  mis  camaradas,  uno 

de  los  que  hacían  frente  a  los  arqueros,  ha 
sido  gravemente  herido  y  desea  morir 
como  buen  cristiano. 

Claudio  En  Nuestra  Señora  hay  otros  clérigos.  No 
me  detengas  y  avísalos. 

Juan  Es  que  ese  moribundo  conoció  en  otros 

tiempos  al  que  decía  llamarse  Longue- 
vil^e. 

Claudio     (¡Oh!  ¡Rolland,  sin  duda!) 

Juan  ¿Qué  resuelves? 

CLAUDIO       Aquí  le  espero.  (Sacan  a  Clopin  herido  a  escena.) 

Juan  ¡Míralo  ya! 

Claudio     Ahora  despejad.  Dejadnos  solos.  ívánse  Juan 

y  los  hampones  que  trajeron  a  Clopin.) 
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ESCENA  VIII 

CLAUDIO,  GLOPIN,  y  al  final  CUASIMODO 


Glaudid  ¡Sí!  ¡El  es!  ¡Suerte  ha  sido  para  mí  el  ser 
su  confesor! 

Clcpin        ¿En  dónde  estoy? 

Claudio     En  la  celda  de  los  suplicantes. 

Clopin  ¡Gracias,  monseñor!  ¡No  sabéis  de  qué 
peco  tan  tremendo  vais  a  aliviar  mi  con- 
ciencia! 

Claudio     ¡No  perdáis  un  instante!  Abreviad. 

Clopin        ¿Me  reconocéis? 

Claudio      ¡Sí!  Sois  Rolland. 

Clcpin  ¡Así  me  llamaban...!  Mi  nombre  es  Clopin. 
¿Recordáis  lo  que  de  mí  exigisteis? 

Claudio     Lo  recuerdo,  sí. 

CLr  pxn  Que  robara  a  su  madre  el  fruto  de  vuestro 
amor. 

Claudio     ¡Seguid!  ¡Seguid! 

Clopin  Con  el  auxilio  de  una  tribu  de  gitanos  lo- 
gré mi  intento;  pero  en  descargo  de  mi 
conciencia  debo  deciros...  ¡Oh!  ¡No  pue- 
do!... ¡Yo  expiro! 

Claudio     ¡Calmaos!  ¡Reponeos! 

Glc  pin  ¡Ya  pasó!  ¡Fuji  un  criminal!  No  sé  cómo  de- 
ciros... 

Claudio  Ved  en  mí  solamente  al  confesor,  no  a 
vuestro  cómplice. 

Clopin  ¡Bien!  ¡Sí!  Vos  abandonasteis  a  la  que  fué 
vuestra  amante  cuando  estaba  en  cinta  e 
ignorabais,  por  consiguiente,  el  sexo  de  la 
que  nació... 

Claudio     ¿De  la  que  nació?. . . 

Clopin  Yo,  codicioso,  para  quedarme  con  todo  el 
oro  que  me  ofrecisteis  sin  tener  que  dar 
parte  a  los  demás,  consentí  en  substituir 
vuestra  hija  por  uno  de  los  hijos  de  aque- 
llos gitanos. 

Claudio     ¿Substituir  a  mi  hija?  ¿Cambiarla?... 

Clopin        Sí. 

NUESTRA— 7 
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Claudio     Así  pues,  Cuasimodo... 

Clopín        ¡Ño  sois  su  padrel  Vuestra  hija...  ¡Ah!... 

(No  puede  seguir  hablando.) 

Claudio      jAcaba!  ¿Qué  fué  de  ella? 

CLOPIN  ¡Ahí  (Se  esfuerza  en  continuar.) 

Claudio  juna  palabra  más!  (cíopin  hace  otro  esfuerzo  y 
expira.)  ¡Muerto!  ¡Muerto!  ¡Y  se  lleva  a  la 
tumba  su  secreto!  ¡A.h!  ¡Execración  a  su 
memoria!  ¡Llévese  el  infierno  su  alma  con- 
denada! 

CUAS.  (Apareciendo     por  la   derecha.)     ¡Rezad!     ¡Rezad 

vuestras  preces  por  este  desgraciado! 
{Cumplid  con  vuestra  misión  de  perdón  y 
de  paz!  Yo,  a  este  hombre  le  debo  más  que 
la  vida...  Le  debo  el  saber  que  vos  no  sois 
mi  padre...  Ningún  lazo  nos  liga  ya.  Queda 
rota  la  cadena  de  gratitud  que  a  vos  me 
unía.  ¡Soy  libre!  ¡Libre  hasta  para  ma- 
taros! 

Claudio     ¡Cuasimodo! 

Cuas.  ¡Para  arrancaros  la  vida!  Ya  no  soy  vues- 
tro hijo. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SÉPTIMO 


JLCTO  OCX JL YO 


La  plaza  de  la  Gréve.  Ha  anochecido. 

ESCENA  PRIMERA 

GUDULA  en  su  celda.  PEDRO  GRINGOIRE,  luego    JUAN 
y  BELLEVIGNE. 


Pedro 


Juan 


Bell. 

Pedro 

Bell. 
Pedro 
Bell. 
Juan 


¡Por  vida  de!...  Ya  me  canso  de  esperar... 
El  perdón  ansiado  no  llega...  El  capitán  no 
viene  a  la  cita,  como  aseguré  el  clérigo... 
¿Habrá  sido  eso  sólo  una  estratagema  para 
perder  a  Esmeralda...?  Tanto  interés  en 
que  nadie  sepa  que  él  nos  indicó  la  manera 
de  sacarla  de  Nuestra  Señora...  ¡Verdad 
que  para  ella  no  hay  sagrado  que  valga!... 
Por  fortuna  nadie  sabe  donde  se  oculta, 
¡ni  lo  sabrán,  aunque  me  ahorquen!  Pero  si 
me  acecharan...  ¡Bah!  Voy  precavido,  y 
les  haría  perder  el  rastro.  Parece  que  al- 
guien se  acerca...  ¡Alerta,  Gringoire! 

(Herido  en  un  brazo    y    acompañado    de    Beilevígne.) 

¡Malditos  azares  de  la  vida  de  truhán!  ¡Si 
me  prenden,  esta  herida  me    delatará  y 
soy  perdido!  Andemos  con  cautela. 
¡No  temas!  Pronto  estaremos  en  lugar  se- 
guro. 

¡Son  de  los  nuestros!  Por  ellos  sabré... 
¡Bellevigne!  ¿Dónde  vas? 
¡Ah!  ¿Sois  vos,  G-ringoire? 
¿Qué  le  pasa  a  Juan?  ¿Está  herido? 
No  es  cosa  de  cuidado. 
Pero  lo  suficiente  para  dar  con  mi  cuerpo 
en  el  Ghatelet. 
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Pedro         ¿,Dura  aún  la  refriega? 

Juan  ¡Poco  queda  que  hacer!  Los  arqueros  se 

salen  con  la  suya.  Todo  lo  husmean  y  regis- 
tran; no  dan  con  la  prisionera,  pero  al  fin... 

Bell.  Desgraciadamente,  después  de  haber  verti- 
do nuestra  sangre...  Venios  con  nosotros 
Gringoire;  nada  queda  que  hacer  aquí. 

Pedro  Pronto  estaré  con  vosotros.  Quiero  ver 
antes  cómo  acaba  eso...  Se  trata  de  mi 
mujer,  y... 

Bell.  Y  queréis  despediros  de  ella  al  pie  de  la 

horca...  ¡Ya  es  ocurrencia! 

Pedro         Cada  uno  tiene  las  suyas. 

Juan  Yo  no  puedo  permanecer  más  aquí,   (voces 

y  rumor  de  lucha.)  ¿Oís?  El  vocerío  aumenta. 

.  La  lucha  se  encarniza...  Si  nos  prenden... 

Pedro         Poneos  en  salvo,  pues. 

Juan  ¡Adiós,  Gringoire! 

Bell  ¡Adiós ! 

Peqr  )        Yo  no  me  haré  esperar,  (vanse  Juan  Froiio  y 

Bellevigne.) 


ESCENA  II 

GUDULA  y  PEDRO  GRINGOIRE 

Pedrd  Ya  no  me  queda  duda  que  si  no  es  por  el 
clérigo  todo  habría  acabado  para  la  pobre 

Esmeralda.  (Aumenta  el  rumor  y  el  vocerío.)  ¡No 

es  mala  jarana  la  que  se  arma! 

GUD.  (Incorporándose  en  su  lecho,)  jEse  rumor!...  Sin 

duda  dieron  con  la  gitana  y  van  a  ahorcar- 
la. ¡Dios  oyó  mi  ruego!  ¡Verla  ahorcar!... 
¡Pero  eso  es  poco  aún!  Yo  quisiera  ser  ar- 
bitro de  su  vida...  Que  de  raí  dependiera 
su  salvación,  para  poder  entregarla  yo  mis- 
ma al  verdugo...  Así  se  satisfacía  mi  ren- 
cor... Así  vengaría,  con  la  suya,  la  muerte 
de  mi  hija. 

Pedro  ¡El  rumor  se  aleja!  Si  duda  acorralan  a  los 
truhanes  hacia  otra  parte.  Así  podré  espe- 
rar aquí  sin  cuidado. 

Gud.  ¡Eh!  ¡Buen  amigo!  ¡Oíd! 
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Pedro        'Galle!  ¿Es  a  mí  a  quien  llama  la  reclusa? 

Güd.  Decidme:  ¿han  preso  otra  vez  a  la  gitana? 

Pedro        ¿Prenderla  otra  vez?  |Quiá!  ¡Ni  pensarlo! 

Gud.  ¡El  demonio,  su  padre,  la  proteje! 

Pedro         (¡Pues  no  me  hace  yerno  del  diablo!) 

Gud  ¡Pero  Dios  es  justo,  y  al  fin  darán  con  ella! 

Pedro         ¡Puede  ser!  ¡Puede  ser!...  (¡Maldita  bruja!) 

Gld.  ¡Gracias,  buen  amigo,  gracias!  Nada  más 

deseaba  saber. 

Pedro  ¡&sí  se  derrumbara  sobre  ti  la  torre  Ro- 
lland!  ¡Pero  se  acercan!  ¡Un  embozado! 
Sin  duda  es  el  capitán...  Ocultémonos  has- 
ta saber...  (se  oculta.) 

ESCENA  III 

GUDULA,  PEDRO    GRINGOIRE   y  CLAUDIO 

CLAUDIO  (Después  de  examinar  la  escena  a  la  luz  de  una  linter- 
na.) No  ha  acudido  Gringoire  a  la  cita.  ¿Sos- 
pechar á  demí?  ¿Cómo  no  me  espera  ya  con 
Esmeralda...?  Quizás  le  hayan  advertido... 

PEDRO  (Acercándose  a  Claudio.)  ¡Capitán! 

Claudio     ¡Gringoire!...  ¡Tú!...  ¿Y  Esmeralda? 

Pedro         ¡Ah!  {Perdonad,  señor!  Creí... 

Claudio      ¿Y  Esmeralda?  ¿Dónde  está  Esmeralda? 

Pedro        Está  en  lugar  seguro. 

Claudio     ¿Por  qué  no  te  acompaña? 

Pedro  Debemos  proceder  con  cautela.  Ella  no  sal- 
drá de  su  escondrijo  sin  que  el  perdóndel  rey. 

Claudio     ¿No  te  dije  que... 

Pedro  ¡Perdonad!  Sería  exponer  ala  tun  tun  la 
vida  de  Esmeralda. 

Claudio     El  capitán  poco  tardará  en  llegar. 

Pedro  Ni  ella  en  venir;  el  galán  debe  esperar  a 
la  dama. 

Claudio      ¡Imbécil! 

Pedro         Otros  más  imbéciles  habrá  que  yo. 

Claudio     ¡Va  la  vida  de  Esmeralda  en  ello! 

Pedro  ¡Pues  por  eso!  En  fin,  nuestra  conversación 
es  inútil,  y  si  no  tenéis  más  que  decirme... 

Claudio  ¡Quiero  que  venga  aquí  Esmeralda!...  ¡Lo 
exijo! 
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Pedro        Como  si  no  mandarais  ni  exigieseis  nada. 

Claudio     El  rey  otorgó  ya  su  perdón. 

Pedro  Así  me  lo  dijisteis;  pero,  por  lo  visto,  lo  ig- 
noran los  arqueros;  si  cayese  en  su  poder... 

Claudio  ¿Quién  se  atrevería  a  oponerse  a  la  volun- 
tad real? 

Pedro  No  seré  yo,  seguramente;  pero  el  teniente 
Tristán... 

Claudio     ¡Imbécil! 

Pedro         ¡Ahora  acertáis!  jEse Tristán  es  un  imbécil! 

Claudio  j Acabemos!  ¿Dudas  de  que  el  rey  haya 
otorgado  el  perdón? 

Pedro         ¡Vaya  si  lo  dudo! 

CLAUDIO  ¡Pues  mira!  (Le  enseña  el  pergamino  firmado  por 
el  rey.  Gringoire   lo    examina  a  Ja  luz  de  la  linterna.) 

Pedro  ¡Empezarais  por  ahí!  ¡Ah!  Esto  no  admite 
réplica...  Esto  está  en  regla...  ¡Y  yo  que  du- 
daba aún. 

Claudio      Vé,  pues,  y  trae  a  Esmeralda  contigo. 

Pedro  Y  vendrá  monseñor...  ¡Y  yo  que  sospe- 
ché!... De  fijo  soy  lo  que  habéis  dicho  que 
era  el  teniente. 

Claudio     ¡Anda  pues! 

Pedro         ¡El  perdón  de  Esmeralda!..  Se  deberá  a  mi! 

Claudio     ¡Pronto! 

Pedro  ¡Voy!  ¡Voy,  monseñor!  ¡De  fijo  soy  un  gran- 
de hombre!  (vase.) 


ESCENA  IV 

CLAUDIO    y   GUDULA 

Claudio  Prevengamos  antes  a  la  reclusa.  (saca  una  lia- 
ve  de  la  escarcela.)  ¡Gudula!  ¡Hermana  Gudula! 

Gud.  (Esta  voz...)  ¿Quién  me  llama? 

Claudio      ¡Nada  temáis!  ¡Soy  yo!  jUn  sacerdote!  (Abre 

Gud.  ¡Oh!  ¿Qué  hacéis?  la  reja.) 

Claudio  Cumplir  con  mi  ministerio.  Debo  oíros  en 
confesión. 

Gud.  ¿En  confesión?...  Yo  no  he  llamado  al  con- 

fesor... 

Claudio  No  os  alarméis  ni  alcéis  la  voz.  Nadie  nos 
acecha,  que  es  lo  que  importa. 
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Claudio 

Gud. 
Claudio 
Gud. 
Claudio 

Gud. 

Claudio 

Gud. 

Claudia 

Gud. 

Claudio 

Gud. 

Claudio 
Gud. 

Claudio 
Gud. 

Claudio 
Gud. 


Claudio 
Gud. 


Claudio 
Gud. 

Claudio 

Gud. 
Claudio 
Gud. 
Claudio 


¡Salid  de  mi  celda!...  ¡Marchaos! 

Cuando  se  entra,  sea  donde  sea,  como  yo 

aquí,  no  se  sale  sin  lograr  antes... 

¡Oh!  ¿Qué  queréis  de  mí? 

¡Hablaros  sin  testigos! 

¡Oh!  Vos  no  sois  clérigo. 

¡Lo  soy!  Nada  temáis,  puesto  que  a  vos  me 


¿Qué? 

¡El  odio!  ¡Vos  odiáis,  como  yo! 
Yo  no  sé  odiar. 
¡Odiáis  a  los  gitanosl 
¡Ohl  ¡A  los  gitanos,  sí!  Pero  ellos... 
¡No  pretendo  saber  la  causa!  Me  basta  con 
que  los  odiéis. 

Ni  con  cien  vidas  pagarían  todo  el  mal  que 
me  causaron. 
¿Tan  grande  fué? 

¡Oh!  ¡no  queráis  saberlo!  ¡No  puedo  decí- 
roslo! 

¿Ni  en  confesión? 

¡En  confesión,  sil  Pero  ¿en  realidad  sois 
clérigo? 

Ya  os  dije  que  sí. 

Entonces  os  lo  diré  todo...  ¡Yo  fui  madre! 
Fruto  de  un  amor  desventurado  fué  mi 
hija  Inés.  Una  niña  hermosa  como  el  sol 
de  Primavera.  Yo  era...  No  puedo  decir- 
lo... Mis  labios  se  niegan  a  confesarlo. 
Seguid. 

¡Fui  muy  culpable!  El  padre  de  mi  hija  era 
mi  amante.  Yo  lo  creí  rendido  y  fiel;  ¡pero 
era  un  miserable! 

Una  historia  de  amor. . .  Abreviad,  hermana. 
El  vil  me  abandonó  próxima  a  ser  madre, 
cuando... 

Vamos  a  lo  importante.  ¿Qué  fué  de  vues- 
tra hija? 

¡Me  la  arebataron  una  noche! 
¿Os  la  arrebataron?  ¿Quién? 
Unos  gitanos. 

¡Ohl  ¡Qué  rayo  de  luz!    (Enfoca    la    linterna  ilu- 
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minando  ei  rostro  de  Guduia.)  ¡La  Chantefleuríl 

Gud.  ¿Sabéis  mi  nombre?...  ¿Quién  sois? 

Claudio      ¡Decidí  ¿Qué  fué  de  vuestra  hija? 

Gud.  ¡Oh!    tanto  interés...  Vuestra  voz...  ¡Nol 

¡No  me  engaño!  ¡Longuevüle!  jEl  malvado 
Longueville! 

Claudio  ¡No  pretendo  disculparme...  pero  hablaste 
de  tu  hijal  ¡De  nuestra  hijal  ¿Qué  más  su- 
piste de  ella? 

Gud.  ¿Qué  más  supe?...  Lo  que  causó  el  tormen- 

to de  mi  vida. 

Claudio     ¡Acaba! 

Gud.  Los  gitanos  que  me  la  arrebataron  desapa- 

recieron de  las  cercantes  de  Reims;  pero 
aquella  noche  había  sido  la  del  sábado,  en 
que  celebraron  su  Misa  Negra. 

Claudio     Me  horrorizas. 

Gud.  ¿Y  sabes  cuál  fué  su  víctima  propiciatoria? 

Claudio      ¡Ohl  ¡Calla! 

Gud.  El  ara  ardía  aún,  y  hallé  entre  las  cenizas 

los  huesos  de  una  criatura  carbonizados,  y 
allí  cerca  un  zapatito...  ¡Un  zapatito  que 
yo  habia  bordado  para  nuestra  hija! 

Claudio     ¡Oh!  ¡Maldición  sobre  ellos! 

Gud.  ¡Maldición,  sí!  ¡Que  el  fuego  del  cielo  los 

abrase! 

Claudio  Dime,  Gudula:  a  poder  elegir  uno,  entre 
los  de  esta  execrable  raza,  en  quien  ven- 
gar la  muerte  de  nuestra  hija,  ¿sabrías  a 
quién  elegir? 

Gud.  ¡Sí!  ¡Elegiría  a  la  gitana  de  la  cabra! 

Claudio     ¿A  Esmeralda? 

Gud.  ¡Sí!  Así  la  llaman. 

Claudio     Yo  la  pondré  en  tus  manos. 

Gud.  ¡Oh!  Si  tal  hicieras,  olvidaría  todo  el  mal 

que  me  causaste. 

Claudio  ¡Que  muera,  sí!  Pero  ¿oyes?  Alguien  se 
acerca...  ¡Ohl  ¡Si  fuera  ella...! 

Gud.  ¡Ella! 

Claudio  La  espero  aquí.  Pero,  oigas  lo  que  oigas, 
¡ni  un  grito!  ¡Ni  una  palabra!'  ¡Reza,  si  pue- 
des, o  finge  rezar! 
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Gud.  ¡Jura  entregármela! 

Claudio  ¡Sé  lo  que  debo  hacer!  (Sale  de  la  celda.) 

Gud.  ¡Gracias,  Señor!  ¡Oíste  mi  ruego!  (De rodillas.) 

Claudio  ¡Oh!  ¡No  tendré  compasión!  ¡O  mía  o  de  la 

horca!  (Se  emboza  en  su  capa.) 

ESCENA  V 

Dichos,  PEDRO  GRINGOIRE   y  ESMERALDA 

Pedro        Llega  sin  temor.  Él  es,  sin  duda. 

Esmer.       ¿Febo? 

Pedro         ¿Quién,  si  no? 

Esmer.  No  só  por  qué  temo...  No  late  mi  corazón 
como  otras  veces. 

Pedro  Antes  veré...  ¡Aguarda!  (se  acerca  a  Claudio. 
Ha  anochecido.)  ¿Esperáis  a  alguien? 

Claudio     ¡Sí!  ¡A  Esmeralda! 

Pedro        ¿Vuestro  nombre? 

Claudio     Febo. 

Pedro         Somos  los  que  esperáis. 

Claudio     ¿Y  ella? 

Pedro        Vino  conmigo;  está  aquí. 

Claudio     Pues  déjanos  solos. 

Pedro         Pero... 

Claudio     ¡Mil  rayos! 

Pedro  (¡No  hay  duda!  ¡Es  el  capitán!  ¡Jura  como 
un  arquero!)  Ven,  Esmeralda. 

Esmer.        ¿Es  él?  t 

Pedro  Sí,  queda  sin  cuidado.  (¡Salvé  su  vida!  ¡Pa- 
gué mi  deuda...!  Es  la  primera  que  pago.) 

Esmer.        ¡Febo!  ¡Mi  Febo!  (vase.) 

Claudio     ¡Siempre  este  nombre! 

Esmer.  ¡Ah!  ¡Tú!  ¡Bien  sospechaba  yo!  (intenta  reti- 
rarse, pero  Claudio  la  detiene.) 

Claudio  ¡No!  ¡No  te  irás!  ¡Estás  en  mi  poder!  Una 
palabra,  un  grito,  te  entrega  a  la  horca. 

Esmer.        ¡Ella  me  causa  menos  horror  que  tú! 

Claudio  Óyeme  por  última  vez.  Te  ofrezco  la  vida 
por  una  sola  promesa  de  amor. 

Esmer.  Puedes  llamar  al  verdugo,  pero  líbrame 
de  tu  presencia. 

Claudio     ¡Yo  no  quiero  que  mueras!  Una  palabra 


-98 


ESMER. 

Claudio 
Gud. 
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Gud. 

Claudio 
Gud. 
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Claudio 
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Claudio 

Esmer. 

Gud. 


Claudio 

Gud. 
Claudio 


sola,  no  de  amor,  sino  de  gratitud,  es  lo 

que  espero. 

¡Eres  un  miserable!  ¡Un  asesinol 

lUn  asesino,  sí!  ¡Pero  tú  serás  mía!  ¡O  la 

tumba  o  mi  lecho! 

(Que   ha    oído   estas    palabras.)    ¡Oh!  ¡La  quieres 

para  ti...!  ¿Quieres  que  se  salve?  ¡Ah!  ¡No 
lo  conseguirás! 
¡Oh!  Esa  mujer... 

(Llamando    a   los  arqueros.)    ¡Aquí!  ¡A  la  gitana! 

¡A  la  condenada!  ¡Venid!  ¡Está  aquí! 
¡Calla,  Gudula! 

¡A  la  devoradora  de  niños!  ¡A  la  hechicera! 
¡A  la  maldita! 

¡Decídete!  (A  Esmeralda.) 

Ya  sabes  que  mi  corazón  late  sólo  por  Febo. 
¿Otra  vez  ese  nombre...? 
¡Siempre  estará  en  mis  labios! 
Pues  tú  lo  quieres,  ¡sea!  ¡Muere! 
¡Oh!  ¡Socorro! 

¡Aquí!  ¡A  la  Sentenciadal  (No  ha  cesado  de  gritar. 
Claudio  arrastra  a  Esmeralda  hasta  la  celda,  y  dice  a 
Gudula.) 

¡Aquí  tienes  a  la  gitana!   ¡Acuérdate  de  tu 

hija! 

¡Oh,  sí!  ¡La  vengaré! 

(Después  de  cerrar    con    llave    la   puerta  de  la  celda,) 

Ahora,  destruido  el  perdón  del  rey,  voy  a 

prevenir  a  IOS  arqueros.  (Vase  estrujando  la  cé- 
dula real.) 


ESCENA  VI 

GUDULA   y    ESMERALDA 
ESMER.  (Como  si  dudara  de  la  realidad.)  ¡Pero  estO  es  Un 

sueño!  ¡Un  sueño  horrible!...  ¡Oh,  sí!  ¡Dios 
no  puede  abandonarme? 

GUD.  (Contemplándola  sonriendo,    con  el  placer  de  la  ven- 

ganza.) ¡Dios,  Dios!  ¡ Ja!  ja!  ja!  ¡Vas  a  morir 
ahorcada!  ¡Estás  en  mi  poder! 

Esmer.       ¿Qué  mal  os  hice?  ¿Por  qué  me  odiáis  así? 

Gud.  ¡Eres  hija  deEgipto!  ¡He  aquí  tu  crimen! . . . 
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¿Sabes  quién  soy?  ¿Cómo  me  llamaban  en 
otros  días? 

Esmer.        ¡Sil  ¡La  Ghantefleurí! 

Gud.  ¡La  Ghantefleurí,  sí!  Soy  aquélla  a  quien 

los  tuyos  arrebataron  su  hija  para  devo- 
rarla... ¡Ah,  madres  gitanasl  ¡Me  vengo  de 
todas  vosotras!  ..  ¡Yo  también  voy  a  devo- 
rar una  hija  vuestra! 

Esmer.  ¡Ah,  señora!  ¡Tenedme  compasión!  ¡No 
queráis  que  muera  a  vuestra  vista  de  un 
modo  tan  horrible!...  Sed  compasiva... 
¡Dejad  que  huya...,  que  me  salve!  ¡Perdón! 
¡Perdón!  ¡Yo  no  quiero  morir  así! 

Gud.  ¿No  quieres  morir  así?  Devuélveme  enton- 

ces a  mi  hija...  A  mi  Inés...  ¿No  puedes 
devolvérmela?  Pues  yo  tampoco  puedo  sal- 
var tu  vida. 

Esmer.        ¡Oh!  ¡Sois  conmigo  demasiado  cruel! 

Güd.  ¡Eres  hija  de  Egipto!   ¡Hija  de  una  raza 

abominable! 

Esmer.  ¿Y  si  no  lo  fuera?  ¿Si  fuese  cristiana  como 
vos,  y  como  vos  bautizada? 

Gud.  ¿Pretendes  engañarme?  ¡No!  ¡No  lo  conse- 

guirás! ¡A  la  horca!  ¡A  la  horca! 

Esmer.  ¡Os  digo  la  verdad!  De  no  estar  bautizada 
no  llevaría  pendiente^  de  mi  cuello  una 
crucecita  de  oro. 

Gud.  ¿Una  crucecita  de  oro? 

Esmer.        Sí;  tal  vez  el  único  recuerdo  de  mi  madre. 

Gud.  ¡Una  cruz!  ¡Oh,  no!  ¡No  puede  ser!...  ¿Lle- 

var tú  contigo  el  signo  de  redención?... 
¡Tu!  ¡Una  gitana! 

Esmer.  ¿Qué  sé  yo  lo  que  soy?  Pero  ved  la  cruce- 
cita...  (Se  la  enseña.) 

Gud.  Que  yo  la  vea  para  que  pueda  creerte... 

¡Para  que  no  te  aborrezca! 

Esmer.        ¡Miradla! 

GüD.  (Examinándola  al  fulgor  de  la  lámpara.)  ¡Oh,  SÍ!  ¡Esta 

es  la  que  yo  puse  al  cuello  de  mi  hija! 
Esmer.        ¿De  vuestra  hija? 
Gud.  ¡Sí,  pero  esa  no  eres  tú!  ¡Mi  hija  murió! 
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Ella  tenía  en  el  cuello  un  lunarcillo...  jTú 
no  lo  tienes,  no! 

Esmer.       ¿Un  lunarcillo?...  ¡Oh,  sí!  ¡Lo  tengo! 

Gud.  ¡No!  ¡Esto  es  un  sueño!  ¡Tú  mi  Inés!  ¡La 

hija  de  mi  vida!  ¡An!  ¡No! 

Esmer.        ¡Oh,  madre  mía! 

Güd.  ¡Nol  ¡No  puede  ser!  Deja  que  me  fije  una 

vez  más  en  tus  facciones,  que  vea  el  lu- 
narcillo... (Le  mira  el  rostro  a  la  luz  de  la  lampa* 
ra.)  ¡Oh!  ¡No  puedo  dudarlo!...  ¡El  odio  me 
cegaba!  Tus  facciones  son  las  mismas  de  una 
hermana  mía  que  murió  a  tu  edad...  ¡Sí! 
¡Aquí  está  el  lunarcillo!  ¡Oh,  hija!  ¡Hija  mía! 

Esmer.       ¡Madre!  ¡Madre! 

GüD.  ¡Hija  de  mi  alma!  (Se  confunden  en   un  abrazo,  y 

después    de    una    pausa:)    ¡Ahí    ¡Ya   tengo    a    mi 

hijal  ¡Dios  mío!  ¡Me  la  devuelves  tras  tan- 
tos años  de  amargura,  pero  me  la  devuel- 
ves más  hermosal 

Esmer.        ¡Madre!  ¡Madre! 

Gud.  ¡Ay!  ¡La  alegría  no  mata  cuando  yo  no  he 

.  muerto!  (Rumor  dentro.) 

Esmer.       Pero  ese  rumor...  ¿Oís?  ¡Ah!   ¡Madre  mía! 

¡Salvadme!  ¡Vienen  por  mí! 
Gud.  ¡Ay!  Lo  había  olvidado.  ¡Gruelesl  ¡Quieren 

asesinarte  en  mi  presencia!  ¡Dios  no  puede 

consentir  tamaño  crimen! 
Voc.  dent.  ¡Por  aquí!  ¡Por  aquí! 
Esmer.        ¡Oh! 
Gud.  ¡No  hay  duda!  ¡Ellos  son!  ¡Aun  es  tiempo! 

¡Corre!  ¡Sálvate! 
Esmer.       ¡Adiós,  madre  mía!  ¡Adiós!  (va  a  salir,  pero 

encuentra  la  reja  cerrada.)  ¡Ah!   ¡La  reja  nO  Cede! 

Gud.  Maldición  sobre  él!  ¡Encerradas  las  dos! 

Esmer.        ¡Estoy  perdida! 

Gud.  ¡Todavía  no!    ¡Quién    sabe!...   jEscóndete 

aquí!   (En  el  interior   de  la  celda.)    ¡No  te  mué- 

vas!   No  respires  apenas...   Dios  no  nos 

abandonará...    (Esmeralda    se  oculta.)    ¡Oh!   Ya 

era  tiempo. 


ÍOI    


ESCENA  VII 

Dichos  y  arqueros;  luego   TRISTÁN  y  otros  arqueros 

Arq.  ¡Aquí  estará!  Oye,  reclusa:  te  oyeron  dar 

voces,  y  aseguran  que  tienes  en  tu  poder 
a  la  maldita  hechicera.  Entréganosla  y  la 
ahorcaremos  al  punto. 

Gud.  No  acierto  a  comprenderos...  ¿Yo  tener  en 

mi  poder  a  esa  condenada? 

Abq.  ¡En  verdad  que  es  increíble!  Pero  dijeron 

que  pedías  favor  a  los  arqueros  del  rey. 

Gud.  Si  no  grité...  Si  no  la  he  visto  siquiera. 

Arq  ¡Cuidado  con  mentir!  Estos  te  oyeron. 

Gud.  ¡Sí,  es  verdad!  Creí  de  momento  que  era 

ella,  y... 

Arq.  ¿Y  quién  era  al  fin? 

Gud.  Una  joven  que  dejaron  en  mi  poder,  ¡pero 

no  era  ella,  no! 

Arq  ¿Y  en  dónde  está? 

Gud.  ¿Dónde?  ¡No  lo  sol  La  tenía  cogida  del  bra- 

zo a  través  de  la  reja,  pero  me  dio  un  mor- 
disco y  tuve  que  soltarla.  Nada  más  puedo 
deciros. 

Arq.  ¿Por  qué  calle  escapó? 

Gud.  Por  la  del  Cordero,  seguramente. 

Arq.  ¡Corramos  en  su  busca! 

Gud.  ¡Gracias,  Dios  mío! 

ARQ.  No  Se  escapará  esta  Vez.(Vana  salir  por  la  izquier- 

da. Se  presentan  Tristán,  el  verdugo  y  más  arqueros.) 

¿A  dónde  vais?  Es  aquí  donde  se  oculta  la 
hechicera.  Abrid  la  reja;  ésta  es  la  llave. 

(Entregándosela.) 

¡Ohl  ¡Maldición! 

¡Pronto!  ¡Abrid! 

¡No  está  aquí!  ¡No  está  aquí! 

¡Yo  mismo  abriré! 

¡Atrás!  ¡Nadie  ose  pasar  del  umbral! 

Entréganos  la  hechicera. 

¡No  está  aquí!  ¡Se  marchó! 

¡Deja,  pues,  que  me  cerciore! 

(Oponiéndose  a  su  paso.)  ¡Atlas! 

¡Aparta!  (Luchan,  y  Gudula   muerde  en    la  mano  a 
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Tristán,)  ¡Condenación!  ¡Sangre  en  mi  mano! 
¡No  pasaréis! 

Tu  obstinación  la  pierde.  ¡Adelante!  Esme- 
ralda está  aquí. 

Yo  la  defenderé,  porque  es  mi  hija. 
¡Su  hija! 

¡La  maldita  gitana  ha  hechizado  a  esa  vie- 
ja! ¡A-dentrO  de  Una  Vez!  (Los  arqueros  y  el  ver- 
dugo penetran  en  la  celda.  Gudula  lucha  con  ellos 
desesperadamente,  saliendo  al  fin  el  verdugo  llevando 
en  brazos  a  Esmeralda.) 

¡Madre  mía!  ¡Madre  mía! 

¡Hija!  ¡Hija  de  mi  alma!  (intenta  seguirlos,  pero 
se  oponen  los  arqueros.) 

¡Ea!  ¡Sujetadla!   ¡Encerradla  en  su  celda! 

(La  encierran.) 

¡Hija!  ¡Hija  mía! 

¡Grita,  condenada!  ¿No  querías  verla  ahor- 
car? ¡Ahora  se  cumplen  tus  deseos!  (con- 

ducen  a  Esmeralda  a  la  horca  y  preparan  la  ejecución.) 

¡Señor!  ¡Dios  clementísimo!  ¡No  permitáis 
que  muera!  ¡No  me  la  quitéis,  ahora  que 
me  la  habéis  devuelto! 


ESCENA  VIII 

Dichos    y  CLAUDIO 

Claudio     ¡Gudula!  ¡Gudula! 

Gud.  ¡Ahí  ¡Tú!  ¡Maldito  seas,  parricida!  ¡Esme- 

ralda es  mi  Inés!  ¡Es  nuestra  hija! 

Claudio  ¡Nuestra  hija!  ¡Condenación!  ¡Y  he  des- 
truido yo  el  perdón  del  rey! 

Gud  ¡Maldición!  ¡Maldición  sobre  ti!  (cae  exánime.) 

Claudio  ¡Fatalidad!  ¡Fatalidad!  (Han  seguido  ios  prepa- 
rativos para  la  ejecución.  La  cuerda  que  pendía  de  la 
horca  se  ha  puesto  vibrante  y  oscila.  Un  murmullo 
anuncia  la  ejecución.  Claudio  Frollo,  anonadado, 
aparta  la  vista  de  la  horca  con  horror.) 

MUTACIÓN 

La  torre  del  campanario.    Puerta  practicable   a   la   izquierda,    y    al 
foro  la  salida  a  la  plataforma  que  circunda  la  torre. 


—   io3  — 
ESCENA  ÚLTIMA 

CLAUDIO    FROLLO,    luego   CUASIMODO 

Claudio  (sale  después  de  una  pausa.)  ¡Pude  llegar  al  fin! 
Creí  que  iba  a  faltarme  el  aliento.  Mis  fuer- 
zas se  agotaban  ya,  huyendo  de  ese  espec- 
tro que  me  persigue  teniz...  Pronto  bri- 
llará el  sol.  Con  el  día  se  desvanecerán 
esas  quimeras  que  rae  torturan  el  alma. 
¡Fatalidad!...  \Anangui\  ¡En  esta  palabra 
griega  se  encierra  todo  el  humano  poema! 
¡Miserable  de  mí!  ¡Murió  Esmeralda,  mi 
hija!  He  sido  yo  su  verdugo...  ¿Qué  me 
resta  en  el  mundo?  ¿Morir?  ¡Morir,  no! 
Nunca  como  ahora  me  aterró  la  muerte... 
Otra  vez  su  sombra...  Oigo  su  voz,  queme 
grita:  ¡Parricida!  ¡Ah!  Quisiera  apartar  los 
ojos  de  ese  espectro,  y  no  puedo...  Temo 
que  al  volverlos...  ¡Cuasimodo! 

CüAS.  (Que  ha  salido  por  la  plataforma.)  ¡Llegó  tU  hora! 

Claudio     ¡Oh! 

Cuas.  ¡Tu  vida  por  la  de  Esmeralda!  ¡Tü  la  entre- 
gaste al  verdugo,  y  he  jurado  tu  muerte! 

Claudio     ¡Oh!  ¡Piedad! 

Cuas.  ¿Piedad  de  ti?  ¡Monstruol  ¡La  que  tuviste 
de  ella,  miserable!  (Le  acosa.) 

Claudis     ¡Oh,  socorro!  ¡Favor! 

Cuas.  ¡Nadie  oirá  tus  voces!  La  Providencia  guió 
hasta  aquí  tus  pasos  como  guió  los  míos. 

¡Vas  a.  morir!  (Luchan;  al  fin  Cuasimodo  lo  levanta 
en  vilo,  y  por  la  plataforma  lo  arroja  al  espacio.) 

Claudio     ¡Cuasimodo!  ¡Cuasimodo!  ¡Ah! 

Cuas.  ¡Por  fin!  ¡Dios  dio  fuerza  a  mis  brazos! 

Ahora,  a  morir  al  lado  de  Esmeralda.  La 
tumba  de  los  ajusticiados  será  nuestro  le- 
cho nupcial.  ¡Esmeralda  es  mía! 
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acto  frimkr-O 


En  Moscou.  Despacho  de  Stiva.  A  la  derecha,  abertura  con  tres  arcadas 
que  conduce  al  salón  de  recepciones.  Muebles  convenientes. 


ESCENA  PRIMERA 

La  señorita  ROLAND,  los  niños  GRISHA,  TANIA  y  WASIA , 
Luego    STIVA 


vAl  levantarse  el  telón  los  niños  jugan  al  corro,  danzan- 
do,   con   su   intitutriz   francesa.) 

Rot.and        ¡Cantad  los  tres,   pero  no  muy  fuerte!... 

¡  VamOS  ! . .  .   (Forma  la  rueda  con  los  niños.) 

* — «Mambrú  se  fué  a  la  guerra...» 
Niños  «Mirondón,  mirondón,  mirondena... 

))Mambrú  se  fué  a  la  guerra... 

»no  sé  cuando  vendrá...» 
Grisha         ,; Mambrú  era  un  inglés,  verdad? 
Roland        Sí;  prosigamos: 

— «Si  vendrá  por  la  Pascua...» 
Todos  «Mirondón,  mirondón,  mirondena... 

»Si  vendrá  por  la  Pascua 

»o  por  la  Trinidad...» 

(Mientras   los   niños    cantan    con    la    institutriz,    Stiva    en- 
tra y  canta  con  todos  ellos.) 

Stiva  «La  Trinidad  se  pasa. . . » 

Grisha         ¡Papá!  ¡Papá!... 
Niños  ¡  Papá  ! . . . 

Stiva  Acabemos  la  canción... 

Todos  «La  Trinidad  se  pasa... 

»Mirondón,   mirondón,   mirondena... 
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Stiva 
Wasia 

G  ni  sha 


Wasia 

Grisha 
Rolan d 

Stiva 


Rolan d 
Stiva 


Rolan d 
Stiva 


Rolan d 


Stiva 

Roland 

Stiva 


»La  Trinidad  se  pasa... 

»Mambrú  no  volverá...» 

¡  Bravo,  señorita!... 

¡  Papá  sabe  también  la  caneión  I    (Ljs  niños 

aplauden    abrazando   y   besando    a   Stiva.) 

¡Naturalmente!...  ¿Será  tonta  Wasia?... 
Un  príncipe  lo  sabe  todo.  ¡  Papá  es  prínci- 
pe!... ¡Los  mujiks,  en  cambio,  no  saben 
nada ! . . . 

¿Que  los  campesinos  no  saben  nada? 
¡No!...  ¡Los  sabios  somos  nosotros!.. 
¡  Grisha  es  muy  orgulloso  ! . . . 
(Riendo.)  ¡  Bah ! . . .  Es  una  cualidad  rusa,  se- 
ñorita Roland.  Cada  raza  necesita  tener  su 
pecado  capital.   ¡Vaya!...   ¿Está  seguía  de 
que  sus  compatriotas  no  tienen,  por  lo  me- 
nos, tres  o  cuatro? 
Lo  ignoro,  señor... 

¿Lo  ignora  usted?  Pues  yo  podría  señalar- 
los... ¡Bonitos  son  vuestros  defectos  nacio- 
nales ! . . . 
¡Ah!... 

Si,  SÍ.  (A  los  niños,  que  durante  este  corto  diálogo  se 
acercaron  a  la  mesa-despacho  de  su  padre.)    ¡  Grisha  ! 

¡  No  os  acerquéis  a  mi  mesa  ! . . .  ¿  Quisiera 
saber  por  qué  causa  ha  venido  usted  aquí 
con  los  niños,  señorita? 
La  sala  de  recreo  se  ha  convertido  en  guar- 
darropa para  la  recepción  de  esta  noche,  y 
la  señora  me  dijo  que  viniera  aquí,  al  des- 
pacho del  señor...  «Vaya  usted  allá  con  los 
niños — añadió; — es  el  gabinete  de  traba- 
jo... donde  mi  marido...  no  trabaja  gran 
cosa. » 

¡  Ah  !  ¡  Muy  bien  !  ¿Se  burla  de  mí? 
Perdóneme  usted,  señor... 
¡  Vaya  !  ¡  Vaya  ! . . .  ¡  Es  la  ocurrencia  donosa  ! 
^a  ios  niños.)  ¡  Grisha  ! . . .  ¡  Tania  ! . . .  ¡  Wasia  ! . . . 
Pasad  al  comedor. . .  Lo  he  visto  ya  dispues- 
to... y  aun  no  hay  nadie,..  La  señorita  ins- 
titutriz   irá  en   busca  vuestra   al    instante. 

(Stiva  obliga  a  salir  por  la  puerta  del  fondo  a  los  niños.) 
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ESCENA  II 

Señorita    ROLAND,    STIVA,    luego    DOLLY 
STIVA  (Volviéndose   e  impidiendo   que   la   señorita   Roland   siga 

a  los  niños.)  ¡  Espere  usted  ! . . . 

Roland        Señor...  es  que... 

Stiva  (Riendo.)  ¡  Ea  !  ¡  Las  joyas  han  de  pagar  el  de- 

recho de  aduanas !  Ya  sabe  usted  que  me 
cautivan  sus  encantos,  ¡divina  francesa! 
Un  poco  de  condescendencia...  {Vamos!... 

Roland  (Defendiéndose  mal.)  ¡Déjeme  usted  pasar!... 
Los  niños...  la  señora  princesa...  (Riendo.) 
Es  incorrecto  abusar  así... 

(Stiva  sujeta  por  los  brazos  a  la  institutriz,  y  a  pesar  de 
su  resistencia,  la  besa  en  la  frente.  En  este  momento, 
Dolly  entra  y  lanza  un  grito  de  sorpresa  e  indignación.) 

Dolly  ¡  Oh  ! . . .  (A  la  señorita  Roland.)  ¡  Salga  usted  in- 

mediatamente ! 
Roland        Señora...  debo  advertir...  (Dirigiéndose  hacia  la 

puerta  del  fondo.) 

Dolly  ¡No!   ¡Por  allá!...  Nada  de  ir  en  busca  de 

mis  hijos...  ¡No  volverá  usted  a  verles 
más  ! . . .  ¡  Sería  una  mancilla  para  ellos  ! . . . 
La  querida  de  su  padre...  ¡Oh,  qué  indigni- 
dad! 

(Prorrumpe  en  sollozos.  Stiva  indica  a  la  institutriz  que 
se  retire.  Hállase  desconcertado ;  desde  que  la  señorita 
Roland  desaparece,  asoma  a  sus  labios  una  sonrisa  algo 
necia,  discurriendo  el  modo  de  excusarse  ante  su  es- 
posa.) 

Stiva  ¡Dolly...  escúchame!... 

Dolly  (Llorando.)  ¡  No ! . . .  ¡  Quiero  marcharme  en  se- 

guida !  ¡  No  continuaré  a  tu  lado  ni  un  mi- 
nuto más ! ... 

Stiva  Fué  un  instante  de  extravío... 

Dolly  ¡Yo...  que  te  había  colocado  a  la  altura  de 

un  Dios!...  Yo...  la  más  escrupulosa  para 
dirigir  la  educación  de  nuestros  hijos  . .  ¿  Es 
posible  tu  vileza?  ¡Tu  conducta...  digna  del 
último  y  más  mezquino  de  los  hombres ! 


Stiva  (Sonriendo.)  Te  aseguro  que  sin  ser  el  último. . . 

ni  el  más  mezquino  de  los  nombra,  se 
puede... 

ÜOLLY  (Estupefacta  por  la   sonrisa   de   Stiva,   luego   indignada, 

después  violenta.)  ¿Aun  asoma  la  sonrisa  a  tus 
labios?...  ¿Qué  demuestras  con  ella^  ¡Co- 
bardía !   i  Maldad  !   ¡  Cinismo  !   ¡  Déjame,  no 

me  toques. . .  déjame  ! . . .  (Aléjase  rápidam.-rte,  de- 
jando a  Stiva  desconcertado.) 


ESCENA  III 

STIVA,  luego  MATVEI,   después   LEVIN 


oTIVA  (Colocándose   ante   un   espejo   y   mirándose   en    él.)    ¡  Es 

>  verdad  ! . . .  ¡  Esta  sonrisa  necia  es  la  que  todo 

lo  ha  echado  a  perder !  Dolly  principiaba  a 
er.ternecerse...  Estábamos  en  buen  camino. 
j  Bah !  Ya  se  arreglará  el  asunto.     (Continúa 

ante  el  espejo,  mirándose    complacido.)     ¡Nadie   creerá 

que  tengo  la  misma  edad  de  mi  mujer!... 

(.Llamando.)  ¡  Matvei ! . . .  ¡  Matvei ! . . .  ¿  Dónde 
estás,  imbécil?...  (De  mal  humor.)  ¡  Hoy  todo 
marcha  mal! 

MATV.  (Tiene  cincuenta  años,   viste   librea.)    ¿Vuecencia   ha 

llamado? 

Stiva  ¿Dónde  estabas? 

Matv.  Con  Wassili, excelencia,  disponiendo  la  ins- 

talación de  plantas  en  la  galería...  j  penas 
nos  queda  tiempo,  pues  los  invitados  empe- 
zarán a  llegar  muy  pronto. 

Stiva  ¿Los  invitados?...  ¡Es  verdad,  que  hoy  te- 

nemos recepción  !  ¡  No  recordaba  semejan- 
te cosa  ! . . .  ¡Es  necesario  que  todo  se  arre- 
gle al  menos  provisionalmente!... 

Matv.  (ingenuo.)     ¡  Haremos  todo  lo  posible,  exce- 

lencia ! 

Stiva  ¡  Sí,  sí !  No  es  eso  lo  que  yo  quiero  decir. . . 

¿Está  en  sus  habitaciones  Ana? 

Matv.  Pu«s  ¿qué  quería  eUcir  vu#c#»»ia? 
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Suva  Ahora  te  pregunto  si  está  en  casa  mi  her- 

mana... Ve  a  buscarla  y  dile  que  necesito 
hablar  con  ella  inmediatamente.   (En  puja 

Matvei  hacia  la  puerta.) 

Matv.  Olvidaba  deciros  que  el  señor  Levin  desea 

ver  a  vuecencia.   Espera   aquí...    (inccando.) 

Si  iva  ¡  Levin  !  j  Levin  !  ¡  Llega  en  bonita  ocasión  ! 

¡  Anda,    anda  !    ¡  Pronto  !    ¡  Que   venga   mi 

hermana  !    (Vase  Matvei.   Stiva  se  dirige   a  la  puerta 

del  fondo.)  ¡  Levin  !  ¡Levin!  ¡Entra,  hombre! 

LlVIN  (Viste    caftán    y    botas    altas    adecuadas.    Aire    tímido    y 

modesto.)  ¡  Dios  te  guarde,  Stiva ! 
Stiva  ¡Salud,  clásico  mujik!...    Tú  siempre  fiel 

a    la    tradición,     ¿eh?...        (Designando    el    traje.) 

¡LTn  verdadero  aldeano!...  Te  concedo  un 
minuto  de  audiencia.  Dime,  ¿qué  te  trae  a 
Moscou?... 

Levin  ¡Celebro    que    tengas  prisa!...    Así  podré 

decirte  en  dos  palabras... 

Stiva  (Soltando  una  carcajada)   ¡Vaya!   Francamente, 

¿no  preferirías  tú  vestir  un  levitón  de  mo- 
da y  llevar  una  flor  en  el  ojal?...   ¿No?... 

(Variando    de    conversación    sin    ton    ni    son.)       rlg'U- 

rate  cual  será  mi  estado  de  ánimo  ! . . .  ¡Me 
dejé  sorprender  estúpidamente  por  Dolly, 
en  el  momento  preciso  en  que  yo  daba  un 
beso  a  la  señorita  Roland!... 

Levin  ¡Stiva!    ¿Besar   tú   a   la   institutriz   ce   los 

niños?... 

Stiva  Ya  conoces  el  carácter  de  Dolly...  ¡Llanto, 

nerviosidad,  ruptura  trágica!...  «¡Me  mar- 
cho a  casa  de  mis  padres!»...  ¡Total  por 
un  beso  insignificante  ! . . .  ¡  Ah  !  ¡  Y  si  Ana 
no  se  encuentra  actualmente  en  caua,  no 
me  salvaré  sino  por  un  milagro ! 

Levin  Ana  es  una  mujer  de  grandes  recursos... 

Stiva  Mi  hermana  posee  una  inteligencia  maravi- 

llosa... y  una  virtud  incomparable!  (Riendo.) 
¡Es  de  familia!...  ¡Y  pensar  que  esta  no- 
che tenemos  recepción  ! . . .  ¡  Oh  !  ¡  Impres- 
cindiblemente... por  el  qué  dirán...  fiece- 
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sito  hacer  las  paces  con  mi  mujer...  al  me- 
nos de  ocho  a  once ! . . . 

Levin  Por  eso  me  adelanté  yo...  precisamente... 

Stiva  ¡Claro  está!  Tú  eres  hoy  de  los  nuestros... 

¡Bueno!...  ¡Más  tarde  me  explicarás  la 
causa  que  te  hizo  abandonar  la  esteva  de 
tu  arado!...  Conque...  ¿quieres  un  ciga- 
rro?... 

LEVIN  ¡  I\o,     no!...     (Abrumado    por    las    frases    rápidas    de 

stiva.)  Ya  sabes  de  lo  que  se  trata...  ¡Mi  más 
ardiente  deseo  consiste  en  ser  tu  cuñado ! 
¡  Hace  muchos  meses  que  adoro  a  Kitty,  sin 
atreverme  a  decírselo,  naturalmente!...  ¿Te 
parece  que  me  lance  hoy?...  Kitty  no  sabe 
una  palabra...  ¡Pero  puede  ser  que  tu  es- 
posa, como  hermana  suya,  o  tú...  influ- 
yáis cerca  de  tu  suegra...  la  princesa  Kera- 
batzky...  porque  las  simpatías  únicas  con 
que  cuento  son  las  del  príncipe...  tu  sue- 
gro! En  fin,  ya  me  comprendes... 

Stiva  (Riendo.)  Sí,  hombre,  sí.  Aunque  tu  estilo  es 

un  tanto  difuso...  ¡Pero...  adelante'  ¡ade- 
lante !  ¡  Eres  un  hombre  completo !  Nos  en- 
tenderemos bien  los  dos.  ¡  Por  tu  parte  me 
escudarás  en  el  asunto  de  la  reconciliación 
con  mi  mujer!...  ¡Defiéndeme  a  todo  tran- 
ce! 

Levin  ¿De  modo  que...    debo  declararme  en  tu 

favor?... 

Stiva  ¡Naturalmente!...  ¡Y  es  lo  más  lógico!  En 

primer  lugar,  porque  no  hay  riesgos...  y 
suceda  lo  que  quiera...  cuenta  conmigo... 
¡Tú,  nada  puedes  perder!... 

Levin  Yo.  . .  no  veo  la  lógica  esa. . .  como  tú  dices. . . 

pero... 

Stiva  (Empujándole  dulcemente.)   ¡ Qué  diantre ! . . .   ¡Tú 

estás  enamorado  ! . . .  ¡  Qué  te  importa  pa- 
sar dos  o  tres  minutos  aquí...  en  este  ga- 
binete?... (indicándolo.)  ¡Espérame...  que 
pronto  iré  en  tu  busca!...  ¿Eh?...  (Ana 
entra.)  ¡  Ana  ! . . .  ¡A  propósito  ! . . . 
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ESCENA  IV 

ANA,   STIVA  y   LEVIN   un   momento. 

Ana  ¡Señor  Levin!...   Saludo  a  usted... 

STIVA  (Empujando    a     Levin    hacia    la     puerta    del     gabinete.) 

j  Bueno  !    ¡  Después  le  saludarás  ! . . . 

Levin  ¡  Ya  lo  veis. . .  me  echa  de  aquí ! . . . 

Ana  Perdónele  usted... 

Levin  ¡  No  hay  necesidad  ! . . .  ¡Ya  sabe  él  que  siem- 

pre estaré  a  SU  disposición  !    (Vase  Levin.) 

Ana  Me  parece  un  poco  incorrecta  tu  conduela 

para  con  un  amigo. 

Stiva  Ana,  no  tengo  tiempo  en  este  instante  más 

que  para  contarte  lo  sucedido.  Figúrate 
que... 

Ana  No  prosigas.  Estoy  al  corriente... 

Stiva  ¿  Cómo  ? 

Ana  Tu  mujer  te  ha  sorprendido  dando  un  beso 

a  la  señorita  Roland...  Quiere  marcharse... 
Juzga  tu  acción  con  gran  severidad...  y  está 
en  lo  cierto.  Es  vergonzoso  lo  que  has  he- 
cho. ¡Yo  no  he  encontrado  palabras  para 
defenderte...  y  si  por  mi  parte  te  perdono, 
es  porque  sé  que  eres  un  niño...  un  niño 
con  apariencias  de  hombre!  Aturdido., 
pero  no  malo ;  j  lo  que  deploro  en  ti  es  la 
falta  de  sentido  moral ! 

Stiva  Mira...    este  no   es  el   momento   oportuno 

para  hablar  de  sentido  moral.  La  cosa 
urge...  Va  a  tener  lugar  la  recepción  que 
realizamos  en  honor  tuyo  con  motivo  de 
tu  estancia  aquí,  en  Moscou.  Es  preciso  que 
Dolly  disimule.  ¿Qué  pensaría  tu  marido? 
¿Qué  diría  todo  el  mundo?... 

Ana  (irónica.)  ¡  Sobre  todo,  lo  último  es  lo  que  te 

preocupa ! 

Stiva  ¡  La  opinión  pública  debe  ser  la  primera 

preocupación  de  un  alto  funcionario  del 
Estado ! 

Ana  Entonces,  ¿qué  quieres  que  yo  haga? 
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Sii\  \  Que  veas  a  Dollv  y  la  decidas  a  guardar  las 

apariencias...  a  salvadas,  por  lo  menos  hoy ; 
convéncela  de  que  este  es  su  deber...  ¡debe 
sacrificarse!...  ¡Después  de  lodo,  no  ha  si- 
do nunca  desgraciada...  y  no  se  trata  más 
que  de  un  beso  sin  importancia! 

A\\  ,;Cómo  has  podido  proceder  con  tal  lige- 

reza?... 

Stiva  ,  (;  Ligereza?  Mi  temperamento  es  distinto  del 
tuyo...  ¡Soy  más...  aventurero!...  Tú  eres 
tan  virtuosa  como  bella.  ¡Y  tienes  cierto 
mérito,  confiésalo,  en  mantenerte  fiel  al 
ministro  de  Estado,  Alexis  Karenine,  tu 
marido,  el  hombre  más  glacial  del  Uni- 
verso ! 

Ana  ¡Stiva!,  ¿ qué  dices? 

Stiva  ¡Bueno,  bueno!...  Anda,  anda  y  cumple  la 

misión  que  te  encomiendo  cerca  de  Dolly. 
¡Estás  encantadora  con  ese  traje!  ¡  Ah ! 
¡Una  idea!  Si  Dolly,  ¡hay  que  preverlo  to- 
do !  si  Dolly  no  se  aviene  a  razones,  haz  tú 
los  honores...  Pretextaremos  una  indisposi- 
ción de  mi  mujer...  (¡eh?... 

Ana  ¡Veremos!    Espérame  aquí.    ¡Esa   no  sería 

una  feliz  solución  ! . . . 

Stiva  Abrevia,  abrevia,   ¿'eh?  Aquí  llega  un  ca- 

rruaje. (A  la  ventana.)  ¡  All  !  Es  Hli  SliegrO,  SU 
familia,  Kltty  !  (Ana  desaparece.  Stiva  la  acompañi, 
y  luego,  desde  la  puerta,  llama  :)    ¡  Matvei  !    ¡  Matvei  ! 

¡  ¡  Vivo  !  !  ¡  Conduce  hasta  aquí  a  la  prince- 
sa Kerabatzky,  y  al  príncipe  y  a  Kitty  !  (Solo.) 
.¡  Dios  mío,  qué  enojoso  es  todo  esto !  (Mirán- 
dose ai  espejo.)    ¡Estoy  algo...  paliducho! . . . 


ESCENA   V 

STIVA,  el  PRÍNCIPE,  la  PRINCESA  KERABATZKY  y  KITTY 

Princesa  Nos  hemos  adelantado  un  poco.  Kitty  ha 
creído  que  podría  ser  útil  a  Dolly  y  Ana 
para  recibir.... 
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Stiva 

Príncipe 

Kitty 
Stiva 
Princesa 
Stiva 

Princesa 

Príncipe 


Kitty 
Stiva 

Kitty 
Stiva 


¡  Ha  sido  una  gran  idea  !  ¡  Mamá  ! . . .  ¡  Pa- 
pá !.. .    ¡  Hermanita  ! . . .    (Saludando.) 

¡  Ya  es  terquedad  la  de  mi  mujer,  empeñán- 
dose en  traerme  a  esta  clase  de  fiestas  ! . . . 
(i  Dónde  están  Ana  y  Dolly? 
¡  Acabándose  de  arreglar  ! . . . 
Podremos  ir  Kitty  y  yo;  las  ayudaremos  a... 
¡No,  no  es  preciso!...  Ya  saben  que  habéis 
venido...   ¡Os  he  visto  bajar  del  coche!... 
(Ai  Príncipe.)  ¡  Amigo  mío,  estás  hoy  bastante 
malhumorado  ! . . . 

¡  Motivos  tengo  para  ello  ! . . .  j  En  ti  ha  des- 
aparecido la  grandeza  de  alma...  y  la  dig- 
nidad también ! 

(A  Kitty.)  ¡  La  COSa  está  que  arde  !  (Refiriéndose  a 
sus   suegros.) 

i  Qué? 

¡Que   tus  padres   se  hallan  en  perfecto.. . 

desacuerdo  ! . . . 


Oh! 


Stiva ! 


(¡Mira:  Dejémosles  solos!  Vente  conmigo. 
Más  vale  que  discutan  antes  de  la  llegada 
de  nuestros  invitados.)  Voy  con  Kitty...  a 
ver  si  iodo  está  dispuesto...  ¿en?  (Vanse.) 


ESCENA  VI 

EL   PRÍNCIPE  y  la  PRINCESA  KERABATZKY 


Príncipe  ¡Pues  sí!...  ¡Ni  tienes  grandeza  de  alma  ni 
dignidad,  lo  repito!  Comprometes  a  tu  hija 
empleando  ese  sistema  bajo  y  ridículo  de 
buscarle  un  marido. 

Princesa     Pero,  ¿ qué  hice  yo?... 

Príncipe  ¿Qué  hiciste?  ¡En  primer  lugar,  acoger 
bajo  tu  protección  un  novio  para  la  niña, 
del  cual  hablará  todo  Moscou !  Y  lo  que 
más  grave  resulta  es  que  el  tal  Wronsky, 
en  la  sociedad  no  figura  sino  como  un  ofi- 
cialillo  vulgar...  jy  gracias! 

Princesa     ¡  El  conde  Alexis  Wronsky  es  un  hombre 
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Príncipe 
Princesa 


PhÍNCIPE 

Princesa 
Príncipe 


Princesa 
Príncipe 
Princesa 


Príncipe 


Princesa 
Príncipe 


digno,  por  todos  conceptos,  de  estimación ! 
Su  madre  ha  manejado  admirablemente  la 
escoba  en  la  Corte,  cuando  yo  era  mucha- 
cho... 

¡  Su  hijo  no  es  responsable !  Es  un  oficial 
correcto.  ¡Tiene  un  brillante  porvenir,  gra- 
cias a  su  propio  mérito  y  a  sus  relaciones  en 
la  Corte !  ¡  Es  un  partido  soberbio  para 
nuestra  hija ! 
¡  Por  supuesto ! 

Además...  ¡los  muchachos  se  quieren! 
¡  Ah !  ¡Ya  esperaba  el  gran  argumento! 
Que  nuestra  inocente  Kitty  lleve  grabada  en 
el  corazón  la  imagen  del  mozalbete...  ¡no 
me  extraña!  Pero,  ¿quién  me  asegura  la 
reciprocidad?... 

Pronto  te  convencerás.  El  conde  Wronsky, 
moralmente  comprometido  con  Kitty,  debe 
declararse  oficialmente  hoy  mismo. 
¡  Dios  lo  quiera  ! . . .  Pero  yo  hubiese  prefe- 
rido a  Levin...  ¡Este  si  que  es  un  hombre 
honrado  a  carta  cabal!... 
Sin  duda,  un  hombre  honrado...  ¡pero  no 
me  negarás  que  es  también  una  especie  de 
labrador,  hidalgo,  que  se  atavía  a  la  rusa 
campestre...  y  qué  trasciende  a  mujick  sin 
poderlo  remediar ! . . .  ¡  Tendría  lances  !  ¡  Dar 
un  campesino  semejante  por  marido  a  nues- 
tra exquisita  hija,  a  nuestra  elegante  y  re- 
milgada Kitty ! 

Yo  siempre  preferiría  un  campesino  por  yer- 
no. . .  a  un  nuevo  Stiva.  ¡  En  fin,  bueno  !  ¡  Me 
callo ! 

¡  Dolly  es  muy  feliz  con  su  marido ! 
Es  lo  probable. . .  ¡  no  lo  niego  !  (La  discusión 

del  Príncipe  y  de  la  Princesa,  se  interrumpe  con  la  lle- 
gada de  Ana.) 
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ESCENA  VII 

Dichos   y   ANA 


Princesa     ¡Ana!... 

Ana  ¡  Princesa  ! . . .  ¡  Príncipe ! . . . 

Príncipe      ¡Anita!... 

Ana  ¿YKitty?... 

Princesa  Con  Stiva  y  los  niños,  creo...  ¿Tienes  bue- 
nas noticias  del  conde  Alexis  Karenine? 

Ana  ¡  Excelentes,  gracias  ! 

Princesa     ¿Y  vuestro  pequeñuelo...  Sergio? 

Ana  ¡  Me  escribe  todos  los  días  ! 

Príncipe      ¡A  los  doce  años!...  ¡Qué  notable!... 

Ana  ¡  Es  muy  inteligente  !   ¡  Y  me  quiere. . .  con 

delirio!...  ¡ Tengo  una  pena !  ¡Tanto  tiem- 
po sin  darle  un  beso !  ¡  En  fin,  pronto  po- 
dré resarcirme  de  esta  ausencia  ! . . . 

Princesa     ¿Ya  toca  a  su  fin  tu  estancia  en  Moscou? 

Ana  i  Vaya  !   ¡  Hace  quince  días  que  estoy  aquí ! 

|  Nunca  había  pasado  tanto  tiempo  separada 
de  mi  Sergio ! 

Princesa     Y  Dolly,  ¿ya  está  engalanada? 

Ana  ¡Casi,    casi!...    Pero...    me  suplicó  que  le 

enviase  en  seguida  su  marido.  (Sonriente.) 
Quiere  que  él  sea  el  primero  en  tener  la  sa- 
tisfacción de  contemplar  su  nuevo  traje... 

(Se  dirige  hacia  el  salón.) 

Princesa  (ai  Príncipe.)  ¡Ya  lo  oyes  !...  ¿Ves  cómo  resul- 
ta ridículo  tu  pesimismo?...  ¡Se  hallan  tan 
enamorados  como  el  primer  día ! 

Príncipe      ¡  Hum  ! . . .  ¡  Más  vale  así ! 

Ana  (Desde  el  fondo.)  ¿Me  permiten  ustedes  que  lla- 

me a  Stiva?... 

Princesa  ¡Ya  lo  creo!...  ¡No  faltaba  más!...  ¡Y  a 
los  niños...  quiero  darles  un  beso! 

Ana  ¡Stiva!  ¡Kitty!...  ¡Niños!...  ¡Venid  acá !... 

¡  Oh  !  i  oh  ! . . .  ¡  Han  entrado  a  saco  en  el 
buffet!...  ¡  Ay  de  vosotros,  cuando  mamá 
se  entere! 


ESCENA  VIII 

Dichos,  KITTY,  STIVA,  y  los  NIÑOS 

Grisii\         Papá  y  Kitty  son  los  que  han  empezado... 

Stiva  ¡  Ep  ! . . .  ¡  Embustero  ! . . . 

Príncipe  ¡Venid,  angelitos,  venid!  ¡A  besar  al  abue- 
lito...  y  a  la  abuelita !... 

Grisiia  ¡  A  ti  sí,  abuelito  !  ¡  Pero  la  abuelita. . .  pica  1 

Princesa     ¿Cómo?  ¿qué  yo  pico? 

Grisiia  ¡  Vaya  f . . .  ¡  Tu  barbilla  pica  ! . . . 

Ana  ¡  Grisha  i 

Príncipe      ¡Ah!...  ¡Pillín!...  j  Es  verdad  !  ¡Ja,  ja,  ja! 

Princesa  ¡  Vaya  una  ocurrencia  !  (Grave.)  ¡  Estos  ni- 
ños debían  estar  en  su  cuarto  con  la  insti- 
tutriz ! . . . 

Ana  (Bajo  a  stiva.)  Anda,  Stiva...  ¡  Dolly  te  espe- 

ra! ¡Con  poco  que  pongas  de  tu  parte  te 
perdonará ! 

Stiva  (El  mismo  Sueio.)  ¿Has  podido  conseguir  eso? 

¡Ana,  eres  una  eminencia  diplomática! 

Ana  ¡Y  tú  un    loco  de    atar!    Anda;     ¡ya    he 

prevenido  a  la  princesa  que  tu  mujer  desea 
presentarse  con  un  nuevo  traje  a  ti  antes 
que  a  nadie ! 

Stiva  ¡  Entonces  voy  inmediatamente !  (Bajo  a  Ana.) 

¡  Gracias !  La  recepción  será  cordial,  ínti- 
ma... ¡Después  de  la  tempestad  se  saborea 
mucho  más  la  calma ! 

Princesa  ¡  Stiva !  ¿  Por  qué  no  te  llevas  estos  niños 
junto  a  la  señorita  Roland? 

Stiva  ¡  Ah !  ¡sí!...  Digo,  ¡no!   ¡no!  ¡Imposible! 

¡Vaya  unas  ideas  extravagantes  las  qi>e  tie- 
ne USted  !    (Vase.) 

Princesa  ¿Y  por  qué  son  extravagantes?  ¿Qué  tie- 
ne de  particular?... 

Ana  Porque  la  señorita  Roland,  desde  hoy...  ha 

cesado  en  su  empleo  de  institutriz...  ¡La 
lian  llamado  telegráficamente  de  Francia... 
a  causa  de...  una  repentina  enfermedad 
que  aqueja  a  uno  de  sus  más  próximos  pa- 
rientes ! 
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¡Qué  fatalidad!...  ¿Y  quién  va  a  ocuparse 
desde  hoy  de  los  niños? 
Pues. . .  ¡  Dolly  y  yo. . .  hasta  nueva  orden  ! . . . 
¡  Y  yo  también  !  ¡  Les  quiero  tanto  ! . 
Yo  también  te  quiero. . .  ¡  Eres  mi  prometida 
oOcial ! . . . 
¿Qué  te  parece? 

¡Bueno!...  En  adelante  os  ocuparéis  de 
ellos...  hasta  que  se  encuentre  nueva  insti- 
tuí! iz...  ¡  Pero  por  de  pronto,  es  preciso  que 
se  les  envíe  a  su  cuarto  con...  con  cualquier 
criado  que  se  halle  a  mano ! 
¡Vaya!  ¡Vendrán  conmigo!  ¡Esto  me  di- 
veitirá  mucho  más  que  el  escuchar  las  san- 
deces y  tonterías  de  vuestra  corte  de  lechu- 
guinos empalagosos  ! . . . 

Grisha  ¡Sí,   sí!    ¡Abuclito!    ¡Vamos,   que  jugare- 

mos a. . .  la  caza  del  oso  ! 

Príncipe      ¡  Bien  !  ¡  Bien  ! 

Tañía  ¡  Y  tú  serás  el  oso ! . . .  (Ai  Príncipe.) 

Príncipe      ¡  Naturalmente ! . . . 

Ana  ¡  Tania  !   ¡  Tania  ! 

Princesa     ¡  Andad,  andad  los  cuatro  a  jugar!  j  El  más 

niño  eres  tú  !    (Al  Príncipe.) 

Príncipe  ¡Es  claro!...  ¡Siendo  tú  tan  juvenil  de  ca- 
rácter... y  de  gustos...  necesito  ponerme 
dentro  del  diapasón  conyugal ! 

Ana  Kitty  nos  ayudará  en  los  últimos  preparati- 

vos... digo,  si  no  la  enoja  permanecer  con- 
migo. 

Princesa  Al  contrario.  ¡Tu  compañía  no  puede  serle 
más  agradable !  Y  lo  demuestra  recordándo- 
te siempre  con  cualquier  motivo.  ¡Vamos, 
niños,  vamos!  ¡Pasa  tú  delante!...  <ei  Prín- 
cipe, la  Princesa,  Grisha,  Tania  y  Wasia  vanse  por  el 
fondc  ) 


Ana. 
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ESCENA  IX 

ANA  y  KITTY 

\\\  ¿De  modo   que  me  nombras   a   cada   mo- 

mento ? 

KiriY  ¡  Sí,  por  cierto!  Te  admiro,  porque  eres  lo 

que  yo  quisiera  ser...  Una  verdadera.. .  se- 
ñora que  brilla  en  el  gran  mundo. 

Ana  liénes  disposición  para  llegar  a  granjearte 

las  simpatías  de  la  alta  sociedad.  Eres 
bella... 

Kittv  ¡  Menos  que  tú ! 

Ana  ¡  No;  no!...  A  tus  años  todo  sonríe.,    todo 

aparece  seductor  a  los  ojos  de  las  enamo- 
radas... 

Kitty  Yo... 

Ana  Es  inútil  que  disimules.  Estoy  al  corriente 

de  lo  que  hay...  por  Stiva.  He  visto  varias 
veces  en  las  reuniones  a  Wronsky  y  resulta 
un  joven  de  buena  figura,  leal,  afable  en  su 
trato,  pundonoroso...  En  íin,  yo  celebraría 
que  los  proyectos  se  realizasen... 

Kin  y  Hace  tiempo  que  no  veo  a  Wronsky,  pero... 

según  mamá  me  dijo  ayer...  esta  noche 
será  la  decisiva,  porque  él  pensaba  hacer 
hoy  su  declaración  oficial... 

Ana  ¡He  ahí  por  qué  te  encuentro  más  linda  y 

atrayente  que  nunca!  Muestras  la  hermosu- 
ra de  la  felicidad  que  se    aproxima... 

Ki tty  ¡  Y  tú  la  hermosura  de  la  felicidad  logra- 

.    da!... 

Ana  ¡  Ah  !  ¿Yo  demuestro  eso? 

Kitty  ¡Sin  duda ! 

ESCENA  X 

Dichas,  DOLLY  y  STIVA 

(Matvei  abre  las  dos  hojas  de  la  puerta  del  salón.  Se  ve 
a  Dolly  y  Stiva  hablando  amigablemente.  Oyese  la  voz 
de  Stiva.) 
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Stiva  De  manera  que  tu  padre  ha  consentido  en 

hacer  el  oso  jugando  con  Tania...  y  tu  ma- 
dre se  amostazó  por  la  ocurrencia  de  Grisha. 

Dolly  Pero,    ¿qué   ha  dicho   esa   criatura?... 

Stiva  Que  al  besarle  la  abuelita,   le  picaba  con 

la  barbilla.  ¡Ja,  ja,  ja!...  (Avanzan,  bajando. 
Dolly  se  dirige  hacia  Kitty.   Stiva  junto   a  Ana.) 

Stiva  (Bajo  a  Ana.)  ¡ Todo  se  ha  salvado!... 

Ana  ¡  Menos  el  honor  ! . . . 

Stiva  ¡  La  recepción  transcurrirá  risueña  y  apaci- 

ble, que  era  el  punto  más  esencial ! 

Dolly  (a  Kitty.)   ¡  Estás  preciosa  ! . . . 

Kitty  ¡  Y  tú  también,  Dolly  ! . . . 

Dolly  ¿Te  gusta  mi  nuevo  traje?  ¡  Ah !   ¡pero  el 

tuyo  es  de  gusto  exquisito  ! . . .  ¡  Esta  noche 
mi  hermanita  será  f estevadísima  !  (A  ios  otros.) 

MATVEI  (Anunciando,  en  el  gran  salón.)   La   Señora   COndesa 

de  Miackaia. 


ESCENA  XI 


Dichos,    1; 

NE, 


CONDESA  MIACKAIA,   luego  la   CONDESA   NORDSTO- 
después  WRONSKY,  YAVSHINE  y  MAKHOTINE. 


G.  Miack.  ^Presuntuosa.)  ¡Me  considero  feliz  llegando  la 
primera  a  casa  de  tan  buenos  amigos !  (Con- 
fidencialmente a  Kitty.)  -¡  Estás  adorable,  Kitty  ! 
¡  Ayer  encontré  a  tu  prometido  Wronsky  en 
casa  de  la  princesa  Betzy  ! . . .  ¡  Está  comple- 
tamente loco  de  amor  por  ti ! . . . 

Stiva  (Acercándose.)  ¡  Empiezan  las  exageraciones  !... 

¡Condesa,  tiene  usted  los  ojos  más  expresi- 
vos que  conozco  ! . . . 

C.  Miack.  (A  Dolly.)  ¡Dolly!  ¡su  marido  es  el  hombre 
más  galante  aue  existe  en  Moscou!...       -"" 

Ana  Sí;   Stiva  pertenece  a  la  especie  de  los  re- 

quebradores  perpetuos. 

Dolly  Tal  vez  sea  más  correcto  que  esperemos  en 

el  gran  salón  la  llegada  de  los  invitados. 

G'j  Mivck.  ¡Naturalmente!  ,]Y  seremos  muy  numero- 
sos?... 
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I  sicd  resultará  una  excepción...  ¡por  sus 
ojos  de  gacela  ! . . . 

(Disgustada.)   ¿Sabes,  exactamente,  qué  invi- 
tados notables  vendrán  esta  noche? 
¡Ya  lo  creo!   ¡No  faltaba  más!  Los  tenien- 
tes Yavshine,  Makhotine,  Wronsky... 
(Anunciando.)   La  señora  condesa    de    Nords- 
tone. 

(Entrando.)   ¡  Viva  el  ejército!... 
¡  He  aquí  una  entrada  triunfal ! 
Stiva  empezaba  a  enumerarnos  las  invita- 
ciones de  hoy. 
¿Y  me  había  olvidado? 
(;  Puede  olvidarse  nadie  de  usted  después  de 
haberla  visto  por  primera  vez?... 
¡  Gracias !  Eso  no  reza  conmigo. 
¿Cómo?... 

¡  Me  hacen  mal  efecto  las  lisonjas  inopor- 
tunas !... 
¡  Buena  lección ! 

¡  Deliciosa  Kitty  ! . . .  (j  No  ha  venido  toda- 
vía?... 

j  Ah  !  . .  .  (Fórmase  un  grupo  en  el  gran  salón.  Allí  es 
donde  tiene  lugar  la  verdadera  recepción  :  la  princesa 
Kerabatzy,  Dolly,  Ana,  Stiva,  la  condesa  Nordstone,  les 
oficiales  Yavshine  y  Makhotine,  recién  llegados,  dejan 
en  escena  a  Kitty  y  la  condesa  Miackaia,  Ja  cual  ocupa 
con    aquélla    un    diván.) 


ESCENA  XII 

KITTY,   CONDESA   MIACKAIA,   luego   STIVA 


G.  Miack.    i  Ven  acá  !  ¡  Vamos  a  hablar  las  dos  de  lo  que 

más  te  gUSta  !    (En  este  instante  baja  Stiva  riendo.) 

Stiva  ¡  Qué  descuido  ! . . .    ¡  Nada  !    ¡  Le  había  olvi- 

dado por  completo ! 

C.  Miack.    ,íA  quién? 

Stiva  ¡  A  mi  amigo  Levin,  que  está  aquí  sólo  y 

encerrado  desde  hace  tres  cuartos  de  hora ! 


C.  Miack.    ¡  Ah  !     ¡Levin! 


Constantino  Levin,  mi 
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enemigo  íntimo!  ¿El  enamorado  de  nues- 
tra adorable  Kitty? 

Stiva  ¡El  mismo,  condesa!   ¡Voy  a  colocarle  en- 

vuestras  garras  ! . . . 

Kitty  ¡  Sería  una  desgracia  para  mí ! 

().  Miack.    ¿Por  qué?     . 

Kitty  ¡  Ronda  sin  cesar  a  mi  lado  lanzándome  su 

mirada  suplicante  y  lánguida !  Esta  noche, 
precisamente,  su  tristeza  me  sería  más  pe- 
nosa... 

C.  Miack.   ¡Oh!  ¡Stiva!... 

Stiva  ¿Condesa? 

C.  Miack.  ¿Cómo  encuentra  usted  mis  ojos  en  este  ins- 
tante? 

Stiva  ¡Magnéticos...  y  tiranos! 

C.  Miack.  ¡  Hum !  ¡Kitty!  ¡No  hagas  caso!  ¡Bueno! 
¿Sería  usted  capaz  de  obedecerme  a  cambio 
de  una  mirada  de  gratitud? 

Stiva  i  Diga  usted  y  haré...  un  milagro! 

C.  Miack.  ¡Bien!  Vuelva  usted  al  salón...  y  continúe 
olvidando  a  Levin. . .  que  destruiría  nuestros 
planes  hoy... 

Stiva  Y,  ¿por  qué  motivo? 

Matv.  (Anunciando.)   ¡  El  conde  Wronsky  ! 

KlTTY  ¡  Ah  !    (Muy  contenta.) 

C.  Miack.   ¡  Aquí  tiene  usted  mi  respuesta !  (indicando  a 

Kitty.) 

Stiva  ¡Diantre!   Levin  es  amigo  mío...  y... 

C.  Miack.    ¡Y  aquí  tiene  usted  la  recompensa  piome- 

.      tida...    COn    propina!     (Tendiéndole    la    mano,    que 
Stiva  besa.) 
STIVA  ¡  Vaya  !     (Mirando    tristón    hacia    la   puerta    del    cuarto 

donde  Levin  se  halla.)  Buenas  noches,  Constan- 
tino Levin...  ¡te  he  vendido! 

C.  Miack.    ¡  Por  más  de  treinta  dineros ! 

Stiva  ¡  Por  una  sonrisa  !  (Riendo.)  Por  supuesto  que 

allí  tiene  Levin  licores  exquisitos...  un  di- 
ván... excelentes  cigarros...  ¡  Ea  !  ¡Tendré 
que  ir  en  busca  de  mi  amigo    Wronsky ! 

C.  Miack.  ¡  Eso  se  llama  pasarse  al  enemigo  con  armas 
y  bagajes!... 

Stiva  ¡  Yo  no  sé  hacer  nada  a  medias  !  (vase ) 
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Kitty  ¡  Qué  bueno  es  Stiva  ! 

C.  Miack.  ¡Sí!...  Le  llamas  bueno  porque  favorece  tus 
proyectes:  Pero  en  realidad  peca,  al  favore- 
cerlos, de  indigno.  En  fin...  no  he  venido 
aquí  para  moralizar...  Aprovechemos  las 
circunstancias.  Kitty,  ¿parece  que  no  me 
escuchas  ? 

Kitty  ¿Estoy  bien?  ¿Resulta  mi  toilette? 

C.  Miack.   ¡Admirable! 

ESCENA  XIII 

Dichos,    WRONSKY:    STIVA    con    él. 


Stiva  ¡  Os  traigo  al  bizarro  Wronsky  !  (A  w  onsky.) 

¡Ya  conoces  a  la  condesa!...  ¡Al  diablo  la 
etiqueta !  ¡  Aquí  estamos  en  el  rincón  de  la 
franqueza  lisa  y  llana  ! 

C.  Miack.  ¿Qué?  ¿No  vamos  a  dar  una  vuelta...  de 
aquéllas?... 

Stiva  ¿Por  qué  no?...  Hoy  aquí  impera  el  libre 

albedrío  con  el  tácito  consentimiento  de  to- 
dos... Nosotros,  pues,  podemos  discurrir  a 
nuestro  antojo... Estos  dos... quedan  autori- 
zados para  dirigirse  miradas  platónicas... 
¡  Por  aquí,   por  aquí,   condesa  ! . . . 

C.  Miack.  ¡Vamos...  pero,  cuidado!  Ha  conseguido  us- 
ted una  mirada  y  el  permiso  para  besar  mi 
mano !  ¡  Conste  que  no  estoy  dispuesta  a 
conceder    mayores    franquicias!...    (Peco    a 

poco  llegan  más  invitados  al  gran  salón,  que  se  anima 
extraordinariamente,  contrastando  con  el  aislamiento  ab- 
soluto del  gabinete-escena.) 

Wronsky  ¿Sabe  usted,  Kitty,  que  casi  he  conquistado 
a  la  princesa  para  que  asistan  ustedes  a  las 
carreras  de  Tzarskoié-Selo,  dentro  de  unos 
quince  días? 

Kitty  ¡  Cuánto  lo  celebro !    ¡  Podré  ver  al  fogoso 

Fra-fru,  que  con  tanto  sentimiento  dejó 
usted  en  Petersburgo ! . . .  Es  un  caballo  tan 
bonito,  que  no  me  extraña  ocupe  sus  pen- 
samientos... 
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Wronsky  ;  No...  si  acaso,  es  una  de  mis  distracciones 
favoritas,  pero  mis  pensamientos  siempre 
están  dedicados  a  imágenes  más  nobVs!... 

Kitty  ¡  Ah  !  Tal  vez  la  carrera  militar... 

Wronsky  <¡Por  qué  no  han  de  ser  mis  pensamien- 
tos amorosos?... 

Kitty  En  esa  cuestión. . .  yo. . .  no  soy  competente. . . 

Gomo  nunca  he  oído  hablar...  de...  (Rubo- 
rosa.) ¿Y  cuándo  piensa  usted  volver  a  Pe- 
tersburgo?... 

Wronsky     Dentro  de  tres  o  cuatro  días. 

Kitty  Entonces...  al  mismo  tiempo  que  Ara... 

Wronsky     ¡  Ah  !  Ignoraba  que... 

Kitty  Y,  ¿volverá  usted  a  Moscou  pronto?... 

Wronsky  Según...  Eso  depende  de  cierta  persona... 
Su  decisión  ha  de  influir  necesariamente 
en  mi  próximo  regreso. 

Stiva  (A  la  Condesa.)  Creo  que  hemos  pasado  com- 

pletamente desapercibidos. 

C.  Miack.  Este  es  el  momento  oportuno  de  entrar  en  el 
salón... 

Stiva  ¡  Al  contrario  ! . . .  t  Ya  ve  usted  !  La  condesa 

de  Nordstone  acaba  de  sentarse  al  piano. 
¿Qué  va  a  propinarnos  esa...  desequilibra- 
da? ¿Algún  CUplé  francés?...  (Oyese  preludiar 
en  el  piano  dentro.) 

G.  Miack.  ¡Bah!  ¡Por  lo  visto  se  trata  de  algo  senti- 
mental! ¡La  condesa  es  un  tanto...  histé- 
rica ! 

Wronsky  (a  Kitty.)  En  resumen,  no  ha  contestado  us- 
ted nada  concreto  a  mi  pregunta. 

Kitty  Es  que...  mi  respuesta  podría  encerrar  gra- 

vedad... Prefiero  no  contestar  a  u^ted  in- 
mediatamente. . .  « 


ESGENA  XIV 

Dichos  y  ANA 


Ana  Perdonen  ustedes  que  interrumpa, 

presiona  mucho  esa  música. 


Me  im- 
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Stiva  ¡Te  creía  más  equilibrada,  Ana! 

Ana  ¡Muchas  gracias!...  El  buen  equilibrio,  tal 

como  piensas,  reside  en  la  impasibil.dad  o 
en  la  indiferencia. 

Wronsky  Stiva  tiene  opiniones,  a  veces,  descoi  certa- 
das. 

Ana  ¿Verdad  que  sí? 

Wronsky  Una  persona  puede  hallarse  en  estad*,  nor- 
mal, poseer  sano  el  espíritu,  y  sentir  vi- 
braciones especiales  y  hasta  sufrimientos 
ante  una  obra  perfecta  de  arte,  o  al  presen- 
ciar un  fenómeno  sorprendente  de  la  Natu- 
raleza, o  una  representación  teatral,  o  bien 
oyendo  un  trozo  de  música  expresiva. . .  ¡co- 
mo ahora !  Yo  no  me  tengo  por  degenerado, 
querido  Stiva,  y  por  deber  profesional  ne- 
cesito hacerme  fuerte  contra  las  emociones. 
¡Sin  embargo,  a  menudo  me  ocurie  ser 
esclavo  de  una  impresión ! 

Stiva  ¡Eso  es  gracioso...  en  un  oficial  del  ejér- 

cito ! . . . 

G.  Miack.   ¡Calle  usted,  materialista! 

Ana  (¡Habré   resultado  importuna?   Ante  todo, 

confieso  que  me  puso  nerviosa  nuestro  ami- 
go el  teniente  Makhotine. 

Stiva  ¡  Oh  !    ¡  Ese  es  un  verdadero  soldado  i   ¡  La 

mirada  a  quince  pasos...  habla  al  galope... 
argumenta  a  la  bayoneta  ! 

C.  Miack.   ¡Qué  cosaco! 

Stiva  ¡Vaya!  ¡vaya!  ¡  Que  los  cosacos  son...  has- 

la  convenientes  para  los  temperamentos 
neurasténicos  como  el  de  usted.  ¡No  los 
desprecie  tanto  ! . . . 

G.  Miack.  Me  habla  usted  como  a  sus  amigas  las  cu- 
pletistas francesas  de  la  Alhambra.  ¡  Es  us- 
ted muy...  ruso! 

'Stiva  ¡Bravo!  ¡Reniegue  ahora  de  su  patria! 

Ana  (a  Kitty  y  Wronsky.)  ¡  Pues  sí ! . . .  Lo  comprendo 

perfectamente.  Todo  ser  tiene  en  su  vida  un 
rincón  misterioso...  una  especie  de  prescien- 
cia obscura  que  le  advierte  acerca  del  por- 
venir. Si  no  os  molesla,  contaré  un  hecho 
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que  me  impresionó  profundamente,  hace 
quince  días,  cuando  llegué  a  Moscou.  Ha- 
bía yo  abandonado  Petersburgo  cor  gran 
tristeza  por  tener  que  separarme  de  mi  hijo 
Sergio.  ¡Lina  madre  exagera  tanto  ks  co- 
sas !...  Allá  dejé  también  a  mi  marido  en  la 
convicción  de  que  aquí,  en  Moscou,  tendría 
que  sufrir  alguna  amargura,  o  que  me 
acontecería  algo  desagradable.  Tuve  la  for- 
tuna de  viajar  en  compañía  de  la  condesa 
de  Wronsky,  su  madre,  que  es  una  mujer 
amabilísima.  Habíamos  hablado  de  nues- 
tros hijos...  de  usted  y  de  mi  Sergio,  hasta 
bien  entrada  la  noche.  No  hay  qué  decir  que 
uno  y  otro,  según  nuestras  apreciac  ones, 
reuníais  todas  las  cualidades  de  los  ánge- 
les... de  mayor  o  menor  edad  respectiva- 
mente. Luego...  me  rindió  el  sueño  y  me 
dormí,  siendo  presa  de  una  pesadilla  horri- 
ble. |  Qué  extraña  visión  durante  aquel  sue- 
ño!... Me  hallaba  sola,  de  noche,  junto  a 
una  línea  de  ferrocarril.  Hacía  frío...  Igno- 
ro por  qué,  mi  corazón  palpitaba  angustia- 
do. Entre  los  rieles  de  la  vía  férrea  vi  un 
campesino  viejo...  con  barba  erizada  y  ojos 
sin  vida...  el  cual,  llevando  a  su  espalda  un 
saco...  escudriñando  el  suelo  decía.  «Hay 
que  batir  el  hierro...  triturarlo...  amasar- 
lo...» y  repugnante,  horroroso,  dirigíame 
su  feroz  vidriosa  mirada.  Silbó  lejano  un 
tren...  Oí  llegar  la  locomotora  con  ruido 
estridente...  El  viejo  sin  preocuparse  conti- 
nuaba en  su  extraña  faena.  El  convov  avan- 
zaba engrandeciéndose.  Aterrada  vi  los  fa- 
roles, cual  centelleantes  ojos  de  la  máqui- 
na... a  cincuenta...  a  veinte...  a  diez  a  un 
metro  del  viejo  mujik,  que  no  se  aparta- 
ba... y  me  desperté,  enloquecida,  lanzando 
un  grito  i . . .  ¡El  pobre  campesino  habí?;  sido 
arrollado  ! . . .  No  volví  a  conciliar  el  sueño 
hasta  que  llegué  a  Moscou,  donde  te  encon- 
tré, Stiva,  con  el  conde  Wronsky,  qu».  acu- 
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dio  a  la  estación  para  recibir  a  su  madre. 

Stiva  Lo  cual  debió  tranquilizarte...  poique  dos 

hombres  de  nuestro  temple  soii  capaces  de 
ahuyentar  no  ya  un  aparecido,  sino  una  le- 
gión de  ánimas  en  pena  ! . . . 

Ana  ¡En  efecto,  me  tranquilicé!  Pero  también 

hallé  la  explicación  de  mi  sueño  antes  de 
salir  de  la  estación. 

Wronsky  ¡Es  verdad!...  ¡A  nuestra  vista  pereció  un 
infeliz  obrero  aplastado  entre  los  topes  de 
dos  vagones ! 

Stiva  ¿Se    parecía    al  viejo    mujik  de    tu    pesa- 

dilla? 

Ana  ¡  No !    ¡El  arrollado  en  la  estación  era  jo- 

ven... muy  joven !... 

Stiva  Entonces  el  mujik  soñado  vive  todavía... 

¡  viva  el  mujik  !...  * 

C.  Miack.  ¡Es  imposible  encontrar  un  espíritu  me- 
nos respetuoso  que  el  de  Stiva !  ¡  Con  él  no 
puede  abordarse  un  asunto  de  psicología  o 
de  arte  sin  exponerse  a  sus  lanzadas  sarcás- 
ticas ! 

Ana  ¡Yo  no  puedo  constituirme  en  preceptora 

de  mi  hermano,  querida  condesa ! 

C.  Miack.  ¡  Qué  lástima !...  ¡  Estando  usted  cerca  de  él, 
acabaría  por  regenerarse ! 

Stiva  (a  la  condesa  Míackaia.)  ¡  Indudablemente,  con- 

desa, la  preocupa  mucho  mi  humilde  perso- 
na !  ¡  Me  ataca  usted  con  demasiada  fre- 
cuencia !  ¡  Para  demostrarme  su  amor  no 
hace  falta  tanto  !  , 

C.  Miack.   ¡  Fatuo  !  ¡  Insoportable  ! . . . 

Wronsky  ca  Ana.)  Dentro  de  pocos  días  partiré  hacia 
Petersburgo,  señora.*  Me  pongo  a  sus  inme- 
diatas órdenes  para  efectuar  juntos  ese  lar- 
go viaje.  Vino  usted  a  Moscou  acompañada 
de  mi  madre.  Si  la  compañía  del  hijo  no 
es  importuna...  me  consideraría  muy  di- 
choso. 

Ana  Gracias,   gracias,  señor  Wronsky.   Aun  no 

he  fijado  el  día  de  mi  partida. . .  Creo  que  yo 
cometería  una  indiscreción... 
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KíTTY 


Ana 


KíTTY 

Wronsky 


Ana 

KíTTY 

Ana 

KíTTY 

Ana 
Kitty 

Ana 

Kitty 

Ana 
Kitty 

Ana 

Kitty 


Ana 
Kitty 


Ana 
Kitty 

Ana 
Kitty 

Ana 

Stiva 

Ana 


¿Y  si  yo  te  suplicase  que  aceptaras  su  ofre- 
cimiento?... (Podrías  hablarle  de  mí...  lo 
cual  facilitaría  nuestros  proyectos...) 
Querida  Kitty...  Mi...  posición  no  me  per- 
mite ciertas...  embajadas  que  podrían  com- 
prometerme. 

¡  Oh  !  ¡  Tienes  tanto  talento ! 
Yo...    indudablemente   podría   defender   a 
usted  contra  el  mujik  del  sueño.  Y  puesto 
que  la  adorable  Kitty  lo  suplica... 
¡Veremos...  veremos!... 
Escúchame.  Soy  feliz...  pero  no  quisiera  en- 
turbiar mi  ventura  con  un  remordimiento. 
¿Qué  falta  has  cometido? 
¿Conoces  a  Constantino  Levin? 
¡  Ya  lo  creo  ! 

Según  parece,  está  enamorado  de  mí... 
Lo  sé.  Pero  ha  llegado  tarde,  ¿verdad?  ¡La 
plaza  está  tomada ! 

¡  Hace  poco  he  cometido  una  mala  acción ! 
¿Una  mala  acción?... 

Stiva  había  suplicado  a  Levin  que  le  espe- 
rase en  ese  gabinete... 
¡  Ah!  Sí,  cuando  yo  salía... 
Stiva,  siguiendo  mi  consejo...  y  escuchan- 
do mis  ruegos,   ha  olvidado  adrede  a  su 
ami»o...  que  continúa    solo    y    encerrado 
ahí!... 
¿Es  posible? 

¡Y  todo  porque  yo  pudiera  hablar  sin  se- 
mejante testigo  con  Wronsky,  mi  prome- 
tido ! . . . 

¡  Eso  es  indigno  ! . . . 
¡Ya  lo  sé. . .  pero  yo  no  le  amo  ! . . . 
¿Y  todavía  se  halla  en  su  encierro?... 
¡Sí! 

¡  Stiva  !  Pero,  ¿cómo  has  podido  cometer  se- 
mejante villanía   con  tu   amigo   Levin? 
¡Ah!...     ¡Bah!     Fué    una    broma...    una 
simple  broma  ! . . . 
¡  Una  crueldad  !  ¡  Eso  no  se  hace ! 
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Stiva  •  Yo  lo  hice  sin...  mala  fe.  ¡Por  complacer 
únicamente  a  la  condesa  de  Miackaia !... 

Ana  ¡  Ah  !   ¡  Fué  una  ocurrencia  de  la  condesa  ! 

¡Ya  no  me  choca  tanto!...  ¡Bueno!  Es 
preciso  reparar  el  agravio. . .  ¡  Ven  conmi- 
go, Kitty!...  Y  tú,  Stiva,  márchate.  Te  ex- 
cusaré, diciendo  que  has  salido... 

Stiva  (a  la  Condesa.)  ¡  Tía  llegado  el  momento  de  es- 

quivar el  castigo  huyendo  de  la  víctima!... 

C.  Miack.  ¡Vayase  usted  si  quiere!  ¡Yo  he  servido  la 
causa  de  mi  querida  Kitty!...  ¡Usted  aquí 
es  el  único  culpable!  El  traidor... 

Stiva  ¡Muy  bien!...  ¡Debí  contar  con  semejante 

rasgo  de  gratitud  ! . . . 


ESCENA  XV 

Dichos   y   LEVIN 


Ana  Señor   Lcvin...    debemos   a   usted   una   sa- 

tisfacción. ¡Mi  hermano  es  un  aturdido!... 
Yo  me  apercibí  de  su  ausencia  cuando... 
Ya  conoce  usted  aquí  a  todo  el  mundo... 

Wronsky     Yo  no  tengo  el  honor... 

Ana  ¡  Entonces,  permítame  que  les  presente  mu- 

tuamente !  ¡Constantino  Levin!...  ¡El  con- 
de Wronsky  ! . . . 

Wronsky     Muy  señor  mío... 

Levin  Tengo  mucho  gusto... 

C.  Miack.  (Bajo  a  Levin.)  El  conde  Wronsky  es  el  pro- 
metido de  Kitty...  ¡según  mis  informes, 
desde  hoy ! . . .  Digo  esto  para  que  este  usted 
al  corriente. 

Levin  Ahora   comprendo   porque  me  encerró  en 

ese  gabinete...  (En  el  gran  salón  aplauden  a  la  Con- 
desa Nordstone,  que  ha  terminado  de  tocar  el  piano.) 

Kitty  (a  Ana.)   ¡Vamos!...   ¿Permites  a  Wronsky 

que  te  proteja  contra  el  horrible  mujik  du- 
rante tu  viaje? 

Ana  ¡  Sea ! . . . 

Kitty  (  ¡  Gracias  !   ¡  Cuento  con  tu  apoyo,  Ana  !. . . 
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¡Ya  sabía    que  eras  una    especie  de  genio 
bienhechor  de  los  enamorados !  ) 
Wronsky     ¡Los  genios  todos  son  encantadores!... 

StIVA  (Viniendo   seguido   de   Yavshine,    Makhotine,    de   la   con 

desa  Nordstone,  etc.)  ¡  Eh !  ¡  Eh  !  ¡  Jóvenes  !  ¡  Ha 
llegado  el  instante  del  vals  seductor  ! . . . 
¡En  danza !... 

Lkvin  (a  stiva.)  ¡  Francamente,  Stiva,  yo  no  estoy 

para  bailes ! 

Stiva  ¿Por  qué?...  ¡Al  contrario!  I  Hay  que  dis- 

traerse!... ¡Perdona!...  ¡Makhotine!... 
¡  Makhotine ! . . . 

Makhotine  ¿  Eh  ? . . . 

Stiva  Vamos,  hombre...  Invita  a  tu  condesa... 

Makhotine  (a  la  condesa  Miackaia.)  ¿Quieres  bailar  conmi- 
go, Nadiajda?... 

C.  Miack.   ¿Está  usted  loco?...  Si  le  oyen... 

Makhotine  ¡  Bah !  Si  todo  el  mundo  lo  sabe... 

C.  Miack.   ¿Cómo  que  lo  saben?... 

Makhotine  ¡  Yo  mismo  lo  he  dicho  ! 

C.  Miack.    ¡  Qué  cinismo  !... 

Makhotine  ¡Él  champagne  tuvo  la  culpa  de  que  yo 
hablase ! 

■G.  Miack.  ¡  Déjeme  usted;  nos  miran!...  ¡Déjeme  us- 
ted ! .  .  .    (Preludian  el  vals  dentro.) 

Makhotine. Vamos,  paloma  mía...  ¿A  qué...  tales  es- 
crúpulos?... 

Levin  (\  Kitty.)  ¿Me  permite  usted?  ¿Seré  tan  des- 

graciado que  no  acceda  a  bailar  conmigo 
este  último  vals?...  ¡El  vals  de  los  adió- 
se s!... 

Kitty  Es...  que...  No  sé  si  debo...  (Mirando  a  Wronsky 

y  Ana    que  hablan    bajo.    Sonriendo.)       ¡  Hablan     de 

mí !  (Alto.)  ¡  Acepto,  amable  Levin  !  (Cuélgase 

del  brazo  de  Levin  y  vanse  hacia  el  salón.) 
oTIVA  (A    Makhotine    y    a    la    condesa    Miackaia.    Principia    el 

vais.)  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¡Qué  dudas!  ¡Qué 
vacilaciones !... 

C.   Miack.   (Nerviosa.)    ¡Baile   usted   conmigo,    Stiva!... 

Stiva  ¡Con  mucho  gusto!   ¡Ja,  ja,  ja!...  (Makho- 

tine   queda    algo    desconcertado.    Matvei    pasa    con    una 
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bamdeja   di   licores    y   pastas.    Makhotine    toma   un    vaso 
y  filosofa.) 

Makhotine  ¡  Olvidemos  ! . . . 

Wronsky  (a  Ana.)  Permita  usted  que  no  desperdicie 
este  minuto  delicioso. . .  j  En  vez  de  bailar. . . 
hablemos!...  ¿No  le  parece  a  usted  me- 
jor?... (El  telón  cae  lentamente,  mientras  que  el  baile 
se  anima  en  el  fondo.  Wronsky  y  Ana,  completamente 
aislados,    hablan...) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


KtA^iiÁtAMAmitMAb 


ACTO    SESO/UnDO 


La  pista  se  supone  en  el  fondo  y  a  la  izquierda  del  espectador.  La  es- 
cena representa  varias  tribunas  y  recinto  de  descanso.  Al  levantar- 
se el  telón,  aclamaciones  de  los  jugadores,  murmullos  y  veces.  Va- 
rios acuden     ala  barraca  de  apuestas,  que  supónese  a  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

ANA,  KITTY,  DOLLY,  la  CONDESA  MIACKAIA,  la  CONDESA 
NORDSTONE,  WRONSKY,  STIVA,  KARENINE,  MAKHOTI- 
NE,  SERGIO,  LEVIN,  el  GENERAL  SOMATOFF,  jugadora, 
damas,  etc. 


Voces 
Otros 
Stiva 
Un  jug. 
Stiva 

C.  Miack. 


Wronsky 

KlTTY 
DOLLY 

Ana 

Wronsky 
G.  Miack. 


(Dentro.)      ¡  SuVÜTOV  !     ¡  SuVüWV  ! 

■Swelll  ¡Swelll  \Swell\ 

¡  Ganó  Swelll 

¡  A  cobrar !  ¡  Quince  contra  uno  ! 

¡  He  perdido  quinientos  rublos !   (Vase  por  la 

derecha.) 

(A    Wronsky    que    habla    con    Ana    muy    entusiasmado.) 

¿Sabe  usted,  Wronsky,  qué  caballo  ha  ga- 
nado la  carrera? 

¿La    carrera?    ¡Ya!    ¡Suvarov,    creo...    el 
favorito  ! . . . 
¡No!... 

I  El  vencedor  ha  sido  Swelll 
¿Swell?  ¡  Es  de  la  princesa  Tverskot ! 
<jAh,  sí?... 

Si  usted'se  hubiese  hallado  menos  abstraído 
en  su  conversación,  hubiera  escuchado  los 
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vítores  entusiásticos  de  los  partidarios  de 
Swell.  Pero...  ¡Ana  le  hace  perder  a  usted 
la  noción  de  todas  las  cosas,  aislándole  del 
mundo  de  los  vivos!...  ¡Kitty,  yo  en  su  lu- 
gar sentiría  el  aguijón  de  los  celos!...  Ellos 
son  en  verdad  los  que  parecen  dos  no*rios... 
Doixy  Condesa. . .  ¡  vaya  una  broma  de  mal  gusto  ! 

G.    MlACK.     i  Ah  !     (Yendo    al    grupo    donde    se    halla    Maktotine    y 

otros.) 

Makhotine  ¡  Condesa  ! . . .  ¡  Estamos  conformes  1  Ana  de 
Karenine  hizo,  sin  duda,  que  Wronsky  ol- 
vidase que  tiene  el  compromiso  de  n  ontar 
en  la  próxima  carrera. 

C.  Miack.  Wronsky  olvida  tantas  cosas  por  la  misma 
causa... 

Makhotine  Sí,  ¿en? 

C.  Miack.  Todo  Petersburgo  habla...  El  persuadido 
galán  frecuenta  mucho  el  palacio  de  Kare- 
nine, y  a  fe  que  no  acude  por  el  ministro... 
el  marido...  ni  por  Kitty...  su  prometida... 

Makhotine  ¡  Ah  !  Entonces. . .  va  por.  . 

C.  Miack.   ¡Por  nuestra  virtuosísima  Ana!... 

Makhotine  ¡Pobre  Karenine!...  En  fin,  los  ministros 
no  han  de  ser  intangibles...  j  por  más  de 
que  algunos  pretendan  serlo ! . . . 

C.  Miack.   Políticamente... 

Makhotine  j  Bueno !  Con  vuestro  permiso  voy  a  prepa- 
rar mi  caballo.  (Alto.)  Quiero  enardecer  un 
poco  a  mi  Gladiador... 

Wronsky     Veremos  qué  tal  se  porta  hoy  mi  Fru-fru... 

Kitty  (a  Wronsky.)  ¿No  correrá  usted  ningún  peli- 

gro, verdad?... 

Makhotine  En  todas  las  carreras  existe  el  riesgo...  Pe- 
ro Wronsky  es  un  excelente  jinete. . .  según 
dicen.  ¡  Podemos  tranquilizarnos  !  (Ana  y  Kit- 
ty vuélvense  al  mismo  tiempo.) 

Ana  ¡  Todavía  no ! 

Kitty  ¡  Hasta  después  de  la  carrera  ! 

(Ana  recobra  inmediatamente  su  serenidad.) 

M.  Miack,  ¡Wronsky  merece  salir  victorioso!...  ¡Ha- 
biendo doble  inquietud...  puede  lograr  do- 
ble recompensa !... 
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Wronsky  He  ahí  un  enigma...  un  problema  que  tra- 
tare de  resolver  o  descifrar  después  de  la 
carrera...  si  usted  me  permite... 

General  (A  la  condesa  de  Nordstone.)  Me  tomo  la  libertad, 
condesa  Nordstone,  de  hacer  a  usted  la 
corte. . .  por  más  que  soy  poco  hábil  en  este 
género  de  chanzas... 

G.  Norus.  ¡Vaya!  ¿Cómo  no?...  Usted...  un  brillante 
general... 

General  ¡No,  no!  Yo  no  soy  brillante...  Si  acaso, 
topacio...  o  mejor...  cuarzo... 

G.     NORBS.     (íP°r  qué?      (Riendo.) 

General      ¡  Por  la  solidez  ! . . . 

C.  Nords.  De  usted  nadie  podrá  decir  que  es  un  mili- 
tar de  salón... 

General  j  Oh...  no  ,  no!...  Ni  de  salón...  ni  de  sala, 
ni  de  gabinete...  ¡De  comedor,  sí!...  Por 
consiguiente,  vamos,  vamos  al  buffet. 

(Hacen  mi:tis.) 

C.  Miack.  Y,  (¡qué  tal,  amiguita  Kitty?  ¿Estás  conten- 
ta en  Petersburgo? 

Kitty  i  Sí,  condesa  !  «¡  Un  poco...  mareada!...  En 

primer  lugar,  porque  nunca  me  había  sepa- 
rado de  mamá...  Cierto  que  Dolly  y  Stiva 
derrochan  su  solicitud  por  mí,  lo  mismo 
que  Ana,  pero  yo...  prefiero  nuestia  vida 
moscovita...  Es  más  familiar...  menos  agi- 
tada... menos  mundana... 

Dolly  Es  verdad;   aquí  la  existencia  es  muy  su- 

perficial... y  engañadora... 

G.  Miack.  ¡Cuánto  siento  que  os  haya  hecho  esa  im- 
presión nuestra  sociedad  ! . . . 

Ana  Sin  embargo,  Kitty  creo  que  modificará  su 

opinión  cuando  sea  definitivamente  de  los 
nuestros...  Muy  pronto...  ¿verdad? 

Kitty  ¡Oh!..  Nada  hay  definí  I  i\  amenté  resuelto... 

Quiero  decir...  la  fecha  exacta...  ¿Veüdad, 
Wronsky  ? 

Wronsky  Ya  sabe  usted  que  en  ese  punto  tenemos 
que  seguir  los  sabios  consejos  de  nuestros 
padres...   y  la  aprobación  del   Emperador. 

Kitty  Tengo  miedo...  y  no  sé  por  qué...  ¡Si  aca- 

Ana.— 3 
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so  influyen  sus  antiguas  amistades...  en... 
la  resolución  tomada  por  usted  tan...  rá- 
pidamente en  Moscou  ! . . . 

Wronsky  ¡  Kitty  !  ¡  Es  posible ! . . .  Me  parece  que  pone 
usted  en  duda  mi  palabra  de  honor... 

Kitty  j  Si  es  una  cuestión  de  honor  lo  que  dicta 

hoy  sus  actos...  yo  no  aceptaría  sacrificio 
alguno !... 

Wronsky  ¡  Conste  que  mis  sentimientos  son  los  mis- 
mos... y  profundos  siempre! 

Kitty  ¡Bien!  ¡No  hablemos  más...  y  siga  sus  im- 

pulsos honrados  ! . . . 

C.  Miack.  (A  Ana.)  ¿No  observan  ustedes  que  Wrons- 
ky y  su  prometida  son  tan  severos  en  sus 
discursos  como  si  ya  estuvieran  casados? 


ESCENA  II 

Dichos,   STIVA   y  SERGIO,   luego   LEVIN,   después   KARENINE. 


SriVA  (Por    la     derecha,     dirigiéndose     a     Wronsky.)        j  Eh  ! 

¡  Wronsky  !    ¡  Wronsky  ! . . . 

Dolly  i  Stiva,  no    juegues    más !    Derrochas    sin 

compasión...  Tengo  que  comprar  una  in- 
finidad de  cosas  para  los  niños...  y  nuestro 
viaje  a  Petersburgo  nos  cuesta  ya  un  di- 
neral. 

Stiva  ¡Mujer,-  no  te  inquietes  !.. .  Parece  menti- 

ra que  me  digas  esas  tonterías,  sabiendo 
que  hay  que  hacer  ciertos  sacrificios  sine 
qua  non... 

Dolly  Pero  ¿qué  tiene  que  ver?... 

Stiva  ¡  Hay  que  casar  bien  a  Kitty  ! . . .  ¿  Compren- 

des?... En  fin,  te  dejo  unos  instantes  con 
Ana...   ¿Me  permites  que?... 

Dolly  ¡Vaya,  está  bien!...   ¡Aquí  quedo  también 

con  Kitty  ! . . . 

Stiva  Wronsky,   ¿no  estás  aún  dispuesto?...  Se- 

ñoras... hasta  luego.  ¡'Ah!  Es  indispensa- 
ble que  tome  parte  yo...  ¡muy  directa!... 
en  la  próxima  carrera...  ¿verdad,  Wrons- 


—  35  — 


ky 


(Va   hacia   la   derecha.    Levin   entra   por  el   fon- 


do izquierda,  siguiendo  con  la  vista  el  mutis  de  Wrons- 
ky.  En  el  momento  en  que  Stiva  intenta  desaparecer  se 
interpone   Levin.) 

Levin  ¡Salud,   Stiva!... 

Stiva  ¡Hombre!...   ¡  Constantino  Levin  !...  ¡Loa- 

dos sean  los  cielos  ! . . .  (  ¡  Pero  qué  oportu- 
nidad tan  constante  la  de  mi  íntimo  Cons- 
tantino...) ¿Tú  en  las  carreras  de  Tzars- 
koié-Selo?  ¿Eso  significa  que  quieres  con- 
vertirte en  un  hombre  de  mundo ?...¡  Como 
tu  hermano  Sergio  ! . . .  ¡  Bravo  ! . . .  ¡  Psicó- 
logo sutil!...  (A  Sergio.)  ¡  Su  último  libro  es 
una  maravilla  ! . . . 

Sergio         ¿Lo  ha  leído  usted,  Stiva?... 

Stiva  No,    por   cierto...    ¡Pero   mi    hermanita... 

\  na  me  hizo  los  mayores  elogios  de  la 
obra !  Yo  no  tengo  tiempo  de  leer. . .  me 
absorben  tanto  los  trabajos...  ¡Oh!...  ¡Va- 
mos, vamos!  Venid  conmigo...  ¡Cuánto 
celebro  haber. . .  tropezado  con  ustedes  ! . . . 
Pero  ¿a  dónde  nos  vas  a  llevar? 
¡Allá!...  ¡Voy...  en  busca  de  mi  amigo 
Wronsky  ! . . .  El  bizarro  militar  y  prometi- 
do de...  jAh!...  ¡Perdona,  Levin!...  ¡per- 
dona ! . . . 

¡  No  importa ;  no  importa  ! . . .  ¿  Qué  quie- 
res, Stiva?  ¡Yo  nunca  debí  concebir  espe- 
ranzas. . .  ni  alimentar  semejante  sueño  ! . . . 
¡  Yo  soy  un  labrador...  un  campesino...  y... 
él  un  hombre...  visible...  cortesano...  que 
corre  en  las  carreras  de  obstáculos ! . . .  No 
he  podido  contenerme...  Vine  tal  vez  por 
verla...  ¡quizá  por  verle  también  a  él!... 
¡  En  fin  !  Hay  cosas  que  no  tienen  remedio. 

Stiva  (Maihumoiado.)      ¡Sin  embargo...    opino  que 

todo  puede  arreglarse  en  el  mundo ! . . . 
¡Vaya!...  ¡Sé  lo  que  me  digo!...  ¿Existe 
nada  más  difícil..*,  ni  de  mayor  compro- 
miso que... — cuando  viniste  a  verme...  a 
Moscou... — aquél  en  que  yo  me  encontra- 
ba? ¡Acababa  de  dar  un  beso  a  la  señorita 
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fjLoland!..".  ¡Pues  bien,  por  una  especie  de 

milagro,  y  gracias  a  mi  hermana,  lodo  se 
arregló!...    ¡Dolly   es  hoy   iniieho  más   feliz 

que  antes...  y  yo  tambiénl  ¡Va  lo  estás 
viendo !... 

Levin  ¡Ah!  Puede  ser  que  la  nal  maleza  de  nues- 

tros sufrimientos  sea  distinta..,. 

OTIVA  [Eál     \en    por  esle     lado;     prescindiré    de 

Wronsky.  Así  comprenderéis  que  os  pre- 
fiero.:-! Conoceréis  una  Cantante  del  Pala- 
cio de  Cristal  que  se  halla  hacia  el  pabe- 
llón... ¡Ya  te  contaré  una  historia,  Le- 
vin ! . . .  j  Ah J  ¡  También  quiero  presentarle 
a  una  princesa  originalísima !...  Lidia  Iva- 
novna...  ¡Siempre  anda  preocupada,  en- 
trometiéndose en  los  más  ful  i  les  asuntos 
ajenos!...  ¡Ja,  ja!  Por  aquí;  venid  los  dos 
por  aquí...  [No I  ¡Esperad  un  minuto!  (A 
Karcuine,  que  llega.)  ¡Kareniue!  ¡Mi  querido 
cuñado  ! . . .  $  Has  visto  a  mi  hermana ?. . . 
Hace  un  momento  estaba  aquí  mismo. 

Karemne     ¡Gracias,  Stiva ! 

Sergio  <a  su  hermano.)  ¡  Stiva  anda,  efectivamente, 
ocupadísimo  !    ¡  Es  buena  persona  ! 

Levin  ¡No  es  malo,  no!...  Pero... 

Stiva  Y  a  propósito,  cuñado.  Ya  que  dispongo  de 

ti  un  instante...  dime:  ¿Qué  hay  de  cierto 
en  los  motines  de  los  obreros  del  puerto  de 
Cronstadt?  Fantasías  de  periódicos,  ¿ver- 
dad? (í Qué  dice  el  Emperador?... 

Karemne  Perdona,  Stiva;  los  asuntos  del  Estado  no 
•  conviene  tratarlos  eh  un  sitio  como  ésle. 
Figúrale  que  cualquier  policía  recoge  mi 
opinión  y  la  transmite  desfigurada  al  Em- 
perador... ¡Yo  soy  un  hombre  serio,  Sti- 
va!... 

Stiva  ¡Naturalmente,  yo  también  lo  soy!... 

Wronsky  (Pasando.)  Presento  a  usted  mis  respetos,  se- 
ñor  COnde...    fA  Karenine.) 

Karemne    Saludo  a  usted,  capitán... 

Wronsky     Perdóneme...  si  me  separo  tan  pronto  de 
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su  agradable  compañía,   pero  corro  en  la 
próxima  carrera... 
Karenine      ¡Ya\a,   vaya  usted,   Wronsky!...   Esas   aíi 
ciones   son   propias   de  su  edad....     (Wronsky 

\ase.  Karenine  se  descubre  saludando  un  grupo  de  se- 
ñoras que  pasan.)  j  SeilOraS  ! . .  .  (La  princesa  Li- 
dia   se    destaca    del    grupo    y    se    dirige  a    Karenine,    con 

Ana.) 

Lidia  ¡Saludo  al  ministro   Karenine! 

Karenine  (a  Ana.)  Ya  ves  que  mi  ternura  y  aféelo, 
\ na,  son  tan  profundos  como  en  nuestros 
primeros  días  de  matrimonio.  Abandono 
graves  asuntos  de  mi  cargo  de  consejero 
para  consagrarte  el  resto  de  la  tarde. 

Ana  ¡  Mucho  más  agradecería  cpie  omitieras  en 

público  esas  manifestaciones  de  afecto... 
exagerado  !... 

Kahkmm:  ¡  Estás  un  poco...  irónica  y  observo  en  tu 
mirada  algo...  de  la  locura  de  Stiva!... 

Aña  ;  Mi  hermano  no  es  un  loco!... 

Karenine     ¡Ya!   ¡Bastante  peor  (pie  loco! 

Ana  (.'Has  visto  a  Sergio  áfates  de  salir  de  casa? 

Karenine  Sí;  iba  a  estudiar  la  lección  de  historia 
con  Wassili.  El  niño  me  encargó  que  te 
diera  un  beso  de  su  parte.:;  pero,  bien  a 
pesar  mío,  no  puedo  aquí  cumplir  su  en- 
cargo. 

Ana  l>as  palabras  quitan,  en  parle,  el  mal  efec- 

lo  de   tu   ternura  oficial  de  siempre...      (A 

Kitty  y  a  la  condesa  Nordstone,  que  pasan.)    ¿  A  don- 

de  vais?... 

C.  Nords.  ¡A  la  taquilla  de  apuestas!  ¡Hay  que  ju- 
gar... a  favor  de  Fru-fru!...  ¡  en  pro  de 
Wronsky  ! . . . 

Kitty  (;  Vienes,  Ana? 

Ana  So;  prefiero  mi  rinconcito...  ¡Me  fastidian 

las  gentes...   por  muy  tratables  que  sean! 

Dolly  ¡  Lo  mismo  digo !  Yo  no  hubiera  venido  si 

mamá  no  me  hubiese  encomendado  a 
Kitty. 

LlRIA  (Llevándose    aparte    a    Karenine.)      Karenine...    por 

centésima  vez  ruego  a  usted  que  escuche 
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mis  consejos...  ¡Son  los  de  la  antigua  ami- 
ga!... Ana...  a  quien  considero  muy  hon- 
rada... se  halla  en  riesgo.  Parece  que  sien- 
te agrado  especial  en  conversar  con  el  ca- 
pitán Wronsky...  El  horizonte  presenta 
mal  cariz  y  conviene  que  apresuren  uste- 
des el  casamiento  de  Killy...  porque  si 
no... 

Karenine  Señora...  Ya  sabe  usted  lo  mucho  que  pe- 
san en  mi  ánimo  sus  opiniones...  pero  me 
figuro  que  no  son  este  lugar  ni  esta  hora 
las  más.  a  propósito  para  tratar  un  asunto 
tan  delicado... 

Lidia  Es  preciso  subordinar  los  actos  a  las  cir- 

cunstancias. Yo  no  elegí  el  momento... 

Karenine  ¡Pues  yo...  acostumbro  a  elegir  siempre 
los  momentos  oportunos...  amiga  mía! 
(Riendo.)  Permítame  que  ofrezca  a  usted  mi 
brazo...  Deseo  invitarla  al  buffet...  digo, 
si  no  me  guarda  usted  rencor... 
¿Yo?...  ¿Es  posible  que  me  crea  rencoro- 
sa?... 

¡Ah!  Es  usted...  mujer... 
¿Y  deja  aquí  a  su  esposa? 
Sí;  ¿p°r  <?u6  no?  Hace  poco  ella  misma  me 
indicó  tal  deseo...   Venga  usted  y  verá  a 
mi  cuñado  Stiva  haciendo  la  corte  a  la  mu- 
chacha encargada  del  guardarropa...  ¡  Ah  ! 

Stiva  no  pierde  el  tiempo...    (Salen  hacia  la  iz- 
quierda.) 
(Que  hablaba  hace  un  momento  con  Ana.)     <j  No  Viene 

usted  a  jugar,  Ana? 
¡Yo...  no  juego  nunca! 
I  Hace  usted  muy  mal ! . . .  ¡  Eso  es  privarse 
de  sensaciones  verdaderamente  sabrosas  ! . . . 
Ana  j  Bah !  Yo,  al  fin  y  al  cabo,  no  soy  más  que 

Una  burguesa...  (Suena  una  campana  lejos;  toque 
largo.) 

C.  Miack.  ¡La  campana!  Perdone  usted,  apenas  ten- 
dré tiempo... 

Dolly  Voy  a  apostar  con  usted...  y  así  vigilaré  a 

mi  marido...  Con  tu  permiso,  Ana... 
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ESCENA  III 

ANA,    en    seguida   WRONSKY 


de    resolver    bruscamente, 
que  cese  esta  situación  peli 


Ana  ¡Qué  locura!...  ¡Qué  manera  de  derrochar 

el    dinero!...    (Viendo   a   Wronsky   que   baja   junto   a 

eUa.)     ¿Cómo...  usted?... 

Wronsky     Sí. 

Ana  ¿Y  la  carrera?...  ¿Y  Fru-fru?... 

Wronsky  Tengo  el  último  número...  y  aun  no  han 
empezado  a  pesarse.  Somos  diez  y  siete  ji- 
netes... de  modo  que  dispongo  de  diez  mi- 
nutos... 

Ana  Y  viene  usted  aquí...  en  vez  de  prepararse 

para  vencer... 

Wronsky     Sí. 

Ana  ¡  Creo  que  se  halla  usted  muy  nervioso ! 

Wronsky     ¡Angustiado...  impaciéntenme  encuentro, 
Ana !    Acabo 
ahora  mismo, 
grosa... 

Ana  ¿Peligrosa? 

Wronsky     Sí;  para  tres  personas  por  lo  menos. 

Ana  No  comprendo  a  usted,  amigo  mío. 

Wronsky     ¡  Porque  no  quiere  comprenderme ! 

ANA  (Angustiada;  pausa.)     ¡  BlienO  !    ¡  Escucho  ! 

WRONSKY       (Pasándose  por  la  frente  la  mano.)     Sí;    después  de 

olvidarlo  todo  junto  a  usted...  rodeados  de 
este  ambiente  para  mí  encantador...  gra- 
cias a  su  deliciosa  conversación,  hace  un 
momento... 

Ana  ¡  Wronsky ! 

Wronsky  ...hace  un  momento,  bruscamente,  una 
mano  delicada  se  apoyó  sobre  mi  brazo... 
¡  Ah !  Aquella  mano  me  resultó  pesada 
como  el  deber,  exigente  como  mi  concien- 
cia. Yo  era  el  bien,  la  esperanza  de  aquella 
mano...  y...  de  repente...  he  comprendido 
que  yo  no  podía  cumplir  mi  palabra  de  ho- 
nor dada  a  la  princesita  de  Kerabatzky,  a 
la  inocente  Kitty... 
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ANA  (Levantándose  bruscamente.)     ¡  All!    La  infeliz  DIO- 

rirá...    (Volviendo  a  sentarse.) 

Wronsky  ¡No!  ¡No  morirá!...  Tendía  un  disgusto... 
un  disgusto  de  niña...  ¡No  es  fácil  morir 
de  amor...  de  un  amor  incipiente! 

An\  r]No  amaba  usted,    pues,    a  Kitty?...    ¿Ha 

convertido  su  corazón  ingenuo  en  un  ju- 
guete?... ¡  Kso  es  una  repugnante  acción... 
una  indignidad  ! 

V^RONSKY  \o  he  podido  variar  el  rumbo  de  mi  desti- 
no, que  es  el  que  me  impulsa,  como  a  todo 
ser  humano.  Allá  en  Moscou,  en  su  atmós- 
fera familiar. . .  en  la  monótona  existencia 
provinciana,  creí  sinceramente  amarla 
hasta  el  día... 

A\\  (Como  en  chanza.)    ¡  Hasta  el  día  en  que,  ya  de 

regreso  en  Petersburgo,  sus  compañeros, 
sus  aficiones,  sus  devaneos  han  reconquis- 
lado  a  usted!...  ¡Ciego...  pobre  ciego  que 
pasa  junto  a  la  felicidad!...  ¡hacia  quien 
la  misma  felicidad  caminaba  en  derechn 
ra!...  ¡que  no  tenía  más  que  extender  la 
mano  para  lograrla...  que  no  necesitaba 
sino  abrir  su  alma  a  los  encantos  del  amor ! 

Wüonsky  (Muy  grave.)  ¡No,  Ana!  ¡  Se  equivoca  usted, 
Ana !  Yo  tendí  mis  brazos  hacia  la  sola  fe- 
licidad... hacia  el  único  amor  de  mi  vida... 

(Tendiendo  los  brazos  hacia  ella.  Ana  retrocede,  páli- 
da.) y...  y  se  alejó  de  mí...  como  una  som- 
bra misteriosa...  bajos  los  ojos,  en  los  cua- 
les no  podía  yo  leer  sus  pensamientos... 
.  como  ahora  se  aparta  usted  de  mí  sin  diri- 
girme una  mirada  compasiva... 

Ana         .     ¡Galle  usted!...    ¡Calle  usted!... 

Wronsky     ¡Ana!... 

A\\  ¡Apártese  de  aquí!...   Es  una...   bajeza  el 

haber  elegido  este  instante...  en  el  que  el 
miedo  al  escándalo  me  impide  la  defensa... 
Mi  honor  se  halla  a  merced  de  una  excla- 
mación... de  un  ademán... 

C.    MiAGK.    ¡<>li,  perdón!...  Tal  vez  seré  inoportuna... 
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Voy  buscando  a  Stiva...  y  no  doy  con  él... 
Debe  hallarse  en  las  tribunas... 
¡Gracias!...     ¡Dispensadme!...     (Vase  riendo 

maliciosamente.) 

«A  Wronsky.)    Retírese  usted...  y  no  trate  de 
avanzar  por  ese  camino... 
¡  Ya  no  me  es  posible  retroceder  !    ¡  Ana  ! 
¡Amo  a  usted!...   ¿  Lo  ove?...   ¡Amo  a  us- 
tedL.. 

(Triunfante  y  casi   trágica.)      ¡  Oh  ! .  .  .    [  No   CS   pOSÍ- 

ble!...  ¡Déjeme!  ¡Yo...  le  odio ! 
,;()dianne?...    ¿Qué  hice  yo  para  merecer 
su  odió?  ... 
¡Ah!... 

Durante  nuestro  viaje...  de  Moscou  a  Pe- 
tersburgo...  de  noche...  en  aquel  vagón, 
convertido  por  mi  fantasía  en  egregia  mo- 
rada de  mis  ilusiones,  sentí  uno  a  uno  los 
latidos  del  corazón  que  por  usted  palpi- 
taba... ¡Entonces  no  juzgué  oportuna  la 
trivial  declaración  de  mi  sentimiento...  En 
fin,  dentro  de  pocos  minutos  sonará  una 
campana.  ¡Yo  partiré...  tal  vez  para  no  vol- 
ver a  vernos  más!...  ¡Las  carreras  de 
obstáculos  son  peligrosas  para  el  que  quie- 
re que  lo  sean  ! . . . 

(¡  Amenazas?...  ¿Para  qué?  ¡No  las  temo! 
¡  Sólo  amenazo  mi  vida  ! . . .  ¡  Por  desgra- 
cia he  sospechado  que  usted  no  se  conmo- 
vería ! 

¡  Frases   huecas !... 

¡Sí;  antes  de  exhalar  el  último  aliento!... 
¡  Pero  quise  decir  a  usted  que  la  amaba...  y 
lo  repito!...  Si  usted  hubiera  podido  amar- 
me también,  hubiéramos  emprendido  nue- 
va vida...  lejos  de  aquí...  ¡Yo  soy  libre!... 
[No!  ¡Usted  pertenece  a  Kitty!...  ¡Yo  soy 
de  mi  marido...  de  mi  hijo...  y  no  amo  a 
usted !  ¡  Esta  es  la  poderosa  y  única  razón 
del  desprecio  que  me  inspira!...  ¡Perdono 
a  usted,  en  nombre  de  la  que  podemos  lla- 
mar pasajera  amistad...   el  ultraje  de  sus 
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palabras...  la  ofensa  de  su  amor  I  ¡Perdono 
a  usted  el  haber  ofrecido  a  Ana  de  Kare- 
Jiine  lo  que  sus  compañeros  ofrecen  a  des- 
graciadas mujeres  que  aceptan  sin  escrú- 
pulos... ¡amor  fingido...  mezquino  enla- 
ce... eso...  que  se  llama...  un  adulterio! 

Wronsky  ¡Ofrezco  a  usted  mi  vida  entera!  ¡  Divor- 
cíese, Ana!...  ¡Mi  amor  se  lo  suplica!... 

Ana  ¡  No  más  ! . . .  Ha  destruido  usted  en  un  ins- 

tante toda  la  pureza  de  nuestro  recíproco 
afecto. 

Wronsky  ¡Ana!  ¿No  está  usted  violentando  la  ex- 
presión del  sentimiento?...  ¿Oculta  usted 
el  alma  tras  un  velo  de  frases  razonables?... 

Ana  i  Es   inútil,    Wronsky!...    ¡  Mi  alma   le  re- 

chaza ! . . . 

Wronsky     ¡  Ana  ! . . . 

Ana  ¡Yo...  no  amo  a  usted!... 

Wronsky     (Retrocediendo.)    Entonces...    ¡adiós,    Ana!... 

( La     campana     vuelve     a     sonar.     Toque     prolongado.  ) 

¡Adiós,  para  siempre! 

Ana  ¿adonde  va  usted?... 

Wronsky  i  A  correr. . .  a  emprender  esa  vertiginosa 
carrera  que  corta  el  aliento  del  que  cabal- 
ga... y  produce  el  espanto  en  los  que  la 
contemplan  ! . . .   ¡  Adiós  ! . . . 

Ana  ¡Wronsky!...  ¡Escuche  usted  !... 

Wronsky     ¡  Escucho  ! . . .   (Volviéndose.) 

Ana  Kitty  ama...  a  usted.  ¡Piense  en  ella!... 

WRONSKY       ¡Oh!...    (Vase   por   la   derecha,   deprisa.) 

ANA  (Inmóvil    como    una    estatua,    viéndole    alejarse.)        ¡  Yo 

también...  te  amo!...   ¡Sí!...   ¡también  te 

amO  ! . . .  (Karenine  y  Lidia  entran  los  primeros  en- 
Ire  otros  personajes.  Ana  se  rehace  pronto  y  sonríe.  La 
campana   vuelve  a   sonar,   siempre  lejos.) 
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ESCENA  IV 

ANA,  KARENINE,  LIDIA,  luego  los  demás  personajes:  STIVA,  el 
GENERAL,  la  CONDESA  MIACKAIA,  KITTY,  DOLLY,  LE- 
VIN,    su   hermano   SERGIO,    la   CONDESA    NORDSTONE,    etc. 


Lidia  ¡Parece  usted  agitada  y  nerviosa,  Ana!... 

Ana  ,  Es  posible  ! . . .    ¡  Noto. . .  como  escalofríos  ! 

¡Veré  la  carrera  desde  la  tribuna...  más  al 

abrigo  ! . . . 
Lidia  (a  Karenine.)  ¡  Afirmo  a  usted,  Karenine,  que 

Wronsky  estaba  con  ella ! 
Karenine     ¡Vaya,  vaya!...  Si  Wronsky  toma  parte  en 

esta  carrera...   ¿cómo  había  de  estar  aquí 

y  allá...  al  mismo  tiempo?... 
Lidia  ¡  Únicamente  a  usted  le  perdono  que  dude 

de  mis  afirmaciones !     (Poco  a  poco  ios  grupos 

re  modifican,  preferentemente  en  la  tribuna  de  la  dere- 
cha, donde  cada  cual  se  dispone  para  presenciar  mejor 
la   carrera.) 

C.  Miack.  ¡Juego  por  Fru-fru...  cincuenta  rublos!... 
¡Y  Kitty  también,  como  es  natural! 

Kitty  ¡Sí;    pero  yo  expongo    mucho    menos  di- 

nero ! 

Dolly  ¡  Haces  bien  ! 

Ana  (A  Karenine.)     Te  quedarás  en  la  tribuna  con 

nosotras,  ¿verdad?...  Se  verá  mejor  y  más 
cómodamente. . . 

Karenine  Si  yo  no  he  venido  aquí  para  ver  la  ca- 
rrera. 

Stiva  (Riendo.)    ¡  Vamos  !  ¡  Como  yo...  que  sólo  he 

venido  a  ver  las  encantadoras  mujeres!... 

Karenine  ¡No,  querido  cuñado!  ¡Yo  no  he  venido 
por  eso...  precisamente! 

Ana  Eres  un  loco,   Stiva.   Dolly  está  a  dos  pa- 

sos... ¡  puede  oirte!... 

Stiva  ¡  Oh  !  ¡  Dolly  tiene  en  mí  una  confianza  ili- 

mitada ! . . .   (Ana  pasa.) 

Karenine  (irónico  a  Ana.)  Hace  poco  tenías  mucha  ra- 
zón... ¡Stiva  no  es  un  loco!.., 

Sergio         (A  Levin,  apareciendo  con  él.)     Pero  $  qué  placer 
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puedes  hallar,  Constantino,  en  esta  clase 
de  fiestas? 

Leí  in  Sé  lo  que  vas  a  decirme.  ¡  Que  aquí  hay  mu- 

cho terreno  perdido,  donde  podría  muy 
bien  sembrarse  trigo!  ¡Que  abunda  la  con- 
currencia que  trasciende  a  esencia  de  \  io- 
leta  y  pachulí...  y  en  cambio  no  se  divisa 
unmujik!...  ¡Bueno!...  ¡Has  delsaher  que 
yo  no  he  venido  aquí  par  gusto...  sino  por 
arrancar  definitivamente  una  ilusión  de  mi 
pecho ! 

Sergio  ¡  Ah,  ahí...  Enamorado  andas  de  verdad, 
hermano...   ¡Hablas  como  los  poetas!... 

Stiva  (.a  la  Condesa  Míackaia.)    ¡  Cuando  me  encuen- 

tro  separado  de  usted...  aunque  no  sea 
más  que  diez  metros,  ya  estoy  desorien- 
tado!... 

G.  Miack.  ¡Sí!...  ¡Pero  recorre  usted  los  cuarenta 
pasos  que  hay  de  aquí  a  la  caseta-gtiarda- 
rropa,  donde  se  encuentra  cierla  beldad... 
de  guardarropía!...  ¡Ja,  ja!...  ¡Vaya  unos 
amores  ilustres!...  ¡Vale  usted  menos  que 
su  amigo  Makholine !... 

Stiva  ¡Calumniadora!...    ¡Si   he  ido   al   guarda- 

rropa para  introducir  furtivamente  en  uno 
de  los  bolsillos  del  abrigo  de  usted  un  bi- 
.  Hele  perfumado!...  En  fin,  ¿me  obligará 
usted  a  que  hable  antes  de  tiempo?... 

C.  Miack.  ¡Embustero!  ¡Mi  abrigo!...  ¡Un  billete 
perfumado  para  mí!...  ID  billete  de  diez 
rublos,  sí,  pero  para  la  hermosa... 

Stiva  ¡ Ay¿  condesa!,  es  imposible  luchar  con  su 

exquisita  penetración.  ¡  No  se  le  oculta  a 
usted  nada!   ¡Voy  a  sentarme  a  su  lado!... 

C.  Miack.  ¡Hay  una  palabra  en  francés  que,  de  poder 
<  aplicarse  a  los  dos  géneros,  le  sentaría  a 
usted  a  las  mil  maravillas!... 

Stiva  cQué  palabreja  es  esa?... 

C.  Miack.   ¡Cocolte!...    (Ríe.) 

Stiva  ¡Oh,  broma  detestable!... 

Kitty  ¡Ya  ensayan  los  jockeys!.. . 

G.    Nords.   ¡Qué  precioso  es  el  caballo  Gladiador^... 
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LlDIA  i^A  Ana,  que  está  a  su  izquierda  en  el  estrado.)      El  Ca- 

pitán Wronsky  se  halla  nervioso...  ¿no  le 
parece  a  usted,  Ana?... 

Ana  ¡No  me  he  fijado,  princesa!... 

GENERAL         (A    Karenine,    de    cuyo    brazo    se    prendió,    y    con    quien 

discute.)  ~  j  Es  grotesco  !  ¡  Inútil !  ¡  Peligroso  ! 
¡  Arriesgarse  en  una  pista  de  hipódromo  ! . . . 

Karenine  ¡El  peligro  es  una  condición  indispensa- 
ble en  estas  carreras  de  oficiales !  El  sport 
tiene  su  fundamento  serio...  ¡Es  lástima 
que  no  lo  examinemos  más  que  por  su  as- 
pecto superficial ! 

General  ¡Muy  bien,  querido  ministró!...  Pero... 
,;  por  qué  no  toma  usted  parte  también  en 
las  carreras? 

Karenine  Mi  carrera  es  un  poco  más  difícil...  y  sin 
embargo... 

General  ¡Yo...  francamente,  si  trueno  contra  estos 
espectáculos  es...  porque...  porque  estoy 
muy  grueso!...   ¡La  verdad  ante  todo! 

Suva  ¡Catorce,  quince,  diez  y  seis...  y  diez  y  sie- 

te!... ¡  Diez  y  siete ! . . . 

C.  Nobds.  i  El  caballo Tiel  teniente,  Javshine  parece  un 
saltamontes !... 

Stiva  [Con  eso  salvará  mejor  los  obstáculos!... 

Karenine  El  Emperador  ha  tomado  con  gran  interés 
este  sport...    ¡No  tardará  en  venir!... 

General  ¡Es  cuestión  de  etiqueta!...  Pero  a  mí  me 
consta  (pie...  en  fin,  ¡más  vale  callar!... 

Uno  ¿Ya  están  en  línea  para  salir?  (Grito  dentro.) 

(  )tro  í  Ép  ! . . .  ¡  Un  capitán  cayó  ! . . . 

Stiva  ¡Sí,    es    verdad!...    ¡Es   .de    infantería!... 

¡Desde  mañana,  a  la  escuela  de  equita- 
ción!...   (Lejano  toque  de  trompetas  y  clamores.) 

Voces  ¡  El  Emperador  !    ¡  El  Emperador ! . . . 

LevIN  (Que  se  aproximó  a  Stiva.)     Oye..,    $  COIUO   el   mi- 

nistro, tu  cuñado,  no  está  en  la  tribuna  del 
Emperador? 

Stiva  ¡  \Jlá    van  los    grandes    duques!...     (Nueva 

trompetería.    Aclamaciones   lejanas.) 

Voces  ¡  Hurra,  hurra  el  Emperador!... 
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Lbvin  [Observo  qué  allá  aclaman  con  más  entu- 

siasmo al  Zar  que  en  esta  parte] 

Stiva  Eso  es...  porque...  como  éstos  están...  más 

lejos...  ¡Pero,  calla,  ya  agita  el  banderín  el 

juez  (le  Salida!...  ¡Allá  van!  (Campana.  Vo- 
ces y  gritos  dentro.  Supónese  que  el  público  sigue  con 
interés  la  carrera.  Los  de  la  tribuna  salen  y  entran  por 
la   derecha,   donde   se   supone   la   casilla   de   apuestas.) 

Uno  ¡  Cuidado  ! . . .   ¡El  primer  salto  ! . . . 

Stiva  ¡  Hop  !...la !... 

Kitty  ¡  Bravo,  Fru-fru!. . . 

C.  Miack.   ¡Gladiador,  avanza!... 

Stiva  ¡  Ah !  ¡  Ah  ! . . .  ¡  Uno  ha  caído  ! . . . 

Uno  j  Es  el  mayor  Kraslow ! . . . 

Karenine  ¡  La  condesa  Nordstone  es  la  que  ha  lanza- 
do el  ay  más  expresivo  ! 

Levin  (a  Sergio.)    ¡  Debíamos  seguir  la  carrera  con 

los  gemelos!...  ¿No  le  parece,  señor  minis- 
tro?... 

Karenine  ¡  Yo  creo  que  se  pueden  seguir  mejor  las 
peripecias  volviéndose  de  espaldas  ! . . . 

Levin  ¿Cómo,  volviéndose  de  espaldas? 

Kitty  ¡  Fru-fru  !  ¡  Fru-fru ! 

Uno  i  Bravo,  Wronsky  ! . . . 

Karenine  Para  saber  lo  que  pasa  en  la  pista  no  hay 
más  que  observar  el  semblante  de  las  es- 
pectadoras. Ahí  tiene  usted  diez  y  siete  ofi- 
ciales, todos  solteros,  gallardos  jinetes,  la 
nata  y  flor.  ¡No  hay  uno...  que  no  tenga... 
una...  mujer  caprichosa,  en  este  tropel  ele- 
gante, que  se  interese  por  él!  ¿Comprende 
usted  mi  sistema? 

Levin  Para  eso  es  necesario  estar  al  corriente... 

Karenine     ¡Yo  ya  lo  estoy!... 

Stiva  ¡Fru-fru  pierde  terreno!    ¡Nuestro  Gladia- 

dor aventaja  !  j  Makhotine  gana  la  cuerda  ! 

Levin  (A  Sergio.)    ¡Mira  Kitty...  cómo  tiembla  por 

su  Wronsky  ! . . . 

Sergio         Ana  de  Karenine  también  parece  turbarse... 

Levin  ¡Chut!    ¡Calla!...   ¡El  marido!... 

C.  Miack.    ¡Bravo,  Makhotine! 

Karenine     ¿Ve  usted  como  el  sistema  no  falla?  ¡Fije- 
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Suva 

G.   Miack. 

Karenine 

Levin 

Karenine 


Stiva 
Levin 
Karenine 


Levin 
Stiva 


Kitty 

G.  Miack. 

Voces 


se  en  la  condesa  Miackaia  !...  ¡  Deslumbran- 
te de  felicidad!...  Creo  que  es  muy...  ami- 
ga de  Makhotinc... 
¡Gladiador  va  a  la  cabeza!... 
¡  Hurra  !   ¡  Bien  por  Gladiador!. . . 
El  teniente    Makhotine  monta    Gladiador. 
¡  De  fijo ! 

¡  Es    maravilloso    el    sistema  ! . . .    ¡  Pero  en- 
cuentro el  juego  un  poco  inmoral ! 
¡  Bah  !   i  Nuestra  inmoralidad. . .  relativa  de 
observación,    depende   de   la    inmoralidad 
real  de  estas  cortesanas,  en  primer  lugar... 
y  después,  del  cinismo  de  los  favorecidos ! 
¡  Oh  !  ¡Fru-fru  se  rezaga  demasiado  ! 
¡  Kitty  se  desespera  ! . . .    ¡  Pobrecilla  ! . . . 
¡  Cierto  !  ¡  Kitty  palidece ! . . .  ¡El  amor  puro 
experimenta  las  mismas  emociones  que  el 
otro  amor  ! . . . 
¿Cómo?  No  entiendo... 
Ahora  se    anima  el    galope  de    Fru-fru... 
¡  Wronsky    pierde  los   estribos  ! . . .    ¿Se   ha 
vuelto  loco? 
I  Es  una  temeridad  ! . . . 
cr Será  capaz  de  pasar  a  Gladiador?... 


Bravo    por    Fru-fru 


ky 


Bravo,    Wrons- 


Le  pasa 


¡  Le  passa 


!  I 


Wronsky 


Stiva  ¡  Va  a  ganar 

Voces  ¡Cuidado...    el  obtáculo ! 

¡Fru-fru!...  ¡  Hop !... 

KlTTY  Y  ANA       J  J  Ah  !  ! . . .        (Grito    desgarrador    simultáneo.) 
KARENINE       ¿Eli?    ¿Qué    paSÓ?...     (Clamor    prolongado    en    to 
das   las   tribunas   y   dentro.    Kitty   se   desmaya.   Ana   pro 
rrumpe    en    llanto,    sin    recato    alguno.    Todos    hacen    co 

mentarios.)      ¡Cayeron    caballo    y    jinete!... 
Stiva  ¡  Wronsky  cayó  !  . . . 

Ana  (Fuera  de  sí.)    ¡  Stiva  !    ¡  Stiva !   ¡  Corre,  ente 

rate  de  si  Wronsky  está  herido  ! . . . 
Karenine     ¡Ana...  por  Dios,  calla!... 

ANA  (Sin   hacer   caso   de   Karenine,    a   quien   ni   siquiera   ve.) 

[Entérate,  Stiva,  si  está  herido!... 
Lidia  (a  Karenine.)    ¡  Qué  escándalo !    ¡Llévese  us- 

,    1ed  a  Ana  inmediatamente!... 
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K\iu:mm;       [Ana,     Alia!...     [Síguemel.. .      (Bruscamente.) 

A>v  ¡Dios  mío!    ¡No  hay  remedió]    ¡Mi  perdi- 

ción CS  SégUrá  !  (Prestaron  auxilio  a  Kitty,  des- 
mayada. Karenine  arrastra  nerviosamente  a  Ana,  que 
aun   pretendía   dirigirse   al   estrado.) 

Karenine     ¡Nada  de  escándalo...  aquí!...   ¡Sigúeme! 

(Ana   le   sigue   llorando.) 

Voces  ¡  Gladiador ! . . .    ¡  Gladiador ! . . .     ¡  Gladiador ! 

(Gran  animación  entre  los  espectadores  de  las  tribu- 
nas, etc.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


itAiÁtAtÁtÁtMAtAtÁtÁtAb 


ACTO    TERCERO 


En  Petersburgo.  El  despacho  particular  del  ministro  Alexis  Karenine. 
Muebles  convenientes.  Balcón  a  la  derecha  en  ángulo  cortado. 
Puerta  al  fondo  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

SERGIO    (niño)   y  WASSILI. 
;A1   levantarse   el   telón,    Sergio   entra   furtivamente   en   la 
habitación,   ocultándose  bajo  la  mesa  de  su   padre.   Lue- 
go grita  :) 


Sergio 

Wassili 

Sergio 

Wassili 


Sergio 
Wassili 


Sergio 
Wassili 


¡ Cucú ! . . . 

(Dentro.)   ¡  Sergio  !    ¡  Señorito  Sergio  ! . . . 
i  Cucú ! . . . 

(Entrando.)  ¿Cómo?...  ¿ A  pesar  de  la  prohi- 
bición de  Su  Excelencia  se  atreve  usted  a 
entrar  en  su  despacho?  ¿Dónde  está  us- 
ted?... ¡Diantre  de  niño!...  ¡Vamos,  res- 
ponda a  su  profesor ! . . . 
iCucú ! . . . 


Ah! 


Ya  le  veo 


Bueno!...   ¡Figú- 


rese usted  que  su  mamá  y  el  señor  minis- 
tro volvieran  en  este  momento  de  las  ca- 
rreras... y  le  encontrasen  aquí!  ¿Quién  se 
ganaría  la  reprimenda?...  ¡Yo,  sin  duda! 
¡  Bah !  j  No  son  más  que  las  cinco ;  las  ca- 
rreras no  han  podido  terminar  todavía ! 
¡  Señorito  Sergio  ! . . . 

Ana. — 4 
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Sergio  Nada  importa  que  juguemos  por  toda  la 
casa. 

Wassili  ¿Cómo  que  no  importa?...  ¿Y  los  remor- 
dimientos de  la  desobediencia? 

Sergio         ¿Qué  es  eso  de  los  remordimientos?... 

Wassili      Estamos  expuestos  a...   ¡  Ay  de  mí!...   ¿Ve 

USted?...     ¡  Lo    que   yo    temía!...    (Karcninc,    se- 
guido de  Ana,   entran  rápidamente.) 


ESCENA  II 

Dichos,  KARENINE  y  ANA. 


Karenine  ¿Eh?...  ¡Wassili!...  ¿Qué  significa?... 
¿Usted  en  mi  despacho  con  Sergio? 

Wassili  Excelencia,  verdaderamente  me  produce 
confusión  extraordinaria... 

Karenine  ¿Quiere  usted  contestar  de  modo  categóri- 
co y  sin  rebuscar  frases?... 

Wassili  Pues  bien,  Excelencia.  El  señorito  Sergio, 
después  de  haber  dado  su  lección,  ha  que- 
rido jugar  al  escondite  y...  corriendo  ha 
llegado  hasta  aquí. 

Karenine  ¿Le  había  usted  hecho  presente  con  opor- 
tunidad que  su  entrada  en  esta  habitación 
le  estaba  prohibida? 

Wassili      Pero..., 

Karenine     ¡  Responda  usted  ! 

Sergio         Sí,  papá.  Me  lo  había  advertido  a  tiempo. 

Karenine     ¿Y  tú  le  has  desobedecido? 

Sergio  Sí,  papá.  ¡El  no  tiene  la  culpa  de  que  es- 
temos en  tu  despacho ! 

Karenine     ¡  Entonces  tú  eres  el  único  culpable ! 

Sergio         ¡Sí! 

Karenine     ¡Pues  serás  el  único  castigado! 

Ana  Karenine...   ¡El  niño  ha  confesado  su  fal- 

ta... noblemente! 

K\re.mne  No  hay  nobleza,  después  de  una  falta,  ca- 
paz de  excusarle. . .  ¡El  culpable  debe  ser 
siempre  castigado ! 

Sergio         ¡Eso  no  importa,  mamá  I...  ¡No  llores!... 
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Ana  ¡Hijo!... 

Karenine  Ahora,  Wassili,  acompañe  usted  a  Sergio 
a  su  habitación.  ¡Hoy  cenará  solo  este  ca- 
ballerito...,  por  desobediente!... 

Wassili      ¡Bien,  Excelencia!... 

Ana  ¡  Sergio  ! . . . 

Sergio         ¿Mamá?... 

Ana  í  Dame  un  beso  ! . . . 

SERGIO  •  Sí,   mamá  ! . . .    (Besa  a  su  madre  y  ésta  le  estrecha 

efusivamente  besándole  también.  Wassili  y  Sergio  des- 
aparecen. Ana  continúa  llorando  silenciosamente.  Ka- 
renine se  pasea  a  lo  largo,  nervioso.  De  pronto  ex- 
clama :) 

Karenine  Ruego  a  usted  encarecidamente  que  cese 
de  llorar.  Además  de  que  estos  momentos 
no  son  oportunos  para  lloriqueos  inútiles, 
recuerde  usted  hasta  qué  punto  me  exas- 
peran las  lágrimas... 

Ana  ¡Ya  sé  que,  a  pesar  de  todo,  no  puedo  es- 

perar la  menor  indulgencia  de  su  parte! 

Karenine  Antes  de  hablar  de  indulgencia  es  preciso 
ocuparse  de  justicia.  Y  como  me  faltan  al- 
gunos elementos  para  juzgar  a  usted... 
i  escucho ! 

Ana  c'Qué  quiere  usted  saber?...   Pregúnteme. 

¡No  se  tratará  de  una  declaración...  pues- 
to que  nada  tengo  que  declarar ! 

Karenine  ¡  Hace  poco  me  ha  puesto  usted  en  ri- 
dículo ! 

Ana  ¡  Creí  que  había  lastimado  otros  sentimien- 

tos en  usted...  preferibles  a  la  idea  del  ri- 
dículo ! 

Karenine  ¡  Nada  de  burlas  ! . . .  Ha  manifestado  usted 
una  angustia  tal,  al  presenciar  la  caída  del 
capitán  Wronsky,  que  sólo  una  esposa...  o 
una...  amante  podrían  permitírsela...  ¿lo 
negará  usted?... 

Ana,  ¡Yo  no  puedo  negar  la  evidencia! 

Karenine  Entonces...  ¿reconoce  usted  ser  la  querida 
del  capitán  Wronsky? 

Ana  ¡  Yo  no  he  dicho  eso  I  ¡  Yo  no  puedo  asegu- 

rarlo, puesto  que  no  es  verdad ! 
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;  l'.s  usted  franca!  ¡Estoy  dispuesto  a  creer 
en  sus  palabras...  si  lo  jura  usted! 
¡  Lo  juro ! 

Es  verdaderamente    sensible  y    desagrada- 
ble, por  la  sociedad  que  ha  presenciado  el 
hecho,    que  haya   usted    causado    hoy    tan 
inequívoca  impresión... 
¡  En  efecto,  eso  es  lo  más  grave ! 
(¡  Cómo  quiere  usted  que  yo  exija  repara- 
ción al    capitán  Wronsky    de  una    injuria 
que  él  no  me  ha  inferido? 
¡  Pensé  que  yo  iba  a  ser  la  interrogada  por 
usted !... 

¡  Es  j  usto  ! . . .  ¡  Perdóneme  ! . . .  (Pausa.)  ¡  Pa- 
lente  es  la  firmeza  de  mi  sentido  moral!... 
¡Recto  fué  siempre  mi  espíritu  de  justicia! 
¡  Jamás  hubiera  sospechado  situación  tan 
cruel !  ¡  Sufro  mucho  ! . . . 
¡  Karenine!... 

¡Sufro  por  tu  culpa...  y  es  justo  que  tú  su- 
fras también...  pueslo  que  yo  nada  tengo 
que  reprocharme ! . . . 

¿  Quieres  resolverlo  todo  por  la  lógica  de  tu 
lazonamiento? 

¡Es  natural...  porque  discurro!... 
So  tienes  corazón... 

¡Tengo  una  conciencia,   Ana !   La  que  ha 
dictado    y  dictará    siempre  y    en  todos   los 
casos  mi    línea  de  conducta...     ¿Wronsky 
le  ama? 
¡Sí! 

¿Te  lo  ha  dicho? 
Sí. 

Y  tú...  ¿le  amas?... 
¡Sé  que  le  amo...  desde  hoy! 


Ana 


¡Ah!...  Dispénsame...  jNo  se  llega  siu 
emoción  al  conocimiento  de  tal  nolicia, 
cuando  se  ha  tenido  durante  tanto  tiempo 
(a  seguridad  de  un  afecto  leal,  de  una  ven- 
tura intangible! 

Yo. . .      (Pausa.) 


—  53  — 

Karenine  ¿Has  reflexionado  lo  que  tú  podrías  hacer 
ahora? 

Ana  Sí.  Me  parece  que  sería  leal...  y  honrado... 

separarse  sin  escándalo.  Nosotros  no  pode- 
mos ni  debemos  continuar  siendo  marido 
y  mujer. 

Karenine     (i  El  divorcio?  ¡  Ah  !   ¡  ah  !   ¡  Eso  jamás  ! 

Ana  (jP°r  qué? 

Karenine  ¡  Porque,  una  vez  libre,  te  casarías  con  el 
hombre  a  quien  amas ! . . .  Serías  dichosa  y 
él  también...  Felices  por  mi  sufrimiento... 
¡  Ah !  ¡  Eso  no,  no  puede  ser!  ¡Tú  eres  mi 
legítima  mujer...  y  lo  seguirás  siendo!... 

(Llaman  a  la  puerta.)  ¿  Qué  CS?...  ¿  Quién  Se 
atreve  a  interrumpir?...  (Va  a  la  puerta  y  la  en- 
treabre.) 

Voz  dentro     Es  un  telegrama  para  vuecencia. 

KARENINE  ¡Venga!...  (Vuelve  a  cerrar  y  baja  con  el  telegra- 
ma.) Permíteme. . .  (Lee  el  telegrama.)  ¡  All  ! . . . 
(.Arroja    el    despacho    sobre    la    mesa.)      j  He    aquí    lo 

que  va,  sin  duda,  a  modificar  mis  Resolucio- 
nes !  (Pausa.)  .  i  Perdona  la  violencia  de  mis 
palabras...,  ante  todo  porque  la  violencia 
de  nada  sirve  en  la  discusión...  además, 
porque  yo  vislumbraba  algo...  que  en  lo 
sucesivo  es  imposible !  ¡  Acabo  de  recibir 
noticias  del  capitán  Wronsky  ! 
Ana  ¿Y  bien?... 

KARENINE       ¿Y    bien?...     (Ademán    indefinible.) 

Ana  ¿Ha    muerto?...     ¡All!...       (Casi    desfalleciendo.) 

¡Yo  soy...,  yo  soy  la  responsable  de  la  des- 
gracia ! 

Karenine     ¡Ana!... 

Ana  ¡Sí!   ¡Ha  muerto  a  causa  dé  su  desespera- 

ción! ¡A  ello  le  induje  yo! 

Karenine     ¿Cómo? 

\>v  Antes  de  montar  a  caballo,  Wronsky  me 

declaró  su  amor...  Hasta  ese  momento 
nada  me  había  dicho...  ¡te  lo  juro!  ¡Yo  le 
respondí  que  no  le  amaba !  ¡  Le  aconsejé 
que  formalizase  su  matrimonio  con  Kit- 
ty!...    Entonces  se  alejó    de  mí  como    un 
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loco...  desesperado...  ¡  resolviendo  matarse 
en  la  creencia  firiríe  de  que  yo  no  le  ama- 
ba!... 

Karenine  ¡Cálmale...  Ana!...  Bien  sabía  yo  que  eras 
una  criatura  leal...  una  mujer  esclava  de 
sus  deberes... 

A\v  Sí,    Karenine,    he  luchado  con    todas  mis 

fuerzas...  y  ahora...  ahora  que  ha  muer- 
to... ahora  que  no  podrían  tener  funda- 
mento tus  celos...  ¡comprendo  que  el  va- 
lor me  ha  faltado ! 

Karenine  Con  el  tiempo  encontrarás  consuelo  a  esos 
pesares.  Aquí,  en  el  hogar  recobrado,  cer 
ca  de  tu  hijo...  de  nuestro  Sergio.  Después 
de  todo  no  has  cometido  falta  alguna...  ¡  no 
eres  culpable !  Saldrás  en  seguida  con  Ser- 
gio al  campo.  Allí...  en  el  aislamiento,  en- 
contrarás de  nuevo  la  paz  del  corazón... 
hasta  el  día  en  que  decidas  volver  al  lado 
de  tu  marido...  que  sabrá,  por  fin,  amarte. 
¿  No  es  esto  lo  conveniente? 

Ana  ¡Sí...  sí! 

Karenine     ¿Me  prometes  acatar  mis  decisiones? 

Ana  ¡  Sí ! 

Karenine     ¿Partirás  esta  misma  noche  con  tu  hijo? 

Ana  Sí... 

Karenine  ¿Sin  ver  a  nadie...  sin  hablar  con  ninguno 
de  nuestros  conocidos...  de  lo  que  ha  pa- 
sado ?  (Ana,  llorando,  apoyada  en  la  mesa,  dirigió 
maquinalmente  una  mirada  al  fatal  telegrama.  De  pron- 
10  Su  fisonomía  se  transforma,  repele  a  Karenine,  toma 
el  despacho  telegráfico  y  grita :) 

Ana  ¡Me  engañaste!...  ¡Vive!... 

Karenine     ¡Ana!... 

Ana  (Leyendo.)     ((El  capitán  Wronsky  ha  sufrido 

«solamente  un  desmayo...  Sus  contusiones 
>>no  revisten  importancia.»  ¡  Ah  !  ¡Perdono 
tu  abominable  mentira...  a  cambio  de  la 
inmensa  alegría  que  me  proporciona  este 
telegrama ! 

Karenine     ¡  Desgraciada  ! . . . 

Ana  i  No  I  ¡  Feliz  ! . . .  ¡  Porque  le  amo. . .  y  vive. . . ; 
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porque  tú,  mi  dueño  por  la  ley,  has  arran- 
cado mis  últimos  escrúpulos!  ¡Ah!  ¡Bien 
imaginaste  tu  odiosa  celada...  para  saber 
si  había  yo  sido  su  amante  y  si  te  decía  la 
verdad !  ¡  El  recurso  es  de  exquisito  diplo- 
mático...  propio  de  un  hábil  profanador ! 

KareAine     ¡Mal  me  comprendiste!... 

Ana  Y    tú...    ¿me    comprendiste    alguna    vez? 

¡  Desde  hace  años  vives  a  mi  lado  como 
junto  a  una  sombra!...  Tu  ministerio,  tu 
Emperador,  tus  consejos,  tu  sistema  polí- 
tico, tu  superioridad...  ¡tales  han  sido  tus 
únicos  encantos  en  la  vida  ! . . .  ¡  Nunca  tu 
mirada  glacial  adquirió  el  más  mínimo  ar- 
dor por  mirarme  enamorado!...  Llega,  por 
fin  el  amor,  el  grande,  el  inmenso,  el  solo 
amor  de  mi  existencia  toda...  lucho  como 
heroína  escudándome  en  la  honradez... 
¡  Causo  la  desesperación  del  hombre  a 
quien  amo  siendo  por  él  amada  hasta  obli- 
garle al  suicidio...  y  te  complaces  en  ase- 
gurarme su  muerte  por  escudriñar  el  fon- 
do de  mi  corazón...  imponiéndome  una  lí- 
nea de  conducta  sólo  con  el  fin  de  conse- 
guir tu  tranquilidad. . .  egoísta  !  ¡  En  ver- 
dad, Karenine,  que  te  creía  diplomático 
sutil  y  diestro,  pero  jamás  capaz  de  urdir 
tal  mentira ! 

Karenine     Y  ¿qué  resolución  piensas  tomar? 

Ana  ¡La  de  separarme...  de  usted!... 

Karenine  ¡  Ya  he  dicho  por  qué  no  estoy  dispuesto 
a  divorciarme!  Mis  razones,  ahora,  tienen 
más  fuerza  que  antes.  ¡No  quiero  que  tu 
cómplice  sea  esposo  tuyo  ! 

Ana  ¡Me  insulta  usted!...   ¡Wronsky  no  es  mi 

amante ! 

Karenine     ¡  Mientras  yo  viva,  no  será  tu  marido ! 

Ana  ¡  Entonces  seremos  uno  de  otro,  libremen- 

te, ya  que  la  ley  está  al  servicio  de  usted... 
y  de  su  voluntad  irreductible ! 

Karenine  ¡Además  de  la  ley  a  que  alude  usted... 
cuento  con  la  ley  moral ! 
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Ana  ¡La  ley  moral  condena  la  mentira!...  ¡Us- 

ted acaba  de  engañarme! 

KaRenine  ¿Quién  osará  dirigirme  censuras ?...  ¡En 
una  sociedad  organizada,  los  más  elevados 
han  de  dar  el  ejemplo!  ¡Ejemplar,  pues, 
debe  ser  nuestra  conducta!  Mi  deber,  hoy, 
adquirida  la  certeza...  ¡  dolorosa !...  es  in- 
dicar a  usted  la  ruina  que  sobrevendría 
ante  un  solo  ademán  de  locura  por  su  par- 
te... y  en  público.  ¡Mi  dignidad,  mi  ca- 
rrera, nuestra  posición,  todo  se  abismaría 
bajo  la  afrenta  ridicula!  ¡Oh,  eso  nunca... 
jamás  ! . . .  ¡Yo  no  merezco  semejante  demo- 
lición súbita!...   ¡No  la  aceptaré!... 

Ana  ¡  Es  verdad  ! . . .   ¡Lo  comprendo  ! . . .   ¡Mi  li- 

bertad...  mi  emancipación...  produciría 
una  catástrofe! 

Karenine  ¡  Indudablemente !  Es  imposible  que  no  re- 
cuperes Ja  conciencia  de  tus  actos...  ¡por 
la  sociedad  en  que  vivimos  ! . . .  ¡  por  ti  mis- 
ma !  (i  Entiendes  ? 

Ana  ¡  Sí,  sí ! 

Karenine  ¡  No  podemos  divorciarnos  ! . . .  ¡Lo  repito  ! 
¡  No  puede  ser ! . . . 

Ana  En  efecto...  El  escándalo... 

Karenine  ¡  Sería  inevitable. . .  espantoso  !  ¡  Mucho  ce- 
lebro que  vuelvas  a  la  razón  !  ¡  Siento,  Ana, 
haber  provocado  esta  escena  violenta... 
que,  en  suma,  nada  nuevo  debía  descu- 
brirme... después  de  tu  categórica  confe- 
sión, y  de  cuya  inoportunidad  me  declaro 
el  solo  responsable ! 

Ana  ¡Y  yo  agradezco...   tu...  mansedumbre!... 

Karenine  ¡No!  Aquí  no  hay  más  que  justicia...  jus- 
ticia debida  sin  reservas  a  tu  lealtad.  Pues 
bien,  yo  te  pido  que  extingamos  de  un  solo 
golpe  el  incendio  producido.  Decidamos, 
desde  hoy,  lo  que  conviene  hacer  en  este 
asunto.  ¡El  capitán  Wronsky  no  sabe  que 
tú  le  amas  !  ¡  No  debe  saberlo  jamás  !  El 
incidente  de  hace  poco,  en  las  carreras,  po- 
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drá  pasar  desapercibido...    ¿Me    prometes 
fio  volver  a  ver  a  ese  hombre? 

Ana  í  No  puedo  prometerlo!...  (Rápida.) 

Karenine     ¡  Ana ! 

ANA  (Recobrando   la   serenidad.)      ¿  CÓmO   prometer   tal 

cosa...  cuando  estamos  expuestos  a  vernos 
diariamente?  ¡El  escándalo  también  sería 
inevitable  ante  la  sociedad,  si  no  le  reci- 
bieras más...  sin  un  motivo  fundado!... 
¡Tanto  valdría  que  yo  me  separase  de  ti 
marchándome  con  él ! 
Pero... 

Ahora,  quiero  preguntarte  a  mi  vez :    lle- 
gadas las  cosas  a  este  punto,  puesto  que  de- 
bemos continuar  siendo  marido  y  mujer... 
¿qué  solución  me  ofreces? 
Hay  que  esperar... 

¡Esperar...  a  que  yo  sea  su  querida!...  Lo 
puedo  ser  mañana,  hoy,  dentro  de  un  ins- 
tante. . .  ¡  Decide  inmediatamente  ! . . . 
Me  inspirarán  las  circunstancias...  ¡No 
puedo  yo  tomar  decisiones  sino  ante  un 
hecho  consumado ! 

¡Yo  le  amo!...  ¿No  es  éste  un  hecho? 
¡  Si  te  dejase  cometer  hoy  tan  irreparable 
locura,  la  vergüenza,  la  aversión  a  ti  mis- 
ma y  a  tu  amor...  y  el  desprecio  de  todos, 
t-s  lo  que  hallarías  en  una  existencia  inso- 
portable dentro  de  la  sociedad!  • 
Ana  Y  ¿qué  me  ofreces  en  cambio?...  Bajo  una 
apariencia  de  virtud...  ¡un  corazón  que 
finge ! . . .  ¡  Ser  tu  esposa  y  tu  enemiga  al 
mismo  tiempo  ! . . .  Seguir  siendo  para  el 
gran  mundo  y  la  corte  Ana  de  Karenine... 
buena  mujer...  excelente  madre,  y  aquí, 
en  mi  casa,  una  adúltera,  hipócrita,  odio- 
sa a  ti...  y  a  mí  misma  sobre  todo...  ¿Tu 
espíritu  de  justicia  admitiría  esto  mejor 
que  una  franca  separación?...  ¡Yo  no  me 
envileceré  hasta  ese*  punto  !  ¡  No  seré  tu 
cómplice ! 
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Karenine  ¡  Pues  Ana  de  Kareninc  no  saldrá  de  aquí... 
ni  será  de  ese  hombre! 

Ana  ¡Me  ama...  y  le  amo!...  ¡Nada  podrás  con 

tra  nuestro  sino  fatal ! 

Karenine  ¡Emplearé  contra  ti  los  medios  que  es  pre- 
ciso usar  con  una  mujer  desvergonzada... 

0  enferma  del  cerebro!...  Te  cuidaré...  le 
asistiré  como  a  las  dementes...  como  a  las 
locas  furiosas,  si  es  preciso...  y  quebran- 
taré tu  orgullo,  convirtiendo  en  pavesas  tu 
amor...  ¡porque  lo  quiero  así!... 

Ana  j  No  te  temo!... 

Karenine  ¡En  cuanto  a  él...  te  juro  que  desapare- 
cerá ! 

Ana  ¿Ordenarás  secretamente  que  le  asesinen? 

Karenine     ¡  Ana  ! . . . 

Ana  ¡Oh!...  Sin  duda" decidirás  enviarle  a  cual- 

quier lejano  destierro. . .  j  por  Dios  y  por  el 
Emperador!...  Eres  ministro...  y  él  un  sol- 
dado... Tendrá  que  obedecer...  ¡A  menos 
que  no  le  provoques  en  seguida...  y  que  le 
mates  tú  mismo  ! . . .  ¡  Desafíale ! . . .  ¡  Batios 
mañana!...  ¡Mátale  frente  a  frente...  pero 
no  con  telegramas  falsos...  ni  con  pretex- 
tos políticos  ! . . .  ¡  Pero. . .  puede  ser  que  tú. . . 
seas  un  cobarde!... 

KARENINE  (Pasa  su  mano  por  la  frente,  y  glacial,  muy  dueño  de 
sí  mismo,  abriendo  la  puerta  de  la  derecha  dice  a  Ana :) 

1  Vaya    usted  en  busca    de  ese    hombre ! . . . 

¡  Es  USted  libre  ! .  .  .  (Ana,  estupefacta  por  tal  mu- 
danza y  ante  el  imperio  de  la  mirada  glacial  de  su  ma- 
rido, sale,  retrocediendo.  Queda  abierta  la  puerta.  Cuan- 
do ella  ha  desaparecido  Karenine  dibuja  una  indefini- 
ble sonrisa,  y  atravesando  rápido  la  escena  llega  a  la 
otra  puerta.) 
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ESCENA  III 

KARENINE,  luego  WASSILI,  después  el  niño  SERGIO;  por 
último  ANA. 
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¡  Wassili  ! . . .  ¡  WaSSili  ! ... :  (Va  la  balcón  y  mira.) 
¡  Excelencia  ! . . .      (Entrando.) 

(Brevísimo.)    ¡Mi  hijo. . .  en  seguida  ! . . . 

Al    instante,    Señor.     (Desaparece.) 

(Desde  el  balcón.)    ¡Ni  un  carruaje  ! . . .  ¡  Bien  ! 

(Entrando.)       ¿Papá? 

¡Ven,  ven  al  balcón!...  Mira...  Delante  de 
nuestra  puerta...  ¿no  ves  una  señora P... 
|  Sí ! . . .   ¡  Vaya  !   ¡  Es  mamá  ! . . . 
¡Llámala !... 

(Gritando.)  ¡Mamá!...  ¡Mamá!...  ¡Ya  se 
vuelve  ! . . . 

¿Para  cuando  dejas  los  besos?...  ¡Envíase- 
los llamándola !... 

í  Mama  ....  (Le  envía  besos.  Karenine  cierra  las 
hojas  del  balcón  y  toma  a  Sergio  por  la  mano  trayén- 
dole  al  centro.  Ana  entra  rápidamente  con  los  brazos 
extendidos  hacia  su  hijo,  qué  palmotea.)      ¡  Mamá  !  . .  . 

¡  Mamá  ! . . . 

I  Tesoro  ! . . .    ¡  Sergio  ! . . .    ¡  Sergio  ! . . .    ¡  Hijo 

miO  ! . . .  (Llorando  le  abraza,  besándole  efusivamente.) 
(Desde  el  fondo.  Después  de  cerrar  la  puerta,  dirigién- 
dose a  Ana.)  ¡  No  siempre  podemos  realizar 
nuestros  deseos  !  ¡  Está  visto...  que  no  debía 
usted  partir...  ni  abandonarnos  de  manera 
tan  brusca  ! . . . 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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ACTO     CUARTO 


En  Venecia.  La  sala  principal  de  un  antiguo  palacio  (Renacimiento). 
En  la  galería  del  fondo,  Ana,  sentada  de  perftl,  en  actitud  de  ser- 
vir de  modelo.  Wronsky  hace  su  retrato.  Golinitcheff,  recostado 
sobre  un  diván.  Por  el  fondo  llega  la  voz  de  un  batelero  que  canta. 


ESCENA  PRIMERA 

BATELERO    (dentro),    ANA,    WRONSKY   y    GOLINITCHEFF. 


RATELERO     ^Cantando,   dentro.)        ¡La,   la,    la,   la,   la,   la!... 

(Aléjase  y  piérdese  el  canto.) 

Golinit.      Es  bonito  ¿eh?... 
WrO  N  s  k  y     ¿  Q  ué  ? 

(jrOLINIT.         (Abarcando   con  la  mirada   todo  el   decorado.)       ¡  ToüO 

esto!...  Venecia,  el  agua  tornasolada  de  sus 
canales...  el  batelero  que  canta,  el  vetusto 
castillo  romántico...  el  amor...  Romeo... 
Julieta... 

WRONSKY       (Con    enfado.)      j  Golinitclief  f  ! . . . 

Golinit.       ¿Tienes  cigarrillos?... 

Wronsky  Ahí...  sobre  la  chimenea,  en  esa  caja  gran- 
de... 

Golinit.       ¿Quieres  tú?    (Ofeciéndole  la  caja.) 

Wronsky     ¡Sí,  gracias ! 

Golinit.       (a  Ana.)    ¿Quiere  usted  fumar,  señora? 

Ana  Gracias.     (Sonriendo.)     No  soy  rusa...  neta... 

Nunca  he  querido  fumar. 

Golinit.  ¿De  modo,  que  han  decidido  ustedes  salir 
para  Ñapóles  dentro  de  ocho  días? 
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An  v  Irrevocablemente. . .    ¿  verdad,    Wronsky ? 

Wronsky  ¡Sí!...  ¡Basta  de  góndolas,  de  ocasos  de 
sol  sobre  el  Adriático...  y  de  palomas  de 
San  Marcos ! . . .  Hemos  sufrido  ya  dos  me- 
ses de  humedades.  Emigramos  hacia  el 
Sur... 

Golinit.  Y  ¿qué  va  a  ser  de  mí...  solo...  como  un 
hongo  ? 

Wronsky  Volverás  a  tu  existencia  de  antes  de  nues- 
ira  llegada.  Llevas  tres  años  de  destierro, 
y  ya  debes  haberte  acostumbrado  a  la  sole- 
dad... y  luego...  ¿quién  sabe?...  Todos  los 
días  llegan  a  Venecia  excursionistas...  Tú 
tienes  un  carácter  bastante  a  propósito... 
I  ara  adquirir  confianza. . .  ¡  Quizá  pasado 
mañana  logres  ser  comensal  de  toda  una 
familia  moscovita ! 

Golinit.  ¡  No  lo  creo,  Wronsky;  hay  muchos  com- 
patriotas nuestros  que  no  recibirían  agra- 
dablemente a  un  demócrata  expulsado  de 
Rusia  por  sus  ideas  subversivas ! 

Ana  ¡  Cómo !   ¡  Aquí !   ¿  En  Venecia ?. . . 

Golinit.  ¡Vaya!...  El  valor  cívico  no  es  una  virtud 
de  las  más  difundidas... 

Ana  (Riendo.)     Entonces,    Wronsky    y  yo  somos 

dos  héroes... 

Golinit.  ;  Oh  !  ustedes  dos. ...  [ es  distinto  ! . . .  Ustedes 
no  están  casados...  ¡Viven  en  perfecta  irre- 
gularidad !  i  En  plena  insurrección,  como 
quien  dice!... 

ANA  (Levantándose,   muy  molestada  por  las   palabras   de   Go- 

íinitcheff.)     Perdonen  ustedes. . . 
Wronsky     ¿Te  retiras?... 
Ana  Me  encuentro  algo  fatigada...  sí. 

Wronsky     ¿Y   nuestro   cuadro?...    Sin   original...    no 

podré  continuarlo... 
Ana  ¡Más   tarde!...    ¡Más    larde!...    ¡Dispensa 

me!...    (Vase  por  la  galena.) 
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ESCENA  II 

G0L1NITCHEFF,   WRONSKY,   WLADIMIRO   y  AN1TA. 


GOLINIT. 


WRONSKY 


GOLINIT. 

Wronsky 


GOLINIT. 


Wladimi: 
Wronsky 
Wladimi. 


Anita 


(Riendo.)  Es  un  poco...  extravagante  tu  ado- 
rado tormento,  ¿eli,  camarada ? . . .  ¡pero 
pueden  perdonársele  esos  defectillos...  por- 
que es  una  prenda  digna  de  un  rey  ! . . . 
i  Basta  ya !  Siento  verme  obligado  a  repe- 
tirte que  la  tratas  con  poquísima  pruden- 
cia. La  quiero...  es  mi  mujer  ante  Dios, 
es  para  todos  aquí  la  condesa  de  Wrons- 
ky... y  te  exijo  que  la  consideres  como  a 
tal,  tú,  a  quien  no  hemos  podido  ocultar  la 
verdad. 

¡  Bueno !  ¡  Wronsky,  no  te  incomodes ! 
¡  No  me  incomodo !  Te  explico  sencilla- 
mente que  si  pedí  la  licencia  absoluta,  fué 
por  poder  partir  con  Ana,  ¡porque  la  amo, 
ante  todo  ! . . .  Abandonamos  la  Busia  por- 
que allá  nos  era  imposible  vivir  como  ma- 
rido y  mujer  a  causa  de  nuestras  relacio- 
nes de  amistad  con  infinidad  de  familias 
ilustres;  ¡tuvimos  que  marcharnos...  por 
la  cruel  cobardía  de  Karenine,  que  a  pesar 
de  conocer  nuestro  mutuo  amor,  no  con- 
sintió en  divorciarse  de  Ana! 
¡Bien,  bien,  camarada!...  Sois  felices...  y 
esto  es  lo  esencial.  Ya  sabes  que  yo  soy  un 
libertario...  No  necesito  que  me  des  expli- 
caciones... Me  conoces  desde  que  juntos 
éramos  colegiales...  ¡Siempre  he  sido  el 
mismo ! . . . 

(Entrando.)     ¿Mi   capitán? 

(¡Qué  hay? 

El  administrador,  que  viene  con  una  se- 
ñora que  desea  conocer  la  casa  para  alqui- 
larla. 

(Que  entró  después  de  Wladimiro.)     Sí,   SÍgnor. . .    U 

signor  Campanetti  y  una  bellíssima  signo- 
ra... 
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Wronsky  i  Diablo  !  ¡Yno  hay  manera  de  evitar  eslo ! 
¡  Anita !  Prevenga  usted  a  la  condesa,  que 
está  en  su  habitación,  que  van  a  visitar  el 
palacio...  y  dígale,  al  mismo  tiempo,  que 
voy  a  salir  con  Golinitcheff. 

Anita  (Pasando.)    ¡Bien,  Excelenza 

Wronsky  Y  tú,  Wladimiro,  puedes  decir  a  Campa- 
netti  que  pasen  a  esta  habitación...  ¡Va- 
mos !  ¡  Anda  !  ¿  Qué  esperas  ? . . . 

Wladimi.     ¡  Mi  capitán  ! . . . 

Wronsky     ¿Tienes  a^°  mas  Que  decirme? 

Wladimi.  Creo  que...  la  señora  que  quiere  alquilar 
el  palacio...  ¡es  rusa!... 

Wronsky  ¡Bueno,  hombre!  ¿Y  eso  te  sorprende? 
¿Te  gusta?... 

Wladimi.     ¡  Ya  lo  creo. . .  mi  capitán  ! . . . 

Wronsky  ¡Mejor  que  mejor!  ¡Anda,  anda,  mucha- 
cho ! . . .    (Wladimiro  vase.) 

Gollnit.  ¡Tu  asistente...  siente  añoranza  por  nues- 
tra Rusia!... 

WRONSKY       (Subiendo   hacia   la   galería.)       VaHlOS    por   aquí. . . 

Evitaremos  el  encuentro  con  nuestra  com- 
patriota saliendo  por  esta  parte. 
Golinit.     A  propósito  de    compatriota...    El    general 
Serpukoskoi  llegó  ayer  a  Venecia.  ¿Le  co- 
noces ? . . . 

¡Ya  lo  creo!  Fuimos  cadetes  juntos...  des- 
pués nos  separamos...  ¿Vienes?  (Saliendo  por 

el  fondo  derecha.) 


Wronsky 

Golinit.       (Solo,  gritando.)     Te  birlaré  algunos  cigai  r 


líos. 


Se  me  acabó  el  tabaco  ruso  ! . . .  vNo 


se  oye  la  respuesta.  Golinitcheff  llena  metódicament  su 
petaca.  Torna  uno  y  lo  enciende.  Al  llegar  al  fonde,  se 
aparta  para  dejar  paso  a  la  Condesa  Miackaia,  a  quien 
saluda  inclinándose ;  luego  vase.  Campanetti  entra  con 
la   Condesa.) 
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ESCENA  III 

La  CONDESA  MIACKAIA  y  CAMPANETTI. 


C.  Miack.  (¡Este  señor  es  el  inquilino  actual  del  cas- 
tillo? 

Campan.  No,  Excelencia;  este  es...  un  parásito...  un 
nihilista  ruso.  El  inquilino  que  ahora  ocu- 
pa el  palacio  es... 

G.  Miack.  ¡Bien!...  ¡No  le  pregunto  nada  más!  ¿Qué 
habitación  es  ésta? 

Campan.  Esta  es  la  sala  de  recepción  del  castillo  del 
señor  Bragadini,  senador  de  la  Bepública 
de  Venecia  en  el  siglo  diez  y  siete...  El  pa- 
lacio fué  contruído  por  él...  pero  murió, 
naturalmente,  después  de  haber  dejado 
toda  su  fortuna  al  ilustre  caballero  Casano- 
va  de  Seingalt,  célebre  por  su  evasión  de 
Plombi  y  otros  mil  hechos  admirables  y 
culminantes. 

C.  Miack.   Y  <j qué  más  de  notable?...  (Algo  molestada.) 

Campan.  ¡  Ah !  Luego  el  señor  Casanova  de  Sein- 
galt vendió  sucesivamente  todas  las  obras 
maestras  que  el  senador  Bragadini  tenía 
aquí;  no  guardó  más  que  los  frescos  de 
esta  sala...  que  aun  existen;  levante  Vue- 
cencia la  cabeza...  No  han  podido  llevárse- 
los... ¡naturalmente!...  ¡Vea  Vuecencia 
un  gran  fresco  del  Carpaccio,  pintor  vene- 
ciano muy  ilustre,  que  representa  a  San 
.   Jorge  derrotando  un  monstruo !    (Cansada  de 

tanta  charla  la  Condesa  Miackaia,  examinando  los  mue- 
bles de  la  habitación,  se  fija  en  el  caballete  que  sos- 
tiene el  retrato  de  Ana.  Lanza  un  grito  de  asombro.) 

C.  Miack.    c Qué  veo?... 

Campan.  ¡No,  no!...  Ese  cuadro  no  tiene  importan- 
cia... es  de  un  aficionado.  El  Carpaccio 
está  aquí... 

C.  Miack.  Pero  este  retrato  no  está  terminado... 
¿Quién  ha  hecho  esto? 

Campan.       ¡Bah!...  El  inquilino  actual  del  palacio... 
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C.  Miack. 
Campan. 

G.  Miack. 
Campan. 
G.  Miack. 
Campan. 

G.  Miack. 


Campan. 
C.  Miack. 
Campan. 


C.   Miack. 
Campan. 

Anita 
Campan. 


líii  conde...  muy  rico...  Es  el  retrato  de  su 
mujer. . .  ¡  Una  señora  rusa  ! . . . 
¿Cómo  s£  llama...  él? 

El  conde  Wronsky...  antiguo  capitán  de 
la  guardia  imperial. 

i  Wronky  ! . . .  ¡  Ah  !  ¡  Es  muy  extraño  ! . . . 
¿Conoce  Vuecencia  al  señor...  Wronsky? 
¿Si  le  conozco?...  ¡Es  muy  amigo  mío!... 
Pues  aquí  vive  con  su  esposa...  ¡una  bellí- 
sima señora  ! . . . 

¡Si  no  están  casados!...  En  fin...  sí...  con 
su...    esposa...    ¿Quiere  usted    hacerme  el 
obsequio  de  anunciarles  mi  visita? 
¡Ah!... 
¡  Prevéngales  usted  ! . . . 

¡  Anita  !     ¡  Anita  !     (Llamando.    A    la    Condesa.)    No 

diga  Vuecencia,  por  favor,  que  le  cedo  el 
palacio  en  mil  liras  mensuales...  él  paga 
dos  mil...  (Anita  entra.)  Anuncia  en  seguida 
a  la  señora  condesa...  que  una  dama  desea 
verla...  (Bajo,  subiendo.)  ¡  Que  no  diga,  sobre 
todo,  que  paga  por  el  anquiler  del  palacio 
quinientas  liras  al  mes...  esta  dará  mil!... 
(Alto.)  Comprenderá  Vuecencia  que,  por  ha- 
llarnos a  fin  de  estación,  he  podido  hacer 
a  Vuecencia  esta  enorme  rebaja  en  el  pre- 
cio ordinario... 

¡Bien,  bien!...  ¿Quiere  usted  dejarme...  y 
aguardarme  abajo?... 
¡Además...  si  no  están  casados  como  Dios 
manda...  y  siendo  propiedad  este  palacio 
de  un  protonotario  apostólico,  celebraré 
que  esta  gente  se  marche  cuanto  antes ! 
¿  Comprende  Vuecencia ?. . . 
(Volviendo.)  La  signom  contessina  viene  sú- 
bito... 

;Te  acompaño...  Anita!  (Vans'e  Campanetti  y 
Anita   hablando   y   muy    animados.) 


Ana. 
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escena  i  y 

CONDESA.  MIACKAIA   y   ANA. 

Ana  ¿Señora?...    Pero...   ¡sí!...    ¡  Nadina  Miac- 

kaia  ! . . . 

C.  Miack.  ¡  La  misma!  ¡De  fijo  que  no  esperaba  usted 
hoy  mi  visita ! 

Ana  ¡Qué  sorpresa!...    ¡Qué  casualidad!... 

G.  Miack.  ¡Sorprendente  casualidad,  en  efecto!  Es- 
toy en  Venecia  desde  ayer.  Tengo  el  propó- 
sito de  pasar  aquí  algunos  meses...  ¡>  cu 
la  primera  casa  por  alquilar  que  visito... 
me  encuentro  frente  a  frente  del  retrato 
sin  terminar  de  mi  inolvidable  amiga  Ana 
de  Karenine!... 

\\\  rAterrada.)     Por  Dios,   condesita,   no  me  dé 

usted  ese  nombre.  ¡  Aquí,  para  todos,  soy 
la  condesa  de  Wronsky  ! 

C.  Miack.  ¡Ya  sé...  ya  sé...  perdón,  Ana!...  En  fin, 
tengo  mis  excusas,  porque  cuando  usted 
abandonó  Peterburgo  yo  no  me  hallaba  en 
el.  Me  informaron  mal  acerca  de  usted  y 
de  Wronsky...  Supe...  vagamente,  la  rup- 
tura de  las  relaciones  amorosas  de  Kitty... 

Ana  ¡  Pobre  Kitty  !.. . 

C.  Miack.  ¡Ha  estado  muy  enferma!...  pero  ya  se  en- 
cuentra casi  restablecida...  y  Constantino 
Levin,  que  por  cierto  nunca  me  fué  sim- 
pático, parece  muy  decidido  a  casarse  con 
la  princesita. 

\w  Que  sea  muy  dichosa,  ¡Dios  mío!   ¡Nunca 

he  deseado  su  desgracia ! 

C.  Miack.  Me  consta,  amiga  mía...  pero  el  amor  es  un 
tirano  terrible;  no  es  posible  atentar  con- 
tra él...  y  a  veces  brota  entre  las  ruinas. 

Ana  ¡  Esa  indulgencia,  condesa,  merece  mi  gra- 

titud!... 

C.  Miack.  ¡Yo  no  he  dejado  de  compadecer  a  usted 
ni  de  apreciarla  un  sólo  momento,  Ana ! 
He  tratado  siempre  de  inquirir  a  través  de 
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las  murmuraciones ...  Residía  yo  en  Cri- 
mea, cuando  empozó  a  correr  de  boca  en 
boca  la  noticia  del  viaje  qiie>  sin  rumbo  co- 
nocido, emprendió  usted...  \o  quiero  des- 
cribir el  efecto  que  produjo  aquel  aconteci- 
miento... a  lal  dislancia...  y  en  medio  de 
la  frivola  plaga...  de  moda...  ¡Todas  las 
simpatías  de  las  cotorras  peterburguesas 
eran  para  el  marido. . .  para  aquel  hombre 
de  Estado  glacial  que  jamás  pudo  com- 
prender a  usted!...  ¡Lo  que,  en  verdad, 
atacaba  más  a  usted,  naciendo  muy  difícil 
su  defensa,  era  la  enfermedad  de  Kitty... 
— de  la  cual,  después  de  lodo,  no  podía  us- 
ted ser  responsable  ! . . . —  ¡  y  el  abandono 
de  Sergio...  de  su  hijo!  ¡  A  esto  yo  objeta- 
ba que  era  ya  un  muchacho  de  trece  años... 
y  por  lo  tanto  no  se  trataba  de  una  criatu- 
ra cuyos  cuidados  maternos  eran  indispen- 
sables... sino  que,  por  el  contrario,  Sergio 
era  ya  un  hombrecito  inteligente,  robusto, 

¡  educado  del  todo  ! .  .  .  (Desde  que  la  Condesa 
Miackaia  ha  pronunciado  el  nombre  de  Sergio,  Ana 
apenas   puede   contener   su   emoción   y   dice :) 

Ana  Condesa,  no  insista  usted...  Esto...  es  una 

cuestión  de  conciencia  que  a  nadie  intere- 
sa más  a  que  mí. . . 

C.  Miack.  Mi  intención  no  era  causar  a  usted  pena 
alguna...  Trataba  sólo  de  probar  hasta  qué 
punto  he  comprendido  su  situación...  ex- 
cusándola. 

Aw  ¡Gracias,  gracias!...   (Pausa.)  Wronsky  sen- 

tirá mucho  haberse  hallado  ausente  duran- 
te su  visita... 

C.  Miack.  ¡Ya  volveremos  a  vernos!...  (;  No  saldrán 
ustedes  de  Venecia  inmediatamente?... 

Aw  Eso  no...    ¡Aun   lardaremos  algunos  días! 

C.  Miack.  ¡Tendré  mucho  gusto  en  volver  a  verle!... 
,;  V  Stiva,  nuestro  incomparable  Stiva?... 
,¡  Tiene  usted  a  menudo  noticias  suyas?... 
¡Qué  amigo  más  GomplétoL.J  ¡  Qué  inte- 
resante es  siempre  su  conversación!... 
¿verdad? 
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Ana 

G.  MlACK. 

Ana 

G.  MlACK. 


DoJI\  me  escribe  con  frecuencia.  Es  la  úni- 
ca persona  con  quien  suelo  comunicarme. 
¿Y  sólo  por  medio  de  Dolly  tiene  usted  no- 
ticias de  Petersburgo? 
También  la  nodriza  de  Sergio  me  escribe 
todos  los    meses    para  decirme:    «Tu  hijo 
está  bien».  Con  esto  me  basta. 
Entonces...   ¿no  sabe  usted  nada  de  Kare- 
nine? 
Nada. 

¡  En  los  periódicos  leería  usted  que  tuvo 
que  dimitir !  ¡  Ya  no  es  ministro !  Lo  que 
no  dijo  la  prensa  es  que  la  princesa  Lidia 
Ivanovna  ha  tomado  por  su  cuenta  la  ad- 
ministración directa  de  la  casa.  ¡Calculé 
usted  ! . . .  ¡  Lidia  es  una  directora  de  con- 
ciencia ! . . .  Es  muy  curioso  lo  que  ocurre 
ahora  en  aquella  mansión,  donde  todas  las 
cosas  se  hacen  en  el  nombre  de  Dios...  de 
los  Santos  y  de  la  idea  religiosa.  ¡  Es  una 
especie  de  frenesí  cristiano  lo  que  les  do- 
mina ! . . .  ¡  Por  supuesto  que  el  piadoso 
pretexto  debe  disimular,  en  mi  humilde 
opinión,  algo  grave!...  (Pausa.)  ¿No  le  sor- 
prende esta  noticia?...  En  fin,  ¿cuándo  de- 
jará usted  este  palacio  P 
Dentro  de  cinco  o  seis  días,  creo... 
En  tal  caso...  acabaré  de  recorrerlo  otro 
día.  Ya  es  muy  tarde  y  no  quiero  distraer 
más  su  atención.  Mañana  tendré  el  gusto 
de  venir  con  Alejandro,  de  cinco  a  seis... 
¿Estará  Wronsky,  verdad? 
Condesa... 
¿Ana?... 

¿Quién  es...  Alejandro? 
¿Cómo?  ¿No  está  usted  al  corriente?... 
¡  Alejandro  Ivanitch,  mi  buen  amigo,  es 
un  gran  compositor  de  música...  a  quien 
amo...  porque  me  ama  con  toda  su  alma  de 
artista  ! . . .  Hemos  venido  a  Venecia  para 
disfrutar...  del  clima...  tranquilamente  y 
sin  recelo.  ¡Ana!...  Me  atrevo  a  decir  que 
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Alejandro  y  Wronsky...  usted  y  yo...  for- 
maríamos un  cuarteto  almirable. 
Ana  Pero  condesa...   ¿qué  osla  usted  diciendo? 

(Escandalizada.) 

C.  Miack.  ¡Pues  señor,  es  usted  un  enigma!...  ¡Se 
asombra  de  mi  llaneza  y  hasta  parece  re- 
procharme, ofendida,  mi  expresión  fran- 
ca y  sincera !  Si  todo  el  mundo  conoce  a 
eslas  horas  mi  situación.  Makhotine  y  yo 
rompimos  nuestro  compromiso...  ¡Oh! 
¡Makhotine  era  insoportable!...  En  cam- 
bio Alejandro...  ya  verá  usted;  ¡qué  talen- 
to!... ¡Es  encantador!...  Al  cabo  de  una 
hora  que  le  trate  quedará  usted  subyugada 
por  su  amabilidad,  exquisita... 

Ana  ¡  \o  lo  creo  ! . . . 

C.  Miack.    ¿Que  no?  Mañana...  mafiana  le  verá  usted 

>'■•• 

Ana  ¡  No  ! . . .  ¡Mañana. . .  no  ! . . .  Tenemos  que  sa- 

lir con  motivo  de  un  asunto... 

G.  Miack.  ¡Bueno!  Entonces...  pasado  mañana... 
¡  Es  igual !... 

A  na  Es  el  caso. .  .q  ue. . .  yo  preferiría. . .  y  Wrons- 

ky también,  sin  duda,  ¡no  llegar  a  cono- 
cer... al  tal  sujeto !... 

C.   Miack.    ¡  \h!...   ¿  No  quiere  usted  recibirnos?... 

Ana  A  usted  sí,  amiga  condesa,  pero...  franca- 

i  líente,  a  ese...  individuo... 

C.  Miack.  ¡  Ese  sujeto...  ese  individuo...  es  el  hombre 
a  quien  yo  amo!...  Y  no  comprendo  todas 
esas  reticencias,  sobre  todo  en  usted...  Le 
quiero  como  usted  quiere  a  Wronsky;  nos- 
otros viajamos  como  ustedes  viajan...  Es 
decir,  hay  una  diferencia.  Alejandro  era 
libre  y  yo...  viuda.  Wronsky  era  el  prome- 
tido'cíe  Kitty...  y  usted...  está  casada  con 
Karenine  y  además  tiene  un  hijo...  ¿Cuál 
de  las  dos,  Ana,  puede  levantar  la  frente 
con  más  orgullo?...  No  quiere  usted  reci- 
birnos... y  sin  embargo,  me  consta  que 
frecuentan  estas  habitaciones  personas... 
bastante    más     indignas    que     nosotros... 
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¡  Nihilistas  desterrados!...  ¡Ja,  ja,  ja!... 
Conque  ¿no  <¡u icrc  usted  recibirnos í... 
¡.la;  ja,  ja!... 

ANA  j  EstO    llO    es    posible  ! .  .  .      (Toca   el   timbre,   nervio- 

sámenle.) 

C;  Aíiack.  ¡  \dins,  adiós,  Ana!...  Siento,  en  verdad, 
haberme  puesto  en  evidencia  por  salir  en 
defensa  de  usted...  allá  en  Crimea..-  Desde 
hoy  haré  lo  que  todos...  (Entra  Anita.)  otor- 
gando mis  simpatías  a  su  marido...  el  po- 
bre Karenine...  y  llorando  de  lástima  por 
el  inocente  hijo  que,  cual  madre  desnatu- 
ralizada, abandonó  usted...  por  ese...  su- 
jeto ([lie  "la  acompaña!  (Desaparece  rápida- 
mente. Anita  sigue  a  la  Condesa  indicando  con  un  ade- 
mán su  asombro  y  escandalizada  de  lo  que  oyó.   Pausa.) 

A\\  (Queda    inmóvil    un    instante.)         ¡Tiene      razón  ! .  .  . 

¿Cuál  de  las  dos  puede  sentirse  más  orgu- 

ílosa?... 


ESCENA  V 

ANTA  y  WROXSKY,   que  entra  avanzando  silencioso  hasta  llegar  junto 
a   Ana.    Luego   WLADÍMIRO. 

Wroinsky     ¡Ana!...   ¿En  qué  piensas...  vida  mía?... 
\n\  ¡Sí!...    ¡Tu    vida!...   ¿verdad?...    (Colocando 

sus    manos    sobre    los    hombros    de    Wronsky    y    mirándole 
'   como  extasiarla.)       ¿Me    quieres?... 

WnONSKY  ;  Mi  alma  v  mis  pensamientos  sólo  son  para 
ti!... 

Ana  ¡  \sí  has  de  amarine  siempre,  sin  reservas, 

sin  tasa...  para  que  yo  me  deje  arrastrar 
en  el  impetuoso  torrente  de  esta  pasión... 
j  pasión  fatal  !:..  ¡  Así  las  brumas  del  adul- 
terio se  des\aneeerán  como  el  humo!... 
|  \sí  el  rumor  escandaloso  de  la  murmura- 
ción mundana  se  precipitará,  perdiéndose 
en  el  abismo  clet  olvido!... 

Whonsky  ;  \na . !...  ¿Tanto  té  impresionó  la  indiscre- 
ción del  botarate  libertario...  de  ese  pará- 
sito inniundo?... 
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Ana  ¡No...  no!...   ¡Es  otra  cosa!... 

Wronsky     ¿Otra  cosa? 

Ana  Sí.  ¡Ha  venido...  una  mujer  que  represen- 

ta ante  mis  ojos  la  ligereza,  la  frivolidad, 
el  descoco!...  Una  mujer  que  , tuvo  tem- 
pranamente un  galán,  al  que  substituyó 
con  un  amante,  despidiendo  a  éste  por 
otro...  y  luego  por  otros  al  anterior...  su-. 
(  esivamente,  a  gusto  de  su  capricho  y  de 
su  inmoralidad.  ¡  Esa  mujer  me  maltrató 
hace  poco...  incluyéndome  entre  las  de  su 
estofa...  y  llegó  a  demostrar  que,  en  efec- 
to, yo  era  como  ella...  y  aun  menos  respe- 
table, puesto  que  abandoné  por  ti  mi  hijo 
y  mi  marido,  mientras  que,  viuda  y  libre, 
ella  podía,  sin  perjudicar  a  nadie,  ¡  satisfa- 
cer sus  caprichos ! 

Wronsky     ¿Quién  es  esa  mujer,  Ana? 

Ana  El  nombre  no  hace  al  caso.  Solo  sé  que  ha 

dicho  la  verdad.  ¡Ahora...  yo  te  pido... 
Wronsky...  que  me  quieras  mucho...  mu 
cho ! . . .  hasta  el  extremo  de  que  no  pueda 
yo  tener  más  que  un  solo  pensamiento, 
¡nuestro  amor!...  Te  suplico  que  partamos 
de  aquí  cuanto  antes,  que  huyamos  . 
adonde  logremos  olvidar  e]  pasado...  a 
países  nuevos  para  nosotros,  donde  poda- 
mos disfrutar  de  una  nueva  existencia. 

Wronsky  ¡  Mañana  saldremos  con  dirección  a  Ñapó- 
les... después  iremos  más  lejos...  cuanto 
más  lejos  mejor !  ¡  La  verdadera  libertad 
reina  en  nuestros  corazones  y  únicamente 
nosotros  conocemos  la  verdad...  pues  que 
nos  amamos! 

Ana  (En  sus  braz»s.)     Habíame  siempre  así...   in- 

fúndeme  confianza...  transpórtame  a  otras 
regiones  en  que  el  ambiente  ideal  sólo  ilu- 
mine y  circunde  mi  espíritu...  Cierro  los 
ojos...  y  te  veo  mejor...  y  olvido...  olvi- 
do... 

WRONSKY  ¡  ¡Te  amo!  !...  (Momento  de  abstracción.  Rumor  de 
voces   dentro.    Es    la    conversación    de    Wladimiro    con   el 
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General   Setpukóskoi.)    Alguien    llega...    (Subiendo.) 

Wladimi.  (Entrando.)  ¡  Mi  capitán  !  i  Es  el  general  Serpu- 
koskoi  que  quiere  ver  a  usted !  (Muy  contento.) 

Wronsky  ¡  Mi  mejor  amigo!...  ¡Que  entre,  que  en- 
tre ! . . .    (Wladimiro  vase.) 

Ana  ¡  Te  dejo,  Wronsky  ! 

Wronsky     ¡  Qué  felicidad  !   ¡  Aquí,  Serpukoskoi ! 
Ana  ¿Tan  feliz  te  hace  su  llegada?...  ¡Casi  ten- 

go celos  ! . . . 
Wronsky     Celos...   ¿de  un  general?... 
Ana  ¡  Hasta  luego  !     (Vase.) 


ESCENA  VI 

WRONSKY,    SERPUKOSKOI   y  WLADIMIRO. 


W  RONSKY^  (Precipitándose  hacia  la  puerta  derecha,  muy  alegre  y 
llamando  :)        ¡  Serpukoskoi  !  .  .  . 

Serpu.  ¡  Wronsky  !     ¡  Querido    Wronsky  ! . . .     (Abra- 

zan se.) 

Wronsky     ¡  General ! 

Serpu.  ¡Calla,  hombre!  ¡Aquí  no  hay  general  que 

valga!  Hace  apenas  tres  años  éramos  capi- 
tanes en  el  mismo  regimiento...  y  hace 
veinte,  cadetes  juntos.  ¡Te  encuentro  so- 
berbio ! 

Wronsky     ;  Yo  a  ti  lo  mismo  ! 

Serpu.  ¿Yo?...     ¡Estoy    acribillado...    hecho    una 

lástima...  pero  siempre  fuerte,  eso  sí!... 
He  logrado  tres  meses  de  licencia  y  he  ve- 
nido a  pasarlos  al  sol...  ¡Después  de  dos 
años  de  perpetua  Siberia  y  de  tumultos  mi- 
litares no  son  de  despreciar ! 

Wronsky  ¡  Eres  el  héroe  del  día !  Los  periódicos  te 
consagran  columnas  enteras...  colmándote 
de  alabanzas ! 

Serpu.         \  Sí. . .  eso  me  encocora  ! . . . 

Wronsky  ¡Vaya!...  Al  principio  de  nuestra  carrera 
te  mostrabas  ambicioso...  y  tenías  razón... 
Nada  te  arredró,  por  lo  visto,  para  conquis- 
tar gloria  y    fama.    ¿Querrás  tomar  algo, 
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eh?...    ¡Sí!...    Wladimiro...    ¡dos  copas  y 
niia  botella  de  champagne! 

í  Al    momento,    mi    Capitán  !     (Continúa    mirando 
como  extático  a  Serpukoskoi.) 

Pero    ¿qué  esperas?...    ¡Aunque   viene   de 
paisano...    es    el    general    Serpukoskoi!... 
¡  Anda  !  ¡  Vivo  !   ¡  Vivo  !  (Wladimiro  vase.) 
(;Te  has  traído  el  asistente?... 
Sí...    Conseguí  una    licencia    para  él.    Me 
quiere   mucho...    pero  siente    añoranzas... 
porque  no  está  en  el  regimiento. 
¡Habitas  un  magnífico  castillo!... 
Sí...  ¡Esto  es  muy  pintoresco! 
Y  has  adquirido...  así...  cierto  aire  de  ro- 
mántico... que  ha  desvirtuado,  por  así  de- 
cirlo, tu  carácter  puramente  militar. . . 

Tal    Vez...    influye   el    país...    (Entra   Wladimiro.) 

¡Coloca  eso  aquí...   en  la  mesa!...     (Wladi- 
miro va  a  marcharse.) 

¡  Espera !  Quiero  destapar  yo  mismo  la  bo- 
tella.  ¡Ya  sabes  que  soy  una  especialidad 
en  este  género  de  sport!...  ¡Tantos  tapones 
hemos  hecho  volar  en  Petersburgo  cuando 
éramos  juntos  tenientes  !  ¡Hop. ..la!. . . 
¡  A  tu  salud  ! . . . 
¡  A  la  tuya  ! . . . 
¡  Por.  tu  gloria  ! . . . 
¡  Por  tus...  amores  !... 
¡  Por  nuestro  padre  el  Emperador  ! . . . 
¡Ah!...   r¡ Estás  ahí,  muchacho?... 
¿Por  qué  no  te  has  marchado?... 
¡Tenía  que  pedir  a  usted  una  gracia,   mi 
capitán  ! 

¡Bueno!   (;De  qué  se  trata? 
¡Yo...  quisiera  regresar  a  Rusia  con  su  ex- 
celencia el  general ! 
(¡  Estás  descontento  a  mi  servicio? 
¡  No,  mi  capitán!...   ¡Pero  tengo  cariños... 
de  mi  caballo!...  Aquí  no  se  puede  mon- 
tar... ¡todo  es  agua !... 


Wronsky     ¡  Anda  !    ¡  Anda 


i  ! 


Tontuelo ! 


(Indicando 


un   puntapié.) 
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Wt.vihmt.     El  puntapié...  Sería  lo  de  menos.  ¡Ya  sabe 

Usted.,    lili    (leseo  !...      (Vase.) 


ESCENA  VII 

SKRPUKOSKOI   y   WRONSKY. 

Wronskt     Y  nosotros...   ¡hablemos!...  ¡Fuma! 

Skhpu.         ¡Tienes  la  palabra] 

Wronssy  ¡Nada  tengo  que  contarle!...  ¡Soy...  com- 
pletamente feliz  ! 

Serpu*  ¡Lo  sé!  Mi  mujer  me  ha  hablado  de  li  en 

casi  todas  sus  cartas...  Y,  a  propósito,  mu 
(dio    tengo    que    agradecerte    las    visitas  y 
ofrecimientos    que  la    hiciste    durante    mi 
«ausencia... 

Whonsky  Tu  mujer  era  muy  amiga  de  mi  madre... 
y  de  Betsy...  Ellas  eran  las  únicas  que  ver- 
daderamente me  interesaban... 

Sfrpu.  ¡Vamos!    Alguna  otra  mujer  te  interesaba 

también. 

Whonsky  ¡Sin  duda...  sin  duda!  ¡De  lo  contrario, 
yo  no  estaría  aquí !  Por  mi  parte  tampoco 
te  he  relegado  al  olvido...  Seguí  paso  a 
paso  tus  victorias...  y  ascensos...  Pero 
dime...  ahora,    (¡cuáles  son  tus  proyectos? 

Serpu.  ¡Ah!...  | Nada  debo  ocultarte !  ¡Sin  poder- 

lo remediar...  soy  ambicioso!...  ¡Me  con- 
sidero capaz  de  llegar  a  ser  un  hombre  dé 
Estado...  de  los  que  podrían,  por  lo  menos, 
desarrollar  un  buen  plan  desde  el  Minis- 
terio!... 

Whonsky  No  hace  mueho  tiempo  que  yo  también 
luye  niis  aspiraciones  en  el  mismo  sentido 
que  tú...  pero...  ahora... 

Serpü.  ¿Qué?...  En  tu  corazón  seguramente  exis- 
te el  luego  sagrado...  aunque  se  halle  cu- 
bierto de  ceniza... 

Whonsky  ¡  No;  le  lo  aseguro!...  ¡  Koy  vivo  sin  ambi- 
ción que  me  domine...  o  al  menos,  con  la 
única  ambición  de  conservar  mi  ventura 
lograda ! 
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Serpu.  ]  Ah !  ¡Ah!...  ¡Ya  oslamos  frente  al  pro- 
blema !... 

Wronsky     (¡Qué  quieres  decir? 

Serpu.  ¡Nada!...  ¿Me  permites  hablarte  con  fran- 

queza? ¿Estamos  solos? 

Wronsky     ¡  Sí,  hombre,  sí ! 

Serpu.  ¿No  dudarás  de  mis  buenas  intenciones?... 

Wronsky     ¡  De  ningún  modo  ! 

Serpu.  ;  entonces,  me  lanzo !  Yo  no  he  de  emplear 

configo  la  astuta  diplomacia...  Esta  y  mis 
aptitudes  me  las  reservo  para  emplearlas 
contra  mis  adversarios.  ¿Tú...  rehusaste 
aceptar  la  misión  que  debías  cumplir  en  el 
Asia  Central? 

Wronsky     ¡Sí!  ' 

Serpu.  ¡Entonces  eras  libre...   hiciste  mal,  en  mi 

opinión  !  ¿Por  qué  pediste  la  licencia  abso- 
luta al  Emperador?  ¿Por...  tus  amores? 

Wronsky     Sí. 

,  Serpu..  ¡  Qué  tontería  !  ¡Desgraciado!  ¿No  hubiera 
sido  lo  mismo  pedir  una  licencia...  de  un 
año,  por  ejemplo?...  ¡Qué  diantre!...  In- 
fluencia de  spbra  tenías  en  la  Corte  para 
conseguir  ese  año  de  libertad...  y  en  un 
año,  se  recorren  cien  países,  se  disfruta, 
¡  se  derrocha  el  sentimiento  a  granel ! 

Wronsky  ¡Calla,  calla!...  Cierto  que  solicité  brus- 
camente mi  absoluta...  Fué  un  acto  de  li- 
gereza, tal  vez...  pero  no  me  pesa  haberlo 
hecho.  ¡  Tú  mismo  reconoces  que  yo  estaba 
en  mi  derecho  al  no  aceptar  la  misión  de  ir 
a  Tachkend!...  Mi  madre  hubiera  muerto 
de  pena...  ¡Este  fué  el  poderoso  motivo, 
la  razón  humana  que  me  obligó  a  rehu- 
sar! En  la  Corte  lo  interpretaron  mal... 
¡Pusieron  mala  cara...  fruncieron  el  en- 
trecejo... y  no  creí  prudente  soportar  que 
me  diesen  una  lección  de  valor ! 

Siiu>u.  ¡Bah!...  En  el  ánimo  de  los  jefes  no  hubo 

semejantes  propósitos. 

Wronsky     ¡  Sí,  sí !  Creyeron  que  yo  era  inferior  a  mi 
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reputación  de  buen  oficial...  y  rendí  mi 
sable...  ¡y  nada  más! 
¡  Si  es  verdad  que  en  aquel  momento  te 
juzgaron  mal...  no  es  menos  cierto  que 
hoy...  todos,  todos  sienten  profundamente 
tu  ausencia  del  servicio  militar ! 
¿De  veras? 

¡  Eso  nadie  me  lo  ha  de  negar...  puesto  que 
lo  he  visto...  por  mis  propios  ojos!... 
Makhotine,  Javshin,  el  Mayor  Ruslow... 
d También  Ruslow ? . . . 

(¡Ruslow?...  Siempre  está  diciendo:  «Des- 
ude que  Wronsky  nos  abandonó,  se  acaba- 
ción los  caballeros  bizarros  y  geniales  en  el 
«regimiento.» 

¿Y  nuestro  valiente  coronel?... 
Pues...    ¡nada!...    cuando    habla    de    ti... 
¡  casi  se  le  saltan  las  lágrimas  ! 
¡  Pobre  viejo  ! . . .  ¡Me  quería  mucho  ! 
Y  no    es  esto    sólo...    ¡He    tratado... — por 
supuesto,    valiéndome    de    gran    diploma- 
cia— con  el  ministro...  acerca  de  tu  vuelta 
al  servicio  ! . . . 
c' Por  qué  has  hecho  eso?... 
¡  Por  la  amistad  que  nos  une !  Porque  ten- 
go la  convicción  de  que  los  hombres  como 
tú  son  necesarios  en  el  ejército. 
¡Rah!... 


necesita 


i  La  Rusia    necesita    hombres  ! . 
un  partido!...    Nuestra  patria    degenera... 
¡  Va  como  una  nave  sin  timón!... 
Verdaderamente. . . 

¡  Hace  falta  que  rodee  al  Emperador  un 
grupo  poderoso  de  hombres  independien- 
tes que  le  inspiren...  que  le  ayuden  a  diri- 
gir su  pueblo...  que  le  enseñen  a  conquis- 
tarse la  simpatía  y  el  afecto  general !  ¡  Pero 
sobre  todo,  es  preciso  barrer  sin  piedad 
esa  turba  de  funcionarios  prevaricadores, 
de  oficiales  de  salón,  aferrados  en  los  mons- 
truosos privilegios,  que  viven  engañando 
al  Emperador,  haciendo  traición  al  pueblo, 
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y    tan    embrutecidos    en    su    ambiente  de 
lujo,   esplendor  y  bajeza  refinada...   como 
el  último  de  nuestros  campesinos  rodeado 
de  mugre,  obscuridad  y  crasa  ignorancia ! 
¡  Wronsky  !   ¡  El  pueblo  ruso  está  pidiendo 
hace  mucho  tiempo  luz  y  libertad ! 
¡  Tienes    razón  ! . . .    ¡A  menudo    pienso  en 
nuestro  problema  nacional...   pero  ya  no 
me  pertenezco  ! . . .    Debo    agradecerte    que 
me  hayas  juzgado  digno  de  secundar  tus 
hermosas  iniciativas-. . . 
(i Que  no  te  perteneces?  Wronsky,  esto  no 
durará  eternamente... 
¡Ah!... 

Seguro  estoy  de  que  no  he  venido  aquí  en 
vano.  Sé  que  apenas  te  diga:  «Wronsky, 
necesito  de  ti»...  vendrás  a  mi  lado.  (Wrons- 
ky no  responde.)  Pues  bien,  hoy  vengo  a  de- 
cirte: «¡Wronsky,  vuelve  a  Rusia  conmi- 
go ;  te  necesito  ! » 

Nada  pido,  amigo  mío;  el  presente  sub- 
siste... 

Escúchame...  Somos  de  la  misma  edad. 
¡  Es  posible  que  hayas  conocido  más  muje- 
res que  yo...  pero  yo  estoy  casado...  y, 
como  dijo...  no  sé  quién,  el  que  no  ha  co- 
nocido más  que  a  su  mujer  y  la  ha  que- 
rido, sabe  más  acerca  de  mujeres  que  aquel 
que  ha  tratado  con  mil ! 
¿Por  qué  dices  eso? 

La  mujer,  en  mi  opinión,  es  el  escollo  de 
la  carrera  de  un  hombre.  ¡Guando  se 
ama...  es  difícil  hacer  algo  bueno...  ¡a  no 
ser  que  uno  se  halle  casado  con  aquélla  a 
quien  ama  ! . . .  En  este  caso  únicamente 
el  amor  no  nos  condena  a  la  inacción. 
¿Cómo  explicártelo  mejor?  Figúrate  que 
llevas  un  fardo. . .  ¡  De  nada  te  servirán  las 
manos  mientras  no  consigas  liarte  el  far- 
do a  cuestas,  y  a  guisa  de  mochila!  Esto  es 
lo  que  yo  he  logrado  casándome.  Llevar  el 
fardo  a  cuestas  y  sueltas  y  libres  las  manos. 
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j  Pera  sobrellevar  el  fardo  sin  matrimo- 
nio./, sin  dejarle  de  la  mano...  equivale  a 
recorrer  el  mundo  maniatado!  ¡Muchos 
amigos  y  (amaradas  nuestros  han  perdido, 
por  Jas  mujeres,  su  carrera! 

Wiujnsky  ¡Pero...  qué  mujeres!...  ¡Hembras  cas- 
quivanas!...   ¡Rameras   incorregibles!... 

Serpu.  ¡Conformes!...   Pero  estos  fardos  también 

pueden  ser  desprendidos  de  nosotros  con 
más  facilidad...  Puede  uno  arrojarlos  le- 
jos... brutalmente...  pero  no  a  una  mujer 
de  posición,  arrancada  de  antemano  de 
los  brazos  conyugales... 

Wbonsky     ¡Tú,   Serpukoskoi,   no  has  amado  nunca! 

Sbbpu.  ¡Puede  ser...  pero  no  te  olvides  de  que  yo 

tengo    del    amor  un    concepto    sublime. 


grandioso 


Y    sin    embargo,    observo 


que  la  generalidad  de  ellas  se  arrastran 
como  las    serpientes...    fascinando    con    la 

mentira  !  (Momentos  antes  entró  Ana  sin  ser  vista 
por  Wronsky  y  Serpukoskoi.  Escuchó  con  grandísima 
emoción  la  diatriba  del  General  e  indiscreta  avanza  in- 
terrumpiendo.) 


ESCENA  VIII 


Dichos  y  ANA. 


Ana  Se  equivoca  usted,  general;  las  mujeres  sa- 

ben amar. 

\\  noNSKY      ■  Ana  !... 

Serpu.  ¡Señora!... 

Ana  ¡  Las  mujeres  saben  querer  mejor  que  us- 

ted ! . . .  ¡  Más  que  usted  ! . . . 

Wronsky     Ana...  tú  no  conoces  a... 

Ana  ¡Ya  sé  que  he  cometido  una  locura...  uní 

incorrección  ! . . .  ¡No  me  has  presentado  al 
general  Serpukoskoi !  ¡  Qué  importa  !  Ya 
nos  conocemos...  Hagamos  caso  omiso  de 
la  etiqueta...  ¡A  pesar  mío,  tuve  que  escu- 
char vuestra  conversación !  El  general  usa 
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Serpu. 


comparaciones  muy  peregrinas...  ¿Con- 
que somos  las  pobres  mujeres  pesados  far- 
dos para  quien  nos  ama?  ¡Y  nos  arrastra- 
mos como  serpientes!...  ¡Gran  excusa  para 


Ja  cobardía...  o  el  hastío! 


Habló  usted 


de  concepto  sublime  del  amor!...  Y  nos- 
otras... no  tenemos  conceptos  ni  grandio- 
sos ni  mezquinos...  Amamos  sencillamen- 
te por  instinto,  y  en  un  minuto...  con  toda 
el  alma,  sacrificamos  el  reposo,  la  posi- 
ción, el  rango,  la  dolorosa  maternidad... 
dirigiéndonos  hacia  nuestro  elegido.  ¡  Nun- 
ca !  ¡  Jamás  se  nos  ocurrirá  hacer  el  análi- 
sis o  la  disección  de  nuestro  sacrificio!... 
i  Amamos  !  ¡  Amamos  ! . . .  ¡Y  nada  más  ! . . . 
¡Ana!...  ó  Qué  hice  yo  para  merecer  tal 
vehemencia  de  tu  parte? 
Le  escuchaste,  Wronsky,  y  tus  objeciones 
fueron  débiles. . .  ¡  najda  categóricas  ! . . . 
¡Francamente,  tuve  miedo  de  perderte... 
para  siempre!  Te  quiero  tanto,  que  creo 
volverme  loca  ante  la  sola  idea  de. . .  ¡  oh  ! . . . 

(Llora.) 

i  Perdonen  ustedes  ! . . .  Me  retiro. . . 


No 


¡  no 


¡Sí,  señora!...  Debo  retirarme...  no  sin  ex- 
presar el  sentimiento  más  profundo  por 
haber  provocado  su  emoción...  sus  lágri- 
mas... 

¡En  verdad...  no  tengo  motivos  para  cen- 
surar a  usted...  porque  usted  también  quie- 
re a  Wronsky...  y  lealmente  le  aconseja- 
ba... por  su  bien,  creyendo  que  le  trazaba 
el  único  rumbo  que  debía  conducirle  a  la 
felicidad  ! . . . 

¡  En  él  tengo  fe. . .  ciertamente ! 
En  tal  caso...  he  aquí  mi  mano,  general. 
Ahora,  creo  que  nos  conocemos... 
Señora... 

No  lema  usted,..   ¡  Yo  sabré  amar  a  Wrons- 
ky. ..  como  sé  lo  merece !.. . 
¡  De  ello  estoy  seguro ! 
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Ana 
Serpu. 
Wronsky 
Ana 


¡Sí,  sí!... 

¡  Adiós,  Wronsky  ! 

¡  Adiós,  mi  general ! 

No  es  n n  adiós  para  siempre. 

(fue  muy    pronto  volveremos 

(Vase   Serpukoskoi.    Larga   pausa.) 


¡  Confío  en 
a  vernos !... 


ESCENA  IX 

ANA  y   WRONSKY. 


Ana 

Wronsky 

Ana 


Wronsky 

Ana 

Wronsky 

Ana 


Wrc 


Ana 


►NSKY 


(j Me  perdonas?... 

¡  Nada  hiciste  que  merezca  reproche,  Ana ! 
j  Te  amo  ! . . . 

¡Bendito  el  cielo,   que  me  inspiró...  mos- 
trándome el  verdadero  concepto  de  nues- 
tra situación ! 
¿Qué  quieres  decir?... 
¡  Es  preciso  salir  de  Venecia ! 
Mañana  partiremos... 

(interrumpiendo.)  ¡Para  Rusia  ! . . .  ¡Nos  dirigi- 
remos a  Petersburgo !  ¡  Es  de  todo  punto 
indispensable  que  vuelvas  a  ingresar  en  el 
ejército...  qiie  recobres  tu  grado...  que 
trabajes...  que  seas  ambicioso  en  tu  carre- 
ra ! . . .  Mi  marido,  mal  que  le  pese,  consen- 
tirá en  el  divorcio,  para  que  yo  sea  tu  mu- 
jer... para  que  lleves  libres  las  manos... 
i  Las  mujeres  propias  son  los  únicos  fardos 
que  pueden  llevarse  a  cuestas,  sin  peligro 
de  que  estorben  ni  perjudiquen  a  los  hom- 
bres activos ! . . .  (i  Aceptas  contento  mi  pro- 
posición?... 

¡  Vida  mía  ! . .  .  (Tomando  entre  sus  manos  las  de 
Ana.) 

¡  Entonces,  marchémonos  pronto  de  aquí ! 
No  es  para  nosotros  esta  existencia  vaga... 
No  habíamos  tenido  en  cuenta  nuestro  or- 
gullo, ni  lo  que  padece  nuestro  honor  ín- 
timo en  esta  vida  errante...  tan  expuesta  a 
tropiezos  con  dudosas  amistades...  con  se- 
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res  más  viles  y  cínicos  que  los  que  dejamos 
allá...  ¡Wronsky!  Tenemos  que  empren- 
der nuevo  camino...  ¡el  de  nuestra  verda- 
dera vida  ! . . . 

Wronsky     ¡Ana!  ¡Mi  voluntad  es  la  tuya! 

Ana  Estréchame  contra  tu  corazón...  y  quiére- 

me. . .  ¡  quiéreme  siempre  así ! . . . 

WROiNSKY       ¡Siempre!     ¡Siempre!...      (Quedan    estrechamen- 
te abrazados.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


Ana. 


************ 


ACTO     QUINTO 


Ea    Petersburgo.    La   misma   decoración   del   acto   tercer». 


ESCENA  PRIMERA 


SERGIO    (»i*o).    KAPITONITCH,    WASSILI,    luego    MATRONA. 


(Al  levantarse  el  telón,  aparece  Sergio  sentado  ante  la 
mesa-despacho  de  su  padre  y  de  frente  al  público.  Ka- 
pitonitch,  viejo  suizo,  ante  él.  A  la  derecha,  cerca  de 
Ja  chimenea,  el  preceptor  Wassili  que  lee,  sentado,  dan- 
do la  espalda  al  espectador.  Kapitonitch  cuenta  una  his- 
toria.) 


Sebgio 
Kapito. 


Sergio 
Katiío. 


4 
Sergio 
Kapito. 
Wassili 


Y  entonces...  <;qué  paáó? 


Entonces. 


bum!    resonó  una  formidable 


explosión,  como  si  un  trueno  hubiera  esta- 
llado bajo  nuestros  pies...  Yo  perdí  el  sen- 
tido... y  ¡  se  acabó  !. . . 
¿Y  luego? 

¡  Nada  más !  Así  es  como  gané  mi  condeco- 
ración. ¡Y  por  Dios  y  por  nuestro  padre  el 
Emperador,  juro  que  lo  que  acabo  de  re- 
ferir a  vuecencia  sucedió  en  Malakhoff ! 
¿Hubo  muertos  y  heridos?... 
i  A  miles  ! . . . 

■  Bueno!  Yo  soy  quien  debe  enseñar  la  His- 
loria  al  señorito  Sergio...  ¡Conque,  puede 
usted  retirarse!... 
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Kapito. 

Sergio 

Wassili 

Sergio 


Kapito. 

Sergio 

Kapito. 

Sergio 

Kapito. 


Sergio 

Kapito. 

Sergio 

Kapito. 

Sergio 

Kapito. 

Wassili 

Kapito. 

Sergio 

Kapito. 

Sergio 

Kapito. 

Sergio 

Wassili 

Sergio 


i  Galle,   calle,   vanidoso  precep- 


0  Usted?. 

tor!... 

Los  cuentos  de  Kapitonitch  me  gustan  iini- 

cho...   Puede  continuar  a   mi   lado...   Papá 

lo  permite. 

Su  Excelencia  el  señor  Ka  reniñe  sabe  que 

este  viejo  desequilibrado  no  dice  más  trae 

tonterías... 

Hasta,  señor  preceptor.  Estamos  en  la  liura 

del  recreo,   a  Cuál  es  la  condecoración  que 

te  dieron,  Kapitonitch? 

¡  La  de  San  Jorge  ! 

|  \h!...   ,:Y  tu  hija,  cómo  se  encuentra?... 

Bien,  Excelencia, 

^ Está  contenta  con  su  oficio? 

¡Sí...  y  no!  Ls  mu\  fatigoso  eso  de  sallar... 

dar  VUeltaS...    (Marcando  pasos  de  baile.)   V    ¡  UllO  ! 

¡dos!  ¡tres!...  ¡Según  ella  dice,  su  maes- 
tro de  baile,   que  es  francés,   resulta  muy 

exigente ! 

Y  tú,  ¿no  sabes  bailar? 

¡Oh!  Allá...  cu  tiempos...  bailaba... 

¿El  trepah?... 

¡  No  !   ¡el  kazaíchok! 

¡  Pues  baila  !    ¡  baila  !.. . 

¡Oh!   ¡Excelencia!... 

¡Vaya,  vaya!...   Señorito  Sergio... 

;  No  podría  terminar  la,  dan/a  ! 

c*  Por  qué  ? 
■  ,,]  Porque  los  años  no  pasan  eu  balde!... 
|  ¡Pues  ponte  a  cualro  pulas! 

¿A    ClUtiru    paiüS?      (Riendo.) 

i   Sí;  harás  de  caballo...   ¡yo  de.  jinete!.. 
¡Faltan  cinco  minutos  para  que  termine  el 

recreo ! 

¡Bueno!  ¡Bueno!  ¡Mientras  llega  la  hora 
soy.  el  amo!  ¡  Este  es  mi  despacho  y  haré 
lo  que  quiera!  ¡  líop!  ;  Hop  !,..'.  (Monta  sobre 
Kapitonitch.)      ¡Arriba!...    ¡\   galope!    ¡  l.lnp  ! 

¡Hop!...  (Kainlonitcb  sr  levanta  cqii  el  niño  a  su 
espalda    y    sujetándole    por.    Jas    piernas    figura    galopar. 
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Matrojn  V 


Kapito. 

Skrgio 

Matrona 

Sergio 

Matrona 

Sergio 

Matrona 

Sergio 

Kapito. 


Viendo      entrar      a      Matrona.)       ¡    Villa!       ¡Ama!... 

Mira  tu  marido...   ¡qué  bien  galopa!... 
(A  Kapitonitch.)    ¡  Dios  poderoso  ! . . .  (i  Qué  ba- 
bea aquí?...  Si  Su  Excelencia  viene  y  no  te 
encuentra  en  tu  puesto,  abajo,  en  la  puer- 
la... 

¡Mi!...     ¡  Es    verdad!...    Señorito    Sergio, 
¡  desmonte  vuecencia  ! . . . 
¡No,  no!... 

¡Baje  usted...  baje  usted  en  seguida!... 
¡  Bueno  !    ¡  Con  una  condición  ! 
¿  Cuál?... 

¿Me  hablarás  de  mamá?... 
¡  Sí,  sí ! . . .   ¡  Vamos  ! .. . 
¡Entonces...  desmonto!     (Baja.) 
¡  Gracias  a  Dios ! . . .  Voy  a  la  puerta  por  si 
viene  Su  Excelencia.  Mañana  tocará  al  pre- 


eh?. 


(Vase 


ceptor    hacer    de    caballo. 

riendo.) 
WASSILI         ¡  j  Ignorante  !  ! . .  .     (Desdeñosamente.) 

Sergio  (A. Matrona.)  ¡Ama!  ¡Lo  prometido  es  deu- 
da!... ¿  Has  recibido  carta  de  mamá ?. . . 
¿Vendrá  pronto  a  verme?...  ¿Está  todavía 
en  Mocou?... 

Matrona  ¡Ven!  ¡Ven  aquí...  y  hablemos  bajito!... 
¡Mamá  me  ha  escrito!...  ¡Se  acuerda  mu- 
cho de  ti...  y  siempre  le  pide  a  Dios  que 
seas  bueno  ! . . . 

¡  Entonces...  no  ha  muerto  !...  La  señora 
Lidia  Ivanovna,  esa  vieja  Cascarrabias, 
siempre  me  está  diciendo  que  ha  muerto 
mamá!...  ¿Por  qué  me  lo  dice?... 
¡No  es  cierto!...  ¡Tu.  mamá  vive,  gracias 
al  cielo !... 

(Acercándose   a    Matrona    y    Sergio.)      ¿  Por    que    Jia- 


Sergio 

Matrona 

Wassili 

Matrona 


blan  ustedes  en  voz  baja?...  ¡Su  Excelencia 
lo  tiene  prohibido  !'...  ¡Quiere  que  yo  escu- 
che cuanto  se  le  diga  al  señorito  Sergio ! 
¡  Pues  escúchelo  usted  !  ¡  Demasiado  sabe 
de  lo  que  hablamos!...  j  Aquí  lodos  hablan 
de  lo  mismo !... 
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Wassili       í  Bueno  !  Déjenos,  Matrona. . .  ¡  El  recreo  ha 

terminado !... 
Matrona      ¡Está  bien!...   ¡Hasta  luego,  vidila  mía!... 

(Besando   a  Sergio.) 
SEBGIO  ¡Adiós,    ama!...    (Vase   Ma>re^a.) 

ESCENA  Tí 

SERGIO    y    WASSILT. 


Waassili 


Sergio 

Wassih 

Sergio 


Wassili 
Sergio 

Wassili 

Sergio 

Wassili 
Sergio 

Wassili 


Sergio 

Wtassili 

Sergio 


Vamos,   vamos:    ahora  hay  que  estudiar. 

¡  Las   diez!...    (Consultando   el   reloj.)    ¡  No   va   US- 

ied  a    saber  nunca    la  lección  de   Historia 

Sagrada ! 

('Ni  la  de  geografía !...  Bien,  ¿y  qué? 


Cómo. 


¿y  qué?' 


Wassili 


¡  Mañana  es  mi  santo !   ¡  Papá  no  tendrá  el 
valor  de  castigarme!...    ¡  ali !    ¡ni  la  vieja 
Cascarrabias  tampoco ! 
¡  Señorito ! 

¿Qué?...  ¡Yo  quiero  llamar  así  a  Lidia!... 
I  A  esa  gruñona  !... 

¿Por  qué  motivo  la  odia  usted?...  Ella  es 
buena... 

¡No!  ¡Es  muy  severa...  y  muy  mala!  Ade- 
más... 

Además...  ¿qué? 

¡Además,  quiere  hacerme  creer  cosas... 
que  no  son  verdad  !  , 

¡  Es  imposible  que  una  señora  como  la 
princesa  Lidia  Ivanovna,  tan  piadosa,  diga 
una  mentira! 

¿Que  no?...   ¡Es  una  embustera !.. . 
¡  Sergio  ! . . . 

¡Sí,  sil...  El  ama  y  yo  tenemos  la  prueba. 
¡  La  vieja  me  dice  que  mamá  ha  muerto. . . 
y  nos  consta  que  vive...  que  está  en  Mos- 
cou... en  casa  del  tío  Stiva!...  La  vi  mar- 
charse... y  me  dio  muchos  besos...  ¡y  no 
ha  muerto!...  ¡no,  no...  y  no!... 
¡Vaya,  vaya!...  ¡Dediquémonos  a  los  San- 
tos Patriarcas!...   Dentro  de   dos  minutos 


porque  ayer  le 
.    y   debe  estar 

satisfacerle   que 

¡  Prueba  de  que 


vendrá  Su  Excelencia...  y  seguramente  le 
preguntará  a  usted...  a%o  de  la  lecciqn... 

;  como  siempre !,. . 

¡Bah!  |  \unque  ésfüííié...  no  he  de  apren- 
der más  de  lo  qué  sé!...  ¡*Papá  tampoco 
sabe  el  Vntiguo  Testamento,  porque  cuan- 
do me  loma  la"  lección...  tiene  el  libro 
abierto...  al  preguntarme ! 
Señorito...  Señorilo... 
Y  hoy..:  no  temo  a  papá... 
dieron  una  condecoración. 
mii\  contenió  \  salisi'ecbo  ! 
;  Naturalmente!...  ¡  Debe 
le  distinga  el  Emperador  ! 
1o  ha  merecido  ! 

a  No  es  la  cruz  de  Alejandro  Newsky,  la  que 
íe  lian  dado."* 
'  Sí. 
¿Cuál  es  la  superior  inmediata? 
;  Wladimiro ! 
(;Y  la  más  alta!» 
¡  San  Andrés  ! 

;\h!    ¡Cuando   yo   sea   hombre   me  darán 
todas  las  condecoraciones! 
\\  \ssn,i       Hay.  que  hacer  méritos  para  obtenerlas. 
¡  Haré  méritos ! 

Empiece  usted...  estudiando  la  lección  de 
'Historia  Sagrada. 

¡Voy,  voy!...  ¡Mi!  Wassili...  figúrese  us- 
usted  qüé;  ayer,  en  el  Jardín  de  Verano...  vi 
una  -señora1  con  nn  velo  azul...  ¡Pues  no 
creí  (pie  era  mi  mamá!?...  Estuve  por  di- 
rigirme hacia  ella...  pero  no  me  atreví. 
Pensé:  Si  acaso  es  mi  mamá...  ya  la  en- 
contraré al  volver  a  casa...  Guando  llegué 
aquí...  no  encontré  a  mi  mamá,  ¡no!... 
¡  En  cambio  topé  con  la  vieja  Cascarra- 
bias !  ¡  Puah  !  ¡  qué  asco  ! . . . 
•  Es  usted  muy...  travieso,  señorito  Sergio! 


Sergio 


Wassili 

Sergio 

.  U>fOJ 

AVvssi,:i 


Sergio 

Wassili 
Sergio 

Wassili 
Sergio 
A\  \ssn.i 
Sei«uÓ 


Sergio 
Wassili 

Sergio 


Wassili 

Sergio 

Wassili 


¡Porque  digo  las  verdades!... 

Aquí  está  Su  Excelencia !     (Sergio  se  precipita 

hacia  Karenine,   que  entra,  y  le  besa  la  mano.) 
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ESCENA  llí 

Dichos    y    KARENINE 


StfRGiÓ 

Karenine 

Wassili 

Karenine 

Wassili 

Karenine 
Karenine 


SERGIO 


Karenine 


Sergio 
Karenine 

Sergio 
Karenine 

Sergio 

Karenine 

Sergio 

Karenine 

Sergio 

Karenine 

Sergio 

Karenine 

Sekgto 


¡Papá.. 
¡Hijo!. 


buenos  días  !..; 
Salud,  Wassili 
i  Excelencia ! . . . 
Puede    usted    retirarse. 


Ha    sido    bueno, 


Sergio?...   ¿No  ha  dado  guerra P 

;  No,  no,   Excelencia  ! . . .     ;  Al    contrario  ! . . 


Bueno 


(Wassili   vasc.) 


Ayer...  diste  un  buen  paseo,  ¿eh?...  No 
he  vuelto  a  verte  hasta  este  momento... 
Tuve  que  comer  con  el  ministro... 
Sí,  papá.  Di  un  gran  paseo  con  Nadinka 
en  el  Jardín  de  Verano.  Nadinka  me  dijo 
que  te  habían  dado  una  condecoración. 
(¡Estás  contento? 

En  primer    lugar,  no  te    columpies    así... 
¡Te  lo  he  prohibido  veinte  veces  !. . .  ¡Lue- 
go procura  tener  presente  que  sólo  el  tra- 
bajo proporciona  la  felicidad ! 
j  Sí,,  papá  ! 

¡Ahora...  vamos!  Dame  la  lección.  ¿Quié- 
nes fueron  los  Patriarcas?... 
El  primero,  Enoch... 

¡El  primero,  no!  ¡En  fin,  bueno!  ¿Quién 
fué  Enoch?... 
¡  El  padre  de  Matusalem  ! 
¿Y  quién  era  Matusalem? 
¡  Era  un  hombre  muy  viejo  ! . . . 
¿Qué  dices? 

•¡  Un  viejo  que  no  quería  morirse  !  ¡  Y  tenía 
razón!  Papá,  ¿crees  tú  en  la  muerte?... 
¡  Vaya  una  pregunta  ! 

¡Yo  no  lo  creo!  ¡Yo  no  creo,  por  ejemplo, 
que  mamá  haya  muerto!   ¿Y  tú,  papá?... 
¡Eso  no  debo  discutirlo  con  un  niño  de  1u 
edad!   Veamos...   ¿Y  los  Patriarcas?.., 
Pues...    ¡Enoch...   [(adrede    Malusalem  !. . . 
Enoch...  Enoch... 
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Karenine 

Sergio 
Karenine 


Sergio 

Karenine 

Wassili 

Karenine 


í'Iiso  es  lodo  lo  que  sabes? 
Sí,  papá. 


Malo!   ;  Malo 


Si  no  traías  de  instruir- 


le en  lo  hiás  esencial  a  un  cristiano,  no  sé 
qué   pretendes...    ni  qué  será  de  ti!...    Me 
veo    obligado    a    castigarte...    Almorzarás 
aquí. . .   ¡  solo ! . . . 
¡  Bueno,  papá ! 

tj  Quién    es?       (A    Wassili,    que   aparece.) 

La  señora  princesa  Lidia  Ivanovna...   que 

deseaba. . . 

Pase,  pase,  mi  buena  amiga...  ¡Llega  usted 

a  tiempo  !    (Señalando  a  Sergio.)    ¡  Este  niño  CS  Un 

perezoso  !   ¡  Es  un  pigre  incorregible !   j  Es- 
toy muy  descontento  de  su  conducta ! 


ESCENA  IV 

KARENINE,  LIDIA,  WASSILI    y  SERGIO  un  instante. 


Lidia 

Karenine 

Wassili 

Sergio 

Wassili 

Sergio 

Wassili 

Sergio 


Wassili 
Sergio 


Quisiera  hablar  con  usted,  Karenine.   Ale- 
je usted  de  aquí  al  niño  y  a  Wassili. 
¡  En  seguida !  Vaya  usted  con  Sergio  al  in- 
vernadero... Ya  les  llamaré  más  tarde. 
¡  Bien,  Excelencia ! 
Wassili,  estoy  muy  contento... 
¿Sí?  ¿Por  qué? 
¡  Papá  me  ha  castigado  ! 
¡Cómo!...  ¿Contento  por  el  castigo?... 
¡  Vaya !   ¡  Así  no  almorzaré  en  la  mesa  con 
papá...  teniendo  enfrente  a  la  vieja  Casca- 
rrabias ! . . .   j  Puah  !   ¡  qué  asco  ! . . . 
Señorito...   Señorito... 
¡Andando,  preceptor!...  (Sale  con  Wassili.) 


ESCENA  V 

KARENINE    y    LIDIA.    Después,    KAPITONITCH    y    ANA. 

Karenine  ¡Lo  dicho!  No  estoy  contento  de  Sergio... 
Observo  en  él  una  frialdad  respecto  de  las 
cuestiones  esenciales  que  deben  preocupar 
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Lidia 


Karenine 
Lidia 


Karenine 


Lidia 


Karenine 
Lidia 


Karenine 


a  toda  alma  humana...  ¡aunque  se  trate  de 
un  niño ! 

¡  Sin  embargo,  Sergio  tiene  un  corazón 
bueno...  y  sano  como  el  de  su  padre!... 
¡  No  puede  ser  malo!...  En  fin,  verá  usted 
de  lo  que  se  trata.  El  Omnipotente  dé  a  us- 
ted, en  estas  dolorosas  circunstancias...  la 
fuerza  de  ánimo  que  en  otras  tan  difíciles 
como  éstas  le  concedió...  Se  hallan  en  Pe 
tersburgo...  ¡Han  vuelto  ya!... 
¡Ah!... 

j  No  creo  que  se  atrevan  a  permanecer  mu- 
cho tiempo  aquí...  y  pronto  reanudarán 
su  existencia  aventurera!  Pero  por  de 
pronto  están  aquí. . .  Vea  usted  la  carta 
que  Ana  ha  tenido  la  desfachatez  de  diri- 
girme.     (Muestra  un  papel.) 

(Emocionado.)  ¡Lea  usted  misma!...  Las  pa- 
labras se  obscurecen  ante  mis  ojos...  Su 
escrito  me  recuerda  tantos  instantes  pesa- 
rosos... 

j  Valor!  (Lee.)  «Señora:  es  usted  ferviente 
«cristiana...  perdone  usted  mi  preten- 
»sión...  ¡Hace  tanto  tiempo  que  no  he  po- 
«dido  dar  un  beso  a  mi  hijo!  Comprenda 
»usted  la  angustia  de  mi  alma...  y  permita 
«que  le  vea  una  sola  vez...  un  solo  mo- 
mento... cuando  y  donde  quiera.  Sea  mi 
«intérprete  cerca  de  Karenine.  No  me  atre- 
»vo  a  dirigirme  a  él  personalmente.  ¡  Bas- 
cante pena  le  he  causado !  Usted  no  me 
«negará  este  favor  que  solicita  mi  cariño 
«maternal.  Cuente  con  mi  eterno  agradeci- 
«miento. — Ana.)) 

(¡  Cuándo  ha  recibido  usted  esta  carta? 
Ayer...  durante  la  ceremonia  de  condeco- 
rar a  usted...  ¡Cristo,  Nuestro  Señor,  im- 
pone a  usted  su  cruz,  amigo  mío,  pero  El 
nos  otorgue  resignación  y  fuerzas  para  so- 
brellevar su  carga ! 

¡  No  me  creo  en  el  derecho  de  negarle  lo 
que  pide  I 
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Lim\  ;  Ami^i  mío;  no  \e  usted  el  mal  por  nin- 

guna parte ! 

Kauenink  Sí,  sí.  ¡Al  contrario!  ¡Si  supiera  usted  Id 
pesimista  y  escéptico  que  soy!...  Pero... 
,;cs  posible,   es  justo  rechazarla?... 

Lidia  ;  No,  no!   ¡Todo  tiene  sus  límites!    | Com- 

prendo la  inmoralidad,  pero  no  puedo  ad- 
mitir la  crueldad  contra  un  hombre  como 
usted!  o  Por  qué  ha  de  \cnir  Ana  a  Petexs- 
burgo?...  ¡Exponiéndole  a  usted  a  su  en- 
cuentro con  ella!...  ¡Qué  bajeza! 

Karenine  Puesto  que  conoce  usted  el  fondo  de  mi 
corazón...  ya  que  ha  despertado  usted  en 
mí  los  sentimientos  cristianos  que  me  per- 
miten perdonar...  juzgando  que  su  castigo 
estaba  en  su  propia  culpa...  y  en  vista  de  la 
falsa  situación  que  ellos  mismos  se  han 
creado...  ¿tengo  el  derecho  de  lastimarla 
hoy  en  su  amor  maternal? 

Lidia  ¡  Sergio  la  cree  muerta  ! . . .   Todos  los  días 

le  hago  rezar  por  ella...  por  el  perdón  de 
sus  pecados...  Si  vuelve  a  verla...  ¿qué 
turbación  no  va  a  producirse  en  ese  cora- 
-  zón  inocente?  ¿Cuántas  preguntas  no  nos 
dirigirá  Sergio  que  nos  veremos  precisa- 
dos a  dejar  sin  contestación?...  ¡A  menos 
que  destruyamos  un    recuerdo    sagrado  ! . . . 

Karenine     í Es  verdad!  ¡No  había  yo  caído  en  eso! 

Lidia  Pues  yo  sí. . .    ¡  Guiada  por  Aquel  que  nos 

fortalece,  dándonos  alientos  para  sufrir 
las  penalidades  de  nuestro  destino!... 

Karenine     ¡Es  usted,  Lidia,  mi  segunda  conciencia! 

Lidia  Ana  debió  haber  comprendido  que  el  con- 

templar a  su  hijo  era  un  crimen.  ¿Aun  no 
lia  causado  a  usted  bastante  daño?...  ¡Y, 
puesto  que  la  ocasión  se  presenta,  debo  ad- 
vertirle que  tras  semejante  escándalo,  su 
crédito  se  resintió  indudablemente! 

Karenine  :  Eso  sí  que  no!...  ¡Todavía  me  escuchan, 
gracias  a  Dios!  Ayer  el  Emperador  me  de- 
mostró su   satisfacción   otorgándome.,, 

Lidia  Sí...  el  honor  de  una- condecoración  !  Co- 
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noce  usted •  perfectamen lo  los  procedimien- 
tos gubernamentales. . .  para  darle  impor- 
tancia a  tal  merced,  ¡Cuando  mi  hombre 
llega  a  ocupar  algún  elevado  cargo  en  la 
política  palpitante,  se  le  cubre  de  títulos 
honoríficos...  para  desembarazarse  de  él 
como  de  un  niño  que  molesta  dándole  un 
muñeco...  una  chuchería  cualquiera!  ¡Al 
mes  de  haberse  marchado  de  Petersburgo 
Ana  y  su  Wronsky...  dejó  usted  de  ser  mi- 


nistro. 


tal 


vez  para    siempre 


El  es- 


cándalo... el  ridículo...  ha  sido  la  causa  de 
que  usted  muriera. . .  políticamente  ! . . . 

Karemne  ¡Sí,  sí!...  ¡Verdadera  y  lógica  conclusión! 
¡Natural  consecuencia!...  ¡Es  preciso  evi- 
tar a  toda  costa  esta  entrevista!... 

Lidia  ¡  A  fondo  conozco  el  corazón  que  le  anima, 

Karcnine!...  ¡No  extrañe  usted,  pues,  que 
anticipándome,  haya  contestado  a  la  osa- 
da pretensión  de  esta  mujer...  que  usted 
se  negaba  rotundamente  a  que  fuera  reci- 
bida por  Sergio ! 

¡Gracias!...  Puede  ser  que  yo  no  hubiera 
tenido  ese  valor... 

Diga  usted  mejor...  esa  clarividencia  pre- 
cisa... 

La  vigilancia  que  usted  ejerce,  Lidia,  me 
proporciona  el  reposo  moral  de  que  tanto 
necesito.  ¿Quiere  usted  aceptar  mi  brazo, 
Lidia  Ivanovna?...  Creo  que  ya  es  hora  de 
que  pensemos  en  el  almuerzo... 
Soy  dichosa  por  haber  procedido  conforme 
con  su  pensamiento  respecto  a  la  contesta- 
ción de  esta  carta... 
¡Sí,  sí!...  ¡Me  conoce  usted  perfectamente 

bien  !  (Vanse.  La  escena  queda  desierta.  Después  de 
una  pausa  prudencial,  entra  el  suizo  Kapitonitch. 
Juego  escénico.  Va  a  la  puerta  por  la  cual  salieron  Ka- 
renine  y  Lidia,  escucha...  y  luego  se  dirige  hacia  la, 
puerta   por   donde    él    entró,    murmurando :) 

Kapito.  ¡Ea!...  Todo  sale  tal  y  como  me  lo  imagi- 
naba... ¡Ya  están  en  la  mesa!...  Por  aquí, 


Karemne 
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Excelencia;  esta  es  la  nueva  sala  donde  el 
señorita  Sergio  estudia.  Perdone  vuecen- 
cia que  lodo  so,  halle  en  desorden. 

Ana  vKntnmdo.)   ¡(iradas,   Kapilonitch,  gracias!.;. 

Propio,  búscale...   ¡  tráele  a  mis  brazos!... 

Kapito.  \o  debe  andar  lejos...  Su  preceptor  me  ha 
dicho  que  el  señorito  almorzaría  solo,  en 
castigo  de  no  sé  qué  falta...  ¡No  hay  te- 
mor!... Su  Excelencia  se  halla  en  este  mo- 
mento empezando  a  almorzar...     (Vase  Ka- 

pitonitch  por  la  puerta  que  desaparecieron  Sergio  y 
Wassili.) 


ESCENA  VI 

ANA,   luego  SERGIO    (niño),   después  WASSILI,   MATRONA,   KAPI- 
TONITCH,   y  al  final  de  la  escena   KARENINE. 


Sergio 


Ana 
Sergio 
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Kapitonitch  me  ha  dicho  que  aquí  me  espe- 
iaba  una  señora...   ¡  Bah !    ¡No  es  la  vieja 

Cascarrabias  !     ¡  Señora  ! . . .      (Ana  descubre  su 

rostro  levantando  el  velo  que  lo  cubría.)  ¡  Mama  .... 
(Ana  estrecha  entre  sus  brazos  efusivamente  a  Sergio, 
sin  poder  articular  palabra.  Sergio,  por  fin,  desasiéndose 
de  Ana,  repite  :)       ¡  Es  lili  mamá  ! . .  . 

I  Sergio  mío  ! . . . 

¡  Bien  seguro  estaba  yo  de  que  vendrías  a 
verme!...  ¡Bien  sabía  yo  que  no  habías 
muerto. . .  mamaíta  mía  ! . . . 

¡  Qué    hermOSO   estás  ! . . .    (Sollozando.) 

¿Por  qué  lloras,  mamá?...  Di,  o'Por  ^^ 
lloras?... 

¡  No. . .  si  no  lloro  ! . . .  Es. . .  ¡  porque  me  cau- 
sa tanta  alegría  volverte  a  ver  ! . . ,  ¡  Hacía 
tanto  tiempo  que  no  te  estrechaba  contra 
mi  pecho!...  ¿Ves?...  ¡Se  acabaron  las  lá- 
grimas ! . . . 

¡  Cuánto  me  alegró  de  que  hoy  me  hayan 
castigado!...    . 
¿Te  han  castigado?... 
Sí.   ¡Por  eso  almorzaré  aquí  solo!...   ¡Me- 
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jor!. ..    Pero   quítate  eSO...    (Quitándole   el   velo.) 

j  Ayj'  mamá,  qué  contento  estoy!...  (Besán- 
dola.) Me  habían  dicho  que...  pero  j  ca ! 
Nunca  lo  creí. . .  ¡  qué  has  de  morirte  tú  ! . . . 
¡  Estabas  en  Moscou  con  el  tío  Stiva...  ¿ver- 
dadP  ¿Me  has  traído  algún  juguete?... 

Ana  ¡  Oh  !   i  Señor ! . . .   ¡  Juguetes  ! . . .  Tenía  tanta 

prisa...  ¡Tanto  deseaba  besarte...  así... 
(Le  besa.)  que  dejé  en  el  carruaje  los  jugue- 
tes!... 

Sergio  ¡  No  importa  !  ¡  Wassili  irá  luego  a  buscar- 
los!... Mira...  si  está  aquí  Wassili... 
¡Anda!...    ¿Y  también  lloras  tú?...    Pero 

¿por  qué?...  (Wassili  se  enjuga  los  ojos  con  el  pa- 
ñuelo.) 

Wassili      ¡Excelencia!... 

Ana  j  Nada  tema  usted,  Wassili!...   ¡Cinco  mi- 

nutos... nada  más !... 

Sergio  Y  papá...  ¡qué  triste...  desde  que  te  mar- 
chaste ! . . . 

Ana  ¡Oh!... 

Sergio  ¡  En  cambio,  la  que  está  muy  satisfecha  es 
la  vieja  Cascarrabias!... 

Ana  ¿Cómo?..-. 

Sergio  Sí;  ¡Lidia  Ivanovna!... 
¡  La  odio ! . . . 

Ana  ¿Tan  mala  es  contigo? 

Sergio  ¡Puah!  ¡qué  asco!...  Voy 
tro  un  retrato  suyo  que 
un  monigote  con  faldas.. 

mesa  buscando  entre  sus  papeles.)  ¡  Ay  !  ¡  Ama  ! 
(Viéndola.    Entró    Matrona    cautelosamente.)     ¡  Entra  ! 

j  Es  mamá  ! . . .  ¡  Razón  tenías  ! . . .  ¡No  había 
muerto!...  como  nos  decía  la  vieja  Casca- 
rrabias ! . . .     (Sigue    revolviendo    papeles.) 
ANA  (Rápido.    Trayendo   aparte   a   Matrona.)     ¿Lidia    Iva- 

novna  viene  aquí  todos  los  días?... 
Matrona     Sí. 

Ana  ¿Acaso  es...  la../ amante  de  mi  marido?... 

Matrona     ¿Quién  ha  dicho  eso?... 
Ana  ¡Todo  el  mundo  lo  sabe!... 


¡  La    detesto 


a  ver  si  encuen- 
hice    ayer...  Es 

(Va  a  la 


y  una 
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Mal'ihjvv  ¡Eso  <ls  una  calumnia  !...  ¡Miente  todo  el 
inundo  !... 

Ana  (j  listas  segura  de  lo  que  dices? 

Matrona  ¡Lo  juro!...  ¡Si  fuera  verdad...  lo  mismo 
lo  diría  ! . . . 

Ana  ¡Entonces...    no    siendo    culpable...    nin- 

gún argumento  puedo  oponer  contra  él ! . . . 
¡  No  querrá  divorciarse ! . . .  ¡  Tiene  razón  ! . . . 

Kapito.  ¡Excelencia!...  (Saliendo  apurado.)  El  ayuda 
de  cámara  del  señor. . .  le  ha  dicho  que  esta- 
ba aquí  vuecencia... 

ANA  ¡  DiOS    mío  ! . . .     ¡  Dios    mío  ! . .  .     (Disponiéndose    a 

marchar.) 
SERGIO  ¡  No  te  marches  ! . . .   (Dejando  de  buscar  el  dibujo.) 

j  Mamá  ! . . .    (Yendo  hacia  ella.) 

Ana  ¡Sergio!...   ¡Tesoro  mío!...  ¿Te  acordarás 

de  tu  madre ?. . .  ¡  Sí ! . . .  <j  verdad ?  . . .  j  Quiere 
mucho  a  tu  papá...  ha  sido  mejor  que  yo! 

Sergio         ¡  Mejor  que  tú  no  hay  nadie. . .  mamá ! . . . 

KAPITO.  ¡  Su   Excelencia !       (Aparece.   Anunciando.) 

ANA  ¡  AdiÓS  ! . . .      (Estrechando  a  Sergio.) 

Sergio         (Llorando.)     ¡Mamá!... 

ANA  ¡  AdiÓS  ! . . .       (Karenine  entró,   quedando  inmóvil,  gla- 

cial, pero  tratando  de  ocultar  su  emoción.)  Perdó- 
name. . .  he  c'reído. . .  ■  ¡  Hijo  mío ! . . .  ¡  Per- 
dón í . . .  (Karenine  extiende-  el  brazo  señalando  la 
puerta.  Ana,  sollozando,  sale  por  ella.  Sergio  permane- 
ce extático,  mirando  -  alternativamente  a  Karenine  y  a 
su  madre.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 
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ACTO     SEXTO 


Terraza  de  una  casa  de  campo  en  los  alrededores  de  Moscou.  Al  fon- 
do, panorama  de  la  ciudad   santa. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Wladimiro  solo  en  escena.  Oyese  la  voz 
de  Anuka,   dentro. 


ESCENA  PRIMERA 

ANUKA  y  WLADIMIRO. 


\  n  uka  (Dentro.)     ¡  Wladimiro  !    ¡  Wladimiro  ! . . . 

Wladimi.     ¿Eres  tú?... 

Amjka  (Saliendo.)    Sí;  son  visitas...  Señores  y  seño- 

ras de  Moscou...  que  preguntan  por  el  co- 
ronel Wronsky. .  ¿Han  de  subir  a  la  te- 
rraza o  les  guío  hasla  la  casa? 

\\i.\nnn.      ¡Como  quieras!...  Da  lo  mismo. 

Aní/ka  Yo  creo  que  es  el  hermano  de  la  señora... 

con  su  esposa...  Con  tal  de  que  no  traigan 
alguna  mala  noticia  para  el  señor  conde... 

Wladimi.  ,;<A  sanio  de  qué  van  a  traer  malas  noti- 
cias!» 

Am  ka  Bl  diablo  es  muy  malo.  Todo  lo  que  se  re- 

íicrc  a  nostraiíia  no  me  inspira  confianza. . . 
,;  sabes:»  El  pope  me  lia  dicho  que  la  señó- 
la \ivía  en  peí  peino  estado  de  pecado 
mortal. 

\Yi.\dimi.  ;  El  pope,  es  un  aprensi\o  ! . . .  ¿No  es  buena 
para   ti   y    para    lodos   nosotrosr1 

Anuka  f  Jesús!    \  Desde  que  el  conde   Wronsky  es 
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coronel..,    hablas  de   él  como    si    fuera  el 
mismo  Zar!...    ¿Dejará  de    vivir  amance- 
bado... y  ella  dejará  de  ser  adúltera?... 
¿Tú  que  entiendes  de  eso?... 
■  Pues  yo  creí  que  el  conde  Wronsky...  no 
viviría  con  ella  de  esa  manera ! 
¡Galla,  calla,  charlatana!...   ¡imbécil!... 
¡Claro!    La    defiendes.',    porque  es  mujer 
hermosa...   ¡Todos  los  hombres  sois  igua- 
ies  ! . , . 


ESCENA  II 

Dichos,   STIVA   y   DOLLY. 


SUVA 
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¡Muy  bien!...    ¿Te  olvidaste  de  nosotros, 
doméstica?...    ¿Creíste  que  íbamos  a  per- 
noctar en  el  parque?... 
Señor. . . 

¿  Has  anunciado  ya  nuestra  visita  a  mi  her- 
mana?... 

j  Todavía  no,  señor !  Estaba  preguntando  a 
Wladimiro  si  la  señora  se  hallaba  aquí,  en 

el  pabellón...  (Anuka  entra  en  el  edificio,  que  es 
una  "isba"  elegante,  desde  donde  se  domina  la  zanja 
del  ferrocarril  de  Nijni  a  Moscou;  La  línea  férrea 
se  supone  que  atraviesa  por  el  fondo  de  la  escena.) 

Pues  anda,  anda,  entérate...  ¡cuanto  antes 
mejor!...  (a  Doiiy.)  Las  tardes  son  ya  frías 
en  esta  época  y  quisiera  volver  a  Moscou 
antes  de  la  noche...  ¡De  aquí  a  allá  tene- 
mos una  media  hora...  en  carruaje! 
¡  Es  posible  que  Ana  nos  invite  a  cenar! 
i  Sería  inútil !  Has  de  tener  en  cuenta  que 
mi  carácter  oficial...  y  el  objeto  de  nuestra 
misión...  nos  impiden  perder  de  vista  la 
verdadera  situación  moral  de  Ana.  ¡Yo  la 
quiero  mucho,  pero  nuestras  relaciones 
fraternales  no  podrán  restablecerse  nor- 
malmente hasta  el  día  en  que,  divorciada, 
be  convierta  en  condesa  de  Wronsky ! 
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Dolly  •  Me  parece,   Stiva,   que  podrías   tener  más 

indulgencia  y  menos  escrúpulos  del  qué 
dirán!... 

Stiva  ¡Oh!...  Dispénsame.  Yo  vengo  aqiu'  como 

mandatario  de  Alexis  Karenine  y  no  como 
hermano  de  Ana. 

Dolly  cQu^    dificultad  hay    en    conciliar    ambas 

cosas  ? 

Stiva  ¡El  deber...  debe  imperar  sobre  los  senti- 

mientos ! 

Amky  La  señora    suplica  que    la  esperen    ustedes 

aquí.  Vendrá  al  momento.  (De  pronto.) 
¡Piotr,  y  tú,  Nicolás!...  Os  he  prohibido 
un  millón  de  veces... 

Stiva  ¿Qué  sucede?... 

\\(  k\  Nuda,  Excelencia...  Mi  hijo  y  mi  sobrino... 

¡  Son    muy    traviesos  !     ¡  Dos    demonios  ! . . . 

(Piotr  y  Nicolás  llegan  por  el  fondo.  Uno  trae  dos  po- 
llos vivos,  que  sujeta  por  las  patas.  Piotr  sonríe.  Ni- 
colás  casi  llora.) 

Stiva  ¡Hola!   ¿De  dónde  salen  estos  galopines? 

A\i  ka  Vienen  de  casa  del  mujik  Mikailof...   con 

dos  pollos  para  la  cena  del  señor  conde. 
¡  Por  ahorrarse  un  rodeo  de  media  hora,  en 
yez  de  pasar  por  el  puente  del  ferrocarril, 
vienen  por  aquí. . .  atravesando  la  vía  !  ¡  Si 
el  conde  Wronsky  os  hubiera  visto!... 

Piotr  ¡Ga!... 

Amjka  ¡Y  tú,  Piotr,  eres  el  que  pervierte  a  Nico- 

lás !  El  guarda  encontró  ayer  dos  lazos  en 
el  bosque...  ¡dos  cepos,  para  cazar  cone- 
jos!... ¡A  qué  los  habéis  puesto  voso- 
tros?!... 

Piotr  ;  No  !...   ¡  Ca  !... 

AMJKA  ¡YamOS,    vamos!...       (Dándoles    coscorrones.)     ¡A 

la  otra  vez  que  paséis  por  la  zanja  del 
tren...    os  arrancaré    las    orejas!...      (Vanse 

Anuka  y  los  chicuelos.) 

Stiva  ¡No  me  había  fijado  en  esta  escalerilla!... 

(Yendo  al  fondo.) 

Wladimi.      Esto  nos  sirve  de  paso  a  las  personas  ma- 
yores... que  conocemos  la  hora  de  los  tre- 

Ana. — 7 
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nos...  y  podemos  atravesar  la  vía  sin  peli- 
gro. La  mandó  construir  el  conde  para  po- 
der vigilar  mejor  el  bosque...  Como  está 
a  la  otra  parte  de  la  vía  el  cercado  de  la 
caza... 

Para  los  niños  hay   riesgo   inminente...    si 
se  deja  abierta  esa  puertecilla... 
i  Cerrada  a  piedra  y  lodo  estaría  si  habita- 
ra Sergio  con  su  madre!... 

(Asomando    al    pretil    del    fondo.)      Por    cierto,    que 

nada  tiene  de  agradable  la  proximidad  del 
ferrocarril  a  la  finca.  ¡Divertidos  estaréis 
con  el  paso  de  los  trenes  a  cada  momento ! 
¿Esta  es  la  línea  de  Nijni  a  Moscou?... 
¡  Sí,  Excelencia !  Pasa  por  Obiralovka,  a 
donde  el  coronel  Wronsky  va  con  fre- 
cuencia por  visitar  a  su  señora  madre,  que 
vive  allí.  Cuando  va — dos  o  tres  veces  por 
semana — pasa  en  el  tren  asomado  y  bajo 


Stiva 


los  balcones  de  la  señora. 

pasar  ! . . . 

¡  Ah  !    ¡  Comprendido  ! . . . 


v  la  saluda  al 


ESCENA  III 

Dichos,   ANA,   conmovida.    Wladimiro   se   retira   por  el   fondo   a    una 
indicación    de    Stiva. 


DOLLY 

Ana 
Stiva 

Ana 


DOLLY 


;  Ana  ! . . .   ¡  Ana  querida  ! . . . 

¡Dolly!,..    (Se   besan   efusivamente.) 

Con  mucho  gusto  te  abrazaría  yo  también, 
hermana  mía... 

¡  Stiva  !  ¡  Hermano  mío  ! . . .  ¡  Tanto  tiempo 
sin  veros!...  ¡Durante  mi  ausencia  he  su- 
frido lo  indecible!...  ¡Gracias,  gracias!... 
|  Me  considero  dichosa  con  vuestra  visita! 
¡Has  tenido  que  soportar  duras  pruebas, 
en  verdad !  Pero  <?  quién  se  halla  libre  de 
penas  en  la  vida?...  A  veces  nos  encontra- 
mos en  plenas  tinieblas  y  creemos  que  no 
brillará    más    la    luz    para    nosotros...    No 
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obstante,  el  tiempo  calma  los  sufrimien- 
tos... 

Ana  ¡Ay!...  Pero  el  tiempo  no  corrige  los  erro- 

res irreparables...  No...  no...  mi  buena  Do- 
lly...  No  trates  de  consolarme...  Soy  pers- 
picaz... ¡demasiado!   ¡  ay  de  mí!... 

Suva  Pues    señor...     (Disgustado.)     Ana...    pues... 

Me  parece  que  Dolly  te  explicará  mejor 
que  yo  el  objeto  de  nuestra  visita...  ¡Mien- 
tras tanto...  si  me  lo  permites...  iré  con 
Wladimiro  en  busca  de  Wronsky !  ¡  Bue- 
no!   (f Dónde  está?... 

Ana  Fué  a  dar  un  paseo  a  caballo  con  su  amigo 

el  capitán  Makhotine...  Nuestra  amiga,  la 
de  Oblonsky,  les  ha  seguido  en  coche. 

Stiva  ¿Pero  aquí  recibes  a  esa...  vieja  desequili- 

brada?... 

Ana  (Amargamente.)    Yo  no  puedo  elegir  mis  rela- 

ciones... ¡Stiva!...  Tengo  que  soportar- 
las. 

Stiva  No  lo    digo  por   molestarte,    pero...    esa... 

señora  tiene  una  reputación . . . 

Ana  (Ruborosa.)     ¡ Yo  también,   Stiva,   tengo  una 

reputación  ! . . . 

Dolly  ¡Ana!...   No  hagas  caso  de  tu  hermano... 

I  Siempre  será  lo  mismo  ! . . . 

Ana  ¡Ya  sé  que  no  me  habla  con  mala  inten- 

ción ! . . . 

Stiva  (Algo  triste.)    ¡  Wladimiro  ! . . .   ¿  Por  qué  lado 

anda  tu  coronel? 

YVlammi.     Por  aquí,   por  aquí,   señor...   Yo  guiaré  a 

Vuecencia...  (Vanse  hablando  Stiva  y  Wladimiro. 
Ana  y  Dolly  toman  asiento  en  el  banco  de  piedra  que 
forma   cornisa   en   el   pretil   de   la   zanja    del   ferrocarril..) 

Ana  ,;  A  qué  has  venido,  Dolly?... 

Dolly  Stiva  y  yo...  venimos  a  verte...  de  parte... 

de  tu  marido. 

Ana  ¿De  su  parte?...  ¡Ah!...  Sergio  está  enfer- 

mo... ¡hijo  mío!...  ¿Ha  ocurrido  alguna 
desgracia?...  dime... 

Dolly  No;  tu  hijo  está  bueno... 

Ana  ¿Me  engañas? 
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Dolly  ¿Peí  q.ué  había  de  engañarte? 

Ana  \ penas  os   vi...   conmovidos...   al   saludar 

me...  me  asusté...  Tú,  Dolly,  me  compren 
derás...  porque  eres  madre,  lienes  dos  án- 
geles que  estrechas  contra  tu  corazón... 
Disfrutas  de  sus  primeras  sonrisas  cuando 
despiertan...  de  sus  besos  al  acostarles... 
Comes  con  ellos...  Yo  no  tengo  de  Sergio 
más  que  un  retrato...  alguna  carta  que  se- 
cretamente me  envía  la  nodriza  que  le 
crió...  Tal  vez  me  olvida,  mi  hijo...  porque 
le  hablarán  de  su  madre  con  desprecio... 
¡  Desde  que  abandoné  a  mi  marido,  hace 
dos  años,  no  le  he  visto  más  que  una  vez... 
durante  cinco. minutos...  y  para  eso...  des- 
pués le  arrancaron  de  mis  brazos...  tratán- 
dome como  a  una  ladrona  en  mi  casa !    • 

Dolly  ¡  Cálmate,  Ana  ! . . . 

Ana  Cuando    pienso  que    jamás,    jamás    podré 

reunir  a  mi  lado  los  dos  seres  a  quienes 
amo  en  el  mundo. . .  ¡  Sergio  y  Wronsky  ! . . . 

Dolía  ¡Sí,  Ana!  Tal  vez  lo  consigas  muy  pronto. 

A  na  ¿  Qué  dices  ? . . .   ¡  Imposible  ! . . . 

Dolly  ¡No,   Ana!   Casada  con  Wronsky,   nada   le 

impedirá  ver  a  tu  hijo.  Y  este  es,  justamen- 
te, el  objeto  de  nuestra  visita.  ¡Tu  marido 

Consiente   en    el    divorcio  ! . . .    (Ana    calla.    Larga 

pausa.)  Esperaba  de  ti,  francamente,  una 
demostración  de  alegría...  ¿y  ni  me  con- 
testas?... 

A\\  ¡  Es  demasiado  tarde ! 

Dolly  (¡Cómo  puedes  decir  semejanle  cosa?... 

Ana  Hace  dos  años,  hace  uno...  tal  vez  hubiera 

sido  feliz...  muy  feliz  recibiendo  esa  noti- 
cia... Hoy  todo  el  mundo  me  trata  como  a 
la  amante...  del  coronel  Wronsky...  ¡Soy 
su  querida  oficial...  y  nada  más!  ¡Wrons- 
ky se  negaría,  estoy  segura,  a  convertirme 
en  su  esposa ! 

Dolly  ¡  Le  juzgas  mal ! 

Ana  Es  hombre,  Dolly.    ¡Yo  Idee  por  él   todos 

los  sacrificios...  todos!  Y  jamás  me  perdo- 
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nará  el  de  mi  vergüenza...  [que  arrostré 
serenamente  ante  la  opinión  pública! 

Dolía  ¡Ana,  te  engañas!  Entre  vosotros  hay  una 

mala  inteligencia...  a  causa  de  la  falsedad 
de  vuestra  situación.  Piensa  en  los  hijos 
que  puede  daros  vuestro  amor...  Es  pre- 
ciso que  tengan  un  padre...  y  que  no  se 
ruboricen  al  nombrar  a  su  madre. 

Ana  (Violenta.)    ¡  Yo  no  necesito  más  hijos! 

Dolly  j  Por  Dios  !... 

Ana  ;  No  debo  ser  madre  más  que  de  mi  Ser- 

gio!... ¡  Wronsky  será  mi  querido  única- 
mente!... ¡Y  he  de  sufrir  tanto...  tanto... 
para  conservarle  como  tal!...  ¡  Ah  Dolly  ! 
¡  El  bien  sabe  buscar  los  pretextos  para  ale- 
jarse de  mí!  ¡Con  qué  entusiasmo  ha  vuel- 
to a  la  carrera  militar!...  ¡Si  supieras!... 
Soy  un  estorbo  en  su  existencia...  ¡Aquí 
me  deja  sola...  semanas...  meses  enteros! 
y  vivo  días  y  días  despreciada  por  lodos... 
¡  despreciada. . .   por  mí  misma  ! . . . 

Dolly  ¡Yo  no  te  desprecio,   Ana!...   Nunca   le  he 

despreciado... 

Ana  Tú  eres  buena...   Pero  los  demás...   Aque- 

llos a  quienes  herí...  Mi  marido...  tu  her- 
mana... 

Dolly  ¡  Kitty  te  ha  perdonado!    ¡Es  dichosa!    Se 

casó  con  Levin...  y  te  debe  su  felicidad!... 
Recobra  tu  serenidad,  Ana,  y  acepta  el  di- 
vorcio para  casarte  con  el  hombre  a  quien 
amas  y  que  te  ama... 

Ana  ¡Wronsky  ya  no  me  ama! 

Dolly  ¡Eres  injusta!   ¡Quiso  morir  por  tu  amor! 

Todo  lo  sacrificó  por  ti,  a  su  vez... 
\jsh  ¡Vive...    y  su    vida  es    más    brillante    que 

nunca !  ¡  Lejos  de  mí,  protegido  por  el  ge- 
neral y  ministro  Serpukoskoi,  empezó  a 
regenerarse...  y  cada  día  se  aleja  más  y 
más  de  mí!  Poco  a  poco,  aquel  inmenso 
amor  que  debió  ennoblecer  nuestra  exis- 
tencia se  ha  convertido  en  una  costumbre 
ignominiosa... 
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Dolli  ¡Sil  deber...  es  el  de  casarse  contigo  ape- 

nas sea  libre ! 

A>\  Wronsky  ya  no  me  ama...  Yo  aun  le  quie- 

ro... Pero...  si  un  día  yo  tuviese  la  certeza 
(le  que  amaba  a  otra..;  cumpliría  con  ni  i 
deber  dejándole  libre...  ¡  Ah !  Entonces... 
libre  quedará... 

DóLLl  (Leyendo   en    los   ojos    de    Ana    una    siniestra   resolución.) 

Ana...  ¿sospechas  algo:1...  ¿te  han  dicho 
alguna  cosa:1... 

Ana  ((asi  trágica.)    Y  tú...   ¿ sabes  algo?... 

Dolli  ¿Yo?...   ¿Qué  quieres  decir? 

Ana  ¿Te  han  dicho  que  la  anciana  condesa  de 

Wronsky  quería  casar  a  su  hijo  con  la  hija 
dé  la  princesa  Barokine?...  ¡Di  la  verdad! 

Doi.i.v  (Ana!... 

Ana  Es  inútil  que  disimules...  No  me  engañes... 

Yo  no  lo  merezco...  y  no  temas,  estoy  tan 
acostumbrada  a  sufrir... 

DoLLi  Pues  bien...  sí,  hace  tiempo...  hubo  quien 

esparció  esa  calumnia... 

Ana  ¿  Lo  ves? 

Dolly  Pero  la  maledicencia  venía  de  abajo...  ¡de 

la  condesa  Miackaia ! 

Ana  ¡Motivos  tiene  para  odiarme! 

Dolly  Yo  contesté  que  Wronsky,   ante  todo,   era 

hombre  de  honor...  Antes  de  ayer  tu  ma- 
rido vino  a  Moscou  comisionado  por  el  Go- 
bierno no  sé  para  qué  asunto;  y  aprove- 
chando esta  circunstancia,  fuimos  a  verle 
Sliva  y  yo...  obteniendo  su  consentimien- 
to para  vuestro  divorcio.  Por  eso  hemos 
acudido  presurosos  a  traerte  la  nueva  fe- 
liz, que  te  permitirá  ser,  antes  de  seis  me- 
ses, la  esposa  del  hombre  a  quien  amas  y 
que  tanto  te  ama. 

Anv  ¡Ah!    Si  me  amase  Wronsky...    ¡con  qué 

alegría  hubiera  recibido  la  noticia!... 

Dolly  Sliva  le  pone  al  corriente  de  todo  en  estos 

momentos...  y  vendrá  solícito  a  demostrar- 
le su  gran  satisfacción...   ¡no  lo  dudes!... 
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Ana  Si    me  amase...    ¡con  qué  vehemencia   me 

exigiría  que  aceptase  el  divorcio! 
Dolly  ¡  Ya  verás  qué  pronto  te  lo  exige! 

Ana  Abrigar  quisiera  yo  tu  confianza.     (Stiva  y 

Wronsky   aparecen   en    el   fondo.    Wronsky,    preocupado   y 

silencioso.)     Ya    están    aquí...     ¡Fíjate  en  su 
semblante!...   Demuestra   preocupación... 
Dolly  Eso  es  que  nada  sabe...  Si  iva  no  le  dijo  una 

palabra  del  asunto... 

Ana  ¡  Lo    Sabe!        (Wronsky    avanza,    besando    la    mano    a 

Dollyv) 

Wronsky,     Dolly...  tengo  sumo  placer... 

Dolly  Lo  mismo  digo,  Wronsky... 

Ana  (a  Wronsky.)    ¿ Vuelves  solo  con  Stiva?... 

Wronsky  La  princesa  de  Oblousky  y  Makhotine  an- 
dan por  el  bosque...  No  tardarán  en  venir. 

Stiva  Sí...  encontré  a  Wronsky...  solo...  y  a  cien 

metros  de  la  verja  del  parque...  ¡Y  a  pro- 
pósito, Dolly,  vamos!...  Quiero  estar  en 
Moscou  antes  de  que  anochezca.  ¡Ya  te  lo 
he  dicho  !   . . . 

Ana  ¿Cómo?   ¿iNo  cenaréis  con  nosotros? 

Stiva  No,  no...  Ana,  ¡es  imposible!...  Tengo  hoy 

banquete  oficial... 

Ana  ¡Déjanos  a  Dolly...  entonces!...  Wronsky 

la  acompañará  luego... 

Wronsky  Ya  sabes,  Ana,  que  esta  noche  he  de  cenar 
en  casa  de  mi  madre. 

Ana  ¡Ah!  sí...  sí...  ¡  lo  había  olvidado  !... 

Dolly  De  todas  maneras,  yo  no  hubiera  abando- 

nado a  mi  marido...  Además,  esta  primera 
visita  ha  sido  casi  de  médico...  por  lo  bre- 
ve.. Ya  volvéremos...  Ana  dirá  a  usted  por 
lo  que  hemos  venido... 

Stiva  Ya  se  lo  he  dicho  yo...  ahora  mismo... 

Dolly  ,Ah!   ¿Sabe  usted  ya?... 

\\  RONSKY       Sí. 

Dolly  ¿Y...  ha  pensado...  la  contestación  que  he- 

mos de  transmitir  a... 
Wronsky     Creo  que...  la  decisión  no  depende  de  mí 

solo... 


—  ic»4  — 

Dolly  ¡.En  efecto!    La   interesada    principalmen- 

te... es  Ana. 
Wronsky     ,;  Verdad  que  sí?... 
Dolly  CSTo  obstante... 

Ana  (Con  fingida  alegría.)    Pero...    (¡'para  qué  insis- 

tir, Dolly?...  Ya  te  he  dicho  iodo  lo  refe- 
rente a  este  asunto...  la  única  respuesta  es: 
que  somos  completamente  dichosos...  que 
nuestra  felicidad  está  en  nosotros  mis- 
mos... y  que  no  deseamos  el  menor  cam- 
bio en  nuestra  existencia...   ¿verdad?.,. 

Dolly  ¡  Ana  !...   ¡  Ana  !... 

ANA  (.Muy  dueña  de  sí  misma.)     Esta   OS   la  Opinión    (le 

Wronsky...  Dejemos  las  cosas  en  el  estado 
en  que  se  encuentran...   (;eh?... 
Wronsky     ¡  Por  mí,  no  hay  inconveniente  ! . . .   ¡  Sí ! . . . 
¡  Cúmplase  la  voluntad  de  Ana!... 

¡SATIVA  (Tomando  a  Wronsky  por  el  brazo  y  alejándole  de  Ana 

y.  Doiiy.)  Piensa  también  en  lo  que  te  he  di- 
cho, Wronsky.  El  general  Serpukoskoi  es 
hoy  omnipotente. . .  (Subiendo  ambos.)  ¡  Si  me 
protegiera  en  el  negocio  que  te  indiqué... 
me  resultaría  un  beneficio  neto  de  cincuen- 
ta mil  rublos !... 

Ana  (A  Doiiy.)     ¿Ves...  cómo  tenía  yo  razón?... 

¡  Todo  ha  terminado  ! 

Dolly  ¡Ana!  ¡No  te  pongas  de  ese  modo!...  ¡Me 

infundes  miedo !... 

Ana  ¡  Adiós,  Dolly  !...  ¡Un  millón  de  besos  a  tus 

hijos. . .  de  mi  parte  !  ¡  Tú. . .  eres  feliz  ! . . . 

Suva  (Bajando.)    ¡Vaya,    vaya!    ¡Basta    de  efusio- 

nes!... ¡  Tenemos  prisa  !  ¡  Hermanita  mía... 
hasta  muy  pronto!  ¡Mucha  salud...  y  no 
hay  que  perder  la  esperanza  ! . . . 

Ana  ¡  Adiós,  Stiva  !... 

Wronsky  De  aquí  a  Moscou...  es  cuestión  de  un  cuar- 
to de  hora...  a  buen  paso...  Os  acompaño 

basta  el  Carruaje...  (Salen.  Ana  queda  inmóvil; 
el   viento  empieza  a   dejarse   sentir.   Atardece.) 

Ana  La  noche...  la  noche  avanza...  ¿Dónde  es- 

tás... SOl  de  Venecia?...  (Breve  pausa.  Wronsky 
vuelve,   y«ndo  junto   a   Ana.) 
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BSCENA  IV 

ANA   y   WRONSKY. 


WuONSKY 

Ana 

\\ RONSKY 


Ana 
Wronsky 

Ana 


Wronsky 


Wronsky 

Aw 

\\  HONSKV 
A  N  \ 

Wronsky 


Ana 


Wronsky 

Ana 


A  mi  vez,  tengo  que  despedirme  de  I  i. 
Dentro  de  poco  he  de  estar  en  la  estación... 
,;  Adonde  mis?... 

A  reunirme  al  general  Serpukoskoi,  que  ya 
debe  estar  esperándome  en  la  estación  de 
Nijni...  Ambos  hemos  de  pasar  la  noche  en 
Obiralovka  con  mi  madre. 
¡  No  vayas  esta  noche  a  Obiralovka ! 
¿A  qué  viene  ese  capricho,  Ana?...  Lo  he 
prometido...  y  no  puedo  faltar. 
Necesito  hablar  contigo...  Debemos  discu- 
tir las  proposiciones  que  acaban  de  hacer- 
nos... 

¿No  lo  has  decidido  ya?  ¡Bien  sabes  que 
tu  voluntad  es  la  mía!...  ¡Mi  deber  es... 
obedecerte ! 

¡  El  deber ! . . .  ¡  Siempre  el  deber  ! . . .  ¡  Con 
esa  palabra  y  dos  o  tres  más...  ¡la  concien- 
cia!... ¡el  honor!...  se  enmascaran  las  ma- 
yores bajezas ! 

¿Por  qué  empleas  ese  tono  desmedido? 
¡  Porque  estoy  muy  nerviosa!   ¡Tengo  mie- 
do!... 
¿  Miedo?... 

¡Sí!...  ¡Sabes  lo  infantil  que  soy!...  ¡Esta 
noche  temo  quedarme  sola!... 
L  na    noche   pasa    pronto...    Al    pasar    por 
aquí. . .  (Señalando  al  fondo.)  procuraré  saludar- 
te desde  la  ventanilla  del  tren...  Y  sobre 
todo,  mañana  a  las  diez  estaré  de  regreso... 
¡  Escúchame,  Wronsky  ! . . .   Esta  noche  pa- 
sada...    he     tenido     el     sueño     horrible... 
¡aquel...  que  siempre  me  anuncia  alguna 
desgracia!  Vi  el  horroroso  mujik...  remo- 
viendo invisibles  objetos  en  un  saco... 
Ana...  desvarías... 
¡Ya  lo  sé!...  Por  eso  necesito  que  me  trates 
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con  dulzura...  cómo  a  un  enfermo  muy 
amado...  Tengo  miedo  de]  mujik...  [Pér> 
manecerás  conmigo  para  defenderme  con- 

I ra  él ! . . . 

WRONSKY        (Tratando   de   desasirse.)      ¡Ana!...    llC    pmmel  id< ) 

al  general...  acudir  en  su  busca...  No  pue- 
do faltar  a  mi  palabra... 

A.NA  (Enérgica,    de    pronto.)      ¡Vete!     ¡  VCte  !  . .  .     ¡  PrOH- 

lo!...    (Deteniéndole.)    ¿Adonde    dicCS    quC    Va»? 

Wronsky  ¿Otra  vez?...  ¡A  reunirme  con  Serpukos- 
koi  en  la  estación  de  Nijni...  y  después, 
con  él,  a  casa.de  mi  madre!...  ¡A  Obira- 
lovka ! 

Ana  ¿Me  juras  que  vas  allí P. . . 

Wronsky  ¡Allá  voy!...  No  creo  prudente  jurar  por 
cosa  tan  fútil...  ¡Permite  que  me  absten- 
ga!... Además,  ¿adonde  quieres  que  vaya!» 
Tu  desconfianza  me  hiere...  ¡Mucho  siento 
descubrir  en  ti  ese  defecto !   ... 

Ana  ¡Ah!  ¿Ves  mis  defectos...  ahora?...  (Tratan- 

do de  sonreírse.)  ¡  Y  yo  que  aún  no  te  encuen- 
tro ninguno  ! . . .  ¡  Qué  diferencia  !  ¡  Quéda- 
te a  mi  lado  esta  noche,  Wronsky !  ¡  Tene- 
mos que  hablar  de  tantas  cosas  ! . . . 

Wronsky     ¡  Imposible ! 

Ana  ¡Eres  esclavo  de  tu  palabra!...   ¡Otras  ve- 

ces has  jurado  satisfacer  todos  mis  capri- 
chos.:, y  hoy  no  quieres  cumplir  aquellos 
juramentos !... 

Wronsky     ¡  No  puede  ser ! . . .' 

Ana  ¡Wronsky!... 

Wronsky  (Señalando  al  fondo.)  <j  Vas  a  promover  un  es- 
cándalo delante  de  nuestros  amigos... 
huéspedes?...  ¡  Hasta  mañana  !     (Bésala  en  la 

frente.  Ella  queda  inmóvil.)  ¡  WladimirO  ! . . .  (Vase. 
Al  ver  a  Wladimiro  que  pasa,  llamado  por  Wronsky, 
llama  a   su  vez   al   criado.) 
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escena  v 

ANA   y    WLADIMIRO. 


Ana 


Ana  ¡  Wladimiro  !...   ¡  Escúchame  !.. . 

Wladimi.     Señora...  Me  llama  el  coronel... 
Ana  ¿Vas  a  acompañarle  a  la  estación  de  Ni jhi? 

\\  ladimi.      ¡  Así  lo  creo  ! . . . 

Ana  ¿Cuánto  tiempo  puedes  invertir?... 

Wladimi.      ¡Yendo,  como  acostumbramos,  al  galope... 

un  cuarto  de  hora  escaso!... 
Ana  Al  dejar  a  tu  amo  en  Moscou...  dile  de  mi 

parte  que  vuelva  a  casa...   ¡que  va  en  ello 

mi  vida!...  ¡Vuelve  tú  con  su  contestación 

a  galope  tendido  ! . . . 
Wladimi.      ¡Lo  haré,  señora!...   ¡Y  poco  que  disfruto 

yo  galopando  ! . . .   (Vase.) 
ESCENA  VI 

ANA,    luego    MAKHOTLNE    y    la    de    OBLONSKY. 

¡  Dios  haga  que  no  se  confirmen  mis  sospe- 
chas ! . .  .  (Oyese  rumor  de  carruaje  que  parte  a  esca- 
pe.) ¡Ya  no  me  quiere!...  ¡No!...  ¡Desoye 
mis  ruegos!...  ¡  Prolónganse  sus  ausencias 
cada  vez  más  ! . . .  ¡  Sus  caricias  parecen  gla- 
ciales cumplidos!...  Sorprendió  en  mí... 
desconfianza...  y  la  considera  un  defecto... 
¿Es  posible  que  la  ambición  que  inculcó 
en  su  alma  el  funesto  general  Serpukoskoi 
haya  desarraigado  de  tal  manera  el  inmen- 
so, el  profundo  sentimiento  del  amor  que 
me  profesaba?...  ¡Triste  de  mí!...  ¡Y  aun 
le  quiero  I ...''.  ¡  Aun  le  amo  ! . . .  ¡Mi  pasión 
fatal  brotó  como  flor  maldita...  flor  maldita 
cuyo  aroma  letal  me  emponzoñó  marchi- 
tando los  más  puros  sentimientos  ! . . .  ¡  Mató 
mi  honra  de  esposa...  desquició  mi  cariño 
maternal...  y  por  último,  invadiendo  mi 
razón...  la  inunda  hoy  de  siniestras  bru- 
mas ! . . .  (Queda  pensativa  un  momento.  Aparecen 
Makhotine  y  la  de  Oblonsky.) 
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ObÍONSKI     Mira,     mira,     Makholin 


¡  ( luán    triste  \ 


Ana 

M  vkiio'i  i. 
\\  \ 


Mamioti. 
Oblonsky 

A  N  \ 
Oblonsky 

Ana 

Makmoti. 

Ana 

M  VKIIOTI. 


Oblonsky 
Makhot. 

Oblonsky 


solitaria  nuestra  excelente  amiga 
[Ah]  ¿Son  ustedes? 
,;  ^   \\  ronskj  i1 

lla<c  poco  partió  paca  Nijni...  Tiene  que 
pasar  la  noche  con  su  madre...  en  Obirá- 
lovka... 

,;Sin  despedirse  de  nosotros  se  marchó? 
¡Ya  está  hecho  buen  ingrato!  ... 
¡  Tenía  lanía  prisa  !... 

Y  Anuka  nos  lia  dicho  que  habían  ustedes 
tenido  visitas... 

Sí;    mi  hermano  y  mi  cuñada. 
{\    también  se  largaron:1... 
También;  necesitaban  estar  en  Moscou  an- 
tes de  las  ocho... 

•  Todo  el  mundo  tiene  ho\    prisa!...    Pero 
más  me  extraña  de  Wronsky...  (:  Es  posible 
que  se  apresure  tanto  en  abandonar  un  de 
chado  de  hermosura  como  usted?...  (A  Ana, 

insinuante.  Suena  una  campana  dulcemente  y  algo  lejos.) 


¿La  cena...  ya 


.  Han  adelantado  la  hora 
Son  las  siete  menos  cuar 


Ana 

(  oblonsky 


No,   no,  señora. 
to. . . 

¡Por  supuesto,  que  con  el  paseo  que  hemos 
dado  por  el  bosque...  tengo  el  apetito  de 
par  en  par!...  Permitidme  que  os  preceda 
al  comedor...  Nuestra  íntima  amistad  me 
concede  este  abuso  de  confianza...     (A  Ana, 

señalando  a   Makhotine.)     ¡  Ahí  tiene  USted,    Ana, 

otro  que  se  muere  de  amor  por  usted...  en- 
cantadora hechicera!... 
Cómo...    ¿se  atreve?...   (indignada.) 

Cosas    del    mundo  ! . . . 


¡  Ta  !    ¡  la  !     ¡  ta  ! . . .    ¡ 

(Entra   en   la   casa,    izquierda.) 

ESCENA  YII 

ANA  y  MAKHOTINE,  acercándose  a  ella,  que  se  halla  mirando  a 
Moscou    hacia    la    derecha. 

Makiiot.      ¿Por    qué  me   trata  usted    con  tal    rigor... 
Ana?...   (í No  merezco  un  poco  de  piedad? 


—  io9  — 

Ana  i  Desprecio  a  usted  profundamente!  ¿Cómo 

sé  atreve  a  estrechar  la  mano  de  Wronsky? 

Makiiot.     ;  Ah!...    ¡El  bien  estrechaba  la  de  Kareni- 

ne  ! . . . 

\  n  \  ¡  Miserable  ! . . . 

Makiiotí.  Y  en  estos  instantes...  bien  galopa...  por 
reunirse  cuanto  antes  en  la  estación  dé 
Nijni  con  la  hija  de  la  princesa  Barokine... 

Ana  ¡  Miente  usted!...   Fué  en   busca  del  gene- 

Serpukoskoi,  que  le  aguarda... 

Mvkiion.  (i El  general?...  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Vaya  una 
broma  de  mal  género!...  ¡Wronsky  va  eri 
pos  de  la  linda  y  millonada  princesita !... 
En  fin...  ¡usted  reflexionará!...  ¡Mi  amor 
crece!  ¿Quiere  apoyarse  en  mi  brazo... 
hasta  el  comedor?...  ¡La  cena  nos  espera! 

\  n  v  ¡i  Déjeme  usted  !  ! . . .  (imperiosa.) 

Makhoti.  j  No  hay  que  incomodarse  por  tan  poca 
cosa!...  ¡La  de  Oblonsky  y  yo...  siempre 
somos  sus  mejores  amigos!...  ¡Qué  hermo- 
sa me  parece  esta  noche!...  (Vase.) 


ESCENA  VIII 

ANA,    sola. 

Ana  ¡Dios  mío!...   ¡Qué  ludibrio !...   ¡Qué  ver- 

güenza l.-..  ¿Será  verdad  la  delación  infa- 
me que  acaba  de  hacerme  este  indigno 
amigo...  de  Wronsky?...  ¡Oh!  ¡Quisiera 
que  Wjadiiniro  volara  con  mi  pensamien- 
to!... ¿Qué  hacer?...  ¡Oh!...  (Nerviosa,  se 
retira   por  la   derecha...   mirando  hacia   Moscou.) 


ESCENA   l\ 

PIOTR    y    NICOLÁS    (los    niños),    con    gran    precaución. 

\icoi.\s       Por  aquí...   Piotr... 
Piotb  ¡Chito!...  ¡Chito!... 


Nicolás       Que  no  te  vean  por  la  ventana... 

Piotr  [No    hay    cuidado!...    [Están    cenando!..: 

¡  Ven  ! . . .   (j  Ll evas  el  cepo  ? . . . 

Nicolás       ¡Sí!  ¡Mírale!... 

Piotr  [Hoy  va  a  caer  una  liebre!...   [Qué  suerte 

sería!    ¿eli?... 

Nicolás  ¡Ya  lo  creo!...  Pero  si  nos  viera  la  madre... 
o  Wladimiro... 

Piotr  ¡Cobarde!...    Es   cuestión   de   cinco   niinu- 

los...  Bajamos  la  escalerilla. . .  pasamos  la 
vía...  y  ya  en  la  linde  del  bosque... 

NlGOL  \s  ¡  Vamos,  pues!...  (Desaparecen  los  chicuelos  por 
la  escalerilla  del  fondo.  Pausa.  Suenan  las  siete...  muy 
lejanas...  en  Moscou...  en  la  campana  mayor  del  Krem- 
lin.) 


ESCENA  X 

ANA    reaparece,    luego    WLADIMIRO  ;    después    MAKHOTINE. 

Ana  Las  siete  suenan  en  el  Kremlin  de  Moscou... 

¡Con  el  silencio  de  la  noche  se  oye  perfec- 
tamente el   tañido   de  las   campanas   de   la 

Ciudad    Santa!...       (Apoyada    en    el    pretil.     Pausa.) 

¡Ah!...    Me  parece  que  ya  viene...     ¡Sí... 
Debe  ser  él ! . . .  ¡  Pobre  muchacho  ! . . .  ¡  Cuan 

diligente  ! . . .     (Wladimiro    aparece    agitado    y    cubier- 
to  de   polvo.) 

Ana  ¡Wladimiro!... 

WlABIMI.        ¡Excelencia!...     (Dándole    el    bill<  t.  :.) 

Ana  ¿Ha  salido  el  fren?... 

Wladímí.     ¡  No,  Excelencia!...  Le  hubiera  usted  visto 

pasar... 

Ana  ¡  Es  verdad  !... 

Wladímí.  Una  avería  en  la- máquina...  explica  este 
retraso...  Ya  ve  vuecencia...  He  llegado  an- 
tes que  él...  (Aparece  Makhotine  cautelosamente. 
Ana  no  le  ve.  El  oficial  se  oculta  y  escucha,  invisible 
para  los  de  escena.) 

Ana  (Leyendo  el  billete.)    «No   puedo   volver    hasia 
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\\  LADIMI. 


\  VV 

Wladimi. 


Ana 

Wladimi. 
Ana 
Wladimi. 


» mañana  a  las  nueve  y  media.))  ¿Y  que  le 
ha  dicho? 

((Toma,    muchacho.    Entrega    este  papel  a 
!a  señora...»    Después    fué  a    reunirse  con 
las  damas... 
(i Qué  damas? 

Su  señora  madre,  la  anciana  condesa  de 
Wronsky,  la  princesa  Barokine  y  su  hija... 
Todos  entraron  en  un  departamento. . .  a  es- 
perar que  arreglasen  el  desperfecto  de  la 
máquina... 

|0h!...   ¡Basta!...   ¡Cállate!... 
I  Bien,  Excelencia ! 
¡  Puedes  retirarte ! . . .   ¡  Pronto  ! . . . 

I  Excelencia  ! . . .    (Se  retira.) 


ESCENA  FINAL 


ANA  y  MAKHOTINE  ;  después,  PIOTR  y  NICOLÁS. 


\\\  ¡Oh...    miserable!...      ¡Qué    iniquidad!... 

¡  Me  engañaba  ! . . .    ¡  Fué  a  reunirse  con  la 
princesita  ! . . . 

M  AKIIOTI.        (Que  avanzó  a  su  lado.)     ¡  Es  todo  UI1  Caballero... 

Wronsky ! 

Ana  ¡Ah!  ¿Usted?... 

Makiioti.     Yo...  que  muero  de  amor  por  usted... 

Ana  ¡Amor!...   ¿A  mí...   se  atreve  a  hablarme 

de  amor?... 

Makiioti.  Sí...  el  mío  es  el  único  sincero...  ¡verdad! 
¡  Nada  de  frases !  ¡  ¡  Los  que  hablan  mu- 
cho... mucho  mienten!!...  El  beso  existe 
solo  para  las  almas  jóvenes...  libres... 

Ana  Déjeme  usted...   ¡cobarde!... 

Makhoti.  ¿Por  qué?...  La  de  Oblonsky  conoce  mi 
proyecto...    ¡y  lo  aprueba!... 

\  va  ¡  Qué  vergüenza  ! . . . 

Makiioti.  Tú...  no  eres,  al  fin  y  al  cabo...  más  que  la 
querida  de  un  amigo... 

AMA  (Que   retrocedió   hasta   el   pretil,   da   un   grito   sofocado... 

de  terror.)    ¡Oh!...  allí...  allí...  ¡  Sobre  la  vía 
del  ferrocarril ! . . .   ¡  Allí  está  ! . . . 
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MAtHOTl.        ¡SÍ    lio    llil)    liatlie!...    (Asomándose.) 

A.na  ¡No  me  entiende ! . . .    ¡No  puede  compren- 

derme!... Es  el  111  ii j i k  (pie  me  llama...  el 
campesino  viejo...  con  barba  erizada  y 
ojos  sin  vida...  ((¡Hay  que  batir  el  hie- 
rro!...   ^triturarlo!...    ¡amasarlo!...» 

Makiioii.  ¡Hah!...  Conozco  el  recurso...  Quieres  fin- 
girte romántica...  ¡Representar  una  esce- 
na de  comedia...  simulando  perder  el  sen- 
tido...  para  entregarte  a  mí!...   ¡Es  ideal! 

A.NA  ¡Oh...  sí!...  ¡Eso  era!...  ¿Lo  compreridis^ 

te?...  ¡La  pena  del  Tallón!...  ¡Sufra  el  in- 
fiel!...  ¡Debo  pagarle  con  una  infidelidad! 

Mvmioti.  ¡Bien  decía  yo!.. .  Vamos,  ¡Ana!...  ¡Te- 
soro ! .  .  .     (Tratando    de    estrecharla.) 

A.NA  (Apartándole.)    ¡Sí...    Vamos  al  parque...    los 

dos!...  ¡Adonde  te  plazca!...  Pero  tengo 
frío...  (¡Quieres  traerme  un  abrigo?... 

Makhoti.      ¡  \1  instante...  sí!...   ¡Te  adoro!...  (Vase  co- 

rriendo  por  la  izquierda.  Breve  pausa.  Lejos,  muy  lejos, 
suena  el  silbato  de  la  locomotora.) 

Ana  i  Aquí,  cieno!...     ¡Allá,  fango!...    Por  do- 

quiera... ¡podredumbre...  deshonra...  ver- 
güenza ! .  .  .        (Oyese   lejano   rumor   de   la   marcha   del 

tren.)  «Hay  que  batir  el  hierro...  triturar- 
lo...» Sí,  sí...  Tienes  razón,  viejo  mujik... 

(Aumenta    y    se    aproxima    el    estruendo    del    tren.)       Lll 

ese  tren  vienen  los  dos...  en  el  mismo  de- 
partamento... muy  juntos...  como  noso- 
tros en  aquella  ocasión...  ¡Sergio  mío!... 
¡  ¡  Adiós  !  ! . . .  ¡  Señor. . .  Dios  justiciero  ! 
j  Perdonadme  ! . . .  :  Wronsky  ! . . .  ¡  ¡  WrOnS- 
ky  !  !...  (Bajando  la  escalerilla.)  ¡\o\...  VO\  !... 
¡  PrOlltO  Serás  libre  !  . . .  (Desapareció.  El  rumor 
del  tren  llega,  aumentando  extraordinariamente  el  es 
truendo.  Grandes  bocanadas  de  humo  enrojecido  por  el 
fuego  de  la  chimenea  de  la  locomotora.  El  humo  se  di- 
sipa apenas  pasó  el  tren.  El  rumor  vuelve  a  perderse  ha- 
cia a  la  izquierda.  A  poco  percíbense  los  gritos  de  Piotr 
y  Nicolás,  que  suben  desencajados  por  la  escalerilla. 
Makhotine  llega  por  la  izquierda  con  el  abrigo  de  pu- 
les  de  Ana,   deteniendo  a   los   chicuelos.) 
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Makhoti.      ¿Dónde  vais,  chiquillos?... 

Nic.tPiotr     ¡La  señora!...  ¡Ana!  ¡Ana!...  Allí...  en 

la  vía... 
MvkiioTi.     ¿Qué  queréis  decir?... 
Nicolás       Ahí  abajo...  ¡muerta!... 
Piotr  ¡Muerta!...   ¡Ana,  la  señora!... 

Makhoti.     (Precipitándose  hada  el  pretil.)    j  Arrollada  por  el 

tren!...   ¡Socorro!...   ¡¡Socorro!!...     (Desa 

pareciendo.  A  lo  lejos,  muy  lejos,  vuelve  a  sonar  el  sil- 
bido de  la  locomotora  hacia  la  izquierda.  Los  niños,  ate 
rrados.) 


TELÓN 


FIN  DEL  DRAMA 


Ana. 
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ACOTO  FRIMEHO 


Interior  de  la  taberna  de  Orsini.  Bravos  y  obreros  sentados  junto  a 
dos  mesas  a  la  derecha.  A  izquierda,  Felipe,  solo,  sentado  junto 
a  otra,  escribiendo.  Tiene  un  jarro  de  vino  y  un  vaso  encima  de 

ella. 


KSGENA  PRIMERA 

FELIPE,  RICARDO,  SIMÓN,  bravos    y  luego,  ORKINI    y  LANDRY 


RlCAR. 


Orsini 
Simón 


Rigar. 


Orsini 
Ricar. 

Orsini 
Ricar. 

Orsini 

Ricar, 


(Levantándose.)  ¡Ea,  maese  Orsini,  tabernero 
del  diablo,  envenenador  por  partida  doble! 
¿será  preciso  llamarte  por  todos  tus  apelli- 
dos para  que  contestes? 
¿Vino  otra  vez? 

No,  gracias;  tenemos  aún.  Es  mi  amigo  Ri- 
cardo, que  desea  saber  cuántas  almas  ha 
recibido  esta  mañana  Satanás,  tu  patrón. 
O,  hablando  más  cristianamente:  ¿cuántos 
cadáveres  se  han  hallado  hoy  a  la  orilla  del 
Sena,  y  al  pie  de  la  torre  de  Nestle? 
Tres. 

Es  la  cuenta.  ¿Y  los  tres,  sin  duda,  jóve- 
nes, nobles  y  buenos  mozos? 
En  efecto,  los  tres. 

Lo  de  siempre.  ¿Y  además,  llegados  todos 
recientemente  a  París? 
Ninguno  de  ellos  haría  más  de  una  semana. 
Es  ésta  una  plaga  que,  al  revés  de  la  peste, 
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se  ceba  en  los  nobles  y  los  gentiles  hom- 
bres, y  deja  la  plebe  tranquila. 

Simón  Gracias,  tabernero:  es  todo  cuanto  deseá- 
bamos saber  de  ti;  a  menos  que,  con  tu  ca- 
lidad de  italiano  y  brujo,  hayas  descubier-, 
to  también,  y  quieras  decírnoslo,  quién  es 
el  vampiro  que  necesita  tanta  sangre  joven 
— ^¡        y  noble. 

Orsiní        Nada  sé  de  eso. 

Simón  ¿Y  por  qué  se  encuentran  siempre  los  ca- 
dáveres después  de  la  torre  de  Nestle  y 
nunca  antes? 

ORSINI  TampOCO  lO  SÓ.  (Felipe  llama  con  las  manos.) 

Simón  ¿Que  nada  sabes?  Déjanos  tranquilos,  y  ve 
lo  que  desea  de  ti  aquel  caballero  que  aca- 
ba de  llamarte.  (Fdipe  vuelve  a  llamar.) 

ORSINI  ¡Voy!...  (Acercándose  a  Felipe.)  ¿Qué  desea,  ca- 

ballero? 

Felipe  ¿Podría  alguno  de  tus  dependientes  llevar 
este  billete  a  su  destino  mediante  estos  dos 
sueldos? 

Orsiní        ¡Landryl  ;Landry!  (Aparece  Landry.) 

Land  .         ¿Qué  se  ofrece? 

Felipe  Toma  estas  dos  monedas.  Dirígete  al  Lóu- 
vre,  pedirás  por  el  capitán  Gualtero  d'Aul- 
nay,  y  le  entregarás  este  billete. 

Land.         Al  momento,  (vase,) 

Ricar.  ¿Visteis  el  cortejo  de  Margarita  y  sus  dos 
hermanas,  las  princesas  Blanca  y  Juana? 

Simón         ¡Ya  lo  creol 

Rioar.  ¿Y  has  visto  al  capitán  de  su  guardia, 
Gualtero  d'Au'nay? 

Simón  ¿Si  le  he  visto  dices?...  Estaba  junto  a  mí 
cuando  su  caballo  empezó  a  caracolear, 
poniendo  los  cascos  de  sus  patas  encima 
mis  pies.  Naturalmente,  me  pongo  a  gritar 
y  pedir  auxilio,  y  él,  que  lo  montaba,  por 
todo  consuelo  me  dio... 

Ricar.        ¿Un  escudo  de  oro? 

Simón  Me  dio  con  el  pomo  de  su  espada  en  las 
narices,  llamándome  hampón  por  añadi- 
dura. 
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Kicar.  ¿Y  tú,  no  hicistes  nada  al  caballo  ni  al  ca- 
ballero? 

Simón  En  cuanto  al  caballo,  le  hundí  [tres  pulga- 
das de  mi  daga  en  un  hijar,  y  se  fué  desan- 
grando; y  en  cuanto  al  que  lo  montaba,  le 
llamé  bastardo,  mientras  se  alejaba  ju- 
rando. 

Felipe  ¿Quién  dice  que  Gualtero  d'Aulnay  es  un 
bastardo? 

Simón         Yo. 

Felipe  Mientes  a  boca  llena,  rufián  (Le  tira  el  cubile- 
te y  los  otros  se  levantan.) 

SlMÓN  ¡A.  él,  muchachos!  (Los    villanos   echan    mano    a 

sus  dagas  y  atacan  a  Felipe.) 

Todos  ¡Muera  el  noblel  ¡El  gentilhombrel...  el 
caballerito... 

Felipe  (Desenvainando  la  espada.)  Ved  que  está  mi  es- 
pada mejor  templada,  y  tiene  mayor  alcan- 
ce que  Vuestros  aceros. 

Simón         Pero  somos  todos  contra  uno. 

Felipe        [Atrás!  ¡todos! 

TODOS  ¡Muera!...  ¡Muera I  (Lo  rodean,  Felipe  se  defiende, 

cuando  aparece  Buridán  por  el    foro.) 


ESCENA.  II 

Dichos.  BURIDÁN  y  luego  ORSINI.    El  primeero  deja  la  capa,  y,  al 
apercibirse  de  la  lucha,  desenvaina  el  acero 


Buk.  ¡Diez  contra  uno!  Diez  truhanes  contra  un 

gentilhombre.  Sobran  cinco,  (los  hiere  por 

detrás.) 

Todos         ¡La  ronda!...  ¡Que  nos  prenden!  (cesa  la  pe- 

lea.) 

Bur.  Posadero   del  diablo,  cierra  la  puerta  para 

que  ninguno  de  estos  tahúres  alborote  el 
barrio.  ¿No  es  cierto  que  la  culpa  es  toda 
vuestra? 

Todcs         Sí,  loes. 

Bur.  Pues  aquí  no  ha  pasado  nada;  volved  cada 

cual  a  vuestro  sitio,   y  no  hablemos  del 
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Orsini 


Bür. 


Simón 

RlOAR. 

Felipe 


Bür. 

Felipe 

Bur. 


Felipe 


Bur. 
Felipe 


Bür. 
Felipe 


asunto.  Y  nosotros  (a  Felipe.)  sentémonos 
también,  (a  Orsini.)  Di  a  Landry  que  nos 
traiga  unas  botellas. 

Tendré  el  gusto  de  serviros  yo  mismo, 
pues  Landry  ha  salido  a  cumplir  una  mi- 
sión que  le  ha  confiado  este  joven  caba- 
llero. 

Gomo  quieras,  pero  despacha,  (a  ios  truha- 
nes.) ¿Hay  alguien  que  hable  ahí  por  lo 
bajo? 
No  señor. 
Nadie. 

Por  mi  patrón,  caballero,  que  a  vuestro 
auxilio  debo  el  haberme  salvado  de  un  mal 
paso,  y  no  lo  olvidaré,  por  si  algún  día 
puedo  demostraros  mi  agradecimiento . 
Esta  es  mi  mano. 
Va  en  la  mía  el  corazón. 
Pues  ya  no  hay  más  que  decir,  (orsini  pone 

una  botella  y  dos  vasos,    Felipe  y    Buridán  los  llenan 

y  beben.)  Y  a  vuestra  salud.  Llévales  tam- 
bién a  esos  perillanes  un  par  de  botellas 
para  que  beban  a  la  nuestra,  (orsini  lo  hace.) 
Esta  es  la  primera  vez,  joven  soldado,  que 
os  veo  en  la  veneranda  taberna  de  maese 
Orsini.  Seguramente  seréis  recién  llegado 
en  la  noble  villa  de  París. 
Hará  como  unas  dos  horas;  el  tiempo  para 
presenciar  el  desfile  del  cortejo  de  la  reina 
Margarita. 
Reina,  no  lo  es  aún. 

Pero  lo  será  pasado  mañana,  puesto  que 
pasado  mañana  llega  de  Navarra,  para  su- 
ceder a  Felipe  el  Hermoso,  nuestro  monar- 
ca Luis  X,  y  yo  me  he  aprovechado  de  su 
advenimiento  al  trono  para  regresar  de 
Flandes,  donde  hacía  la  guerra. 
Y  yo  de  Italia,  donde  también  hacía  lo 
mismo.  Al  parecer,  nos  traen  a  los  dos 
idénticos  motivos. 
Yo  vengo  en  busca  de  fortuna. 
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Bür.  Gomo  yo.  ¿Y  con  qué  medios  contáis  para 

conseguirlo? 

Felipe  Mi  hermano  hace  seis  meses  que  es  capi- 
tán de  la  guardia  de  la  reina  Margarita. 

Bür.  ¿Se  llama...? 

Felipe       Gualtero  d'Aulnay. 

Bur.  Tenéis,  pues,  ya  vuestra  fortuna  asegura- 

da, desde  el  momento  que  la  reina  no  sabe 
negar  a  vuestro  hermano  cosa  alguna. 

Felipe  Así  lo  aseguran.  Ha  poco  le  he  escrito 
anunciándole  mi  llegada  y  dicíóndole  que 
le  aguardo  aquí. 

Bur.  ¿Entre  esta  gentuza? 

Felipe       ¿Qué  importa? 

BüR.  (Al  ver  que  todos  han  desaparecido.)  jCalle...!  flan 

desparecido  todos. 

Felipe  Mejor;  así  podremos  hablar  sin  temor  a 
que  nos  oigan.  ¿Decidme  ahora  si  es  indis- 
creción preguntar  vuestro  nombre? 

Bür.  ¿Mi  nombre?  Diréis  mejor  mis  nombres, 

pues  tengo  dos:  uno,  que  es  el  que  llevo 
desde  que  vine  al  mundo,  y  que  no  uso  ja- 
más; otro,  que  es  el  de  guerra,  y  por  el 
cual  se  me  conoce. 

Felipe       ¿Cuál  me  diréis? 

Bür.  El  de  guerra:  Buridán. 

Felipe  ¿Buridán?  Y  tenéis  conocimientos  en  la 
corte? 

Bur.  Ni  uno. 

Felipe  ¿Cuáles  son,  pues,  los  medios  con  qué  con- 
táis? 

Bur.  Con  franqueza...   { no  cuento  más  que~con 

ésta!  (Señala  la  frente.)  y  COn  éste.  (Se  toca  el 
corazón.) 

Felipe       Contáis  con  vuestra  buena  cara  y  con  el 

amor.  No  OS  falta  razón.  (Orsini  arregla  las 
mesas,  vasos  y  botellas,  escuchando  disimuladamente.) 

Bür.  A  decir  verdad,   cuento  también  con  algo 

más;  tengo  la  misma  edad  que  la  reina,  y 
soy  paisano  suyo.  Fui  en  otro  tiempo  paje 
del  duque  Roberto,  su  padre,  que  murió 
asesinado.  Entonces  la  reina  y  yo  vendría- 
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mos  a  tener,  entre  los  dos,  la  edad  que 
ahora  tengo  yo  solo. 

Felipe       ¿Qué  edad  es  ahora  la  vuestra? 

Bur.  Treinta  y  cinco  años. 

Felipe       ¿De  manera  que  creéis?... 

Bur.  Que,  gracias  a  un  secreto  que  de  ella  poseo, 

labraré  mi  perdición  o  mi  fortuna. 

Felipe       Buena  suerte  pues. 

Orsini  (¿Paje  del  duque  Roberto,  y  un  secreto  de 
Margarita?...  ¿Qué  será?) 

Bur.  Lo  mismo  os  digo. 

Felipe  No  creo  que  se  me  presente  mal,  a  juzgar 
por  cierta  aventura  que  me  deparó  la 
suerte. 

Bur.  ¿Aventura? 

Felipe  Oidme.  Una  vez  presenciado  el  desfile  del 
cortejo,  observé  que  me  seguía  una  tapa- 
da. He  acortado  mi  paso,  cuando  ella  lo 
precipitaba  para  llegar  hasta  mí,  y,  apo- 
yándose en  mi  brazo,  me  ha  dicho:  « Joven 
caballero:  una  hermosa,  a  quien  le  place 
la  gente  de  armas  se  ha  enamorado  de 
vuestro  continente.  Si  sois  tan  bravo  como 
joven  y  gallardo,  y  tan  confiado  como  bra- 
vo, que  nada  os  importe  afrontar  un  peli- 
gro para  llegar  a  su  corazón.>  «Una  palabra— 
le  he  contestado:— ¿es  joven  y  bella?»  «Es 
joven — meha  repetido,— bella,  y  os  aguarda 
esta  noche.»  «¿Qué  he  de  hacer  para  llegar 
hasta  ella?»  Aguardad — me  ha  dicho—  a  la  ho- 
ra del  toque  de  cubre  fuego,  en  el  recodo  de 
la  calle  de  Froid-Nantel;  un  hombre  se  os 
acercerá  diciendoos  estas  palabras:  «Vues- 
tra mano».  Le  mostraréis  esta  sortija  que  os 
entrego,  y  le  seguiréis.  Adiós,  valiente 
joven:  amor  y  audacia.»  Y  entregándome 
este  anillo,  ha  desaparecido  de  mi  vista. 

Bur.  ¿Y  acudiréis  a  la  cita? 

Felipe       Por  mi  patrón  que  no  pienso  faltar. 

Bur.  Amigo  mío,  os  doy  mi  enhorabuena.  Cua- 

tro días  hace  que  paseo  París,  y,  a  excep- 
ción de  Landry,  que  es  una  vieja  amistad, 
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de  mis  campañas,  no  he  visto  una  cara  co- 
nocida, ni  a  quien  la  mia  llamara  la  aten- 
ción. ¡Vive  Dios!  no  es  que  sea  mi  edad  la 
que  me  aparte  aún  de  las  aventuras,  ni  soy 
tampoco  tan  feo  que  me  haga  renunciar  a 

ellas.  (Orsiai  ha  desaparecido.) 


ESCENA  III 

Dichos  y  una  tapada 


Dama 

Bur. 

Dama 

Bur. 

Dama 


Bur. 


Felipe 
Dama 


Bur. 


Dama 

Bur. 

Dama 

Bur. 

Dama 

Bur. 


(Tocando  la  espalda  de  Buridán.)    Señor   Capitán. 

¿Qué  hay,  prenda? 

Debo  deciros  dos  palabras  en  secreto. 
¿Y  por  qué  en  secreto? 
Porque,  como  he  dicho,  son   dos  las  pala- 
bras, y  sólo  dos  deben  de  ser  dos,  los  oídos 
las  escuchen. 

Perfectamente.  Tomad  mi  brazo,   intere- 
sante desconocida  y  decídmelas.  (Apartándo- 
se dice  a  Felipe:)  Perdonad,  amigo  mío. 
No  hay  de  qué.  Despachad. 
Una  dama,  a  quien  le  placen  las  gentes  de 
armas  se  ha  enamorado  de  vos.  Si  sois 
tan  bravo  y  confiado  como  bravo... 
Sólo  puedo    deciros  que  durante  quince 
años  he  guerreado  con  los  italianos,  que 
son  la  peor  gente  conocida;  que  durante 
esos  quince  años  hice  el  amor  a  las  ita- 
lianas,  que  son  lo  más  taimado  y  ladino 
que  conocí,  y  sin  embargo,  jamás  rehusé 
ni  un  lance  ni  una  cita,  con  tal  que  calza- 
ran espuelas  los  primeros  y  fuesen  bonitas 
y  jóvenes  las  segundas. 
Es  también  joven  y  bonita. 
No  hay  más  que  hablar. 
Y  os  aguarda  esta  noche. 
¿Dónde  y  a  qué  hora? 

Frente  a  la  segunda  torre  del  Louvre,  y  a 
la  hora  de  la  queda. 
Allí  estaré. 
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Dama 

Un  desconocido  se  acercará  a  vos,  dicién- 

doos:  «¿Vuestra  mano?»  Vos  le  mostraréis 

esta  sortija,  y  le  seguiréis  sin  decir  pala- 

bra. (Vase.) 

Bur. 

¿Es  un  lazo  o  una  broma? 

Felipe 

¿Decíais?... 

Bur. 

Da  esta  tapada. 

Felipe 

Hablad. 

Bub. 

Me  ha  dirigido  idénticas  palabras  que  a  vos 

o^  han  sido  dirigidas. 

Felipe 

¿Una  cita? 

Bur 

Gomo  la  vuestra. 

Felipe 

¿Y  una  sortija? 

Bur. 

Exactamente  igual  a  la  que  os  entregaron 

también. 

Felipe 

¿\  ver? 

Bür. 

Vedla. 

Felipe 

jEs  misterioso!  ¿Y  pensáis  acudir? 

Bür. 

Sin  duda  alguna. 

Felipe 

Tal  vez  sean  dos  hermanas. 

Bur. 

Mejor,  seremos  cuñados. 

Land. 

Felipe 

Gual. 

Felipe 
Gual. 


Felipe 


ESCENA  IV 

Dichos;  LANDRY,  que  conduce  a  GU ALTERO 

Por  aquí,  caballero. 

¡Ah!  ¡Gualtero!...  jhermano  mío! 

¡Tu,  Felipe!...  ¿eres  tú?   jtú  mismo!  (se 

abrazan.) 

Sí,  yo  soy.  No  me  olvidaste,  ¿verdad? 
¿Puedes  suponerlo,  cuando  eres  mi  otra 
mitad?  ¡Abrázame!  ¿Quién  es  este  caballe- 
ro? (Por  Buridán.) 

Un  amigo  de  hace  sólo  una  hora  y  que 
acaba  de  prestarme  un  servicio  del  que 
me  acordaré  toda  mi  vida.  El  me  ha  libra- 
do de  las  manos  de  unos  truhanes,  a  los 
cuales  apostrofé,  después  ae  tirarles  un 
cubilete  a  la  cabeza  en  castigo  de  haberse 
atrevido  a  insultar  tu  nombre. 
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Gual.  Gracias  por  él  y  por  mí.  Si  Gualtero  d'Aul- 
nay,  tal  vez  puede  serviros  para  algc;  aun 
cuando  se  hallara  en  oración  ante  el  se- 
pulcro de  su  madre,  a  la  que  me  permita 
Dios  conocer  algún  día;  aun  cuando  me 
hallara  a  los  pies  mismos  de  mi  amada, 
me  bastaría  si  escuchase  vuestra  voz,  y  os 
ofrecería  mi  vida  y  mi  sangre,  si  de  ambas 
cosas  necesitarais,  del  mismo  modo  que  os 
ofrezco  mi  mano  de  amigo. 

Bur.  Lo  mismo  os  digo  al  daros  la  mía. 

Felipe  Capitán,  no  debéis  extrañar  nuestro  fra- 
ternal cariño,  pues  ni  a  él  le  unen  otros 
vínculos  en  el  mundo  que  los  míos,  ni 
otros  tengo  yo  tampoco  más  que  los  suyos. 
Somos  gemelos,  ignoramos  quiénes  pudie- 
ron ser  nuestros  padres,  y  no  tenemos  otra 
señal  que  nos  oriente  a  los  dos,  que  una 
cruz  trazada  en  nuestro  brazo  izquierdo; 
juntos  fuimos  abandonados  a  la  puerta  del 
templo  de  Nuestra  Señora;  juntos  padeci- 
mos hambre  y  frío;  el  calor  de  uno  servía 
para  mitigar  el  frío  del  otro,  y  con  un  mis- 
mo mendrugo  apagábamos  el  hambre  de 
los  dos. 

Gual.  Desde  entonces,  nuestra  más  larga  ausen- 
cia jamás  pasó  de  medio  año,  y  si  él  llega- 
ra a  morir,  moriría  también  yo,  porque  así 
como  el  uno  debió  venir  al  mundo  sólo 
unas  horas  antes  que  el  otro,  así  también 
sólohorashemos  de  sobrevivimos.  Estamos 
persuadidos  de  que  así  está  escrito  nues- 
tro destino,  y  es  tal  nuestra  convicción, 
que  nos  pertenecen  por  igual  nuestro  ca- 
ballo, nuestro  bolsillo  y  nuestra  espada, 
que  a  una  señal  estarían  prontas  las  tres 

COSaS.    (Estrechando   la  mano  a  Buridán.)    Ya    lo 

sabéis  pues,  caballero:  la  vida  entera.  Dios 
os  guarde,  capitán.  ¿Vienes,  hermano  mío? 

Felipe  Aguarda.  Tengo  una  cita  para  esta  noche 
y  me  aguardan. 

Gual.         ¿Acabas  de  llegar,  y  ya  tienes  una  cita  para 
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Felipe 
Bur. 
Felipe 
Gual. 

Bur. 
Gual. 


Felipe 
Gual. 


Felipe 
Gual. 
Bur. 
Orsini 

Bur. 

Felipe 
Gual. 

Orsini 


esta  noche?  Ten  cuidado,  hermano  mío;  de 
algún  tiempo  a  esta  parte,  el  Sena  arroja 
cadáveres  a  las  orillas.  La  mayor  parte  jó- 
venes nobles  recién  llegados. 
¿Habéis  oído,  capitán?  ¿Iréis? 
Iré. 

Yo  también. 

Capitán:  ¿cuánto  tiempo  hace  que  llegas- 
teis a  París? 
Cuatro  días. 

¿Cuatro  días,  y  sólo  dos  horas  tú?...  Los 
dos  jóvenes  y  nobles.   ¡Ob,  no;  no  vayáis, 
amigos  míos,  no  vayáis! 
Lo  prometimos  por  nuestro  honor. 
La  promesa  es  sagrada,  comprendo;  id, 
pero  no  olvides  de  venir  a  mi  encuentro 
mañana  en  cuanto  amanezca,    hermano 
mío. 
Queda  tranquilo,  vendré. 

Y  vos,  caballero,  siempre  que  os  plazca. 

Gracias.  (Oyese  una  campana.) 

(Apareciendo.)  Caballeros,  la  campana  de  la 
queda  está  sonando. 

Adiós,  pues;  me  aguardan  en  la  segunda 
torre  del  Louvre. 

Y  a  mi,  en  la  calle  de  Froid-Mantel. 

Y  a  mí,  en  palacio.    (Vanse  los  tres.   Orsini  cie- 
rra la  puerta,  da  un  silbido  y  aparecen  tres  hombres.) 

Y  a  nosotros,  amigos  míos,  en  la  torre  de 
Nestle. 


TELÓN 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


JLCTO    SEGUNDO 


El  interior  de  la  torre,  en  forma  semicircular.  Una  ventana  al  fondo. 
Dos  puertas  a  la  izquierda  y  una  secreta  a  la  derecha  en  se- 
guido término.  Una  mesa  en  primer  término  izquierda.  Cerca 
de  ella  un  sillón. 


ESCENA  PRIMERA 

ORS1NI  junto  al  ventanal.  Truena  y  relampaguea. 


Obsini  ¡Valiente  noche  para  una  orgía  en  la  to- 
rre...! Negro  está  el  cielo,  la  lluvia  cae  sin 
cesar,  brilla  el  rayo  y  retumba  el  trueno, 
mientras  suben  las  aguas  del  río  como 
para  recibir  mejor  los  cadáveres.  Fuera  el 
fragor  de  la  tormenta,  y  dentro  el  choque 
de  los  vasos.  Extraño  concierto  que  parece 

dirigir  el  diablo  en  persona.  (Óyense  carcaja- 
das )  Reid,  locos,  reid:  os  queda  aún  una 
hora.  Yo  aguardaré  hoy,  como  aguardé 
ayer,  y  aguardaré  mañana.  Pérfida  condi- 
ción la  vuestra,  jóvenes  aturdidos,  a  quie- 
nes una  prometida  noche  de  amor  os  hace 
arrostrar  la  mayor  de  las  imprudencias. 

(Óyese  una  voz.) 

Voz  ¡Las  nos!  ¡París  está  tranquilo:  dormid  en 

paz...! 
Orsini        ¡Las  dos  y 
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ESCENA  II 

ORSINI   y    LANDRY 


Land. 
Orsini 
Land. 

Orsini 
Land. 
Orsini 
Land. 


Orsini 
Land. 


¡Orsini! 

¿Qué  ocurre? 

Las  dos  de  la  madrugada,  y  la  noche  se 

pasa. 

Queda  aún  espacio  para  el  nuevo  día. 

Pero  se  aburren  los  nuestros. 

Pero  también  se  les  paga. 

Sí;  pero  para  herir,  y  no  para  aburrirse. 

En  tal  caso  debe  doblarse  la  paga:  tanto 

para  el  aburrimiento  y  tanto  para  lo  otro. 

Gállate.  Alguien  viene.  Vete. 

Ya  me  voy;  pero  creo  que  es  muy  justo  lo 

que  he  dicho,  (vase.) 


ESCENA  III 

ORSINI  y  MARGARITA 


Marg. 
Orsini 
Marg. 
Orsini 
Marg. 
Orsini 


Marg. 


Orsini 
Marg. 


¡Orsini! 
¡Señora...! 
¿Tu  gente? 

Dispuesta.  La  noche  está  muy  avanzada. 
Queda  tiempo  aún. 

Sí;  pero  es  una  imprudencia  el  que  aun 
permanezcáis  aquí.  Vuestro  barquero 
aguarda;  dejadnos  solos,  que  podamos 
cumplir  libremente  nuestro  cometido. 
Déjame  aun  un  momento.  Esta  noche  no 
se  parece  a  las  demás,  y  entre  los  invita- 
dos hay  un  noble  joven,  casi  un  niño,  cu- 
yas facciones  me  recuerdan  otras  muy 
queridas. 
¿A  cuáles? 

A.  las  de  mi  Gualtero.  Al  mirarle  me  pare- 
cía contemplarle  a  él,  y  el  metal  de  su  voz 
me  parecía  también  el  suyo.  Es  vehemente 
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y  apasionado,  y  no  creo  que  pueda  sernos 
peligroso.  Quiero  salvarle,  Orsini. 

Oksini  Señora,  ved  que  puede  seros  funesta  tal 
compasión. 

Marg.  No  mi  he  quitado  el  antifaz  en  toda  la  no- 
che. Aun  cuando  me  viera  mañana  mismo 
no  me  reconocería.  ¿Qué  consecuencias 
puede,  pues,  reportarme  el  salvarle?  Se- 
ría esta  vida  de  descargo  a  mi  conciencia 
cuando  recuerde  tanta  sangre  derrama- 
da. 

Orsini  Se  cumplirán  vuestros  deseos,  señora. 
¿Habéis  podido  descubrir  el  secreto  del 
capitán? 

Marg.  Ni  una  palabra.  Que  muera  con  él.  Tal  vez 
le  serviría  para  acusarme,  como  otros  no- 
bles, ante  el  rey  mi  esposo.  jTal  vez  sea  de 
los  que  conspiran  contra  mi  primer  minis- 
tro...! Sea  lo  que  fuere,  mañana  las  aguas 
del  Sena  arrojarán  su  cadáver  a  la  orilla. 
Que  entren  tus  secuaces,  y  acabemos,  pero 
antes  es  preciso  que  hable  a  este  joven  a 
quien  pretendo  salvar.  Le  exigiré,  bajo  pa- 
labra de  honor,  que  abandone  París. 

Orsini        Estoy  a  vuestras  órdenes. 


ESCENA  IV 

MARGARITA;  luego  FELIPE 


Marg.  No  puedo  consentir  que  se  derrame  la  san- 
gre de  este  joven,  cuya  presencia  me  trae 
el  recuerdo  de  mi  Gualtero. 

Felipe  jSeñora...!  ¡Al  fin...!  ¿Por  qué  evitáis  rr i 
presencia?  Será  de  ángel  o  de  demonio  tu 
nombre,  pero  dímelo,  a  fin  de  que  pueda 
llamarte  por  él. 

Marg.         Marchaos,  el  día  se  acerca. 

Felipe  ¿Y  qué  importa?  Yo  sólo  veo  dos  ojos  que 
me  deslumhran;  sólo  noto  dos  corazones 
que  palpitan. 
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Marg. 
Felipe 


Marg. 
Felipe 

Marg. 


Felipe 


Marg. 


Felipe 


Marg. 


Es  precko  que  nos  separemos. 
¿Separarnos?  ¡Sabe  Dios  si  en  la  vida  vol- 
verla a  hallaros!  No  ha  llegado  aún  el  mo- 
mento de  ello.  ¿Qué  signitíca  vuestra  mis- 
teriosa cita?  ¿&  qué  haber  llegado  hasta 
vos,  si  ni  una  frase  de  amor  oí  en  vuestros 
labios,  cuando  yo  ardo  en  el  fuego  de 
vuestros  ojos?  ¡Ah!  ¡No!  ¡Imposible! 
Me  prometisteis  moderaros;  marchad,  el 
día  se  acerca,  podría  ser  notada  mi  au- 
sencia. 

Os  engañáis,  no  es  el  día,  es  la  luna  que  se 
desliza  por  entre  las  nubes  que  el  viento 
arremolina.  Goncededme  una  hora,  una 
hora  solamente,  y  partiré. 
No,  ni  una  hora,  ni  un  instante;  partid,  os 
lo  ruego.  Partid,  y  sin  volver  la  vista  hacia 
atrás;  de  esta  noche  de  amor  borrad  todo 
recuerdo;  que  jamás  salga  una  palabra  de 
vuestros  labios.  No  es  esto  sólo:  abando- 
nad a  París;  no  os  lo  pido,  os  lo  exijo. 
Está  bien,  partiré,  perodime  a  lo  menos  tu 
nombre,  que  suene  eternamente  en  mis 
oídos,  que  se  grabe  en  mi  corazón.  Tu  nom- 
bre, para  que  pueda  a  solas  recordarlo.  Yo 
adivino  que  eres  bella,  que  eres  roble.  Tu 
nombre,  envuelto  en  tu  último  beso,  y 
parto. 

Yo  no  tengo  nombre  para  vos.  Todo  con- 
cluyó entre  nosotros.  Libre  soy,  v  os  de- 
vuelvo también  vuestra  libertad.  Nada  me 
debéis  ni  nada  os  debo  tampoco.  Obede- 
cedme  si  amáis  como  decís.  Soy  mujer,  al 
fin  y  al  cabo  estoy  en  mi  casa,  y  puedo 
mandar  en  ella.  Desde  este  momento  no 
os  reconozco  ya.  ¡Salid! 
Está  bien,  ya  parto;  adiós,  noble  y  hermo- 
sa dama,  que  concede  citas  a  favor  de  la 
noche  y  bajo  un  antifaz  se  oculta.  Habéis 
querido  hacerme  vuestro  juguete,  pero  yo 
os  juro  que  no  conseguiréis  vuestro  objeto. 
¿Qué  intentáis. 
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Felipe 


Marg. 
Felipe 

Mapg. 


(Le  arranca  un  alfiler  y  se  lo  clava  a  través  de  la  mas- 
carilla.) Nada,  señora:  dejar  impresa  en  vues- 
tro rostro  una  señal  con  la  cual  pueda  re- 
conoceros mañana.  (Lo  hace )  Vedlo. 
¡Ah! 

Ahora,  decidme  vuestro  nombre  o  calladlo, 
poco  me  importa. 

¡Me  habéis  herido!...  ¡Esta  señal  es  lo  mis- 
mo que  si  hubierais  visto  mi  rostro!...  ¡In- 
sensato! quería  salvaros,  y  os  habéis  em- 
peñado en  morir.  ¿Veis  esta  señal?...  Enco- 
mendaos, pues,  a  DiOS.  (Vase  precipitadamente 
en  el  preciso  momento  que  aparece  Orsini  y  se  lleva 
el  candelabro  de  encima  de  la  mesa  y  queda  la  escena 
a  oscuras.) 


ESCENA  V 

FELIPE;  BURIDÁN  por  la  izquierda,  a  tientas,  y  tropieza  con  Felipe 


Bur.  ¿Quién  va? 

Felipe        Soy  yo. 

Bur  ¿Quién  sois? 

Felipe        Poco  os  importa. 

Bur.  ¿Esta  voz?... 

Felipe       ¡Buridán! 

Bur.  ¡Felipel 

Felipe       ¿Vos  aquí? 

Bur.  ¡Sí,  cuerno  de  Satán!  yo  mismo,  y  deseaba 

hallaros. 

Felipe       ¿Para  qué? 

Bur.  ¿Ignoráis  dónd^  nos  hallamos? 

Felipe        ¿Dónde? 

Bur.  ¿No  sabéis  tampoco  qué  mujeres  son  éstas? 

Felipe       Lo  ignoro. 

Bur.  No  sospecháis  la  clase  a  qué  pertenecen? 

Felipe       No. 

Bur.  Yo  creo  que  debe  ser  elevada,  y  se  trata 

de  grandes  damas  de  la  corte.  Sus  manos 
blancas,  sus  aristocráticas  gargantas,  el 
lujo  de  sus  trajes,  la  riqueza  de  sus  joyas. 
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Felipe 
Bür. 
Felipe 
Bur. 

Felipe 

Bur. 
Felipe 

Bur.     ■ 

Felipe 
Bur. 

Felipe 

Bur. 

Felipe 

Bur. 

Felipe 

Bur. 

Felipe 

Bur. 


Felipe 
Bür. 


Felipe 
Bur. 


¿No  habéis  observado  como,  en  medio  de  la 
orgía,  olvidáronse  de  todo?  No  lo  dudéis: 
se  U ata  de  grandes  damas. 

Y  aunque  así  fuese.  ¿Qué  sacáis  en  claro? 
¿No  os  estremece? 

¿Estremecerme?  ¿y  por  qué? 
El  cuidado  en  que  descubriéramos    sus 
rostros... 

Yo  os  aseguro  que  si  viera  mañana  a  la 
mía,  la  reconocería  al  instante. 
¿Se  ha  quitado  el  antifaz? 
No,  pero  con  su  propio  alfiler  le  hice  una 
señal  en  el  rostro  al  través  de  la  máscara. 
¡Desgraciado!...  Había  tal  vez  alguna  espe- 
ranza de  salvación,  y  la  destruíste, 
¿eómo? 

(Le  conduce  ai  ventanal.)  ¿Qué  ves  en  frente  de 
nosotros? 
El  Louvre. 
¿A.  tus  pies? 
El  Sena. 

¡Y  al  rededor  nuestro,  la  torre  de  Nestle! 
¡La  torre  de  Nestlel 

Sí,  bajo  cuyos  piós  aparecen  tantos  cadá- 
veres. 

i  Y  al  entrar  se  nos  pidieron  nuestras  ar- 
mas!... 

¿De  qué  nos  servirían  tampoco?  No  se  tra- 
ta de  defendernos,  sino  de  escapar;  ved, 
por  esta  puerta. 

(Yendo    a    la  segunda  izquierda.)    ¡Cerrada!    ¡Ah! 

Escúchame:  si  yo  muero  y  logras  sobrevi- 
virme,  véngame. 

Y  véngame  tú  en  caso  contrario.  Ve  en 
busca  de  tu  hermano  o  seré  yo  quien  vaya, 
caso  que  me  salve.  Pero  faltan  las  pruebas. 
No  tenemos  pluma,  tinta  ni  pergamino. 
Llevo  conmigo  el  libro  de  memorias;  tu 
conservas  aún  el  alfiler;  en  tu  brazo  hay 
venas,  y  en  tus  venas  sangre.  Escribo;  si 
soy  yo  quien  llega  hasta  tu  hermano  pi- 
diéndole .que  te  vengue.  Escribe:  «Muero 
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Felipe 


asesinado  por »,  yo  pondré  el  nombre, 

porque  lo  sabré.  Tu  firma.  Si  logras  sal- 
varte, haz  per  mí  lo  que  por  ti  yo  estoy 
dispuesto  a  hacer.  Y  ahora,  adiós.  Trate- 
mos de  huir  cada  cual  por  distinto  lado. 
Adiós. 
Adiós,   hermano  mío,  ¡a  la  vida  o  a  la 

muerte!  (Se  abrazan.  Felipe  penetra  por  la  misma 
puerta  qae  apareció.  Buridán  se  dirige  a  la  derecha 
y  aparece  Landry.) 


ESCENA  VI 

BURIDAN,  LANDRY,  luego  ORSINÍ  y  después  MARGARITA 
y  FELIPE 


BüR. 

Land. 

Bur. 

Land. 

Bur. 


Land. 

Bur. 

Land. 

Bur. 

Land. 

Bur. 

Land. 

Bür. 

Land. 

Bur. 

Orsini 

Land. 

Orsini 

Land. 

Felipe 


¡Ah! 

Amigo  mío,  encomendaos  a  Dios,  porque 

llegó  vuestra  última  hora. 

|Yo  conozco  esa  vozl 

i  Capitán  1 

¡Landry I...    ¡Es  preciso  que  me  salves! 

Quieren  asesinarnos,  (oyese  un  grito.)  ¿Qué  es 

eso? 

Vuestro  compañero  que  ha  ¡  recibido   el 

golpe. 

Tú  no  puedes  matarme,  ¿no  es  cierto? 

Yo  quisiera  salvaros,  pero... 

¿Esta  escalera?  (A  la  derecha.) 

Está  tomada. 

¿Esta  ventana?  (ai  foro.) 

¿Sabéis  nadar? 

Sí. 

Entonces  arrojaos,  y  ¡Dios  os  salve! 

(Sube  al  antepecho.)  ¡Señor,  apiádate  de  mí!  (Se 

arroja.) 

¿Donde  está? 
Asunto  concluido. 
¿Aseguras  e  el  golpe? 
Bien  muerto  está. 

(Por  la  derecha,  herido  y  balanceándose,  cae  en  primer 
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término,  mientras  aparece  Margarita  con  la  máscara  y 
un  candelabro   en   la    mano.)  ¡Capitán!  ¡SOCOITO! 

¡soco!... 
Maro.        tVertu  rostro  y  morir»,  eso  me  decías; 

pues  mírame  y  muere. 
Felipe        ¡Margarita  de  Borgoña,  reina  de  Francia!... 

(Muere.) 

Voz  (Dentro.)  Las  tres.  París  está  tranquilo,  dor- 

mid en  paz. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


acto  TERCERO 


Salón  en  palacio..  Puerta  al  foro  que  comunica  con  una  galería,  y 
laterales  en  primero  y  segundo  términos  izquierda.  Balcón  a  la 
derecha.  Muebles  propios. 


ESCENA  PRIMERA 

MARGARITA  sentada  en   un  sofá  de  la  época,  y  a  sus  pies  Gualtero 


GüAL. 

Marg. 


GüAL. 

Marg. 


Gual. 
Marg. 


¿Me  explicaréis  a  qué  se  debe  esta  señal 
de  vuestro  rostro,  Margarita? 
Sí,  amigo  mío;  os  lo  diré.  (Debí  recelar 
esta  pregunta.)  He  tenido  un  extraño  sue- 
ño. Se  me  ha  aparecido  un  joven  seme- 
jante a  vos  en  todo,  en  vuestros  ojos, 
vuestra  edad,  vuestra  voz,  vuestro  acento 
apasionado. 
¿Qué  más? 

No  sé,  mis  ideas  se  presentan  luego  con- 
fusas, y  desperté  sobresaltada,  sintiendo 
en  el  rostro  un  dolor  como  si  me  hubieran 
herido. 

Eso  es  lo  que  os  pregunto,  ¿quién  os  ha 
herido? 

Nadie,  es  decir,  yo  misma.  Un  alfiler  que 
desprendióse  de  mi  tocado,  quedando  en 
la  almohada,  y  con  él  me  he  herido  segu- 
ramente. 
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Gual.  ¿Y  por  qué  exponéis  así  vuestra  belleza, 
que  no  os  pertenece  sólo  a  vos? 

Marg.  Decidme:  ¿con  quién  hablabais  ha  poco, 
frente  a  este  mismo  balcón? 

Güal.  Con  un  religioso  que  me  ha  entregado  un 
libro  de  memorias,  de  parte  de  un  extran- 
jero a  quien  conocí  ayer.  Gomo  no  conoce 
a  nadie  en  París,  lo  ha  confiado  a  mi  guar- 
da por  creerlo  más  seguro,  advirtiéndome, 
que  si  no  viene  a  reclamármelo  dentro  de 
tres  días,  puedo  abrirlo.  Es  un  capitán,  a 
quien  me  presentó  mi  hermano  anoche,  en 
la  taberna  de  Orsini. 

A  propósito  de  vuestro  hermano,  confío  en 
que  me  lo  presentaréis  hoy  mismo;  pues 
desde  ahora  le  concedo  una  parte  del  ca- 
riño que  vos  os  profeso. 
¡Oh  reina  míal  guardadme  para  mí  solo 
vuestro  cariño.  Confieso  que  de  mi  propio 
hermano  sentiría  celos.  Vendrá  esta  mis- 
ma mañana.  Es  joven  y  leal,  Margarita;  es 
la  mitad  de  mi  vida,  mi  segunda  alma. 
¿Y  la  primera? 

La  primera  lo  sois  vos;  mejor  dicho,  vos  lo 
sois  todo  para  mí:  alma,  vida,  existencia. 
Yo  vivo  para  vos  solamente  y  contaría  los 
latidos  de  mi  corazón  con  sólo  poner  la 
mano  en  el  vuestro.  Oh,  si  vos  me  amarais 
como  yo  os  amo,  Margarita,  seríais  toda 
mía,  como  yo  soy  vuestro  por  entero. 

Marg.  No,  amigo  mío,  no.  Conservemos  la  pure- 
za de  nuestro  cariño;  si  cediera  hoy,  tal 
vez  mañana  tendría  que  temeros.  Una  in- 
discreción, una  palabra  sola,  es  mortal  a 
veces  en  nosotras  las  reinas.  Contentaos 
pues,  Gualtero,  con  amarme,  ser  amado,  y 
escucharlo  de  mis  labios  como  lo  escucho 
de  los  vuestios. 

Gual,  Pero  la  llegada  del  rey  me  arrebatará  esta 
dicha. 

Marq,  Mañana  habrá  concluido  nuestra  libertad, 

y  con  ella  acabarán  estos  dulces  instantes. 


Marg, 


Gual. 


Marg. 
Gual. 


—  27  — 

Pero  hablemos  de  otra  cosa.  ¿Se  nota  mu- 
cho esta  cicatriz. 

Gual.         No  mu  iho. 

Marg.  ¿Qué  voces  son  esas  que  hasta  aquí  llegan 
de  la  próxima  cámara? 

Gual.  Vuestros  nobles  que  aguardan  el  permiso 
para  ser  recibidos  por  su  bella  soberana, 

Marg.  No  quiero  hacerles  aguardar  ya  más,  pues 
sospecharían  por  quien  les  olvido.  Creo 
que  os  veié  entre  ellos,  mo  es  cierto? 

Gual.         ¿Podéis  dudarlo,  mi  reina  y  señora? 

Marg.  El  rey  y  señor  lo  seríais  vos  si  el  amor 
bastara  para  alcanzar  el  poder  real.  (Guaite- 

ro  la  acompaña  a  la  puerta  y  le  besa  la  mano.) 

Gual.         Adiós,  Margarita. 

Marg.        Dad  orden  de  que  abran  las  puertas  de  la 

Cámara.  (Vase.  Gualtero  va  al  foro,  figurando  co- 
municar las  órdenes,  y  vuelve  a  escena,  apareciendo 
los  personajes  que  se  indican. 


ESCENA  II 

GUALTERO,    PIERREFONDS,   SAVOISY,    nobles  y   luego  ENGE- 
RRAND  DE  MARIGNY 


Sav^ 


GUAL. 


PlERRE. 


Gualtero  se  nos  adelantó,  sin  duda  alguna 
él  nos  dirá  como  sigue  esta  mañana  la 
Margarita  de  las  Margaritas,  la  reina  de 
Francia,  Navarra  y  Borgoña. 
No  puedo  complaceros  porque  acabo  de 
llegar  ahora  mismo.  Dios  os  guarde  seño- 
res; creí  hallar  a  mi  hermano  entre  vos- 
otros; por  lo  tanto,  soy  yo  quien  os  ruega 
me  enteréis  de  lo  que  ocurre  esta  mañana 
en  París. 

Nada  de  nuevo.  Que  mañana  llega  el  rey, 
y  que  se  le  prepara  un  gran  recibimiento. 
El  señor  de  Marigny  ha  cuidado  de  circu- 
lar las  órdenes  para  que  el  buen  pueblo  se 
regocije  y  le  aclame,  mientras  maldice  de 
la  otra  parte  del  Sena. 
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GüAL. 

Sav. 


PlERRE. 


GüAL. 
PlERRE. 


Sav. 


PlERRE. 

Sav. 


PlERRE. 

Sav. 


Güal. 


¿Y  por  qué? 

Porque  el  río  acaba  de  arrojar  otras  dos 
víctimas  a  la  orilla,  y  el  pueblo  se  va  can- 
sando de  tan  extraña  pesca. 
¡Son  tantas  las  maldiciones  que  caen  sobre 
la  cabeza  de  este  Marigny,  encargado  de  la 
seguridad  de  los  ciudadanos!  ¡Por  mi  fe, 
que  podrían  darse  por  bien  empleadas  es- 
tas muertes  si  lográramos  ahogar  al  pri- 
mer ministro  bajo  el  montón  de  sus  cadá- 
veres! 

Realmente,  va  siendo  extraño  cuanto  su- 
cede. ¿Nadie  de  vosotros,  caballeros,  ha 
visto  a  mi  hermano? 

Y  si  el  rey  no  procura  poner  remedio,  per- 
derá, por  agua,  la  tercera  parte  de  su  po- 
blación, la  más  rica  y  noble.  No  entiendo 
qué  vértigo  se  ha  apoderado  de  los  genti- 
les hombres  para  acabar  consigo  de  un 
modo  más  propio  de  villanos. 
¿Es  que  creéis  que  los  que  arroja  muertos 
el  Sena  entian  vivos  en  él  por  su  propia 
voluntad?  No  hay  tal  cosa. 
Como  no  sea  el  diablo  quien  los  arrastre, 
fil  río  es  mal  confidente  para  los  secretos, 
y  peor  tumba  para  los  cadáveres,  pues  los 
arroja  de  su  seno.  No  olvidéis  que  del  ho- 
tel de  Saint  Paul  al  Louvre  hay  infinidad 
de  edificios  cuyas  ventanas  se  abren  sobre 
su  superficie. 

Efectivamente,  y  uno  de  estos  edificios  lo 
es  también  la  torre  de  Nestle. 
Era  ya  avanzada  la  noche  cuando,  pasan- 
do por  el  Louvre,  la  vi  resplandeciente  de 
luz,  que  salía  por  sus  gótico  ?  ventanales. 
Aquella  mole,  arrojando  haces  de  luz  por 
sus  aberturas,  se  me  apareció  de  pronto 
como  un  respiradero  del  infierno,  brillan- 
do en  la  obscuridad.  No  sé  si  será  cierto  lo 
que  el  pueblo  dice,  pero... 
Caballero,  olvidáis  que  estáis  bajo  el  techo 
real. 
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Sav.  Y  que  el  rey  llega  mañana,  y  que  todos  sa- 

béis bien  que  [no    le  gustan  otras  noticias 

que  las    SUyaS  propias.  (Aparece  Marigny.)  ¿No 

es  cierto,  señor  de  Marigny? 

Eng.  No  puedo  contestaros,  porque  ignoro  a  lo 

que  os  referís.  ¿Decíais...? 

Sav.  Que  el  pueblo  de  Farís  es  un  gran  pueblo; 

que  puede  darse  por  muy  satisfecho  de  te- 
ner un  rey  como  Luis  X,  y  al  señor  de 
Marigny  por  su  primer  ministro. 

Eng.  Tal  vez  habría  ya  cesado  de  gozar  la  segun- 

da parte  de  est  satisfacción  si  no  consis- 
tiera más  que  en  vos,  señor  de  Savoisy. 

PAJE  ¡La  reinal  (Anunciando.) 


ESCENA.  III 

Dichos,     MARGARITA,     pajes,     guardias,     y     luego     BURIDAN 
disfrazado    de    astrólogo 

Marg.  Dios  os  guarde,  señores.  Ya  sabéis  que 
mañana  llega  mi  señor  y  dueño;  así  es 
que  si  alguna  gracia  tenéis  que  pedir  a  la 
regente,  aprovechad  el  último  día  que  le 
queda  de  poder. 

Sav:  Señora,  para  nosotros  seréis  siempre  nues- 

tra soberana,  por  la  nobleza  de  vuestra 
sangre,  por  vuestra  belleza,  y  seréis,  por 
tanto,  nuestra  regente,  mientras  nuestro 
soberano,  que  Dios  guarde,  conserve  el 
corazón  en  su  pecho. 

Marg.  Mucho  me  lisonjeáis,  conde.  Y  vos,  Gual- 
tero,  buenos  días.  Me  ofrecisteis  ayer  pre- 
sentarme a  vuestro  hermano. 

Gual.  Y  su  tardanza  empieza  a  inquietarme.  Este 
maldito  París  está  plagado  de  brujos  y  de 
hechiceros.  No  encojáis  los  hombros,  se- 
ño** de  Marigny;  no  os  acuso.  La  ciudad  es 
cada  día  más  populosa,  y,  por  lo  tanto, 
escapa  a  vuestra  vigilancia.  Esta  misma 

*  Margarita. — 4 
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mañana  se  han  encontrado  otros  dos  cadá- 
veres más  abajo  de  la  torre  de  Nestle. 

Eng.  ¿Han  sido  dos? 

Marg.         (¡Dos!) 

Gual.  ¿Y  quién  ha  cometido  estos  crímenes  más 
que  la  gente  de  mal  vivir,  gitanos,  brujos  y 
hechiceros,  que  necesitan  la  sangre  para 
sus  conjuros?  Sólo  con  horribles  profana- 
ciones logran  arrancar  a  la  naturaleza  sus 
secretos. 

Marg.  Olvidáis,  Gualtero,  que  Marigny  no  presta 
ningún  crédito  a  la  nigromancia. 

Sav.  Pues  nuestras  calles  están  infestadas  de 

brujos   y    nigrománticos.    (Yendo     al    balcón.) 

Ved.  Enfrente  mismo  de  palacio,  en  medio 
de  la  plaza,  hay  uno  que,  con  la  osadía  que 
dirige  hacia  aquí  las  miradas,  no  parece 
otra  cosa  sino  qae  desea  que  se  le  con- 
sulte. 

Marg.  Llamadle  pues,  señor  de  Savoisy;  no  me 
disgustará  saber  con  anticipación  lo  que 
sucederá  al  señor  de  Marigny  en  cuanto 
llegue  mi  esposo.  ¿Consentís  en  ello,  seño- 
res? 

Pierre.      Nuestra  reina  dispone  en  nosotros. 

Sav.  (En  el  balcón/gritando.)  Sube,  adivino  o  nigro- 

mántico, y  haz  provisión  de  vaticinios, 
pues  es  la  reina,  nada  menos,  quien  desea 
consultar  lo  venidero. 

Marg.  Ahora,  señores,  es  preciso  recibir  digna- 
mente al  sabio  nigromántico. 

Sav.  Sin  duda  alguna;  pero  como  su  ciencia  lo 

mismo  puede  venir  de  Dios  que  del  diablo, 
no  estará  de  más  que  nos  persignemos, 

por  SÍ  acaso.  (Todos  hacen  la  señal  de  la  cruz, 
menos  Marigny.)  (Aparece  Buridán  con  el  disfraz 
indicado,  cubierto  el  rostro.)  Aquí  está  ya.    ¡Por 

vida!  Ni  que  hubiera  pasado  a  través  del 
muro.  Hechicero  maldito,  la  reina  mandó 
que  subieras  para  preguntarte  si  su  primer 
ministro... 
Bur.  Dejadme  llegar  hasta  él,  si  queréis  que 
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hable.  Enguerrand  de  Marigny,  aquí  me 
tienes. 

Eng.  Óyeme,  brujo:  si  quieres  complacerme,  en 

vez  de  una  desgracia,  anuncíame  mil,  y 
en  vez  de  una  muerte,  mil  muertes  tam- 
bién, porque  del  mismo  modo  que  halla- 
rás a  ios  demás  confiados  y  alegres,  me 
hallarás  a  mí  más  tranquilo  e  incrédulo. 

Bür.  Enguerrand,  sólo  una    desgracia   y    una 

muerte  tengo  que  anunciarte;  una  desgra- 
cia próxima,  y  una  muerte  terrible.  Si  algo 
tienes  que  arreglar  con  tu  alma,  date  prisa, 
pues  por  mi  voz  te  anuncia  el  cielo  que 
sólo  tres  días  de  vida  te  restan. 

Eng.  Gracias;  alguno  hay  a  quien  tal  vez  ni  tres 

horas  le  restan.  Puedes  dirigirte  a  los  que 
te  aguardan. 

Bur.  (se  dirige  a  Guaitero.)  Y  tú,  qué  quieres  que  te 

anuncie,  Gualtero  d'Aulnay,  a  ti,  en  cuya 
edad  el  pasado  es  ayer,  y  el  porvenir  ma- 
ñana? 

Gual.  Habíame  del  presente. 

Bür.  Pregúntame  por  tu  pasado,  por  tu  porve- 

nir, pero  no  me  hables  de  tu  presente. 

Gual.  Pues  es  precisamente  lo  que  quiero  saber. 

Dime:  ¿qué  pasa  en  mi? 

Bür.  Estás  aguardando  a  tu  hermano,  y  tu  her- 

mano no  llega. 

Gual.  ¿Dónde  se  halla?  jHabla! 

Bur.  El  pueblo  se  arremolina  a  la  orilla  del 

Sena. 

Gual.  ¿Qué  más?... 

Bur.  Rodean   a  dos  cadáveres,  y  dicen  todos: 

¡Desgraciados! 

Gual.  ¡Mi  hermano...  di!  ¿Dónde  se  halla? 

Bur.  Dirígete  a  la  orilla  del  Sena. 

Gual.  ¿Y  una  vez  allí? 

Bur.  Examina  el  brazo  izquierdo  de  la  víctima, 

y  como  los  demás  gritarás:   ¡Desgraciado! 

Gual.  ¡Ab!    ¡Mi  hermano!...   ¡Hermano  míol... 

(Vase  corriendo.) 

Bur.  (a  Margarita.)  Y  vos,  Margarita  de  Borgoña, 
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¿nada  queréis  saber  de  cuanto  tengo  que 
deciros?  Pensáis  que  la  real  condición  es 
sobrehumana  y  que  no  pueden  leer  huma- 
nos ojos? 

Mabg.         Yo  nada  quiero  saber. 

Bur.  ¿Y  para  eso  me  llamasteis?  Será  preciso  que 

me  oigáis. 

Marg.         No  os  alejéis,  señor  de  Marigny. 

Bur.  (Bajo.)  ¡Oh,  Margarita,  Margarita,  a  quien  le 

sirven  mejor  para  sus  designios  las  som- 
bras de  la  noche  que  las  luces  de  la  au- 
rora! 

Marg.  ¿Quién  ha  l'amado  a  este  hombre?  ¿Quién 
le  llamó?  ¿Qué  me  quiere? 

BüR.  ¿No  es  Cierto,  Margarita   (Acercándosele   casi  al 

oído.),  que  falta  un  cadáver  en  tu  cuenta? 
¿No  es  cierto  que  debían  ser  tres  en  vez 
de  dos? 
Marg.         ¡Oh,  cállate,  o  dime  quién  te  presta  este 
oculto  poder! 

BUR.  (Le  enseña  el  alfiler  de  oro  del  a-to  anterior,  sin   que 

los  nobles  se  aperciban.)  He  aquí    mi    talismán. 

(Involuntariamente  levanta  ia  mano  hasta 
su  rostro.  No  hay  duda,  es  ella.)  Ahora  es 
preciso  que  me  escuchéis  algunas  pala- 
bras sin  que  nadie  pueda  oirías.  Haceos 
a  un  lado,  señor  de  Marigny. 

Eng.  Sólo  os  obedeceré  cuando  reciba  esta  or- 

den de  la  misma  reina. 

Marg.  (Bajando  del  trono.)  Obedecedle,  señor  de  Ma- 
rigny. 

Bur.  Ya  ves  que  lo  sé  todo,  Margarita;  que  tu 

honor  y  tu  vida  están  en  mis  manos.  Mar- 
garita, esta  noche,  después  del  toque  de 
oración,  te  aguardo  en  la  taberna  de  Orsi- 
ni.  Ks  preciso  que  te  hable  a  solas. 

Marg.  ¿Acaso  puede  una  reina  da  Francia  salir  a 
tales  horas? 

Bur.  La  misma  distancia  hay  de  aquí  a  la  puerta 

de  Saint  Honoré  que  de  aquí  a  la  torre  de 
Nestle. 

Marg.         Está  bien,  iré. 
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Marg. 
Bur. 


Marg. 
Bür. 


Marg. 

Bür. 
Marg. 

Sav. 

PlERRE. 

Sav. 
Eng. 

Sav. 

Eng. 


Gual. 
Tobos 
Gual. 


Sav. 


Traerás  contigo  un  pe      mino  y  el  sello 

real. 

Pero  hasta  entonces... 

Entrarás  en  tu  cámara,  dcnde  no  recibirás 

a  nadie.  Tendrás  cerrada  la  puerta  para 

todo  el  mundo. 

¿Para  todo  el  mundo? 

Y  especialmente  para  Gualtero.  ¡Para  él 

SObre  tOdoI  (Dirigiéndose  a  los  nobles.)  Señores, 

caballeros,  la  reina  os  saluda  y  ruega  a 

Dios  que  os  preserve  de  todo  mal.  Señora, 

prohibid  en  absoluto  el  acceso  a  vuestras 

habitaciones. 

¡Guardias,  que  nadie  penetre  por  la  puerta 

de  mi  cámara! 

Esta  noche,  en  casa  de  Orsini,  os  aguardo. 

Hasta  la  noche.  (Saluda  y  vase.  Buridán  atraviesa 
por  entre  los  nobles,  que  le  miran  asombrados.) 

Señores,   ¿  visteis  jamás    caso  parecido? 
Este  hombre  es  Satanás  en  persona. 
¿Qué  le  habrá  dicho  a  la  reina? 
Vos,  señor  de  Marigny,  que  estabais  junto 
a  la  reina,  ¿habéis  oído  aJgo? 
Ya  es  bastante  el  trabajo  que  tengo  en  re- 
cordar sus  predicciones. 
¿Es  que  creéis  ahora  en  ellas? 
Lo  mismo  que  antes.   Me  ha  anunciado 
caer  en  desgracia:  pues  aun  soy  ministro; 
me  vaticino  la  muerte:  pues  vivo  aún,  y 
por  si  alguno  de  los  presentes  lo  duda,  mi 
hoja  toledana  se  encargará  de  contestarle 

por  mí.  (Vase  y  aparece  Gualtero.) 

{Justicia!  ¡Justicia!... 
¡Gualtero! 

¡Era  mi  hermano,  señores,  mi  hermano 
Felipe!  ¡Mi  solo  amigo,  mi  único  pariente! 
¡Mi  hermano  asesinado,  tendido  en  la  are- 
na! ¡Maldición!...  ¡Quiero  tomarme  yo  mis- 
rao  justicia  por  mi  mano!  ¡Que  me  entre- 
guen al  asesino!  ¿Dónde,  dónde  está?  ¿Le 
conocéis,  señor  de  Marigny? 
¿Te  has  vuelto  loco? 
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Gual.  ¡No,  loco  no,  pero  me  ciega  la  ira!  ¡Al  que 

me  lo  nombrara,  le  daría  mi  vida,  mi  san- 
gre! ¡Señor  de  Marigny,  vos  debéis  respon- 
derme de  su  muerte;  vos,  que  sois  el  pri- 
mer guardia  de  la  villa;  no  se  vierte  en  ella 
una  sola  gota  de  sangre  que  no  os  manche! 
¿Dónde  está  la  reina?  ¡Quiero  ver  a  la  rei- 
na Margarital  ¡Ella  me  hará  justicial  ¡Mi 
hermano!...   ¡Mi  hermano!...  (se  precipita  a  la 

izquierda.) 

Sav.  ¡Gualtero,  amigo  mío! 

Gual.  ¡Yo  no  tengo  amigosl  ¡Sólo  tenía  un  her- 
mano y  le  han  asesinado!  ¡Margarita!  ¡Mar- 
garita!... (Llama  a  la  puerta.)  ¡Oh,  SOy  yo! 
¡Abrid!  (Aparece  un  guardia  ) 

Guardia     No  hay  paso. 

Gual.  ¡Para  mí  sí!...    ¡Apartaos!...   ¡Margarital 

¡Mi  hermano!    (Los  guardias  le  detienen,  él  desnuda 

el  acero.)  ¡Es  preciso  que  la  vea,  que  la 
hable.  (Le desarman  )  ¡An!  ¡Maldición...  ¡Her- 
mano!... ¡hermano  mío! 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


.¿LOTO   CUARTO 


La  misma  decoración  que  en  el  primero 


Orsini 


Marg. 
Orsini 
Marg. 


Orsini 
Marg. 

Orsini 

Marg. 
Orsini 
Marg. 

Orsini 


ESCENA  PRIMERA 

ORSINI;  luego  MARGARITA 

Parece  que  esta  noche  nada  habrá  que  ha- 
cer en  la  torre  de  Nestle.  Tanto  mejor, 
pues  sabe  Dios  si  algún  día  caerá  sobre 
nuestras  cabezas  la  sangre  que  allí  se  ha 
derramado.  Desgraciado  de  aquel  que  está 
destinado  a  espiar  tanto  crimen!  (Llaman  a  ia 
puerta.)  ¿Quién  va? 

Abre,  SOy  yo.  (Fuera.) 

¡La  Reina  (Abre.)  ¿Sola  a  tales  horas? 
Sola,  sí,  ¿te  extraña?  Es  que  también  es  ex- 
traña la  causa  que  aquí  me  conduce.  Oye: 
¿no  vino  nadie? 

Nadie. 

Es  preciso  que  me  cedas  este  aposento  por 
media  hora. 

La  casa  y  su  dueño  son  enteramente  vues- 
tros. (Llaman.) 
¿Han  llamado? 
¿Debo  abrir? 
Déjame,  lo  haré  yo. 

Si  necesitáis  de  mí  acudiré  a  la  primera 
señal. 
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Marg         Está  bien,  pero  lo  único  que  deseo  es  que 
nadie  se  entere  de  cuanto  aquí  se  hable. 

(Vuelven  a  llamar.) 

Orsini        Seré  sordo  y  mudo.  (vasc.) 

MARG.  (Abre  y  entra  Buridán)  ¿Sois  VOS? 

Bür.  Yo  mismo. 


ESCENA  II. 

MARGARITA  y  BURIDAN 

Marg.        ¿Ya  no  sois  el  nigromántico? 

Bur.  No,  soy  el  capitán.   Pero  suponiendo  que 

sean  los  dos  una  misma  cosa,  lo  mismo  da 
uno  que  otro.  He  preferido  este  traje  por- 
que he  calculado  que  en  caso  de  peligro 
me  serviría  más  que  el  de  esta  mañana.  A 
tales  horas,  es  peligroso  andar  despreve- 
nido por  las  calles.  En  fin,  he  creído  con- 
veniente tal  precaución. 

Marg.        Ya  veis  que  he  cumplido  mi  palabra. 

Bur.  Con  lo  cual  habéis  hecho  bien,  reina  Mar- 

garita . 

Marg.  Reconoceréis  al  menos  que  es  en  mí  extre- 
mada complacencia. 

Bür.  Sea  complacencia,  sea  temor,  tenía  la  se- 

guridad completa  de  hallaros,  y  eso  es  para 
mí  lo  esencial, 

Marg.         ¿De  modo  que  no  sois  un  nigromántico? 

Bür.  No,  por  la  gracia  de  Dios;  soy  cristiano,  o 

mejor  dicho,  lo  era,  aunque  casi  perdí  la 
fe  y  la  esperanza;  pero,  vamos  a  lo  qutí  in- 
teresa. 

Marg.  Estoy  acostumbrada  a  que  se  me  hable  de 
pie  y  con  la  cabeza  descubierta. 

Bur.  Te  complaceré  en  las  dos  cosas,  no  por  ser 

reina,  sino  porque  eres  mujer.  Mira  en 
nuestro  rededor  y  dime  si  descubres  señal 
alguna  que  denote  el  rango  a  que  aludes 
pertenecer.  ¿Son  esos  muros,  ennegrecidos 
por  el  humo,  los  de  una  cámara  real?  ¿Acá- 
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Marg. 


Bür. 


Marg. 
Bür. 

Marg. 
Bur. 

Marg. 
Bür. 


Marg. 
Bur. 


Marg. 
Bur. 


so  son  esos  viejos  y  enmohecidos  muebles 
los  que  una  reina  debe  tener  cerca  de  sí? 
Reina  sin  guardias:  ¿dónde  está  tu  trono? 
Aquí  sólo  hay  un  hombre  y  una  mujer. 
Un  hombre  que  está  sereno  y  tranquilo  y 
una  mujer  que  tiembla.  El  hombre,  pues, 
es  aquí  el  rey. 

¿Quién  eres  para  hablarme  así?  ¿De  dónde 
vienes,  de  qué  poder  alardeas,  ni  qué  ra- 
zones tienes  para  asegurar  que  tiemblo? 
¿Quién  soy?  En  este  instante,  el  capitán 
Buridán.  Algún  tiempo  tenía  otro  nombre 
que  quizás  no  te  sea  desconocido  del  todo. 
Pero  tampoco  hace  al  caso.  ¿De  dónde  ven- 
go y  qué  poder  es  el  mío?  Si  lo  supieras, 
tal  vez  no  habrías  venido.  ¿Que  por  qué 
aseguro  que  tiemblas?  Porque  en  tus  cuen- 
tas de  hoy  falta  un  cadáver,  porque  el  Sena 
sólo  arrojó  dos,  debiendo  ser  tres,  según 
tus  cálculos. 
¿Y  el  otro? 

El  otro,  Margarita,  es  el  capitán  Buridán, 
que  te  está  hablando. 
¡Imposible!  ¡Mientesl 

¿Que  miento?  Oye,  y  te  contaró  lo  sucedi- 
do anoche  en  la  torre  de  Nestle. 
Habla. 

Había  en  la  torre  varias  damas  de  la  corte 
de  Margarita,  una  entre  ellas  ocultaba  su 
rostro  con  un  antifaz;  era  la  reina,  eras  tú. 
Había  también  tres  hombres,  y  eran  Héc- 
tor de  Ghreveusée,  el  capitán  Buridán  y 
Felipe  d'Aulnay. 
¡Felipe  d'Aulnayl 

Sí,  el  hermano  de  Gualtero,  él  era  quien, 
en  su  empeño  de  reconocerte,  atravesó  tu 
máscara  con  un  alfiler  que  arrancó  de  tu 
tocado,  haciéndote  esta  cicatriz  en  tu  ros- 
tro. 

¿Murieron  Héctor  y  Felipe,  y  lú  solo  has 
conservado  la  vida? 
Sólo  yo. 
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Marg.  ¿Y  te  has  dicho:  yo  perderé  a  la  reina,  re- 
velando lo  que  ha  pasado  en  la  torre  de 
Nestle  esta  noche;  y  diré  a  Gualtero:  ella 
ha  sido  quien  hizo  asesinar  a  tu  hermano? 
Estás  loco,  Buridán,  porque  no  va  a  creer- 
te. No  está  mal  urdida  la  trama,  pero  aho- 
ra que  sé  tu  secreto,  como  tú  sabes  el  mío, 
bastará  que  dé  una  voz  nara  que  dentro 
de  algunos  momentos  hayas  unido  tu  suer- 
te a  la  de  Héctor  y  a  la  de  Felipe  d'Aul- 
nay. 

ííur.  Hazlo,  y  mañana  Gualtero  abrirá  el  libro 

de  memorias  que  le  ha  entregado  un  reli- 
gioso, al  ver  que  no  voy  yo  a  reclamárselo, 
pues  de  ello  ha  prestado  juramento.  Pue- 
des mandarme  asesinar  si  te  place,  pero 
mañana  Gualtero  sabrá  quién  es  el  asesino 
de  su  hermano  Felipe. 

Marg.  ¿Y  crees  que  prestará  mayor  crédito  a  tus 
escritos  que  a  mis  palabras? 

Bür.  jPero  lo  prestará  a  la  firma  de  su  hermano, 

estampada  con  su  propia  sangre  al  pie  de 
dos  líneas  que  se  lo  revelan  todol  «Mue- 
ro asesinado  por  Margarita  de  Borgoña.» 
¿Crees,  pues,  que  te  bastará,  para  ahogar  el 
secreto,  deshacerte  de  mi  persona?  ¿Aun- 
que hicieras  atrevesar  mi  corazón  por  vein- 
te puñales?  Hazme  arrojar  al  Sena,  que  el 
Sena  se  cuidará,  arrojando  mi  cadáver  a  la 
orilla,  de  descubrir  tus  maldades  y  tu  cri- 
men, y  ante  él  Gualtero  jurará  vengarme, 
al  vengar  a  su  hermano,  viniendo  a  exigir- 
te cuenta  de  la  sangre  det ramada.  Dime 
ahora  si  tomé  bien  mis  medidas  o  cometí 
la  menor  imprudencia. 

Marg.         Si  tus  palabras  son  ciertas... 

Bür.  No  lo  dudes. 

Marg.  ¿Qué  exiges  de  mí  entonces?  ¿Quieres  oro? 
Te  lo  daré  a  manos  llenas  del  tesoro  públi- 
co. ¿La  muerte,  acaso,  de  algún  enemigo 
poderoso?  Aquí  tengo  el  pergamino  y  el  se- 
llo real  que  me  encargaste.  ¿Eres  ambicio 
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so?  Yo  puedo  complacerte  en  tus  deseos. 
Acaba,  ¿qué  pretendes? 

Bur.  Nada  de  eso  quiero.  Óyeme,  Margarita.  (Se 

sienta.)  Como  te  he  dicho,  aquí  no  hay  rey 
ni  reina.  Aquí  sólo  hay  un  hombre  y  una 
mujer  que  desean  sellar  un  pacto,  y  des- 
graciado el  que  no  cumpla  sin  haberse 
asegurado  antes  del  silencio  de  la  muerte 
del  otro.  Margarita,  quiero,  en  primer  lugar, 
oro  bastante  para  levantarme  un  palacio. 

Marg.  Lo  tendrás,  aunque  fuera  preciso  para  ello 
mandar  que  fundieran  el  cetro  y  la  corona. 

Bur.  Quiero,  además,  ser  tu  primer  ministro. 

Marg.         Lo  es  actualmente  Enguerrand  de  Marigny. 

Bur.  No  importa,  quiero  su  título  y  su  puesto. 

Marg.         Sólo  con  su  muerte  puedes  obtenerlo. 

Bub.  Digo  que  quiero  su  título  y  su  puesto. 

Marg.         I. o  tendrás. 

Bur.  Yo,  en  cambio,  te  conservaré  a  tu  amante 

y  callaré  tu  secreto.  Está  bien;  desde  hoy, 
reinaremos  los  dos  en  Francia.  Seremos 
los  dos  únicos  reyes,  y  guardaré  silencio. 
Tendrás  también  todas  las  noches  amarra- 
da tu  barca  a  la  orilla  del  Sena,  y  mandaré 
tapiar  las  ventanas  del  Louvre  que  dan 
frente  a  la  torre  de  Nestle.  ¿Aceptas,  Mar- 
garita? 

Marg.         Sí,  acepto, 

Bur.  Mañana,  a  las  diez,  iré  a  recoger  mi  libro 

de  memorias  y  m  e  presentaré  a  la  Corte. 

Marg.         Serás  en  ella  bien  recibido. 

Bur.  Extiende  ahora  la  orden  de  prender  a  Ma- 

rigny, autorizando  el  pergamino  con  tu 
sello  real. 

MARG.  Tómalo.  Aquí  está.  (Después  de  hacerlo.) 

Bur.  Está  bien.  Adiós,  Margarita;  hasta  maña- 

na. (Toma  su  capa,  sombrero  y  espada  y  vase.) 
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ESCENA  III 

MARGARITA    sola 

Makg.  ¡Mañana!  ¡Mañana...!  ¡Ah!  ¡Si  yo  te  tengo 
un  día  entre  mis  manos,  como  tu  me  has 
tenido  entre  las  tuyas...!  ¡Si  pudiera  apo- 
derarme de  las  líneas  escritas  por  Felipe...! 
¡Ah!  ¡Miserable!  ¡Atreverse  contra  mí,  la 
hija  de  un  duque,  la  esposa  de  un  rey,  la 
regente  de  Francia!  Daría  la  mitad  de  mi 
sangre  a  quien  me  facilitara  la  hoja  de  pa- 
pel en  la  que  Felipe  estampó  su  firma.  Si 
pudiera  ver  a  Gualtero  antes  de  las  diez 
de  la  mañana!  ¡Si  pudiera  apoderarme  del 
libro  de  memorias  que  guarda...!  Gualtero 
no  me  hablará  más  que  de  ía  muerte  de  su 
hermano,  pidiéndome  la  cabeza  del  asesi- 
no. Pero  me  quiere  a  mí  como  a  nadie 
quiere  en  el  mundo,  y  si  teme  perderme 
lo  olvidará  todo,  hasta  su  propio  hermano. 
Es  preciso  que  le  vea  esta  noche.  ¿Pero 
dónde  hallarle?  ¡Muchos  secretos  míos  po- 
see este  italiano,  y  descubrirle  otros...! 
¿Quién  anda  tras  esta  puerta?  Buridán  no 
la  cerró.  Se  abre  nuevamente...  ¡Un  hom- 
bre! ¡Ah!  ¡Orsini!  ¡Orsini! 


ESCENA  IV, 

MARGARITA    y   GUALTERO 

Gual.         ¡Margarita!  ¿Tú...?  ¡Margarita! 

Marg.         ¡Gualtero!  (Dios  me  lo  envía.) 

Güal.  En  vano  te  he  buscado  durante  el  día  para 
pedirte  justicia.  Venía  en  busca  de  Orsini 
para  que  me  dijera  donde  podría  hallarte. 
Al  fin  te  hallé.  ¡Justicia,  Margarita,  justi- 
cia! 

Marg.         Y  yo  he  venido  en  busca  de  Orsini  a  fin 
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de  que  te  avisara,  pues  antes  de  se  r- 
nos  quería  decirte  adiós. 

Gual.  ¿Adiós  has  dicho?  Perdona;  tal  vez  he 
comprendido  mal,  porque  tengo  una  sola 
idea  fija  que  me  obsesiona.  Yo  veo  aún  en 
la  arena  de  la  orilla,  el  cadáver  de  mi  her- 
mano, empapadas  sus  ropas  y  cosido  su 
cuerpo  a  puñaladas.  Yo  he  de  verter  la 
sangre  de  su  asesino. 

Marg.  Di  las  órdenes  para  que  le  buscaran.  Tu 
hermano  será  vengado.  Hallaremos  al  ase- 
sino, te  lo  juro.  Pero  mañana  llega  el  rey 
y  es  preciso  que  nos  separemos. 

Gual.  ¿Separarnos?  ¿Y  por  qué...?  Sí,  sí,  es  ver- 
dad; pero  nos  separaremos  luego,  cuando 
haya  vengado  la  muerte  de  mi  hermano. 

Marg.  Sí,  mañana.  ¿Pero  por  qué  hay  en  el  cora- 
zón de  mi  Grualtero,  que  antes  era  todo 
mío,  otro  sentimiento  que  el  del  amor  de 
su  Margarita?  Ayer  era  aun  mío  este  cora- 
zón. (Le  pone  la  mano   en   el  pecho.)  (|Atll  ¡  Aquí 

guarda  el  libro  de  memorias!) 

Gual.  jAhora  no  respira  otra  cosa  que  venganza! 
Luego  volverá  a  ser  tuyo. 

Marg.        ¿Qué  tienes  aquí? 

Gual.         Es  un  libro  de  memorias. 

Marg.  El  que  esta  mañana  te  entregó  un  religio- 
so. Sin  duda  eres  el  afortunado  deposita- 
rio de  los  pensamientos  de  alguna  dama 
de  mi  corte. 

Gual.  ¡Margarita!  Te  estás  chanceando,  burlán- 
dote de  mí.  No;  este  libro  pertenece  a  un 
capitán,  al  cual  he  visto  una  vez  sola,  cuyo 
nombre  hasta  ignoro,  y  que  estaba  ayer 
con  mi  pobre  hermano. 

Marg.  ¿Y  te  has  figurado  que  voy  a  dar  crédito  a 
tus  palabras?  ¿Pero  qué  rae  importa,  ni 
por  qué  he  de  estar  celosa,  si  vamos  a  se- 
pararnos para  siempre?  j Adiós,  Gualtero, 
adiós!       \ 

Gual.  ¿Qué  haces,  Margarita?¿Tú  quieres  volver - 
verme  loco?  Acudo  a  ti,  desesperado,  pi- 
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diéndote  a  mi  hermano,  y  me  hablas  de 
separación.  Separarnos,  ¿y  por  qué? 

Marg.  El  rey  ha  concebido  sospechas,  y  no  debe 
hallarte  aquí.  ¿Qué  te  importa?  Te  llevas 
contigo  el  libro  de  memorias  que  te  servi- 
rá de  consuelo. 

Güal.  ¿Pero  crees  que,efectivamente, pertenece  a 
una  mujer? 

Marg.  Estoy  segura  de  ello.  Si  así  no  fuera,  me 
lo  habrías  enseñado  ya  mil  veces  para  que 
me  convenciera. 

Gual.  ¿Puedo,  aoaso,hacerlo?¿Me  pertenece?  No. 
Yo  juré  por  mi  honor  no  abrirlo  hasta 
mañana  al  dar  las  diez,  caso  que  no 
haya  venido  a  reclamármelo  su  dueño.  He 
jurado  también  que  no  saldría  de  mis  ma- 
nos. Eso  es  todo,  lo  he  jurado. 

Marg.  ¿Y  yo,  no  he  jurado  nada?¿No  he  quebran- 
tado por  ti  jamás  juramento  alguno?  ¿Olvi- 
das que  por  tu  causa  he  sido  perjura,  por- 
que nuestro  amor,  aunque  conserve  en 
nuestro  corazón  toda  su  pureza,  no  deja 
de  ser  adultero?  Pero,  ¿qué  importa  todo 
eso?  Olvida  y  guarda  tu  juramento,  mien- 
tras yo  me  guardo  también  mis  celos. 
Adiós. 

Gual.         ¡Margarita,  por  el  cielo! 

Marg.  El  honor,  el  honor  de  un  hombre,  ¿y  nada 
representa  el  de  una  mujer?...  ¿Que  tu  has 
jurado?...  y  bien,  en  mí,  una  palabra,  un 
juramento  tuyo,  hizo  olvidarme  del  jura- 
mento prestado  ante  Dios,  y  volvería  a  ol- 
vidarlo si  tu  me  lo  suplicaras,  pues  olvi- 
daría por  ti  el  mundo  entero. 

Gual.  ¿Y  a  pesar  de  eso  quieres  que  parta?  Exi- 
ges que  nos  separemos? 

Maro.  Sí,  sí:  he  prometido  al  cielo  esta  separa- 
ción, pero  si  tu  me  lo  exigieras,  si  yo  estu- 
viera persuadida  de  que  lo  que  guardas 
junto  a  tu  pecho  na  pertenece  a  otra  mu- 
jer, yo  me  atrevería  a  arrostrar  el  anatema 
de  Dios  como  arrostró  al  de  los  hombres. 
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¿Te  figuras  acaso  que  cree  la  corte  en  la 
pureza  de  nuestro  cariño?  Sin  embargo,  si 
tu  me  rogaras  como  yo' te  ruego,  te  diría: 
«Quédate,  Gualtero;  piérdase  mi  reputa- 
ción, desaparezca  mi  poder,  pero  no  te  se- 
pares de  mí,  sea  eterno   nuestro  cariño». 

Gual.  ¿Tu  harías  eso? 

Marg.  Sí,  pero  soy  una  mujer,  en  mí  no  repre- 
senta nada  el  honor;  puedo  ser  perjura,  no 
importa  que  yo  sutra,  con  tal  de  que  un 
noble  joven  no  falte  a  su  palabra  de  caba- 
llero. ¡Qué  importa  que  yo  muera  de  ce- 
los si  él  no  falta  a  su  palabra! 

Gual.         ¿Y  si  llegara  a  saberse?... 

Marg.  ¿Quién?  ¿No  quedará  entre  los  dos  el  se- 
creto? 

Gual.  ¿Si  me  prometes  devolvérmelo  antes  de  las 
diez  de  la  mañana? 

Marg.  Telo  devolveré  aquí  mismo,  dentro  de  un 
instante. 

Gual.  ¡Perdóname,  Dios  mío!  ¡Es  un  ángel  o  un 

demonio  inferna!,  que  así  me  hace  olvidar 
de  mi  hermano,  de  mi  honor  y  de  mis  ju- 
ramentos!... 

MARG.  (Tomándole  el  libro  de  sus    manos.)  (Ya  lo  tengO.) 

(Se  acerca  a  la  luz,  examina  frenéticamente  el  libro  y 
arranca  dos  hojas  de  él.) 

Gual.  (Margarita!...  ¡Margarita!...  ¡Oh   debilidad 

humana!...  ¡Perdón,  hermano  mío!  ¿Heve- 
nido  a  este  sitio  para  hablar  de  amor?  ¿He 
venido  a  satisfacer  las  frivolas  dudas  de 
una  mujer?  ¡No,  he  venido  a  pedir  ven- 
ganza! ¡Oh,  perdona,  hermano  mío! 

Marg.  (volviéndose.)  Me  engañé;  nada  hay  en  este 
libro  que  demuestre  una  traición  a  mi  ca- 
riño. No  miente  mi  Gualtero  al  decirme 
que  soy  yo  su  único  amor.  Tampoco  yo 
amo  a  nadie  más  y  le  cumpliré  mi  palabra; 
no  nos  separaremos;  ¿qué  me  importan  las 
sospechas  del  rey?  Yo  me  consideraré  di- 
chosa sufriendo  por  mi  amante.  (Le  da  el 

libro.) 
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Gual.         Pensemos  ahora  en  mi  hermano,  Marga- 
rita. 
Marg.         He  mandado  hacer  pesquisas  y  se  tienen 

sospechas... 
Gual.         ¿De  quién? 
Marg.         De  un  capitán  extranjero  ¡que  llegó  hace 

pocos  días,  y  que  mañana  se  presentará 

por  primera  vez  en  la  corte. 
Gual.         ¿Su  nombre? 
Marg.         Creo  Buridán. 
Gual.         Y  habéis  dado  la  orden  de  su  arresto,  ¿es 

cierto? 
Marg.         No,  porque  acabo  de  saberlo  hace  muy 

poco. 
Gual.         ¡La  orden!  jLa  orden,  por  favorl  jNadie  con 

mayor  derecho  puede  prender  al  matador 

de  mi  hermano. 
Marg.         ¿Le  prenderás  tu? 
Gual.         Ni  que  estuviera  en  oración  a  los  pies  de 

un  crucifijo. 
Marg.         (Firma  una  orden.)  Aquí  está,  pues,  la  orden. 
Gual.         ¡Gracias,   mi  reina!    ¡Gracias,   Margarita! 

(Vase  corriendo.) 

Marg.         ¡ Ah  Buridán!  ¡Soy  yo  ahora,  quien  tiene  tu 
vida  entre  mis  manos! 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 
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ACTO  QUINTO 


Un  subterráneo  del  Chatelet  de  París.  Puerta  en  segundo  término  dere- 
cha. Lámpara  suspendidaen  el  techo  ilumina  siniestramente  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA 

BURIDÁN,  atado  al  suelo  sobre  un  montón  de  paja 

Bür.  Uno  de  los  hombres  que  aquí  me  han  con- 

ducido me  ha  estrechado  la  mano.  Pero 
¿qué  podrá  hacer  en  mi  favor?  Y  eso  supo- 
niendo que  no  haya  sido  ilusión  mía.  ¿Pro- 
porcionarme agua  algo  más  fresca,  pan 
menos  duro  y  negro,  o  un  sacerdote  a  la 
hora  de  mi  muerte?  Contó  los  doscie»tos 
cincuenta  escalones  y  las  doce  puertas 
antes  de  dejarme  en  este  subterráneo... 
Vamos,  Buridán:  llegó  la  hora  de  que  dedi- 
ques unos  momentos  siquiera  al  examen 
de  tu  conciencia.  Tienes  con  el  diablo 
cuentas  algo  atrasadas,  y  no  muy  claras, 
por  cierto.  He  sido  un  insensato;  yo  que 
conozco  la  fragilidad  de  los  enamorados,  y 
el  poder  que  en  ellos  tiene  el  acento  apa- 
sionado de  la  mujer  amada,  ir  a  confiar  to- 
das mis  esperanzas  a  un  inexperto  joven, 
que  no  tiene  otra  voluntad  que  la  de  su 
amada.  ¡Ah  Margarita!...  iCómo  debes  go- 
zarte en  tu  triunfoy  reírte  de  mi  candidez!  Sin 
embargo,  no  he  perdido  aún  del  todo  la  espe- 
ranza. Una  pequeña  estrella  guía  a  veces  al 
caminante  en  medio  de  la  noche  obscura. 
Ella  no  me  dejará  morir  sin  verme  de  nuevo, 
aunque  no  sea  para  otra  cosa  que  para  gozar- 
se insultándome  en  los  mismos  umbrales 
delamuerte.  Alguien  baja,  ¿será  ella  tal  vez? 

Margarita. — 5 
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ESCENA  II 

BURIDÁN    y    LANDKY 

Land.         Capitán,  ¿dónde  estáis? 

Bur.  Aquí. 

Land.         Soy  yo. 

Bur.  ¿Y  quién  eres  tú?  Yo  nada  veo. 

Land.  ¿Es  que  hay  que  ver  a  los  amigos  paia  re- 
conocerlos? 

Bur.  Esta  es  la  voz  de  Landry. 

Land.         jGracias  a  Dios! 

Bur.  ¿Puedes  salvarme? 

Land.         Imposible. 

Bur.  Entonces,  ¿qué  demonios  quieres? 

Land.  Anunciaros  que  soy  desde  anoche  guardia 
del  Ghatelet. 

Bur.  Tú  acumulas  empleos.  ¿Guardia  del  Gha- 

telet y  asesino  por  la  noche,  en  la  torre  de 
Nestle?  Margarita  de  Borgoña  no  dejará  de 
darte  que  hacer  en  uno  y  otro. 

L*nd.         Asi,  así. 

Bur.  ¿Y  nada  puedes  hacer  por  mí?  ¿Ni  aun  ha- 

cerme llegar  un  confesor? 

Land.  Lo  que  puedo  es  oir  vuestra  con  lesión,  y  re- 
petirla luego  a  un  confesor  palabra  por  pala- 
bra^ si  alguna  penitencia  hubiera  que  cum- 
plir, a  fe  de  soldado  que  por  vos  la  cumpliría. 

Bur.  Imbécil.  ¿No  puedes  darme  tampoco  nada 

con  qué  escribir? 

Land.         Tampoco. 

Bur.  Pero  podrás  registrarme'este  bolsillo  y  sacar 

de  él  una  bolsa  repleta  de  monedas  de  oro. 

Land.         Eso  sí  puedo. 

Bur.  Pues  tómala. 

Land.        Ya  está,  (se  la  toma.) 

Bur.  ¿Cuántas  libras  ganas  al  año? 

Land.         Seis  libras. 

Bur.  Cuenta  lo  que  hay  en  esta  bolsa  mientras 

reflexiono,  (pausa.)  ¿Has  contado? 

Land.         ;,Habéis  reflexionado? 

Bur.  Sí.  ¿Cuánto  hay? 

Land.        Tres  marcos  de  oro. 
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Bür. 


Land. 
Bur. 


Land. 
Bur. 


Land. 
Dur. 


Land. 

Bur. 

Land. 

Bur. 

Land. 

Bur. 

Land. 


Ciento  setenta  y  cin^o  libras  tornesas.  Óye- 
me. Necesitarías  pasar  veinte  y  ocho  años 
en  tu  empleo  para  reunir  esta  suma.  Júra- 
me por  tu  salvación  eterna  hacer  lo  que  voy 
a  encargarte,  y  esta  suma  es  tuya.  Es 
cuanto  poseo;  simas  tuviera,  más  te  daría. 
¿Qué  hay  que  hacer,  capitán? 
Una  cosa  bien  sencilla.  Tu  puedes  salir  del 
Ghatelet  y  no  volver  a  aparecer  por  él,  si 
se  te  antoja. 
No  deseo  otra  cosa. 

Irása  hospedarte  en  casa  de  Pedro  Bourgues 
el  tabernero  que  vive  detrás  de  los  Inocen- 
tes, que  es  donde  yo  me  hospedaba.  Pides 
el  aposento  del  capitán  y  te  darán  el  mío. 
Todo  ello  no  me  parece  muy  difícil. 
Oye:  una  vez  en  el  cuarto,  te  encerrarás 
dentro  y  contarás  las  losas  del  suelo,  par- 
tiendo del  lado  de  un  crucifijo  que  hay  en 
la  pared.  En  la  que  hace  veinte  verás  una 
pequeña  cruz  grabada;  levanta  la  losa  con 
la  punta  del  puñal,  y  debajo  de  una  peque- 
ña capa  de  arena  hallarás  una  cajita  de 
hierro  cuya  llave  está  en  esta  bolsa. Puedes 
abrirla  si  quieres,  para  cerciorarte  de  que 
no  es  oro,  sino  papeles,  lo  que  contiene. 
Óyeme  bien:  si  mañana,  a  la  hora  de  la  en- 
trada del  rey  en  París,  no  me  ves  a  tu  lado 
sano  y  salvo,  lo  pondrás  todo  en  manos  de 
Su  Majestad,  y  asi  vengarás  mi  muerte. 
Eso  es  todo.  Mi  conciencia  quedará  tran- 
quila y  a  ti  te  lo  deberé. 
Y  yo,  ¿no  me  expongo  a  ningún  riesgo? 
Ni  uno. 

Contad,  entonces,  conmigo. 
¿Me  lo  juras  por  la  salvación  de  tu  alma? 
Por  lo  que  del  Paraíso  pueda  alcanzarme. 
De  ese  modo,  adiós,  Landry;  procura  ser 
hombre  de  bien  caso  que  puedas. 
Haré  por  ello  cuanto  pueda,  aunque  no  me 
parece  cosa  fácil,  (vase.) 
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ESCENA  III 

BURIDÁN  solo 

Bur.  Vengan  ahora  el  verdugo  y  la  cuerda,  que 

mi  venganza  se  colocará  al  pie  del  cadalso. 
¡Venganza!.. .  dulce  y  sublime  palabra  cuan- 
do la  pronuncian  unos  labios  llenos  aun  de 
vida.  Palabra  hueca  y  vana  cuando  se  pro- 
nuncia sobre  una  tumba,  en  la  que,  por 
alto  que  suene,  no  despierta  el  cadáver 
que  en  ella  descansa. 

ESCENA  IV 

BURIDAN,   MARGARITA  y  ORSINI 

(Margarita  aparece  por  una  puerta  oculta  y  con  uoa  lámpara 
en  la  mano.) 

Marg.        ¿Puedo  acercarme  a  él  sin  temor?  (a  orsini.) 

Orsini        Sí,  señora. 

Marg.         Bien.  Aguárdame  y  acude  al  primer  grito. 

(Vase  Orsini.) 

Bur.  ¡Luz!...  Alguien  viene.  ¿Quién  va?... 

Marg.  Soy  yo.  No  aguardabas,  a  buen  seguro,  vol- 
ver a  ver  a  persona  alguna  antes  de  morir. 

Bur.  Lo  esperaba,  aunque  no  tal  vez  tan  pronto. 

¡Ah  Margarita!  Tú  te  habrás  dicho:  quiero 
gozarme  en  mi  triuufo  antes  que  muera; 
que  sepa  que  soy  yo  la  causa.  Tú,  la  mujer 
indomable  y  vengativa...  te  esperaba. 

Marg.  Pero  sin  esperanza,  ¿no  es  eso?  Porque  de 
sobra  me  conoces,  y  comprendes  que  des- 
pués de  haberte  temido,  de  haberme  humi- 
liado,  no  hay  ruegos  que  enternezcan  mi 
corazón.  ¡Ah!  Todas  mis  medidas  están  bien 
tomadas,  Buridán!  Tan  sólo  tú  olvidaste 
que  el  sentimiento  del  amor  amordaza  en 
el  corazón  del  enamorado  todos  los  demás 
sentimientos  y  afecciones,  y  que  nada  re- 
presentan para  él  el  honor  ni  la  palabra  em- 
peñada. ¿Yfaiste  a  confiar  laünioa  prueba 
que  poseías  en  manos  de  un  hombre  ena- 
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morado  de  Margarita?  Mírala,  aquí  la  tie- 
nes. Contempla  la  hoja  arrancada  a  tu  libro 
de  memorias.  «Muero  asesinado  por  Mar- 
garita de  Borgoña...»  ¡Je,  je,  je!...  Quiero 
destruir  el  último  destello  de  tu  esperanza. 

(Lo  quemaa  la  luz  de  la  lámpara.)   ¿Soy  ya    libre, 

Buridán?  ¿Puedohacer  cuanto  me  plazca'/ 

Buri.  ;,Y  qué  harás  de  mí? 

Marg.  Has  sido  arrestado  como  asesino  de  Felipe 
d'Aulnay.  ¿Qué  se  hace  con  los  asesinos? 

Buri.  ¿Y  qué  tribunal  es  el  que  me  juzgará? 

Marg.  ¿Tribunal?...  ¡Tu  estás  loco!  ¿Crees  que  se 
juzga  a  los  hombres  que  guardan  secretos 
como  el  tuyo?  Hay  venenos  que  rompen  el 
vaso  que  los  contiene,  y  tú  eres  como  uno 
de  ellos.  Cuando  se  prende  a  un  hombre 
como  tú,  se  le  ata  de  pies  y  manos  y  se  le 
mete,  como  a  ti,  en  el  más  obscuro  de  los 
calabozos.  Uno  como  éste.  Para  no  perder 
por  entero  su  alma  como  su  cuerpo,  a  eso 
de  media  noche  penetran  en  el  calabozo 
un  sacerdote  y  un  verdugo.  Empieza  el 
sacerdote...  en  el  calabozo  hay  una  argo- 
lla parecida  a  ésta  (La  señala.),  y  los  muros  son 
tan  gruesos  que  ahogan  los  lamentos,  apa- 
gan los  gemidos  y  absorben  la  agonía... 
Sale  el  sacerdote  primero,  y  luego  el  ver- 
dugo, y  al  día  siguiente  el  carcelero  sale  del 
calabozo  anunciando  que  el  reo,  a  quien, 
imprudentemente,  se  le  habían  dejado 
sueltas  las  manos,  se  había  dado  muerte 
él  mismo,  lo  cual  prueba  su  culpabilidad. 

Buri.  Veo  que  seguimos  hablando  con  la  misma 

franqueza,  Margarita;  yo  te  dije  mis  pro- 
yectos; tú  me  cuenta?  los  tuyos. 

Marg.  Te  burlas,  o,  mejor  dicho,  quieres  burlar- 
te; tu  orgullo  se  resiste  a  mi  victoria. 
Quieres  hacerme  creer  que  te  resta  aún  al- 
gún medio  para  atormentarme;  pero  no, 
no:  no  me  engaña  tu  sonrisa;  es  la  risa 
de  los  que  procuran  engañar  y  engañarse 
a  sí  mismos.  No  puedes  ya  escapar  por  esta 
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vez.  jlmposible!  Estás  bien  atado;  los  muros 
son  bien  sólidos  y  seguras  sus  puertas.  No, 
no  puedes  escapar.  Yo  me  marcho.  Adiós, 
Buridan.  ¿Tienes  algo  que  decirme? 

Büri.  Una  sola*  cosa. 

Makg.        Habla. 

Buri.  Voy  a  contarte  un  recuerdo  de  mi  juven- 

tud. En  mil  doscientos  noventa  y  tres,  hará 
de  eso  unos  veinte  años,  la  Borgoña  se 
consideraba  dichosa,  pues  tenia  por  duque 
a  su  muy  amado  Roberto  II...  No  me  inte- 
rrumpas, y  concede  sólo  dos  minutos  de 
atención  al  que  le  abrirán,  en  breve,  las 
puertas  de  la  eternidad.  El  duque  Roberto 
tenía  una  hija  joven  y  bella;  un  cuerpo  de 
ángel  que  escondía  un  alma  de  demonio. 
La  llamaban  Margarita  de  Borgoña...  Dé- 
jame acabar.  Tenía  el  duque  Roberto,  en- 
tre sus  servidores,  a  cierto  paje,  joven 
también  y  bastante  agraciado;  alma  can- 
dida y  confiada,  de  rubios  cabellos  y  tez 
sonrosada.  Se  llamaba  Leoncio  de  Bcr- 
nonville...  Parece  que  escuchas  con  algu- 
na atención.  El  paje  y  la  joven  se  amaron. 
Quien  les  hubiera  visto  en  aquella  época 
seguramente  no  les  reconocería  hoy,  y  si 
les  reconociera,  con  seguridad  no  se  reco- 
nocerían los  dos. 

Marg.         ¿Dónde  pretendes  ir  a  parar? 

Bur.  Vas  a  verlo.  jOh!  es  una  historia  sumamen- 

te interesante.  El  paje  y  la  joven  se  ama 
ron  en  silencio  y  a  escondidas  de  todo  el 
mundo.  Por  las  noches,  una  escala  de 
seda  servía  para  que  el  paje  llegara  a  los 
brazos  de  su  amada,  y  los  amantes,  cada 
noche,  al  despedirse,  se  citaban  para  el 
siguiente.  Un  día,  la  joven  Margarita,  hin- 
chados de  lágrimas  los  ojos,  confesó  a  su 
amante  que  iba  a  ser  madre. 

Mabg.         ¡Dios  mlol 

Bur.  Margarita,  ayúdame  a  cambiar  de  posición, 

pues  ésta  me  fatiga.  (Margarita  io  hace.)  Gra- 
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cías...    ¿Dónde  estábamos  de  mi  relación? 

Mabg.  Guando  la  hija  del  duque  anunció  que  iba 
a  ser  madre. 

Bur.  Ah,  sí;  ya  recuerdo.  Ocho  días  más  tarde  el 

secreto  ya  no  lo  era  para  su  propio  padre, 
y  el  duque  anunció  a  su  hija  que  a  la  ma- 
ñana siguiente  sería  encerrada  en  un  con- 
vento por  lo  que  le  restaba  de  vida.  Por 
la  noche  se  reunieron  también  los  dos 
amantes.  jNoche  triste, por  cierto!  Leoncio 
amaba  a  Margarita,  al  igual  que  Gualtero 
te  ama  también.  Noche  de  gemidos  e  im- 
precaciones. ¡Oh!  Bien  prometía  la  joven 
Margarita  ser  lo  que  ha  sido  después  an- 
dando el  tiempo. 

Marg.         ¿Y  luego?...  ¿luego? 

Bur.  (cambiando  ei  tono)  Estas  cuerdas  parecen 

penetrar  en  mis  carnes.  (Margarita  corta  las 

cuerdas   que    sujetan    los    brazos    de  Buridán.)  Ella 

tenía  un  puñal  como  éste  que  conservas  en 
tus  manos,  y  le  decía:  «Leoncio,  Leoncio, 
si  mi  padre  dejara  de  existir  esta  noche 
yo  no  entraría  en  el  convento;  nadie  ya 
nos  separaría  y  viviríamos  sólo  para  nues- 
tro amor.  Yo  no  sé  cómo,  el  puñal  pasó 
de  las  manos  de  Margarita  a  las  de  Leon- 
cio; un  brazo  le  guió,  en  medio  de  las  ti- 
nieblas, hasta  la  alcoba  misma  donde 
dormía  el  duque,  y  se  hallaron  uno  de  otro 
frente  a  frente.  Las  nobles  facciones  del 
anciano  no  se  han  borrado  jamás  de  la 
memoria  de  su  asesino,  pues  el  infame  le 
hundió  el  puñal  en  el  corazón.  Margarita, 
la  joven  Margarita,  no  fué  al  convento,  y 
fué  luego  reina  de  Navarra  y  más  tarde  de 
Francia.  Al  día  siguiente  Leoncio  recibía, 
por  mediación  de  un  tai  Orsini,  una  carta 
de  Margarita,  en  la  que  le  suplicaba  que 
desapareciera  para  siempre,  pues  añadía 
que  después  del  crimen  cometido  ya  nada 
de  común  podía  haber  entre  los  dos. 
Marg.         [Imprudente!... 
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Bur.  Es  verdad,  imprudente,  ¿no  es  eso?  Una 

carta  de  su  propia  letra  y  con  su  firma,  en 
la  que  probaba,  con  todos  los  detalles,  el 
crimen  y  su  complicidad,  fué  una  ligereza 
imperdonable.  ¡A  buen  seguro  que  hoy  la 
reina  Margarita  se  habría  portado  de  modo 
muy  distinto. 

Marg.  Y  bien,  Leoncio  de  Bournonville  desapa- 
reció, v  no  es  fácil  que  vuelva  a  presen- 
tarse. La  carta,  la  perdió  o  la  rasgó,  y  no 
existe  prueba  alguna.  ¿Qué  punto  hay  pues 
en  que  pueda  referirse  esta  historia  a 
Margarita,  reina  de  Francia. 

Bür.  Leoncio  de  Bournonville  existe,  y  tu  no  lo 

ignoras:  yo  he  notado  una  contracción  de 
tu  semblante  al  reconocerle. 

Maro.         ¿Y  la  carta?...  ¿la  carta?... 

Bur.  Será  entregada  mañana  al  rey  en  persona 

a  su  entrada  en  París. 

Marg.  Tu  dices  eso  con  el  único  objeto  de  asus- 
tarme; si  hubieras  tenido  tal  prueba,  si  te 
hubieras  podido  servir  de  ella,  no  habrías 
esperado  tanto  tiempo.  Es  un  medio  del 
cual  te  habrías  valido  en  seguida. 

Bur.  Tu  me  proporcionaste  otro,  y  me  lo  reser- 

vé para  emplearlo  como  último  recurso. 
Creo  que  estuve  acertado. 

Marg.         ¿Esa  carta?... 

Bur.  Repito  que  mañana  será  entregada  al  rey. 

Ha  poco  me  decías  lo  que  se  hace  con  los 
asesinos;  oye,  Margarita:  ¿es  que  ignoras  lo 
que  se  hace  con  las  parricidas  y  las  adúlte- 
ras? Se  les  rapa  el  cabello  con  tijeras  ar- 
diendo, se  les  abre  el  pecho  para  arrancar- 
les el  corazón,  se  le  arroja  al  fuego,  aven- 
tando sus  cenizas,  y  durante  tres  días  se 
lleva  su  cadáver  arrastrando  por  las  calles. 

Marg.         ¡Perdón!  ¡perdón! 

Bur.  Vamos,  préstame  el  último  servicio,  Mar- 

garita: desata  estas  cuerdas,  (lo  hace.  Buri- 
dán  se  levanta.)  ¡Ahí  ¡Qué  hermosa  es  la  li- 
bertad!... Venga  el  verdugo  en  buenhora. 
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He  ahí  las  cuerdas.  Pero  ¿qué  tienes?  Ma- 
ñana una  voz  gritará:  «Buridán,  el  asesino 
de  Felipe  d'Aulnay,  se  ha  dado  muerte  en 
su  propio  calabozo.»  Y  le  contestará  otra 
voz  desde  el  Louvre:  «Margarita  de  Bor- 
goña  ha  sido  condenada  a  la  pena  de  las 
parricidas  y  las  adulteras.» 

Marg.         {Perdón,  Buridánl 

Bur.  Yo  no  soy  Buridán;  soy  Leoncio  de  Bour- 

nonville,  el  amante  de  Margarita,  el  asesi- 
no del  duque  Roberto. 

Marg.        jOh!  ¡Galla!  ¡No  grites  así! 

Bür.  ¿Y  qué  temes?  Estos  muros  apagan  las  vo- 

ces, extinguen  los  gemidos  y  la  agonía. 

Marg.        ¿Qué  quieres?.  .  ¿Qué  deseas?... 

Bür.  Tú  entrarás  mañana  a  la  derecha  del  rey, 

en  París;  quiero  yo  entrar  a  su  izquierda. 
Iremos  a  recibirle  juntos. 

Marg.  Está  bien,  iremos.  ¿Pero,  y  la  carta  que  le 
será  entregada? 

Bür.  Cuando  se  la  presenten  seré  yo  quien  la 

tome,  siendo,  como  seré,  primer  ministro. 

Marg.        Marigny  no  ha  muerto  aún. 

Bür.  Ayer,  en  la  taberna  de  Orsini,  prometiste 

que  a  las  diez  sería  ejecutado. 

Marg.  Tengo  aún  una  hora,  tiempo  suficiente 
para  dar  la  orden. 

Bür.  Atiende  ahora  lo  último  que  tengo  que  de- 

cirte. ¿Qué  suerte  ha  cabido  a  los  hijos  de 
Leoncio  de  Bournonville  y  de  Margarita? 

Marg.        Se  los  confié  a  un  servidor. 

Bür.  ¿A  quién?  ¡Su  nombre! 

Marg.        No  recuerdo. 

Bür.  Haz  un  esfuerzo  y  lo  recordarás. 

Marg.        Creo  que  fué  a  Orsini. 

Bür.  ¡Orsini!  ¡Orsini!  (Llamando.) 

Marg.        ¿Qué  haces? 

Bür.  ¿No  está  aquí? 

MARG.  No.  (Aparece   Orsini.) 

Bür.  Acércate.  Mañana  seré  yo  primer  ministro. 

¿No  das  crédito  a  mis  palabras?  Decídselo 
vos,  señora,  para  que  no  dude  de  ello. 
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Marg.        Es  verdad. 

Bur.  Mi  primer  acto,  al  subir  al  poder,  será 

mandar  al  tormento  a  cierto  Orsini  que 
vivió  en  la  corte  del  duque  Roberto  II. 

Orsi.  ¿Por  qué  razón,  monseñor? 

Bur.  Para  que  confiese  del  modo  que  cumplió 

las  órdenes  que  le  fueron  dadas  por  su 
soberana  Margarita  de  Borgoña  acerca  de 
dos  niños  recién  nacidos. 

Orsi.  ¡Oh!  ¡Perdón,  monseñor,  perdón!  Yo  no 

me  atreví  a  quitarles  la  vida,  tal  como  se 
me  habla  mandado. 

Marg.        ¡Ah!  Yo  no  di  esa  orden  tan  cruel. 

Bur.  Galla,  Margarita. 

Orsi.  ¡Perdón  si  dejó  de  hacerlo!  ¡Eran  las  dos 

criaturas  tan  tiernas...  tan  hermosas!...  No 
me  atreví. 

Bur.  /,Qué  hiciste  de  ellos,  desgraciado? 

Orsi.  Encargué  a  uno  de  los  servidores  a  mis  ór- 

denes que  los  dejara  como  expósitos,  y 
dije  que  les  había  dado  muerte. 

Bur.  ¡Su  nombre! 

Orsi.  ¡Landry,   que  continúa  a  mi  servicio,  pero 

perdonadnos! 

Bur.  Está  bien,  Orsini:  es  ésta  una  acción  que 

te  honra.  Es  éste  un  sentimiento  que  te 
justifica  de  tus  maldades  cometidas.  Hay 
en  tu  pecho  aún  un  vestigio,  un  resto  de 
corazón.  Abrázame,  Orsini,  abrázame.  Yo 
te  daré  tanto  oro  como  puedan  pesar  estos 
dos  niños.  ¡Hijos,  hijos  míos!  ¡Hasta  las 
fieras  quieren  a  sus  hijos,  señora! 

Orsi.  ¿Qué  debo  hacer,  señor? 

Bur.  Toma  esta  lámpara  y  alumbra.  Tomad  vos 

mi  brazo,  señora. 

Marg.        ¿Dónde  vamos? 

Bur.  Al  encuentro  del  rey  Luis  X,  vuestro  es- 

poso, que  entra  mañana  en  París. 

TELÓN 

FIN  DEL  ACTO  QUINTO 
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ACTO     SEXTO 


Una  sala  en  el  Louvre.  Puerta  al  foro  y  otras  dos    en  primer  y  se- 
gundo términos  a  derecha  e  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

SAVOISY    y   PIERREFONDS 

Sav.  ¿No  vais  a  recibir  al  rey,  sir  Pierrefonds? 

Pierre.  Le  he  visto,  pero  sin  llegar  a  él,  pues  no 
he  querido  mezclarme  entre  el  populacho 
y  he  retrocedido  a  fin  de  aguardarle  aquí. 

Voces        (Fuera)  ¡Viva  el  rey!  ¡Viva  el  rey! 

Sav.  ¿Oís  los  gritos?  No  me  sorprenden. 

Pierre.  Vuestra  sorpresa  hubiera  sido  si,  como  yo, 
hubierais  visto  quien  lleva  el  rey  a  su  iz- 
quierda. 

Sav.  Quien  puede  ser  más  que  Gualtero,  el  ca- 

pitán de  guardias  de  la  reina. 

Pierre.  Os  engañáis.  No  se  le  ha  visto  en  parte 
alguna.  A  la  izquierda  del  rey  cabalgaba 
ese  capitán  italiano  que  fué  ayer  precisa- 
mente arrestado  en  la  puerta  del  Louvre 
por  el  capitán  Gualtero. 

Sav.  ¿Cómo  es  posible? 

Pierre.      Os  convenceréis  por  vuestros  propios  ojos. 

Sav.  ¿Y  qué  decís  a  todo  eso? 

Pierre.  Que  vivimos  en  tiempos  bien  extraños. 
Ayer,  arrestado  el  capitán,  y  hoy,  tal  vez 
primer  ministro.  Parece  como  si  Dios 
abandonara  los  destinos  de  Francia  con- 
cediéndoselos al  diablo. 

Voces.       (Fuera.)  ¡Viva!  ¡Viva  el  rey! 

Pierre.  Oíd  al  pueblo  cómo  vitorea  al  rey,  sin  im- 
portarle quién  sea  el  primer  ministro. 
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ESGENA  II 

Dichos;   MARGARITA   y    UURIDAN. 

Bur.  Acordaos  de  nuestro  convenio:  desde  hoy, 

sólo  los  dos  gobernaremos  en  Francia. 

Marg.  Desde  hoy  ocuparás  conmigo  un  puesto  en 
el  Consejo., 

ESCENA  III 

Dichos;  GUALTERO  por  una  puerta  y  LANDRY  por  otra 

Bur.  ¡Landry!... 

GüAL.  ¿Burídán  aquí?  (A  Margarita.) 

Marg.  (Bajo.)  Silencio,  (aro.)  Gualtero,  venid  a  be- 
sar la  mano  a  nuestro  rey.  (Bajo.)  Calla,  yo 
te  amo  y  te  amaré  siempre.  Retírate.  (Vase 

LAND.  ¡Voy,  Capitán!  Margarita.) 

Buk.  Ya  ves.  ¿Y  la  caja? 

Land.  ¿Y  el  resto  de  lo  ofrecido? 

Bur.  ,  Ven  esta  noche  a  la  posada. 

Land.  Allí  os  entregaré  la  caja. 

Bur.  Mucho  he  de  preguntarte. 

Land  Acerca  de  todo  os  contestaré,  (vase.   vase 

también  Buridán.) 

ESCENA  IV 

SAVOISY,  PIERREFONDS,  GUALTERO  y  nobles 

Sav.  ¿Pero  dormimos  o  estaraos  despiertos,  se- 

ñores? Yo  no  me  separo  de  aquí.  Alguien 
cu'dará  de  despertarme  si  duermo  o  me 
pondrán  a  la  puerta  de  la  calle,  pero  quie- 
ro saber  cómo  acaba  todo  eso. 

Pierre.  Talvez  Gualtero  nos  sacará  de  la  incertidum- 
bre.  ¿Qué  nos  dices  a  todo  lo  que  sucede? 

Gual.  Dejadme,  señores,  os  lo  suplico;  yo  no  sé 
nada,  absolutamente  nada. 

SAV.  Se    abre    la    puerta.    (Aparece   el   oficial  con  un 

Oficial      ¿Sir  Pierrefonds?  pliego.) 

Pikrre.      Soy  yo. 

Oficial      Tomad.  Orden  del  rey.  (vase.) 
Pierre      Orden  de  trasladar  a  Marigny  de  Vicennes 
a  Mont-Faucon!... 
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Sav. 

PlERRE, 

Sav. 


Oficial 

Sav. 

Oficial 

Sav. 


Oficial 

Gual. 

Oficial 


Gual 


La  primera  sentencia  que  ha  firmado  el 
rey  a  su  llegada.  La  cosa  promete;  os  doy 
la  enhorabuena  por  la  comisión. 
Hubiera  preferido  otra,   a  decir  verdad. 
Pero  debo  cumplirla  sea  la  que  srea.  Adiós, 

señores.  (Vase  foro.) 

Por  lo  menos  ya  sabemos  a  qué  atenernos 
respecto  a  este  punto.  Que  el  primer  mi- 
nistro será  ahorcado.  Ya  el  rey  ha  prome- 
tido al  pueblo  hacer  algo  en  su  favor. 
(Aparecelde  nuevo.)  ¿Elssñor  conde  de  Savoisy? 
Aquí  estoy.  ¿Qué  se  ofrece? 
Un  despacho  del  rey.  (Se  lo  da  y  vase.) 
jEl  rey  me  nombra  capitán  de  guardias!... 
No  sabía  que  hubiera  una  plaza  vacante. 
Esto  va  haciéndose  cada  vez  más  incom- 
prensible. En  fin,  señores:  el  rey  es  un 
gran  rey,  y  su  primer  ministro  un  grande 
hombre,  (vase.) 

¿Gualtero  d'Aulnay?  (con  otro  pliego  ) 
¿Qué  se  ofrece? 

Tomad,  un  real  despacho.  Podéis  retiraros, 
señores;  el  rey  no  recibirá  después  del 

Consejo.  (Vase.  Vanse  todos  menos  Gualtero.) 

(Leyendo  ei  despacho.)  «Despacho  real  conce- 
diendo al  caballero  Gualtero  d'Aulnay  la 
comandancia  del  condado  de  Champagna.» 
jA  mí  la  comandancia  de  una  provincia! 
i  Orden  de  abandonar  mañana  a  París  y 
marchar  a  Troyes!...  jDejar  yo  París!...  ¡Y 
esto  es  lo  que  se  me  ha  prometido!  Sólo 
hallo  decepciones  a  mi  alrededor.  Cuando 
la  felicidad  se  halla  al  alcance  de  mi  mano, 
se  evapora  como  un  fantasma. 


ESCENA  V 

GUALTERO  y  MARGARITA 

Marg.  [Gualtero!.., 

Gual.  ¿Vos  al  fin,  señora? 

Marg.  ¡Silencio! 

Gual.  Demasiado  he  callado  ya,  y  es  preciso  que 
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hable  aunque  tenga  que  costarrae  cada  pa- 
labra un  año  de  mi  vida.  Os  estáis  burlan- 
do de  mí,  señora,  que  de  tal  modo  me  ha- 
céis una  promesa  como  me  faltáis  a  ella. 
"  No  soy  otra  cosa  que  vuestro  juguete,  un 
niño  con  el  cual  pensáis  «divertiros.  Ayer 
me  jurabais  que  nada  del  mundo  nos  se- 
pararía, y  hoy  día...  me  mandáis  a  una  pro- 
vincia lejana,  separándomedevuestrolado. 
Marg.        ¿Recibiste  la  orden  del  rey? 

GUAL.  Vedla.  (La  rompe.) 

Marg.         Moderaos. 

Gual.         ¿Y  podéis  aprobarla? 

Marg.         Me  he  visto  obligada  a  ello. 

Gual.         ¿Y  quién  puede  obligar  a  una  reina? 

Marg.        Uq  demonio  que  tiene  poder  para  tanto. 

Gual.         ¿Quién  es?  ¡Hablad! 

Marg.  Obedecedme,  y  tal  vez  mañana  pueda  des- 
cubriros el  enigma. 

Gual.  ¿Y  debo  retirarme  tan  sólo  con  tan  débil 
esperanza? 

Marg.         No  partirás,  pero  ahora  vete,  es  preciso. 

Gual.  Volveré,  necesito  una  explicación  de  este 
secreto. 

Marg.  Sí,  sí,  vuelve,  pero  márchate  ahora;  es 
preciso;  alguien  se  acerca. 

Gual.         Adiós,  no  olvides  tu  promesa,  (vase.) 

Marg.         Ya  era  tiempo. 


ESCENA  Vi 

MARGARITA   Y    BURIDAN 

Bur. 

Perdóname  si  vengo  a  interrumpir  tu  des- 

pedida. 

Marg. 

Te  engañas. 

Bur. 

¿No  es  Gualtero  quien  se  aleja  de  aquí? 

Marg. 

Sí,  era  él,  pero  creíste  mal  al  figurarte 

que  le  despedía. 

Bur. 

¿Y  eso? 

Marg. 

Porque  Gualtero  no  partirá. 

Bur. 

El  rey  lo  ordena. 

Marg. 

Y  yo  me  opongo. 
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Bur. 
Marg. 


Bur. 


Marg. 

Bur. 

Marg. 

Bur. 

Marg. 

Bur. 
Marg. 


Bur. 

Marg. 

Bur. 


Marg, 


Bur. 

Marg. 

Bur. 

Marg. 
Bür. 


Margarita:  ¿olvidaste  nuestro  convenio? 
Prometí  hacerte  ministro;  he  cumplido  mi 
palabra.  Tu  me  prometiste,en  cambio,  que 
conservarías  a  Guallero  a  mi  lado,  y  pre- 
tendes faltar  a  tu  palabra. 
Hemos  dicho:  la  Francia  para  los  dos,  y  no 
para  los  tres.  Este  joven  no  puede  conocer 
nuestros  secretos,  esto  es  imposible,  como 
imposible  es  que  el  poder  sea  para  los  tres. 
Así  debe  ser. 

¿Olvidaste  que  estás  en.  mi  poder? 
Tenía  á  Burilan  preso,  pero  no  a  Leoncio 
de  Bournonville  primer  ministro. 
¿Por  qué  razón? 

Porque  ahora  no  puedes  perderme  sin 
perderte  a  la  vez. 

¿Y  crees  que  me  hubiera  detenido? 
Ayer  no,  pero  hoy  sí.  Ayer  poco  tenías  que 
perder,  y  en  cambio  confiabas  ganar  mu- 
cho. Hoy,que  tienes  vida,  honores  y  rique- 
zas, no  te  expondrás  a  perderlos  junto  con 
la  vida.  Estamos  los  dos  en  la  cima  de  una 
cumbre  resbaladiza  y  escarpada;  será  me- 
jor que  nos  sostengamos  mutuamente  an- 
tes que  amenazarnos. 
¿Tanto  quieres  a  ese  joven? 
Más  que  a  mi  vida. 

I  Amor  en  el  corazón  de  Margarita!...  Yo 
creía  que  se  podía  exprimir  y  retorcer  sin 
.que  de  él  brotara  un  sentimiento  humano. 
Margarita,  te  creí  un  demonio,  cuando  en 
realidad  no  eres  otra  cosa  que  un  ángel 
extraviado. 

Si  no  es  amor,  inventa  un  nombre,  el  que 
quieras,  para  designar  mi  flaqueza;  pero 
que  no  se  vaya,  te  lo  suplico. 
(Serían  dos  contra  mí,  y  es  demasiado.) 
¿Qué  dices? 

(O  les  pierdo  o  estoy  perdido  yo.)  ¿Que  no 
parta  Gualtero? 
Si,  es  lo  único  que  te  ruego. 
¿Y  si  yo  tuviera  celos  de  él? 
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Marg.         ¿Tú  celos? 

Bur.  Sí,  el  recuerdo  de  nuestros  pasados  amo- 

res me  hacen  intolerable  la  idea  de  que  te 
ame  otro  hombre.  ¿Y  si  lo  que  tu  has  creí- 
do ambición,  odio  o  deseo  de  venganza  no 
fuera  otra  cosa  que  la  llama  de  amor  mal 
extinguido  y  que  se  reproduce  con  toda 
su  fuerza?  ¿Si  yo  te  lo  sacrificara  todo,  todo, 
a  cambio  de  mis  antiguos  derechos,  de  una 
de  aquellas  noches  que  el  paje  Leoncio  se 
deslizaba  a  tu  lado?  ¿Si  yo  te  dijese  que  el 
afán  por  elevarme  al  poder  no  reconocía 
otro  objeto  que  acercarme  a  ti?  ¿Si  yo  pu- 
siera en  tus  manos  los  medios  en  que  fun- 
do mis  esperanzas  de  ambiciones,  para 
probarte  que  en  ti  sólo  fundo  mis  sueños 
de  gloria,  consentirías  en  separarte  ( re  él? 

Marg.         ¿Hablas  sinceramente  o  te  burlas? 

Bur.  Haz  que  yo  pueda  verte  esta  noche,  y  te 

entregaré  las  cartas.  No  es  una  entrevista 
para  dirigirte  cargos  ni  amenazas,  sino 
para  recordar  lo  mucho  que  te  amé.  Me 
entregaré  a  tus  manos,  me  despojo  de 
todo,  podrás  perderme  mañana  si  quieres. 

Marg.  Ya  sabes  que  en  palacio  me  sería  imposi- 
ble, aun  cuando  quisiera  complacerte. 

Bur.  Tú  sales  cuando  quieres. 

Marg.         ¿Dónde  puedo  verte? 

Bur.  En  la  torre  de  Nestle. 

Marg.        ¿Irás? 

Bur.  ¿Acaso  no  fui  cuando  no  sabía'  lo  que  en 

ella  me  aguardaba? 

Marg.  (El  mismo  se  me  entrega.)  Oye,  Buridán: 
jserá  tal  vez  en  mí  una  extraña  flaqueza; 
pero  me  recuerdas  tantos  momentos  de  fe- 
licidad!.. ¡Tu  voz  despierta  en  mi  corazón 
tan  dulces  recuerdos  que  creí  ya  muertos 
para  siempre! 

Bur.  ¡Margarita!... 

Marg.         ¡Leonciol... 

Bur.  ¿Partirá  Gualtero  mañana? 

Marg.         Esta  noche  te  lo  diré.  Aquí  tienes  la  llave 
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Bur. 


de  la  torre.  Ahora  debemos  separarnos, 
adiós.  (¡Ah  Baridán,  no  escaparás  esta  vez 
d¿  mis  manos!  (Vase.) 

Esta  es  la  llave  de  tu  sepulcro,  Margarita; 
pero  queda  tranquila,  no  te  encerraré  sola 

en  él.  (Vase.) 


ESCENA  VII 

MARGARITA  aparece  y   llama    a  una    puerta    lateral,    por    la  cual 
aparece  MARGARITA  y  ORSINI 

Marg.         jOrsini!  ¡Orsini!... 

Orsini        ¿Qué  se  ofrece,  reina  y  señora? 

Marg.         Esta  noche  irás  a  la  torre  de  Nestle  con 

cuatro  hombres  armados. 
Orsini        ¿Tenéis  algo  más  que  decirme? 
iVarg.         Nada  por  ahora.  Allí  te  daré  mis  órdenes. 

(Vase  Orsini.  Margarita  mira  en  derredor  recelosa- 
mente.) Nadie;  mejor,  (vase.) 

ESCENA  VIII 

BURIDAN  y  luego  SAVOISY 
BüR.  (Yendo  aotralateral  que  Marg.)  ¡Conde  deSaVOÍSy! 

Sav.  ¡Heme  aquí,  monseñorl 

Bur.  El  rey  se  ha  enterado,  con  gran  sentimien- 

to, de  los  asesinatos  que  se  venían  come- 
tiendo en  París  desde  hace  algún  tiempo, 
y  como  se  cree  que  los  criminales  tienen 
sus  reuniones  nocturnas  en  la  torre  de 
Nestle,  esta  misma  noche,  a  las  nueve  y 
media,  os  dirigiréis  allí  con  una  guardia  de 
diez  hombres,  poniendo  presas  a  cuantas 
persogas  se  hallaren  en  aquel  sitio,  sean 
quienes  fueren  y  el  rango  a  que  pertenez- 
can. Esta  es  la  orden. 

Sav.  Poco  tardé  en  entrar  en  funciones  de  mi 

nuevo  cargo. 

Bür  Y  que  por  cierto  será  esta  comisión  la  más 

importante  que  quizá  desempeñaréis  en 
vuestra  vida.  • 

TELÓN 

FIN  DEL  ACTO. SEXTO 

Margarita. — 6 


JLCTO  SKFTlIwIO 


Un  aposento  en  la  taberna  de  Pedro  Bourgues.  Puerta  al  foro.  Mesa 
y  sillas  en  primer  término  izquierda 

ESCENA  PRIMERA 

LANDRY  junto  a  la  mesa  bebiendo 

Lanb.  Doce  marcos  de  oro,  que  hacen,  si  no  me 
engaño,  seiscientas  diez  y  ocho  libras  tor- 
nesas.  Si  el  capitán  me  cumple  su  palabia 
y  me  da  esta  cantidad,  a  cambio  de  esa  ca- 
jita  por  la  cual  yo  no  daría  seis  sueldos, 
será  cosa  de  pensar  algo  en  su  recomen- 
dación, y  puede  que  me  decida  a  ser  hom- 
bre de  bien.  Sí,  sí,  levantaré  una  partida, 
y  mientras  desbalijo  lo  que  se  presente, 
mi  gente  vivirá  sobre  el  país.  Es  una  gran 
vida,  en  la  cual  de  nada  se  carece.  Galle, 
aquí  está  el  capitán. 

ESCENA  II 

LANDRY  y  BURIDAN 

Bür.  Veo  que  eres  puntual. 

Land.         03  aguardaba  ya. 

Bür.  ¿Y  bebiendo? 

La.nd.         No  conozco  compañía  mejor  que   la  del 

vino. 
Bue.  Pues  hay  otra,  y  es  ésta:  (sacando  una  bolsa.) 

el  dinero  con  que  se  compra. 
Land.;        Aquí  tenéis  vuestra  caja. 

BU*.  Y  aquí  lo  Ofrecido.  (Dándole  la  bolsa.) 

Land.         Gracias. 

Bür.  Ahora  márchate  por  un  momento,  pues  he 

citado  a  un  joven  aquí  mismo  y  he  obser- 


63 


Land. 

Bur. 

Gual. 
Land. 


Bur. 


GüAL. 


BüR. 

GüAL. 

BüR. 

GüAL. 

Bur. 

GüAL. 


vado  que  me  seguía.   Ea  cuanto  se  marche 

sube  otra  vez,  porque  he  de  hablarte. 

Sin  duda  es  el  que  sube  echando  los  bofes 

por  la  escalera. 

Déjame  con  él. 

¿El  capitán  Buridán?  (ai  foro ) 

Vedle,  aquí  está.  (Vase.) 

ESCENA  III 

BURIDAN  y  GUALTERO 

Yo  creía  que  no  os  era  desconocido  mi 
nuevo  título  y  mi  nombre,  señor  Gualtero 
d'Aulnay;  para  que  no  os  equivoquéis,  sa- 
bed que  desde  esta  mañana  me  llamo  Leon- 
cio Bournonville,  y  soy  el  primer  ministro 
de  Francia. 

Poco  me  importan  vuestro  nombre  ni  vues- 
tro título.  Yo  no  veo  en  vos  otra  cosa  que 
un  hombre,  al  cual  otro  hombre  viene  a 
reclamarle  el  cumplimiento  de  una  prome- 
sa. Decidme  si  estáis  dispuesto  a  cum- 
plirla. 

Os  prometí  daros  a  conocer  el  nombre  del 
asesino  de  vuestro  hermano. 
No  es  esto.  Me  prometiste  otra  cosa  tam- 
bién. 

Prometí  también  daros  la  razón  por  la  cual 
Enguerrand  de  Marigny  pasó  en  un  día  del 
Louvre  a  Mot-Faucon. 
Tampoco  es  eso;  delincuente  o  no,  Dios  se 
encargará  de  juzgarle.  Es  otra  cosa  lo  que 
me  prometiste. 

¿Acaso  deseáis  saber  por  qué  motivo  es 
hoy  primer  ministro  el  hombre  a  quien 
ayer  redujiste  a  prisión? 
Tampoco  me  importa  que  Dios  o  el  demo- 
nio os  den  los  medios  para  encumbraros.Se- 
cretos  tal  vez  terribles  son  esos  que  no 
quiero  profundizar.  Mi  hermano  ha  muer- 
to, Dios  le  vengará!  Marigny  ha  sido  ajusti- 
ciado, Dios  le  juzgará.  Vos  sois  primer  mi- 
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nistro,  poco  me  importa  tampoco.  Es  otra 
cosa  lo  que  me  prometisteis. 

Bur.  No  comprendo.  Hablad. 

Gual.         Me  prometisteis  que  vería  a  Margarita. 

Bur.  Así,   el  amor  que  sentís  por  esta  mujer 

ahoga  en  vos  todos  los  demás  sentimientos? 
El  cariño  fraternal  no  es  más  que  una  pa- 
labra, y  las  intrigas  de  la  corte  sólo  un  jue- 
go. ¡Sois  bien  insensato! 

Gual.  ¡Repito  que  me  prometisteis  que  vería  a 

Margarita! 

Bur.  ¿Y  acaso  necesitáis  de  mí  para  algo?  ¿No 

tenéis  el  paso  franco  por  la  puerta  secreta, 
o  bien  teméis  que,  como  la  noche  pasada, 
Margarita  la  pase  fuera  del  Lou\re? 

Gual.         ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Bur.  El  mismo  que  pasó  la  noche  a  su  lado. 

Gual.  Estás  blasfemando.  Estás  loco,  Buridán. 

Bur.  Calma,  amigo  mío;  repórtate,  y  deja  tran- 

quila la  empuñadura  de  tu  espada.  En 
verdad  es  Margarita  una  hermosa  y  apa- 
sionada mujer,  y  merece  lo  que  sientes  por 
ella;  pero  oye:  ¿qué  te  dijo  al  preguntarle 
la  causa  de  la  cicatriz  que  tiene  en  el  ros- 
tro? 

Gual.  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!...  Tenedme  de  vues- 
tra mano. 

Bur.  Sin  duda  te  escribió  alguna  vez. 

Gual.         Y  a  vos,  ¿qué  os  importa? 

Bur.  ¿Es  que  su  mágico  estilo  sabe  pintar  ar- 

dientemente la  pasión,  ¿no  es  cierto? 

Gual.  Jamás  tus  condenados  ojos  vieron  la  letra 
de  la  reina. 

BUR.  (Abriendo  la  caja,  saca  una  carta  )  ¿La   reCOnOCe- 

rías?...  Lee...  aquí  firma  «tu  amada  Marga- 
rita». 

Gual.         ¿Qué  veo?  ¡Oh  infierno! 

Bur.  ¿No  es  cierto  que  cuando,  junto  a  ella,  ha- 

bla de  amor,  son  dulces  y  arrebatadoras 
sus  palabras?  ¿que  estremece  de  placer  el 
acariciar  sus  sedosos  cabellos,  que  ella  vo- 
luptusamente  deja  rozar  por  vuestra  meji- 
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lía, y  cuyo  suave  contacto  enajena? (Le  enseña 

una  pequeña  trenza  de  cabello.) 

Güal.  ¡Sí,  ésta  es  su  letra,  éste  el  color  de  su  ca- 
bello. Dime  que  le  has  robado  esta  carta, 
que  fuiste  tú  quien  le  cortaste  el  cabello 
contra  su  voluntad! 

Bur.  Puedes  preguntárselo  a  ella  misma;  te  pro- 

metí que  la  verías. 

Gual.  ¡Al  instantel  ¡al  instante! 

Bur.  Quizá  no  esté  aún  en  el  punto  de  la  cita. 

Güal.  ¡Una  cita!...  ¿A.  quién  se  la  dio?  Dime  su 
nombre.  ¡Ardo  en  deseos  de  beber  su  san- 
gre! 

Bur.  ¡Ingrato!...  cuando  él  mismo  te  cede  su 

puesto. 

Gual.         ¿A  mí? 

Bur.  A  ti,  sí;  sea  por  hastío  hacia  ella,  sea  por 

compasión  hacia  ti,  ro  quiero  ya  nada  con 
esa  mujer;  te  la  cedo,  te  la  doy. 

GUAL.  ¡Ah!  insolente!  (Amenazándole  con  la  daga.) 

Bur.  Reportaos. 

Gual.         ¡Dios  mío!...  ¡Apiadaos  de  mí! 

Bur.  A  las  ocho  y  media  te  aguarda;  ¿harás  que 

sea  en  vano? 
Gual.         ¿Dónde? 
Bur.  En  la  torre  de  Nestle. 

GüAL.  Está  bien.  (Haciendo  ademán  de  salir.) 

Bur.  Olvidas  la  llave. 

Gual.  Dame. 

Bur.  Oye  una  palabra. 

Gual.  Di. 

Bur.  Ella  fué  la  que  mató  a  tu  hermano. 

Gual.  ¡Condenación!...  (v¿se.) 

ESCENA  IV 

BURIDAN   solo 

Bur.  Sí,  reúnete  con  ella  y  perdeos  los  dos.  Si 

Savoisy  es  tan  puntual  como  ellos,  no  de- 
jará de  extrañarle  la  clase  de  los  prisione- 
ros. Ahora  sólo  rae  falta  averiguar  el  pa- 
radero de  aquellos  dos  desgraciados  niños. 
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|0h!  ¡Si  tuviera  la  suerte  de  hallarlos, 
para  compartir  con  ellos  mi  poder  y  mi 
fortuna!...  Landry  puede  orientarme;  yo 
le  haré  hablar  sin  que  se  aperciba.  Ya  está 
aquí. 

ESCENA  V 

BURIDAN   y   LANDRY 

Land.  ¿Tenéis  alguna  otra  cosa  que  mandarme, 
capitán? 

Bur.  No,  nada...  Oye,  dime:  ¿cuánto  tiempo  tar- 

dará este  joven  hidalgo  en  llegar  desde 
aquí  a  la  torre  de  Nestle? 

Land.  Gomo  no  hallará  barca,  le  será  preciso  su- 
bir hasta  el  puente  de  los  molinos;  por  lo 
menos,  una  media  hora. 

Bur.  Está  bien;  pon  sobre  la  mesa  este  reloj  de 

arena,  y  hablemos  un  poco  de  los  tiempos 
pasados,  mientras  apuramos  una  botella. 
Aquellos  tiempos  e  i  que  nos  conocimos, 
cuando  la  campaña  de  Italia.  Acércate  y 
bebe. 

Land.  ¡Qué  tiempos  aquéllos,  y  qué  malditas 
guerras!  Se  pasaba  el  día  en  el  campo  de 
batalla  peleando,  y  las  noches  en  una  con- 
tinua orgía.  ¿0$  acordáis  de  aquella  mag- 
nífica bodega  del  prior  de  Genes?  Dimos 
fin  de  ella  hasta  la  última  gota.  Se  pasaba 
bien  el  tiempo,  pero  cometíamos  graves 
pecados. 

Bur.  A  nuestra  muerte  se  pondrán  en  una  ba- 

lanza nuestras  malas  acciones,  y  en  otra 
las  buenas;  porque  supongo  que  algo  ha- 
brás hecho  bueno  en  este  mundo. 

Land.  Sí,  alguna  obra  meritoria  podré  poner  en 
el  platillo,  y  espero  con  ellas... 

Bur.  Cuéntame  alguna,  a  ver  (Beben.),  para  que 

pueda  juzgar. 

Land.  En  el  proceso  de  los  Templarios,  que  tuvo 
lugar  a  principios  de  este  año,  faltaba  un 
testigo  para  que  triunfara  la  causa  de  Dios 
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y  sentenciasen  al  gran  maestre  Jacques  de 
Molay.  Un  santo  benedictino  me  echó  el 
ojo;  él  mismo  me  dictó  el  falso  testimonio, 
y  yo  lo  repetí,  palabra  por  palabra,  como 
si  todo  lo  que  decía  fuese  verdad.  Al 
otro  día,  !o3  herejes  fueron  quemados, 
para  mayor  gloria  de  Dios  y  de  nuestra 
santa  religión. 

Bur.  Sigue,  valiente  Landry...  Me  contaron  cier- 

ta historia  de  unos  niños...  (Beben.) 

Land.  Sí;  fué  en  Alemania.  ¡Pobres  angelitos!  A 
estas  horas,  a  buen  seguro  que  están  allá 
arriba  rezándole  a  Dios  por  mí.  Figuraos, 
capitán,  que  íbamos  persiguiendo  a  unos 
gitanos,  gente  toda  herejes  y  paganos; 
abandonaron  una  aldea  dejándola  pasto  de 
las  llamas.  Entramos  en  ella,  y  en  una  casa 
medio  incendiada  hallé  un  niño  gitano 
abandonado.  Miro  a  mi  alrededor,  no  veo 
a  nadie,  y  descubro  en  un  recodo  una  va- 
sija con  agua.  Le  bautizo  en  un  santiamén 
y  hétele  cristiano.  Iba  ya  a  dejarle  en  sitio 
seguro  donde  no  pudiera  alcanzarle  el  fue- 
go, cuando  reflexioné  que  al  día  siguiente 
podrían  llegar  sus  padres,  y  se  iría  al  dia- 
blo todo  el  bautismo.  Entonces  le  dejé  en 
su  propia  cuna,  salí  cerrando  la  casa,  y  al 
poco  rato  era  todo  pasto  de  las  llamas. 

Bur.  ¿Y  el  niño  murió  abrasado? 

Land.  Naturalmente;  pero  el  chasco  debió  ser  el 
que  se  llevó  el  diablo,  cuando,  creyendo 
hallar  un  alma  infiel,  debió  quemarse  los 
dedos  al  hallarla  cristiana. 

Bur.  Sí,  ya  veo  que  has  tenido  siempre  una  re- 

ligión muy  bien  entendida.  Pero  yo  quería 
hablarte  de  otros  niños...  de  unos  niños 
que  Orsini... 

Land.  ¡Ah!...  Sí;  ya  sé  de  lo  que  queréis  hablar, 
ya  recuerdo. 

Bur.  iAh! 

Land.  Eran  dos  tiernas  criaturitas  que  me  entre- 
gó Orsini  para  que  las  arrojase  al  río,  pero 
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me  dieron  lástima,  y  como  me  aseguró 
que  las  había  ya  bautizado,  quise  conser- 
varles la  vida. 

Bur.  ¿Qué  hiciste  de  ellos? 

Land.  Los  dejó  depositados  junto  a  la  puerta  de 
Nuestra  Señora. 

Bür.  ¿Y  nada  supiste  luego?... 

Land.  Sólo  me  consta  que  alguien  debió  recoger- 
los, pues  por  la  noche  no  estaban  en 
aquel  sitio. 

Bur.  ¿Y  no  dejaste  señal  alguna  para  que  pu- 

dieran algún  día  ser  reconocidos? 

Land.  Sí  que  se  la  dejé,  y  por  cierto  que  bien 
lloraron  los  pobrecitos;  pero  era  por  su 
bien...  Con  mi  puñal  les  marqué  a  los  dos 
una  cruz  en  el  brazo  izquierdo. 

Bur.  ¡Una  cruz!  ¿Una  cruz  en  el  brazo  izquier- 

do?... No,  no  puede  ser;  ¡dirae  que  no  era 
una  cruz  lo  que  les  marcaste,  sino  otra 
cosa  distinta! 

Land.  Digo  que  fué  una  cruz  y  no  otra  cosa,  que 
fué  en  el  brazo  izquierdo  y  no  en  otro  al- 
guno. 

Bur.  ¡Oh!  ¡Desgraciado!...  ¡¡Desgraciado  de  mí!! 

¡Hijos  míos!....  ¡Felipe!...,  ¡Gualtero!.... 
¡Muerto  el  uno,  y  cerca  el  otro  de  la  muer- 
te! ¡Los  dos  asesinados!...  ¡Por  ella  uno,  y 
por  mí  mismo  el  otrol  ¡Justicia  de  Dios! 
¡Landry!  ¿Dónde  hallaríamos  una  barca,  a 
fin  de  llegar  a  la  torre  de  Nestle  antes  que 
este  joven  que  viste  alejarse  de  aquí? 

Land.         En  casa  de  Simón  el  pescador. 

Bur.  Vamos  en  busca  de  una  escala,  toma  tam- 

bién una  espada  y  sigúeme. 

Land.         ¿A  dónde,  capitán? 

Bur.  ¡A.  la  torre  de  Nestle,  desgraciado! 

TELÓN 

FIN  DEL  ACTO  SÉPTIMO 


JLCTO  OCTAVO 


La  misma  decoración  del  acto  segundo. 


ESCENA  PRIMERA, 

MARGARITA      y      ORSINI 

Marg.  Te  comprendo,  Orsini,  pero  este  nuevo 
crimen,  que  será  el  último,  le  es  preciso  a 
nuestra  tranquilidad.  Este  hombre  posee 
todos  nuestros  secretos,  y  están  nuestras 
vidas  en  sus  manos.  Si  yo  no  hubiera  satis- 
fecho sus  ambiciones  ya  nos  habría  perdi- 
do a  estas  horas. 

Orsi.  ¡Acaso  el  diablo  le  ha  instruídol... 

Marg.  Lo  cierto  es  que  me  ha  humillado,  me  ha 
escarnecido,  y  he  tenido  que  acceder  a 
todo,  pues  podría  perderme  cuando  se  le 
antojase.  Sin  embargo,  ha  cometido  la  im- 
prudencia de  pedirme  una  cita  para  esta 
noche,  aquí  mismo.  Ya  ves,  pues,  que  él 
mismo  se  nos  entrega,  y  algo  puede  servir 
en  descargo  de  nuestra  conciencia.  Ha  sido 
él  mismo  quien  se  tejió  el  lazo. 

Orsi.  Es  verdad,  pero  hora  es  ya  de  que  termi- 

nen tantos  horrores,  tanta  sangre  derra- 
mada, y  podamos  vivir  tranquilos  lo  que 
nos  resta  de  vida. 

Marg.  Pero  nuestra  tranquilidad  no  es  posible 
mientras  este  hombre  no  deje  de  existir. 
Mientras  él  viva,  ni  yo  seré  reina,  ni  seré 
dueña  de  mi  vida  y  mis  riquezas.  Con  la 
muerte  de  este  hombre  darán  fin  las  san- 
grientas orgías  de  la  torre  de  Nestle,  y  de- 
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jará  el  Sena  de  arrojar  más  cadáveres  a  la 
orilla.  Yo  recompensaré  tus  servicios  con 
el  oro  que  quiera?,  y  serás  libre  de  seguir 
en  Francia  o  trasladarte  a  la  bella  Italia. 
Haré  arrasar  la  torre.  Erigiré  en  su  sitio 
un  convento,  y  dotaré  a  una  comunidad  de 
religiosos  para  que  constantemente  le  pi- 
dan a  Dios  el  perdón  de  nuestros  críme- 
nes. Pero  para  todo  eso  es  necesario  que 
muera  este  hombre. 

Orsi.  ¿Habéis  dicho  que  posee  todos  nuestros 

secretos?...  ¿Por  dónde  debe  penetrar  en  la 
torre? 

Marg.         Por  esta  escalera. 

Orsi  ¿Y  vendrá  solo? 

Marg.         Te  lo  juro. 

Orsi.  Voy  a  apostar  mi  gente.  Gallad,  oigo  ruido 

de  remos  en  el  río.  (va  a  ia  ventaaa.)  Sí,  se 
acerca  una  barca  conduciendo  dos  hom- 
bres. 

Marg.  No  hay  duda,  es  uno  de  los  dos.  No  hay 
tiempo  que  perder.  Ve  y  cierra  por  dentro, 
que  no  pueda  llegar  hasta  mí.  No  quiero, 
no  quiero  verle.  Tal  vez  posee  todavía  al- 
gún secreto  cuya  revelación  le  salvaría 
nuevamente  la  vida.  Vé,   y  enciérrame. 

(Orsini  vase  por  la  derecha  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  II 

margarita 

Marg.  jA.nl  jGrualtero!...  mi  dulce  bien  querido... 
y  este  hombre  pretendía  separarnos.  Le  di 
cuanto  oro  apetecía,  le  colmé  de  honores, 
pero  ha  pretendido  arrebatarme  mi  supre- 
mo bien,  el  amor  de  Gualtero,  y  esto  le 
cuesta  la  vida.  ¡Ah  Buridán!  ¡Ah  Leoncio 
de  Bournonvillel  ¡Vuelve  al  infierno,  de 
donde  saliste  sin  duda  para  ser  mi  eterna 
condenación!  (va  a  la  puerta.)  ¿Nada  se  oye 
aún?...  ¿Tendrá  medio  de  salvarse  también 
esta  vez?... 
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ESCENA  III 

Dicha  y  BURIDAN  en  la  ventana. 
BüR.  (Gomo    si   hablara  con   alguien  de  fuera.)  Sí,  ya   he 

llegado. 

Maro.         ¿Qué?  ¿Un  hombre  en  la  ventana?... 

Bur.  ¡Margarita!... 

Marg.         {Buridán!...  ¡maldición! 

Bur.  ¡Sola...  sola  aún...  gracias,  Dios  míol 

Marg.         ¡Oh!  ¡Orsini!  ,0f8ini!... 

Bur.  No,  no  grites,  no  llames;  nada  temas,  pero 

óyeme  siquiera  dos  palabras. 

Marg.  ¿Con  qué  intenciones  penetras  por  la  ven- 
tana? 

Bur.  Te  lo  diré,  pero  ante  todo  es  preciso  que 

te  hable;  los  momentos  son  preciosos.  Cada 
minuto  que  perdemos  es  un  tesoro  que 
arrojamos  al  vacío.  Óyeme. 

Marg.  ¿Vienes  para  amenazarme  de  nuevo,  a  im- 
poner otras  condiciones  aún? 

Bur.  No,  no,  nada  debes  temer  de  mí.  Toma, 

aquí  tienes  mi  espada,  te  la  entrego;  aquí 
tienes  también  mi  puñal;  toma  ese  paquete 
de  cartas:  son  todas  mis  pruebas.  Puedes 
matarme,  estoy  indefenso.  Quema  las  car- 
tas, y  puedes  dormir  tranquila  sobre  mi 
tumba.  No  vengo  en  son  de  amenaza.  Ven- 
go a  decirte...  ¡oh,  si  tú  supieras  lo  que 
vengo  a  decirte!  Es  lo  que  aun  puede  dar- 
nos la  dicha  y  ventura,  a  nosotros,  que  de- 
biéramos estar  malditos  por  nuestros  crí- 
menes.   • 

Marg.         Habla,  no  comprendo. 

Bur.  Margarita,  nada  queda  en  tu  corazón.  ¿No 

hay  en  él  ningún  sentimiento  de  mujer  y 
de  madre? 

Marg.         ¿A.  qué  tal  pregunta**  Habla. 

Bur.  Aquella  joven  que  yo  conocí,  ¿han  llegado 

en  ella  a  ser  insensibles  en  su  ánimo  los 
sentimientos  sagrados  para  Dios  y  para  los 
hombres? 
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Marg.  ¿Y  eres  tú  quien  así  me  habla?  ¿Tú  de  sen- 
timientos sagrados?...  ¡Satán  trocado  en 
predicador! 

Bür.  Poco  me  importa  el  nombre  que  quieras 

darme  miencras  escuches  cuanto  voy  a 
decirte.  ¿No  tuviste  iamás  un  instante  de 
arrepentimiento?...  Habíame  como  si  ante 
Dios  hablaras,  porque,  como  él,  puedo  yo 
en  este  momen-o  concederte  la  felicidad  o 
arrojarte  ala  desesperación.  Olvida  cuanto 
ha  pasado  entre  los  dos.  Acuérdate  sólo  de 
lo  que  me  quisiste  en  otro  tiempo,  y  dime 
si  no  sientes  el  deseo  de  confiar  a  alguien 
cuanto  desde  entonces  has  sufrido... 

Maro.  Sí,  pues  son  de  tal  naturaleza  mis  sufri- 
mientos, que  ni  aun  al  mismo  confesor  me 
atreví  a  revelarlos  jamás.  Sólo  a  ti,  mi.cóm- 
plice,  podría  dar  a  conocer  mis  secretos. 
Sí,  Buridán,  o  Leoncio,  todos  mis  críme- 
nes provienen  de  mi  primera  falta.  Si  la 
hija  no  hubiera  faltado  a  sus  deberes  no 
habría  cometido  su  primer  crimen,  cuyo 
solo  recuerdo  me  horroriza.  A  fin  de  apar- 
tar toda  sospecha  que  sobre  mí  pudiera 
recaer,  tuve  luego  que  abandonar  a  mis 
hijos.  Sólo  vertiendo  a  torrentes  la  sangre 
he  pretendido  acallar  la  voz  de  mi  con- 
ciencia, que  incesantemente  me  gritaba: 
{Parricida!  Desde  entonces  mis  eternas  lu- 
chas, mis  noches  de  terribles  insomnios, 
espectros  ensangrentados  que  en  mis  sue- 
ños me  amenazan.  Este  ha  sido  el  fruto  de 
mi  primera  falta,  de  tu  amor. 

Bür.  ¿Y  si  hubieras  visto  ante  ti  a  tus  hijos? 

Maro.  ¡Oh!  Si  me  hubiera  oído  llamar  alguna  vez 
madre  mía,  ¿cómo  hubiera  sido  posible 
que  acariciara  tantos  proyectos  de  sangre 
y  de  venganza?  Sin  duda  ellos  me  habrían 
restituido  a  la  virtud.  ¡Pero  yo  no  pude 
conservarles  a  mi  lado!...  [Hijos  míos!  ¡Ni 
mis  labios  se  atrevían  a  pronunciar  tan 
dulce  nombre! 
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¡Desgraciados!...  Tan  cerca  que  los  has  te- 
nido, y  una  secreta  voz  no  te  dijo:   «Mar- 
garita, aquí  tienes  a  tus  hijos>. 
¿Cerca  de  mí? 

Uno  de  ellos,  jdesventuradoi,  le  has  visto 
a  tus  pies,  mientras  pedía  gracia  al  puñal 
de  sus  asesinos.  Tü  presenciaste  su  ago- 
nía; oiste  sus  voces  de  dolor,  y,  en  vez  de 
reconocer  al  hijo  de  tu  corazón,  dijiste: 
«¡Herid!  ¡Matadle!» 
¿Yo...  yo?  ¿Dónde? 
En  este  mismo  sitio. 
¿Cuándo? 
Hace  dos  días. 

¡Felipe  d'Aulnayl  ¡Santo  Dios! 
Este  era  uno:  ¿adivinas  ahora  quién  es  el 
otro? 

¡Gualtero!... 

¡El  amante  de  su  propia  madre! 
¡Oh,  no,  no,  te  lo  juro!  Puedo  llamarle  hijo 
mío,  y  puede  él  apellidarme  madre.  Dios, 
tal  vez,  ha  encendido  en  mi  conzón  hacia 
él  esta  pureza  de  cariño  con  que  siempre 
Je  amé.  ¡Oh,  gracias,  gracias,  Dios  mío! 
¿Es  eso  verdad? 

Ta  lo  juro  por  la  salvación  de  mi  alma. 
¿Y  ahora,  Margarita,  me  perdonas?  ¿Ves 
en  mí  todavía  un  enemigo? 
¡Oh,  no,  no!  sólo  veo  al  padre  de  mi  hijo. 
Así  podemos  aún  ser  dichosos.  Ya  se  ex- 
tinguieron en  nosotros  nuestros  deseos  de 
ambición.   Se  acabaron  nuestras   luchas. 
Nuestro  hijo  será  el  lazo  que  nos  una  des- 
de hoy,    y    nuestros    secretos  quedarán 
guardados  entre  los  tres. 
¡Oh,  sí,  sí!... 

¿Crees  que  puede  haber  aún  felicidad  para 
ti  en  esta  vida? 

Sí,  lo  creo;  la  alcancé  cuando  menos  lo 
esperaba. 

Sólo  una  cosa  nos  falta. 
Ver  a  nuestro  hijo  entre  nosotros. 
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Bur.  Poco  tardará. 

Marg.         ¿Cómo? 

Bur.  Le  entregué  la  llave  que  tú  misma  me  dis- 

te para  penetrar  en  la  torre. 

Marg.  ¡Maldición!...  como  creí  que  serías  tú 
quien  por  allí  penetrara,  dejé  apostada... 
gente  paia  que  acabaran  contigo. 

Bur.  ¡An!  ¡Si  conocía  yo  tus  propósitos,  Marga- 

rita! (Oyese  un  grito.) 

Marg.         ¡Su  voz!...  ¡es  él!...  ¡y  le  matan! 

BUR.  ¡Corramos!  (Dirigiéndose  a  la  puerta.) 

Marg.  ¿Quién  hizo  cerrar  esta  puerta?  ¡Oh!  ¡Yo 
misma!...  ¡Orsini...  Orsini...  no  le  hieras! 
¡Desgraciado!... 

Bur.  ¡Puerta  del  infiernol  ¡Ah  hijo!  ¡Hijo  mío! 

Marg.         (Gritando.)  ¡Gualtero! 

GüAL.  (Dentro.)  ¡Socorro! 

Bur.  ¡Orsini!  ¡Orsini  de  los  diablos! 

ESCENA  IV 

Dichos;   ábrese   la    puerta  y  entra  GUALTERO  herido  y  tambalean 
dose,  viniendo  a  caer  en  proscenio. 

Marg.  y  Bur.     ¡Ah!... 

Gual.  ¡Margarita!...  ¡Margarita!  ¡Aquí  tienes  la 

llave  de  la  torre! 

Marg.  ¡Desgraciado!...  ¡desgraciado!  Soy  tu  ma- 
dre...      - 

Gual.  ¿Mi  madre?...  pues  bien,  madre:  ¡maldita 
seas! 

Bur.  (Examinándole  el  brazo.)  ¡Aquí  tiene  la  señal! 

¡Era  él!...  Un  asesino  te  salvó  la  vida,  y  a 
manos  de  otro  asesino  mueres. 

Marg.         ¡Oh!  ¡Pavor,  favor!... 

ESCENA  V 

Dichos;  SAV0ISY,  ORSINI  y  guardias. 

Orsini  Ved,  monseñor:  aquí  están  los  verdaderos 
asesinos;  son  ellos,  no  nosotros. 
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Sav.  Quedáis  mis  prisioneros. 

Marg.  ¿Prisioneros  nosotros?  (a  Buridán.)  ¿A  mí,  a 
la  reina? 

Bür.  ¿Y  yo,  su  primer  ministro? 

Sav.  En  este  momento  no  hay  aquí  reina  ni 

primer  ministro.  Sólo  un  cadáver  y  dos 
asesinos.  En  la  orden  firmada  por  el  rey 
se  me  previene  que  esta  noche  arreste  a 
cuantos  halle  reunidos  en  la  torre  de  Nest- 
le,  sean  quienes  quieran  sus  personas. 
Debo,  pues,  cumplir  la  orden  del  rey. 


TELÓN 


FIN  DEL  DRAMA 
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¿TOSE    ZALDÍVAR 


EL  SOLDADO 


DE 


CHOCOLATE 

(DER  TAPFERH  SOLDAT) 
Opereta  en  tres  actos,  música  del  maestro 

ÓSCAR  STRftUSS 
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MADRID 

Sociedad   de  Autores  Españoles 


El  héroe  vencido  o  El  soldado  de  chocolate 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá  sin  per- 
miso reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebra- 
do o  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  «So- 
ciedad de  Autores  Españoles»  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Eh    BÉROE    UEDCIDO 


O 


EL  SOLDHDO  DE  GHOGQLRTE 

(Der  Tapfwe  5oídat) 

Opereta  en  fres   actos,    adaptación    y    arreglo  de 

JOSÉ;    ZAIvDÍYJLR 

(Dúsica  del  maestro 

ÓSCAR     STRAUS 


Estrenada  con  éxito   en  el  Teatro   Cómico,  de  Barcelona 
el  19  de   Enero  de   1911 
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BARCELONA 
S8TA.BL.ECI  MIENTO    TIPOGRÁFICO    DB    FÉLIX    COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 

1914 


EEPARTO 


Personajes 

NADINA,  hija  del  coronel 
Popoff 

AURELIA,  esposa  del  co- 
ronel   

MARTA,  de  la  familia    .    . 

BUMERLÍ,  teniente  agre- 
gado al  E.  M.  del  ejérci- 
to servio  (30  años)  .    .   . 

CASIMIRO  POPOFF,  coro- 
nel búlgaro  (50  años).    . 

ALEJO  SPIR1DOFF,  (30  años) 
MASAKROFF,  capitán  (40» ) 
ESTEBAN,  criado    .... 

Soldados  búlgaros,  pueblo,  coro  general  y  comparsería. 
La  acción  en  Bulgaria,  año  1880 


Teatro  Oómioo 

Teatro  Tivoll 

Sra.  Gorgé  (P.) 

Srta.  Arrieta. 

Srta.  Samper. 

»     Sixto. 

»     García. 

»     Otto. 

Sr.  Gorgé  (P.) 

Sr.  Ramos. 

»   Villasante. 

»  Camero. 

»   Montañana. 

»  Valle. 

»   Ramos. 

»  Malonda. 

»    Rius. 

»  González. 

Para  los  materiales  de  El  señor  conde  de  Luxemburg-o, 
Mujeres  vienesas,  Eva  y  la  presente  obra,  pueden  dirigirse  a 
don  Ángel  Guix,  Barbará,  2,  2.°— Barcelona. 
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ACTO   FÍUME^HO 


En  la  casa  del  coronel  Popoff.  Dormitorio  de  Nadina.  Los  mue- 
blesrmodernos,  pero  de  estilo  algo  oriental.  En  el  fondo, 
amplio  mirador  o  galería.  A  la  derecha,  un  lecho  con  bal- 
daquín (dosel).  Delante,  una  chaise-longue.  A  la  derecha 
de  la  cama  una  mesilla  de  noche.  Sobre  el  mármol,  una 
fotografía  en  maro-caballete,  dimensiones  de  tarjeta 
americana.  Puertas  laterales  a  derecha  e  izquierda.  En 
un  ángulo,  un  lavabo.  Es  de  noche.  La  lámpara  del  cen- 
tro, encendida.  En  la  perspectiva,  paisaje  montañoso  cu- 
bierto de  nieve  y  alumbrado  por  la  luna. 


ESCENA  PRIMERA 

NADINA;  luego  AURELIA  y   MARTA. 

(Al  levantarse  el  telón  óyese  a  lo  lejos  el  caoto  de  los  soldados. 
Nadina  se  ha'la  junto  al  ventanal  y  mira  hacia  afuera  melan- 
cólicamente. Durante  el  lejano  canto  de  los  soldados  aparece 
Aurelia,  y  después  Marta.  Ambas  se  acercan  a  la  ventana  y 
escuchan.) 

Música 

Introducción   y   terceto 
I 

Coro  de  hombres.  (Dentro.)  ¡Por  la  noche  es  menester 
vigilar  sin  cesar! 
Nos  recuerdan  las  estrellas... 
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las  miradas  de  las  bellas. 

I  Pero  andad  con  precaución, 

por  si  truena  ti  cañón! 

Niña  hermosa,  celestial, 

te  declaro  rival... 

pues  tus  ojos  hechiceros 

enemigos  son  arteros 

¡que  tan  sólo  con  su  ardor 

hoy  nos  hieren  de  amor!... 
Nad.  Mar.  Aur.  Seguid,  soldados, 

cumpliendo,  fieles, 

vuestro  debsr. 

Ya  os  lanzaremos 

mirto  y  laurel  íc 

después  de  vencer. 

Las  arrogancias 

del  enemigo 

valientes  domeñad; 

aquí  os  aguardan 

por  vuestros  triunfos 

aooor  y  amistad. 
Coro  de  hombres.  Por  la  noche  es  menester,  etc. 


Nad. 

¡Ya  se  van I 

Mar. 

¡Sí,  ya  se  van! 

Aur. 

Ya  volverán. 

LA  i  TRES 

Ya  volverán. 

Es  la  vida  sin  los  hombres 

cena  opinara  sin  pan; 

un  banquete  sin  el  báquico 

champan. 

Mar. 

¡Soledad  insoportablel 

Aur. 

La  fatal  viudez  aterra. 

Nad. 

Hace  un  año  que  sufrimos 

los  rigores  de  la  guerra 

Mar. 

No  escuchamos  un  requiebro 

Aur. 

Todo  es  llanto,  horror  y  muerte. 

Nad. 

¡Si  no  logro  mis  anhelos 

ya  reniego  de  mi  suerte! 

Las  tres 

Me  atormenta  incesante,  sin  piei?d, 

la  espantosa  soledad. 

Yo  jamás  tal  desazón  padecí... 

Tengo  herido  el  corazón...  ¡ay  de  mí! 
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Aua. 

Esa  guerra  que  estalló  .. 

Mar. 

Sin  consuelo  nos  dejó... 

Nad. 

Los  muchachos... 

Mah. 

Se  ausentaron... 

AUR. 

Ya 

vendrán 

Nad. 

Es  la  vida... 

Mar. 

Sin  los  hombres... 

Nad. 

Cena  opípara  sin  pan. 

Mar. 

Un  banquete... 

Nad. 

Triste  y  frío... 

Mab. 

¡Sin  el  báquico  champan! 

Aur. 

Es  la  vida  sin  los  hombres 
cena  opípara  sin  pan. 

Las  tres 

¡Un  banquete  si  el  báquico 
champan! 

II 

Mar.  Los  b:gotes  finos,  negros... 

Aur.  Que  resguardan  blancos  dientes... 

Nad.  Con  las  guías  hacia  arriba, 

son  bonitos  y  atrayentes 
Mar.  Se  marcharon  los  gallardos. 

Aur.  Por  la  fuerza  del  destino. 

Nad.  D3  los  pocos  que  quedaron 

no  hay  quien  valga  ni  un  comino 
Las  tres       Un  teniente  llegó,  por  raro  azar, 

pero  fuese  sin  tardar. 

Yo  jamás  tal  desazón  nadecí; 

tengo  herido  el  corazón.  ¡Ay  de  mí!     , 
Aur.  Esa  guerra  que  estalló...  etc. 

(Oyeo.se  cañonazos  dentro.  Nadina  se   vuelve    hacia 
el  mirador  ) 

Aur.  Suenan  los  cañones. 

El  horrísono  estampido 

me  conmueve  intensamente, 

y  aunque  mucho  le  haya  oído... 

ese  ronco  y  estridente 

¡bom!  ¡bom!  ¡bom! 

me  estremece  el  corazón. 
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Nad.  iCerraremos  los  balcones! 

Nos  debemos  acostar. 
Aur.  Pues  señor,  cualquiera  duerme. 

Nad.  Nada  pierdo  con  probar. 


Hablado 

Aur.  Lo  que  es  yo,  mientras  oiga  cañonazos  no 

podré  conciliar  el  sueño. 
Las  tres    Pero  en  fin...  Vamonos  a  descansar.  (Marta 

cierra  las  ventanas.) 

Aür.  Que  descanses,  hija  mía. 

Nad.  ¡Sí,  mamá,  buena  falta  me  hace  el  descanso... 

porque  estoy  rendida! 

Aur.  Valiente  juventud  la  de  hoy...  De  seguro 

dormirás  tan  tranquila,  mientras  que  tu  po- 
bre novio  anda  por  ahí... 

Mar.  (Acercándose.)  ¿Cómo?  ¿Alejo  anda  por  ahí? 

Aur.  Quiero  decir  que  está  en  campaña...  batien- 

do el  cobre  ai  enemigo. 

Nad.  Sí.  ¡Alejo  es  todo  un  héroe!   ¡Mi  recuerdo 

le  acompaña  sin  cesar! 

Mar.  (sentimental.)  ¡También  el  mío! 

Nad.  ¡Pues  con  mi  recuerdo  basta...  y  sobran  los 

demás!...  Prohibo  terminantemente  que  te 
acuerdes  de  Alejo.  Ya  sabes  que  no  quiere 
nada  contigo.  Te  dejó  plantada  por  tu  mala 
cabeza... 

Mar.  (Encogiéndose  de  hombros.)  Nadie  podrá  impe- 

dirme que  piense  en  él... 

Aur.  Verdaderamente,  no  es  fácil  olvidarle.  (Sus- 

pirando.) 

Mar.  Ya  lo  oyes. 

Aur.  Alejo  merece  una  esposa  ideal...  y  ningu- 

na otra  puede  serlo  mejor  que  tú,  hija  mía. 

Nad.  (a Marta.)  Vamos...  dtísntidame  en  seguida... 

que  tengo  prisa  por  soñar  con  él...  porque 
soñando,  le  veo  galopar  sobre  su  corcel 
brioso...  Cruzar  vertiginosamente  el  campo 
de  batalla  y  embestir  con  denuedo  al  ene- 
migo.   (A    Marta,    que  le  desabrocha  el  cuerpo  a  su 
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espalda.)  ¡Ay!...  que  me  has  hecho  daño... 
¡torpe! 

Aun.  Es  admirable. 

Nad.  ¿El  daño? 

Aur.  No,  hija...  Tu  futuro...  porque  el  nombre 

de  Alejo  corre  ya  de  boca  en  boca. 

Nad.  Y  en  alguna...  sonriente...  se  detiene  de- 

masiado... ¿Verdad,  Marta? 

Mar.  Mientras  no  pase  de  los  dientes... 

Aur.  Según  las  referencias,  su  ataque  de  hoy 

ha  sido  asombroso,  heroico,  decidiendo  la 
suerte  del  combate  en  favor  de  nuestros 
búlgaros. 

Nad.  ¡Entonces...  probablemente  se  acabará  la 

guerra! 

Aur.  Naturalmente...  ¿No  ves  que  Alejo,  me- 

diante su  hazaña,  ha  quitado  a  los  malditos 
servios  toda  la  artillería? 

MAR.  ¿De  Veras?  (Entusiasmada.) 

Aur.  |Oh!  El  recuerdo  del  hecho  de  armas  de 

Alejo  es  digno  de  ser  esculpido  en  bronce... 

Nad.  ¡Y  con  letras  de  oro!...  ¡Decididamente  es 

un  héroe!...  mi  héroe  invencible! 

Aur.  ¡Ya  lo  creo! 

Nad.  (como  encantada.)  Ya  lo  imagino...  así...  con 

el  sable  en  la  mano...  ardiente  la  mirada... 
centelleante...  ¡Toma el  primer  cañón! Lue- 
go el  segundo!... 

Aur.  Eso  es...  ¡luego  el  tercero! 

MAR.  ¡LuegO  el    Cuarto!    (Con  el  entusiasmo    clava   en 

el  hombro  de  Nadina  la  peineta  que  le  había  quita- 
do del  cabello.) 

Nad.  ¡Ay!  ¡Marta!  Modera  tu  entusiasmo...  ¡Pri- 

mita, por  Dios,  que  yo  no  soy  el  enemigo! 

Aur.  ¡Perdónala,  hija!  ¡Pues  sí!  ¡Después  Alejo.. 

toma  el  quinto! 

Nad.  No,  mamá...  El  quinto  no  lo  tomó  Ale- 

jo... porque  los  servios  no  tenían  más  que 
cuatro  cañones... 
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Melodrama 

Recitado   a  orquesta 

(Esc-  na  muda.  Nadina  despójase  de  la  falda  y  del  cuerpo,  quedando  li- 
gerita,  pero  decente  y  honesta.) 

NAD.  (Interrumpiendo  de  pronto  el  silencio.")  ¡Héroe  IDÍo! 

(Suspirando.) 

Aür.  ¡Su  héroe! 

Mar.  ¡Su  héroe! 

NAD.  ¡MÍO...  Únicamente   mío!...  (Reclinándose  en  la 

«chaiso  longue».)  ¡Mi  Alejo! 

Aur.  ¡Alejo! 

Mar.  ¡Alejo! 

NAD.  (Sentándose  en  la  cama.)  ¡Ayl 

Mar.  ¡Ay! 

AlJR.  (Parodiándola.)  jAy! 


Cantado 

Nad.  ¡Lejos  está! 

Mar.  ¡Lejos  está! 

Aur.  Lejos  está. 

Las  tres        Más  ya  vandrá. 

Es  la  vida  sin  los  hombres 

cena  opípara  sin  pan. 

¡Un  banquete  sin  el  báquico 
champan! 

(Terminan  el  número  musical.  Aurelia  y  Marta 
desaparecen  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Nadina 
echa  el  cerrojillo  y  luego  toma  la  fotografía  que 
está  sobre  la  mesilla  de  noche,  besándola  apasiona- 
damente.) 
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Música 

ArLt 
II 

N¿d.  ¡Es  este  su  retrato  fiel! 

¡No  puedo  dejar  de  mirarte  I  (ai  retrato.) 

¡Su  imagen,  cual  si  fuera  él,  (ai  público.) 

conmigo  la  dicha  comparte!... 

¡Contemplo  en  sus  ojos 

férvido  ardor... 

con  vivos  destellos 

de  invicto  valor! 

Su  noble  perfil, 

su  aspecto  marcial, 

revelan  al  héroe 

excelso  y  cabal. 

¡Yo  de  tal  hombre  soy  prometida; 

su  condición  excepcional... 

ante  mis  ojos  tanto  le  ensalza, 

que  ya  le  creo  sin  rivall 

Si  sus  promesas,  bravo,  cumplía... 

ser  suya  sólo  yo  le  juré... 

hoy  al  volver  regresa  triunfante... 

mi  juramento  cumpíué. 

¡Ven,  ven,  héroe  mío, 

ven,  dulce  amor! 

Darte  el  nombre  yo  ansio 

de  vencedor. 

¡Grande  fué  tu  victoria; 

por  tus  hazañas 

logras  la  gloria 

del  inmortal! 

¡Ven,  ven,  héroe  mío, 

ven,  mi  ideal! 

jA.1  contemplarte 

muda  me  inclino... 

te  considero 

cual  ser  divino! 
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¡Hoy  en  mi  pecho 

la  paz  se  anida... 

tü  eres  mi  orgullo... 

tú  eres  mi  vida! 

Antes  que  nadie, 

con  los  laureles 

quiero  tu  frente 

yo  coronar... 

¡Oh!  ¡Dicha  inmensa, 

vernos  unidos 

ante  las  gradas 

del  altarl 

¡Ven,  ven,  héroe  mío, 

ven,  dulce  amor! 

Darte  el  nombre  yo  ansio 

de  vencedor. 

Grande  fué  tu  victoria; 

por  tus  hazañas 

logras  la  gloria 

del  inmortal. 

¡Ven,  ven,  héroe  mío, 

ven,  mi  ideall 

(Terminado  el  número  cantable  Nadina  se  dispone  a  despojarse 
del  «negligé»  para  meterse  en  la  cama.  Apaga  la  luz.  Pausa 
breve.  De  pronto  óyense  lejanos  silbidos,  rumor  de  voces, 
gritos,  ruido  de  sables,  etc.  Una  de  las  persianas  se  abre 
violentamente.  La  luz  de  la  luna  penetra  en  la  habitación  y 
se  ve  la  silueta  de  Bumerli,  que  salta  al  mirador.  El  asaltante 
vuelve  a  cerrar  rápidamente  persianas  y  ventana.  Bumerli  es 
un  joven  de  treinta  años,  gallardo  y  con  sedoso  bigote.  Su 
uniforme,  de  teniente  servio,  empolvado  y  nada  limpio.  Lleva 
altas  botas,  sucias,  y  todo  su  aspecto  indica  el  desaliño  propio 
del  que  esta  en  campaña.) 

ESCENA    III 
Hablado 

Dicha;  BUMERLI 
NAD.  (Aterrada,  se  acurruca  detrás  de    la    «chaiselongue».) 

¿Quién  anda  ahí?...  ¿Qué  quiere  usted? 
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BUM.  (Tratando  en  vano  de  encender  un  fósforo.)  Lo  que 

yo  quisiera  saber...  es  donde  estoy...  ¡Mal- 
ditas Cerillas!  (Avanza.)  ¡Alto  ahí!  (Cerrando  el 
paso  a  Nadina,  que  pretende  escapar.) 

Nad.  ¡Déjeme  usted  pasar...  o  alboroto  la  casa. 

Bum.  Quietecita,  ¿en?...  Si  no... 

NAD.  (Acurrucándose  de    nuevo.)   ¿Quién   es    USted?... 

¿qué  viene  a  buscar  en  el  dormitorio  de 

una  dama? 
Bum.  ¡Ahí  ¿Estoy  en  el  cuarto  de  una  dama?... 

¡Entonces  todo  va  bien...  señora  mía!... 
Nad.  ¡Soy...  señorita! 

Bum.  ¡Mejor!...  Amable  señorita,  ¿tiene  usted  la 

bondad  de  encender?  ¿de  dar  luz? 

NaD.  ¡Bueno!  (Gira  la  llavecita  próxima  a  donde  se  halla. 

Se  ilumina  la  habitación.) 

Bum.  ¡Gracias  a  Dios!  Al  me  ios  ya  puedo  orien- 

tarme.  (Mira  a  Nadina  con  admiración   manifiesta. 

Se  inclina.)  Perdone  usted;  usted  perdone... 
Soy,. 

Nad.  No  se  moleste.  Queda  satisfecha  mi  curio- 

sidad... ¡Me  basta  saber  que  es  usted...  ser- 
vio! El  uniforme  le  delata...  {Cómo  se  atre- 
ve usted,  siendo  enemigo  de  mi  patria?... 

Bum.  (interrumpe.)  ¡No,  no,  no!  Aquí  no  ha  habido 

ningún  atrevimiento,  por  mi  parte...  Yo  no 
habría  osado  nunca  allanar  esta  mansión... 

(Con  sonrisa  amarga  y  burlona.)  MÍS  perseguido- 
res fueron  los  que,  acosándome  como  ga- 
mo fugitivo,  me  obligaron  asaltar... 

Nad.  De  modo...  que  ¿viene  usted  huyendo?  ¡Co- 

barde! (Con  desprecio.) 

Bum.  ¡Gracias,  es  favor! 

Nad.  Pero  usted,  ¿sabe  dónde  se  halla? 

BUM.  (Con  sequedad  y  altivez,  pero  atento.)  ¡Ya  lo    Creol 

En  la  habitación  de  una  dama  encantado- 
ra... que  sin  duda  me  guarda  rencor  por 
no  habérselo  dicho  antes! 
Nad.  Sepa  usted  que  se  halla  en  casa  del  coro- 

nel búlgaro  Casimiro  Popoff.  ¡Soy  su  hija 
Nadina,  ferviente  patriota  que  aborrece  al 


—    i4  — 

enemigo!  ¿Sabe  usted  lo  que  voy  a  hacer 
ahora  con  su...  excelente  persona? 

BüM.  |EsCOnderme!  (Muy  tranquilo. i 

Nad.  ¿Qué  dict;? 

Büm.  Que  me  esconderá  usted...  porque  me  per- 

siguen y  no  dejarán  de  buscarme  en  esta 
casa. 

N\d.  Pues  se  equivoca.  Voy  a  entregarle  ahora 

mismo  a  nuestros  soldados...  ¡Para  un  ser- 
vio no  hay  perdón! 

Bum.  ¡Pero  si  yo  no  soy  servio! 

Nad.  ¿Y  ese  uniforme? 

Bum.  Le  llevo...  porque  estoy  agregado  al  Ejér- 

dito  servio.  Nací  en  Suiza...  y  la  Suiza  es 
mi  nación.  Me  Hamo  Bumerií,  ¡el  teniente 
Biimerií! 

Nad.  Esos  datos  no  le  disculpan  y  me  son  indi- 

ferentes. Usted  ha  peleado  en  las  filas  de 
nuestros  enemigos;...  por  lo  tanto,  le  con- 
sidero uno  de  ellos. 

Bum.  Pura  casua'idad,  jse  lo  aseguro!  Yo  he  ve- 

nido a  cosas  muy  distintas.  ¡A  tomar  parte 
en  la  subasta...  para  el  suministro  de  víve- 
res! Soy  de  la  administración,  y  sólo  por... 
sorpresa  tomé  parte  en  el  último  combate. 
Lo  mismo  podía  verme  en  las  filas  búlga- 
ras, créame  usted. 

Nad.  No  queremos  entre  los  nuestros  a  seme- 

jante cobarde. 

Büm.  ¡Por  lo  visto  no  le  soy  a  usted  simpático! 

Nad.  Todo  lo  contrario.  ¡Antipatiquísimo!  Y  si 

no  se  va  usted  de  aquí  en  seguida...  pido 
auxilio!  Conque  ¡márchese!...  (indicando  ai 

mirador.) 
BüM.  (Señalando    al    mirador.)    ¿Otra   vez   por    ahí... 

abajo?  No  lo  verán  esos  ojos...  hechiceros... 
Estoy  aquí...  y  parece  imposible  que  me 
quede  un  hueso  sano...  ¡Ga!  ¡Yo  no  me  ex- 
pongo a  romperme  la  crisma! 

Nad.  ¡A  mí  eso  no  me  importa! 

Büm.  ¡A  usted  no  le  importará...  pero  a  mí  sí! 
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NAD.  ¡Ea!  ¡Yo  no  aguanto  más!  (Indica  dirigirse  a    la 

puerta.) 

Bum.  (Sujeiáadoia.)  ¡Que  no  me  gustan  esas  bromi- 

tasl...  ¿en? 

NAD.  ¿Va  USted  a  impedirme?...  (Deshaciéndose.) 

Bum.  ¡Ya  lo  creo!  (Sacando  un  revólver.)  ¿Sabe  usted 

para  qué  sirve  este  chisme? 

Nad.  (Alejándose  aterrada.)   ¡Qué  barbaridad!  ¡Us- 

ted. .  huye  delante  del  enemigo,  pero  se 
atreve  a  intimidar  a  las  débiles  mujeres!... 
¡Vaya  un  militar  valiente! 

BüM.  (Deja  el  revólver   sobre    la    «chaise-longue»   con  cierta 

elegancia.)  ¡Tiene  usted  razón!...  ¡Pero... 
nada!  ¡No  hay  remedio!  Es  preciso  que  me 
oculte.  Mis  perseguidores  llegarán  de  un 
momento  a  otro... 

Nad.  ¿Le  han  visto  entrar  aquí? 

Bum.  ¡No  lo  sé!  Yo  no  só  nada...  absolutamente. 

Corrí  sin  volver  atrás  la  vista.  Loúiico 
que  recuerdo  es...  que  un  hombrachón  muy 
gordo...  creo  que  era  un  capitán,  me  aga- 
rró por  el  cuello.  ¡Desesperado,  hice  un  es- 
fuerzo sobrehumano  y  descargué  sobre  su 
cara  mofletuda  una  soberbia  bofetadal 

NAD.  ¿Una  bofetada?  (Acercándose.) 

Bum.  Sí,  señorita.  Aun  me  duele  la  mano.  El 

hombre  se  asombró  tanto  de  que  en  la 
guerra  pudieran  repartirse  tales  obse- 
quios... que  del  susto  me  soltó.  Entonces, 
puse  pies  en  polvorosa...  ¡y  aquí  me  tiene 
usted!  Pero  permítame  que  me  siente, 
porque  estoy  muerto  de  cansancio.  (Túmba- 
se en  una  butaca  ) 

Nad.  ¡Ah!...  ¿Piensa  usted  instalarse  aquí  como 

si  estuviera  en  su  casa? 
Bum.  ¡No  me  haga  usted  tantas  preguntas,  por 

Dios!...  No  tiene  a  mano  algo  que  comer? 
Nad.  ¡Mi  buduar  no  es  ninguna  despensa! 

BüM.  ¡HartO   lO    Siento!    (Rebusca  en  su  cartuchera,  que 

lleva  como  bandolera.)  ¡No  me  queda  ni  una 
pastilla  de  chocolate! 
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Nad  ¿Chocolate,  dice  usted?  ¡Un  militar!  ¿Un 

oficial  en  campaña  tomando  chocolate? 
Bum.  Es  lo  más  a  propósito.  ¡Siempre  llevo  la 

cartuchera  llena! 
Nad.  ¿Y  dónde  mete  usted  los  cartuchos? 

Bum.  ¿Cartuchos?  ¿Para  qué  los  necesito?  ¡Si  en 

las  guerras  modernas  todo  se  resuelve  a 

cañonazo  limpio! 

NAD.  (Se  acerca  a   la    mesilla  de   noche,  sacando  del  cajón 

una  bombonera.)  Espere  USted...  (Abriendo  el  ca- 

joncito,  irónica.)  Tome...  Aun  quedan  unos 
cuantos  bombones. 
Bum.  ¡Magnífico!  ¡Vengan,  vengan!  (casi  le  arranca 

la  bombonera  de  las  manos,  atracándose  de  bombones.) 

¡Qué  ricos  son!...  ¡rellenos  de  licor!  ¡Ex- 
quisitos! Créame  usted:  el  guerrear  es  muy 
sublime  y  hermoso...  pero  no  hay  pla:er 
comparable  al  de  comer  bombones... 
Nad.  ¡Y  a  esto  (Con  desprecio,  por  Bumerií.)  le  llaman 

soldado!...    ¡guerrero!    ¡militar  bizarro!... 
¡Ja,  ja,  ja,  ja! 


III 
Cantado 

Nad.  No  vi  en  mi  vida  cosa  igual, 

¡un  soldado  como  usted! 

Bum.  El  hombre  es  débil,  señorita.     - 

Nad.  ¡No  interrumpa,  que  me  irrita! 

No  vi  en  mi  vida  cosa  igual, 
¡un  soldado  como  usted!... 

Bum.  ¿Pero  qué  vendrá  a  decirme?... 

Nad.  ¿Quiere  usted  no  interrumpirme?... 

¡Es  tan  fácil  otorgarme  tal  merced!. 
Un  jefe  es  valiente... 

Bum.  ¡Corriente! 

Nad.  Honrando  su  espada... 

Bum.  ¡Bien  templada! 
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Nad. 

No  debe  de  huir 

quien  vista  uniforme. 

Bum. 

Conforme,  conforme. 

Nad. 

Ser  fuerte  y  robusto... 

Büm. 

Muy  justo. 

Nad. 

Y  hacerse  preclaro... 

Büm. 

¡Pues  claro! 

Nad. 

Llegando  a  la  cima 

del  santo  heroísmo. 

Büm. 

jBiemplol  Yo  mismo. 

Nad. 

¿Usted?  (Irónica.) 

Bum. 

Ya  puedo  a  héroe  llegar. 

Nad. 

¿Usted?...  ¡Valiente  militar! 

¡Me  resulta  usted,  al  oirle  hablar, 

como  aquellos  niños  llorones 

que  principian  a  patalear 

porque  no  les  dan  bombones! 

De  seguro  pronto  le  llamarán, 

y  no  digo  ningún  disparate, 

el  goloso  Cid  que  tomó  el  Cacao.. 

¡el  soldado  de  chocolate! 

Büm. 

¡De  chocolate  yo  seré! 

Lo  dulce  mucho,  a  fe,  me  agrada, 

pero  si  alguno  me  insultase... 

¡vería  el  temple  de  mi  espada! 

Yo  soy  guerrero  por  pasión 

y  usted  me  ofende  sin  razón. 

Nad. 

No  vi  en  mi  vida  cosa  igual, 

¡un  soldado  como  usted! 

Su  frescura  ya  me  irrita... 

Bum. 

No  me  ofenda,  señorita. 

Nad. 

Un  jefe  es  valiente...  etc. 

Hablado 

BUM.  ¿Oye  USted?   (Dirigiéndose  al  mirador.)  ¡Ese   TU- 

mor  de  voces  lejanas  es  alarmante! 
Nad.  ¡No  sé  qué  hacer!  Si  le  sorprenden  aq«í... 

comprometerá  usted  mi  honor...  Pronto 
debo  casarme...  ¡Usted...  ignora,  sin  duda, 
el  nombre  de  mi  futuro!... 

Soldado. — 2 
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Bum.  ¡Digame  cómo  se  llama...  y  lo  sabré!  (Ba- 

jando.) 

Nad.  ¡Si!  Es  preciso  que  usted  lo  sepa.  ¡Soy  la 

futura  esposa  de  Alejo! 

Bum.  ¿Alejo?  Y  ése...  ¿quién  es? 

Nad.  El  que  ha  deshecho  el  ejército  servio... 

¡Un  héroe!  ¡Un  militar  de  verdad,  no  un 
soldado  de  chocolate! 

BUM.  ¡Infeliz!  (Con  indiferencia.) 

Nad.  ¿Infeliz  porque  le  amo? 

Bum.  ¡No,  señorita!  Por  lo  mucho  que  él  tiene 

que  hacer.  ¡Conquistar  banderas,  tomar 
cañones!... 

Nad.  ¿De  manera  que  a  usted  no  le  impone  un 

héroe  como  mi  novio? 

Bum.  ¡Ni  pizca!  ¿Por  qué  ha  de  imponerme  en  el 

sentido  que  usted  indica?  ¿Por  qué  ha  de 
inspirarme  miedo?...  Si  es  un  héroe  ver- 
dadero, de  los  que,  en  efacto,  han  reali- 
zado una  heroicidad,  le  admiraré  sin  asus- 
tarme... le  abrazaré  entusiasmado,  porque 
me  honro  con  su  abrazo...  ¡otro  sin  temor 
de  que  me  aniquile  o  me  reduzca  a  pave- 
sas con  su  ardiente  mirada  heroica!  Por  el 
contrario,  si  acierta  a  ser  un  héroe  de  per- 
calina...  un  héroe  falso...  ¡me  inspirará 
lástima,  ya  que  no  profundo  desprecio! 

Nad.  ¡Los  héroes  falsos  no  existen! 

Bum.  ¿Que  no?...  ¡Vaya!  Precisamente  en  el  últi- 

mo combate  han  calificado  de  tal  a  un  ca- 
ballerito  que  tiene  tanto  de  héroe  como  yo 
de  arzobispo. 

Nad.  ¿En  el  último  combate? 

Bum.  Sí,  señorita,  (indicando  posiciones.)  Suponga- 

mos que  aquí  estamos  nosotros  con  los  ca- 
ñones., y  allí...  sus  compatriotas  a  caballo, 
con  el  sable  desenvainado  en  actitud  de 
atacarnos.  Cualquiera  que  tenga  dos  dados 
de  frente  comprenderá  que  con  un  caballo 
y  un  sable  es  imposible  tomar  cuatro  ca- 
ñones. 

Nad.  ¡En  efecto...  no  es  tan  fácil!    ' 
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Bum.  Pues  ahora  verá  usted.   De  pronto  vemos 

que  un  oficial  búlgaro,  blandiendo  el  sa- 
ble, pica  espuela,  lanzándose  hacia  nos- 
otros después  de  dar  la  señal  de  ataque. 
Toda  la  banda  que  tenía  a  su  espalda  le 
imita,  y  a  nuestro  jefe  se  le  ocurre  lo  más 
lógico  para  pulverizar  aquel  pelotón  des- 
enfrenado. Ordena  que  los  cañones  hagan 
fuego.  «¡Fuego!  [Fuego!»,  repite,  y  los  ca- 
ñones tan  tranquilos...  guardando  silencio 
absoluto.  ¿Sabe  usttdpor  qué?  ¡Muy  sen- 
cillo! (Riendo.)  ¡El  gobierno  servio  se  había 
olvidado  de  proveernos  de  municiones 
para  aquellos  enormes  tubos  de  acero!... 
Entonces,  lo  natural:  volvimos  grupas,  to- 
mando las  de  Villadiego,  abandonando  la 
inútil  batería  de  cañones.  Es  claro...  el  ofi- 
cial del  sable  giratorio  llegó  el  primero 
junto  a  los  cuatro  colosos  que  permanecían 
mudos  sobre  sus  ruedas  brillantes...  y  los 
tomó...  Venció  porque  no  tenía  noción  al- 
guna de  táctica  militar,  lanzándose  a  se- 
mejante aventura...  y  porque  el  gobierno 
servio  fué  desidioso.  Un  ranchero  gritó.* 
«¡Viva  el  héroe!»  Los  demás  corearon  al 
ranchero...  y  ahí  tiene  usted  el  relato  de  la 
heroicidad,  hecho  por  mí,  ¡desgraciada- 
mente testigo  presencial! 

Nad.  La  narración  que  nos  han  hecho  del  com- 

bate es  bien  distinta. 

Bum.  Pues  créame  usted  a  mí.  ¡Soy  incapaz  de 

mentir! 

Nad.  Y  ¿se  fijó  usted  en  el  oficial  aquel?  (va  a  la 

mesilla  y  vuelve.) 

Büm.  ¿Cómo  he  de  olvidar  a  semejante  tipo? 

NAD.  ¿Es  éste?  (Mostrando  la  fotografía    que   está    sobre 

la  mesilla.) 

Bum.  Este  y  aquél  son  dos  gotas  de  agua...  Por 

lo  visto...  ¿le  conoce  usted  también? 
Nad.  Sí,  de  vista,  (con  malicia.)  ¡Es  mi  futuro! 

BUM.  (Dejando    caer   el    retrato.)   ¿Sí?...    Usted   perdo- 

ne...   YO    nO   podía  imaginar...  (Recoge  el  re- 
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trato  del  suelo.)  jPor  supuesto  que  es  un  gran 
tipo...  no  hay  duda!  Gomo  guapo,  lo  es;  y 
con  que  lo  sea  basta  para  ser  novio,  ¿ver- 
dad? 
Nad.  (Picada.)  ¡Devuélvame  usted  ese  retrato!  (bu- 

merlí  se  lo  da,  tumbándose  en  la  butaca.  Nadina 
recoge  inmediatamente  el  revólver  que  está  en  la 
«chaise-longe»  y  apunta  al  teniente  desde  cierta  dis- 
tancia.) ¡Usted  me  ha  ofendido  como  futura 
esposa  y  como  patriota!  ¡Salga  de  aquí  in- 
mediatamente por  donde  ha  venido!  ¡A  la 

Una!  (Apuntando.  Pausa  breve.)  ¡(A.  las  dos!! 

Bum.  ¡¡A  las  tres!!...  ¡Mejor  será  a  las  tres...  o 

tres  y  media!  (Sentándose  muy  tranquilo  en  la  bu- 
taca.) 

Nad.  ¿Se  sienta  usted?  ¡Mire  que  disparo! 

Bum.  ¡Bueno!  ¡  Está  descargado  el  revólver!  ¡Cómo 

los  cañones! 

NAD.  ¿Y  ahora  lo  dice  USted?  (Indignada,  deja  el  revól- 

ver sobre  la  butaca  de  la  izquierda.) 

Bum.  ¿No  dije...  que  al  gobierno  servio  se  le  ha- 

bía olvidado  municionarnos? 

Nad.  ¡Cobarde!  ¡Ahora  le  desafío...  no  le  tengo 

miedo  alguno,  y  voy  a  pedir  socorro!  (sube 

un  poco.) 

Büm.  Hermosa,  respetable  y  encantadora  seño- 

rita, eso  no  lo  hará  usted,  ¿verdad? 

Nad.  ¿Por  qué  no? 

Bum.  Porque  yo  le  soy  a  usted  demasiado  sim- 

pático, aunque  no  quiera  confesarlo. 

Nad.  ¡Márchese  de  aquí!  ¡Le  aborrezco!  (Bumerií 

se  acerca,  vacilante,  a  la  ventana,  vuélvese  y  canta  el 
dúo.) 


Música 

Bum.  ¡Por  una  niña  tan  hermosa 

odiado  ser  es  muy  cruel! 
¡Sólo  esperaba  de  esos  labios 
dulces  palabras,  nunca  hiél! 
Me  marcharé,  y  que  Dios  me  ampare. 
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¡yo  deseo  su  felicidad! 

Siento  que  me  expulse  de  este  asilo 

negándome  hospitalidad. 
Nad.  Temblar  le  veo...  ¿Tiene  miedo? 

¡En  su  mirar  terror  se  advierte  I 

¡Un  soldado  nunca  tLrnbla! 

{Le  asusta  la  muerte? 
Bum.  La  vida  emblema  es  del  amor; 

¡la  muerte  imagen  del  dolor! 

¡Confieso  que  es  la  vida 

mi  prenda  más  querida!... 

¡Y  aunque  es  humano  padecer, 

vivir  me  causa  gran  placer, 

y  por  instinto  natural 

quisiera  yo  ser  inmortal!... 
Nad.  Retírese  sin  dilación... 

¡Échese  en  brazos  de  Satanás! 

Adiós,  no  debe  importunarme. 
Büm.  ¡¡De  fijo  van  a  fusilarme!! 

¡No  nos  veremos  más! 

¡Su  imagen  hechicera 
cuando  muera 
tendré  yo  aquí!  (ai  corazón.) 
Nad.  ¡Adiós,  retírese  al  momento!... 

¡Adiós,  termine  mi  tormento!... 

(Emocionada.) 

Bum.  ¡Adiós!  ¡Acuérdese  de  mí!  (Triste.) 

Nad.  ¡Aguarde! 

Bum.  ¿Qué  dice? 

Nad.  ¡No  salga! 

Bum.  ¿Por  qué? 

Nad.  Por  su  suerte. 

Bum.  ¿Qué  intenta,  señorita? 

Nad.  ¡Salvarle  de  la  muerte! 

Bum.  ¡Mil  gracias!...  ¡No  olvidaré  el  favor 

de  mi  ángel  salvador! 

¡Por  una  hermosa  ser  amado 

es  la  mayor  felicidad! 
Nad.  ¡No  sé  por  qué  de  mí  se  burla, 

sólo  me  inspira  usted  piedad! 

La  vida  emblema  es  del  amor... 

¡la  muerte  imagen  del  dolor!... 
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Comprendo  que  es  la  vida 
la  prenda  más  querida... 
y  aunque  es  humano  padecer, 
vivir  nos  causa  gran  placer, 
y,  por  instinto,  es  natural 
que  quiera  usted  ser  inmortal. 
Los  dos         La  vida  emblema  es  del  amor...  etc. 


Hablado 


Nad.  ¡Ya  vienen! 

Büm.  ¿Dónde  podré  ocultarme?... 

Nad.  ¡Aquí,  al  amparo  de  este  cortinónl 

Büm  ¡Gracias! 

NAD.  ¡Voy!  ¡Voy!  (Abre.  Entra  Marta.) 


ESCENA.  IV 

Dichos;   MARTA   y  AURELIA. 

Nad.  ¡Eres  tú,  Marta!  ¿Por  qué  me  despiertas  a 

estas  horas? 
Mar.  ¡Ay,  Nadina  de  mi  alma! 

Nad.  Pero  ¿qué  pasa? 

AüR.  ¡Oh!  ¡Oh!  (Entra.) 

Nad.  ¿Qué  ocurre,  mamá? 

Aur.  Vienen  a  registrar  tu  dormitorio.  Los  sol- 

dados quieren  entrar  aquí. 

Nad.  ¿A.qui?  No  se  atreverán.  ¡Este  dintel  no  ha 

sido  traspasado  nunca  por  un  hombre! 

Mar.  ¡Pues  dicen  que  aquí  hay  uno  escondido! 

aur.  ¡Sí,  un  enemigo! 

Nad.  ¿En  mi  cuarto?  ¡Qué  calumnia! 

Aur.  En  el  tuyo...  o  en  otro.  ¡Recata  tu  figura! 

¡Así...  no  está  bien  que  te  vea  ningúa 
hombrel 

Nad.  ¡Tien«s  razón!  (a  Marta.)  ¡Dame  esa  bata! 

¡Así  no  debe  verme  ningún  hombrel 

AüR.  ¡Ya  están  ahí!  (Mirando  aterrada  hacia   la  puerta.) 
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ESCENA*T 

Dicho  ;  CAPITÁN  MASAKROFF   y  moldados. 


Música 

Conj  jDto 

(Escena  musicil.  Nadina  íiage  tranquilidad.  Los  solda- 
dos se  forman  en  tres  filas  de  a  cuatro.  Nadina,  Aurelia 
y  Marta.  A  las  voces  de  mando  de  Masakroff  un  grupo 
de  soldados  se  va  por  la  primera  izquierda  (cuatro 
hombres  ;  ctro  grupo,  por  la  segunda  derecha  (otros 
cuatro  hombres1,  y  el  tercer  grupo  (de  otros  cuatro 
horabres>,  por  la  segunda  izquierda)  Masrkroff  vuelve 
cuando  aparece  el  primer  grupo.  Evolucionan,  que- 
dando en  correcu  formación,  como  cuando  desapare- 
cieron. Aurelia  y  Marta  han  seguido  con  curiosidad 
el  movimiento  de  los  soldados.  Descubren  el  revólver 
de  Bumerií,  que  está  en  la  butaca.  Masakroff  vase 
primera  izquierda.) 


V 


Capitán  y  Coro    Bien  la  casa  es  fuerza  registrar 

y  al  cobarde  servio  aprisionar. 

Matar  es  necesario 

al  bárbaro  adversario. 

¡Ni  uno  solo  ha  de  quedar! 
Coro  ¡Ni  uno  solo  ha  de  quedar! 

Capitán         ¡Defendamos  nuestra  tierra! 
Coro  ¡Nuestra  tierra! 

Capitán         ¡Sin  cuartel  será  la  guerra! 
Coro  ¡ Guerra!  ¡Guerra! 

¡Destruir  al  enemigel 

¡Sufra  el  peso  del  castigo! 
Capitán         De  la  Servia,  la  Bulgaria 
Todos  ¡ser  no  debe  tributaria! 

¡Defendamos  nuestra  tierra! 

¡Guerra  al  servio!  ¡Guerral  ¡Guerra! 
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Cono 

De  la  Servia,  la  Bulgaria... 

ser  no  debe  tributaria. 

Capitán 

Defendamos  nuestra  tierra. 

Te  dos 

¡Sin  cuartel  será  la  guerra! 

Capitán 

Distinguida  y  bella  señorita... 

¡es  Masakroff  mi  nombre! 

A  un  servio  aquí  ocultarse  vi. 

¡Si  lo  mato  al  hallarlo  no  le  asombre! 

Nad. 

¡Ningún  servio  ha  entrado  aquí! 

Capitán 

El  balcón  debió  escalar. 

Nad. 

¿Quién? 

Capjtán 

¡Un  servio! 

Nad. 

¡Usted  se  debe  equivocar! 

¡De  un  héroe  la  prometida  soy! 

Con  él  muy  pronto  iré  al  altar... 

Si  un  enemigo  hubiera  entrado  aquí 

no  existiría  ya. 

Capitán 

Pues  él  entró. 

Nad. 

Padece  usted  error,  buen  capitán... 

De  un  héroe  la  prometida  soy; 

muy  pronto  iré  al  altar. 

Capitán 

¡Yo  ahora  debo,  por  mi  buen  nombre, 

la  casa  registrar! 

¡Daré  con  él,  y  si  lo  mato  no  le  asombre! 

Defendemos  nuestra  tierra,  etc.. 

¡A  ver,  soldados! 

Numerarse,  y  a  registrar  bien. 

Coro 

Uno,  dos,  tres,  cuatro. 

Capitán 

]Ea! 

Coro 

Cinco,  seis,  siete,  ocho. 

Capitán 

¡Ea! 

Coro 

Nueve,  diez,  once,  doce. 

Capitán 

¡Ea! 

¡Ay,  si  le  atrapamos!  (vanse.) 

Bum. 

¡Fantasmón!  ¡Maldito  sea! 

Aur. 

Éxplicadme:  ¿qué  pasó? 

Mar. 

Todo  broma  tal  vez  será. 

Aür. 

Mira,  mira:  ¿qué  hallo  aqui? 

¡Un  revólver!  Di:  ¿qué  haremos? 

Aur.,  Mar. 

,    ¡Esconderlo  es  lo  prudente! 

¡Compromisos  evitemos! 

Capitán 

(Saliendo.)  ¡A  ver  cuál  es  el  resultado 
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de  la  grave  inquisición! 

¡Uno,  dos,  tres,  cuatro! 
4  Sold.  No  encontramos  ni  un  botón. 

Capitán         ¡Cinco,  seis,  siete,  ocho! 
4  Sold.  ¡Sin  duda  consiguió  escapar! 

Capitán         ¡Nueve,  diez,  once,  doce! 
4  Sold.  ¡Se  largó! 

Nad.  (¡Que  nos  proteja  Dios!) 

Capitán         ¡Bajo  el  lecho  puede  estar! 

(El  capitán  trata  de  mirar  debajo  de  la  cama    y    se 
lo  impide  su  gran  barriga.) 

Aur.  Da  pena  ser  tan  barrigón. 

Nad.  ¡Mirar  el  balcón  convendría! 

¡Dar  con  él  gran  fortuna  seiía! 

Capitán         Si  lo  atrapo  lo  rajo  sin  compasión.  (En- 
tran en  la  galería.) 

Mar.,  Aur.    ¡Ya  va  en  aumento  mi  interés! 

¿De  quién  el  tal  revólver  es? 

Nadina  un  hombre  aquí  escondió; 

¿por  qué  motivo  lo  ocultó? 
Nad.  (¡¡No  lo  hallarán  ni  con  candil!!) 

Büm.  ¡Hermosa  niña,  gracias  mili 

Mar.,  Aur.    ¡Si  el  arma  ven,  perdido  está! 

Tengamos  mucha  discreción. 

Nadina  nos  lo  explicará. 

CAPITÁN  (Saliendo  del  mirador) 

¡Tampoco  se  halla  en  el  balcón! 
Nad  To  siento  no  pueda  rajarle, 

mas  otra  vez  tendrá  ocasión. 
Capitán        Perdone  las  molestias 

que  en  vano  le  causé 

si  un  día  encuentro  al  servio... 

¡lo  despedazaré! 

Defendamos  nuestra  tierra,  etc.  (vase  con 
Mar.,  Aur.    Calmar  deseo  mi  interés:         ios  soldados.) 

¿de  quién  el  tal  revólver  es? 

Nadina  un  hombre  aquí  escondió, 

¡sepamos  por  qué  lo  ocultó! 
Aur.  De  quien  es  el  revólver  quiero  yo  saber. 

Mar.  Al  dueño  del  revólver  es  preciso 

a   todo    trance    COnOCer.   (Vanse    Aurelia    y 
Marta.) 
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Hablado 

BUMEKLI;   NADINA 
BüM.  (Saliendo  maltrecho   de    su    escondite.)    ¡Gracias    a 

Dios  que  se  fueron  1  Ese  capitán  es... 

Nad.  ¿Quién? 

Bum.  ¡El  de  la  bofetada!...  [El  hombrachón  que 

me  sujetaba  por  el  cuello! 

Nad.  jAh!...  ¿Sí? 

Bum.  ¡Ya  no  puedo  más!...  ¡Tres  días  de  comba- 

te... una  noche  de  fuga...  sin  probar  boca- 
do! ¡Estoy  rendido!  ¡Me  duele  la  cabeza!... 

Necesito...  Una  Cama...  (Se  tumba  en  «la  chaise- 
longue»  ) 

Nad.  (sacudiéndole.)  ¡Eti!    Repórtese  usted...  ¡Dios 

miel...  ¡Este  hombre  va  a  dormirse  aquí 

COmO  Un  tronco!  (Llaman  a  la  puerta   izquierda.) 

Dsspierte  usted...  ¡Que  llaman...  que  vie- 
nen! 

Büm.  (soñoliento.)  Bueno...  ¡Me  es  igual!  ¡Que  ven- 

gan! 

Nad.  ¡No  puede  ser!...  ¡Escóndase! 

Bum.  ¿Otra  vez?  ¡Todo  sea  por  Dios!  (ocúltase  de- 

trás del  cortinaje  de  la  cama.  Nadina  ¿bre  la  puerta 
descorriendo  el  cerrojo. 


ESCENA  VJI 

Dichos,  MARTA,  con  el  revólver  oculto 

Mar.  ¡Soy  yo! 

Nad.  ¿Qué  quieres? 

Mar.  Verle. 

Nad.  ¿A  quién? 

Mar.  ¡Ai  que  tienes  escondido! 

Nad.  ¿Estás  loca? 

Mar.  Lo  sé  todo.  .  ¿De  quién  es  este  revólver? 

(Mostrando  el  que  trae  en  la  mano.) 


Nad  ¡Ayl  Se  me  olvidó  el  revólver...  que  podía 

haberlo  descubierto  todo. 

Mar.  No  temas.  Seré  prudente  y  discreta.  ¡En- 

séñame ese  hombre! 

Nad.  ¡No  puede  serl 

Mar.  i  Enséñamele! 

BüM.  Enséñeselo  USted.  (Sacando  la  cabeza    por   entre 

el  cortinaje  de  la  cama.) 

Nad.  ¿Y  como  se  atreve? 

Büm.  Yo  rae  asfixio  entre  ese  cortinaje...  (Avanza.) 

(a  Mam.)  ¡Ea,  niña!...  [Contémpleme  usted 
a  su  gusto...  pero  permita  que  me  acueste 

en  la  Cama!  (Échase  sobre  la  cama.) 

Mar.  ;Qué  hombre    más  interesante!  Nadina, 

¿cómo  se  halla  aquí  este  hombre? 

Nad.  Entró  súbitamente  por  el  mirador...  fugiti- 

vo... Apeló  a  mi  generosidad,  tuve  lástima 

y...  (Bumerlí  colócase  apoyando  la  cabeza  cómoda- 
mente en  la  almohada.) 

Nad.  Pero...  oiga  usted... 

Bum.  ¡Ya  ni  oigo...  ni  veo! 

Mar.  ¡Qué  atrevimiento! 

Nad.  ¡La  cama  es  mía! 

B  JM.  ¡Ya  me  lO  figuro!  (Estirando  las  piernas.) 

Nad.  ¡Y  con  las  botas  puestas! 

Bum.  ¡No  haga  usted  caso! 

Mar.  ¡Y  se  estira!...  Caballero,  ¡nadie   se  mete 

en  la  cama  con  el  calzado  tan  sucio! 
Büm.  ¡Pues  yo...  sí! 

Mar.  ¡Hay  que  quitarle  las  botas!  (Le  saca  una 

bota.) 
NAD.  ¡Naturalmente!  (Le  saca   la    otra    bota.  Llaman  a 

la  puerta.  Ambas  se  asustan  y  quedan  con  una  bota 
de  montar    cada  una  en  la  mano.) 

Mar.  ¡Es  tu  mamá! 

Nad.  ¿Mamá?...  ¡Que  viene  mamá!  (Removiendo  a 

Bumerlí.) 

M¿r.  ¡Levántese  usted! 

Nad.  ¡Sí...  levántese! 

Büm.  ¡No  lo  pretendan...  porque  eso...  sería  le- 

vantar un  muerto/  (Llaman  más  fuerte  a  la 
puerta.) 
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Nad.  ¡Voy,  mamá!  (a  Bumerií.)  ¡Me  compromete 

usted...  indigno  caballero! 

Bum.  (incorporándose.)  ¿Apela  usted  a  ía  caballero- 

sidad?... ¡Sea!  ¡El  honor  ante  todo!...  ¿Qué 
lie  de  hacer? 

Nad.  ¡Esconderse! 

Mar.  ¡Prontol 

BUM.  ¡Andando!  (Las  dos  le  esconden,  empujándole,    de- 

trás del  cortinaje.) 

ESCENA  VIII 

Dichos,   AURELIA 
(Nadina  abre   la  puerta  ) 

Aur.  (Entrando.)  Dos  horas  que  estoy  esperando. 

¿Qué  haces  aquí  tú?  (a  Marta.) 
Mar.  ¿Yo?...  ¡Nada! 

AUR.  ¿Y  tú?  (A  Nadina.) 

Nad.  ¿Yo?  Todo...  (\Todo  lo  que  puedo  para  sa- 

lir de  este  atolladero!. .) 

AüR.  ¡Eh!    ¿Qué   es    esto?  (Viendo  la  bota  de   Bumerií 

que  tiene  Marta.) 

Mar.  ¡Mis  zapatillas! 

Nad.  ¡Qué  ingenuidad! 

Aur.  ¡Aquí  hay  gato  encerrado! 

Bum.  (saltando  de  la  cama.)  ¡Gato,  no!...  Un  teniente 

suizo  agregado  al  ejército  servio,  fusila- 
ble  por    los    Cuatro  COStadoS...    (Se   pone  las 

botas.)  fugitivo  de  los  servios,  quienes  me 
persiguen  como  a  un  corzo  herido;  sólo  la 
muerte  me  aguarda  implacable... 

Aur.  ¡Que  lástima  de  muchacho! 

Nad.  ¿Verdad,  que  da  lástima? 

Mar.  Si,  seria  una  lástima  que  le  fusilasen. 

Bum.  ¡En  efecto...  estoy  hecho  una  verdadera 

lástima!  ¡Tengan  piedad  de  mí!  ¡No  puedo 
más!...  ¡Me  rinde  el  sueño  y  el  hambre! 

(Tumbándose  en  la  «chaise  longe».) 

Aur.  ¿Que  tiene  usted  hambre?  ¡Corre,  Marta... 

tráele  qué  COmerl  ¡Deprisa!  (Marta  rase  co- 
rriendo.) 
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ESCENA  IX 

Dichos   menos   Marta 

Bum.  ¡Y  algo  qué  beber  también!... 

Nad.  ¡Sí,  sí,  voy  en  seguida  I  (vase.) 

Bum.  ¡Usted  es  una  señora  práctica!  Mañana  se- 

guiremos hablando. 

Aur.  ¿Pero  piensa  usted  quedarse  aquí  hasta 

mañana?  ¡Eso  no  podrá  ser! 

Bum.  |Bueno!  En  tal  caso,  hasta  pasado  mañana. 

¡De  todas  maneras,  en  cuanto  asome  con 
esta  ropa  a  la  puerta  de  la  calle...  me  pren- 
derán! 

Aur.  ¡Es  verdad!  El  uniforme  servio  lo  vende  a 

usted.  ¡Ahora  se  convencerá  de  que  yo 
tengo  un  corazón  más  grande  que  una  ca- 
tedral! Voy  en  busca  de  un  chaquetón  de 
mi  marido...  Una  prenda  antigua,  estilo 
zamarra...  ¡Se  la  proporcionaré,  porque  me 

resulta  USted  muy  Simpático!  (Aurelia  vase 
corriendo.) 

Bum.  ¡Gracias,  señora! 


ESCENA  X 

BUMERLI  solo;  en  seguida  MARTA  y  NADINA 

(Marta  vuelve  con  una  fuente  de  fiambres.  Nadina  con  una    botella, 
que  descorcha  con  dificultad.) 

Mar.  ¡Esto  es  todo  lo  que  he  podido  encontrar! 

Nad.  ¡Aquí  hay  vino! 

(Bumerlí,    sentado    a  caballo  en  la  «chaise  longue»;  Marta    le    pone 

una  servilleta  al  cuello.) 
ÜUM.  ¡Venga  todo  eso!  (Comiendo  vorazmente.) 

MaR.  ¡Que  aproveche! 

Bum  (con  ia  boca  nena.)  ¡Ya  me  aprovechará,  des- 

cuide usted! 
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NAD.  jBrfba  USted!    (Sirviéndole  v!no    Vacía  Bumerlí,  de 

un  trago,  el  vaso,  y  arrebatando  la  botella  la  deja  sin 
gota  de   vino,    empinando    el    codo.)   ¡Vaya,    Vaya 

con  el  hombre! 


ESCENA  XI 

Dichos;  AURELIA. 

ÁUR.  (Volviendo   con  un   antiquísimo    chaquetón    de    uni- 

forme.) ¡Aquí  lo  tiene  USted!  (Extendiéndolo  para 
que  se  vea.) 

BüM.  ¡Muy  bien!  (Devuelve  la  botella  a  Nadina.)   • 

aur.  ¡Pruébelo  usted,  a  ver  cómo  le  sienta! 

BüM.  (Apretando  tiernamente  el  chaquetón  contra  su  pecho, 

se  deja  caer  en  la  «chaise  longue».)   LuegO    me    ÍO 

probaré...  Ya  he  comido...  he  bebido... 
¡Ahora...  necesito  descansar!...  Conque... 

Señoras...  ¡buena?...  noches!  (Se  estira,  arro- 
pándose con  el  chaquetón.) 

Aur.  ¿Olvida  usted  dónde  se  halla? 

Bum.  ¿Y  a  mí...  qué  me  importa?  (Se  duerme.) 

Nad.  ¡A  este  individuo...  todo  le  es  igual! 

Aur.  ¡Dormirse,  y  en  nuestra  presencial 

Nad.  ¡Cualquiera  le  despierta! 

Mar.  ¿Queréis  que  le  vele  yo? 

Aur.  ¡Eso  sería  inconveniencia!  ¡Yo  le  velaré! 

Nad.  ¡No  lo  consiento!   ¡Id  a  descansar!...  ¡Yo 

me  encargo  de  velarle!... 

Aur.  ¿Tú?...  ¿Tusóla? 

Nad.  ¿Olvidas,  acaso,  que  soy  la  futura  esposa  de 

Alejo?  ¡Héroe  mío!...  (Apágase  la  luz  eléctrica  de 
repente.  Obscuro.  La  luna  entra  en  la  habitación,  ilu- 
minando ei  grupo.)  ¡Ay!  ¡Han  cortado  la  co- 
rriente! 

MAR.  (Mirando  a  Bumerlí.)    ¡Y    qué    guapo  es!  (Suspi- 

rando.) 

AUR.  ¡Pobrecillo!  (Nadina   se    sienta  a  la  izquierda,  Au- 

relia a  la  derecha,  y  Marta,  después  de  arropar  a  Bu- 
merlí, a  los  pies  de  la  «chaise  longue». 


Música 

Rumance.    Madrigal.   Final  I.° 

VI 

Las  tres        Pues  señor... 

En  una  choza,  junto  al  hogar, 

había  tres  hijas  de  Eva, 

y  un  rabadán  que  en  la  choza  entró 

pasó  la  noche  con  ellas. 

Rompiendo  el  alba  se  fué  el  pastor, 

con  cara  alegre  y  risueña, 

y  al  despedirse  del  rabadán 

vertían  llanto  las  bellas... 
Aur.  ¡Así! 

MAR.  ¡Así!  (Simulando  el  llanto.) 

Nad.  ¡Así! 

Mar.  La  una  dijo:  «Amigo...  nunca  compren- 

derás 
lo  amarga  que  es  la  vida 
en  esta  soledad.  —  ¡Tralaralí,  tralaralá! 
¡Mi  duelo...  nunca  lo  entenderás! 
¡Tralaralál  —¡Es  un  misterio  grave... 
¡tralaralí!— difícil  de  aclarar!» 
Aür.  Y  dijo  la  segunda:  «Lloro  porque  te  vas, 

mas  que  conmigo  hablaste... 
a  nadie  has  de  contar. — ¡Tralaralí,  tra- 

[laralá! 
¿Comprendes?...  No  debes  ser  locuaz. 
Tralaralí.— Que  existen  mariditos 
tralaralí— celosos  por  demás. 
Nad.  La  otra  nada  dijo...   Mas  hay  que  hacer 

[constar... 
que,  aunque  guardó  silencio,  sin  que  la 

[viesen, 
dio  un  beso  al  rabadán.   ¡Tralaralí,  tra- 
laralá! 
¡Un  beso  que  fué  el  mejor  final 
tralaralá -del  cuento  pastoril, 
tralaralá— que  es  casi  un  madrigal! 
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Las  tres        En  una  choza,  junto  al  hogar, 

había  tres  hijas  de  Kva. 

El  sueño  veo  que  le  rindió;  (Por  Bumerií.) 

{en  paz  dejadle  que  duerma! 
Mar,  Reposa  en  calma  como  el  mortal 

más  justo  y  feliz  de  la  tierra. 
Las  tres        También  cansada  me  encuentro  yo 

y  retirarme  quisiera. 
Aur.  ¡En  fin! 

Mar.  ¡En  fin! 

Nad.  ¡En  fin! 

Mar.  ¡Ya  duerme! 

Nad.  Tal  vez  soñando  me  dice: 

«¡Tuya  es  mi  vida,  niña  bella; 

permite,  ya  que  te  la  debo, 

que  con  el  alma  te  la  ofrezca!» 
Aur.  ¡En  fin! 

Mar.  ¡En  fin! 

Nad.  ¡En  fin! 

Aur.  ¡Tralaralí,  tralaralá!  ¿Comprendes? 

¡No  debes  ser  locuaz, 

que  existen  mariditos 

celosos  por  demás!  (vase.) 
Mar.  ¡Tralaralí,  tralaralá!  ¡Mi  amigo, 

nunca  comprenderás 

tralaralí— lo  amarga  que  es  la  vida, 

tralaralá— en  esta  soledad!  (vase.) 
Nad.  ¡Tralaralí,  tralaralí,  tralaralá! 

(Le  da    un    beso  en  la  frente.) 

Del  cuento  pastoril 
que  es  casi  un  madrigal!  (vase.) 
Bum.  ¡A  mí  todo  eso  me  importa  un  bledo! 

(Soñando  y  volviéndose.) 


TELÓN 

FIN   DEL   ACTO  PRIMERO 
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ACTO    SEGUNDO 


Jardín  entre  dos  casas  decampo,  una  del  coronel  Popoff,  a  la 
Izquierda  del  espectador,  y  otra  del  comandante  Alejo.  Am- 
bas tienen  terraza  que  da  al  jardín.  En  el  fondo,  la  verja, 
cubierta  de  enredaderas;  en  el  centro,  la  gran  puerta.  De- 
lante de  la  casa  de  Popoff,  una  mesa  y  servicio  de  café. 
Sillas.  El  día  es  claro  y  espléndido.  Las  casas  se  ha- 
llan adornadas  con  guirnaldas  y  banderolas  búlgaras- 
Con  el  telón  corrido  se  oye  la  marcha  de  los  búlgaros  vic- 
toriosos, lejana.  Al  levantarse  el  telón,  gran  movimiento 
en  escena.  Asómanse  a  las  puertas,  ventanas  y  terrazas  de 
las  casas,  señoras  y  niñas.  El  jardín,  totalmente  ocupado 
por  gente  que  entra  y  sale.  Por  último  se  oyen  voces  de: 
«¡Ya  vienen!  ¡Ya  vienen!»  Vivas  y  aplausos  dentro  que  lle- 
gan a  su  apogeo  en  escena.  En  el  balcón  de  Popoff,  Nadina, 
en  traje  blanco  y  no  largo,  y  Marta  en  traje  nacional,  y  sa- 
ludando. Llega  la  comitiva  triunfal.  Primero  aparecen  los 
soldados,  luego  los  abanderados,  con  las  banderas  conquis- 
tadas, seguidos  del  coronel  Popoff  y  de  Alejo,  a  caballo  am- 
bos. Detrás  de  éstos,  el  pueblo.  Aurelia,  Nadina  y  Marta  sa- 
len de  la  casa. 

Durante  esta  escena  conservan  los  dos  jefes  una  gravedad  y 
cierta  actitud  heroica  que  contrasta  con  la  del  pueblo,  al- 
borozado y  alegre. 

Alejo  se  acerca  a  Nadina  besándola  en  la  frente.  Aurelia  se 
acerca  a  Popoff,  que  desmonta  del  caballo  trabajosamente 
y  besa  a  su  mujer,  también  en  la  frente,  sin  grandes  entu- 
siasmos. Alejo  besa  la  mino  de  Aurelia;  ésta  le  abraza... 
Nadina  abraza  y  besa  a  su  padre.  Este  se  vuelve,  intentando 
abrazar  a  Marta,  pero  Aurelia  se  interpone. 


Soldado.- 
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ESCENA   PRIMERA 

Los  citados 

Música 

Aclamaciones.— Marcha  y  coro 

VII 

Coro  ¡Que  viva  el  héroe  vencedor! 

¡viva  el  bravo  militar! 
Honores  hoy  a  su  valor 
debemos  tributar. 
•     Si  el  servio  altivo  se  humilló, 
sin  duda  fué  por  él; 
cantad  victoria  y  que  su  frente 
ciña  ya  el  laurel. 
¡Que  viva  el  héroe  vencedor!... 
¡Que  viva  el  bravo  militar!... 
¡Hoy  le  debemos  aclamar! 


Coronel 


Alejo 
Coronel 


Uno  del 
Pueblo 
Coronel 
Aur. 

Coronel 
Aur. 


Hablado 

(Admirando  el  adorno  de  las  casas.)  ¡El  recibi- 
miento que  nos  habéis  preparado  es  ver- 
daderamente grandioso! 
¡No  está  mal!  (Enfático.) 
Fíjate  en  esas  guirnaldas...  y  en  aquellas 
banderolas...  (ai  pueblo.)  Todos  habréis  con- 
tribuido a  medida  de  vuestras  fuerzas, 
¿verdad? 

Sí,  señor  coronel. 

¡Aurelia...  te  has  lucidol 
¡No  faltaba  más!  ¡Con  mayor  motivo  tra- 
tándose de  doble  festividad! 
¿Cómo  doble? 

La  de  vuestra  victoria  y  la  familiar.  Ya  sa- 
bes a  cuál  me  refiero. 
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Coronel    Yo  nada  té...  ni  te  comprando. 

Alejo  ¡Mi  coronel:  usted  me  prometió  que  si  des- 
pués de  realizar  una  heroicidad  regresaba 
victorioso,  me  casaría  en  el  acto  con  Ña- 
dina!  ¡Yo...  he  cumplido  mi  palabra!  (To- 
mando la  mano  de  Nadina  ) 

Coronel  ¡En  efecto!  ¡Tendremos,  pues,  dulces,  pas- 
tas, abundante  vino! 

Pueblo       ¡Bravo!  ¡bravo! 

Uno  ¡Venga!  ¡Venga! 

Coronel  Ahora  no,  hombre...  ¡Después  de  la  cere- 
monia) 

Alejo         (Enfático.)  Despejad... 

Música 

VII   (Bis) 
(El  pueblo  y  los  soldados  se  van.) 

Hablado 
ESCENA  II 

CORONEL  POPOFF,  ALEJO,  AURELIA.,   NADINA,  MARTA  y  ES- 
TEBAN, criado,  en  traje   nacional 


Coronel    (Acomodándose.)  Gracias  a  Dios  que  estamos 
en  casa.  ¡Este  descanso  es  una  bendición, 
y  me  va  a  sentar  a  las  mil  maravillas! 
(Ap.  a  Alejo.)  Tú  también  estarás  cansado, 
¿verdad? 

(conservando  su  actitud.)   ¡Yo  nunca  me  canso! 
¡Eso  es  hablar  como  un  hombre! 
¿Pues  cómo  quieres  que  hable,  mujer?... 
(Gritando )— ¡Esteban!   ¡toma    este  sable!... 

¡Fuera    engorros!...    (Da    el    sable    a    Esteban.) 

Marta,  ¡quítame  el  capote!... 

¡Con  mucho  gUSto!  (Le  quita  el  capote.) 

(Acariciándola.)  ¡Qué  guapa  te  has  puesto, 
chiquilla! 

AlIR.  ¡Casimiro!  (Escamada.) 


Nad. 

Alejo 
Aur. 

Coronel 


Mar. 
Coronel 
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MAR  iGasimiro!  (Remedándola.) 

Corokel  Pues  ¿qué?  ¿No  se  ha  puesto  guapa  la  mu- 
chacha? 

Alejo         ¡Verdaderamente  está  encantadoral 

Nad.  ¡Alejo,  que  te  escurresl 

Alejo  jYo  no  me  escurro  nunca!  Nadina  mía,  es- 
toy tan  satisfecho  a  tu  lado... 

NAD.  ¿De  Veras?  (Se  cogen    de  la   mano.  Marta  entra  en 

la  casa  con  el  capote.) 

Aur.  (a  Popoff.)  ¡Mira  qué  cuadro  tan  bello! 

CORONEL      ¿Dónde?  (Mirando  a  los  lados.) 

Aür.  señalando  a  los  novios.)  ¡Aquella  parejita  ena- 

morada! ¡Asi  estábamos  los  dos  hace  vein- 
te años! 

Coronel  ¡También  es  ocurrencia!  ¡Recordarme,  en 
el  preciso  momento  de  volver  a  casa,  lo... 
bruto  que  fui  hace  veinte  años!  (Pasea  con 

Aurelia  por  el  jardín,  dejando  solos  a  los  novios.) 

Alejo  Llegó  por  fin  el  instante  anhelado.  ¡Dentro 
de  una  hora  nos  veremos  unidos  para 
siempre! 

NAD.  ¡Sí!  (Apoyando  la  cabeza  en  su  hombro.) 

Alejo         ¿Eres  feliz,  Nadina? 

Nad.  ¡Mucho!  ¡Reclinar  la  cabeza  sobre  el  pecho 

de  un  héroe  produce  cierta  sensación  de 
orgullo! 

Alejo        ¡Ya  lo  creo!  (Con  afectación.) 

Nad  Y  tü,  ¿no  te  sientes  orgulloso  al  poseerme? 

Alejo         ¡Yo  nunca  siento  orgullo! 

Nad.  Te  amo...  y  mira,  siempre  llevo  tu  recuer- 

do... el  anillo  que  me  diste. 

Alejo  También  el  tuyo  fué  mi  talismán...  y  me 
satisface  no  haberme  equivocado.  Temí 
queme  olvidaras...  ¡Todas  las  doncellas 
de  Bulgaria  sentiríanse  venturosas  si  ocu- 
pasen tu  puesto! 

Nad.  ¡Lo  dices...  como  si  no  hubiera  en  elmun 

do  mujer  capaz  de  resistir  tus  instancias 
amorosas! 

Alejo         Pues  ¿qué  duda  cabe?...  ¡Non  plu»  ultra! 
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Música 

Dúo  y  cuarteto 

VIII 

Alejo  Yo  venzo  siempre  por  costumbre. 

Nad.  Pero  te  humillas  muchas  veces. 

Alejo  ¡Continuamente  ordeno  y  mando! 

Nad.  Y  en  ocasiones  obedeces. 

Alejo  Suelo  agradar  a  las  muchachas. 

Nad.  ¡Mas  siempre  no,  ni  a  todasl 

Alejo  Las  que  se  casan  me  requiebran 

¡por  eso  nunca  asisto  a  bodas! 

Mi  famoso:  «Te  amo  yo»... 
Nad.  Es  irresistible. 

Mas  si  digo:  «Yo  a  ti  no...» 
Alejo  ¡Es  eso  es  imposible! 

A  quien  digo:  «Ven  a  mí...> 
Nad.  ¡Siempre  va  contigo! 

Mas  la  que  no  quiera  ir... 
Alejo  Sufrirá  el  castigo. 

Nunca  puede  suceder 

que  me  falte  una  conquista, 

y  a  mi  instancia  no  hay  mujer 

que  se  resista. 
Nad.  ¡Palpita  ansioso  ya  mi  corazón! 

Alejo  ¡El  mío  salta  de  placer, 

pues  tu  marido  voy  a  ser! 
Nad.  No  sé  disimular  mi  exaltación, 

y  no  es  posible  asegurar 

que  fué  acertada  mi  elección. 
Alejo  De  gozo  salta  el  corazón, 

y  hoy  puedo  asegurar 

qne  fué  acertada  mi  elección. 

Cuando  dirijo  una  pregunta... 
Nad.  Has  de  obtener  cabal  respuesta 

Alejo  Y  la  infeliz,  si  no  responde... 

Nad.  ¡Es  que  se  calla  y  no  contesta! 

Alejo  Con  la  mirada  la  fascino. 

Nad.  Será  porque  eres  nigromante. 
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Alejo 

Soy  seductor  irresistible, 

y  no  hay  nacido  que  me  espante 

Nad. 

Si  te  digo:  «Creo  en  ti»... 

Alejo 

Bien  irás  conmigo. 

Pero  al  recelar  de  raí... 

Nad. 

¡Tu  aversión  consigo! 

¡Jactancioso  no  has  de  ser! 

Alejo 

¡Siempre  con  las  bellas 

soy  el  héroe  sin  par! 

Nad. 

¡Tus  esclavas  ellas! 

Alejo 

Nunca  puede  suceder 

que  me  falle  una  conquista, 

y  a  mi  instancia,  ¡no  hay  mujer 

que  se  resista! 

Nad. 

Palpita,  ansioso  ya,  mi  corazón. 

Alejo 

El  mío  salta  de  placer, 

pues  tu  marido  voy  a  ser. 

Nad. 

No  sé  disimular 

mi  exaltación. 

y  no  es  posible  asegurar 

que  fué  acertada  mi  elección. 

Alejo 

De  gozo  salta  el  corazón, 

y  hoy  puedo  asegurar 

que  fué  acertada  mi  elección. 

Aur. 

Palpita,  maternal,  mi  corazón 

Coronel 

El  mío  salta  de  placer... 

Los  dos  felices  han  de  ser. 

Nad. 

No  sé  disimular  mi  exaltación,  etc 

ESCENA  III 

Dichos;  CORONEL  POPOFF  y  AURELIA 


Hablado 
Aur.  ¡Pero,  mira  ese  cuadro!...  (indica  a  Nadina  y 

Alejo.) 

Coronel  ¿Otra  vez  elcuadrito?...  ¡Mujer!...  Ya  que 
de  cuadro  se  trata...  ¡preséntame  el  origi- 
nal de  un  bodegón/...   Porque  tengo  un 

apetito  regular.  (Marta  sale  de  la  casa.) 
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ESCENA  IV 

Dichos:  MARTA 


Aur. 

Mar. 
Coronel 

Nad. 


Alejo 

COROlSfEL 

Alejo 
Coronel 

Alejo 

Coronel 

Aur. 

Coronel 
Aur. 


CcR.NEL 

Aur. 

Coronel 


Alejo 


¿No  te  has  fijado  en  que  teníamos  puesta 

la  mesa?...  ¡Miral  (Arreglándola.) 

Voy  a  servir  a  ustedes  el  café. 

¡AlgO   es    algOl    (Esteban    coloca  las  sillas  conve- 
nientemente.) 

(a  Alejo.)  ¿Por  qué  no  te  quitas  el  sable  y  el 
capote?  ¡Debes  estar  incómodo  con  el  uni- 
forme!... 
¡El  uniforme  nunca  me  incomoda!  (Siéntanse 

a  la  mesa.) 

¡Pues  a  mí...  siemprel 
¡Sin  uniforme,  el  soldado  deja  de  serlo! 
¡Por  mí...  ya  puede  meterse  en  la  cama... 
de  gran  gala! 

¡Ay,  coronel'....   iTiene  usted  poco  espíri- 
tu militar! 

En  cambio,  tü  lo  tienes  excesivo.  Por  eso 
te  doy  a  mi  hija.  ¡Así  habrá,  por  lo  menos, 
un  valiente  en  la  familia! 
¡Hombre,  no  te  achiques  tanto!  ¡En  las  ve- 
nas de  los  Popoff  corre  sangre  de  héroes! 
No  corre...  ¡vuela!...  Y  vuela  tanto,  que, 
francamente,  ya  la  he  perdido  de  vista... 

¡Qué  exagerado!  (Siéntase  a  la  mesa  el  Coronel.  A 
su  derecha,  Nadina;  a  su  izquierda,  Aurelia.  Alejo,  . 
junto  a  su  novia.  Marta  avanza  con  la  bandeja  y  la 
cafetera,  sirviendo  a  todos.  El  Coronel  acaricia  a  Mar- 
ta y  otro  tanto  hace  Alejo,  con  expresivas  muestras  de 
desagrado  por  parte  de  Aurelia  y  de  Nadina.) 
¡Muy  bien!  (Tomando  café.) 

¡Ahora,  contadnos  cómo  os  ha  ido  en  la 
campaña! 

Mujer,  aguarda  un  poco.  Déjanos  antes  to- 
mar tranquilos  el  café...  ¡Pero,  en  fin,  que 
relate  lo  más  culminante  Alejo,  ya  que  tan 
aficionado  es  a  contar! 
A  mí  nunca  me  gusta  contar... 
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Coronel  ¡Alto  ahí!  ¡Que  la  paga  y  el  plus  de  cam- 
paña a  todos  nos  gusta  contarlos! 

Nad.  i  Alejo  prefiérela  gloria  al  vil  metal! 

Coronel    ¡Pero  hija,  si  el  vil  metal  sabe  a  gloria! 

Nad.  ¡Bueno,  bueno! 

Coronel  ¡Yo  creo  que  el  momento  más  sublime  de 
la  guerra  es...  cuando  se  acaba! 

AüR.  ¡Oh!  (Como  escandalizada.) 

Alejo  ¡Por  mí,  la  guerra  podría  haber  sido 
eterna! 

Nad.  ¡Eso  es!...  ¡Y  yo  esperándote  eternamente] 

Coronel    ¡Chúpate  ésa!  (a  Alejo.) 

Nad.  Vamos,  Alejo,  cuéntanos:  ¿cómo  fué  la  ba- 

talla decisiva? 

Alejo  ¡Aplastante!  ¿Puedes  imaginarte  que  un 
hombre  se  lance  a  la  conquista  de  varios 
cañones  con  un  sable  en  la  mano? 

Nad.  Sería  un  disparate. 

Aur.  ¡Una  temeridad! 

Mar.  ¡Una  locura! 

Alejo  ¡Pues  yo  hice  esa  locura!  Y  conseguí  apo- 
derarme de  los  cañones...  ¿Sabes  por  qué 
logré  mi  objeto? 

Nad.  (ingenua.)  ¡Porque  los  cañones  estaban  des- 

cargados! 

CORONEL  ¡¡Pufffl!  (Riendo,  suelta  todo  el  café  que  tenía  en  la 
boca,  pues  la  ingenuidad  de  Nadina  le  sorprende  to- 
mando un  sorbo.)  (¿Quién  se  lo  habrá  dicho?) 

Alejo  ¿Qué  quieres  decir  con  eso? (a  Nadina,  indig- 
nado.) 

Nad.  ¿Yo?  ¡Nada! 

Coronel  ¡La  verdad  en  su  punto!  Aquello  fué  una 
gallardía  de  Alejo...  un  rasgo  de  impetuo- 
so ardimiento  bélico. 


Música 

Quinteto 

IX 

Alejo  ¡La  hueste  enemiga,  deshecha  por  mí, 

se  humilla  a  mis  plantas  y  gime. 
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¡Yo,  al  dar  el  asalto,  ni  cuenta  me  di 

de  aquel  heroísmo  sublime! 

Mi  pecho,  ganoso  de  gloria  y  honor, 

buscaba  con  fe  su  estrella  polar... 

y  allá  en  lontananza,  Nadina,  te  vi, 

y  tú,  por  tu  amor  me  hiciste  triunfar! 
Nad.  No  menos,  mi  bien,  esperaba  de  ti, 

las  gracias  te  doy  por  tal  distinción. 
Mar.  Lo  mismo  esperé  de  tu  audaz  frenesí. 

Nad.  Fué  digna  de  ti  la  heroica  acción. 

Coronel        También  yo  hice  cosas  portándome  bien, 

y  conste  no  soy  de  los  mancos... 
Alejo  ¿Y  usted? 

También  fué  un  valiente...  También... 
Aub.  i  Y  en  mí  también  viste  tu  estrella  polar 

al  ir  a  luchar! 
Coronel  ¿Mi  estrella  polar? 

Aur.  jAy!  gracias,  Popoff,  por  tu  gran  distin- 

Amado  Popoff  de  mi  corazón.         [ción! 
Alejo  ¡Causé  dos  mil  bajas,  y  Dios  me  es  tes- 

[tigo, 

domando  las  iras  del  fiero  enemigo! 
Coronel        ¡Lo  sé!  ¡Impertérrito  fué! 

¡Vi  a  tus  pies  temblar  la  tierra! 

Fuiste  el  rayo  de  la  guerra, 

mas,  por  suerte,  se  acabó... 

¡De  ella  hablar  no  quiero  yo! 

Fuera  un  mal,  a  fe,  no  flojo 

regresar  tullido  o  cojo... 

y  esto,  al  fin,  por  nuestro  bien  no  su- 
cedió. 
Todos  Vio  a  sus  pies  temblar  la  tierra,  etc. 

Nad.,  Alejo  El  heroísmo  encantador 

produce  en  mí  febril  ardor. 

Feliz  la  patria  en  que  nací, 

pues  bravos  hijos  dio  de  sí. 
Alejo  Feliz  la  hermosa  que  ha  de  ser 

de  un  invencible  la  mujer. 
Nad.  Feliz  el  bravo  vencedor 

oue  de  ella  logra  el  firme  amor. 
Nad.,  Alejo  Di  la  batalla  entre  el  marcial  fragor 

es  donde  prueba  el  hombre  su  valor. 
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Coronel        Vi  a  tus  pies  temblar  la  tierra,  etc. 
Todos  Vio  a  sus  pies  temblar  la  tierra,  etc. 

Hablado 

Coronel  ¿Sabéis  lo  que  influyó  mucho  para  nuestra 
grandiosa  victoria?...  jLa  presencia,  entre 
las  filas  enemigas,  de  varios  oficiales  ex- 
tranjeros! 

Aur.  ¿Tienen  esos  oficiales  algo  de  particular? 

Coronel  jSon  muy  listos!  ¡Había  uno  que  última- 
mente nos  engañó  como  si  fuéramos  chi- 
nos! ¡Nos  jugó  una  partida!... 

Aur.  ¿Jugabais  a  la  baraja,  en  la  guerra? 

Coronel  ¡No  es  eso!  Nos  birló  una  porción  de  caba- 
llos, que  teníamos  como  botín  de  guerra, 
por  una  friolera!...  Y  todo  gracias  a  su 
palabra  fascinadora...  a  su  manera  de  ser... 
Es  un  carácter  así...  liso...  llano...  des- 
preocupado... pero  con  su  sonrisilla  bur- 
lona consigue  lo  que  se  propone. 

Aur.  Sí,  ¿en? 

Coronel  Si;  un  suizo  que  estaba  agregado  al  estado 
mayor  del  ejército  servio. 

Nad.  Aur.  Mar.  ¿Suizo?  (Rápido.) 

Coronel    ¡Sí,  suizo  de  nacionalidad! 

Alejo         ¡Pues  no  os  asombráis  poco! 

Nad.  ¡Nos  choca  que  un  suizo  estuviera  en  las 

filas  servias! 

Coronel  Nos  encantaba  a  todos  cuando,  después  de 
firmada  la  paz,  proponiéndonos  negocios 
como  el  de  los  caballos,  contaba  chascarri- 
llos, anécdotas  y  sucedidos... 

Alejo  ¡Sí,  tenía  cierta  gracia,  cierto  chic  como 
narrador! 

Coronel  ¡Nos  refirió  su  última  aventura,  que  es  el 
colmo!  ¿verdad,  Alejo? 

Alejo         ¡El  colmo  de  la  desvergüenza! 

Coronel    ¡Una  aventura  nocturna! 

LAS  TRES      ¿Nocturna?  (Nerviosas.  Rápidas.) 

Coronel    ¡De  nochel...  ¿No  comprendéis? 

LAS  TRES      Sí,  SÍ. . .  (Agitadas.) 
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Coronel 


Aur. 

Coronel 


Las  tres 

Aj„ejo 

Coronel 


Nad. 
Coronel 

Aur.  Mar 
Coronel 


Alejo 

Coronel 

Nad. 

Mar. 

Aur. 

Coronel 

Alejo 
Coronel 


¡Pero  señor...  parece  que  tenéis  hormigui- 
llo!... Voy  a  contaros  el  episodio,  porque 
tiene  miga... 

Y  corteza...  ¡No  faltará  corteza! 

¡Ah,  ya  entiendo  por  qué  os  removéis  tan- 
to!... ¡No  temáis!  Lo  que  voy  a  referir  pue- 
den escucharlo  sin  rubor  los  más  castos 
oídos.  El  suizo  huyó  perseguido  por  nues- 
tros soldados...  Un  capitán  logró  sujetar  al 
fugitivo  por  el  cuello,  pero  el  capitán  tuvo 
que  soltarlo,  porque  el  suizo  le  dio  una  tre- 
menda bofetada,  poniendo  pies  en  polvoro- 
sa! Saltó  por  un  balcón  y  entró  en  el  dor- 
mitorio de  una  búlgara  preciosa... 
¡Qué  indignidad! 
¡Sin  embargo,  fué  su  salvación! 
Lo  más  chusco  del  lance  fué  que  halló  a  la 
búlgara  preciosa  en  ropas  menores...  y  es- 
taba en  vísperas  de  casarse...  La  chica  se 
chifló  por  el  suizo  hasta  el  punto  de  escon- 
derlo para  que  no  pudieran  hallarlo  sus 

perseguidores...  (Nadina  se  tapa  la  cara  con  las 
manos )  » 

¡¡¡Horror!! 

La  madre  y  la  doncella,  o  lo  que  fuese,  tam- 
bién se  chiflaron  por  el  suizo. 

¡¡Horror!!!  (Ocultándose  también  el  rostro.) 

¡Por  fin,  entre  las  tres  disfrazaron  al  di- 
choso suizo,  dándole  un  chaquetón  viejo 
del  bruto  del  padre...  ausente...  y  así  lo- 
graron salvar  al  héroe  de  mi  historia.  (Rien- 
do a  mandíbula  batiente.) 

¡A  cualquier  cosa  llama  usted  héroe! 

¡Hombre,  es  que  hay  héroes  y  héroes! 

¡Qué  infamia! 

¡Qué  villanía! 

¿Y  él  mismo  os  contó  sus  hazañas? 

Y  a  todos  nos  hizo  muchísima  gracia  el  re- 
lato. ¿Verdad,  Alejo? 

¡  Psssl  ¡Regular! 

Sobre  todo  el  recurso  del  chaquetón...  Y, 

a  propósito:  ¡esta  guerrera  de  campaña  me 
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oprime  más  que  un  tirano  a  sus  vasa- 
llos!... jEsteban!  ¡Esteban! 

ESTEB.  {Señor!  (Acudiendo  por  la  izquierda.) 

Coronel    Tráeme...  a  la  carrera...  el    chaquetón  de 

Casa.  (Esteban  desaparece  corriendo.) 

Nad.  jNo  creo  que  exista  en  toda  la  Bulgaria  una 

mujer  capaz  de  portarse  como  dice  ese  sui- 
zo! ¡Las  novias  búlgaras  no  son  asi! 

Alejo  ¡No  puede  comprobarse  el  caso,  porque  no 
citó  nombres! 

Coronel  Pues  yo...  opino  que  el  suizo  no  miente... 
y  lo  creo  capaz  de  todo... 

Alejo         Su  cobardía  es  manifiesta. 

Esteb.  (volviendo.)  ¡Mi  coronel,  en  el  armario  no 
está  el  chaquetón! 

Coronel  ¡Mira  bien,  y  no  te  azares;  por  fuerza  tie- 
ne que  estar!  (Esteban  vuelve  a'marcharse  corriendo) 

Aur.  (indignada.)  Y  vosotros,  cómo  habéis  tolera- 

do que  el  suizo  hablara  de  las  búlgaras  así? 

Nad.  (a  Alejo.)  ¿Por  qué  no  le  diste  un  sablazo  de- 

fendiendo la  honra  de  tus  compatriotas! 

Coronel  ¡El  sablazo  nos  lo  dio  con  la  birladura  de 
los  caballos! 

NAD.  ¡Parece  mentira!  (Va  hacia  el  fondo,  algo  desde- 

ñosa.) 

Alejo         ¿Dudas  de  mi  valor?  ¡Bueno!  (vase  bruscamente 

a  su  casa.) 

Esteb.        ¡El  chaquetón  no  parece  por  ninguna  par- 
te, señor! 
Coronel    ¡Caramba!  ¡Es  mucha  torpeza!...  ¡Iré    yo 

mismo!  (Entra  en  la  casa  refunfuñando,  seguido 
de  Esteban.) 


ESCENA  V 

AURELIA,   NADINA,    MARTA 


Aur.  En  buen  lío  nos  ha  metido  el  suizo... 

Nad.  ¡Infame!  ¡Después  de  salvarle,  va  contán- 

dolo todo! 
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Mar  ¡No  es  caballero!...  ¡ni  cosa  que  se  le  pa- 

rezca! 

Nad  .  ¡  Y  gracias  a  que  ni  papá  ni  Alejo  sospechan ! 

Mar.  Ya  caerán  en  la  cuenta.  ¡El  coronel  busca 

el  chaquetón! 

Coronel  (Dentro,  gritando  desaforado.)  ¿Pero  dónde  dia- 
blos habéis  metido  el  chaquetón?  ¡Vaya  un 
desorden!  ¡Esto  no  es  casa...  es  un  barra- 
cón de  saltimbanquis! 

Aur.  ¡Ya    escampa!...  ¡Ese  chaquetón  maldito 

nos  va  a  descubrir! 

Nad.  Si  algún  día  vuelvo  a  echarle  la  vista  en- 

cima... 

Mar.  ¡Era  un  farsante!... 

Nad.  ¡Le  pondré  verde! 

Aur.  Sabe  Dios  donde  habrá  ido  a  parar...  Esta- 

rá en  Suiza  cuidando  vacas... 

Coronel  Esto  es  insoportable...  ¡Aurelia!  ¡Nadina! 
¡Marta!...  (Asomando,  furioso.)  ¡Vengan  uste- 
des acá...  inmediatamente!... 

Aur.  ¡Ya~  vamos,  ya!...  (Entrando.) 

Nad.  (id.)  ¡Aquella  noche  fatal!...  (Mutis.) 

MaR.  (Entrando.)  ¡Ay...  dichoso  SUiZO!...   (Mutis.  La 

orquesta  preludia  el  motivo  del  madrigal  del  pastor... 
ITrara  lalá!...  etc.) 


ESCENA  VI 

BUMERLI  solo 

(Entra  por  el  centro.  Viste  elegante    terno   claro,    trae   un  bastón  y 
maletín  de  mano.  Mira  a  los  balcones  y  canta.) 

Música 

Canción 


X 


Büm. 


Fatal  impulso  misterioso 

hoy  me  arrastró,  por  un  azar,  aquí, 
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que  es  el  lugar  tranquilo  y  silencioso 

donde  feliz  y  venturoso  fui. 

Aquella  imagen  bella  se  destaca 

y  que  me  dice  creo:  cVen  acá». 

Y  he  de  venir,  que  al  fin  la  carne  es  flaca; 

de  la  ilusión  siempre  a  merced  está. 

Por  eso  me  dejo  ir,  y  Dios  dirá. 

¡Ah!  Si  nuestro  antojo  se  impusiera 

bella  mansión  el  mundo  fuera, 

la  perfección  del  ideal, 

un  paraíso  terrenal. 

Allí  donde  acogido  fuiste, 

dice  un  refrán,  no  vuelvas  otra  vez, 

porque  lo  doble,  sólo  por  su  nombre, 

ds  precisión  ha  de  causar  doblez. 

Pero  la  imagen  de  mi  salvadora 

acude  a  mí  cual  célica  visión... 

y  he  de  seguir  la  fuerza  seductora 

que  me  avasalla  por  la  sugestión. 

Por  eso  me  dejo  ir,  y  Dios  dirá.  Etc. 

(Al  terminar  este  número  sube  algo  hacia  el  fondo. 


ESCENA  VII 

Diche.  AURELIA,  NADINA  y  MARTA 

Hablado 

AüR.  ¡Ahí  (Viéndole.) 

Nad.  ¡Ah!  (id.) 

Mar.  ¡Ah!  (id.) 

AüR.  (Precipitándose  sobre  Bumerlí.)  ¿Qué  viene  Usted 

a  hacer  aquí?  (Zarandeándole.) 

Nad.  (id.)  ¿Es  posible  que  llegue  su  osadía? 

Mar.  ¡Vaya  un  desahogado!  (id.) 

JJüM.  |SeñoraS  mías,  por  Dios!  (Defendiéndose.) 

Aur.  ¡Largo  de  aquí...  inmediatamente! 

Nad.  ¡Vayase,  monstruo,  ingrato! 

MAR.  {Fuera!  ¡fuera!  (Las  tres  mujeres  le  empujan .) 

Büm.  ¡Duro!  ¡Duro! 
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AUR.  jY  a  la  Cabezal  (Tratando   de    aporrearle   el   som- 

brero.) 

Bum.  (Más  alto.)  Pero. ..  distinguidas  señoras  raías, 

¿a  qué  viene  esa  exaltación  sin  ejemplo? 
¡Sólo  vengo  a  devolverles  el  chaquetón! 

(Las  tres  tratan  de  taparle  la  boca  con  las  manos.) 

Nad.  ¡Galle  usted! 

Aur.  ¡Calla...  recondenadol 

Mar.  ¡No  grite! 

Bum.  (Más  bajo.)  ¡A  devolver  el  chaquetón  que  me 

prestaron!  (Esquivando  los  movimientos  de  las  tres 
mujeres.)  ¡Aquí  lo  traigo!    (Dando   un   golpe  con 
la  mano  en  el  maletín.) 
LAS  TRES     ¿Está  aquí  el  Chaquetón?  (Tratando  de  arreba- 
tarle la  maleta,  la  dejan  caer  al  suelo.) 

Bxjm.  (Muy  tranquilo.)  ¡Te  has  caído,  chaquetón! 

Mar.  ¿Por  qué  no  lo  mandó  usted  facturado? 

Bum.  ¡Permitan  que  lo  saque!... 

Aur.  ¡Las  muelas  deberíamos  sacarle  a  usted!.. 

Bum.  ¡Pero  señora!... 

Aur.  ¿Abrir  aquí  la  maleta?  ¡Si  le  ve  a  usted  mi 

marido  lo  mata! 

Nad.  ¡Y  mi  novio  no  le  deja  hueso  sano! 

Mar.  ¡Le  hace  picadillo  a  la  servia] 


ESCENA  VIII 

Dichos,  CORONEL  POPOFF 


Sale  furioso  de  la  casa  sin  reparar  al  pronto  en  Bumerl 

Coronel    Apenas  llego  a  casa  empiezan  los  sinsabo 
res...  ¡El  chaquetón  no  se  habrá  evapora 

do!...  ¡Ha  de  parecer!  (Mirando  hacia  el  inte 
rior.    Se    vuelve   y    ve    a   Bumerlí.)  ¿QuÓ    Veo?.. 

¿Usted  aquí?  (Yendo  hacia  él.)  ¡Amigo  mío! 
¡qué  sorpresa  tan  grata!  ¡Valiente  alegrón 
me  proporciona  usted  con  su  venida! 

BüM.  (Muy  tranquilo,  mirando  a  las  damas.)  ¡Pues  VO... 

creí  que  me  iba  usted  a  matar! 
Coronel    ¿Yo?  ¿Por  qué? 
Bum.  ¡Y  a  no  dejarme  sano  un  hueso! 
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Bum. 
Coronel 


Aur. 

BüM. 

Coronel 


Coronel    ¿Qué  dice? 

Büm.  ¡Y  a  convertirme  en  picadillo  a  la  servial 

Coronel  ¿A  qué  viene  eso?  ¡Es  un  plato  que  no  me 
gusta!...  ¡Ah!  ¡Ya  comprendo!  ¡Se  refiere  a 
la  cuestión  de  los  caballos!  ¡Bien  nos  dio 
usted  la  castaña!  ¡Pero...  no  importa,  es 
usted  un  pillo  redomado,  pero  muy  simpá- 
tícol  ¿Quiere  usted  que  le  presente  a  los 
míos? 

¡Con  mucho  gusto! 

(a  ellas.)  Este  es  el  caballero  suizo  de  quien 
os  acabo  de  hablar.  ¡El  del  episodio  noc- 
turno! Mi  hija  Nadina,  futura  esposa  del 
comandante  Alejo...  Marta,  una  parienta 
lejanat..  ¡Esta  vieja  es  mi  mujer! 
¡Casimiro! 

Vaya,  vaya...  ¡Pues  celebro  tanto! 
¡Pero  hombre  de  Dios,  suelte  usted  esa 
maleta!...  Usted  se  queda  en  mi  casa... 

Bum.  No  quisiera  originar  trastornos  a  las  seño- 

ras... 

Coronel    ¡No  faltaba  más!... 

Bum.  ¡No,  no...  de  ninguna  manera! 

Coronel  Invítenle  ustedes...  si  no...  creeré...  que 
efectivamente... 

Nad.  Si  ese  señor  prefiere  la  fonda... 

Coronel  ¿Eh?. . .  Usted  se  hospeda  en  nuestra  casa. . . 
¡Ea!...  ¡Suelte  la  maleta!...  ¡Esteban!  ¡Es- 
teban 1  (Tomándole  la  maleta.) 

Aür.  Dámela...  dámela,  yo  la  llevaré...  (se  la 

quita.) 

Coronel    ¡Vaya  una  ocurrencia!  (Recuperando  la  maleta.) 

¡Yo  me  encargo  de    ella!    (Pretenden  entrar  en 
la  casa.) 

Mar.  ¡No  lo  puedo  consentir! ...  (Quitándosela.) 

Aur.  ¡Venga,  venga!... 

Esteb.  ¿Señor? 

Coronel  ¡Esa  maleta! 

AüR.  ¡Quita,  quita!...  (Aurelia  y  Marta  entran,  seguidas 

de  Esteban,  en  la  casa.  La  primera  lleva  la  maleta.) 

Coronel    (a  Bumerii.)  ¡Ya  lo  ve  usted...  todas  se  pe- 
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lean  por  servirle!...  ¡De  modo  que  celebra- 
rá usted  con  nosotros  la  boda! 

Bum.  ¿Qué  boda? 

Coronel  ¡La  de  mi  hija  Nadina,  que  se  casa  hoy 
mismo! 

Bum.  ¿Hoy  mismo? 

Nad.  Sf,  señor...  ¡Hoy  mismo! 

Coronel  Ahora  es  preciso  que  tome  un  refrigerio... 
¿no  le  parece?  Vamos,  Nadina...  Cuídate 
tú  de  obsequiar  a  nuestro  ya  célebre  hués- 
ped... 

Nad.  (jSí!...  tristemente  célebre!)  (Nadina  entra  en 

la  casa.) 

Coronel  Vamos,  venga  usted  conmigo...  Le  ense- 
ñaré la  casa... 

Bum.  Debe  de  ser  muy  espaciosa  y  conforta- 

ble... 

Coronel  ¡Para  holgado  y  confortable...  mi  chaque- 
tón! En  cuanto  parezca  me  lo  planto...  y 
no  me  lo  quito  de  encima  ni  para  dormir... 
¡Pase  usted! 

Bum.  '  ¡No...  no...  no!...  Usted  ha  de  guiarme... 
como  no  conozco... 

Coronel    ¡Pues,  con  permiso!... (  Eatrando.) 

Büm.  (ai  público,  entrando.)   ¡No  conozco  esta   en- 

trada! ¡Por  el  balcón  hubiera  entrado  como 
Pedro  por  su  casa!...  (Mutis.) 


ESCENA  IX 

MARTA,  ALEJO 


(Marta  sale  canturreando  el  tralaralá  del  pastor.  Alejo 
sale  retorciéndose  el  bigote  Marta,  mirando  a  Alejo, 
haciéndole  signos  raros.)  N 

Aiejo  ¿A  qué  vienen  esos  signos  cabalísticos? 
¡  Mar  tita! 

Mar.  ¡No,  no,  no!  ¡Desde  hoy  no  admito  bro- 

mas! 

Alej3        ¡Ahí...  ¿Dura  el  enfado?  ¡Resulta  más  lar- 

Soldado. — 4 
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go  que  la  guerra!...  ¡Oye...  oye...  ven 
acá! 

Mar.  Cuidadito  con  tuteadme... 

Alejo  ¿Si?...  En  adelante  yo  le  hablaré  a  usted... 
de  tu  y  tu  me  hablarás  de  usted. 

Mar.  ¡Ja,  jal...   ¡Qué  humos!...  ¡Cree  que  está 

hablando  con  su  futura! 

Alejo  ¡No!  ¡Con  mi  pretérita  plusquamperfecía! 

Mar.  ¿Cómo?  ¿Cómo? 

Alejo  Quiero  decir...  que  si  no  hubieras  sido  an- 
tes... tan  per/ecía-coqueta,  tal  vez  hoy  se- 
rías mi  esposa... 

Mar.  ¿Su  esposa?  ¡Nunca!  ¡Usted  necesita  una 

mujer...  ideal!  ¡como  la  que  ha  elegido! 

Alejo         ¡Naturalmente!  ¡Digna  de  un  héroe! 

Mar.  ¿Sí?...  Pues...  mire  usted...  que...  (Va  a  de- 

cir algo  grave  que  se  le  ocurre,  pero  se  detiene.) 

Alejo        ¿Que? 

MAR.  ¡Nada  !    ¡nad£.!     (Moviendo    la    cabeza    a    ambos 

lados.) 

Alejo         Marta,  ¿qué  quieres  decir? 

Mar.  ¡Nada!  ¡Ya  lo  sabrá  usted!  ¡El  tiempo  será 

testigo!  (Marchándose.) 

Alejo         Pero...  ¡escucha!  (La  sigue.) 


ESCENA  X 

NADINA   y  BUMERLÍ,  saliendo   de   la  casa  derecha. 

Nad.  ¡No  se  concibe  mayor  osadía! 

ÍJum.  ¿Pero  de  veras  se  casa  usted  hoy? 

Nad.  ¡Sí  señor!  ¿Y  qué? 

Büm.  No,  no...  si  no  me  opongo... 

Nad.  ¡Sólo  eso  faltaría!  ¡Está  usted  dando  prue- 
bas de  una  ingratitud  sin  igual! 

Bum.  ¿Yo? 

Nad.  Usted...  ¿No  le  salvé  la  vida? 

Bum.  ¡Ciertamente! 

Nad.  ¿No  fui  buena  y  generosa  para  usted? 

Bum.  ¡Ya  lo  creo! 
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Nad.  ¿No  llegué  hasta  a...  darle  mi  retrato,  con 

dedicatoria  y  todo? 

Bum.  ¿A.  mi?  ¿Su  retrato?  ¿Cuándo?  ¿Dónde? 

Nad.  Se  lo  puse  a  hurtadillas  en  el  bolsillo... 

¿No  lo  ha  encontrado? 

Bum.  ¿En  qué  bolsillo?...  ¡No  lo  he  vistol 

Nad.  ¿Pues  dónde  ha  tenido  el  chaquetón  de 

papá? 

Bum.  ¡En  alcanfor! 

Nad.  Entonces  mi  retrato  debe  continuar  intac- 

to donde  lo  puse...  ¡Desventurada  de  mil... 

(Cae  sobre  una  silla.) 

Bum.  ¡Vaya  un  lío! 


ESCENA  XI 

Dichos.   MARTA 
MAR.  ¡Señor    BumerlÜ    (Por    la     izquierda.    Llevándole 

aparte.)  ¡Devuélvame  el  retrato  mío,  que  le 
coloqué  en  un  bolsillo  del  chaquetón! 

Bum.  ¿Otro? 

Mar.  ¡Venga,  venga  mi  retrato! 

Bum.  ¡Si  lo  metió  usted  en  el  chaquetón,  allí  es- 

tará! 

Mar.  ¡Y  el  coronel...  que  ya  debe  llevarlo  puesto! 

(Desesperada.  Aurelia  sale.  Misteriosamente  le  dice 
Bumcrlí:) 

Bum.  Señora...  déjeme  usted  un  momento  el  cha- 

quetón de  su  esposo... 

Aur.  ¿Para  qué  lo  quiere  usted? 

Bum.  (Alto.)  ¡He  olvidado  en  uno  de  sus  bolsi- 

llos... algo...  que  me  conviene  recuperar! 

Aur.  ¡Dios  del  cielo! 

Nad.  (Aparte  a  Aur.)  ¡Mamá,  ese  algo  olvidado  es 

mi  retrato! 

Aur.  (ídem.)  ¿También  depositaste  tu  en  el  cha- 

quetón tu  retrato?  (Para  sí.)  ¡Fatalidad!  ¡Tu- 
vo la  misma  idea  que  su  madre!...  ¡Ahí) 

(Cae  desmayada  en  brazos  de  Bumerlí.) 
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ESCENA   XII 

Diehos.  ALEJO 

Alejd         (Viendo  a  Buuierii.)  ¡Es  éll  ¡No  me  engaño... 
¡Amigo  mío!  ¡A  mis  brazos! 

BüM.  No  hay  inconveniente!  (Echa  en  brazos  de  Alejo 

a  Aurelia.) 

Alejo         ¿Pero  qué  le  pasa  a  mi  futura  suegra? 
Aur.  ¡Un  instante  de...  un  vahído!..  ¡Ya  pasó! 

ALEJO  (Estrechando  la  mano  al  suizo.)   ¡Cuánto   Celebro 

•     verle!...  ¿Ya  se  ha  quitado  el  uniforme? 

Bum.  ¡Sí  ..  lo  he  puesto...  en  alcanfor...  digo... 

no...  es  decir...  (Para  sí.)  ¡Esa  maldito  cha- 
quetón va  a  trastornarme  el  juicio! 

Las  tres    (¡Maldito  chaquetón!) 

(Todos  se  vuelven  hacia  la  casa,  en  cuya  puerta  apa- 
rece el  Coronel  abrochándose  el  chaquetón.) 


Música 

XI 

Sexteto 

(En  el  cual  hay  todo  el  juego  escénico  indicado  en 
la  partitura  y  el  cantable.  Al  final  del  número, 
Aurelia,  Marta  y  Nadina  vanse  a  la  casa,  quedando 
en  escena  los  tres  hombres.) 

Coronel         ¡Oh!  qué  hermoso  es  hallarse  ya  en  casa 
y  ponerse,  cual  yo,  el  chaquetón, 
libre  ya  del  tirano  uniforme, 
sin  sufrir  su  molesta  opresión. 

Todos  Sí  que  es  cómodo  hallarse  en  su  casa 

y  metido  en  el  buen  chaquetón. 

Coronel        Libre  ya  dal  tirano  uniforme,     . 
sin  sufrir  su  molesta  opresión. 

Na.  Ma.  Au.  Si  al  bolsillo  se  lleva  la  mano 
yo  no  sé  qué  sucederá. 

Nad.  |No  sé  qué  hacei ! 

Mar.  jNo  sé  qué  hacer! 

Na.  Ma.  Au.  En  él  mi  retrato  encontrará. 

Na.  Mar.       ¡Oh!  ¡Qué  angustiosa  situación! 


—  53 


Todos  ¡Maldito  chaquetón' 

Coronel        ¡Bendito  chaquetón! 

¡Oh!  qué  hermoso  es  hallarse  en  su  ca- 

Por  fin  cesó  y**  la  guerra  [sa,  etc. 

y  el  nacional  despilfarro... 

Ya  puedo  solazarme 

fumándome  un  cigarro. 

Si  al  bolsillo  la  mano  se  lleva 

Yo  bien  sé  lo  que  pasará. 

¿Cómo  impedir? 

¿Cómo  impedir? 

En  él  mi  retrato  encontrará. 

¡ya  para  mí  no  hay  salvación! 

¡Maldito  chaquetón! 

El  cigarrillo  preciso  es  encender. 

(El  Coronel  va  a  meter  mano  al  bolsillo.  Nadina  y 
Aurelia  casi  se  desmayan.  Bumerlí  se  precipita  y  le 
sujeta  el  brazo.) 

¡Alto! 

¡Caramba!  ¿Qué  le  pasa  a  usted? 
Que  me  permito  darle  fuego. 
¡Si  yo  tengo! 

¡Yo  también  1 
¡Muchas  gracias! 

No  hay  de  qué. 
¡Gracias! 

¡Gracias! 

¡Gracias  mil! 
Ha  estado  usted  muy  bien. 
El  riesgo  conjuré.  Sí. 
Sí,  gracias  a  mi  ardil, 
pasó  por  esta  vez. 
Ha  estado  usted  muy  bien. 
¡Achist!  ¡Achist! 

¡Salud  y  Dios  le  asista! 
Me  he  constipado,  ya  se  ve... 
y  mi  pañuelo,  ¿dónde  está? 

(Las  tres  señoras  hacen  medio    mutis.    Bumerlí   se 
precipita  otra  vez,  impidiendo  que  el  Coronel  meta 
mano  en  el  bolsillo.) 
BüM.  ¡Aitol 


Na.  Ma.  Au 

Mar. 

Nad. 

Mar. 

Nad. 

Tocos 
Coronel 


Büm. 

Coronel 

Büm. 

Coronel 

Büm. 

Coronel 

Büm. 

Nad. 

Mar. 

Aur. 

Nad. 

Büm. 


Nad.,  Mar. 
Coronel 
Todos 
Coronel 
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Coronel 

¡Pardiez!  ¿Y  ahora  qué  le  da? 

Bum. 

(Dándole  su  pañuelo.) 

Tome  mi  pañuelo,  coronel. 

Coronel 

¡Para  qué,  si  tengo  el  míol 

Bum. 

¡Este  va  a  estrenarlo  usted!  (Dándoselo  a  la 

fuerza.) 

Nad. 

¡Gracias! 

Mar. 

¡Gracias! 

Bum. 

¡No  hay  de  qué! 

Na.,Ma.,Au 

.  Ha  estado  superior. 

Bum. 

El  riesgo  conjuré, 

y,  gracias  a  mi  ardid, 

pasó  por  esta  vez. 

Na.,Ma..Au 

.  Ha  estado  superior, 

ha  estado  usted  muy  bien. 

Alejo 

¡Nadina! 

Nad. 

¡Alejo! 

Mar. 

¿La  quieres  asustar? 

Coronel 

¡Aurelia! 

Aur. 

¡Casimirol 

Mar. 

¡Medroso  es  su  mirar! 

Alejo 

¡Nadinal  Aquí,  Nadina  hermosa, 

sucede  alguna  cosa 

fatal  por  lo  que  vi... 

Nad. 

¿Y  qué  me  importa  a  mí? 

Coronel 

Observo  aquí  una  trama... 

hay  algo  que  me  escama. 

¿A  ver,  qué  pasa  aquí? 

Aur. 

¿Y  qué  me  importa  a  mi? 

Alejo 

Igual  contestación. 

¡Qué  gran  casualidad! 

Vuestra  actitud  es  insolente; 

ninguno  quiere  hablar 

y  no  sé  qué  pensar. 

Jugar  con  fuego  no  es  prudente. 

Alejo 

(a  Marta.)  ¡No  aguanto  más! 

De  dudas  tú  nos  sacarás. 

Mar. 

Yo  nada  sé. 

Alejo 

¿Por  qué  callar,  porqué,  porqué? 

Ya  estoy  desesperado. 

Confiesa  de  buen  grado, 

a  ver:  ¿qué  pasa  aquí? 
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Mar.  ¿Y  qué  me  importa  a  mi? 

Alejo  Escucha,  por  favor, 

ven  pronto  acá, 

y  el  velo,  sin  temor, 

descorre  ya. 
Büm.  (a  Mam.)  A.  ver...  cuidado  y  discreción. 

M ar.  Yo  nada  sé. 

Büm.  Pon  atención. 

Alejo  Ninguno  quiere  hablar 

y  eo  sé  qué  pensar. 

Jugar  con  fuego  no  es  prudente.  (Entra  en 

su  casa  haciendo  aspavientos.) 

Aür.  Aplacad  ahora  los  nervios 

y  no  deis  que  hablar  a  la  gente. 
Coronel        ¿Pero  qué  gente? 
Aur.  ¡La  aldea  todal 

¡Los  invitados  a  la  boda! 
Coronel        Dispuesto  me  hallo  para  recibirlos. 
Bum.  Mas  no  con  ese  chaquetón. 

Coronel        Pero  yo  no  vuelvo  al  uniforme 

aunque  te  cueste  un  sofocón. 
Todos  ¡El  presentarse  así,  no  puede  ser! 

Coronel        ¡No  veo  la  razón! 

Así  me  encuentro  yo  muy  bien. 

(Se  precipitan  las  tres  sobre  el  Coronel  y  lo  zaran- 
dean, intentando  quicarle  el  chaquetón,) 

Na.,Ma.,Au.  ¡A  ver  quien  puede  más! 
C  ronel        Conmigo  no  podréis  las  tres. 

(Luchan.  Nadina  y  Marta  logran  sacar  de  los  bol- 
sillos un  retrato  cada  una.  Nadina  se  lo  guarda  en 
el  pecho  sin  mirarlo.  Marta  lo  mira  un  momento 
y  dice: 

Mar.  ¡Es  el  retrato  de  Nadina! 

(Aurelia  también  lo  ha  recobrado.  El  coronel,  vic- 
torioso, se  abrocha  el  chaquetón  y  entra  en  la 
casa.) 

¡\a  lo  pesqué! 
Nad.  ¡Ya  lo  pesqué! 

Lastres        En  salvo,  gracias  al  ardid, 

mi  honor  y  nombre  puedo  ver. 

Juego  ha  sido  superior, 

nos  ha  salido  bien, 
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el  riesgo  ya  pasó, 
no  hay  que  temer. 
El  riesgo  ya  pasó 

por  esta  Vez.  (Vanse.) 


ESCENA  XIII 


BUMERLÍ,    CORONEL  POPOFF,   ALEJO 


Bumerlí  se  sienta  en  una  silla  y    enciende    un    cigarro, 
Alejo  han  subido  juntos  al  fondo  derecha. 


Coronel 


Hablado 


Coronel  ¡Aquí  hay  algo...  algo  anormall 

Alejo  Yo  hace  rato  que  noto  un  no  sé  qué...  en 

las  mujeres... 

Coronel  ¡Ellas  ocultan  un  secretol 

Alejo  ¡Que  es  preciso  descubrir  a  todo  trance! 

Coronel  ¿No  se  te  ocurre  algún  medio? 

Alejo  ¡A  mí  nunca  se  me  ocurren  medies... 

Coronel  ¿Ni  enteros?  ¡Oye!  ¡Una  ideal  (Avanzando  con 

Alejo  hacia  Bumerlí.) 

Alejo  ¡El  suizo  nos  sacará  de  apuros,  que  es 
mozo  listo...  y  muy  vivo! 

Bum.  ¿También  usted  se  ha  fijado  en  mi  viveza? 

Alejo         ¡Y  yo  también! 

Coronel  ¿No  le  choca  a  usted  la  actitud  y  nerviosi- 
dad de  las  mujeres  de  mi  casa? 

Bum.  ¡Hombre,  si  que  es  chocante! 

Coronel  Creemos  que  durante  nuestra  ausencia  ha 
debido  ocurrir  algo...  (Pensativo.)  ¿Qué  ha- 
brá sido  ello? 

Alejo         ¿Qué  habrá  sido? 

Bum.  ¿Q  íé?  ¿qué? 

Ale.  Cor.  ¿Qué  decía  usted? 

Bum.  ¡Nada!...  que...  que... 

Coronel  (Atrayendo  á  Bumetii.)  Eso  precisamente  es  lo 
que  usted  ha  de  averiguar... 

Bum.  ¿Yo?  ¿Cómo? 
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Coronel     ¡Sonsacando  a  mi  hija!  jVoy  por  ella! 

BüM.  ¡Buena  idea!    (Alejo  sube  un   momento  al   fondo.) 

Coronel  (Más  bajo.)  Si  averigua  usted  algo  desagrada- 
ble dígamelo  a  mí  solo.,.,  porque  a  ese  no 
*    le  importa  un  rábano  del  asunto! 

Bum.  ¡Naturalmente! 

Alejo         ¿Han  decidido?  (Bajando.) 

Coronel  Sí,  que  vayas  a  prepararte  para  la  ceremo- 
nia nupcial.  Mientras  el  señor  gestionará 
el  descubrimiento  del  arcauo  que  nos  inte- 
resa. 

Alejo  ¡Bueno!  ¡bueno!...  ¡Pues  hasta  luego!  (En- 
tra en  su  casa.  El  Coronel  se  va  por  la  izquierda,  in- 
dicando mímicamente  a  Bumerlí  que  todo  se  lo  cuen* 
te  a  él  solo.) 


ESCENA  XIV 


BUMERLÍ;   luego    NADINA 


Bum. 


Nad. 
Bum. 

Nad. 
Blm. 

Nad. 
Bum. 


Nad. 

Bum. 


Esta  familia  mo  resulta  muy  interesante. 
Sobre  todo  el  galán  heroico...  ¿Y  yo  voy  a 
dejar  el  campo  libre  a  semejante  rival? 
(Sale  de  su  casa.)  ¿Quería  usted  hablarme? 
Sí,  señorita.  Por  orden  de  su  papá... 
¿Qué?  ¿Ha  notado  algo? 
¡No!  Su  papá  nada  sospecha...  Sólo  quiero 
despedirme  de  usted. 
¡Ah!  ¡Bueno!...  ¡Pues  vaya  usted  con  Dios! 
¿No  siente  usted  nuestra  separaciói)?...  Por 
mi  parte  no  la  olvidaré...  ¡Nuestra  suerte 
es  digna  de  lástima! 
¿Por  qué? 

Va  usted  a  ser  la  espesa  de  un  héroe... 
Tendrá  media  docena  de  niños  heroicos... 
Para  velar  y  atender  a  seis  chiquillos,  sin 
omitir  al  padre,  necesitará  usted  la  abne- 
gación de  una  heroína...  y  con  tanto  qué 
hacer  pronto  dará  al  olvido  nuestro  breve 
e  interesante  episodio... 
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Nad.  ¿Está  usted  burlándose  de  mí? 

Büm.  ¡No  por  cierto!  ¿Cómo  he  de  burlarme  de 

usted  si  ya  en  mi  pensamiento  ocupa  el  lu- 
gar preferente?...  ¡Lástima  que  no  nos  ha- 
yamos conocido  antes!... 

Nad.  ¡Llegó  usted  tarde! 

Büm.  ¡Tal  vez  no! 

Nao.  ¡Mi  novio  me  espera  para  ir  a  la  iglesia!... 

Bum.  ¡Oh!  Quizá,  no  se  atreverían  a  bendecir  su 

unión  si  yo  refiriera  cierta  anécdota... 

Nad.  ¿Qué  anécdota? 

Büm.  La  historia  de  nuestros  amores... 

Nad.  ¿Que  iba  usted  a  contai? 

Bum.  ¡Se  lo  diré  a  usted!  Yo  diría... 


Música 
XII 


Bum. 

Un  día  cierta  joven 

a  un  hombre  dio  su  amor. 

Nad. 

El  hombre  era  un  osado 

que  de  ella  se  burló. 

Bum. 

También,  burlona  ella, 

al  pobre  dio  un  sofión. 

Nad. 

Por  su  conducta  extraña 

bien  se  lo  mereció. 

Bum. 

Mas,  con  el  tiempo, 

el  triste  desahogado 

aquel  buscó  su  antiguo  amor, 

Nad. 

¿Y  con  qué  fin  el  tal 

en  busca  de  ella  fué? 

Bum. 

Para  pedir  perdón. 

(Bumerlí  cuenta  el  número  de  besos  valiéndose  de 
los  dedos  de  la  mano  derecha,  mientras  Nadina,  con 
gracia  y  picardía,  demuestra  insensibilidad.) 

Un  beso  al  alba  te  daré 
y  al  mediodía  dos, 
más  tarde,  si  lo  quieres  tú, 
tres  al  ponerse  el  sol. 
Un  beso  al  alba  te  daré 
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y  al  mediodía  dos, 

más  tarde,  los  que  quieras  tú, 

si  es  cierto  nuestro  amor. 

Nad.  Si  es  cierto  nuestro  amor... 

Büm.  Es  cierto  nuestro  amor. 

(Bumerlí  coge  por  detrás  las  manos  de  Nadina,  y 
con  ésta,  graciosamente  siguiendo  el  ritmo  de  la  mú- 
sica, avanza  dos  pasos  hacia  adelante  y  dos  hacia 
atrás.  Esta  resiste  gentilmente.) 

Nad.  La  joven  le  replica: 

«Con  otro  al  templo  voy.» 

(Nadina  se  escapa  hacia  la  izquierda  y  Bumerlí  la 
sigue.) 

Bum.  El  pobre  enamorado, 

«No  es  hora»  contestó. 
Nad.  Despacha,  que  mi  esposo 

de  mí  ya  viene  en  pos, 

y  si  nos  sorprendiera, 

¿qué  haría  el  vengador? 

(Amenaza  con  picardía.) 
BUM.  (Le  da  la  mano,  y  con  paso  de  baile  van  hacia  la  de- 

recha.) 

Al  sospechar  de  ti, 

con  lo  soberbio  que  es, 

renunciará  a  la  unión. 
Nad.  El  no  renunciará,  (se  separa.) 

Bum.  ¿Y  si  yo  acierto,  qué? 

Nad.  Ya  libre  entonces,  yo... 

(Graciosa  y  picaresca,  cuenta  con  los  dedos  los  no- 
vios, poniéndole  la  mano  muy  cerca  de  la  cara  al 
enfadado  Bumerlí.) 

Un  novio  al  alba  hallar  podré 
y  al  mediodía  dos... 
más  tarde,  si  permites  tú, 
tres  al  ponerse  el  sol... 
Un  novio  al  alba  hallar  podré 
y  al  mediodía  dos... 
más  tarde  veinte,  treinta, 
y  luego,  ¡adiós!  ¡adiós!  ¡adiós! 

(Bailan  separadamente,  Nadina  hacia  la  izquierda 
y  Bumerlí  hacia  la  derecha.) 

Bum.  Si  es  cierto  nuestro  amor. 
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Nad.  ¡Adiós!  ¡Adiós!  ¡Adiós!  ¡Adiós! 

Büm.  ¡Seré  feliz  si  es  cierto  nuestro  amor! 

(Bumerlí  danza  desde  la  derecha  siguiendo  a  Na- 
dina,  que  está  a  la  izquierda,  con  un  paso  de  baile 
elegante  Cuenta  por  señas  cuantos  besos  quiere  dar- 
le. Nadina  contesta  mímicamente  cuantos  novios 
puede  tener,  saludando  estilo  minué.  Los  dos  van 
uno  hacia  el  otro,  volviéndose  repentinamente,  y  baila 
Nadina  hacia  la  izquierda  y  Bumerlí  hacia  la  de- 
recha.) 

Los  dos  ¡Adiós!  ¡Adiós!  |Es  cierto  nuestro  amor! 

ESCENA  XV 

BUMERLÍ   y    el   CORONEL  POPOFF 

Hablado 


Bum.  ¡Yo  no  quiero  presenciar  su  boda!   ¡Debo 

marcharme! 

(Bumerlí  intenta  marcharse.  Le  detiene  el  Coronel, 
que  viene  de  la  casa.) 

Coronel     ¿Que  ha  sacado  usted  en  claro? 

Btjm.  ¡Nada  absolutamente!  Usted  me  perdona- 

rá... pero  tengo  que  marcharme  ahora 
mismo. 

Coronel  ¡Vaya  una  ocurrencia!  Usted  debe  quedar- 
se a  la  boda. 

Bum.  ¡No  tengo  tiempo...  tardarán  mucho! 

Coronel  ¡Cal  ¡Si  ya  están  preparándose  para  ir  a  la 
iglesia! 

Bum.  ¡No  es  posible!...  ¡Me  marcho! 

Coronel     Pues  no  lo  consiento.  ¡Ea!  ¡Marta!  ¡Marta! 

(Llamando.; 
MAR.  (Saliendo    derecha,  tercer    término.)    ¿Qué    desea 

usted? 
Coronel     Que  avises  inmediatamente  al  comandante 
Alejo...  ¡Dile  que  se  dé  toda  la  prisa  que 
pueda!   ¡Venga  usted  conmigo!...  ¿Quería 
desertar,  eh? 

BüM.  Pero,  Señor...  SÍ  yo...  (Entra,  empujado    por   el 

coronel,  en  casa  de  éste.) 
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ESCENA  XVI 

ALEJO   y  MARTA 

Alejo         ¿Conque  venías  a  buscarme? 

Mar.  íSí...  le  están  esperando  para  ir  a  la  igle- 

sia... 

Alejo         Pues  ya  voy... 

Mar.  ¡Cuidado...  no  se  le  escape  la  mujer  ideal/ 

Alejo  ¿Qué  quieres  decir?  Observo  que  ésta  es  la 
segunda  vez  que  me  hablas  como  en  tono 
de  zumba...  ¿Es  que  Nadina  no  desea  ca- 
sarse conmigo?...  Si  tuviera  yo  la  menor 
duda  acerca  de  su  fidelidad,  {la  dejaba 
plantada! 

Mar.  ¿De  veras?  (Alegre.) 

Alejo         ¡Vaya! 

Mar.  ¿Y  te  casarías  conmigo? 

Alejo  ¿Contigo?  Tal  vez...  Pero  no,  ¡no  puedo 
dudar  de  que  Nadina  me  quiere!... 

ESCENA  XVII 

Dichos,  pueblo,  invitados,  MARTA,  AURELIA,  NADINA,  BUMER- 
LÍ,  el  CORONEL  POPOFF,  luego  el  CAPITÁN  MASAKROFF 
y  soldados    por  el  foro. 

Música 
XIII 


Coro  No  perdamos  la  ocasión, 

vengan  todos  sin  tardar, 
gracias  a  la  santa  unión 
expansión  no  ha  de  faltar. 
¡Bien  va!  ¡Bien  va! 

Aur.  Palpita,  maternal,  mi  corazón. 

Coronel        El  mío  salta  de  placer, 

pues  todos  felices  han  de  ser. 

Aür.,Coron.  Es  justo  demostrar  satisfacción, 
pudiendo  al  fin  asegurar 
que  fué  acertada  la  elección. 
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Gcro  No  perdamos  la  ocasión 

de  reir  y  de  bailar; 

gracias  a  la  santa  unión 

expansión  no  ha  de  faltar. 

Sonoras  campanas: 

llamad  a  los  novios 

y  repicad... 

alegres  sonad. 

¡Hermoso  camino 

les  brinda  el  destino! 

¡Que  Dios  les  dé 

felicidad! 
Coronel        ¿Estáis  dispuestos  para  el  acto? 
Alejo  ¡Lo  estoy!  Sí,  señor. 

Nad.  Yo  también,  papá. 

Büm.  ¿También  usted? 

Nad.  Dispuesta  estoy. 

Coronel  ¡Andad! 

Y  en  vuestro  matrimonio 

que  Dios  os  dé  felicidad. 

(Desfilan  todos  delante  de  los  novios,  cubriendo  de 
ñores  a  Nadina  y  dando  la  mano  a  Alejo.  Los  in- 
vitados de  la  familia  se  abrazan.) 

Coro  Sonoras  campanas: 

llamad  a  los  novios 
y  repicad... 
alegres  sonad. 

Hablado 

Nad.  Y  usted,  ¿no  me  felicita? 

Büm.  ¡No  puedo! 

Nad.  Es  preciso,  si  no  llamaría  la  atención. 

BiiM.  ¡Dentro  de  una  hora  estaré  lejos  de  aquí! 

(Nadina  toma  el  brazo  de  Alejo  y  la   comitiva  se  pone 
en  marcha.   Ll  capitán  avanza  con  su  pelotón.) 

Cantado 


Coro  de  hombres  ¡Defendamos  nuestra  tierra! 
¡Sin  cuartel  será  la  guerra! 
¡Destruid  al  enemigo! 
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¡Sufra  el  peso  del  castigo! 
Gap.  y  coro  De  la  Servia  la  Bulgaria 

ser  no  debe  tributaria. 
Capitán         ¡Mi  enhorabuena  doy  a  los  novios! 

Es  Masakroff  mi  nombre... 

que  con  mi  compañía 

venga  a  felicitaros 

no  os  asombre. 

(El  capitán  va  dando  la  mano  a  cada  uno.) 

¡Enhorabuena!  ¡Enhorabuena! 

(Al  llegar  a  Bumerlí.) 

¡Ahí 

(Echase  atrás,  haciendo    un   aspaviento.    Luego    se 
cruza  de  brazos.  Bumerlí  le  imita  en  todos  susmo- 


vimientos.) 

¡Esto  es  interesante! 

¿De  dónde  sale  este  lebrel, 

que  en  esta  casa  se  ocultó 

y  no  pudimos  dar  con  él? 

Alejo 

¡El  fué! 

Coronel 

¡El  fué! 

Alejo 

¡Por  Dios! 

Coronel 

¡Por  Dios! 

¡Sí  que  es  interesante! 

Mar. 

Con  estos  datos  el  misterio 

ya  puedes  Comprender.  (Da  el  retrato  de  Na 

dina  a  Alejo.) 

Alejo 

(Leyendo  la  dedicatoria.) 

«Nadina  al  valiente  Bumerlí.» 

¡Horror!  ¡Horror!  ¡Ya  estoy  al  cabo! 

Aur. 

¡Dios!  ¡No  sé  qué  hacer! 

Alejo 

¡Horror!  ¡Horror!  ¡Es  un  engaño! 

Coronel 

¡Oh!  ¡Explícate! 

Alejo 

¡Ya!  ¡Ya!  La  fuga...  Lo  del  chaquetón. 

¡La  noche!  ¡Sierpe  infiel! 

Coronel 

¡Ya!  ¡Ya!  La  fuga...  Lo  del  chaquetón. 

¡La  noche!  ¡Ya  se  vé! 

Ale.,  Cor. 

¡Gran  Dios!  ¿quién  pudo  imaginar 

infamias  tantas  de  una  vez? 

¡Oh!  ¡Acción  cruel! 

¿Quién  pudo  suponer? 

Büm. 

¡Perdón!  ¡Perdón!  ¡Perdón! 
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¡por  escapar  subí  al  balcón! 

Guando  en  peligro  está  la  vida. 

nadie  en  salvarla  se  descuida... 

¡y  me  libré  de  tal  rigor 

merced  a  un  ángel  salvador!... 

¡y  no  sabré  con  qué  pagar 

)a  acción  de  este  ángel  tutelar. 

Por  escapar  subí  al  balcón... 

¡Perdón!  ¡Perdón!  ¡Perdón! 
Todos  ¡Perdón!  ¡Perdón!  ¡Perdón! 

Por  escapar  subió  al  balcón. 

Cuando  en  peligro  está  la  vida 

nadie  en  salvarle  se  descuida. 

¡El  se  libró  de  tal  rigor 

merced  a  un  ángel  salvador! 
Büm.  Y  no  sabré  con  qué  pagar 

la  acción  de  este  ángel  tutelar. 

Por  escapar  subí  al  balcón. 

¡Perdón! ¡Perdónl  ¡Perdón! 
Alejo  Yo  fui  el  héroe  tuyo, 

tu  dulce  amor, 

¡mas,  ingrato,  tu  pecho 

me  fué  traidor! 

¡Grande  fué  el  desengaño, 

torpe  tu  engaño! 

Yo  te  desdeño 

por  desleal 
Nad.  Fuiste  el  héroe  mío, 

fuiste  mi  amor. 

Sólo  fué  sueño  impío, 

falso  y  traidor. 
Büm.  Noble  acción  meritoria, 

pues  me  salvaste, 

tuya  es  la  gloria, 

mi  ángel  celestial. 
Todos  ¡Ven!  ¡Ven!  ¡Héroe  mío! 

¡Ven,  ideal! 
Coro  Vinimos  a  la  boda  aquí 

y  no  a  reñir  ni  a  litigar, 

si  no  se  casan  estos  dos 

sepamos  quién  se  va  a  casar. 
Nad.  ¡Ahora  lo  sabréis! 
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(Quítase  el  anillo  y  lo  arroja  a  los  pies  de  Alejo.) 

jEres  libre  ya! 
Alejo  |Muy  bien! 

¡muy  bien!  Los  dos  quedamos 

en  plena  libertad. 
Todos  ¡Venl  ¡Ven,  héroe  mío! 

¡Ven,  ideal! 


TELÓN 


FIN   DEL   ACTO  SEGUNDO 


Soldado.— s 
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acoto  tercero 


Salón  en  casa  de  Popoff.  En  el  foro,  centro,  el  mirador,  por  el  que 
entra  mucho  sol.  Paisaje  primaveral.  Nadina  escriba  junto  a  un 
secreter.  Cuando  termina  la  carta  vuelve  a  leer  su  contenido. 


ESCENA  PRIMER  \. 

NADINA  sola 

La   carta 
(Después  del  cantable  dobla  la  carta  y  la  deja  sobre  la  mesa.) 

XIV 

Nad.  Mi  distinguido  Bumerlí... 

Pensando  bien  mi  situación, 

le  digo  que  no  puede  ser 

al  mismo  fin  llegar  los  dos. 

Un  indiscreto  ha  sido  usted; 

de  mí  y  de  todos  se  burló; 

si  se  há  logrado  arrepentir... 

no  sé,  mas  puede  ser  ficción... 

Le  juzgo  a  usted  un  informal 

con  un  descaro  superior... 

un  mujeriego  pertinaz 

que  a  todas  finge  gran  pasión. 

De  modo,  que  aconsejo  a  usted, 

acreditado  asaltador, 

se  largue  y  más  no  piense  en  mí... 
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jque  harto  daño  me  causól 
Su  sorprendida...  ¡Bien! 
¡Nadina  Popoff!  ¡Ya  está! 


ESCENA  II 

Dicha.  BUMERLÍ 

(Bumerlí  aparece  por  el  balcón,  quedando    sentado 
en  la  balaustrada.  Nadina  se  vuelve  y  él  sonríe.) 

Bum.  ¡Perdónl  ¡Perdón!  ¡Perdón! 

si  vuelvo  a  entrar  por  el  balcón! 


Hablado 

Melodrama 

Nad.  ¡Baje  usted  inmediatamente  de  ahí! 

Bum.  ¡Vengo  a  visitar  a  usted! 

Nad.  ¿No  le  prohibí  volver  a  traspasar  los  um- 

brales de  mi  casa?...  Le  dije  que  mi  puerta 
quedaba  cerrada  para  usted... 

Bum.  ¡Por  eso  entro  por  el  balcón!  (Salta  avanzando.) 

Nad.  Ha  equivocado  las  habitaciones...  Este  no 

es  el  cuarto  de  Marta. 

Bum.  Creí  a  Nadina  más  lista  y  avisada...  ¿Yo 

qué  culpa  tengo,  si  todas  me  dirigen  mira- 
das significativas  porque  les  soy  simpáti- 
co?... ¿Siente  usted  celos,  acaso? 

Nad.  ¿Yo...  celosa  de  usted?  (con  desdén.) 

Bum.  ¡Celosa...  sí,  señora! 

Nad.  No  se  haga  ilusiones...  A  mi,  usted  no  me 

interesa  lo  más  mínimo...  Cuanto  a  usted 
se  refiera  me  importa  un  bledo...  Y  se  lo 
voy  a  demostrar... 

Bum.  No  me  convencerá... 

Nad.  ¿Que  no?  Acabo  de  dirigirle  esta  carta. 

Léala  usted. . .  ¡Es  decir,  si  sabe  usted  leer!... 

Bum.  ¡Cartas  de  amor!...  ¡siempre! 

Nad.  ¡Pues...  vaya  leyendo!... 
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Música 

Canto 

(Parte  de  la  carta  figura  leerla  entre  dientes.  Bumerlí, 
después  de  leída  la  earta  y  terminado  el  número  mu- 
sical,  la  dobla  y  se  la  guarda  después  de  besarla.) 

Bum.  Distinguido  Bumerlí: 

Pensando  bien  mi  situación, 

Mhí...Mhl...Mh!...  Mh!...  Mh!... 

Un  indiscreto  ha  sido  usted; 

de  mí  y  de  todos  3e  burló... 

Mh!...  Mh!...Mh!...Mh!...  Mh!... 

Le  juzgo  a  usted  un  informal 

con  un  descaro  superior 

Mh!...Mh!...  Mh!...  Mh!...  Mh!... 

De  modo,  que  aconsejo  a  usted, 

acreditado  asaltador, 
♦  ¡se  largue  y  más  no  piense  en  mí! 
Nad.  jQue  harto  daño  me... 

Bum.  Causó! 

Su  sorprendida... 
Nad.  ¡Sí! ...  Eso  es. 

¡Nadina  Popoff! 
Bum.  ¡Bien  va! 


Hablado 

Bum.  ¡Muy  bien!...  ¡Muchas  gracias! 

Nad.  De  manera...  que... 

Bum.  ¿Qué* 

Nad.  ¿No  le  causa  impresión? 

Bum.  Ni  pizca. 

Nad.  ¿De  veras? 

Bum.  Usted  me  quiere  con  toda  su  alma...  por 

eso  estoy  tranquilo. 
Nad.  ¿Yo  querer  a  un  hombre  que  se  ha  portado 

tan  mal  conmigo?  ¿Que. ha  deshecho  mi 

boda?  ¿Que  ha  puesto  mi  retrato  y  el  de 

otras  en  alcanfor? 
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Büm.  Bueno...  pero... 

Nad.  ¿Pretende  hacerme  creer  que  me  ama? 

Bum.  ;Es  usted  injusta  conmigo!  ¡Créalo! 

ínad.  ¡Nunca  debo  creerle  a  usted!  ¿Es  que  se 

trata  de  repetir  la  aventura  de  aquella  no- 
che fatal? 

Bum.  No...  ¡Pretendo  mucho  más!  Convencerla 

de  mi  amor  verdadero...  Lograr  queme 
perdone  con  todas  las  de  la  ley..." 

Nad  Pero  usted  ¿quién  es?  ¿Cree  que  voy  a  pre- 

cipitarme en  sus  brazos  sin  ton  ni  son?... 
En  los  brazos  de  un  hombre  que  huyó  del 
enemigo... 

Bum.  ¿Deseaba  usted,  acaso,  mi  muerte? 

Nad.  ¡Eso  no  debe  preguntarlo  quien,  como  us- 

ted, tiene  tan  acreditada  su  cobardía! 

Bum.  ¿De  modo  que  usted  cree  firmemente  que 

soy  un  cobarde? 

Nad.  A  juzgar  por  los  hechos... 


ESCENA  III 

Dichos,  CAPITÁN  MASAKROFF,  izquierda 


Capitán     Ustedes  perdonen  si  molesto. 

Bum.  ¡Claro  es  que  molesta!...  ¡usted  estorba 

siempre  y  en  todas  partesl 

Nad  ¿Tiene  algo  que  comunicarme,  señor  Ma- 

sa kroff? 

Capitán  A  usted  no,  señorita.  A  este  caballero  ten- 
go que  decirle  dos  palabras... 

BUM.  ¿A  mí?  (Tranquilo.) 

Capitán     (Sonriendo.)  ¡Sí,  señor!  ¡Se  trata  de  algo... 

muy  serio,  por  cierto! 
Bum.  Usted  dirá. 

Capitán     Vengo  a  desafiarle  a  usted... 
Nad.  (a  Masakroff,  rápida )    ¿Va    usted  a  batirse 

con  éi? 
Capitán    ¿Yo?...  ¡Dios  me  libre!  Para  muestra  basta... 

(Llevándose  la  mano  al  rostro.) 
BUM.  Un  bofetón...  (Dispuesto  a  soltarle  otro.) 
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Capitán     (Apartándose.)  Soy  un  simple.  .  enviado  del 

comandante  Alejo... 
Nad.  ¿De  Alejo? 

Bum.  Del  héroe  invencible...  ¿verdad? 

Capitán     El  es  qaien  desea  batirse  con  usted... 
Nad.  Ya  lo  oye  usted...  Alejo  le  desafía. 

Büm.  Ya  lo  he  oído,  (ai  capitán.)  ¿De  modo  que 

vamos  a  batirnos  el  comandante  y  yo? 
Capitán     ¡El  comandante  siente  deseos  irresistibles 

de  meterle  a  usted  una  bala  en  el  cuerpo... 

y  le  advierto  que  es  un  gran  tirador! 
Bum.  ¡Bueno,  pues  dígale  que  acepto  el  desafíol 

(Tranquilo  ) 
CAPITÁN       ¿Que  acepta  USted?  (Dando  un   paso    atrás,  muy 

asombrado.) 
BUM.  ¡Sí,    hombre,    SÍl    (Remedándole    y    dando    otro 

paso.) 

Nad.  (Perpleja.)   ¿De    veras...    decide    usted   ba- 

tirse? 

Capitán     (El  comandante  no  esperaba  eso...) 

Bum.  Al  menos  hoy...  sé  por  quién  voy  a  ba- 

tirme. 

Capitán  Permítame...  ¿Ha  entecdido  usted  biei)?... 
Se  trata  de  un  duelo  a  pistola...  Usted 
aquí...  él  allí...  y...  ¡pim!  ¡pam! 

Bum.  Sí,  hombre,  sí...  ¡Pim!...  ¡pam!...  ¡pum!... 

Largúese  en  seguida,  y  dígale  que  acepto. 

Nad.  Pero...  dijo  usted  que    ahora  sabía  por 

quien  iba  a  batirse... 

Büm.  ¡Naturalmente,  por  ustedl 

Nad.  ¿Por  mí?  ¡Qué  disparate!...  ¡Yo  no  exijo 

semejante  sacrificio! 

Bum.  Si  no  sacrifico  nada...  ¿Qué  es  la  vida?... 

¡Humo! 

Nad.  ¡No,  no! 

Bum.  (Grave.)  ¡Señorita,  sé  lo  que  debo  a  la  honra 

de  Una  mujer!  ¡AdiÓsl  (Intenta   marcharse.) 

Nad.  Yo  no  quiero  que  usted  se  exponga...  a... 
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ESCENA.  IV 

Dichps  y  CORONEL  POPOFF 

Coronel    ¿Qué  pasa?,  ¿qué  pasa? 

Nad.  ¡Figúrate,  papá!...  Va  a  batirse... 

Coronel     ¿Quién?  ¿Masakroff? 

Capitán  ¡No,  no,  no,  no!...  Yo  só!o  soy  un  sim- 
ple... 

Coronel     ¿Un  simple? 

Capitán     Un  simple  enviado  del  comandante  Alejo. 

Bum.  He  aceptado  el  duelo,  señor  coronel,  y  rue- 

go a  usted  me  represente  como  padrino... 

Aquí  espero   SUS  Órdenes...   (Vase    por    la    iz- 
quierda.) 

ESCENA  V 

Dichos  menos  Bumerlí 


Nad. 

Coronel 

Nad. 

Coronel 

Nad. 

Coronel 


Nad. 


Ese  duelo  no  se  realizará. 

Hija  mía,  si  el  desafío  está  aceptado... 

Bueno,  pues  él  no  se  batirá. 

¿Quién,  Alejo? 

(con  desdén.)  ¿A  mí  qué  me  importa  Aleje? 

Me  refiero  a  Bumerlí. 

¿Te  preocupa  la  suerte  de  un  hombre  que 

me  engañó  como  a  un  chino...  y  que  ha 

puesto  en  berlina  a  toda  la  familia  Popoff? 

¡No  señor!  ¡No  sefiorl...  ¡Yo  sabré  impedir 

ese  desafío!  (Vase  deprisa.) 


ESCENA  VI 

CORONEL  POPOFF   y   CAPITÁN   MASAKROFF 


(Pasean  ambos,  recorriendo  a  grandes  pasos  el  salón.) 

Coronel    ¡Vaya  una  tontería!...  ¿Qué  recurso  emplea- 
ría yo  para  arreglar  este  enojoso  asunto? 
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Capitán 
Gckonel 


Capitán 
Coronel 
Capitán 
Coronel 


Capitán 

Coronel 
Capitán 

Coronel 

Capitán 
Coronel 


Capitán 


Coronel 
Capitán 


Coronel 
Capitán 


Coronel 


(Volviéndose  de  pronto  y  dando  un   ba-rigazo    al  Ca- 
pitán.) ¡Ya  di  con  él!... 
¡Y  Conmigo!  (Sujetándose  la  barriga.) 

He  dado  en  el  clavo...  Alejo...  desaparece- 
rá... Porque  conozco  el  paño...  Resultará 
el  héroe  vencido...  y  entonces    Bumerlí, 
vencedor,  se  convertirá  en  mi  yerno. 
¿Fijamos  las  condiciones  del  duelo? 
Fijárnoslas. 
;,A  pistola? 

No,  no...  El  diablo  las  carga...  y  aunque 
se  me  ocurre  que  en  vez  de  cápsulas  con 
bala  de  plomo...  debíamos  ponerlas  de  al- 
godón... 

¡Pero  usted  toma  esto  en  guasa!...  ¿Quién 
es  el  ofendido? 
¡Yo! 

¡Usted  perdone,  coronel!...  Elegiremos  el 
sable...  ¿a  qué  distancia? 
Hombre,  a  respetable  distancia...  ¡Cuaren- 
ta pasos!... 
¿Cuarenta  pasos? 

Si  se  hiere  a  Bumerlí,  nos  veremos  envuel- 
tos en  una  complicación  diplomática.  La 
Suiza  declarará  la  guerra  a  Bulgaria  y  de- 
jarían de  surtirnos  de  quesos  y  mantequi- 
lla... 

Aquí,  para  inter  nos...  Alejo,  su   antiguo 
yerno...  va  a  quedarse  atónito  en  cuanto 
le  comunique  que  el  suizo  ha  aceptado  el 
duelo. 
¿Por  qué 

Porque  él  contaba  con  que  el  suizo  no 
aceptaría...  ¡Estaba  seguro  de  que  echaría 
a  correr...  aterrado! 
Y  Alejo,  ¿dónde  está? 

¡Con  Marta,  haciéndole  el  amor!  Parece  que 
el  héroe  pretende  escalar  una  nueva  forta- 
leza. 

¡Ese  va  a  resultar  el  héroe  de  las  leyen- 
das!... Pero  si  es  preciso,  nosotros  hare- 
mos traición  a  su  enemigo  y  le  entregare- 
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mos  la  fortaleza  que  ahora  desea...  Vamos, 

vamos... 
Capitán     Vamos  donde  usted  quiera... 
Coronel    Y  cuidado  con  Remarme  otra  vez  guasón. 
Capitán     Ha  sido  un  lapsus,  (vanse.) 


ESCENA  VJI 

ALEJO  y  MARTA  por  la  derecha 


Alejo 

Mar. 

Alejo 


Mar. 
Alejo 


Nadina  no  se  merece  un  hombre  de  mis 

cualidades. 

Prefiere  otro,  por  lo  visto. 

Decididamente,  tú  eres  acreedora,  porque 

me  admiras,  a  llevar  mi  glorioso  nombre. 

¿Quieres  darme  tu  mano? 

¡La  mano  y  el  corazón! 

[Y  un  estrecho  abrazo!...  (Abrazando  a    Marta.) 


ESCENA  VIII 

Dichos.  NADINA 


Nad.  Esto  me  parece  muy  bien,  (sorprendiéndolos 

abrazados.) 

Mar.  Yo... 

Alejo         Usted  dispense  .. 

Mar.  i  Conste  que  Alejo  está  decidido  a  casarse 

conmigol 

Alejo  Hemos  venido  a  comunicar  a  usted  nues- 
tra decisión. 

Nad.  Vamos...  Es  la  revancha... 

Alejo  ¡Usted...  no  se  merece  un  héroe  como  yo! 
La  veo  muy  aficionada  a  los  cobardes... 

Nad.  Sí  señor...  Prefiero  un  cobarde  que  le  va 

a  meter  el  resuello  en  el  cuerpo. 

Alejo         ¿A  mí? 

Nad.  ¡A  usted! 

Alejo         Yo  he  desafiado  a  Bumerlí... 

Mar.  ¡Ayl  ¿Batirte?  No  lo  consiento... 
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Alejo         No  temas...  ¡Bumerlí  no  aceptará! 

Nad.  Pues  que  le  conste  que  acepta...  porque  es 

más  valiente  que  usted... 
Alejo         Yo  soy... 
Nad.  jUn  mandria! 

Mar.  Pero...  ¿Bumerlí  aceptó? 

Nad.  ¡Y  va  a  convertir  a  tu  futuro  Alejo  en  una 

criba! 
Mar.  ¡¡Horror!!...  ¿Pues  no  decías  que  Bumerlí 

echaría  a  correr  aterrado? 
Alejo         Pero,  Marta...  ¿Quién  iba  a  suponer  que  un 

cobarde...  me  daría  la  cara? 
Nad.  ¡Gara  le  saldrá  su  fanfarronada! 

Alejo         Vamos,  elegida  de  mi  corazón...  ¡Todo  se 

andará!...  (Vase  con  Marta.) 

Nad»  Me  parece  que  a  mi  héroe  se  le  ha  puesto 

carne  de  gallina... 


ESCENA  IX 

NADINA,  CORONEL   POPOFF  y  AURELIA  (discutiendo) 


Coronel    Pero  mujer...  si  yo... 

Aur.  Déjame  hacer...  Nadina,  venimos  a  hablar- 

te de  un  asunto  muy  grave... 

Coronel  ¡En  efecto!  Tienes  que  tomar  una  determi- 
nación. ¡A  tu  antiguo  novio  le  tomas  en 
guasal  El  otro  se  ha  burlado  de  ti...  ¿En 
qué  quedamos? 

Nad.  En  que  yo  voy  a  encerrarme  en  la  celda  de 

Un  COnventO...  (Tragicómico.) 

Coronel  Como  en  las  comedias...  ¡Eso  es  muy  an- 
tiguo! 

Aur.  Todo  el  pueblo  se  ha  enterado  de  lo  que 

ocurrió  aquella  noche. 

Coronel  ¡Sí!  ¡La  noche  de  marras...  une  virtual- 
mente  el  nombre  de  Bumerlí  al  de  Nadi- 
na!... ¡Lo  cual,  después  de  lo  sucedido,  no 
tiene  nada,  nadina  de  particular! 

Nad.  Pero... 

Aur.  ¡Qué  vergüenza! 
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Coronel  ¡Basta!...  Más  vale  vergüenza  en  cara... 
que  cara  en  vergüenza!...  Voy  a  tomar  el 
mando...  ¡Ahora  verás! 

Aur.  Popoff...  ¿qué  vas  a  hacer? 

Coronel  Deshacer  la  nube  que  se  cierne  sobre 
nuestro  nombre  ¡con  bala  rasa!  ¡En!  (Llaman- 
do.) ¡Bumerlí!  señor  Bumerlí!...  Haga  el 
favor  el  simpático  suizo  de  venir  inmedia- 
tamente... 

Nad.  ¡Yo  me  marcho!  (Medio  mutis.) 

Coronel  Tú  eres  la  protagonista,  y  de  ningún  modo 
puedes  retirarte... 


ESCENA  X 


Dichos.    BUMERLÍ 


Bum..  (Entrando.)  Sefior  coronel?...  ¿Señoras...? 

CORONEL     (Trayendo  sillas.)  ¡Siéntese   aquí!    (A  Nadina.)  ¡Y 

tú...  aquí!...  (a  Aurelia.)  Tú  tráete  una  silla  y 
siéntate  donde  quieras... 

AüR.  ¡Qué  fino!  (Todos  se  sientan  en  fila.) 

Coronel    Señor  Bumerlí... 

Bum.  ¡Señor  Popoff! 

Coronel  ¡Usted...  ha...  abusado  de  una  joven...  hija 
de  buena  familia!...  ¿Está  usted  dispuesto 
a  cumplir  con  su  deber? 

Bum.  Sí,  señor.  Me  casaré  con  ella.  Pero,  ¿qué 

dote  piensa  usted  darle. 

Coronel  ¡Bueno.'.. .  Ya  que  usted  habla  de  dote,  di- 
rigiré a  usted  unas  preguntas. 

Büm.  Qae  yo  contestaré  de  corrido... 

Coronel  ¡Le  advierto  que  los  Popoff...  somos  la  fa- 
milia más  distinguida  de  Bulgaria!  ¡Esta- 
mos acostumbrados  a  mucho  lujo!  ¡Tene- 
mos ropa  blanca,  de  mesa...  de  cama...  y 
personal!...  ¡Tcdo  en  abundancia!  ¡Doce 
cubiertos  de  plata...  caballos...  etcétera... 
etcétera!  Y  usted...  ¿qué  tiene? 
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Bum.  j Esperaba  la  pregunta!  ¿Cuántas  vacas  tie- 

ne usted? 

Coronel  Yo  también  esperaba  esa  pregunta...  ¡la 
más  suiza  de  las  preguntas!...  ¡ Aurelia! 
¿Cuántas  vacas  tenemos? 

Aur.  ¡Dos! 

Bum.  i  Yo...  sesenta  y  tres!...  ¿Cuántas  sábanas 

tienen  ustedes? 

Coronel    ¿Cuántas? 

Aur.  ;Seis  juegos  de  cama! 

Bum,  Yo...  \mil  doscientas  sábanas!  ¿Cuántos  cu- 

biertos dijo  usted? 

Nad.  ¡Doce! 

Bum.  ] Yo...  seiscientos  cincuenta! 

Coronel  Hombre...  francamente...  ¿Es  usted  suizo 
o  andaluz? 

Bum.  Yo  poseo...  tres  casas  de  diez  pisos...  cale- 

facción intermural. . .  alumbrado  eléctrico. . . 
Seis  ascensores...  sesenta  cuartos  de  baño... 
Doce  cocineros...  trescientos  camareros, 
otras  tantas  camareras...  Cuatro  medallas 
de  varias  exposiciones...  tres  diplomas  de 
honor...  y  además,  ¡hablo  cuatro  idiomas  y 
el  esperanto!...  ¿Hay  otro  hombre  que  en 
los  Balkanes  reúna  mis  condiciones?  (Todos 

se  levantan  sin  decir  palabra,  apartando  las  sillas.) 

Aur.  ¿Tan  rico  es  usted? 

Coronel     Pero  ¿quién  es  usted? 

Bum.  ¡El  hijo  único  del  fondista  más  importante 

de  la  Suiza!  Aquí  está  el  librito-reclamo  de 
nuestro  establecimiento.  (Mostrándolo.) 

Coronel    D*  modo  que  todo  esto  ¿será  nuestro? 

Bum.  ¿Cómo  de  ustedes? 

Coronel  ¡Claro!  ¡Puesto  que  se  casa  usted  con  nues- 
tra hija! 

Bum.  Pero  si  su  hija  no  me  quiere... 

Aur.  ¿Cómo  no? 

Coronel  ¿No  quieres  bañarte  en  seiscientos  cama- 
reros eléctricos?... 

Aur.  ¿Ni  tener  diez  pisos  con  sesenta  y  tres  va- 

cas ascensorias? 

Coronel    ¿Y  seiscientos  cuartos?... 
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Aur. 

Coronel 

Büm. 


Nad. 
Bum. 


¿Poseyendo  tres  lenguas  y  el  esperanto? 
¡Señor  Bumerlí!...  Inmediatamente  dé  us- 
ted a  Nadina  el  beso  de  esponsales!... 

¿Me  permite  USted?  (Suplicante,  yendo  hacia  Na- 
dina. Esta  alarga  la  mano  hacia  Bumerlí,  volviéndo- 
dose,  como  ruborizada  y  sonriente.) 

¡Sí!... 

[Soy  feliz!  (Besa  la  mano  de  Nadina.) 


ESCENA  ULTIMA 


Dichos,  ALEJO,  MARTA  y  CAPITÁN  MASAKROFF, 
por  donde    se  marchó 


cada    cual 


Alejo         ¿Se  puede? 

Coronel     ¡Adelante! 

Alejo        (a  Bumerlí.)  ¡He  reflexionado...  y  retiro  el 

reto!...  Desisto  de   batirme  con  usted... 

por...  por... 
Coronel    ¡No  señor,  eso  no  puede  ser!  (irónico- trágico.) 

¡El  duelo  está  concertado  y  no  hay  más 

remedio  que  ir  al  terreno!... 
Capitán     ¡Zambomba!  (Alegre.) 
Alejo         Pero  si  yo...  he  resuelto... 
Capitán     (zumbón.)  Sí,  ha  resuelto... 
Alejo         Dejar  correr...  el...  la... 
Capitán    ¡Eso  es!...  (Riendo.)  Dejar  correr...  (¡Alejo  se 

acobardó!) 
Coronel    ¡Es  que  mi  ahijado  quiere...  eso  mismo!... 

¡que...  corra...  que  corra  la  sangre!... 
Capitán    (ai  coronel.)  ¡Alejo  es  el  que  va  a  correr!... 

¡Ja,ja!... 
Coronel    ¡  Usted  quiere  desistir  del  duelo,  influido 

por  Masakroffl  Lo  comprendo...   ¡Bueno!... 

No  hay  más  solución:  que  ¡Masakroff  se 

bata  con  Bumerlí! 
Capitán    ¿Eh?...  (Aterrado.) 
Büm.  No  hay  inconveniente. 

Alejo         ¡No,  no!  Por  mí  no  hay  inconveniente  tam- 
poco... 
Coronel    Por  mí,  sí,  señor...  ¡Yo soy  un  subordinado 
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de  usted...  y  me  guardaría  muy  bien  de 
pretender  ocupar  el  puesto  de  honor  que 
sólo  a  usted  corresponde!... 

Alejo        Hombre,  yo...  no  lo  ocupo  por...  por... 

Coronel    ¿Por  qué? 

Nad.  QPor  miedo!) 

Alejo  jPor  no  eclipsar  dos  lunas  de  miel  ni  obs- 
curecer dos  soles  tan  hermosos  como  Na- 
dina  y  Marta! 

Coronel    ¿Lunas?  ¿Soles?  ¡Que  astronómico! 

Alejo  ¡No!  ¡Puesto  que  Nadina  se  casa  con  Bu- 
merlí,  yo  daré  mi  mano  a  Marta,  si  usted 
no  tiene  inconveniente! 

Coronel  ¡Concedido!  Así  habrá  dos  primos  más  en 
la  familia. 

NAD.  ¡Papá!  (Llamándole  aparte.) 

Coronel    ¡Hija  mía! 
Nad.  ¡Bumerlí! 

BUM.  ¿Nadina?  (Bajan  al  proscenio.  Aurelia  se  acerca  a  es- 

cuchar.) 

Nad.  (a  ios  dos.)  ¿Qué  les  parece  a  ustedes,  si  en 

el  librito- reclamo  del  establecimiento  de 
mi  futuro  suegro  pusiéramos,  en  la  última 
hoja,  una  lámina  donde  apareciera  Alejo, 
a  caballo  y  con  el  sable,  tomando  los  cua- 
tro cañones  servios? 

Coronel     ¡No,  no,  no!... 

AUR.  (Que  ha  bajado  a  escuchar   curioseando.)    ¡Ahuyen- 

taría a  los  parroquianos!... 

Coronel  (a  Nadina)  ¡No!  Porque  al  pie  de  la  lámina 
tendríamos  que  poner:   El  héroe  vencido.., 

Bum.  ¡Por  El  soldado  de  chocolate]... 


Música 


XV— FINAL 


Bum.  Un  beso  al  alba  te  daré 

y  al  mediodía  dos... 
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más  tarde,  si  lo  quieres  tú, 
tres  al  ponerse  el  sol. 
Todos  Un  beso  al  alba  te  daré 

y  al  mediodía  dos, 
más  tarde,  los  que  quieras  tú, 
que  es  cierto  nuestro  amor. 
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MADRID 

Sociedad,  de  Autores  Keparíoles 


La   máquina   humana 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  o  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propie- 
dad literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  «Sociedad  de 
Autores  Españoles»  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LA  MAQUINA  HUMANA 

Drama  en  cinco  actos  divididos  en  diez  y  seis  cuadros 


ORIGINAL    DE 


JOSÉ     FOLA     IGÚRBIDE 


Estrenado  con  grindioso  éxito  en  el  Teatro  Apolo,  ele  Barcelona,  la  noche  del 
27    de   diciembre  de    1909 
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La  acción  en  Madrid.— Época  actual. 
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ACTO  PRIMERO 


CUADRO     FRIM^RO 


Telón  de  pasillo  en  el  domicilio  del  doctor  Carvajal 

ESCENA  ÚNICA 

Aparece  por  la  derecha  el   DOCTOR   CARVAJAL   en    traje  de    calle 


Doc.  No  me  ha  satisfecho  hoy  mi  discurso  en 

cátedra.  No  ha  convencido  por  completo  a 
mis  alumnos.  Persistiré  mañana  en  la  mis- 
ma tesis.  La  gran  dificultad  de  la  ense- 
ñanza consiste  en  hacer  comprensibles, 
para  les  cerebros  de  mediana  o  poca  ca- 
pacidad, las  ideas  de  los  entendimientos 
superiores.  La  tesis  es  ardua,  en  efecto. 
Se  trata  de  aquilatar  hasta  qué  punto  son 
autónomas  las  acciones  humanas.  Hay  dos 
géneros  de  vida  en  el  hombre,  perfecta- 
mente determinados  por  dos  movimientos 
que  se  derivan  de  orígenes  distintos.  Uno 
que  va  desde  la  Naturaleza  al  espíritu,  y 
otro  que  se  deriva  del  espíritu  para  ir  a  la 
Naturaleza.  El  primero  sugestiona  los  sen- 
tidos ..  El  segundo  pone  un  freno  a  esta 
sugestión.  He  aquí  las  dos  fuerzas  de  eter- 
na oposición.  En  su  equilibrio  o  contraste 
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está  el  mejor  gobierno  de  la  vida*.  Si  do- 
mina la  Naturaleza,  el  hombre  se  con- 
vierte en  una  máquina,  porque  es  esclavo 
de  sus  pasiones...  Si  hace  que  prevalezca 
la  fuerza  de  su  espíritu  para  dar  buen  ré- 
gimen a  esas  pasiones,  entonces  puede 
considerarse  como  un  ser  libre...  este  es 
el  sujeto  racional.  Creo  que  esto  es  com- 
prensible, pero  hay  que  decirlo  todavía 
más  claro.  El  vaso  de  vino  sugestiona  al 
borracho...  El  brillo  de  la  navaja  enloque- 
ce al  ebrio  de  sangre...  El  guerrero  se 
embriaga  en  el  campo  de  batalla...  La  mu- 
jer es  arrastrada  y  seducida  por  las  vani- 
dades que  satisface  el  lujo...  El  licenciado 
de  presidio  se  siente  subyugado  por  la 
idea  de  la  cárcel...  Estas  y  otras  muchas 
son  formas  monstruosas  de  la  vida  huma- 
na... En  esa  serie  pueden  considerarse 
comprendidos  todos  los  géneros  de  locura 
cuyo  estudio  pertenece  a  la  ciencia  médi- 
ca... Mis  alumnos,  sin  embargo,  sólo  ven 
al  sujeto  anormal  en  los  términos  muy 
acentuados  de  la  serie:  cuando  es  loco  de 
remate.  Sería  preciso  ofrecerles  los  mo- 
delos de  carne  y  hueso...  Las  formas  plás- 
ticas que  tienen  esos  movimientos  ciegos 
revestidos  de  humanidad.  El  teatro...  Ese 
fuera  el  mejor  instrumento.  Los  actores 
podrían  dar  relieve  a  esos  tipos  no  bien 
comprendidos  por  la  sola  emisión  de  la 
palabra.  A  la  escena  va  la  representación 
de  la  vida  entera...  Así  es  que  muy  bien 
puede  convertirse  en  librD,  cátedra,  mi- 
tin, escuela  y  ateneo.  Este  sería  el  género 
.dramático  por  excelencia...  Allí  pueden 
ponerse  en  acción,  de  un  modo  claro  y 
preciso,  los. móviles  que  impulsan  al  cri- 
men, determinados  por  la  bestia  natural,  y 
los  impulsos  superiores  que  los  coartan, 
derivados  de  la  fuerza  del  espíritu.  ¡Oh,  sí! 
El  teatro  no  cumple  con  su  más  hermosa 
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finalidad.  Falta  esa  forma  de  enseñanza 
popular  cuya  generación  y  desarrollo,  sin 
dejar  de  ser  artística,  sea  profundamente 
educativa,  (consultando  su  reloj )  Creo  que  he 
hecho  un  monologo...  Y  mis  clientes  espe- 
rando. No  importa:  para  ellos  pienso... 
Mañana  seré  más  explícito  con  mis  alum- 
nos. Ahora,  a  curar  enfermos.  (Mutación.) 


CU JLDFiO  II 


Habitación  destartalada  perteneciente  a  una  casucha  de  los  barrios 
bajos  de  Madrid;  con  salidas  laterales  y  otra  al  foro  que 
da   al  campo. 

ESCENA   PRIMERA 

Aparecen  PAGO,  PERDIGÓN,  RATAS  i.°,  2.°  y  3.0,  con  otros 
individuos  del  mismo  jaez.  A  la  derecha,  Paco,  como  presi- 
diendo la  reunión:  los  demás,  enfrente. 

Paco  Continúa  la  sesión. 

Rat.  1  ¿Pero  estamos  seguros?  No  vaya  a  dar  la 
policía  un  golpe  en  vago. 

Paco  Hay  que  tranquilizarse.  ¡Digo  que  hay  que 

tranquilizarse!  Para  eso  está  Petra  a  dis- 
tancia: para  darnos  aviso  al  primer  ama- 
go. Tiene  la  palabra  el  Manitas. 

Rat.  2  Pues  ya  que  se  ha  formalizado  tanto  la 
custión,  repito  lo  que  dije  antes.  Vamos  de 
rapa  caída:  que  coste. 

Paco  Y  ¿qué  dices  tu  a  eso,  Cuchares? 

Rat.1  Casi  lo  mesmo  que  el  Manitas.  Que  el  oficio 
está  interceptólo.  Yo  apenas  fumo,  y  si  fumo, 
yo  sé  lo  que  fumo.  Que  coste. 

PACO  Dirigiéndose  al  Rata  3.0  Que  hable  el  Obispo. 

Rat.  3  Estamos  todos  inánimes.  Antes  se  podía 
trabajar...  Uno  afanaba  un  releje  a  cua1- 
quiera  y  se  encontraba  con  un  termómetro 
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de  oro...  i  valía  la  pena!  ¿Y  ahora,  qué 
sucede?...  Que  uno  se  ceba  en  seguimiento 
de  un  duque — vamos  al  decir,— saca  uno 
too  el  repertorio  sublimao  que  tiene,  y  al 
cabo,  cuando  se  consigue  el  ojecto,  se  en- 
cuentra uno  con  un  reloje  niquelao:  nada 
más  que  niquelao. 

Rat.  1        Eso  es  vergonzoso. 

Paco  ¡Calla!...  Déjale  que  prosiga. 

Rat.  3  Con  las  carteras  sucede  lo  propio.  Mete 
uno  los  dedos  con  limpieza — cómo  se  deben 
meter  estas  cosas,  — saca  uno  la  prenda,  y 
tiene  que  soltarla  al  primer  tirón...  porque 
la  llevan  amarra  con  cable,  como  si  fuera 
un  navio...  Bueno,  pues...  uno  dice:  «Aquí 
hay  caza  mayor:  a  trabajar.»  Se  afinan 
los  dedos,  como  si  estuviesen  hechos  a 
máquina...  esgrime  uno  la  hoja  afila;  se 
corta  la  amarra;  se  apodera  uno  de  la  car- 
tera; se  abre  luego...  ¿y  qué  h»y  dentro?... 
Una  cédula  de  vecindá;  ¡que  coste/ 

Pago  Que  hable  el  Perdigón. 

Per.  Hoy  se  dice  aquí  la  pura  verdá.  Esto  es 

hablar  en  plata...  Meneses.  Cada  cual  sabe 
donde  se  halla  su  decadencia  física.  Yo 
tengo  que  dscir  que  ya  no  se  encuentra  un 
Isidro  que  se  deje  hinotizar  ni  pa  un  re- 
medio. Le  dice  uno  al  más  atortolao  que 
dentro  de  una  guitarra  hay  una  mina  de 
oro  americano  y  se  le  ríe  a  uno  en  las 
propias  barbas.  Nadie  ere  que  haya  dinero 
en  ningún  lao  como  no  sea  en  el  Banco  de 
España.  Y... — naturalmente — no  es  posi- 
ble hacerle  la  competencia,  al  Banco  de 
España,  que  mete  donde  quiere  cartuchos 
de  perdigones  y  saca  monedas  de  cinco 
duros.  Ese  trust  nos  ha  arruinao:  ¡que 
coste] 

Pago  Bueno:   pues,   ¡que  costal   (Después  de  larga 

pausa.)    ¡PidO    la    palabral    (Después    de    nueva 

pausa.)  ¡Digo  que  pido  la  palabia! 
Per.  Bueno. 


Pago  Aquí  se  desagera.  Aquí  no  hay  principios 

fehacientes,  y  donde  no  hay  principios 
fehacientes  no  se  va  a  ninguna  parte.jTodos 
los  oficios  y  todas  las  cosas  tienen  sus  pe- 
ríodos histéricos.  Lo  mismo  pasa  con  las 
comedias:  cada  vez  gustan  menos;  pero  eso 
consiste  en  que  ya  no  se  pone  en  escena 
El  terremoto  de  la  Martinica.  Nos  hace- 
mos demasiado  señoritos...  Ya  no  sabemos 
vivir  si  no  pasamos  el  día  con  su  juerga  al 
respective.  Voy  a  \er  si  yo  os  saco  de  ese 
círculo  vicioso.  ¿Qué  os  falta?  Nada  en 
principios  [fehacientes.  Que  os  sobral  un 
duro:  me  lo  entregáis,  y  punto  redondo. 
Yo,  en  cambio,  con  las  agallas  que  tengo 
en  altas  regiones,'  os  saco  de  las  garras  de 
la  policía. 

Rat.  1        Lo  único. 

Paco  Que  diga  el  Manitas  qué  tiempo  estuvo  en- 

chiquerao. 

Rat.  2       En  eso  no  hay  discrepancia. 

Paco  Ni  en  eso  ni  en  lo  otro.  Nos  quejamos  de 

vicio.  Somos  libres:  tenemos  un  oficio 
honrao:  podemos  paseamcs  casi  siempre... 
Total:  que  vivimos  como  emperadores. 

Pee.  ¡Pido  la  palabra! 

Paco  ¿Quién  ha  pedido  la  palabra? 

Rat.  2        Un  emperador. 

Per.  No  hay  que  guasearse.  Pa  mí  que  Paco 

tiene  razón  y  no  tiene  razón. 

Paco  Por  ahí,  Perdigón,  por  ahí. 

Pee.  No  hay  negocios,  porque  nosotros  somos 

demasiado  honraos.,,  vamos  con  muchos 
melindres  y  hay  que  atracarse  de  toro. 

Rat.  1        ¡Ole! 

Per.  La  calcomanía  de  un  guardia  municipal 

nos  asusta...  La  sombra  de  un  tricornio 
nos  enfurece  los  pelos. 

Paco  ¡Chacnipéy  ole! 

Per.  Pues  bien...  Hay  que  reírse  de  todos  esos 

fantasmones,  y  cuando  uno  de  nosotros... 
—verbo  en  la    gracia—  necesite  un  ciga- 
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rro,  debe  pedírselo  al  primer  guardia  civil 
que  encuentre  por  la  calle. 

Tidcs         jBravo! 

Rat.  1        {Chócala,  Perdigón! 

Paco  Ya  lo  habéis  oído.  Perdigón  nos  enseña  a 

todos  a  fumar. 

Per.  Ya  sabéis  donde  está  el  estanco  nacional. 

Rat.  2        ¡Buena  lecciónl 

Rat.  1         jPero  buena! 

Rat.  3        ¡Requetebuena! 

Rat.  4        Desde  hoy  me  río  yo  de  toda  la  policía. 

Rat.  2        ¡Que  me  vengan  a  mí  con  tricornios! ... 

Pago  ¡Así  quería  yo  veros;  en  esa  jetatural  Ya 

tenemos  principios  fehacientes.  Ya  se  pue- 
de hacer  algo.  Ahora  ensanchad  la  oreja  y 
oid  al  que  tiene  más  cefalalgia  que  vos- 
otros. Supongo  que  todos  sabéis  que  esta 
tarde  se  verifica  el  sepelio  de  la  señora 
duquesa  del  Rizal,  grande  de  España  de 
primera  clase.  Puedo  aseguraros  que  a  ese 
entierro  asistirán  la  mar  de  relojes  de  oro, 
garantízaos.  Esta  tarde  hay  faena  para  to- 
dos, pero  es  preciso  meter  los  dedos  y  no 
contentarse  sólo  con  alargarlas  yemas. 

Per.  Descuide  usted,  Paco. 

Rat.  2        Ss  meterán. 

Rat.  1        Lo  mismo  digo. 

Rat.  3        Y  yo. 

Pago  Decid  todos  conmigo:  «La  guardia  civil, 

para  nosotros,  como  si  na.» 

Todos         «Gomo  si  ná.» 

Paco  «La  policía  y  la  carabina  de  Ambrosio... 

¡Pata!» 

Te  dos         «¡Pata!» 

ESCENA  II 

Dichos  y  PETRA,  muy  alarmada,  por  el  foro 

Pac">  (viendo  salir  a  Para.)  ¿Qué  hay,  Petra? 

Pet.  Se    dirige   hacia  aquí  un  hombre  sospe- 

choso. 


Paco  ¿Qué  trazas  tiene? 

Pet.  Parece  un  inspector  de  policía. 

(En  un  punto  y  como  por  encanto  desaparecen  todos, 
uno  de  ellos  por  una  ventana,  excepto  Paco  y  Petra. 
Debe  estudiarse  bien  este  efecto.  Cada  cual  hace  su 
mutis  por  el  lugar  que  de  antemano  tenga  señalado, 
al  efecto  de  que  la  desaparición  se  verifique  sin  en- 
contrones   y  '  con   gran    rapidez.  Después  de   la  pausa 

dice:)  ¿Y  usted  qué  hace? 

Paco  Yo  me  quedo  en  este  corral  de  gallinas. 

Pet.  Pero... 

P/co  Lárgate  con  viento  fresco...  que  pase  ade- 

lante quien  Sea.  (Vase  Petra  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

PACO 

Paco  Con  estos  muchachos  no  se  va  a  ninguna 

parte;  son  más  Cobardes  que  las  ratas.  Pa 
mí  que  vengan  todos  los  inspectores  de 
policía  de  Madrid;  aquí  les  espero.  Tengo 
yo  más  agallas  que  todos  juntos. 

ESCENA  IV 

PACO,   y   DON  TOMÁS,  por  el  foro 

Tcm.  ¡Hola,  Paco! 

Paco  ¿Usía  por  aquí?  Petra  le  ha  confundido  con 

un  inspector  de  policía. 

Tom.  (Tomando  asiento.)  Me  alegro  de  hallarte.  Te- 

nemos que  hablar. 

Paco  Como  quiera  u?ía...  Cerraré  esta  puerta 

que  da  al  campo.  Pueda  usía  hablar  con 
toda  confianza...  ¡Poco  que  me  alegro  de 
ver  a  usía! 

Tom.  ¿Sí,  ehV  ¡Ji,  ji,  ji!  t 

PACO  Por  esta  CrUZ.    (Besando  la  cruz  que   hace  con  los 

dedos  de  la  mano  derecha.) 
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Tom.  A  ti  no  te  gusta  el  rajé. 

Paco  No,  señor,  no. 

TOM.  A  mí  mucho.  (Toma  rapé.) 

Paco  Buen  provecho. 

Tom.  ¿Conque    todavía    habitas    en  este    casu- 

chón?...? 

Paco  Mejor  que  en  el  palacio  de  Oriente.  Arriba 

tengo  a  Madrid;  a  un  lao  el  Manzanares... 
conque  a  ver  quien  me  echa  un  galgo. 

Tom.  Bueno.  Pues  apunta  ahí,  en  cualquier  hoja 

de  papel,  lo  que  te  voy  a  dictar.  ¿Tienes 
lápiz? 

Paco  |Ya  lo  creo!  Y  papel...  Dicte  usía. 

Tom.  (Dictando.)    Galle    de    Mendizábal,    número 

ciento  ocho,  segundo,  derecha,  domicilio 
del  doctor  don  Ramón  Carvajal.  Galle  de 
Alfonso  XII,  setenta  y  ocho,  todos  los  días, 
nueve  mañana,  visita  señora  enferma.  Muy 
cerca,  bosque  del  Retiro. 

Paco  Esto  se  parece^mucho  a  una  partida  de  de- 

función. 

Tom.  Admiro  tu  perspicacia.  ¡Ji,  ji,  ji! 

Paco  Usía  no  tiene  en  cuenta  que  los  chicos 

que  funcionan  bajo  mis  órdenes  no  se  de- 
dican a  eso...  Nuestro  oficio  no  pasa  del 
timo,  de  alguno  que  otro  atraco,  de  la  ex- 
tracción de  carteras  y  relojes...  y  alguna 
que  otra  chuchería.  Esta  faena  no  puede 
ser  más  honra  ni  más  decente. 

Tom.  Lo  cual  no  hubiera  impedido  que  ya  estu- 

vieseis muchos  de  vosotros  en  presidio  sin 
la  protección  que  os  dispenso...  ¿Qué  te 
parece? 

Paco  ¿Supongo  que  no  se  habrá  molestado  usía... 

Tom.  Voy  a  ver  si  te  doy  alguna  luz.  Se  forma 

una  cadena.  El  primer  eslabón,  arriba.  El 
último,  abajo.  Ni  yo  soy  el  primero  ni  tú 
eres  el  último.  Cuando  conviene  se  rompe 
la  cadena  y  se  esparcen  todos  los  eslabo- 
nes. Tú  estás  en  contacto  con  una  familia 
de  muchachos  honraos;  convenido;  pero 
éstos,  a  su  vez,  se  codean  con  otros  que 
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ya  no  miran  tanto  por  su  honra...  ¿Vas 
comprendiendo? 

Pago  Bien  claro  lo  dice  usía. 

Tom.  Hace  falta  un  instrumento. . .  una  máquina- 

Cuanto  menos  tenga  de  hombre  racional, 
mucho  mejor. 

Pago  Usía  sabe  más  que  Merlín. 

Tom.  ¡Ji,  ji,  ji! 

Pago  Pero  ¿dónde  está  esa  máquina? 

Tom.  Haz  memoria.  Baja  un  poco  de  tu  pedestal. 

Paco  Ya  voy  cayendo...  ya  voy  cayendo. 

Tom.  Hasta  que  caigas  del  todo. 

Paco  Eso  es...  Ya  he  caído.  Ya  hallé  la  máquina. 

Tom.  De  confianza,  ¿en? 

Pago  De  mucha  confianza.  Un  buen  muchacho 

que  salió  ha  poco  de  presidio...  No  hay 
quien  le  dé  trabajo  por  esa  mala  nota,  y  el 
pobre,  como  no  sabe  meter  los  dedos,  está 
aburrido  hasta  tal  punto  que  muchos  días, 
para  comer,  apela  al  recurso  de  armar 
bronca  con  los  guardias.  Lo  enchiqueran,  y 
así  es  como  va  satisfaciendo  sus  necesida- 
des más  precisas. 

Tom.  ¿Crees  tú  que  ése  podrá  dar  cuenta  de  don 

Ramón?  , 

Pago  Ya  lo  creo...  pero  habrá  que  darle  mucho 

sebo,  porque  la  cosa  es  muy  gorda. 

Tom.  ¿Cuánto  sebo  necesitaría  esa  máquina? 

Paco  No  sé...  no  sé.  Considere  usía  que  no  es  lo 

mismo  afanar  un  reloj  que  matar  a  un 
hombre. 

Tom.  ¿Habrá  bastante  con  cuatro  mil  pesetas 

mal  repartidas? 

Pago  ¡Cuatro  mil  pesetasl...  ¡Por  ahí  andará  la 

cosa!...  Pongamos  cinco  mil,  por  si  acaso. 

Tom.  Sean  cinco  mil.  Toma. 

Paco  ¡Demonio!  Esto  va  de  veras. 

Tom.  ¿Creías  que  era  ura  broma?  ¡Jí,  ji,  ji! 

PACO  (Después  de  tomar  el  dinero.)  Trato  hecho. 

Tom.  ¿Conoces  tú  al  doctor  Carvajal? 

Paco  ¿No  tiene  un  hijo  que  se  llama  don  Luis? 

Tom.  Justo. 
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Paco  ¿Que  es  catedrático  de  Medicina? 

Tcm.  Cabal.  Uno  que  tiene  gran  fama  de  sabio. 

Paco  Y  que  cura  enfermedades  de  nerviosos  y 

locos. 
Tom.  Exactamente. 

Paco  Conozco  a  don  Ramón. 

Tom.  ¿Y  al  hijo? 

Paco  A  los  dos. 

Tom.  Tanto  mejor. 

Paco  ¿Dice  usted  que  don  Ramón,  todos  los  días 

a  las  nueve...? 
Tom.  Visita  a  una  señora  enferma  en  la  calle  de 

Alfonso  XII. 
Paco  Y  como  el  bosque  del  Retiro  está  tan 

cerca... 
Tom.  Que  le  echen  un  galgo  al  otro...  Pero  hay 

que  aprovechar  la  ocasión.  Cuanto  antes, 

¿eh?  cuanto  antes. 
Paco  Descuide  usía. 

Tcm.  Sin  miedo  alguno...  No  hay  que  temer  a 

la  justicia.   Para  eso  está  el  eslabón  de 

arriba. 
Paco  Conforme. 

Tom.  Nada  hemos  hablado  nosotros,  ¿eh? 

Paco  Nada. 

Tom.  (Levantándose.)  Trae  mucha  agua  el  Manza- 

nares... 
Paco  Regular. 

Tom.  Te  dejo  en  tu  palacio.  iJi,  ji,  ji!  Si  algo 

ocurre... 
Paco  Ya  sé  donde  tengo  que  ver  a  usía. 

Tcm.  Prontito. 

Paco  Puede  que  mañana... 

TOM.  Así  me  gUSta...  |JÍ,  ji,  jil  (Vase  don  Tomás  por 

donde  vino.) 

ESCENA  V 
paco 

Paco  \ Cinco  mil  pesetas!  ¡A  ver!  Uno...  dos... 

tres...  cuatro  y  cinco...  No...  No  disminu- 


yen...  Están  bien  contados...  digo:  ¡y  qué 
de  juergas  se  preparan!  ..  ¡y  qué  de  manto- 
nes de  Manila!...  Me  río  yo  del  festín  de 
Baltasar...  Guardemos  el  dinero.  ¿Y  esos 
gallinas?...  ¡Bah!  La  del  humo.  Se  habrán 
ido  a  otro  corral.  ¿Pero  es  posible  que  Per- 
digón, mi  ayuda  de  cámara?... 

ESCENA  VI 

PAGO  y    PERDIGÓN,  que  asoma   la  cabeza    por  la   puerta  derecha 

Per.  Aquí  estoy. 

Pago  Ven  aquí...  Ya  sabía  yo  que  tú  quedarías  al 

husmeo...  ¿Y  los  otro*? 

Per.  Se  evaporaron. 

Pago  Bueno.  Siéntate  y  hablemos  como  dos  per- 

sonas de  alta  aristocracia.  (Se  sientan.  Paco  en 
el  asiento  que  antes  ocupara  don  Tomás,  y  Perdi  ■ 
gon  en  el  de  Paco.) 

Per.  Soy  todo  orejas. 

Pago  Saca  tu  libreta  y  apunta. 

Per.  Dicte  usted. 

Pago  (Dictando.)  Galle   de   Mendizábal,    número 

ciento  ocho,  segundo  derecha,  domicilio 
del  doctor  don  Ramón  Carvajal,  calle  de 
Alfonso  XII,  setenta  y  ocho,  todos  los 
días,  nueve  mañana,  visita  señora  enfer- 
ma. Muy  cerca  bosque  del  Retiro. 

Per.  Eso  es  que  estorba. 

Pago  ¿Quién? 

Per.  Este  don  Ramón. 

Paco  Lo  has  acertado. 

Per.  Esa  es  harina  de  otro  costal,  Paco.  Nos- 

otros no  servimos  pa  eso.  Quien  nos  qui- 
ta de  nuestro  trabajo  honrao  nos  pierde. 

Paco  Se  forma  una  cadena.  Un  eslabón  arriba  y 

otro  abajo.  Cuando  conviene  se  esparcen 
los  eslabones.  Ni  yo  soy  el  primero  ni  tú 
el  último.  ¿Me  explico? 

Per.  ¡Ya  lo  creol 
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Paco  ¿Qué  hace  tu  amigo  Negrete? 

Per.  ¡Ah! 

Pago  Ahí  tienes  el  último  eslabón.  Le  alquila- 

mos como  si  fuera  una  máquina. 

Per.  Pero  está  muy  arruinao  y  enmohecido... 

Para  ponerle  en  uso  hay  que  gastar  mucho 
aceite. 

Paco  ¿Cuánto  aceite  orees  tú  que  se  necesita? 

Per.  ¿Qué  sé  yo? 

Paco  ¿No  habrá  bastante  con  dos  mil  reales? 

Per.  Ponga  usted  cuatro  mil,  por  lo  que  pudie- 

ra suceder,  y  al  avío. 

PACO  Toma.  (Saca    uno    de   los   cinco  billetes  y  se  lo  en- 

trega.) 
PER.  (Tomando  el  dinero  y  guardándoselo.)  Voy  a  Verle 

esta  misma  noche. 

Paco  Hay  que  aprovechar  la  ocasión.   De  1¿  jus- 

ticia no  hay  que  hacer  caso. 

Per.  j Quién  piensa  en  esol 

Paco  Se  concluyó.  A  la  faena.  Y  de  lo  ha-lado... 

Per.  Ni  una  silaba. 

Paco  Vamos  a  ver  si  el  Manzanares  trae  mucha 

agua. 

PER.  VamOS.  (Vanse  por  el  foro.) 


CUADRO    III 


Telón  corto  de  calle 
Oycnse  a  la  derecha  grandes  rumores    como    de    un    público  nume- 
roso que  comenta,  escandalizado,    un    hecho    que    promueve  su 
indignación.  Sin  que  cesen   estos  rumores,  salen  por  la  derecha 
CABALLEROS  i.°  y  2.° 


Cab.  1  ¡Qué  vergüenzal 

Gab.  2  ¡Qué  escándalo! 

Cab.  1  ¡Ea  plena  luz  del  dia! 

Cab.  2  ¡A  las  nueve  de  la  mañana! 

Cab.  1  A  este  paso  será  preciso  salir  a  la  calle 

con  el  revólver  en  la  mano. 

Cab.  2  ¡Un  hombre  de  bien!...  Un  doctor  afamado. 
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Cab.  1        ¿Le  conocía  usted? 

Gab.  2        i  Ya  lo  creo!  Desde  hace  muchísimo  tiempo. 

Cab.  1  Yo  no  tuve  nunca  el  honor  de  tratarle  per- 
sonalmente, pero  de  referencias  sabía  que 
don  Ramón  era  un  médico,  no  sólo  de  mu- 
cho saber,  pero  también  de  muy  recta  con- 
ciencia. 

Cab.  2        Un  cumplido  caballero. 

Cab.  1        ¿Conoce  usted  también  a  su  hijo  don  Luis? 

Cab.  2        Mucho.  Una  gloria  española. 

Cab.  1        Eso  dicen. 

Cab.  2        Figúrese  usted  el  disgustazo  que  le  espera. 

Cab.  1        Ya  me  lo  figuro. 

Cab.  2  Bien  lejos  se  hallará,  explicando  en  cáte- 
dra sus  famosas  teorías  sobre  la  locura  y 
el  crimen,  de  que  su  padre  ha  sido  vil- 
mente asesinado. 

Cab.  1        ¿Cree  usted  que  don  Ramón...? 

Cab.  2  No  llega  a  la  casa  de  socorro.  Cuando  le 
colocaron  en  la  camilla  estaba  ya  expi- 
rante. 

Cab.  1        ¿Le  vio  usted? 

Cab.  2  Por  mi  mala  suerte...  Fui  de  los  primeros 
en  llegar  al  sitio  de  la  ocurrencia.  El  cuer- 
po del  doctor  estaba  en  medio  de  un  char- 
co de  sangre;  con  una  herida  mortal  en 
mitad  del  pecho.  No  quisiera  recordarlo. 

Cab.  i        ¿Y  el  miserable  asesino? 

Cab.  2  Afirman  los  que  le  vieron,  que  echó  a  co- 
rrer después  de  cometer  el  crimen,  des- 
apareciendo en  el  bosque  del  Retiro. 

Cab.  1        Ya  no  le  cogen. 

Cab.  2  Allí  vienen  corriendo  dos  individuos  de  la 
policía. 


ESCENA  II 

Dichos.  POLICÍAS  i.°  y  2.0  por  la  izquierda,  con  mucha  precipitación 

Cab.  2        No,  no  corran.  No  se  fatiguen  demasiado. 
Pol.  1        ¿És  cierto  que  don  Ramón  Carvajal?... 

Maquina. — 2 
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Cab.  2  Ya  le  llevaron  moribundo  a  la  casa  de  so- 
corro. 

Pol.  1        ¡Qué  barbaridad! 

Pol.  2        Y  al  matador  ¿no  le  han  cogido? 

Cab.  2        ¡Qué  le  han  de  coger? 

Cab.  1        Lo  de  siempre. 

Pcl.  1  Vamos,  Bonifacio,  vamos  a  ver  lo  que  ha 
ocurrido.  Dispensen. 

CAB.  2  No  hay  de  qué.    (Vanse   los    policías    por    la   de- 

recha.) 

ESCENA  III 

CABALLEROS  i.°  y  2.° 

Cab.  1        También  se  han  afectado. 

Cab.  2  Un  hecho  así  afecta  a  todo  el  mundo,  por- 
que revela  la  falta  de  seguridad  personal 
y  las  deficiencias  de  la  policía...  No  hay 
nada  más  importante  que  la  conciencia  pú- 
blica escandalizada. 

ESCENA  IV 

Dichos.  PERIODISTA,  por  la  derecha,  con  una  libreta 
de  apuntes  y  un  lápiz 

Perio.  ¡Ah!  Señores:  perdón  si  les  interrumpo. 
De  fijo  que  se  hallan  comentando  el  terri- 
ble suceso.  Yo  he  llegado  tarde.  Don  Ra- 
món ha  fallecido  en  la  casa  de  socorro... 
Ha  sido  una  desgracia  para  la  información 
pública. 

Cab.  1        ¿Es  usted?... 

Perio.  Repórter  de  El  Imparcial  Justiciero,  para 
lo  que  gusten  mandar. 

Cab.  2        Muchas  gracias. 

Perio.  He  venido  volando  para  recoger  noticias. 
¿Saben  ustedes  algo?  ¿Se  hallaban  cerca 
del  lugar  del  suceso  cuando  se  perpetró  el 
crimen? 


Cab  1  Este  caballero  fué  uno  de  los  primeros 
gue... 

Perío.  ¡Oh  fortuna!...  ¿Ssría  usted  tan  amable?... 
Le  quedaré  eternamente  agradecido. 

Cab.  2        Pregunte,  y  si  puedo  serle  útil... 

Perio.        ¿Dónde  fué  asesinado? 

Cab.  2  En  el  portal  de  la  casa:  creo  que  es  el  nú- 
mero setenta  y  ocho. 

Perio.        (Apuntando)  ¡Magnífico! 

Cab.  2        ¿Cómo  que  magnífico? 

Perio.  Quiero  decir  que...  Adelante.  ¿Vio  usted 
al  asesino? 

Cab.  2  No,  señor.  Vi  a  don  Ramón  tendido  y  en- 
sangrentado en  el  suelo. 

Perio.  ¿Aun  vivía?  ¿Y  no  le  habló?  ¡Qué  lástima! 
¡Qué  lástima!  Pero  bien...  ¿Y  el  asesino? 
¿Cómo  no  le  detuvieron?  ¡Esa  policía!... 
¡Buen  palo  se  gana  esta  vez!  «Policía, 
palo.»  ¿De  modo  que?...  ' 

Cab.  2  Huyó,  desapareciendo  en  el  bosque  del 
Retiro. 

Perio.  ¿Y  los  guardias?  ¿Qué  hicieron  los  guar- 
dias? ¿Para  qué  sirven,  entonces?  ¡Otro 
palo!  ¿Y  don  Ramón?  ¿Qué  objeto  le  trajo 
a  semejante  lugar? 

Cab.  2  Según  oí  decir,  visitaba  todos  los  días  a  una 
señora  enferma,  a  la  misma  hora. 

Perio.  ¿Enferma,  eh?  Eso  ya  lo  veremos  luego. 
Este  dato  vierte  mucha  luz  en  el  asunto... 
Ya  iremos  atando  los  cabos  sueltos.  ¿Dón- 
de tenía  la  herida  don  Ramón? 

Cab.  2        Eq  mitad  del  pecho. 

Perio.        ¿Se  fijó  usted  bien? 

Cab.  2  Sí,  señor;  se  hallaba  boca  arriba  tendido 
en  el  suelo. 

Perio.        ¿Y  el  arma? 

Cab.  2        Creo  que  no  se  ha  encontrado. 

Perio.  Esto  no  es  verosímil.  Un  asesino  no  se 
lleva  el  arma  ensangrentada...  Aquí  hay 
misterio.  El  arma  debió  haberse  encontra- 
do. ¿Se  han  examinado  los  alrededores? 
¿Y  las  ropas  de  la  víctima?  ¿Se  han  regis- 
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trado  bien?  Sería  éste  un  caso  inaudito. 
Repito  que  esto  no  es  posible?  ¿Y  los  por- 
teros? ¿Se  ha  informado  usted?  ¿No  les  ha 
preguntado  nada? 

Cab.  2  Según  parece  no  se  hallaban  en  la  por- 
tería. 

Perio.  ¡Paliza  monumental,  porteros!¿  Y  dónde  se 
hallaban? 

Cab.  2        jQué  sé  yo! 

Pesio.  Pudiera  haberlo  indagado  por  los  vecinos. . . 
La  conducta  de  los  porteros  es  sospecho- 
sa, es  altamente  sospechosa.  Son  muchas 
coincidencias,  caballero,  son  muchas  coin- 
cidencias. ¡Ha  sido  una  lástima  que  usted, 
que  llegó  de  los  primeros,  no  se  aprove- 
chase de  la  ocasión  para  adquirir  tan  pre- 
ciosos datos... 

Siento  no  poderle  ofrecer  mejor  informa- 
ción... Con  su  permiso. 
Un  momento...  ¿cuál  es  su  gracia? 
Dispénseme,  señor  mío.  No  quiero  que  mi 
nombre  suene  de  ningún  modo  en  tan  des- 
agradable suceso. 

Siempre  lo  mismo...  Todos  huyen  déla 
justicia  como  de  un  espantable  espectro... 
Este  país  está  perdido.  El  público  se  que- 
ja de  que  la  información  es  deficiente  y 
atribuye  la  causa  a  los  reporters...  Sin  em- 
bargo... Ya  lo  ven  ustedes.  No  es  nuestra 
la  culpa. 

Cab.  2        jBastal 

Cab.  1        Nos  retiramos. 

Perio.  Por  favor,  señores;  aun  queda  algo  muy 
interesante...  Los  móviles  del  .crimen... 
Algo  se  habrá  susurrado...  El  populacho 
tiene  un  gran  instinto,  y  casi  siempre 
acierta.  Algo  se  habrá  esparcido  entre  las 
gentes. 

Cab.  2        Nada  hemos  oído...  Quede  usted  con  Dios. 

Perio.  Falta  el  detalle  más  importantísimo...  El 
estado  de  la  enferma. 

Cab.  2       Creo  que  no  es  de  mucho  cuidado. 


Cab.  2 

Perio. 
Cab  2 


Perio. 
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Perio. 


Cab.  2 


Perio. 

Cab.  2 
Perio. 


Cab.  1 


Cab.  2 


No  me  ha  comprendido...  No  le  pregunto 
por  ese  estado,  sino  por  el  otro.  ¿Es  casada 
o  soltera?  ¿Mujer  hermosa,  eh?  ¿Mujer  her- 
mosa? 

Alto  allá,  caballero.  Ni  al  mismo  juez  le 
concedo  derecho  para  interrogarme  en  esa 
forma.  Vamonos,  don  Paco. 
Pero,  señores...  Se  trata  de  informar  a  la 
opinión  pública.  Consideren  que... 
Ni  una  palabra  más. 

Bueno.  Vayan  COn  Dios.  (Mientras  los  dos  ca- 
balleros se  apartan  para  hacer  mutis  por  la  izquier- 
da, dice  aparte:)  Algo  he  pescado.  Aquí  se  es- 
conde uno  de  esos  dramas  pasionales  que 
hacen  época...  No  cabe  duda. 

(Aparte  al  Caballero   2,  antes   de    hacer   mutis.)   Ese 

hombre  es  una  máquina.  Ya  tiene  cuerda 
para  rato.  Mire  usted  como  habla  y  ges- 
ticula. 

Esa  máquina  sirve  de  vehículo  a  las  ideas. 
Esparce  a  todos  los  vientos  las  fecundas 
semillas  del  progreso  y  la  civilización... 
pero  cuando  se  sale  de  sus  rieles  lo  atro- 
pella  todo  sin  miramientos  de  ninguna  es- 
pecie, y  ¡ay  de  aquél  a  quien  atropella! 

(Vanse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

PERIODISTA 


Perio.  Es  preciso  aguzar  el  ingenio  para  reconsti- 
tuir los  hecho?...  Ahora  tengo  exaltada  la 
imaginación  y  debo  aprovechar  estos  pe- 
ríodos álgidos...  ¿Qué  ha  pasado  aquí?  Que 
un  desconocido  ha  matado  a  un  doctor  de 
fama,  desapareciendo  luego  en  el  inmedia- 
to bosque  del  Retiro.  Este  es  el  hecho  prin- 
cipal. Pero  me  faltan  datos  para  revestirlo 
del  interés  que  exige  la  información.  ¿Cómo 
diablos  se  las  componen  esos  detectives 
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que  ahora  se  estilan?  Nada  escapa  a  su 
penetración...  Todo  lo  averiguan  aun  an- 
tes de  que  haya  ocurrido...  Vamos  a  ver- 
Hay  que  examinar  los  datos  por  separado 
para  luego  hacer  su  enlace  y  establecer  el 
juicio  en  conjunto.  Don  Ramón  visitaba  a 
una  señora  todor  los  días...  Ya  hemos  con- 
venido en  que  se  trata  de  una  mujer  her- 
mosa... de  una  de  esas  jamonas  dislocan- 
tes... ¡Dislocantes!  Este  añadido  no  va  mal. 
Partamos  de  este  principio  de  información 
irrebatible.  Hay  que  desechar  la  idea  del 
crimen  vulgar,  que  sólo  interesa  a  la  fami- 
lia de  la  víctima...  No.  Se  trata  de  un  cri- 
men pasional,  y,  si  se  quiere,  hasta  román- 
tico y  caballeresco.  Cierto  es  que  un  caba- 
llero, huyendo  por  los  bosques  del  Retiro, 
no  hace  mucho  honor  a  su  nobleza;  pero 
esto  puede  explicarse.  No  hay  que  abando- 
nar la  tesis.  La  profesión  de  médico  de  don 
Ramón  y  la  enfermedad  de  la  señora  no 
son  suficientes  para  despistar  a  la  opinión. 
Unos  cuantos  puntos  suspensivos  darán 
a  entender  la  verdad  oculta  en  el  fondo. 
Supongamos  que  el  corazón  de  la  dama 
fluctuase  entre  dos  amantes...  Enfermedad 
amatoria...  Supongamos  que  uno  de  los 
dos  amantes  era  el  doctor...  y  que  el  otro 
le  insulta  al  salir...  Suena  una  bofetada... 
Esto  se  va  encauzando.  El  ultraje  es  repa- 
rado con  sangre...  Así  se  explica  la  agre- 
sión. Semejante  hipótesis  se  halla  favoreci- 
da por  la  huida  del  matador.  ¿Quién  sabe 
dónde  se  oculta,  ni  a  qué  rango  social  per- 
tenece?... Averigüelo  Vargas.  La  casa  don- 
de habita  la  señora  indica  claramente  que 
se  trata  de  personas  principales...  Sólo  hay 
aquí  un  punto  obscuro.  El  arma  no  se  ha 
encontrado...  Debe  ser  un  estoque.  No  es 
creíble  que  un  caballero  mate  a  otro  de  un 
navajazo...  Este  elemento  conjetural  casa 
muy  bien  con  el  hecho  de  haber  desapare- 
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cido  el  arma  homicida.  El  agresor  metió  el 
estoque  ensangrentado  en  el  bastón  y  des- 
apareció de  la  escena  sin  dejar  ningún  ras- 
tro... Me  siento  detective.  El  hecho  de  que 
los  porteros  no  se  hallasen  en  la  portería 
puede  calificarse,  o  no,  de  misterioso  se- 
gún las  circunstancias...  Lo  más  natural  es 
que  los  porteros  no  se  hallen  nunca  en  su 
puesto.  Creo  que  he  llegado  al  término 
positivo  de  la  verdad.  El  caso  es  que  el  pú- 
blico se  conmueva  de  una  manera  profun- 
da. Esto  es  lo  que  conviene,  y  esto  sólo  se 
consigue  con  una  relación  interesante,  lle- 
na de  admiraciones  y  puntos  suspensivos. 
Para  eso  sirve  la  ortografía  y  no  para  nin- 
guna Otra  COSa.  (Consulta  su  reloj.)  El   tiempo 

preciso.  Aun  puede  salir  mi  crónica  en  la 
edición  de  esta  tarde...  No  hay  tiempo  que 

perder...  A  la  redacción.  (Vase  por  la  derecha.) 


CUADRO  1Y 


Sala  de  clase  en  la  Universidad  de  Madrid 


ESCENA  PRIMERA 

Frente   al  hemiciclo,  y  formando  como  dos   bandos  o  grupos, 
ESTUDIANTES  i.°,   2.0  y  3.0,  rodeados  de  otros  muchos 

Est.  1  Lo  que  yo  afirmo  y  sostengo  es  que  no  hay 
razón  para  interpretar  de  ese  modo  las  teo- 
rías que  nos  explica  nuestro  profesor. 

Est.  2  Porque  tu  opinión  es  contraria  a  la  mía. 
|Vaya  un  sistema  de  discutir! 

Est.  1         Yo  expongo  mis  razones. 

Est.  2         Yo  también. 

Est.  1         No  señor0 

Est.  2        Sí  señor. 
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Est.  1  Hay  que  profundizar  las  cuestiones  y  fijarse 
bien  en  la  médula  que  tienen  las  cosas.  Tu 
juicio  es  contrario  porque  sólo  obedece  a 
un  examen  muy  superficial. 

Est.  2  No  levantes  tanto  la  voz  que  no  estamos 
en  la  calle. 

Est.  1        No  la  levantes  tu  tampoco. 

Est.  2  Pues  en  voz  baja:  repito  que  no  es  admisi- 
ble esa  teoría  del  hombre  máquina...  Eso 
de  que  no  hay  criminales... 

Est.  1  Cuestión  de  nombre.  Llámales  tú  como 
quieras.  El  doctor  los  califica  de  enfermos 
o  locos. 

Est.  2  Ahora  te  pego  yo  una  bofetada.  ¿Estoy 
loco? 

Est.  4  Tú  mismo  te  pones  el  dogal  al  cuello...  No 
puedes  hacer  eso  aquí  en  clase...  Lo  impide 
tu  buen  entendimiento.  Si  cometes  esa  mala 
acción  es  porque  tu  razón  se  habrá  ofusca- 
do. Ahí  tienes  un  acto  de  locura.  Además, 
es  muy  probable  que  yo  te  la  devolviese. 

Est.  2         ¿Y  qué  serías  tú  en  tal  caso? 

Est.  1         Otro  loco. 

Est.  2         Llámale  H. 

Est.  1         No  te  salgas  por  la  tangente,  ¿en? 

Est.  2  No  me  salgo.  De  esta  manera  resulta  que 
todos  somos  irresponsables  de  las  acciones 
que  cometemos.  Sobran  las  cárceles  y  los 
tribunales  de  justicia...  Así  resulta  que  el 
estado  anárquico  es  el  más  adecuado  para 
el  modo  de  ser  de  los  hombres.  No  hay 
moral  posible  ni  sociedad  tampoco,  porque 
falta  el  fundamento  que  pone  disciplina  en 
los  asociados.  ¡En!  ¿qué  tal? 

Est.  1  Estás  desbarrando,  amigo:  tú  confundes  la 
locura  co»  la  impunidad.  Si  nos  damos  de 
bofetadas  daremos  prueba  clara  de  que 
nuestro  buen  juicio  se  ha  perturbado,  pero 
esto  no  empece  para  que  se  nos  expulse 
de  la  clase.  No  hay  que  confundir  a  Tarifa 
con  las  islas  británicas. 
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Est.  2  Veo  que  dices  eso  de  darnos  de  bofetadas 
con  mucho  retintín. 

Est.  4  Con  todo  el  retintín  que  piden  las  circuns- 
tancias. 

Est.  2        Si  no  estuviéramos  en  clase... 

Est.  1  Aun  respetas  la  clase...  Eso  es  que  todavía 
no  estás  loco. 

Fst.  2        Ya  me  estás  cargando  con  tanta  locura. 

Est.  1  Quítate  la  carga,  porque  si  no  vas  a  sudar 
mucho. 

Est.  2        A  la  calle. 

Est.  1         Donde  quieras. 

EST.  3  (Mientras    los   estudiantes   de   cada   bando  detienen  a 

los  contendientes.)  El  profesor...  El  profesor. 

(Rápidamente  se  restablece  el  orden  y  todos  ocupan 
sus  asientos.) 


ESCENA  II 

Dichos.  El  DOCTOR  CARVAJAL  se  sienta  junto  al  sillón  que 
habrá   en  el  hemiciclo 


Doc.  Me  satisface  mucho,  amigos  míos,  ver  la 

asiduidad  que  demostráis  para  asistir  a 
clase  y  la  atención  manifiesta  oon  que  es- 
cucháis mis  lecciones.  Habréis  oído  decir 
que  yo  soy  un  partidario  furioso  de  la  teoría 
mecánica  de  la  vida...  No  es  así.  Por  el 
contrario:  me  declaro  en  favor  de  la  tesis 
contraria.  Creo  firmemente  que  el  motor 
de  la  vida  que  palpita  en  todo  el  universo 
es  el  Espíritu.  El  movimiento,  en  su  ori- 
gen, no  puede  obedecer  al  impulso  de  otra 
fuerza  que  ro  sea  Ir  fuerza  consciente  es- 
pontáneamente motriz.  Dicho  esto,  voy  a 
reanudar  &  tema  que  me  sirve  de  discurso 
y  que  dejamos  ayer  interrumpido.  Deseo 
llevar  a  vuestro  entendimiento,  de  un 
modo  bien  empírico  y  sencillo,  la  verdad 
que  encierra  mi  teoría  de  determinación  y 
especificación  de  la  locura  humana.  Fijaos 
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que  entre  el  acto  mental  por  el  cual  se 
acaricia  la  realización  de  un  hecho  y  su 
ejecución  hay  una  diferencia  muy  ostensi- 
ble... Podéis  experimentarlo  por  vosotros 
mismos...  Contempláis  en  un  escaparate 
un  objeto  que  os  agrada  mucho  y  acariciáis 
la  idea  de  obtenerlo.  He  aquí  una  imagen 
motora.  Si  en  aquel  punto  mismo  rompéis 
el  cristal  y  os  apoderáis  del  objeto  en  cues- 
tión, demostraréis  con  vuestra  conducta 
que  aquella  diferencia  entre  el  pensamien- 
to y  su  ejecución  ha  desaparecido  aocider- 
talmente.  Aquí  tenéis  un  acto  de  locura. 
En  semejante  caso  el  hombre  se  aproxima 
a  la  máquina...  El  distintivo  que  separa  a 
los  seres  racionales  de  los  llamados  irra- 
cionales se  funda  precisamente  en  ese 
mismo  hecho.  Los  animales  inferiores  al 
hombre  no  reflexionan  sobre  los  actos  que 
ejecutan.  Pensamiento  concebido,  pensa- 
miento ejecutado.  Por  el  contrario:  si  en 
vez  de  romper  el  cristal  os  paráis  a  refle- 
xionar, poniendo  disciplina  en  la  fuerza 
que  os  mueve  a  satisfacer  el  deseo  de  apo- 
deraros de  aquel  objeto,  demostráis  al 
punto  que  vuestro  espíritu  es  superior  a  la 
máquina,  que  sólo  se  mueve  a  impulsos  de 
las  sensaciones  que  recibe...  Calculáis  si 
la  adquisición  apetecida  se  halla  en  justa 
relación  con  vuestros  medios  económicos... 
Si  tal  objeto  os  ha  de  ser  útil...  etc.,  etc. 
Cuanta  mayor  distancia  pongáis  entre  esos 
elementos  de  cálculo  y  reflexión  y  el  acto 
de  realizar  vuestro  deseo,  mayor  será  la 
libertad  de  vuestro  espíritu  para  hacer 
valer  sus  decisiones.  Así  es  como  toma 
relieve  la  bella  personalidad  humana.  Tal 
individuo  es  amo  y  señor  de  sus  acciones 
y  podemos  afirmar  rotundamente:  «Ese 
hombre  está  cuerdo.»  Pues  bien:  haced 
ahora  que  desaparezca  esa  linea  divisoria, 
no  de  un  modo  accidental,  sino  de  un 
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modo  permanente,  o  casi  permanente,  y 
tendréis  la  máquina  irracional...  El  hombre 
que  está  loco,  (pausa.)  Sacad  las  consecuen- 
cias que  se  desprenden  de  semejantes  he- 
chos. Desde  los  más  cuerdos  a  los  más 
locos  se  establece  una  gradación  correlati- 
va que  depende  de  la  mayor  o  menor  di- 
ferencia que  media  entre  la  emisión  del 
pensamiento  y  el  acto  ejecutivo  que  lo 
pone  en  práctica.  La  consecuencia  más 
importante  es  ésta:  Si  hay  locos  y  si  hay 
criminales  no  es  por  culpa  suya...  lo  es  de... 


ESCENA  III 

Dichos,  y  el  BEDEL  de  la  Universidad 

Bed.  ¡Don  Luis!  ¡Don  Luisl 

Doc  ¿Cómo  se  atreve  usted  a  interrumpirme  en 

clase? 
Bed.  No  hay  otro  remedio.  |Qué  desgracia!  jDios 

mío!  ¡qué  desgracia! 
Doc.  Viene  pálido  y  desencajado...  ¿Qué  ocurre? 

Bed.  Ocurre  que... 

Doc.  Acabe  de  una  vez. 

BED.  Oiga,  don  Luis,  Oiga.  (Dícele  en  voz  baja  que  han 

asesinado  a  su  padre.) 

Doc.  i  Misericordia  divina!  ¿Dónde? 

Bed.  En  la  casa  de  socorro. 

DOC.  (Dirigiéndose  a  los  estudiantes.)  ¡AmigOS  míos!... 

Una  noticia  horrible  que  pone  espanto  en 
el  espíritu  y  frío  en  el  corazón...  Suspendo 
mi  discurso  obligado  por  las  circunstancias 
y  por  la  angustia  de  que  me  hallo  poseí- 
do... Sabedlo  ..  Un  desgraciado...  un  mise- 
rable... Una  máquina...  ha  matada  a  mi 
padre... 

Est.  1         ¡Qué  horror! 

Est.  2         ¡Muera  el  asesino! 

Todos         i  Muera! 

Doc.  No,  amigos  míos.  No  es  ese  el  fruto  que 
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debéis  sacar  de  mis  enseñanzas.  Dirigios, 
como  lo  hace  mi  dolor,  a  los  únicos  culpa- 
bles. A  la  ciega  Naturaleza  y  a  la  torpe 
Sociedad.  Aquél1  a  porque  embrutece  y  es- 
claviza al  Hombre;  y  ésta  porque  no  le 
educa,  enseñándole  a  ser  libre...  ¡Ahí  te- 
néis a  los  verdaderos  responsables  del  cri- 
men! ¡Oh  padre  míol  ¡Padre  mío!  ¡Vamos!... 
¡Vamos  corriendo! 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO    SEGUNDO 


CUADRO     "V 


Sala    en  el  palacio  de  los    duques    del    Rizal.  Puerta    secreta   en    el 
ángulo  de  la  derecha  y  galería  con  terraza  que  da  al  jardín. 

ESCENA  PRIMERA 

PEPE 

Pep.  El  señor  duque  está  hoy  de  un  humor  pé- 

simo.   ¡Bueno   ha  puesto  al  cocinerol... 
Gomo  un  trapo.  Nunca  le  vi  tan  nervioso. 

ESCENA  II 

Dicho.  GABRIELA  por  la  derecha 


Pep. 
Gab. 
Pep. 
Gab. 


Pep. 
Gab. 


¿Has  sabido  algo  de  nuevo? 

Creo  que  el  chubasco  nos  alcanza  a  todos. 

¿Y  por  qué?  ¿Qué  hemos  hecho  nosotros? 
Lo  mismo  que  el  cocinero...  Dar  pábulo  a 
eso  que  tú  has  contado  de  la  sombra...  que 
se  vio  correr  por  el  jardín  la  otra  noche... 
¿Acaso  no  la  viste  tú  también? 
Sí,  sí;  pero  no  lo  digas...  Todo  ello  puede 
ser  una  visión  de  nuestros  ojos...  y  si  no, 
dime:  ¿apareció  esa  sombra  de  nuevo? 
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Pep.  No,  por  cierto. 

Gab.  Aquel  bulto  negro  que  vimos,  parecido  a 

un  fastasma,  pudo  ser  alguna  de  las  som- 
bras que  salen  del  pabellón  que  habita 
Felipe,  el  guarda  del  jardín,  cuando  se 
mueve  la  luz  en  el  interior...  no  te  quepa 
duda. 

Pep.  Mira,  Gabriela:  tú  no  eres  el  señor  duque 

y  puedo  decírtelo.  Nadie  me  quita  déla 
cabeza  que  aquél  era  un  fastasma  efectivo. 
El  caso  es  que  yo,  desde  aquella  noche, 
no  puedo  dormir  tranquilo.  ¡El  menor  rui- 
do me  pone  nervioso!...  ¡Se  mueve  una 
cortina,  y  me  quedo  muerto  del  susto!... 
Me  he  fijado  que,  desde  entonces,  el  gato, 
que  antes  estaba  siempre  metido  en  la  co- 
cina, se  viene  de  continuo  a  mi  habitación 
y  clava  en  mí  sus  ojos  de  un  modo  alar- 
mante. Además,  este  hotel  está  lleno  de 
rincones  y  puertas  secretas.  El  duque  apa- 
rece a  lo  mejor  sin  saber  cómo,  y  desapa- 
rece como  la  estatua  del  comendador. 

Gab.  Tampoco  a  mí  me  hacen  gracia  las  puertas 

secretas. 

Pep.  Juraría  que  ya  tienes  miedo. 

Gab.  Claro  que  lo  tengo.  Desde  hace  dos  meses, 

que  acaeció  la  muerte  de  nuestra  ama, 
esta  casa  parece  un  cementerio.  Ahora 
sólo  falta  que  se  llene  de  duendes  y  fan- 
tasmas. 

Pep.  ¿Tu  puedes  dormir  por  la  noche? 

Gab.  También  me  despierto  sobresaltada  al  me- 

nor ruido. 

Pep.  A  grandes  males  grandes  remedios,  Ga- 

brielita.  Puesto  que  tú  no  duermes,  ni  yo 
tampoco,  por  separado,  puede  que  dur- 
miendo juntos... 

Gab.  Menos  todavía. 

Pep.  ¿No  te  agrada  mi  proposición? 

Gab.  No;  porque  a  un  cobarde  no  se  le  quita  el 

miedo  porque  se  le  agregue  otro  cobarde 
mayor. 
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Pep.  Es  que  yo,  a  tu  lado,  me  considero  más 

valiente  que  Roldan. 

Gab.  Para  probarlo  quisiera  yo  que  ahora  apa- 

reciese la  sombra. 

PEP.  No,    Gabriela,    no.    (Mirando    en   torno  con  es- 

panto.) 

Gab.  Ya  te  has  puesto  pálido. 

Pep.  Entre  tu  y  el  fantasma  me  estáis  poniendo 

a  dos  dedos  del  vértigo  minué. 

Gab.  ¿Qué  mal  es  ése? 

Pep.  El  delirio  giratorio. 

Gab.  Si  no  te  explicas  mejor... 

Pep.  Cuando  a  uno  le  ataca  ese  mal,  la  cabeza  le 

gira  sobre  los  hombros  como  una  polea 
loca. 

Gab.  ¡Qué  barbaridadl  ¿Y  el  cuello? 

Pep.  El  cuello  sirve  de  eje  de  rotación.  Después 

que  la  cabeza  ha  dado  dos  o  tres  millones 
de  vueltas,  viene  el  vértigo  minué  a  rema- 
char el  clavo,  hasta  que  uno  cae  de  su  pe- 
destal redondo  como  una  pelota. 

Gab.  ¿Y  dices  que  te  retienta? 

Pep.  Apenas  recibo  una  impresión  desagrada- 

ble... ¿Ves  eso  que  estamos  recordando  del 
fantasma?...  pues  ya  me  ha  sacado  de  los 
ejes.  Pon  aquí  la  mano  y  verás  como  me 
late  el  corazón. 

Gab.  No  es  menester  que  ponga  la  mano. 

Pep.  Ponía  y  verás  como  redobla. 

Gab.  Que  redoble  cuanto  quiera.   (Ruido  de  pasos.) 

Pep.  Felipe  el  guarda. 


ESCENA  III 

Dichos.  FELIPE,  el  guarda  del  jardín,  por  el  foro 

Felip.  ¿Hay  permiso? 

Pep.  Entra,  que  somos  nosotros. 

Felip.  ¿Qué  ocurre? 

Gab.  ¿Quién  te  ha  llamado? 

Felip.  Nuestro  amo. 
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Pep.  La    tempestad    arrecia...    Yo    escurro  el 

bulto.  Adiós,  Felipe. 

GAB.  Yo  también.    (Vanse  Pepe  y  Gabriela  por  el  foro.) 

Felip.        Idos  en  buenhora. 


ESCENA  IV 

FELIPE 

Felip.  ¿Habrá  sospechado  el  amo  alguna  cosa?... 
¡Sospeche  lo  que  quiera!...  Yo  soy  ñel 
como  un  perro  para  guardar  un  secreto. 
No  me  sacará  una  palabra  del  cuerpo: 
¡asi  me  haga  pedamos! 


ESCENA  V 

Dicho.  EL  DUQUE  por  la  izquierda,  de  etiqueta 


Duque       (sentándose.)  ¡Holal 

Felip.  Buenos  días  tenga  el  señor  duque,  y  que 
Dios  le  dó  resignación  para... 

Duque  (secamente,  interrumpiéndole.)  Gracias,  gracias. 
Te  he  mandado  llamar  porque  me  molesta 
mucho  que  dentro  de  mi  casa,  y  por  mi 
propia  servidumbre,  se  dé  pábulo  a  patra- 
ñas de  ningún  género.  Hace  dos  noches..." 
esto  es:  hace  dos  noches...  ha  debido  al- 
guien cruzar  por  el  jardín  a  deshora... 

Felip.  Como  no  sea  Claudia,  mi  mujer,  o  alguno 
de  los  criados  de  la  casa,  lo  niego  en  ab- 
soluto. La  verja  del  jardín  está  cerrada,  y 
no  se  abre  a  deshora  para  nadie. 

Duque  No  creas  que  pongo  en  duda  tu  lealtad. 
Antes  dudaré  de  todos  que  de  ti.  Además, 
tú  eres  en  esta  casa  una  excepción.  Mi  di- 
funta esposa  se  había  prendado  de  vosotros; 
sobre  todo  de  Claudia,  tu  mujer;  y  yo  tam- 
bién me  hallo  satisfecho  de  vuestros  ser- 
vicios. 
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Felip.        Muchas  gracias,  señor  duque. 

Dique  ¿De  qué  hablábamos?...  ¡Ah,  sí!  Se  ha 
echado  a  volar  la  especie  de  que  en  el 
jardín  aparece  y  desaparece,  por  las  no- 
ches, un  duende  negro,  y  yo  creo  que  el 
tal  duende  debe  ser  alguien  que  hace  la 
ronda  a  las  muchachas  que  habitan  les 
pabellones  contiguos.  ¿Qué  te  parece? 

Felip.  No  me  atrevo  a  formar  juicio  sobre  ese 
particular. 

Duque  Ponte  al  acecho  y  a  ver  si  descubres  al 
nocturno  galán  para  mandarle  a  galanear  a 
otra  parte...  y  si  no,  le  metes  una  bala  en 
el  cráneo.  Como  mejor  te  cuadre. 

Felip.  Ejerceré  mucha  vigilancia,  y  ya  veremos 
si  le  atrapo.  ¿Manda  alguna  cosa  el  señor? 

Duque  ...¿Qué  más  tenía  que  decirte?...  ¡Maldita 
memoria!...  ¡Nada,  no!  puedes  irte.  De 
paso  di  que  avisen  a  la  señorita  Carolina. 
Necesito  hablarle. 

Felip.         Está  bien.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA   VI 

el  duque 

Duque  ¿Será  pronto  todavía?...  Sólo  hace  dos 
meses  que  murió  la  madre...  Mi  memoria 
oscila  para  todos  los  recuerdos  menos  para 
ese,  que  se  me  ha  incrustado  en  la  mente... 
Siempre  está  fresco  en  mi  alma.  Más  toda- 
vía: la  imagen  de  Cristina,  con  su  hábito 
de  monja  de  la  Merced,  se  desprende  de 
mi  cerebro  y  asoma  por  fuera,  a  mis  espan- 
tados ojos,  como  si  no  fuese  un  espectro  y 
tuviese  realidad  de  carne  y  hueso.  Aquí 
viene  Carolina...  Echaré  una  sonda  en  su 
corazói?. 


Máquina. — 3 
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ESCENA  VII 

Dichos,  CAROLINA  por  la  izquierda 


Carol.        Hanme  dicho  que... 

Duque        Sí;  deseo  hablarte.  Toma  asiento.  (Carolina 

se  sienta  a  alguna  distancia.)  Aproxímate...   {Por 

qué  tan  distante? 

Carol.       Por  respeto. 

Duque  Acércate  algo  más,  porque  hemos  de  ha- 
blar confidencialmente. 

CAROL.  (Acercándose  algo  más  al  Duque.)   Está   bien.    Ya 

escucho. 

Duque  Pronto  hará  dos  meses  que  murió  tu  pobre 
mamá.  Deseo  que  me  digas,  con  toda  fran- 
queza, si  has  notado  en  mi  conducta,  du- 
rante el  tiempo  que  ha  transcurrido,  nin- 
gún hecho  que  no  haya  podido  ser  de  tu 
agrado. 

Carol.        No;  no,  señor. 

Duque        ¿He  podido  hacer  algo  más  en  tu  obsequio? 

Carol.        Estoy  satisfecha. 

Duque  Tú  has  mandado  totalmente  en  esta  casa. 
La  servidumbre  ha  seguido  al  pie  de  la 
letra  las  severas  órdenes  que  han  recibido 
sobre  este  particular.  Tus  indicaciones  han 
sido  acatadas  con  más  prontitud  que  las 
mías. 

Carol.        No  lo  niego,  señor  duque. 

Duque  Por  lo  que  a  mí  se  refiere,  he  procurado 
con  la  mayor  solicitud  adaptarme  a  tu 
modo  de  ser,  a  tu  propia  vida...  Alegre, 
cuando  te  he  visto  alegre.  Pesaroso,  cuando 
he  notado  que  la  pena  anublaba  tu  alegría. 

Carol.  Y  le  estoy  sumamente  agradecida  por  el 
interés  que  ha  mostrado  por  mi  persona. 

Duque  ¿Pero  cómo  has  manifestado  tu  agradeci- 
miento? Reservada  conmigo...  Esquivando 
mi  presencia  como  si  yo  fuese  el  mayor  de 
tus  enemigos.  Huraña  siempre  a  mis  ga- 
lanterías... Indiferente  por  completo  a  mis 


35 


Carol 


Duque 
Carol. 

Duque 
Carol. 
Duque 
Carol. 

Duque 
Carol. 

Duque 

Carol. 
Duque 

Carol. 


Duque 

Carol. 
Duque 


ternezas  y  cuidados...    ¡Ah  Carolinal...  era 
ya  preciso  que  saliese  esta  revelación  de  mi 
pecho.  He  sufrido  mucho. 
Engañado  por  las  apariencias,  sin  duda. 
Ya  sabe  usted  que  mi  alma  sufrió  un  terri- 
ble vuelco  al  fallecimiento  de  mi  mamá. 
Sí;  ya  sé  que  la  adorabas. 
Este  hotel  ha  sido  para  mí  un  claustro  des- 
de entonces. 

Cierto  es  que  has  hecho  vida  de  monja. 
El  dolor  me  hizo  huraña  con  todos. 
Con  todos,  no.  Dígalo  Gabriela. 
Mi  mamá  la  quería  mucho.  Yo  he  heredado 
todos  sus  afectos. 
Menos  el  que  a  mí  me  profesaba. 
(¡Torpe  de  mil) 

Yo  era  el  ídolo  de  tu  madre.  ¿Y  quién  soy 
yo  para  la  hija! 
¡Señor  duque! 

¡Un  señor  duque!...  eso  es:  un  señor  du- 
que! ¡Un  padrastro! 

Le  ruego  que  me  dispense  si  mi  conducta 
ha  dado  lugar  a  semejante  error  de  apre- 
ciación. Usted  será  siempre  para  Carolina 
un  segundo  padre.  ¡Nunca  podré  dar  al  ol- 
vido que  un  sacerdote  le  unió  a  mi  madre 
al  pie  del  altar!  Y  puesto  que  hemos  llega- 
do a  este  punto,  considero  conveniente  que 
tracemos,  de  común  acuerdo,  la  línea  de 
conducta  que  debemos  seguir... Yo  seré  su 
hija,  señor  duque,  mientras  usted  quiera 
ser  mi  padre. 

Para  el  mundo,  sólo  para  el  mundo.   Más 
para  ti...  Oye,  Carolina. 
Señor. 

Seré  breve;  pero  no  olvides  ninguna  de 
mis  palabras.  Eres  la  propia  imagen  de  tu 
madre...  ¡Quizá más  hermosa  todavía!... Yo 
me  figuro  que  en  ti  ha  revivido  su  perso- 
na... Hasta  creo  que  no  ha  muerto...  que 
sigue  habitando  en  este  hotel...  que  vive 
en  mi  compañía...  que  la  puedo  acariciar 
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Carol. 

Duque 
Carol. 


Duque 
Carol. 

Duque 
Carol. 


Carol. 


con  mis  ojos,  embelesándome  con  la  luz 
de  su  mirada...  Ese  prodigio  Jo  has  realiza- 
do tú,  Carolina...  Tienes  juventud  y  her- 
mosura: yo  poseo  riquezas  y  honores... 
puedo  ofrecerte  todo  cuanto  alhaga,  en  su 
mayor  grado,  la  vanidad  de  la  mujer. 

(Levantándose  súbitamente.)  ¿Ha  OÍdO  USted,  Se- 

ñor  duque?... 
¿Qué  has  oído? 

Allí.  (Señalando  al  cuarto  derecha.)  En  aquel  ga- 
binete... Una  voz  tierna  y  amorosa...  La 
voz  de  mi. madre,  que  ha  resbalado  dulce- 
mente en  mi  oído. 
¿La  voz  de  tu  madre? 
Lo  juraría,  señor,  lo  juraría...  ¡Qué  encan- 
to tan  prodigioso! 

Vuelve  en  ti.  Desvanece  esa  ilusión... 
«¡Valor,,  Carolina!...»  ¡Esas  fueron  sus  pa- 
labras!...  ¡Madre!  ¡Madre  de  mi  vida! 
Estás  temblando  como  un  pajarillo... Tran- 
quilízate. Conozco  estas  alucinaciones  de 
los  sentidos...  Ve  a  tu  gabinete...  Piensa  en 
lo  que  te  he  dicho  y  ya  me  darás  la  res- 
puesta otro  día. 

¡Era  la  voz  de  mi  madre!  Como  cuando  es- 
taba viva...   ¡Qué  ilusión!  ¡Dios  mío!   ¡qué 

ilusión!  (Vase  puerta  izquierda.) 


ESCENA  VIII 


EL   DUQUE 


Duque  Aquél  era  su  gabinete...  No  se  ha  tocado 
ningün  mueble.  Todo  está  lo  mismo  que 
cuando  ella  vivía.  La  cama...  Las  cortinas... 
los  objetos  de  arte...  Nada  falta.  (Pausa.)  Es 
singular...  Hay  una  fuerza  misteriosa  que 
que  me  impulsa  a  penetrar  en  ese  gabine- 
te. ¿Para  qué?  ¿Para  convencerme  de  que 
Carolina  ha  soñado?  ¡Bah!  esto  fuera  indig- 
no de  mí...  ¿Cómo  ha  de  ser  que  hablen  los 
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muertos?  Entraré:  nada  se   pierde...   Así 
quedará  mi  espíritu   tranquilo.   (Entra  en  el 

gabinete  de  la  derecha.) 


ESCENA  IX 

DON   TOMAS   por  el  foro 

Tom.  Señor  duque...  No  está.  No  debe  hallarse 

muy  lejos.  Le  esperaré. 


ESCENA  X 

Dicho.  El  DUQUE  sale  de  espaldas  por  la  derecha,  dando  muestras 
de  hallarse  poseído  del  mayor  espanto,  mirando  fijamente  al  fon- 
do del  gabinete. 


Duque 

TtM. 

Duque 

Tom. 

Duque 

Tom. 

Duque 

Tom. 


Duque 

Tom. 

Duque 


Tom. 


I  Horror!...  ¡Horror! 
¿Qué  pasa,  señor  duque? 
;Ah!¿Erestú? 
El  mismo. 

(Tomando  asiento  y  pasándose  la  mano  por  la  frente.) 

(iQué  visión  tan  horrible!) 
¿Se  siente  indispuesto? 
No...  No...  No  es  nada. 
Está  bañada  en  sudor  frío  su  frente.  ¿Quie- 
re vuecencia  que  avisemos  al  médico?  (En 

este  momento,  la  Duquesa,  con  hábito  de  monja  de  la 
Merced  y  la  cabellera  suelta  por  la  espalda,  aparece  por 
la  derecha  como  un  espectro,  cruza  la  escena  y  desapa- 
rece por  la  puerta  secreta  que  habrá  en  el  foro,  ángulo 
izquierda  ) 

jNo,  no! 
¿Algún  vahído? 

Sí,  un  vahído...  Entra  en  aquel  gabinete... 
Sobre  el  mármol  de  la  mesilla  de  noche, 
junto  a  la  cama  que  perteneció  en  vida  a 
la  duquesa,  hay  un  frasco  de  esencia... 
Tráelo. 

Al  puntO.  (Vase  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XI 

EL  DUQUE 

Duque  ¡Tendida  sobre  la  cama  con  su  hábito  de 
monja  de  la  Merced  y  las  manos  cruzadas 
como  en  su  propio  féretro!...  ¡Espantosa 
aparición!  Nada  se  oye...  el  fantasma  sólo 
tiene  existencia  para  mí. 


ESCENA  XII 

Dicho.  DON  TOMÁS,  por  la  derecha 


TOM. 


Duque 

Tom. 

Duque 

Tom. 

Duque 

Tom. 
Duque 
Tom. 
Duque 

Tom. 
Duque 

Tcm. 

Duque 

Tom. 

Duque 


Vuecencia  debe  hallarse  trascordado...  No 
hay  ningún  frasco  sobre  el  mármol  de  la 
mesilla. 

Y  en  la  cama...  ¿nada  has  visto? 
No,  señor. 
¿Te  fijaste  bien? 
¡Ya  lo  creo! 

(Respiro.  Son  delirios  de  mi  mente  pertur- 
bada.) 

¿Voy  por  éter? 

Ya  no  hace  falta...  Pasó  el  vahido. 
¿De  modo  que...? 

Me  encuentro  con  fuerzas  hasta  para  es- 
trangularte si  fuera  necesario. 
¡Qué  cosas  tiene  vuecencia!  ¡Ji,  ji,  ji! 
He  hablado  con  Carolina...  Ya  le  he  con- 
fiado mi  secreto. 
¡Malo! 
¿Por  qué? 

Porque  ahora  vivirá  más  prevenida. 
¿Y  que)  ctra  conducta  debo  seguir?  Tú  eres 
un  viejo  miserable  cuya  única  ciencia  se 
funda  en  el  puñal  o  en  el  veneno...  Te  he 
colmado  de  riquezas,  creyendo  que  podría 
salir  de  tu  cerebro  alguna  luz,  y  me  he 
equivocado. 


Tcm.  Vuecencia  está  nervioso...  Le  exalta  dema- 

siado la  pasión  que  Je  inspira  Carolina. 

Duque  ¿Cómo  no  dices  que  la  encuentras  muy 
hermosa?...  ¿que  tiene  perfiles  de  esta- 
tua?... ¿que  sus  ojos  brillan  como  dos  flo- 
res encendidas?...  ¿No  es  ese  el  imán  con 
que  te  apoderas  a  diario  de  mi  alma  y  de 
mi  dinero? 

Tt  m.  {Y  no  es  verdad  que  Carolina  es  una  diosa? 

¿Ha  visto  vuecencia  en  otra  mujer  alguna 
un  tesoro  más  cabal  de  gracia  y  hermo- 
sura? ¿No  es  una  maravilla  humana? 

Duque  ¡Ah!...  perro  viejo!  ¡Que  bien  comprendes 
las  artes  del  dominio  de  la  voluntad! 

Tom.  i  Tí,  ji,  ji! 

Duque  Fué  preciso  echar  una  sonda  en  su  cora- 
zón. 

Tom.  ¿Y  ella? 

DuOue        Fría  y  reservada.     • 

Tom.  Ya  caerá  la  esfinge  de  su  pedestal. . .  Y  si  se 

resiste  a  caer...  vuecencia  conoce  donde 
se  halla  el  recurso  supremo. 

Duque  Vas  a  conseguir  que  abomine  de  tus  dro- 
gas. 

Tom.  Sería  vuecencia  un  desagradecido.  Un  nar- 

cótico bien  activo  disuelto  en  una  taza 
de  te... 

Duque        Silencio...  No  evoques  ese  recuerdo... 

Tom.  Y  menos  activo,   en  vez  de  producir  la 

muerte,  provoca  la  embriaguez  de  los  sen- 
tidos... como  un  letargo  dulce  y  pasajero... 
Cuestión  de  dosis...  i  Ji,  ji,  ji! 

Duque        Me  causas  repugnancia. 

Tom.  La  sangre  es  lo  que  debiera  repugnarle  a 

vuecencia...  ¡Lástima  fué  que  al  doctor 
Carvajal... 

Duque        ¡Tu  le  mataste! 

Tom.  Yo  hice  el  encargo...  ¿Y  por  qué?  No  me 

dijo  vuecencia  que,  advertido  el  doctor  de 
la  causa  que  produjo  la  muerte  de  la  seño- 
ra duquesa,  se  hallaba  decidido  a  poner  el 
hecho  en  conocimiento  del  juzgado? 
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Duque 


Tom. 
Duque 


Tom. 
Duque 


Sí...  sí.  Pero  calla  o  te  hecho  las  zarpas  al 
cuello.  Yo  no  quiero  a  Carolina  narcotiza- 
da en  mis  brazos,  como  si  fuera  una  escul- 
tura de  carne  sin  vida  ni  movimiento.  Mis 
ansias  de  amor  no  se  satisfacen  con  la  po- 
sesión de  la  estatua.  La  quiero  con  luz  en 
los  ojos...  con  aliento  en  el  corazón...  con 
deseo  en  el  alma.   Así  es  como  la  quiero. 
Pero  tú  no  encontrarás  esa  bellota,  porque 
eres  un  cochino  ciego. 
Guíese  vuecencia  por  mis  consejos. 
¡Basta!  Exprime  tu  cerebro.  ¿Quieres  que 
te  haga  millonario?  Haz  que  Carolina  me 
ame. 
Pero... 
Quédate  con  tus  drogas,  miserable  viejo. 

(Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XIII 

DON  TOMÁS 

T\  m.  ¡Ji,  ji,  ji!  A  mí  amo  y  señor  le  falta  un 

tornillo.  ¡Que  le  ame  su  hijastra  Carolina!.. 
Para  eso  fuera  menester  embrujarla,  y  no 
hay  brujos  que  tengan  semejante  poder. 
Me  llama  perro  viejo...  No  importa,  con  tal 
que  no  me  cierre  su  caja  de  caudales. 
¡Que  le  ame  Carolina!...    ¡Ji,  ji,  ji!   (vase 

por  el  foro.) 


MUTACIÓN 
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cuadro  -\ri 

Telón  corto  de  calle 

ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  por  la  derecha   EL   PERDIGÓN,   disfrazado   de  señorito, 
y  EL  RATA  i.°  vestido  de  blusa 

Rat.  1        No  lo  dudes,  Perdigón. 

Per.  Hay  que  fijarse  bien  en  la  silueta  del  in- 

dividuo. 

Rat.  1        Ya  me  he  fijado. 

Per.  Pa  mi  que  no  se  dejan  timar,  y  de  paso 

corremos  el  peligro  de  que  salgamos  a  es- 
tacazo por  barba. 

Rat.  1        Te  vuelves  rudimentario,  Perdigón. 

Per.  El  más  \iejo  tiene  trsza  de  ganadero. 

Rat.  1  Y  el  ganao  atonta.  Mírales:  hace  media 
hora  que  les  tiene  agarraos  al  suelo  el  pa- 
lacio del  Binco.  Se  íes  hinotiza,  créeme, 
se  les  hinotiza. 

Per.  Aun  estuvieron  más  tiempo  contemplando 

la  fuente  de  la  Cibeles. 

Rat.  1  Son  nuestros.  Esta  es  la  ocasión  de  probar 
el  timo  que  hemos  inventao. 

Per.  No  te  entregues  a  la  fantasía.  Mira  que  esta 

gente...  tiene  malas  pulgas...  Hay  indivi- 
duos que  entran  en  seguida  en  relaciones 
hinóticas...  pero  éstos  no  me  satisfacen. 

Rat.  1  ¡Bueno!  Ya  me  has  quitado  la  ilusión  que 
tenía  de  devolverle  a  la  Filomena  los  diez 
duros  que  le  debo. 

Per.  Más  le  debo  yo  a  la  Rosario. 

Rat.  1  ¿Y  dejas  pasar  la  ocasión?  Por  ésta  que  ya 
no  vuelvo  a  proponerte  ningún  negocio. 
¿Pa  esto  nos  gastamos  trece  pesetas  en  el 
Rastro  pa  que  pudieras  vestirte  de  goma? 
Vamos,  tú...  Véngala  cartera. 
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Per. 
Rat.  1 


Per. 
Rat.  1 


Tómala...  pero  lleva  cuidado,  y  no  la  ex- 
travíes, que  está  llena  de  billetes... 
Los  conozco...  Están  mejor  falsifícaos  que 
los  del  Banco.  Por  un  lao  llevan  el  busto 
de  Cervantes,  y  por  el  otro...  un  anuncio 
del  anís  del  mono. 
Se  dirigen  hacia  aquí. 

Alejémonos  nOSOtrO?.    (Vanse   ambos  por  la  de- 
recha.) 


ESCENA   II 

ARAGONÉS  i.°  y  ARAGONÉS  2.0,   coa   sendos  garrotes, 
por  la  izquierda 

Arag.  2      ¡Vaya  un  caserío,  padre! 

A r  ag  1      Que  diga  luego  el  secretario  del  pueblo  que 

no  hay  otra  fuentecica  como  aquélla. 

¡Vaya  un  cacho  de  fuente  que  hemos  dejao 

al  extremo  de  la  calle! 
Arag.  2      La  fuente  de  Cascabeles...  Me  paece  que 

dijeron  la  fuente  de  Cascabeles.   ¿No  le 

suena  a  usted  a  casca bsles  lo  que  dijeron, 

padre? 
Arag.  1      No  ct  acarrees  tanto.  Lo  mismo  da  que  sean 

cascabeles  que  cencerros. 
Arag  2      ¿Y  aquellas  bestiecicas  que  tiran  del  carro? 

¿Qué  son  aquellas  bestiecicas? 
Arag.1      Aquéllas  no  son  bestiecicas,  hombre;  son 

animales  feroce?,  sacaos  de  la  misma  piedra. 
Arag.  2      Yo  creí  que  se  nos  venían  encima. 
Arag  1      Pues,  ¿y  el  Banco?...  ¡No  te  has  fijao  en  el 

Banco?  ¡Ridiós,  qué  Banco! 
Arag.  2      ¿Que  si  ma  fijao?  ¡Ya  lo  creo!  Y  en  el  reló 

que  hay  mitio  drento  de  la  pared  como  un 

ojo  de  buey. 
Arag  1      Le  hace  puntas  al  del  campanaiio  del  pue- 
blo. 
Arag.  2       ¡Y  cómo  daba   !a  hora!...   ¿No  oyó  usté 

como  daba  la  hora? 
Arag.  1      Pues  no  sabes  todavía  lo  mejor.  Que  ese 
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Arag  2 
Arag.  1 


Arag.  2 
Arag  1 

Arag.  2 


Arag.  1 


Arag.  2 


banco  está  lleno  de  plata  y  calderilla  por 

drento. 

¿Y  qué  hace  ahí  tanto  diaero? 

Ves  tú  a  saber,  chiquio,  ves  tu  a  saber... 

Así  que  haigamos  comido  nos  iremos  al 

Retiro...  dicen  que  aquel  paseo  está  plagao 

de  monos. 

Pues  mano  al  garrote. 

Creo  que  no  acometen.  Sólo  están  allí  pa 

vista. 

Pa  mí  que  acometan  todo  lo  que  quieran... 

jRidiós!...  Ya  tengo  ganas  de  arrimarle  un 

palo  ai  primero  que  se  presente.  Aquellos 

animaluchos  que  vimos  en  la  fuente  me 

tuvieron  en  guardia  más  de  media  hora. 

Pero  es  porque  no  te  fijaste  en  que  eran 

de  piedra,  hombre. 

De  piedra  o  no  de  piedra,  yo  estuve  pre- 

parao  por  un  si  acaso.  Figúrese  usté  que 

se  nos  arrancan  de  pronto...  ¿qué  hace- 

mosl 


ESCENA  III 

Dichos    RATA  i.°,  saliendo  precipitadamente  por  la  izquierda 


Rat  1 

Arag.  2 
Arag.  1 
Arag.  2 
Rat.  1 


(Ofreciendo  al  Aragonés  2.0  una  cartera.)    Esta  Car- 
tera. Tome  usted  esta  cartera. 

(Perplejo.)  ¿Yo? 

Tómala,  hombre. 

(Tomando  la  cartera.)  Venga. 

Hasta  luego.    (Vase    precipitadamente    por    la  de- 
recha.) 


ESCENA  IV 

Dichos,  menos  Rata  I 


Arag.  2      ¿Y  esto,  qué  significa,  padre? 

ARAG.  1        Trae  aquí.  (Abre  la  cartera  un  poco  para  examinar 
su  contenido  y  exclama:)    ¡RldiÓs!    Si   está  llena 
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de  billetes...  ¡Esta  si  que  es  gorda,  maño! 
Arag.  2      Guárdesela  usted,  que  viene  hacia  aquí  un 

señorito. 
Arag  4      Y  bien  que  la  guardo. 


ESCENA  V 

Dichos.  PERDIGÓN  por  la  derecha 


Per. 

Apag.  2 
Arag.  1 
Per. 

Arag.  2 
Arag.  1 
Per. 


Arag.  1 
Arag.  2 
Per. 
Arag,  1 


Dispensen  ustedes...  ¿No  han  visto  pasar 

corriendo  a  uno  por  aquí? 

No  hemos  visto  ná. 

Somos  forasteros  y  no  sabemos  ná. 

¿Por    dónde   diablos  habrá   escurrido    el 

bulto? 

No  hemos  visto  ná. 

Ná  sabemos...   Vayase  usted  a  otra  parte. 

Me  ha  sustraído  una  cartera  con  cinco  mil 

pesetas...  íbamos  en  la  plataforma  de  un 

tranvía,  y  cuando  lo  noté  ya  no  pude  darle 

caza.  No  es  que  me  haya  arruinado,  pero, 

francamente:  son  cinco  mil  pesetas. 

No  himos  visto  ná. 

Ná  sabemos. 

Ustedes  dispensen.  Queden  con  Dios. 

La    enhorabuena.     (Vase    Perdigón    por    la    iz- 
quierda.) 


ESCENA  VI 

Los  mismos  menos  Perdigón 


Arag.  1  ¡Chiquio! 

Arag.  2  ¡Padrel 

Arag.  1  ¡Cinco  mil  pesetas! 

Arag.  2  ¿Cuánto  es  eso? 

Arag.  1  Arrimao  a  los  mil  duros  o  pué  que  pase. 

Arag.  2  No  se  mueva  usté,  padre,  en  un  buen  rato. 

Arag.  1  ¿Y  qué  vamos  a  hacer  aquí  plantaos? 

Arag.  2  Aguardar  a  que  pase. 
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Arag 

1 

¿El  qué  ha  de  pasar? 

Arag. 

2 

El  susto.  No  nos  movamos  porque  nos  lo 
van  a  conocer  en  la  cara. 

Arag. 

1 

Aquí  viene  el  otro. 

Arag. 

2 

¿Quién,  padre? 

ESCENA  VII 


Dichos.  RATA  i.     por  la  izquierda 


Rat.  4 

Arag.  2 

Arag.  1 
Rat.  1 
Arag.  2 
Rat.  1 
Arag  1 
Arag.  2 
Arag.  4 
Rat.  4 


Arag.  1 
Arag.  2 

Rat.  4 

Arag.  1 
Rat.  1 
Arag  4 


Arag.  2 
Arag.  4 

Rat.  4 
Arag.  1 
Rat.  4 


Haga  usted  el  favor  de  devolverme  la  car- 
tera. 

Un  garrotazo  en  los  sesos  te  voy  a  dar 
como  te  acerques  mucho. 
Largo. 

Esa  cartera  es  mía.  Qué  coste. 
Ni  tuya  ni  de  nadie. 
¿Tratan  ustedes  de  quedársela? 

(Enarbolando  el  garrote.)  LargO  he  dicho. 

¿La  emprendo  a  garrotazos  con  él? 
Aguarda,  quepué  que  se¡vaya  él  solo. 
Quieren  quedarse  la  cartera.  Está  bien.  Yo 
iré  a  la  cárcel  pero  ustedes  me  harán  com- 
pañía. (Hace  medio  mutis.) 
Oiga  usted. 

Déjele  que  se  vaya,  padre,  déjele  que  se 
vaya. 

Dentro  de  esa  cartera  debe  haber  lo  me- 
ros ochenta  duros. 
¿Dices  que  ochenta  duros? 
Siquiera  partan: os  la  ganancia. 
jVaya!  Pa  que  veas  que  no  tratamos  de 
hacer  ningún  nigocio.  Te  daré  cuarenta 
duros  y  vete  con  tu  madre  de  Dios. 
Mire  que  es  mucho,  padre. 

Calla  tú.  (Sacando  de  la  faja  dos  billetes  de  a  ioo  pe- 
setas.) Toma. 
Esto  es  otra  cosa. 
Lárgate  y  a  vivir. 
Con  viento  fresco. 
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ESCENA  VII 


Dichos  meaos  Rita  i.° 


Arag. 

ArAG. 

Arag. 


Arag. 
Arag. 


Arag.  2 


¡Padre! 
¡Chiquíp! 

¿Quieres  que  nos  caiga  el  día  encima?  Vol- 
vámonos a  la  posa.  Este  pueblo  está  lleno 
de  ratas.  Al  primer  tren  que  salga  nos  vol- 
vemos al  pueblo. 
¡Bien  pensaol 

Ya  /limos  hecho  en  Madrí  too  lo  que  tenía- 
mos que  hacer.  Yo  iré  por  delante.  Tú  te 
vienes  detrás,  a  ocího  pasos.  Y...  ¡ojo  al 
Cristo,  que  es  de  plata,  m^ño! 

Eche  USté  pa  \  lailte    (Vanse  por  la  izquierda.) 
MUTACIÓN 


CUADRO  "Vil 


Sala  de  clíaica  del  Doctor  Carvajal  (Don  Luis).  Salidas  al  foro 
y  den  en  i 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  por  el  foro  el  CRIADO    de   Don    Luis 
y  ARAGONESES  i.°  2.° 


Cri.  Pasen  aquí  a  la  sala  de  visitas...  No  tienen 

que  esperar...  Fué  una  suerte  para  uste- 
des... Voy  a  dar  aviso  al  doctor...  Pueden 

tomar  asiento.  (Vase  por  la  derectu.) 
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ESCENA  II 

ARAGONESES  i.°  y 


Arag.  2     ¡Como  le  meten  a  uno  tan  pronto  en  las 

habitaciones  de  las  casas  ricasl 
Arag.  1      En  cuanto  que  preguntamos  por  el  doctor 

Carvajal,  mira  donde  nos  han  muido. 
Arag.  2      \Miá  que  dejarnos  solos  con  tantas  cosas 

*       como  hay  de  lujo! 
Arag.  i      No  toques  a  nada,  maño. 
Arag.  2      ¡Qué  hi  de  tocar! 
Arag.  1      Dijo  que  podíamos  tomar  asiento. 
Arag.  2      ¿Dónde?  Yo  no  veo  aquí  ninguna  silla. 

ARAG.  1        (Tocando  a  uno  de  los  sillones.)  ¿Y  esto  no  SOn  si- 
llas pa  sentasen 
AllAG.  2       (Tocando   con  la  mano    uno  de  los  asientos.)    ¡Qué 

van  a  ser  esto  sillas  pa  sentase  si  se  desha- 
cen en  los  dedos  como  una  manteca! 

Arag.  1  Dirne:  si  este  señor  no  sabe  nada  de  la  car- 
tera, ¿cómo  nos  volvemos  a  Riela? 

Arag.  2  Eso  digo  yo  también...  ¿Cómo  nos  volve- 
mos a  Riela? 

Arag.  1  Bien  merecido  lo  tenemos,  por  haber  sido 
ambiciosos. 

Arag.  2  Debía  usted  haberse  quedao  siquiera  para 
hacer  el  viaje. 

Arag.  1  jDale  bola!  Ya  me  lo  has  dicho  más  de  cien 
veces.  Le  di  too  el  dinero  que  trujimos. 

Arag.  2     ¿Le  dio  usted  los  cuarenta  duros? 

Arag.  1      Justos  y  cabales. 

Arag.  2  En  cuántico  que  abrimos  la  cartera  y  que 
supimos  que  lo  que  nos  habíamos  figurao 
que  eran  billetes  de  banco  eran  anuncios 
del  anís  del  mono...  ¿qué  le  dije  a  usted? 

Arag.  I  Que  nos  habíamos  quedao  sin  los  cuarenta 
duros. 

Arag.  2      A  ver  si  falla. 

Arag.  1      Nos  engañaron  aquellos  tunos. 

Arag.  2     Pa  mí  que  estaban  amañaos. 

Arag.  1     ¿Cómo  habían  de  estar  amañaos  si  uno  de 
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ellos  era  un  señorico  y  el  otro  un  pelaca- 
ñas? 

Arag.  2  Eso  no  es  cuenta.  Acuérdese  usté  que  yo 
salí  vestido  de  rey  mago  en  aquella  fun- 
ción que  hicieron  en  Riela. 

Arag.  1  Y  que  le  dio  a  tu  madre  un  accidente  cuan- 
do te  vio  salir  con  aquellas  barbas  postizas. 

Arag  2  Pues  lo  mismo  que  me  vistieron  de  rey 
mago  pudieron  haberme  vestido  de  seño- 
rico. 

Arag.  1      Entonces  se  muere  tu  madre. 

Arag.  2      Voy  a  convencerle. 

Arag.  1      Pruébalo. 

Arag.  2      Coja  usted  el  asno  por  la  oreja. 

Arag.  1      Ya  está. 

Arag.  2      ¿Qué  nos  dijo  aquel  -señorico? 

Arag.  1      Que  era  suya  la  cartera. 

Arag.  2      ¿Y  qué  más? 

Arag.  1      Que  había  en  ella  cinco  mil  pesetas. 

Arag.  2      ¿Y  qué  dinero  hallemos? 

Arag.  i      Papeles  mojaos 

Arag.  2  Ahora  saque  usted  la  cuenta  sin  soltar  la 
bestia. 

Arag.  1      Ya  la  saco. 

Arag.  2      ;,Y  qué  saca? 

Arag.  1      Lo  mismo  que  tú...  que  estaban  amañaos. 

Arag.  2     Ya  pué  usted  soltar  el  burro 

Arag.  1      Ya  li  hi  soltao. 

Arag.  2     Galle  usté,  que  aquí  vuelve. 


ESCENA  III 

Dichos  y  CRIADO  por  la  derecha. 


Cri. 

Arag.  1 
Arag.  2 


Arag.  1 


Vendrá  al  momento...  Supongo  que  el  ob- 
jeto de  su  visita... 
Explícalo  tú. 

¿Y  cómo  quiere  usted  que  lo  explique  si  eso 
es  más  largo  de  contar  que  una  ristra  de 
ajos? 
¿No  es  ésta  la  calle  de  Mendizábal? 
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Cri. 
Arag.  1 
Cri. 
Arag.  1 
Cbi. 

Arag.  1 

Cri. 


Arag.  2 
Cri. 
Arag.  1 

Cri. 


Arag.  2 
Cri. 
Arag.  1 
Cri. 


I 


Sí,  señor. 

¿No  vive  aquí  don  Ramón  Carvajal? 
¡Cómo!  ¿Preguntan  por  don  Ramón? 
¿Por  quién  himos  de  preguntar? 
Antes  sólo  preguntaron  por  el  doctor  Car- 
vajal, sin  dar  el  nombre. 
Habrá  sido  éste,  que  es  más  torpe  que  un 
cerrojo. 

Desgraciadamente,  don  Ramón  fué  asesina- 
do  hace  dos  meses  en  la  calle  de  Al- 
fonso XII. 
¡Esta  es  otra! 

¿Nada  sabían,  por  lo  visto? 
¿De  modo  que  ya  no  vive  en  esta  casa? 
No  señor.  Aquí  vive  ahora  don  Luis,  su 
hijo.   Esta  clínica  perteneció,  en   vida,  a 
su  señor  padre.  ¿Conocían  al  difunto? 
¡Qué  himos  de  conocerl 
Entonces,  ¿por  qué  venían  a  verle? 
¿No  es  ésta  la  calle  de  Mendizábal? 
Aquí  viene  don  Luis.  Entiéndanse  con  él. 

(Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

ARAGONESES  i.°  y  2.°.  DOCTOR  por  la  derecha 

Doc.  Buenos  días.  ¿Qué  se  ofrece? 

Arag.  1      Santos  y  buenos  los  tenga  usted. 

Doc.  ¿Vienen  como  enfermos?  No  lo  parecen. 

Arag.  1      No,  señor,  no.  Venimos  preguntando  por 

don  Ramón  Carvajal. 
Doc.  ¿No  saben  que  mi  padre  fué  asesinado? 

Arag.  1      Lo  acabamos  de  saber. 
Doc.  ¿Qué  deseaban? 

Arag.1      Explícalo  tú. 

Arag.  2      El  caso  es  que  nosotros  sernos  de  Riela. 
Arag.  1      Este  es  mi  hijo. 
Arag.  2      Y  que  no  me  cambio  por  ningún  otro. 
Doc.  Háganme  el  favor  de  explicarse  pronto, 

porque  tengo  muchas  atenciones  a  qué 

acudir. 


Máquina.  -4 
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Arag.  2 
Arag.  1 
Arag.  2 
Arag.  1 

Arag.  2 

Doc. 

Arag.  1 
Arag.  2 
Doo. 

Arag.  1 
Doc. 
Arag  4 

Doc. 


Arag.  1 


Doc. 
Arag.  1 
Doc. 
Arag.  2 
Doc. 
Arag.  1 
Doc. 
Arag.  2 
Doc. 


Estábamos  plantaos  en  la  calle  de  Alcalá. 
Ayúdame  a  explícalo. 
Uno  que  huía  nos  dio  una  cartera  llena  de 
billetes  falsifícaos. 

Luego  vino  otro  a  reclámala  y  nos  entró 
la  ambición. 

Nos  quedamos  la  cartera,  entregándole  al 
primero  que  vino  too  el  dinero  que  truji- 
mos  del  pueblo. 

Dos  billetes  buenos,  de  veinte  duros  cada 
cual. 

En  resumidas  cuentas:  fueron  víctimas  de 
un  timo. 

De  un  timo;  eso  es. 
Ya  himos  salió  de  dudas. 
¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  todo  eso? 
Ssan  concisos,  se  lo  ruego. 
¿No  es  ésta  la  calle  de  Mendizábal? 
Efectivamente. 

Dentro  ae  la  cartera,  junto  con  los  billetes 
falsos,  hemos  hallao  esta  libreta...  La  he- 
mos dao  a  leer,  y  mírelo  usted...  Aquí  di- 
cen que  está  apuntao. 

(Tomando  la  libreta  que  le  entrega  el   Aragonés  i.°  y 

leyendo.)  Calle  de  Mendizábal,  número  cien- 
to ocho,  segundo,  derecha:  domicilio  del 
doctor  don  Ramón  Carvajal.  Calle  Alfon- 
so XIf,setenta  y  ocho,  todos  los  días  nueve 
mañana  visita  señora  enferma.   Muy  cerca 
bosque  del  Retiro...  ¡Gran  Diosl 
No  sabiendo  nosotros  a  quien  acudir,  di- 
jimos: vamos  a  casa  de  ese  señor  don  Ra- 
món, a  ver  si  nos  saca  del  atollaero. 
Venga  la  cartera. 
Tómela^usted. 

¿Esta  libreta  de  apuntaciones  iba  dentro? 
Sí,  señor. 

¿Qué  clase  de  sujeto  era  el  que  huía? 
Uno  que  tenía  cara  de  granuja. 
¿Y  el  otro? 

Iba  vestío  de  señorico. 
Este  es  el  primer  rayo  de  luz  que  viene  a 
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este  proceso, lleno  de  sombras  y  misterios. 
El  descuido  de  los  criminales  da  la  pista 
que  aun  no  han  podido  encontrar  los  jue- 
ces. 

Arag.  1      ¿Qué  dice  usted? 

Doc.  ¿Cuánto  dinero  les  timaron? 

Arag.  1      Cuarenta  duros. 

DoG.  (Sacando  de  su  cartera  dos  billetes  de   cien  pesetas  y 

entregándoselos  al  Aragonés  i.°)  Aquí  están. 

Arag.  1      ¿Cómo? 

Arag.  2      ¿Nos  da  el  dinero? 

Doc.  Que  aumentaré  hasta  mil  pesetas  si  se  po- 

nen a  mi  servicio  por  algunos  días. 

Abag.  1      ¿Mil  pesetas? 

Arag.  2  Mire  usté  a  ver  si  son  anuncios  del  Anís 
del  Mono. 

Doc.  No,  no...  Son  billetes  del  Banco  de  España 

legítimos. 

Arag.  1      Mande  lo  que  quiera. 

Arag.  2      Será  obedecido. 

DoC.  (Haciendo  sonar  un  timbre.)  DdSde  hoy  tendrán 

hospedaje  en  esta  casa. 
Arag.  1      A  la  legua  se  ve  que  es  usted  muy  buena 
persona. 


ESCENA  V 

Dichos  y  CRIADO    foro 

Cri.  ¿Llama  el  señor? 

Doc.  Dile  a  Baltasar  que  no  desenganche.  Que 

siga  el  coche  preparado. 
Cri.  Voy  al  punto. 

ESCENA  VI 

Los  mismos,  menos  Criado 


Arag.  1      ¿Qué  himos  de  hacer? 
Doc.  Subirse  al  coche  y  pasearse  por  todo  Ma- 

drid, hoy...  mañana...  todos  los  días...  Se 
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Arag.  1 

Doc. 

Arag.  2 
Doc. 
Arag.  1 
Arag.  2 


fijarán  en  cuantos  hombres  vean  por  la 

calle. 

Comprendido.  Usted  quiere  que  atrapemos 

a  cualquiera  de  aquellos  dos. 

Exactamente.  Le  cogen  y  le  entregan  a  la 

policía. 

¿No  es  mejor  que  le  traigamos  en  el  coche? 

¿Se  atreven  ustedes? 

¿Qué  te  paece,  maño? 

Que  ya  le  tiene  usté  aquí  si  le  vemos. 


ESCENA  VII 

Dichos.  BALTASAR,  el  COCHERO,  por  el  foro. 

Coch.         ¿Va  a  salir  el  señor? 

Doc.  No  soy  yo;  son  estos  señores  los  que  van 

a  ir  en  el  coche.  Llévales  por  la  Puerta  del 
Sol,  calle  de  Atocha,  Arenal,  Carrera  de 
San  Jerónimo...  por  las  calles  más  concu- 
rridas, donde  se  note  aglomeración  de  gen- 
te, pero  refrenando  los  caballos  para  que 
vayan  al  paso. 

Cooh.  ¿Hasta  cuándo? 

Doc.  Toda  la  mañana,  hasta  la  hora  de  comer... 

y  después,  toda  la  tarde.  Cumple  bien  mis 
órdenes,  Baltasar. 

Coch.         Descuide  el  señor. 

Doc.  Vayanse  con  mi  cochero. 

Arag.  1      Agradecíos  pa  toa  la  vida. 

Arag.  2      Hasta  que  nos  veamos. 

Doc.  Fíjense  bien. 

Arag.  1      Así  lo  haremos. 

DOC.  Hasta  la  Vista.  (Vanse  por  el  foro.) 


Doc 


ESCENA  VIII 

DOCTOR,  solo. 

Después  de  dos  meses  de  infructuosas  ac- 
tuaciones, aparece  un  vestigio,  un  rastro 
del  crimen.  Esta  es  una  de  las  ruedas  de 
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la  máquina...  no  cabe  duda.  Uno  de  los  es- 
labones de  la  cadena...  Se  trata  del  ejecu- 
tor material...  del  miserable  instrumento 
que  quitó  la  vida  a  mi  padre...  Pero  el  ins- 
pirador está  más  alto.  El  hecho  de  que  el 
juez  nada  haya  conseguido  lo  revela  de  un 
modo  claro  y  evidente.  He  notado  que  no 
hay  un  interés  decidido  en  que  se  castigue 
a  Ioíí  culpables...  El  poder  que  lo  impide 
está  oculto  en  la  sombra.  La  ley  se  sumer- 
ge en  esos  abismos  que  tiene  la  vida  social. 

ESCENA.  IX 

Dichos.  CRIADO,  por  el  foro 

Cri.  Una  señora. 

DOC.  Que  pase.  (Vase  criado.) 

ESCENA  X 

DOCTOR,   solo 

Doc.  ¡El  misterio  en  el  alma!  jLa  enfermedad 

en  el  organismo!  ¡Yo  curo  a  los  histéricos, 
locos  y  nerviosos,  y  éstos  han  matado  a 
mi  padre. 

ESCENA  XI 

Dichos.  La  DUQUESA,  por  el  foro,  vestida  de  negro,  cubierto 
el  rostro  con  un  velo. 

Duq.  ¿Don  Luis  Carvajal?... 

Doc.  Pase  usted,  señora. 

Duq.  ¿Podemos  hablar  con  entera  confianza? 

Doc.  Mi  clínica  es  un  sagrario. 

DUQ.  (Levantando  el  velo  que  cubre  su  semblante.)  Enton- 

ces... me  confio  al  caballero...  al  nombre 
de  honor. 

Dcc.  ¿No  es  ilusión  de  los  sentidos?  ¡La  duque- 

sa del  Rizal! 
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Duq.  La  misma. 

Doc.  iNo  salgo  de  mi  asombro!  Yo  asistí  a  su 

entierro  la  víspera  del  funesto  día  en  que 

mataron  a  mi  padre. 
Duq.  Recobre  la  serenidad.  Míreme  bien.   No 

soy  ningún  espectro. 
Doc.  Ya  veo  que  es  usted. 

Duq.  En  cuerpo  y  alma. 

Doc.  jAh,  señora!...  Comprenda  mi  estupor.  Yo 

creí  que  estas  resurrecciones  sólo  tenían 

realidad  en  la  novela  y  el  teatro...  Tome 

asiento. 

DUQ.  (Tomando   asiento    donde    el  Doctor  le  indica.)  En- 

cuentro  muy  natural  su  sorpresa.  No  es- 
peraba esta  visita. 

Doc.  De  ningún  modo.  ¿Cómo  ha  salido  de  su 

tumba? 

Duq.  Se  lo  diré  a  grandes  rasgos  para  abreviar. 

El  duque  y  yo  fuimos  al  Real  una  noche. 
Al  regresar,  tomé  una  taza  de  te.  Ya  acos- 
tada en  el  lecho  sentí  una  angustia  horri- 
ble. .  se  desvanecieron  mis  sentidos.  No 
sé  el  tiempo  que  permanecí  en  aquel  esta- 
do. Al  recobrar  el  conocimiento  me  halló 
amortajada  dentro  de  un  féretro...  Se  en- 
contraba a  mi  lado  su  difunto  padre,  don 
Ramón,  quien  me  hacía  aspirar  una  esen- 
cia muy  fuerte.  Por  él  supe  que  el  acci- 
dente sufrido  se  debía  a  un  narcótico... 
que  se  había  tratado  de  envenenarme... 
pero  que  mi  naturaleza  fué  superior  a  la 
dosis...  Entonces  me  sentí  acometida  de 
una  duda  horrible  y  le  supliqué  que  mi 
vuelta  a  la  vida  fuese  un  secreto  para  to- 
dos. Seguí  en  aquel  estado,  fingiéndome 
muerta,  y  al  llegar  el  instante  crítico  salí 
del  féretro  y  desaparecí  por  una  de  las 
puertas  secretas  que  hay  en  mi  hotel,  y 
que  sólo  yo  conozco.  Don  Ramón,  que  no 
se  separó  de  mi  lado,  cerró  el  féretro,  su- 
pliendo con  libros  de  una  estantería  el  peso 
de  mi  cuerpo,  y  se  guardó  la  llave...  Lúe- 
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go  se  verificó  con  gran  pompa  la  ceremonia 
del  entierro.  Llevaron  mi  féretro  al  pan- 
teón, pero  la  duquesa  del  Rizal  quedó  con 
vida,  para  convertirse  en  espectro  venga- 
dor que  enturbia  las  noches  y  amarga  los 
días  de  un  hombre  sin  corazón  ni  concien- 
cia. Helo  aquí  explicado. 

Doc.  ¿Cuándo  supo  usted  la  mcerte  de  mi  des- 

venturado padre? 

Duq.  El  mismo  día  en  que  tuvo  lugar. 

Dcc.  ¿Y  no  posee  ningún  dato  que  vierta  alguna 

luz  sobre  aquel  sangriento  suceso? 

Duq.  Lo  ansio  tanto  como  usted.  No  hay  lugar 

de  fiesta  y  alegría  en  Madrid,  ni  venta  ni 
merendero  donde  no  se  conozca  a  Flora  la 
gitana...  Nadie  adivina  sus  pensamientos... 
Ninguno  penetra  sus  intenciones...  Esa 
Flora,  esa  gitana,  soy  yo. 

Dcc.  ¿Usted,  señora? 

Duq.  Vendo  flores  a  las  chulas...  Emborracho  a 

los  golfos...  protejo  a  los  más  perdidos  y 
viciosos...  Todo  con  el  fin  de  hallar  algún 
vestigio,  entre  esa  gente  de  mal  vivir,  que 
me  revele  la  existencia  del  autor  material 
del  crimen. 

Doc.  ¿Y  nada  ha  conseguido? 

Duq.  No  pierdo  la  esperanza. 

Dcc.  ¡Ah,  señora  duquesal  Usted  ensancha  mi 

corazón.  Me  hallaba  ya  desesperado  con- 
templando el  malogro  de  cuantas  diligen- 
cias han  practicado  los  jueces  y  usted  me 
reanima.  Permita  que  sea  su  auxiliar  en 
esa  campaña  que  tan  noblemente  ha  em- 
prendido... Mi  vida,  mi  nombre,  cuanto 
poseo...  todo  se  halla  a  su  disposición, 
junto  a  los  sentimientos  más  preciados  de 
mi  alma,  que  son  de  gratitud. 

Duq.  Nada  me  agradezca.  Obro  así  por  propio 

interés...  Contraje  con  su  difunto  padre 
una  deuda  sagrada.  Acaso  perdió  la  vida 
por  haber  salvado  la  mía. 

Doc.  ¿Usted  sospecha  que?... 
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Duq.  No...  no.  Dejemos  esta  senda,  llena  de  ne- 

gruras y  misterios...  Pasemos  a  otro  asun- 
to. Acudo  de  nuevo  a  su  nobleza...  Usted 
ama  a  mi  hija  Carolina. 

Dcc.  Ese  secreto  no  ha  salido  a  mis  labios. 

¿Cómo  lo  ha  penetrado? 

Düq.  Nada  escapa  a  la  sagacidad  de  una  madre... 

(Dentro,  grandes  rumores.)  ¿Y  eSOS  rumores? 

Dcc.  Presumo  lo  que  ha  ocurrido.  Hay  días  de 

rara  fortuna,  y  éste  es  uno  de  ellos...  Un 
breve  paréntesis,  duquesa.  Ocúltese  tras 

eSOS   Cortinajes.    (Señalando   los  que  habrá  en  la 

puerta  derecha.)  Oirá  una  escena  interesante. 

(Vase  la  Duquesa  por  la  derecha.) 

ESCENA  XII 

EL  DOCTOR,   abriendo  la  puerta  del  foro 

Doc.  ¿Qué  ocurre?  Andrés;  adelante  quien  sea. 

ESCENA  XIII 

Dicho.  ARAGONÉS  i.°  seguido  del  CRIADO 

Arag.  i      Himos  tenido  una  suerte  loca.  Ya  está  ahí 

ese. 
Doc.  ¿Tan  pronto? 

Arag.         Le  vimos  que  iba  por  la  calle  al  poco  rato 

de  haber  salido  en  su  busca.  Lo  cogió  el 

maño  de  una  braza,  lo  metió  en  el  coche 

y  aquí  lo  trajimos. 

DOC.  Que  Venga.  (Vase  el  Aragonés  seguido  del  Criado.) 

ESCENA  XIV 

EL  DOCTOR,  aproximándose  a  la  puerta  derecha 

Dco.  Atención,  señora.  Este  es  uno  del  hampa. 

Un  descuido  le  ha  delatado.  Mi  gabinete 
de  clínica  va  a  convertirse  en  sala  de  jus- 
ticia. 
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ESCENA.  XV 


Dicho.  PERDIGÓN,  vestido  de  señorito  cursi,  ARAGONESES  i'.°  y  2.0 
y   el   CRIADO 


Arag.  2      Aquí  está. 

Doc.  ¡Buena  pieza! 

Per.  ¿Por  qué  me  traen  de  tan  mala  manera? 

Esto  no  se  hace  con  las  personas  honras. 

Dcc.  Sincérate  si  te  es  posible.  ¿Conoces  esta 

cartera? 

Per.  No,  señor. 

Arag.  2      ¡Miá  que  embustero! 

Per.  Digo  la  verdad. 

Dcc.  Dentro  de  esta  cartera  se  ha  encontrado 

una  libreta  de  apuntes...  Mírala...  ¿Tam- 
poco te  ha  pertenecido? 

Per.  Tampoco. 

Arag.  2      ¿Quiere  usted  que  lo  estrangule? 

Abag.  1      Cállate,  maño. 

Dcc.  ¿Sabes  que  mi  señor  padre,  don  Ramón 

Carvajal,  fué  asesinado  en  la  calle  de  Al- 
fonso XII,  cerca  del  bosque  del  Retiro, 
como  se  indica  aquí  en  la  libreta? 

Per.  Lo  supe;  más  yo  nada  tengo  que  ver  con 

eso. 

Dcc.  ¿Por  qué,  entonces,  se  ha  mudado  el  color 

de  tu  cara?  ¡Miserable!  No...  Yo  no  sirvo 
para  esto.  Que  se  encargue  el  juez  de  ave- 
riguarlo. Vuélvanle  al  coche.  Acompáña- 
les, Andrés.  Entreguen  a  esta  pieza  en  la 
Comisaría  inmediata  con  la  advertencia  de 
que  pronto  se  hallará  mi  denuncia  en  po- 
der del  juzgado.  Cumpla  cada  cual  con  su 
oficio. 

Arag.  2      Echa  pa  alante. 

Doc.  Cuidado  con  él. 

Arag.  1      Este  no  se  escapa,  (vanse  todos  por  el  foro 

menos  Carvajal.) 
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ESCENA  XVI 

El  DOCTOR.  La  DUQUESA,  por  la  derecha 

Duq,  ¡Buena  presa!  Le  conozco. 

Dcc.  ¿Usted? 

Duq.  Ese  es  Perdigón,  uno  de  mis  buenos  ami- 

gos. ¡Ahí  Ya  puedo  guiar  mis  pasos.  Vol- 
veré a  ser  Flora  la  gitana. 

Dcc.  Buen  hallazgo  para  la  justicia. 

Duq.  No  confíe  usted  en  la  justicia...  Ese  hom- 

bre será  puesto  en  libertad. 

Doc.  ¡Cómol 

Düq.  Sí,   Carvajal...  Será  puesto  en  libertad, 

mas  no  importa.  Le  cogerá  este  espectro... 
Le  cogerá  la  gitana. 

Doc.  Me  sorprende  usted,  señora.  Su  alma  es 

un  nudo  de  sombras. 

Duq.  Para  usted  soy  la  duquesa  del  Rizal.  No 

trate  de  penetrar  en  mis  secretos...  Heve- 
nido  a  ofrecerle  dos  cosas:  el  castigo  de 
los  culpables  y  la  mano  de  Carolina;  pero  es 
preciso  que  procure  verla  para  fortalecer  su 
ánimo.  Vendré  otro  día.  Quizá  muy  pronto. 

Doc.  ¿Me  deja  sumido  en  tan  hondas  incerti- 

dumbres?  ¡An,  duquesal  por  piedad...  sea 
más  explícita...  déme  alguna  orientación... 
Vagamente  he  podido  adivinar  a  quien 
pertenece  la  mano  que  vertió  el  veneno  en 
la  taza  de  te. 

Duq.  No  lo  diga. 

Doc.  El  duque  del  Rizal. 

Duq.  Sepúltelo  en  el  corazón. 

Do  o.  Y  ese  poder  misterioso  que  coarta  la  ac- 

ción de  los  jueces,  ¿dónde  se  oculta? 

Duq.  No  interrogue  a  la  esfinge...  Hay  dudas 

que  muerden...  Hay  misterios  que  espan- 
tan. Calle  usted. 

Do c .  ¿Acaso  también  el  duque?. . . 

Duq.  ¡Silencio,  Carvajal!...  ¡Silencio!  (vase  la  Du- 

quesa por  el  foro.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO    TKRCSELO 


CUADRO  VIII 


La  misma  decoración  del  cuadro  IV 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  CAROLINA,  reclinada   en    un  sofá,'  sumida  en  honda  me- 
ditación; viste  a  la  negligé  elegante    con  algún  desaliño 

Car.  Mi  situación  es  realmente  insostenible.   El 

duque  es  un  hombre  demasiado  pasional 
para  que  radie  le  haga  desistir  del  proyec- 
to que  acaricia...  |Oh!...  le  conozco  muy 
bien;  se  ha  contenido  haciendo  esfuerzos 
titánicos  para  ver  si  conseguía  hacerse 
agradable  a  mis  ojos...  mas  por  dentro  ar- 
día el  fuego  de  su  pasión,  y  yo  he  distin- 
guido perfectamente  las  llamaradas...  Me 
es  antipático,  repulsivo... 

ESCENA  II 

C'ROLINA.  GABRIEL  \   por  el  foro 

Gab.  ¡Señorita  I 

Car.  ¿Qué  hay,  Gabriela? 

Gab.  El  señorito  don  Luis. 
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Car.  jGarvajal! 

Gab.  El  mismo.  Viene  a  visitar  al  señor  duque. 

Car.  El  duque  ha  salido,  mas  no  tardará  en  vol. 

ver.  Me  encuentra  muy  desaliñada.  Intro- 
dúcele, Gabriel»,  y  que  aguarde  un  instan- 
te. (Vase  Carolina  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III 

GABRIELA 

Gab.  Al  tocador  a  componerse...    Hace  bien, 

porque  se  trata  de  un  buen  mozo...  Creo 
que  la  señorita  y  Carvajal...  No  quisiera 
equivocarme.  Harían  buena  pareja. 

ESCENA  IV 

Dicha.  PEPE  por  la  derecha 

Pep.  ¡Gabriela!  iGabrielal 

Gab.  Te  prohibo  que  seas  mi  sombra. . .  Allí  don- 

de voy,  apareces  en  seguida  como  un  fan- 
tasma. 

Pep.  ¡No!...  No  hables  de  fantasma  alguno. 

Gab.  ¿Qué  quieres? 

Pep.  Decirte  que  hoy  me  retienta  mucho  el  vér- 

tigo... 

Gab.  Cúrate  como  puedas. 

Pep.  Dame  un  beso  y  me  curo  en  seguida. 

Gab.  Cada  vez  te  hallo  más  tonto.   Eso  no  se 

pide.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  V 

PEPE 

Pep.  Esta  Gabriela  me  hace  ir  más  afinao  que 

un  violín  de  concierto...  Ahora  dice  que 
un  beso  no  se  pide...  ¡Ah!  Ya  caigo...  No, 
no  se  pide. 
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ESCENA  VI 

Dicho.  E!  DOCTOR  y  GABRIELA.,  foro 

Gab.  Pase  usted,  don  Luis.  Mi  señorita  no  tar- 

dará en  salir;  díjome  que  el  señor  duque 
volverá  pronto. 

DOC.  Bueno.  Esperaré.  'Gabriela  y  Pepe    vanse  por  el 

foro.) 

ESCENA  VII 

El  DOCTOR 

Doc.  Es  preciso  salir  de  esta  incertidumbre. 

Cierto  es  que  amo  a  Carolina,  pero  no  me 
produce  menos  interés  mi  entrevista  con 
el  duque.  ¿Será  él?...  iOh?  En  tal  caso  la 
monstruosidad  humana  se  ofrecería  a  mi 
estudio  con  todo  su  repulsivo  carácter. 
¿Podrá  el  médico  analista  sobreponerse  al 
hijo  dolorido?  No  sé.  Veremos.  Aquí  viene 
Carolina. 

ESCENA  VIII 

Dicho.  CAROLINA  por  la  izquierda 
CAR.  (Tendiéndole  la  mano.)  ¡Carvajall 

Doc.  jCarolina! 

Car.  jQué  ingrato!  ¡Dos  meses  sin  venir! 

Doc.  Perdón  le  pido.  Absuélvame.  Mi  pensa- 

piento  se  abstrajo  en  honda  amargura. 

Car.  ¡Yo  he  derramado  muchas  lágrimas!  ¡Po- 

bre don  Ramón! 

Doc.  ¡Gracias,  por  él  y  por  mí! 

Car.  Y  bien:  ¿se  halla  ya  más  consolado? 

Doc.  No  queda  otro  remedio. 

Car.  ¿La  justicia  sigue  sin  averiguar?... 

Doc.  Como  si  le  hubieran  puesto  una  venda  en 

los  ojos. 

Car.  Es  extraño. 
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Doc.  ¿Y  usted?  ¿Se  ha  resignado? 

Car.  Dios  me  na  dado  fortaleza.  El  dolor  no 

mata. 

Doo.  No  crea  que  la  olvido;  la  veo  en  mis  en- 

sueños obscuros  pasar  como  una  imagen 
dolorida...  como  una  luz  llena  de  tristeza. 

Car.  También  el  recuerdo  de  usted  se  cruza  en 

mis  pensamientos. 

Doc.  La  desgracia  tiene  a  veces  más  poder  que 

la  fortuna. 

Car.  ¿Por  qué? 

Doc.  Porque  ha  sabido  unir  dos  corazones. 

Car.  ¡Y  dos  almas! 

Doc.  ¿Prescindamos  de  rodeos  inútiles,  de  in- 

necesarias fórmulas! 

Car.  Prescindamos. 

Doc.  El  tiempo  apremia. 

Car.  La  ocasión  pasa. 

Doc.  ¿Quiere  usted  que  esta  unión  persevere 

hasta  que  mieda  convertirse  en  un  víncu- 
lo dichoso? 

Car.  Ha  adivinado  mi  deseo. 

DOC.  (Tendiéndole  la  mano.)  ¡Carolina! 

Car.  ¡Carvajal! 

Doc.  ¿Para  siempre? 

Car.  Para  siempre. 

Doc.  Alguien  llega. 

Garol.  Será  Gabriela.  Disimulemos. 

ESCENA  IX 

Dichos.   GABRIELA   por  el  foro 

Gáb.  Ya  llegó,  señorita. 

Carol.       Está  bien  (vase  Gabriela.)  Constancia  y  se- 
creto. 

DOO.  AdiÓS.  (Vase  Carolina  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X 

EL  DOCTOR  CARVAJAL 

Adoptaré  una  actitud  indiferente.  Es  preciso 
que  el  duque  no  advierta  la  intención  que 


Duque 

Doc. 

Duque 

Doc. 

Duque 

Dco. 

Duque 

Doc. 

Duque 

Doo. 

Duque 

Doc. 


Duque 
Doc. 


Duque 
Doo. 
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me  ha  traído...  Debo  hacer  mi  experiencia 
como  el  médico  que  opera  sobre  el  cuerpo 
de  un  cadáver.  Aquí  llega. 


ESCENA  XI 

Dicho.  EL   DUQUE  por  el  foro 

Ya  sé  que  vino  a  honrarme  con  su  visita, 

El  honrado  soy  yo. 

Recupere  su   asiento.  Prescindamos    de 

cumplidos. 

Muchas  gracias.  (El  duque  toma  también  asiento.) 

Ante  todo  le  reitero  mi  pésame. 
Ya  recibí  su  carta. 

Y  yo  la  suya,  que  le  agradecí  en  extremo. 
Fatalidades  de  la  vida. 

Sí;  fatalidades...  ¿A  qué  debo  el  honor?... 
Seré  muy  breve,  porque  ya  sé  las  muchas 
atenciones  que  pesan  sobre  usted. 
Muchas  son,  pero  no  tantas  que  me  impi- 
dan escucharle. 

Sin  más  preámbulos,  señor  duque.  En  el 
proceso  que  se  ha  incoado  en  averiguación 
de  los  hechos  que  motivaron  la  muerte  de 
mi  señor  padre  ocurre  una  cosa  muy  ex- 
traña... No  hay  medio  de  que  arroje  nin- 
guna luz. 

Y  sin  embargo,  el  juez  instructor  es  un 
funcionario  muy  celoso  de  su  deber.  Me 
consta. 

Lo  será;  pero  su  conducta  me  hace  sospe- 
char que  existen  poderosas  influencias  que 
coartan  sus  buenas  intenciones.  Le  he 
proporcionado  una  pista.  Puse  a  su  dispo- 
sición a  cierto  individuo  muy  sospechoso, 
y  hoy  he  sabido,  con  asombro,  que  no  se 
han  hallado  méritos  en  mi  denuncia  y  que 
el  detenido  ha  sido  puesto  en  libertad. 
Son  atribuciones  del  juez. 
Puedo  afirmarle  que  en  esta  ocasión  el  juez 
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se  equivoca...  ¿Por  causa  propia  o  por  cau- 
sa ajena?  Esta  es  la  cuestión. 

Duque        ¿Y  usted  se  propone  averiguar... 

Doc.  Dónde  se  halla  ese  oculto  resorte  que  así 

desvía  el  poder  de  la  justicia. 

Duque        ¿Tiene  algún  indicio  que... 

Doc.  Tengo  varios.  Comprenda  la  legitimidad  de 

este  interés. 

Duque        Lo  encuentro  muy  natural. 

Doc.  Yo  adoraba  en  mi  padre,  tanto  por  su  sa- 

ber como  por  la  rectitud  de  su  conciencia. 
Era  un  hombre  de  bien.  Había  sido  mi  pro- 
fesor... El  mismo  se  encargó  de  cultivar 
mi  inteligencia...  ¡Pobre  padre  mío!  Lloro: 
pero  no  es  sólo  de  pena...  son  también  de 
fuego  estas  lágrimas,  que  abrasarían  al  au- 
tor de  mi  desdicha  si  cayeran  sobré  su  con- 
ciencia. Dispénseme,  señor  duque. 

Duque        No  sospecha  los  móviles  que... 

Doc.  Por  conjeturas  racionales,  opino  que  el  ma- 

tador no  obró  por  inspiración  propia.  Aquí 
llegamos  precisamente  al  objeto  de  mi  vi- 
sita. Deseo  saber  de  usted  si,  por  las  rela- 
ciones que  sostuvo  con  mi  padre,  le  habló 
éste  alguna  vez  de  odios  o  rivalidades 
que... 

Duque        Su  señor  padre  no  tenía  enemigos. 

Doc.  Recuérdelo  bien...  Debe  hallarse  en  altas 

esferas. 

Duque        No...  no  tenía  enemigos. 

Doc.  Todos  coinciden  en  la  misma  opinión.  Por 

ese  lado  mis  pesquisas  resultan  infructuo- 
sas. La  causa  del  delito  casi  siempre  es  la 
misma.  Exceso  de  fluido  nervioso...  Sangre 
enferma...  Mentalidad  perturbada...  El  cri- 
men es  puramente  patológico;  pero  así  y 
todo  la  sociedad  hace  bien  en  defenderse 
privando  de  libertad  al  delincuente,  y  yo 
debería,  en  mi  desesperación...  Se  ha  pues- 
to pálido.  ¿Qué  le  pasa,  señor  duque?  ¿Se 
siente  enfermo? 
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Duque       Un  achaque  de  mi  temperamento.  No  es 

nada.  Ya  me  rehice. 
Doc.  ¿Qué  ha  sentido? 

Duque        Un  ligero  desvanecimiento. 
Doc.  A  ver.  Déme  usted  la  mano. 

Duque        No  pe  preocupe.  Carece  de  importancia. 

(Alargándole  la  mano  ) 

Doc  En  estos  casos  el  médico  debe  substituir  al 

amigo. 

Duque        Muchas  gracias. 

Doc  (soltando  la  mano.)  Pulsación  anormal.  Se  ha- 

lla usted  muy  excitado. 

Duque        ¿Sí,  eh? 

Doc.  (Levantándose.)  Cuidado,  señor  duque,   cui- 

dado. 

Duque        ¿Qué  debo  hacer? 

Doc.  Gimnasia  de  tendones  y  músculos,  dejan- 

do sosegada  por  algúa  tiempo  la  imagina- 
ción. ¿No  es  usted  aficionado  a  la  caza? 

Duque        Sí;  pero  la  política  me  absorbe. 

Doc.  Procure,  entonces,  moderar  el  trabajo.  Es 

un  buen  consejo. 

Duque        Lo  tomaré. 

Doc.  Me  despido. 

Duque  Esta  es  su  casa.  Siento  que  su  visita  no  le 
haya  dado  mejores  frutos. 

Doc.  Vine  indagando  como  juez  y  me  voy  rece- 

tando como  médico. 

Duque        Es  verdad.  No  sea  caro  de  ver. 

Doc.  Pronto  nos  veremos,  señor  duque.   Ya  nos 

Veremos.  (Vase  Carvajal  por  el  foro.) 


ESCENA  XII 
EL  duque 


Duque  Carvajal  penetra  mucho.  ¡Hubo  un  momen- 
to en  que  pensé  que  su  mirada  escrutado- 
ra penetraba  hasta  el  fondo  de  mi  concien- 
cia!... (Paseándose.)  Claramente  me  dio  a  en- 
tender que  soy  un  sujeto  anormal.  (Pausa.) 

Máquina. — 5 
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Noto  que  resbala  mi  pensamiento.  No  pue- 
do fijar_bien  las  ideas.  La  realidad  de  las 
cosas  no  aparece  bien  concreta  y  determi- 
nada a  mis  juicios...  Parece  como  que  se 
borra  o  desvanece...  Anoche  me  desperté 
sobresaltado.  .  Advertí  en  sueños  que  unos 
labios  se  acercaron  a  mi  oído  y  pronuncia- 
ron estas  palabras...  «Duque  del  Rizal, ¿qué 
has  hecho  de  tu  esposa?...»  Aquélla  era  su 
voz,  con  el  mismo  acento...  con  el  mismo 
timbre...  La  voz  de  Cristina  que  vibró  in- 
tensamente hasta  el  fondo  de  mi  ser... 
Oprimí  rápidamente  el  botón  eléctrico,  ce 
hizo  al  punto  la  luz,  y  nadie  había  en 
la  cámara...  Ni  el  más  ligero  ruido...  ni  la 
más  leve  sombra...  ¡Pensamientos  extra- 
ños que  comienzan  a  preocuparme!  ¿Cómo 
resonó  tan  claramente  en  mi  oído  aquella 
voz  misteriosa?...  Me  estremezco  al  recor- 
darlo... Se  inunda  mi  frente  de  sudor  frío... 
Necesito  alejar  de  mi  cerebro  esas  vanas 
imágenes...  A  la  calle.  Este  hotel  acabará 
por  inspirarme  miedo,  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XIII 

PEPE,  por  la  derecha 

Pep.  El  señor  duque  se  halla  muy  preocupado 

estos  días.  Le  oigo  hablar  solo  con  mucha 
frecuencia...  Como  lleva  tantos  negocios 
entre  manos,  puede  que  alguno  de  ellos  le 
haya  ido  mal.  Esa  debe  ser  la  causa.  ¿Y 
Gabriela?  Ya  deseo  verla  para  hacer  la 
prueba  de  que  la  lección  que  me  ha  dado 
no  ha  caído  en  saco  roto.  Aquí  viene... 
Hay  que  aprovechar  la  ocasión. 
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ESCENA  XIV 

Dicho.  GABRIELA  por  el  foro 

Gab.  ¿Salió  el  amo? 

Pep.  Hablando  solo. 

Gab.  Y  con  el  semblante  descolorido.  Debe  ocu- 
rrirle  algo  que  no  debe  ser  muy  agradable. 

Pep.  Y  tanto. 

Gab.  ¿Tú  sabes? 

Pep.  Lo  sé  todo. 

Gab.  ¿De  veras? 

Pep.  En  esta  casa  ocurren  cosas  muy  graves... 

Gab.  Dime  algo. 

Pep.  Acércate  para  que  nadie  nos  oiga. 

GAB.  ¿Qué  OCUrre?   (Acercándose  mucho  a  Pepe.) 

PEP.  Ocurre    que...    (Dándole  un  beso).    Toma.  (Vase 

por  el  foro). 
GAB.  (Siguiéndole)  ¡Ahí  traidor!  (Vase  por  el  foro.) 

CUADRO     IX 


Telón  corto  de  calle 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  por  la  izquierda  ARAGONESES  i.°  y  2, 


Arag.  1 
Arag.  2 
Arag.  1 

Arag.  2 

Arag.  1 

Arag.  2 

Arag.  1 

Arag.  2 

Arag.  1 
Arag.  2 


¿Llevas  la  cartera  prepara7! 
Con  los  billetes  falsifícaos. 
¿A  quién  se  la  endilgamos? 
Al  primero  que  veamos  plantao    en   la 
calle. 

A  ver  cómo  sale  este  nigocio. 
Ya  tenemos  aseguras  las  mil  pesetas...  ¿Las 
lleva  usted  bien  aseguras? 
Ya  lo  creo.  Ese  señor  ha  cumplió  su  pala- 
bra. Nos  ha  dao  lo  ofreció. 
Pues  ahora,  a  ganarnos  nosotros  los  cua- 
renta duros. 

Es  muy  justo  que  los  ganemos. 
Hacia  aquí  viene  uno.  Vayámonos  nosotros 

a  Ver  SÍ  CÜaja.  (Vanse  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

PAGO,  por  la  derecha 

Paco  ¿Dónde  se  habrá  metido  Perdigón?  Se  me 

fué  de  la  vista  y  no  parece...  ¿Se  habrá 
metido  en  algún  trabaja  de  esos  que  salen 
inesperados?  ¿Eh?  ¿Quien  viene  hacia  aquí 
corriendo?  Este  gachó  debe  haber  afanao 
alguna  cosa. 

ESCENA  III 

Dicho.  ARAGONÉS  2.0,  por  la  derecha,  llevando  en  la  mano 
una  cartera 

Paco  (cogiéndole  del  brazo.)  ¡Alto!  ¿Dónde  vas? 

Arag.  2      Déjeme  usted. 

Paco  Venga  esa    cartera...    debes   haberla  ro- 

bado. 

Arag.  2      ¿Y  me  la  quita? 

Pago  Como  que  no  es  tuya.  Tu  no  eres  del  ofi- 

cio. 

Arag.  2      Aqui  viene  el  otro.  Hasta  en  después,  (vase 

por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

PACO 

Paco  Tiene  trazas  de  palomino  atoniao.  Guarde- 

mos la  cartera...  Vaya  un  timo  a  la  inver- 
sa que  se  me  ha  venido  a  las  manos  sin 
saber  cómo...  Este  que  viene  hacia  aquí 
corriendo  debe  ssr  el  interfecto,  ¡Que  ven- 
ga! Digo  yo.  ¡Si  tengo  sangre  fría  para  es- 
tas cosas!...  Aquí  es  dondf».  se  ponen  los 
hombres  de  relieve. 


ESCENA  V 

Dicho.  ARA.GONÉS  i  °,  por  la  derecha 


Arag.  1      Diga  usted,  caballero: 
iba  corriendo? 


¿ha  visto  a  uno  que 


. 


-69- 

Pago  No  me  he  ftjao  mayormente.  ¿Qué  pasa? 

Arag.  1      Que  me  ha  quitao  una  cartera  con  diez  mil 

ríales  de  la  venta  de  unas  reses. 
Paco  Lo  siento  mucho.  Aquí  en  Madri  ya  se 

sabe. 
Arag.  1      ¿Por    dónde    habrá  tiraoí  Voy  a  ver  si 

otros  me  dan  razón.  Dispense  usté. 

PAGO  ¡Buena    SUertel    (Vase    Aragonés   i.°  por  la   iz- 

quierda.) 

ESCENA  VI 

PACO 

Paco  | Paco;  quinientos  duros!  ¡Este  Madrí  se 

va  volviendo  Jauja...  Con  la  rapidez  de  los 
cines!...  Ya  desapareció  el  ganadero.  ¡Este 
si  que  ha  sido  un  negocio  redondo!  Habrá 
que  disfrutarlo.  Luego  que  digan  que  no 
hay  Providencia.  ¡La  hay!...  Más  claro  que 
el  agua  que  chorrea  en  las  fuentes.  ¡Y 
vaya  un  chorro!...  ¡Canela! 

ESCENA  VII 

Dicho.  ARAGONÉS  2.° 


Arag.  2.      Venga  la  cartera. 

Paco  ¿Qué  cartera? 

Arag.  2      Se  hace  el  desentendió.  ¿A  qué  le  abro  la 

cabeza  de  un  garrotazo? 
Paco  ¿Eres  tú  aragonés? 

Arag.  2      De  los  más  tercos.  ¡La  cartera!  ¿Hay  dren- 

to  más  de  ochenta  duros? 
Paco  Partamos. 

Arag.  2      ¿Qué  es  eso  de  partamos? 
Pago  Que  te  doy  la  mitad  y  asunto  concluido. 

Arag.  2      (Alargando  lo  mano.)  Trato  hecho...  Cuarenta 

duros. 

PAC)  (Sacando  del  bolsillo  dos  billetes.)  Toma. 

Arag.  2      ¿Son  buenos? 
Paco  Legítimos. 
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Arag.  2      Hasta  otra.  Yendo  pa  Zaragoza,  pregunte 
usté  por  mí  en  cualquier  pueblo. 

PACO  jBuen  VÍajel  (Vase  Aragonés  2.»  por    la  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

PACO,  solo 

Paco  i  Esto  es  hechol  Si  es  listo  ese  muchacho 

me  saca  cien  duros  como  una  miel...  Pa 
estas  cosas  no  hay  como  Madri.  Aquí  está 
la  flor  y  nata...  ¡Quinientos  durosl  Voy  a 

Saborearlos  COn  el  rabo  del  OJO.  (Saca  la  car- 
tera.) ¡Digo!...  iSi  abulta  la  cartera!...  ¡Nadie 
me  ve!...  Llena  está  de  billetes.  ¿A  ver? 
¡Ole  ya!  ¿Qué  es  esto?  ¡Anuncios  del  Anís 

del  Mono!  (Queda  un  gran   espacio   como  alelado.) 

¡Vaya  un  mico  de  primera!  Aquí  viene  Per- 
digón. Disimulemos.  Que  no  se  entere  na- 
die de  mi  decadencia  física. 


ESCENA  IX 

Dichos.  PERDIGÓN  por  la  izquierda 

Per.  Paco:  ¿Qué  hace  usté  ahí  tan  petrificaos 

Paco  Me  he  quedao  marmóreo  viendo  pasar  a 

una  muchacha. 

Per.  Vamos,  que  ya  es  hora.  La  Nicolasa,  con 

la  Rosario  y  la  Filomena,  estarán  impa- 
cientes... Habrá  juerga  y  alegría.  Corre 
todo  por  mi  cuenta.  Quiero  celebrar  mi  li- 
bertad con  todas  las  de  la  ley  en  esta  clase 
de  espectáculos. 

Paco  ¿Cuánto  tiempo  te  han  tenido  a  la  sombra? 

Per.  Ni  dos  días.  Eso  es  tener  agallas,  dignidaz, 

cutis  y  vergüenza...  El  día  de  hoy  se  ha  de 
escribir  con  letrzs  de  papel  dorao. 

Paco  ¡Cuarenta  duros! 

Per.  Ni  quince. 

Paco  ¡Qué  sabes  tú! 
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Per.  Creí  que  se  trataba  del  gasto.   Dispense 

usted. 
Paco  No  era  eso. 

Per.  A  la  juerga,  Paco. 

PAC©  A  la  juerga.  (Vanse  por  la  izquierda.) 

MUTACIÓN 


CXTJLJDTl®    X 


En  el  interior  pintoresco  de  un  merendero.  A  la  izquierda,  un  apa- 
rador con  licores.  En  el  foro,  un  jardincillo.  Salidas  en  los 
ángulos  del  foro.  El  campo  a  todo  fondo.  Salida  del  edificio 
a  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA 

En  torno  de  una  mesa,  y  como  al  término  de  una  comida,  apare- 
cen PACO,  PERDIGÓN  y  RATA  i.°,  teniendo  cada  uno  de 
ellos,  formando  pareja,  por  orden  respectivo,  a  NICOLASA. 
FILOMENA  y  ROSARIO. 


Rat.  1 

(Ofreciendo  a  Nicolasa   una   copa  de   licor.)  Toma, 

Nicolasa:  la  última. 

Nic 

Dispensa,  Andrés.  Ya  estoy  marea  con 

tanto  licor. 

Paco 

(A  Filomena,  ofreciéndole   otra   copa.)   ¡Vaya   ésta 

por  mí. 

Fil. 

jVenga! 

Ros. 

Voy  a  brindar. 

Rat.  1 

¡Ole! 

Paco 

jViva  tu  mar  ti 

Nic. 

¡Venga  de  ahil 

Fil. 

¡Esa  eres  tú,  Rosario! 

Res. 

Brindo  por  usía...  por  su  noble  compañía... 

y  ya  no  sé  más.  (Bebe.) 

Te  DOS. 

(Aplaudiendo.)  ¡Bravo!  jBravo! 

Rat  1 

De  chipén. 

Per. 

Ni  el  Machaquito. 

Ros. 

Brinda  tú,  Nicolasa. 
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Nic.  Dejémoslo  para  cuando  se  celebre  la  corría 

de  Beneficencia. 

Rat.  1        (Levantando  la  copa.)  Respetable  público. 

Fil.  Qut  no  nos  insultes,  Cuchares. 

Pago  ¿Vas  a  echar  un  discurso? 

Nio.  jQue  hable! 

Rat.  1  Digo  eme  una  juerga  es  lo  mejor  de  lo  me- 
jor... Y  con  estas  hembras  que  Dios  nos 
ha  deparao,  la  gloria  elevada  al  cúbico. 

Paco  ¡Chócala!  Con  otro  discurso  como  ese,  ce- 

falalgia segura. 

Res.  Ha  sonao  la  flauta  por  casualidá. 

Rat.  4  No  me  quites  el  mérito,  Rosario...  Y  pa 
que  te  convenzas,  allá  va  un  verso. 

Si  la  flauta  ha  senao, 
es  porque  yo  la  he  tocao. 

Todos.        (Aplaudiendo.)  ¡Requetebién! 

Per.  Eso  no  es  un  verso.  Eso  es  un  par  de  ban- 

derillas. 

Fil.  |Ya  era  hora  de  que  hablases,  hombre!  Es- 

tabas ahí  más  aislao  que  una  seta. 

Paco  Habla,  Perdigón.  Dinos  la  causa  de  ese 

mutis. 

Ros.  ¡Sí,  sí!  Que  hable. 

RAT.  4  (Ofreciendo  una  copa  a  Perdigón.)  ¡Bebe!  LOS  ma- 

los  tragos,  pasarlos  pronto. 

Per.  (Bebiendo.)  A  vuestra  salú. 

Pago  Desembucha. 

Per.  No  tengo  ná. 

Rat.  1        Pero  ¿estás  apuntao,  o  no  estás  apuntao? 

Per.  Ya  sabéis  que  a  mí  el  vino  me  da  por  po- 

nerme féretro. 

Paco  No  se  dice  féretro,  hombre.  Se  dice  fétido. 

Per.  Bueno,  fétido;  como  sea.  Yo  no  soy  acadé- 

mico de  la  legua. 

Fil.  Vamos  a  bailar. 

Rat.  1  Eso  es.  Vamos  a  entregarnos  en  brazos  de 
Amor  feo,  como  dicen  los  señores  de  la 
alta  aristocracia. 

ROS.  (Acercándose  al  ángulo  derecha.)  ¡TÚ!  Dale  al  ma- 

nubrio. 
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Paoo  Yo  no  bailo  tan  súbito,  después  de  una 

comida  fuerte.  Bailad  vosotros.  (Dentro  suena 

el  piano  de  manubrio.  Rosario  y  Rata  i  °  bailan.) 

Per.  Yo  tampoco  bailo. 

Nic.  (a  Filomena.)  Bueno,  pues  bailaremos  nos- 

otras. (Bailan  Filomena  y  Nicolasa  ) 

Fil.  ¡Al  pabellón!  ¡Vamos  al  pabellón! 

RaT.  1  ¡VamOS  allá!    (Sin   dejar  de  bailar  hacen  mutis  por 

el  ángulo  del  foro  derecha.) 


ESCENA  II 

PAGO  y  PERDIGÓN 

Per.  Ahora  que  estamos  solos,  Paco. 

Paoo  ¿Qué  ocurre?  Algo  tienes  lú  podrido  en  el 

cuerpo. 

Per.  No  he  querido  decir  nada  pa  que  tuviése- 

mos buena  comida. 

Pago  Y  ahora  quieres  que  reviente.  Di  too  lo  que 

haiga. 

Per.  El  Negrete  va  a  venir. 

Pago  Que  venga. 

Per.  Pero  es  que  trae  malas  pulgas. 

Pago  Que  se  rssque.  ¡A  mi  con  esas! 

Per.  Me  está  poniendo  en  un  compromiso  muy 

serio. 

Paco  ¿Qué  quiere  ese  perdía? 

Per.  Otros  cincuenta  duros. 

Pago  ¿A  más  de  los  cincuenta  que  le  dimos  hace 

cuatro  semanas? 

Per.  Cabalmente. 

Paoo  Vaya,  hombre;  mándale  a  paseo. 

Per.  Es  que  no  puedo  mandarle  a  paseo,  Paco. 

Hay  que  conocer  al  Negrete..  Hay  que  co- 
nocerle. Tiene  peores  entrañas  que  Caín... 
Ayer  me  dijo:  Ya  sé  que  vais  de  juerga 
mañana...  Si  antes  no  me  entregas  los  cin- 
cuenta duros,  mañana  bailaremos  tóos. 

Pago  ¿Eso  dije? 

Per.  Y  es  capaz  de  hacerlo. 
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Pago  ¿Sabe  el  Negrete  que  yo  estoy  en  la  juerga? 

Per.  J,osabe. 

Paco  Pues  ni  él  ni  el  más  guapo  se  declara  be- 

ligerante donde  está  Paco  Carreño.  Aguar- 
da aquí,  y  no  digas  a  nadie  una  palabra. 

Per.  ¿Dónde  va  usted,  Paco? 

Pac  3  Al  merendero  del  Macabro.  Me  he  venío 

sin  ninguna  herramienta...  y  hay  que  pre- 
venirse, porque  tengo  el  alma  podrida  de 
oirte  hablar  del  Negrete. 

Per.  Mire  usté  lo  que  hace. 

Paco  Primero  me  sacan  la  sangre  del  cuerpo 

que  le  doy  a  ese  pillastre  una  peseta  más. 

Per.  Como  él  mató  a  don  Ramón... 

Paco  A  callar,  Perdigón,  y  haz  lo  que  te  digo. 

(Vase  por  el  ángulo  izquierda.) 


ESCENA  III 

PERDIGÓN 

Per.  Este  Paco  tiene  un  fulminante  imposible. 

¿Y  cómo  me  callo?  ¿Cómo  Je  digo  al  otro 
que  nade  los  cincuenta  duros?...  ¡Vaya  un 
dilema! 

ESCEff A  IV 

Dicho.   FILOMENA   y  NICOLASA 

Fil,  jPan  con  pan,  comida  de  tontosl 

Nic.  ¿Y  Paco? 

Per.  Ahora  mismo  vuelve.  Ha  ido  al  merendero 

del  Macabro. 
Nic.  Pues  está  lejitos. 

Per.  Más  lejos  está  la  Puerta  de  Alcalá,  mujer. 

Nic.  Y  el  teatro  Real  está  más  lejos  todavía; 

¡mira  qué  guasa! 
Fil.  (a  Perdigón.)  Vamos  a  bailar. 

Per.  lluego;  cuando  vuelva  Paco.  Déjame  hacer 

la  indigestión. 
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Fil.  (Tomando  asiento.)  Tomémoslo  con  calma... 

contaremos  cuentos...  o  nos  tiraremos 
chinitaá. 

ESCENA  V 

Dichos.   EL   NEGBETE   por  el   ángulo   izquierda 
A  poco  UN  CAMARERO 

Neg.  Buenas  tardes. 

Per.  Ya  está  ahí. 

Nic.  ¿Tú  por  acá,  Negrete? 

Fil.  ¿Dónde  has  estao? 

NEG.  Ea  presidio.  (Sentándose  en   una  silla  que   habrá 

contigua  al    aparador    y    tocando   las    palmas.)  Una 

copa. 

Moz.  ¿De  qué  ha  de  ser? 

Neg.  ¡De  aguarrásl  ¿Tienes  aguarrás? 

Moz.  Bueno:  ¿Aguardiente  seco? 

Neg.  Del  más  seco  que  haiga:  arrimao  al  pe- 

tróleo. (Vase  el  mozo  por  donde  vino.) 

Fil.  (a  Nicoiasa.)  Hay  que  dejarle. 

NlO.  (A  Filomena.)  Y  tanto. 

Per.  (Acercándose  a  Negrete.)  Buenas,  Negrete. 

NEG.  (Sin  cambiar  de  postura   ni   mirar  a  Perdigón.)  LOS 

cincuenta  duros,  Perdigón;  los  cincuenta 
duros. 

Per.  Baja  la  voz;  no  vayan  a  enterarse  aquéllas. 

Neg.  Ya  te  dije  que  vendría...  Y  vengo  dispues- 

to a  too. 

Per.  (sentándose.)  Diplomacia,  Negrete;  hay  que 

tener  diplomacia. 

Neg.  ¡Los  cincuenta  duros! 

Per.  Ya  tienes  recibidas  más  de  mil  pesetas. 

¿Me  has  tomao  por  la  fábrica  de  hacer 
monea?  Ten  una  miaja  de  consideración. 
No  te  desdibujes,  hombre,  no  te  desdibu- 
jes. 

Neg.  Dime  el  nombre  de  la  persona  que  te  en- 

cargó aquel  negocio...  Debe  ser  algún  con- 
de o  marqués...  Dímelo,  cpie  yo  le  sacaré 
los  cuartos.  Aquel  negocio  salió  muy  lim- 
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pio  y  vale  más.  Vosotros,  en  juergas  con- 
tinuamente, y  yo  opolillao  de  miseria.  Eso 
no  es  justo,  Perdigón...  y  miráis:  por  esta 
cruz  que  esto  se  acaba  esta  tarde. 

Per.  ¿Pero  atiendes  o  no  a  razones?  Calma, 

hombre;  no  tengas  tanto  ácido  sulfúrico. 

Neg.  jCincuenta  duros! 

FlL.  (Acercándose     al    grupo)    {Qué     misterios    SOn 

esos?  ¿Se  pué  saber? 
Per.  Ningún  misterio.  (Aparte  a  Negrece).  Ya  habla- 

remos, Negrete. 

NEO.  (Llamando).  Otra  COpa,    (Sale  el  Mozo,  le   sirve  la 

copa  y  vase). 

ESCENA  VI 

Dichos,  ROSARIO  y  RATA  i.° 

Re  s.  ¿Se  acabó  el  baile?  ¡Vaya  una  fiesta!  Ni  que 

la  hubiesen  hecho  a  retazos! 

Fil.  Ahora  íbamos  nosotros. 

Rat.  1  Ola,  Negrete. 

Neg.  Aquí  estamos. 

Rat.  1  Rien  venido. 

Neg.  Gracias. 

Rat.  1  Yo  pago. 

Neg.  No  hay  de  qué.  Ya  está  pagao. 

Rat.  1  ¿Y  Paco?       * 

Per.  Ahora  vuelve. 

DüQ.  (Dentro  y  con  acento  marcadamente   andaluz.)    ¡Cla- 

veles blancos!  ¡Claveles  rojos! 
Fil.  Flora  la  gitana. 

Rat.  1        No  podía  faltar. 


ESCENA  VII 

Dichos  y   la    DUQUESA,   con  traje  típico  de  gitana,    llevando  una 
cesta  con    claveles  rojos  y  blancos 

Duq.  Salud  y  la  bendición  del  Papa. 

Ros.  Faltaba  el  perejil. 
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Duq  Y  que  no  hay  salsa  buena  sin  perejil;  ya 

puedes  decirlo. 
Fil.  ¿Vendes  muchas  flores? 

Duq.  Naica.  Hoy  se  vende  too  pa  no  ganar  na... 

(a  Filomena.)  Quédate  este  par...  Si  te  las 

pones  donde  yo  te  diga,  verás  como  te 

caen. 
Fil.  ¿Dónde? 

Rat.  1  PÓnseloS,  toma.  (Le  da   una   moneda   de    cobre.) 

Pero  que  sean  rojos. 

Duq.  Que  Dios  te  lo  pague,  resalao.  Aquí,  en  el 

peinao.  Ladeándolos  así,  chorrean  de  gra- 
cia. Que  DÍ03  me  quite  la  vida  si  no  es 
verdá.  Hacen  dos  rehiletes  de  fuego. 

Fil.  ¿Es  verdá,  Rosario? 

Res.  ¡Preciosos!  Esta  Flora  tiene  una  mano  que 

es  un  encanto. 

Rat.  1        Ni  una  divette. 

Duq.  Así  que  te  he  puesto  los  dos  claveles  se  ta 

encendió  la  cara.  ¡Cualquiera  se  resiste 
ahora  a  darte  un  besol 

PER.  Anda,  Rosario.  (Dándole  una   moneda    a   la   Du- 

quesa.) 

Ros.  ¿Van  a  ser  blancos  o  rojos? 

Duq.  Por  Dios,  hija:  ¿Dónde  vas  con  claveles 

blancos?  Cada  persona  ha  de  tener  lo  suyo. 
Ros.  ¿Dónde  me  los  prendes? 

DUQ.  (Prendiéndole  los  claveles  en  el  pecho.)  Aquí:    a    la 

entra  del  Paraíso,  préñalos  con  alfileres 

para  que  hagan  de' centinela  con  bayoneta 

cala. 
Rat.  1        ¡Ríen  dichol 
Ros.  ¡Requetebién  I 

Fil.  ¿Dónde  has  aprendió  estas  cosas? 

Duq.  En  la  eacuela  de  tóos;  en  la  calle...  Estas 

son  flores  de  arroyo. 

PER.  (Ofreciendo  el  brazo  a  Rosirio.)  VamOS  a    bailar. 

Fil.  (Dando  el  brazo  a  Rata  i.)  Vamos,  Andrés. 

Duv.  (Dsteniéndoies.)  Dos  palabras. 

Rat.  4        Vengan. 

Duq  Pa  vosotros  va.  Cuidao  con  estropearles 

a  estas  niñas  los  claveles. 
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Ros.,  Fil.  ¡Ja,  ja,  jal 

Per.  ¡Vaya  una  salida! 

RAT.  1  De  pistón.  (Vanse    por   el    ángulo    izquierda    Rosa- 

sario,  Filomena,  Perdigón  y  Rata  i.) 

ESCENA  VIII 

DUQUESA,  NICOLASA   y   NEGRETE 
DUQ.  (Acercándose  a  Nícolasa.)    ¿Y   tú,    prenda?   ¿No 

quiés  claveles?  Mira  este  par.  Más  blancos 
que  la  nieve  bajaüa  del  cielo. 

Nic.  No,  Flora;  no  quiero  claveles  blancos.  A 

mí  me  gustan  rojos  también,  y  ya  no  lle- 
vas ninguno  en  la  cesta. 

Duq.  ¡Bendita  de  Diosl  A  ti  el  rojo  no  te  cuadra. 

El  encarnao  pa  ti,  en  los  labios. 

Nic.  Sobre  gustos  no  hay  nada  escrito.  A  mí  los 

claveles  blancos  me  dan  aprensión. 

Duq.  Ponle  a  tu  cara,  cerca  de  ias  sienes,  este 

par  de  claveles,  y  me  río  yo  de  tedas  las 
vírgenes  con  capilla  propia.  Anda,  hija. 
Mira  que  too  lo  blanco  es  pureza. 

Nic.  jA  mí  con  blancuras!...     A  buena  hora 

mangas  verdes. 

Duq.  He  tropezao  con  tu  mal  humor.,.  Tila  pa 

los  nervios,  hija. 

Nic.  No,  Flora,  no*,  es  que  no  me  gustan  los  cla- 

veles blancos.  Si  los  hubieras  tenio  encar- 
naos, me  los  hubiera  quedao  sin  ningún 
cumplido. 

Duq.  ¡Bendito  color!...  Habrá  que  pasarlos  por 

la  pila  de  una  iglesia...  ¡Tómalos,  mujer! 

Nio.  Nj  me  fastidies,  Flora;  déjame. 

Duq.  ¡Ay,  qué  genio!  ¡Mala  puñalá  te  den,  hija! 

Nic.  Amén. 

Duq.  (Allí  veo  al  Negrete.)  (Acercándosele.)  (Esta  es 

la  ocasión.).  ¿Me  convidas  a  una  copa? 

Neg.  Tómala. 

DUQ.  (Llamando.)  Una  COpa    del    anisrtO.    Rentándose 

junto  al  Negrete.  Sale  el  camarero  y  le  sirve  la  copa 
que  pidió  la  Duquesa.) 
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Nic.  (Levantándose.)  Flora  tiene  razón.  Este  Paco 

me  ha  pueStO  nerviosa.  (Vase  por  el  ángulo,  a 
la  izquierda.) 

ESCENA  IX 

DUQUESA   y   NEGRETE 

Buq.  (Bebiendo.)  ¡Muy  rico!  ¿También  estás  tú  de 

mal  humor,  Negrete? 

Neg.  ¿Qué  ha  dicho  esa? 

Duq.  Que  no  quiere  claveles  blancos;  que  los 

quiere  rojos. 

Neg.  ¿Gomo  la  sangre  viva? 

Duq.  Acabadita  de  salir  de  las  venas...  ¡y  cómo 

espumea  cuando  salel  ¿verdad,  Negrete?... 
A  ti  te  pasa  algo:  haces  cara  de  cemente- 
rio viejo, 

Neg.  Déjame  en  paz. 

Duq.  Te  estás  comiendo  las  entrañas  por  dentro. 

Neg.  ¿Tú  qué  sabes? 

Duq.  Nadie  nos  oye...  Hace  poco  más  de  dos 

meses  tú  hiciste  una... 

NEG.  (Cogiéndola  bruscamente  del  brazo  )  ¡Calla! 

DüQ.  (Desasiéndose  de  un  tirón,  como   si    aquella   mano  le 

hubiese  quemado  la  carne  y  olvidando  la  gitana  para 
recordar  a  la  Duquesa.)    {Suelta!    (Pausa.)    Como 

otra  vez  me  agarres  del  brazo  en  esa  for- 
ma...—yo  tengo  también  mi  cuchillo... — 
te  parto  el  corazón,  Negrete. 

Neg.  Ya  sé  que  eres  mujer  capaz  de  hacerlo. 

Dispensa.  ¿Quién  te  ha  revelado  ese  se- 
creto? 

Duq.  Aquí  lo  tengo  en  el  pecho  guardao.  Tú  ma- 

taste al  doctor  Carvajal,  y  no  es  eso  lómalo; 
lo  malo  es  que  unos  se  comen  la  carne... 

Neg.  Y  otros  roen  los  huesos.  Oye,  Flora:  has 

puesto  el  deo  en  la  llaga.  Puesto  que  lo  sa- 
bes too...  ;no  podrías  decirme  por  cuenta 
de  quién  hicimos  aquella  muerte. 

Duq.  Me  das  lástima,  y  voy  a  decírtelo.   ¿Cuánto 

te  dieron  a  ti? 
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Neg.  Cincuenta  duros. 

Duq.  i  Vamos!...  Hay  para  coger  el  cielo  con  las 

manos.  (Llamando)  Oirás  dos  copas  de 
aguardiente.  Ahora  convido  yo. 

Moz.  ¿Las  dos  de  anisao? 

Duq.  ¿Tú  la  tomas  del  seco? 

Neg.  Si. 

Duq.  Pues  las  dos  del  seco. 

Neg.  Me  has  interesao.  Habla,  que  estoy  en  bra- 

sas... 

Duq.  Galla;  que  nos  sirvan  las  copas.  Luego  ha- 

blaremos. 

Neg.  Dispensa  si  te  agarré  de  mala  manera.  Yo 

soy  más  bruto  que  una  bestia. 

Duq.  Ya  estás  dispensao.  No  me  hiciste  ningúa 

daño. 

MOZ.  Las  COpaS.  (Con  servicio   que    trae  y  deja  sobre  la 

mesa.) 

Neg.  Sírvelas  y  vete. 

Duq.  (a  Kegrete.)  Toma:  bebe. 

Neg.  Bebamos. 

Düq.  El  caso  es  que  de  aquel  negocio  se  saca- 
ron... 

Neg.  ¿Cuánto...  cuánto? 

Duq.  Más  de  dos  mil  duros. 

NEG.  ¡Mal  rayo  me  parta!   (Levantando    el   brazo  como 

para  dar  un  puñetazo  sobre  la  mesa. 

Duq.  (Deteniéndole.)  No,  hombre;  que  vas  a  estro- 

pearlo too.  Calma. 

Nes.  Y  ¿quién  es?...  ¿quién  es?...  Nada  me  ocul- 

tes, Flora. 

Duq.  Uno  que  chulea  mucho;  que  tiene  a  su 

hembra  con  grandes  mantones  de  Manila. 

Neg.  ¿El  Perdigón? 

Duq.  Ese  no. 

Neg.  ¿Quién  entonces? 

Duq.  Guarda  el  secreto. 

NEG.  Por  ÓSta.  (Indicando  la  cruz  que  hace  con  los  dedos 

de  la  mano.) 

Duq.  Paco. 

Neg  ¿Paso  Carreño? 

Duq.  El  mismo. 
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Neg.  Me  quitas  la  venda  de  los  ojos.  Más  claro 

que  la  luz  del  día. 

Duq.  Ten  cuidao  con  él;  mira  que  es  muy  hom- 

bre. 

Neg.  Para  mí  no  hay  hombres. 

Duq.  La  verdad,  Negrete;  me  gusta  que  tengas 

esa  enjundia. 

Neg.  ¡Dos  mil  duros!  ¡Habrá  sangre! 

Duq.  ¿No  te  has  fljao  en  el  mantón  que  lleva  la 

Nicolasa? 

Neg.  Vaya  si  rae  he  ftjao. 

Duq.  Dice  que  no  quiere  claveles  blancos. 

Neg.  Los  quiere  de  seda  y  encarnaos. 

Duq.  A  tu  costa;  como  las  flores  del  mantón. 

Neg.  Sí;  a  mi  costa. 

Duq.  Tu  puedes  complacerla. 

Neg.  ¿Cómo? 

Duq:  Yo  me  voy.  Toma  dos  claveles  blancos. 

Ella  los  quiere  del  color  de  la  sangre.  Allí 
viene  Paco. 

Neg.  m  Tráelos;  te  comprendo.  Tendrá  claveles  ro- 
jos. Adiós,  y  muchas  gracias. 


ESCENA  X 

Dichos.  PACO,  por  el  ángulo  izquierdo 

Duq.  (Llegándose  a  Paco.)  Allí  tienes  al  Negrete. 

Paco         Vete,  Flora. 

DUQ.  (Vase  por   el    foro  izquierda    diciendo:)    ¡Claveles 

blancos!  ¡Claveles  blancos! 
ESCENA  XI 

PAGO,  NEGRETE 

PACO  (Aproximándose   al  Negrete.)   En    Confianza,   Ne- 

grete. 

Neg.  ¿Qué  hay? 

Paco  El  Perdigón  me  ha  dicho  que  te  hallas  en 

Máquina. — 6 
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UI1  apuro...  Toma.  (Le  entrega  un  billete  de  cien 

pesttis.)  Desde  hoy  te  entenderás  conmigo. 

Con  Paco  Carreño. 
Nkg.  ¿Qué  me  das  aquí? 

Paco  Un  billete  de  veinte  duros. 

NEG.  (Rompiendo  el  biüete   en   muchos   pedazos  que  arroja 

ai  suelo.)  Mira  el  caso  que  hago  yo  de  tus 

billetes. 
Paco  ¿Eso  has  hecho? 

Neg.  Yo  hago  eso  y  too  lo  que  haga  falta. 

Paco  (conteniéndose.)  ¿Quieres  ver  a  un  hombre 

con  coraje  y  sangre  fría?...  ¡Aquí  hay  unol 

NEG.  \Pa  mí  que  nieva!  (Tono  de  guasa.) 

Paco  Pues  con  esta  tranquilidad  soy  capaz  de 

comerme  tus  hígados. 

Neg.  ¡Ghi-na-na!  (con  tono  fisgón.) 

Paco  ¿Te  sientes  con  reaños  para  reñir  conmi- 

go, cara  a  cara  y  cuchillo  en  mano? 

Neg.  Con  más  reaños  que  tú  cien  veces.  Tran- 

quilidad, la  mía...  Valiente,  ye;  que  mato 
a  un  hombre  por  una  miseria.  Tú  sólo  sir- 
ves para  regalarle  a  tu  Nicolasa  mantones 
de  Manila  con  claveles  bordaos... 

Paco  j Vamos  a  ver  cuando  acabas!... 

Neg.  Ahora  mismo.  Mira'  este  par  de  claveles. 

Tu  querida  no  los  quiere  porque  son  blan- 
cos; dice  que  los  quiere  rojos,  y  hay  que 
darla  gusto...  Los  voy  a  teñir  de  encamao 
con  tu  sangre.  ¡Ese  sí  que  va  a  ser  man- 
tón de  Manila. 

Paco  Aquí  cerca  hay  unas  tapias.  Detrás  de  esas 

tapias... 

NEG.  Ya  te  Sigo.  (Vanse.  Dentro  se  oye  la  voz  de  la  Duque- 

sa que  dice:) 

Duq.  ¡Claveles  blancos!  ¡Claveles  blancosl  (Fué- 

ronse  por  el  foro  derecha.) 
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ESGENA  XII 

Salen  por  la  izquierda,  bailando  al  compás  del  piano  de  manubrio, 
PERDIGÓN  con  FILOMENA,  RATA  i.°  con  ROSARIO,  y  dos 
parejas  más.  Transcurrido  algúa  tiempo,  cesa  la  música  y  ter- 
mina el  baile. 

Per.  (¿Y  el  Negrete?  ¿Dónde  se  habrá  ido?  Me 

tiene  preocupao.) 

Fil.  Vamos;  no  sé  como  hay  personas  que  no 

bailan. 

Ros  Porque  no  tienen  gusto. 

Rat.  1  Hasta  hay  catedrático  que  dice  que  el  baile 
es  inmoral. 

Per.  Porque  no  lo  prueba.  Dale  a  ese  catedráti- 

co una  hembra...  lo  que  se  llama  ¡una 
hembra!  agárralo  a  la  cintura...  y  si  al 
compás  de  la  música  no  se  queda  pegao 
como  la  hidra  me  dejo  cortar...  cualquier 
cosa. 

Fil.  Que  me  lo  echen  a  mí. 

Ros.  O  a  mí. 

Rat.  Pero  ¿y  la  Nicolasa? 

Per.  Allá  adentro  se  habrá  quedao. 

Ros.  (a  Rata  i.°)  Ve  tu  a  sacarla  de  esa  soleá. 

RAT.  1  Voy  a  escape.  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  XIIÍ 

Los  mismos  menos  Rata  i.° 

Fil.  No  sabe  hacer  ná  sin  su  Paco. 

Ros.  Lo  tiene  metido  en  las  niñas  de  los  ojos. 

Fil.  No  hay  para  tanto.  La  mujer  debe  tener 

amor  propio. 
Per.  Claro  que  sí. 

Fil.  A  un  hombre  se  le  puede  querer;  pero 

hasta  cierto  punto. 
Ros.  Hasta  el  punto  de  la  dignidaz. 

Fil.  Eso  es.  Se  debe  tener  dignidaz. 
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ESCENA  XIV 

Dichos,  RATA  i.°  por  la  derecha 

Rat.  1 

Allá  no  hay  nadie. 

Per. 

Apuesto  cualquier  cosa  a  que  la  Nicolasa 

se  ha  ido  en  busca  de  Paco  al  merendero 

del  Macabro. 

Fil. 

¡Que  lo  rifen! 

Ros. 

Ni  a  sol  ni  a  sombra. 

Rat.  1 

Está  chifla  con  su  Paco. 

Fil. 

Los  amantes  de  Teruel. 

Per. 

Ahí  viene  la  Nicolasa. 

ESCENA  XV 

Dichos.  NICOLASA  por  la  derecha 

Nic.  ¡Cómo!  ¿No  ha  venido  Paco? 

Per.  ¿Dónde  has  ido? 

Nic.  Donde  tú  me  dijiste.  Allí  estuvo;  pero  se 

salió  en  seguida  para  venirse.  Por  cierto 
que  el  Macabro  no  supo  explicarse...  «Que 
si,  que  no...»  Total,  que  Paco  no  parece. 

Fil.  Ya  parecerá. 

Ros.  No  te  apures,  mujer. 

Nic.  No  me  apuro,  Rosario;  pero  hay  cosas  que 

salen  de  la  regla...  Y  esto  se  sale  de  la  re- 
gla. 

Rat.  1        No  vayas  a  disgustarle  cuando  venga. 

Nic.  Hemos  venío  a  las  Ventas  para  pasar  el 

día  de  juerga  todos  juntos,  y  cuando  llega 
la  hora  crítica  me  deja  planta  viendo  como 
bailáis  vosotras.  Esto  no  es  natural. 

Per.  Estará  ocupao  en  algún  quehacer  menes- 

teroso. 

Nic.  Pues  que  esté  ocupao  hasta  la  noche,  y 

día  completo...  ¡Estaba  por  declararme  en 
huelgal... 

Ros.  ¿Lágrimas  y  X6o\ 

Nic.  De  coraje:  no  vayáis  a  creer  que  a  mi  se 
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me  ablanda  el  corazón  por  tan  poca  cosa... 
Eso  de  dejarme  planta  en  la  sazón  del 
baile,  me  ha  puesto  nerviosa...  y  como  tar- 
de mucho...  ¡vamos!  Gomo  tarde  mucho... 
cojo  el  tranvía  y  me  devuelvo  a  Madrí.  A 
los  hombres  hay  que  castigarles  de  súbito, 
cuando  es  menester...  No,  no;  conmigo 
pocas  bromas.  No  sé  como  tienes  esa  san- 
gre fría,  Perdigón,  que  no  vas  en  su  busca. 

Per.  Ya  está  aquí. 

Nic.  Ese  es  el  Negrete. 


ESCENA  XVI 

Dichos.  NEGRETE  por  el  foro  derecha 

RatI.        j Qué  cara  traesl... 

NEG.  La  que  DiOS  me   ha    daO.    (A  la  Nicolasa,  arro- 

jando a  sus  pies  los  claveles  ensangrentados  que  trae.) 

Toma:  ahí  tienes  claveles  rojos. 

Nic.  (cogiendo  ios  claveles.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Están 

manchados  de  sangre? 

Per.  ¡De  sangre!  ¿Qué  has  hecho,  Negrete? 

Nic.  ¡Virgen  María!  ¡Qué  sospecha  tan  horri- 

ble!... ¡Paco!...  ¿Donde  está  mi  Paco? 

Neg.  Pues,  la  verdad.  Hemos  reñio  y  le  he  ma- 

tao...  cara  a  cara.  Mejor  que  al  otro.  (Cua- 
dro de  consternación.) 

Fil.  ¡Jesús! 

Res.  ¡Santísimo  Dios! 

Nic.  ¿Q ue  lo  has  matad) 

Neg.  Esa  es  su  sangre.   Allá  quedó,  detrás  de 

unas  tapias. 

NlC.  (Corriendo  desesperada,  desaparece  por  la  izquierda.) 

¡Paco!  ¡Paco! 
Per.  ¡Corramos  todos! 

Neg.  ¡Alto  allá,  Perdigón!  Tu  aquí,  conmigo. 

Fil.  ¡Socorro! 

Ros.  ¡Ala  guardia! 

Per.  ¿Qué  quieres? 
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NEG.  (Alargándole  la  mano  sin    mirarle.)  LOS  cincuenta 

duros.  Ya  ves  lo  que  han  traído  los  cin- 
cuenta duros. 

ESCENA  XVII 

Dichos,  dos  parejas  y  UN  CABO  de  la  guardia  civil  por  la  izquierda 

Cajb.  Alto  a  la  guardia  civil. 

Neg.  Yo  le  he  matao. 

Gab  ¿Eres  tú  el  Negreta? 

Neg.  El  mismo.  Pero  éste  también  viene  con- 

migo a  la  cárcel. 

Per.  jGalla! 

Neg.  (Levantando  la  voz).  Digo  que  viene  conmigo. 

Y  pa  que  no  lo  duden  los  guardias...  Este 
hombre  me  pagó  una  muerte.  La  del  doc- 
tor Carvajal. 

Per.  ¡Mentira! 

Gab.  Todos  con  nosotros.  Al  punto. 

Neg.  Voy  a  la  cárcel  más  orgulloso  que  un  rey 

al  patíbulo.  Por  delante,  Perdigón  por  de- 
lante. (Vanse  todos  por  la  izquierda  conveniente- 
mente escoltados  por  los  guardias.) 

ESCENA  XVIII 

Aparece  LA  DUQUESA  por  el  foro  izquierda 

Duq.  Uno  a  la  sepultura...  Los  otros  dos  a  pre- 

sidio.   ¿Qué   Veo?    (Recogiendo   los    dos  claveles  ) 

iLos  dos  claveles  blancos  teñidos  de  san- 
gre!...  ¡Claveles  rojos!.,.   ¡Claveles  rojos! 

(Vase  por  la  derecha.) 
TELÓN 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO   CUARTO 


CXJADRO  XI 


La  sala  de  clínica   del    Doctor  Carvajal.    La    decoración    del 
cuadro   Vil 


ESCENA.  PRIMERA 

DOCTOR  CARVAJA.L  sentado  junto  a  la  mesa  escritorio 

Dea  ¡El  drama  de  Jas  Ventas!...    He  aquí  la 

preocupación  de  todo  Madrid...  Los  pe- 
riódicos emplean  columnas  enteras  rela- 
tando los  hechos...  El  proceso,  que  ya  pa- 
reció olvidado,  resurge  con  poderoso  alien- 
to. La  curiosidad  de  las  gentes  se  halla  en 
plena  crisis...  Me  acosa  una  nube  de  repor- 
ters...  No  puedo  salir  de  casa...  He  aquí  el 
gran  rodaje  en  movimiento.  ¿Por  amor  a 
la  justicia?  ¿Por  el  bien  común?  Esto  es  lo 
que  menos  importa...  Se  agitan  todos  con- 
forme al  interés  de  cada  cual...  Así  resulta 
el  conjunto  tan  abigarrado  y  heterogéneo... 
¿Qué  es  un  pueblo?  Una  máquina  como  el 
nombre,  pero  más  compleja.  Por  el  cuer- 
po social  circula  la  sangre  más  o  menos 
vigorosa  o  empobrecida  y  corrientes  de 
fluido  nervioso,  como  por  el  cuerpo  de  los 
organismos.  Así  se  explica  que  haya  socie- 


—  88  — 


dades  enfermas...  Por  cuantos  senderos 
dirigimos  la  observación,  siempre  llega- 
mos a  esta  verdad  axiomática.  «El  todo  es 
"de  la  naturaleza  de  la  parto 

ESCENA  II 

Dicho.  CRIADO  por   el  foro 

Gri.  Señor...  Los  dos  aragoneses  piden  permi- 

so para  verle.  Dicen  que  vienen  a  despe- 
dirse. 

DOC.  NO  lOS  detengas.  (Vase  Criado  foro.) 

ESCENA  III 

DOCTOR    CARVAJAL 

Dcc.  ¡Estos  son  los  héroes  del  día!  Ya  los  cono- 

ce todo  Madrid...  Ellos  son  los  que  arro- 
jaron al  fuego  de  este  incendio  la  primera 
chispa. 

ESCENA  IV 

Dicho.    ARAGONESES  i.°  y  2.0  foro 

¿Se  puede  pasar,  don  Luis? 
Sernos  nosotros. 

Adelante,  adelante.  Tomen  asiento. 
¡Que  himos  de  tomar  asiento! 
Bien  estamos  de  oie. 
Como  quieran.  ¿Cuándo  es  la  marcha? 
Hoy  mesrno. 

Venimos  a  despedirnos  de  usted,  porque 
hombre  agradeció  vale  por  dos. 
¿Se  van  satisfechos? 
Sí,  señor. 

Y  con  las  mil  pesetas  aseguras. 
¿Las  han  colocado  en  algún  Banco? 
Cualquier  día.  Las  lleva  mi  padre  amarras 
a  la  cintura. 

Doc.  Mejor  es  así.  ¿Declararon  de  nuevo  ante  el 

juez? 


Arag.  1 
Arag.  2 
Doc. 
Arag.  1 
Arag.  2 
Doc. 
Arag.  2 
Arag.  1 


Doc. 
Arag.  2 
Arag.  1 
Doo. 
Arag.  2 
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Arag.  1 


Arag.2 

Doc. 

Arag.  1 
Arag.  2 
Doc. 

Arag.  1 
Arag.2 

Arag.1 
Arag.  2 
arag.  1 


Dcc. 

Arag.  1 
Doc. 
Arag.  2 
Doc. 

Arag.  4 

Doc. 
Arag.  1 
Doc. 
Arag.2 
Doc. 


Sí,  señor;  y  nos  preguntó  unas  rosas  muy 
raras.  Empeñao  en  que  nosotros  habíamos 
de  saber  algo  de  una  tal  Flora  la  gitana. 
Parece  que  la  buscan  por  todas  partes  y 
no  la  encuentran  en  ninguna. 
Esa  gitana  Flora  tomó  una  parte  muy  ac- 
tiva en  el  drama  de  las  Ventas. 
¿Y  una  gitana  arma  tanto  ruido? 
¡Pues  no  hay  pocas  en  Riela! 
También  ustedes  han  despertado  la  curio- 
sidad de  las  gentes. 

Ya  estamos  hartos  de  tantos  preguntones. 
Ayer  tarde  nos  convidaron  unos  señores  a 
tomar  lo  que  quisiéramos. 
Yo  tomé  unos  sellos  del  estanco. 
Sólo  falta  que  nos  paguen  la  posa. 
Nos  plantaron  en  medio  de  la  calle,  y  con 
una  caja  negra  que  tenía  un  ojo  de  vidrio, 
dijeron  que  nos  habían  retratao. 
De  seguro  que  han  salido  ya  en  los  perió- 
dicos de  la  mañana. 
¿Y  eso  es  bueno? 
Son  costumbres  de  los  tiempos. 
A  ver  si  nos  ponen  al  lao  de  Perdigón. 
No  se  inquieten  por  eso.  Moralmente  ya  se 
hace  la  debida  separación. 
Asunto  terminao.  Con  su  permiso  nos  va- 
mos. 

Vayan  con  Dios. 
Muchas  gracias  por  too. 
No  hay  que  darlas. 
Que  sea  enhorabuena  por  lo  del  crimen. 

jBuen  Viajel  ¡Buen  Viaje!  (Vanse  los  Aragoneses 
i.°   y    2.°  por  el   foro.) 


ESCENA  V 

DOCTOR   CARVAJAL 


Doc.  ¡Pobres  gentes!  ¡No  saben  más!  Hay  suspi- 

cacia y  agudeza  en  sus  cerebros...  Ahí  está 
todo  el  andamiaje  del  entendimiento,  pero 
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la  obra  no  se  ha  realizado...  Tan  fácil  es 
conducirles  por  el  camino  del  mal  como 
por  la  senda  del  bien.  En  tales  sujetos  de- 
cide el  Accidente.  Guando  se  cierran  las 
puertas  de  la  escuela  quedan  abiertas  de 
par  en  par  las  del  presidio.  Es  una  ver- 
güenza para  todos  los  intelectuales  espa- 
ñoles tener  a  los  hombres  en  tal  estado  de 
ignorancia. 

ESCENA  VI 

Dichos.   CRIADO   por  el   foro 

Cri.  La  señora  que... 

Doc.  ¡Ohl  ¡La  duquesal  Dale  entrada.  No  estoy 

para  nadie  más,  sea  quien  fuere.  Ya  lo  sa- 
bes. (Vase  Criado  por  el  foro ) 

ESCENA  VII 

EL  DOCTOR   CARVAJAL 

Doc.  Presumía  que  vendría  a  verme;  pero  no 

tan  pronto. 

ESCENA  VIII 

Dicho.    LA   DUQUESA  por  el  foro,  en  la  misma  forma  con  que  hizo 
su  primer  visita,  levantándose  el  velo 

Duq.  Aquí  estoy,  Carvajal. 

Doc.  Con  toda  confianza.  Nadie  vendrá  a  inte- 

rrumpirnos. Tome  asiento. 

Duq.  Ya  sé  que  fué  a  ver  al  duque,  y  que  habló 

con  Carolina. 

Doc.  Sí. 

Duq.  ¿Se  convenció  de  que  mi  hija?... 

Doc.  Sí,  señora.  Ya  ri03  une  un  vínculo  de  amor. 

Duq.  ¿Y  el  duque? 

Doc.  Es  un  degenerado.  Un  enfermo.  Se  des- 

compuso cuando  le  hablé  de  la  muerte  de 
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mi  padre...  Casi  me  dio  la  certeza  de  su 
complicidad  el  crimen... 

Duq.  ¿Ha  leído  usted?... 

Doc.  Sí;  todo  lo  ocurrido  en  las  Ventas.  La  obra 

de  Flora  la  gitana.  ¿Aquel  Paco » Parreño? 

Duq  Fué  un  intermediario...  El  corretaje  le  ha 

costado  la  vida. 

Doc.  ¿Pero  cómo  ha  sabido  usted?... 

Duq.  Por  mi  amigo  ¿Perdigón,  que  es  un  indis- 

creto cuando  se  emborracha.  Por  él  supe 
también  que  el  Negrete  fué  el  asesino  ma- 
terial. 

Doc.  Ese  es  el  menos  culpable. 

Duq.  Caigan  todos...  al  golpe  de  mi  justicia. 

Doc.  Me  estremece  usted,  señora.  ¿Es  venganza 

o  justicia  la  obra  que  ha  realizado?...  Esto 
es  lo  que  no  me  atrevo  a  defiíár. 

Duq.  Justicia  o  venganza...  ¿Qué  importa?  ¿No 

siente,  conao  yo,  una  satisfacción  intensa  y 
profunda? 

Djc.  No,  duquesa,  por  el  contrario:   compadez- 

co a  esos  desdichados. 

Duq.  ¿Cómo? 

D».c  Me  explicaré...  La  comisión  de   un  delito 

supone  siempre  una  perturbación  moral, 
no  sólo  en  el  individuo,  pero  también  en 
las  funciones  sociales.  Se  trata  de  un  miem- 
bro mal  constituido  por  defectos  de  or- 
ganización, ya  fisiológica,  ya  espiritual,  o 
de  ambas  cosas  a  la  vez.  Allí  hay  una  pro- 
yección de  los  vicios  sociales.  Una  hermosa 
ocasión  para  hacer  justicia.  ¿Y  qué  hace  la 
Sociedad?...  En  vez  de  relacionarse  con  el 
delincuente  compartiendo  la  responsabili- 
dad de  aquel  hecho  punible,  mandándole 
al  médico  o  al  maestro,  le  pone  en  manos 
del  verdugo  o  del  capataz  de  presidio.  La 
lógica  es  ésta:  Matarle  o  acabarle  de  em- 
brutecer. Dígame  ahora  si  no  se  comete 
una  gran  injusticia  con  eses  desventurados, 
y  si  son  o  no  dignos  de  piedad. 
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Duq.  ¿Así  se  expresa  el  hijo  del  padre  asesi- 

nado? 

Doc.  Así  se  expresa  un  espíritu  que  no  se  deja 

engañar  por  las  sugestiones  del  corazón. 
Este  soy  yo,  señora...  No  creo  en  la  res- 
ponsabilidad moral  del  crimen.  Lo  atribuyo 
a  las  imposiciones  de  los  sentidos...  A  la 
ignorancia  del  entendimiento...  A  la  falta 
de  educación  y  de  gimnasia  de  la  volun- 
tad... A  usted  la  admiro  y  hasta  le  agra- 
dezco el  interés  que  ha  demostrado...  Pero 
a  ellos  les  compadezco. 

Duq.  ¿Pero  cómo  ha  podido  usted  emanciparse 

del  sentimiento  del  odio  que  debieron  ins- 
pirarle los  asesinos? 

Doc.  Haciendo  que  el  espíritu  se  despoje  de  la 

caliente  túnica  que  le  une  a  la  carne  y  a 
los  huesos  por  medio  de  los  nervios  y  la 
sangre...  Esta  es  una  función  superior  del 
hombre  nuevo  que  sabe  luchar  consigo 
mismo.  Esta  es  la  verdadera  libertad. 

Duq.  Me  sorprenden  esas  ideas.  Me  aturde  esa 

serenidad.  Yo  no  soy  así...  Yo  odio  con  to- 
das mis  potencias  y  sentidos...  Usted  ha 
matado  las  pasiones  de  su  corazón...  Usted 
no  es  un  ser  humano... 

Doc.  ¿Por  qué?  ¿Porque  hago  que  flote  mi  con- 

ciencia sobra  los  yerros  de  la  Naturaleza? 

Duq.  ¿Usted  dejaría  libre  al  asesino? 

Dcc.  No,  por  cierto.  La  irresponsabilidad   no 

debe  confundirse  con  la  impunidad...  Bien 
está  el  león  acorralado  en  el  bosque... 
Bien  está  el  rayo  sujeto  a  la  aguja  imanta- 
da. Bien  se  halla  el  loco  en  el  manicomio 
y  el  enfermo  en  el  hospital. 

Duq.  Ese  lenguaje  es  nuevo  para  mí.  Yo  odio 

con  todo  mi  corazón  a  los  que  me  hacen 
daño.  Dígame  el  sabio  doctor:  ¿Conoce  al- 
gún remedio  para  curar  el  odio? 

Doc.  Es  que  el  odio  es  inseparable  de  la  Natu- 

raleza humana.  Más  todavía,  señora.  El 
odio  es  preciso  como  motor  de  la  vida  en 
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muchas  ocasiones.  Realiza  una  misión... 
Puede,  empero,  mitigársele. 

Duq.  Yo  amo  a  un  hombre  y  le  odio  a  la  vez. 

¿Cómo  explica  usted  eso? 

Doc.  Son  afectos  correlativos.  Gira  el  amor  y 

es  odio.  Gira  el  odio  y  es  amor...  Puras 
inversiones  de  un  mismo  sentimiento. 

Duq.  Deseo  asegurarme...  Y  esta  idea  llena  todo 

mi  ser...  Es  una  sed  de  venganza  que  qui- 
ta el  sueño  y  abrasa  la  vida... 

Doc.  ¿Así  odia  usted  al  duque?... 

Duq.  ¡Así! 

Doc.  ¿Cuándo  giró  su  amor? 

Duc.  La  noche  que  me  vi  amortajada  dentro  del 

féretro...  La  revelación  de  que  había  sido 
envenenada  hizo  que  acabase  de  un  modo 
horrible  el  inmenso  cariño  que  le  profesa- 
ba... Le  di  honores  y  riquezas  al  darle  mi 
mano  en  segundas  nupcias...  Creía  en  él 
como  en  Dios  se  cree...  Allí  mi  amor  se 
convirtió  en  odio. 

Doc.  ¿Y  qué  castigo  trata  de  imponerle? 

Duq.  No  se  halla  consignado  en  ningún  códi- 

go... ¡Grande!  ¡Inmensol  ¡Oculto  en  el  seno 
de  las  sombras!...  ¡Obscuro,  como  la  tum- 
ba del  amor  abierta  por  el  odio!...  ¡Frío, 
como  mármol  sepulcral!... 

Doc.  ¡Asi  habla  la  pasión! 

Duq.  Ya  ha  empezado  el  castigo...  Aparezco  a 

sus  ojos  como  un  espectro...  Por  la  noche 
turbo  su  sueño,  poniendo  mis  labios  en  su 
oído,  haciendo  que  mi  voz  penetre  en  su 
cerebro...  El  pánico  le  acomete...  El  terror 
se  apodera  de  su  espíritu...  Y  así...  así... 
poco  a  poco...  arrancaré  de  su  cerebro  la 
luz  que  ilumina  su  alma,  la  imagen  de  otra 
mujer  que  le  esclaviza...  Hasta  que  pierda 
la  razón  y  se  convierta  en  un  miserable 
autómata. 

Doc.  ¡Horror,  señora!  ¿Arrancarle  a  un  cerebro 

la  llama  que  en  él  florece  y  que  se  llama 
la  razón?  ¿Perturbar  a  un  ser  moral  para 
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que  enloquezca  y  se  convierta  en  un  ma- 
niquí de  carne  y  hueso,  sin  gobierno  ni 
disciplina?  Eso  no  puede  oirlo  el  doctor 
Carvajal  sin  protestar.  Yo  curo  a  los  lo- 
cos señora...  Y  para  llevar  a  cabo  mi  mi- 
sión, consagro  todos  los  esfuerzos  de  mi 
entendimiento  y  todas  las  ansias  de  mi 
vida.  Dígame  que  trata  de  matarle...  de 
traspasar  su  pecho  con  un  hierro...  pero 
no  atente  contra  el  alma  de  ese  hombre, 
porque  es  inviolable.  ¿Lo  entiende  usted, 
duquesa?  El  alma  es  inviolable. 

Duq.  Ese  hombre  causó  la  muerte  del  padre  de 

usted. 

Doc.  No  importa. 

Duq.  Ha  olvidado  las  frases  que  pronunció  aquel 

venerable  anciano  en  la  casa  de  socorro, 
entre  sudores  de  agonía?...  «Luis,  hijo 
mío,  me  han  matado,  y  muero  sin  verte.» 

Dcc.  Me  muerde  ese  recuerdo  el  corazón;  mas 

no  importa.  No  se  tuerce  mi  conciencia. 

Duq.  Ese  infame  ama  con  pasión  satánica  a  su 

hijastra... 

Doc.  ¡A  Carolina! 

Duq.  Y  desea  hacerla  suya  para  satisfacer ,  en 

aquel  cuerpo  de  ángel,  sus  ansias  de  de- 
monio. 

Doc.  Digo  que  no  importa.  Desgárrese  la  carne 

si  hay  que  hacer  mutilaciones...  Quítese  la 
vida  si  hay  que  matar...  Pero  el  espíritu, 
no...  El  espíritu  no  puede  tocarse.  La  luz 
de  la  conciencia  debe  estar  sobre  todos  ios 
hechos,  sobre  todas  las  cosas  y  sobre  to- 
dos los  crímenes...  No;  no  hay  que  tocar 
al  cerebro  del  hombre,  porque  es  sa- 
grado. 

Duq.  Absorta  le  escucho. 

Dcc.  En  el  fondo,  usted  es  otra  enferma. 

Duq.  fCarvajalJ 

Doc.  No  hay  que  hablar  a  la  pasión  cuando  ésta 

se  desborda. 

Duq.  Usted  no  es  un  hombre. 
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Dcc.  Soy  un  medicó...  está  bien. 

Düq.  ¿Qué  hay  que  hacer  con  el  duque? 

Doc.  Entregarlo  a  la  justicia. 

Duq.  El  duque  tiene  más  poder  que  la  justicia. 

Dcc.  El  deber  se  habrá  cumplido... 

Duq.  No,   Carvajal.   No  cura  usted  mis  odios. 

Usted  no  siente  calor.  Yo  sí  que  lo  sien- 
to... Esta  es  una  enfermedad  cuya  cura- 
ción escapa  a  la  ciencia  de  los  médicos. 
Obre  cada  cual  conforme  a  su  modo  de 
ser...  No  discutamos;  mas  por  lo  pronto 
debemos  librar  a  Carolina  de  las  garras  de 
ese  monstruo.  ¿No  es  asi? 

Doc.  Eso  es  lo  justo. 

Duq.  Venga  al  hotel  al  caer  del  día...  Véase  con 

Felipe,  el  guarda,  que  habita  uno  délos  pa- 
bellones situados  en  el  jardín...  Felipe  co- 
noce todos  mis  proyectos  y  ya  tiene  mis  ins- 
trucciones. Cerca  del  hotel  habrá  un  coche 
preparado...  Así  libraremos  a  Carolina... 
Sea  usted  su  defensor.  Allí  nos  veremos. 

Doc.  ¡Está  bien! 

Duq.  Hasta  la  vista,  Carvajal. 

DCC.  Hasta  la  Vista.  (Vase  la  Duquesa  por  el  foro.) 

ESCENA  IX 

DOCTOR   CARVAJAL 

Djc.  ¡Apagar  la  luz  del  espíritu,  cuando  todas 

las  máquinas  organizadas  de  la  vida  tienen 
la  suprema  finalidad  de  que  germine  en  el 
cerebro  la  llama  espiritual!...  ¡Eso  es 
monstruoso!  ¿Qué  te  parece,  padre?  Nos- 
otros ya  nos  conocemos  y  sabemos  donde 
se  halla  la  verdadera  justicia.  Se  impone 
el  hombre  nuevo.  El  hombre  inconmovi- 
ble, que  sepa  luchar  contra  las  imposicio- 
nes de  la  carne  y  las  fatalidades  de  la  ma- 
teria. Este  es  el  que  ha  de  echar  los  ci- 
mientos de  las  sociedades  del  porvenir. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO    XII 


Telón  corto  de  bosque,  inmediato  a  la  estación  del  ferrocarril 


ESCENA  PRIMERA 

ARAGONESES  i  °  y  2.0  por  la  derecha. 

Arag.  1      Ya  himos  llegao  al  pie  de  la  estación.   Ahí 

la  tienes. 
Arag.  2      ¡Cuántos  coches  hay  paraosl 
Arag.  1       ¡Y  la  gente!...  jNo  hay  pocal 
Arag.  2      ¿Vienen  tóos  esos  a  Riela? 
Arag.  1      Pué  que  alguno  vaya  a  Zaragoza. 


ESCENA  II 

Dichos.  VENDEDOR  de  periódicos  por   la  izquierda,  voceando 


Ven. 


Arag.  2 
Arag.  1 
Arag.  2 


Arag.  4 


\El  Imparcial  Justiciero,  con  el  drama  de 

las  Ventas,  el  descubrimiento  del  crimen 

de  don  Ramón  Carvajal  y  el  retrato  de  los 

Aragoneses! 

¿Oye  usted? 

¿Seremos  nosotros,  maño? 

(Al  vendedor.)  Venga  ese  papelucho.  (El  vende- 
dedor  le  entrega  uno  de  los  periódicos.)  Dele  USted 

una  perrilla. 

Toma.  (Hace  lo  que  le  indica  su   hijo.  Toma  el  ven- 
dedor la  perrilla  y  vase  derecha.) 


ESCENA  III 

ARAGONESES  i.°  y  2.0 


Arag.  2      Aquí  estamos  pintaos. 
Arag.  4      ¿Cuál  eres  tú? 

Arag.  2      Yo  creo  que  soy  éste  de  la  derecha, 
¿dónde  está  usté,  padre? 
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Arag  1 
Arag.  2 
Arag.  1 
Arag. 'i 
Arag.  1 
Arag.  2 
Arag.  1 
Arag.  2 

Arag.  1 


Arag. 
Arag 
Arag. 


Arag.  1 
Arga.  2 
Arag.  1 
Arag.  2 
Arag.  1 
Arag.  2 
Arag.  1 
Arag.  2 


Arag.  1 


Tengo  que  ser  el  otro. 

¿El  de  la  izquierda? 

Por  fuerza.  ¿No  ves  que  sólo  hay  dos? 

Entonces  se  han  equivocao. 

¿Quiénes? 

Aquellos  de  la  máquina  del  ojo  de  vidrio. 

¿Por  qué? 

Porque  éste  de  mi  izquierda  se  parece  más 

a  la  madre  que  a  usté. 

Dale  vuelta  al  papel.  ¿No  ves  que  estamos 

boca  abajo? 

(Dándole  vuelta  al  periódico.)   EstO  es  Otra  COSa. 

El  de  la  izquierda  eres  tú. 
¿Y  tengo  yo  esa  cara? 
La  misma. 
¿Está  usté  seguro? 
Si  lo  sabré  yo,  que  soy  tu  padre? 
Yo  juraría  que  es  la  otra  cara. 
¿La  tuya? 
Cabales. 

Pué  que  lleves  razón. 
Se  lo  preguntaremos  a  la  madre  asi  que 
lleguemos  a  Riela.  Guardemos  este  papa- 
lucho. 

No  le  enseñes  eso  a  tu  madre.  Ya  sabes 
que  en  seguida  le  da  un  accidente. 


ESCENA  IV 

Dichos.  VENDEDOR  de  periódicos  por  la  izquierda 

Ven.  He  caído  en  la  cuenta  de  que  han  tomado 

ustedes  un  periódico  por  otro.  Este  es  el 
que  trae  el  retrato  de  los  dos  aragoneses. 

ARAG.  1        (Tomando  el    periódico  que  le  entrega  el  vendedor.) 

jOtra  te  pego! 
Arag.  2      ¿Y  estas  dos  figuras? 
Ven.  ¿No  lo  han  notado?  Esos  son  dos  famosos 

aviadores. 
Arag.  2      (Entregándole  el  periódico.)  Toma.  Vete  con  tu 

madre  de  DiOS.    (Vase   el    Vendedor    por   la    iz- 
quierda.) 

Máquina. — 7 
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ESCENA  V 

ARAGONESES  i.°   y   2.a 


Arag.  1 
Arag.  2 
Arag.  \ 


Arag.  2 
Arag.  1 

Arag.  2 
Arag.  4 
Arag.  2 
Arag.  1 
Arag.  2 
Arag.  1 
Arag.  2 

Arag  1 


Arag.  2 
Arag.  4 


Arag.  2 


Arag.  1 


Arag.  2 
Arag.  1 


Ciavaos. 

¿Cómo  que  cZawtes? 

Es  un  decir...  ¡Vaya  un  modo  de  sacar  vi- 
vas a  las  personasl  Paece  que  estemos  ha- 
blando. 

jQué  quié  usté  que  le  diga!... 
¿No  ves  los  garrotes?  También  han  salido 
los  garrotes.  Las  señas  son  mortales. 
Pa  mí  que  sernos  los  otros. 
¿Cuáles? 
Los  de  antes. 

¿Aquéllos?  ¿No  oíste  decir  que  son  reyes? 
Ni  ases  tampooo. 
Fíjate. 

Ya  me  fijo.  A  mí  no  me  saca  nadie  de  mis 
casillas. 

Que  sí  que  sernos...  No  te  encerriles,  maño; 
no  vayamos  aquí  a  tener  otra  como  la  de 
la  carga  de  leña. 
¿Qué  otra  es  esa? 

Empeñao  en  que  la  borrica  no  podía  so- 
portar  aquel'  peso.  Y  ¿qué  hiciste?  Traerte 
a  cuestas  toa  la  carga  más  de  una  legua  de 
camino. 

Pa  que  no  se  cansase  la  bestia.  Ya  vio  usté 
como  me  iba  lamiendo  las  manos  por  de- 
trás. 

El  caso  es  que  podíais  haberos  repartido 
la  carga,  como  yo  te  dije; pero  tú,  erre  que 
erre  en  que  habías  de  cargar  con  toa  la 
leña.  Hasta  te  pusiste  la  albarda  dejando 
en  pelo  a  la  borrica...  Y  ahora  haces  lo 
mismo:  erre  que  erre  en  que  éstos  no  se- 
rnos nosotros. 

¡Qué  himos  de  ser!...  Tire  usté  por  donde 
quiera. 
¿Por  dónde  quieres  que  tire?  A  esto  ya  no 
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se  le  saca  punta  por  ningún  lao.  ¡Ni  Dios 
lo  pone  en  claro!  Todo  esto  nos  pasa  por 
no  saber  de  letra. 

Arag.  2      ¡Lástima  de  perrilla! 

Arag.  1      Guardaremos  el  papel,  por  si  acaso. 

Arag.  2      Guárdelo  usté.  A  ver  si  el  tiempo  lo  aclara. 


ESCENA  VI 

Dichos.  PERIODISTA  por  la  izquierda 


Perio.  Buenos  días.  ¿Son  ustedes  los  Aragone- 
ses? Ustedes  son;  no  cabe  duda. 

Arag.  1      ¿Quiénes? 

Perio.        Los  de  Riela. 

Arag  2.  Los  mismos,  pero  nada  nos  pregunte,  por- 
que nos  vamos  a  la  estación. 

Perio.  (consultando  su  reloj )  Tienen  ustedes  más  de 
una  hora  de  tiempo.  Se  aburrirán  en  la 
sala  de  espera...  Les  suplico  que  me  oigan 
por  algunos  instantes...  Yo  soy  repórter  de 
El  Impar cial  Justiciero...  Por  favor,  seño- 
res... 

¿Qué  hacemos,  padre? 
Bueno.  Que  hable  un  poco. 
Les  supongo  enterados  del  drama  ocurri- 
do en  las  Ventas. 
¿Qué  drama  es  ese? 

¿Cómo?  ¿No  saben  ustedes  que  el  Negrete 
mató  a  Paco  Garreño,  y  que  luego,  al  ser 
detenido  por  la  guardia  civil,  se  declaró 
autor  del  asesinato  cometido  en  la  persona 
de  don  Ramón  Carvajal?... 
Cuéntelo  usted. 

Público  es  y  notorio.  Lo  ha  referido  toda 
la  Prensa.  Falta,  sin  embargo,  el  dato  más 
importante  y  curioso.  Averiguar  el  parade- 
ro de  una  gitana  que  se  llama  Flora  y  que 
intervino  de  un  modo  eficaz  en  la  genera- 
ción y  desarrollo  del  sangriento  drama. 

Arag.  1       Adelante. 


Arag.  2 
Arag.  1 
Perio. 

Arag.  1 
Perio. 


Arag.  2 
Perio. 
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Perio.  Esa  gitana  es  el  gran  misterio.  Vendía  flo- 
res... Esto  no  se  explica  tratándose  de  una 
gitana.  ¡¿Una  gitana  vendiendo  flores?!  In- 
verosímil de  todo  punto.  Se  comprende 
que  vaya  por  calles  y  plazas  diciendo  la 
buenaventura;  pero  ¿vendiendo  flores? 
¿Qué  opinan  ustedes? 

Arag.  4      ¿Qué  opinas  tú,  maño? 

Arag.  2  Pué  que  rascándome  la  cabeza  me  salga. 
Siga  usté  diciendo. 

Perio.  Ella  fué  la  que  convidó  al  Negrete  y  le  en- 
tregó los  claveles  blancos...  Tampoco  se 
han  encontrado  estos  claveles.  El  Negrete 
los  bañó  en  sangre  del  Paco  Garreño,  y  se 
los  dio  a  la  Nicolasa.  Esta  dice  que  los 
arrojó  al  suelo;  pero  el  caso  es  que  los 
claveles  teñidos  de  sangre  no  han  pareci- 
do. Los  elementos  que  intervinieron  en  el 
hecho  no  pueden  ser  más  sensacionales  y 
misteriosos.  La  Nicolasa  quería  claveles 
rojos.  Flora  la  gitana  sólo  tenía  claveles 
blancos,  y  entonces  el  matador  de  Garreño 
se  encargó  de  satisfacer  los  deseos  de  la 
Nicolasa.  Estos  detalles  tienen  un  carácter 
verdaderamente  inusitado.  Por  eso  han 
producido  en  todo  Madrid  una  emoción 
tan  profunda.  Se  ha  descorrido  el  velo 
obscuro  que  encubría  el  asesinato  del  doc- 
tor Garvajal,  pero  el  fondo  ha  quedado 
como  antes:  sumergido  en  las  sombras. 
Mi  primera  tesis  se  ha  confirmado  plena- 
mente. El  crimen  no  es  vulgar...  Aparte 
de  que  el  Negrete  no  es  un  caballero  como 
se  suponía,  porque  no  ha  mucho  que  es- 
tuvo en  presidio,  tiene  arranques  pasiona- 
les de  primer  orden.  Lo  de  teñir  con  san- 
gre los  dos  claveles  blancos  lo  pone  fuera 
de  toda  duda.  Para  mí  el  Negrete  es  un 
romántico  de  primera  fuerza.  ¿Qué  tal? 

Arag.  2      ¿Ya  qué  viene  todo  eso? 

Perio.        ¿No  se  han  enterado? 

Arag.  2      Vuélvalo  usté  a  decir,  si  le  parece. 
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Perio  (jDemoniol  Estos  baturros  me  han  tomado 
el  pelo.  (Aito.i  Me  voy  escapado.  Queden  con 
Dios. 

ARAG.  4         Buena  Suerte.  (Vase  el  Periodista  por  donde  vino.) 


ESCENA  V 

ARAGONESES  i.°  y  2.0 

Arag.  2      Habla  más  que  un  sacamuelas. 

Arag.  4      Lástima  me  da  de  la  pobre  gitana.  ¿Has 

entendido  algo? 
Arag.  2      Eso...  De  que  vendía  flores. 
Arag.  1.     ¿Y  qué  más  da  que  venda  flores  o   que 

diga  la  buenaventura? 
Arag.  2     Aquí  hay  otro. 


ESCENA  VI 

Dichos,  EMPRESARIO  de  atracciones  por  la  izquierda 


Emp.  He  venido  corriendo  en  un  coche  para  al- 

canzarles. He  conseguido  mi  objeto. 

Arag.  4       j  Vamonos,  tul 

Arag.  2      Vamos. 

Emp.  Dispensen  ustedes.   Es  inútil.  El  tren  de 

Zaragoza  acaba  de  salir. 

Arag.  4      ¿Que  se  ha  ido  ya  el  tren  de  Zaragoza? 

Emp.  Ahora  mismo. 

Arag.  2  Vamos  corriendo,  padre;  a  ver  si  le  alcan- 
zamos. 

Arag.  4  Que  himos  de  alcanzar  si  ya  se  ha  ido... 
Échale  un  galgo  a  esa  liebre. 

Arag.  2  ¡Ridiós!  ¡Como  tuviera  ahora  al  alcance 
de  mi  garrote  al  sacamuelas!... 

Emp.  No  se  apuren  ni  aflijan.  Todo  será  para  su 

bien  y  mejor  fortuna. 

Arag.  4      ¿Y  eso? 

Emp.  ¿Canta  alguno  de  ustedes  jotas  del  país? 

Arag.  4      Este  hijo  mío  las  canta. 
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Arag.  2  Antes  de  yo  nacer  y  a*  las  cantaba  mi  ma- 
dre. 

Emp.  ¡Oh  felicidad!  ¿Es  verdad  eso? 

Arag.  1      Que  sí  que  las  canta. 

Arag.  2      Pa  jotas  estamos  ahora. 

Emp.  Yo  soy  empresario  de  uno  de  los  cines  más 

favorecidos  que  hay  en  Madrid.  Ustedes 
son  los  héroes  de  actualidad.  Les  contrato 
para  cantar  jotas  en  mi  cine.  Será  una  de 
las  atracciones  más  concurridas. 

Arag.  1      ¿Oyes,  tú? 

Arag.  2      Que  no  estoy  pa  cantar  jotas. 

Emp.  Les  ofrezco  cuatro  duros  por  sesión  y  vein- 

te de  préstamo,  o  sean  cien  pesetas  por 
adelantado.  ¿Conviene? 

Arag.  1      ¿Cada  día? 

Emp.  Cada  día. 

Arag.  2      ¿Cuatro  duros  por  cantar  jotas? 

Emp.  Sí,  señor. 

Arag.  2  ¿Cuántas?  Porque  una  vez  empezando  no 
se  acaban  nunca. 

Emp.  Seis  o  siete. 

Arag.  1  Trato  hecho.  Vengan  los  veinte  duros  de 
señal. 

Arag.  2      ¿No  será  esto  algún  timo,  padre? 

EMP.  (Sacando  un  billete  de  eien  pesetas.)  Tome   USted. 

Arag.  1      Maño,  ésta  sí  que  es  gorda. 

Arag.  2  Que  se  vaya  el  tren.  ¿Qué  le  hitaos  de  ha- 
cer? 

Emp.  Vengan  conmigo.  Tomaremos  un  coche  y 

regresaremos  a  Madrid. 

Arag.  4  Parecemos  duqueses.  No  salimos  del 
coche. 

Arag.  2  Himos  pecao  de  ligeros,  padre.  Si  usted 
no  se  adelanta  le  sacamos  cuatro  duros  y 

medio.  (Vanse  por  la  izquierda.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO    XIII 


Decoración  del  cuidro  V,    en  el  hotel  del  duque  del  Rizal 


ESCENA   PRIMERA 

Aparece  el  DUQUE  sentado,  con  un  periódico  en  la  mano.  A  su  lado, 
de  pie,  prestando  atención,  DON   TOMÁS 


Duque 
Tom. 
Duque 
Tom. 

Duque 
T«m. 
Duque 
Tom. 


Duque 
Tom. 
Duque 
Tom. 

Duque 
Tom. 


Duque 


T^m, 


¿Y  dices  que  este  Carreño?... 
Era  un  eslabón  de  la  cadena. 
(Y  estos  otros,  Perdigón  y  el  Negrete? 
Son  eslabones  sueltos.   La  cadena  se  ha 
roto  y  ya  no  puede  formarse. 
¿De  modo  que?... 
Nada  tema  vuecencia 
Y  a  esta  gitana  Flora,  ¿qué  papel  le  plugo? 
Rivalidades  y  amoríos  que,  entre  esa  gente 
de  mal  vivir,  acaban  por  desenlazarse  de 
mal  modo.  Ya  nada  importa  que  el  Negre- 
te y  el  Perdigón  se  pudran  en  la  cárcel, 
como  no  vayan  a  la  horca.   Muerto  Garre- 
ño,  ningún  temor  deben  inspirarnos. 
¡Calla!  ¿Has  oído? 
Nada,  señor. 

¿Así  como  una  voz  misteriosa? 
Encuentro  a  vuecencia  hondamente  pre- 
ocupado. 

¿Has  visto  a  Carolina? 
Ha  poco  la  vi  en  el  jardín.  Bajó  por  la  es- 
calinata de  mármol,  tan  esbelta,  que  pare- 
cía que  no  hollaba  el  césped.  ¡Su  cintura  I 
¡Qué  manojo  de  guirnaldas!...  ¡Su  pechol 
¡Qué  cuerpo  de  ánfora  tan  exquisito  y  deli- 
cado!... 

¡Carolina!...  iCarolina!...  ¿Quién  ha  encen- 
dido en  mi  corazón  estas  ansias  mortales? 
¿No  ha  sido  tu  sórdida  avaricia? 
¡Señor! 
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Duque 

Tom. 

Duque 

Tom. 

Duque 

Tom. 

Duque 

Tom. 

Duque 


Tom. 

DüQ'JE 

Tom. 

Duque 
Tcm. 


jTráeme  a  Carolina! 
¿Qué  hace  vuecencia? 

Echarte  las  Zarpas  al  Cuello.  (Agarrándole   por 
el  cuello  y  echándole  sobre  un  diván.) 

¡Socorro  1 

Ya  te  suelto...  Nada  temas.  ¡Ja,  ja,  jal 

Me  ha  magullado  vuecencia. 

Ha  sido  esto  una  caricia.  |Ja,  ja,  ja! 

Por  poco  me  estrangula. 

(Sacando  de  una  cartera  algunos   billetes.)   Toma... 

Ya  sé  como  se  curan  todas  tus  ansias... 

Cúrate. 

jQué  rasgo  tan  espléndido! 

Vete.  Líbrame  de  tu  presencia. 

Cuidado,  señor,  cuidado  con  esos  ataques 

de  nervios... 

¡Ira  de  Dios! 

(Apretando  el  paso  nasta  desaparecer  por  el  foro.)  Ya 

me  voy,  señor,  ya  me  voy.  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA  II 

DUQUE 


Duque  (volviendo  a  su  asiento.)  Acabaré  por  estrangu- 
larle... ¿Qué  diablos  hice  con  él?  Le  agarré 
por  el  cuello  y  le  arrojé  sobre  un  diván... 
¿Y  por  qué?  ¡Qué  sé  yo!  No  tengo  concien- 
cia exacta  de  mis  actos...  jAh!  Sí...  Porque 
despertó  el  fuego  de  mi  pasión,  con  los 
hechizos  de  Carolina...  ¿Será  éste  un  prin- 
cipio de  locura?  ¡Ja,  ja,  ja!  Los  locos  no 
discurren...  Ya  estoy  solo  otra  vez.  ¿Por 
qué  le  habré  despedido?  Me  espanta  la  so- 
ledad. ¿Qué  ha  pasado?  ¿Que  me  ha  puesto 
nervioso  la  descripción  que  hace  este  pe- 
riódico de  lo  ocurrido  en  las  Ventas?  ¡Que 
el  Negrete  mató  a  Carreño!...  Tanto  me- 
jor... Así  se  ha  deshecho  la  cadena...  ¿Y  la 
gitana?  ¿Por  qué  despertó  eu  mí  tan  gran 
interés?  ¿Y  los  claveles  rojos  teñidos  en 
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Sangre?...  (Durante  este  soliloquio  sale  la  Duquesa, 
vestida  de  negro,  por  la  puerta  secreta,  y  coloca  los 
dos  claveles  rojos,  que  recogiera  del  suelo  al  final  del 
acto  cuarto,  sobre  la  mesa,  que  se  hallará  situada  al 
lado  del  Duque.  Luego  vase  por  la  misma  puerta  se- 
creta.) ¡Bah!  ¡Llévelos  el  diablo  a  todos!... 
El  crimen  es  un  reguero  de  sangre...  Hay 
que  apartar  los  pies  de  ese  charco.  (Fíjase 

entonces  en  los  dos  claveles.)  ¡Eh!  ¿Qué  es    esto? 

Dos  claveles  blancos...  ¿Y  están  mancha- 
dos de  sangre  como  los  otros?...  ¡Qué  ho- 
rror! Deben  ser  los  mismos...  ¿Qué  fan- 
tasma los  ha  traído?...  Es  el  espíritu  que 
flota  en  estas  paredes,  como  un  ser  impal- 
pable que  me  acosa  sin  piedad...  Estos 
claveles  no  se  desvanecen...  Es  la  primera 
realidad  que  viene  a  mis  manos...  ¿Será 
ésta  la  sangre  de  Garreño?...  ¡Sangrel  San- 
gre por  todas  partes.  .  ¿Cómo  ha  venido  a 
mis  manos  esta  prenda  acusadora?  ¿Cómo 
ha  salido  esta  sombra  de  mi  cerebro? 


ESCENA  III 

Dichos  y  DOCTOR  por  el  foro 


Doc. 

Duque 
Doc. 

Duque 

Doc. 

Duque 

Doc. 

Duque 


Doc. 


Buenas  tardes,  señor  duque. 
¡Otro  fantasma!  ¡Aparta!...  ¡Apartal 
¿Qué  es  eso?  ¿No  me  reconoce?...  ¿Habré 
hecho  mal  en  presentarme  de  súbito? 
¿Quién  es  usted? 
Carvajal. 

¡Ahí  Carvajal...  ¡El  otro!...  Carvajal...  El 
hijo  de... 
¿Qué  le  pasa? 

No...  No  se  acerque...  Espere  un  momen- 
to... Un  momento...  (¡Que  no  vea  estos 
claveles!...  ¡Qué  no  vea  esta  sangre!)  (Guar- 
dándose nerviosamente  los  claveles.) 

Siento  en  el  alma,  señor  duque,  haberle 
interrumpido. 
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Duque  ¡No  es  nadal  |Ya  pasó!  ¡Ya  pasó!  Puede  lo 
mar  asiento. 

Doo.  He  venido  a  verle,  porque  en  mi  primera 

visita  salí  convencido  de  que  yo,  como 
médico,  podría  serle  muy  útil.  Y  como  mi 
padre... 

Duque  Sí,  era  nuestro  médico...  Bien  venido... 
Bien  venido. 

Doc.  Me  hallo  a  su  disposición,  señor  duque, 

porque  ya  veo  que  se  halla  usted  enfermo. 

Duque        ¿Sería  usted  capaz  de  curarme? 

Dcc.  ¿Y  por  qué  no? 

Duque        ¡Ja,  ja,  ja!... 

Doc.  ¿Qué  encuentra  tan  extraño,  que  promue- 

ve su  hilaridad? 

Duque  Sí...  sí,  muy  extraño...  ¡Ja,  ja,  ja!... 
Me  acomete  una  pasión  de  risa.  Perdóne- 
me ¡Ja,  ja,  jal... 

Doc.  (Es  él.  ¡No  hay  duda!  Le  delata  esa  risa 

nerviosa.  Este  es  el  hombre  que  mandó 
matar  a  mi  padre.  Me  dan  tentaciones  de 
agarrarle  por  el  cuello  y  estrangularle... 
Pero  no;  no  debo  hacerlo.  Ya  he  recobrado 
la  serenidad...  De  nuevo  salió  vencida  la 
bestia  natural.  Vuelvo  a  triunfar  como  ser 
libre.  ¡Esta  es  la  buena  dirección  de  la 
vida!  ¡Paso  a  la  razón  humana,  que  es  la 
luz  del  Espíritu!  ¡Paso  a  la  ciencia!  ¡Los 
locos  matan!  ¡Los  módicos  curan!...)  (Pausa.) 
¡Dame  usted  la  mano,  señor  duque! 

Duque        ¿Quiere  usted,  en  efecto,  ser  mi  médico? 

Doc.  Me  tiene  completamente  a  sus  órdenes. 

Duque        ¿Cómo  me  encuentra  usted? 

Doc.  En   completo  desequilibrio  de  todas  las 

funciones  armónicas  de  la  vida. 

Duque  ¿Hay  receta  para  curar  el  mal  de  las  visio- 
nes y  los  espectros?... 

Dcc.  La  hay  cuando  el  paciente  se  somete  rigu- 

rosamente a  las  prescripciones  facultati- 
vas. 

Duque  Pues  me  abandono  al  médico.  No  duermo 
ni    sosiego...  Padezco  alucinaciones    tan 
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Dcc. 

Duque 

Dcc. 

Duque 

Dcc. 


Duque 
Doc. 


Duque 
Doc. 


Duque 
Doc. 

Duque 
Doc. 


Duque 
D.c 


Duque 


frecuentes  que  no  me  dejan  vivir  durante 
el  día  ni  sosegar  por  la  noche...   Veo  la 
imagen  de  mi  difunta  esposa  desprenderse 
de  las  paredes  y  aparecer  y  desaparecer 
ante  mi  vista  con  la  realidad  que  tienen  los 
seres  de  carne  y  hueso...  Mi  pensamiento 
ha  perdido  su  eje...  Cúreme  usted,  y  dis- 
ponga en  cambio  de  toda  mi  fortuna. 
|Calma,  señor  duque;  calma! 
¿Queda  todavía  alguna  esperanza? 
Conteste  con  sinceridad. 
Diga. 

¿No  es  verdad  que  cuando  siente  un  impul- 
so pasional,  éste  se  agiganta  con  el  obstá- 
culo hasta  convertirse  en  un  deseo  de  fatal 
ejecución? 
Sí...  Sí. 

No  es  cierto  que  aquella  sugestión  le  con- 
duce a  los  mayores  excesos,  asaltando  la 
conciencia  del  ser  moral,  llegando  hasta  la 
perpetración  del  crimen? 
¡Del  crimen!...  jCierto!...  jCierto! 
(¡Es  un  sujeto  hipnótico!...  Un  ser  des- 
graciado... ¡Padre!  Ya  sé  cual  es  tu  justi- 
cia.) 

¿Hay  remedio? 

La  perturbación  es  profunda,  pero  si  usted 
sigue  mi  consejo... 
¿Qué  debo  hacer? 

Poner  mucha  agua  y  mucha  tierra  entre 
usted  y  esos  fantasmas  que  le  acusan...  El 
remedio  no  está  en  Madrid,  se  halla  al  otro 
lado  de  los  mares...  Le  respondo  del  éxito. 
Vayase  a  Nueva  York  por  una  larga  tem- 
porada. 

¿Usted  me  aconseja  que... 
Sí.  Que  atraviese  el  Océano.  En  él  se  ane- 
gan los  duendes...  Cuanta  sangre  circula 
por  las  venas  de  todos  los  hombres  juntos 
no  bastaría  para  enturbiar  el  cristal  de  sus 
aguas. 
No  es  posible.  No  es  posible. 
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Doc.  ¿Por  razones  de  política? 

Duque        No  es  la  política. 

Doc.  Peligran  sus  haciendas? 

Duque        No  es  esa  la  argolla  que  ata  mi  voluntad. 

Doc.  Nada  me  oculte...  ¿Qué  misterioso  poder 

lo  impide?... 

Duque        jPues  bien,  sépalo!  Carolina. 

Doc.  ¿Su  hijastra? 

Duque        La  misma. 

Dcc.  ¿Cuál  es  el  motivo? 

Duque  La  amo  con  locura...  Soy  su  prisionero... 
Ya  conoce  mi  secreto. 

Doc.  ¿Y  ella? 

Duque        No  me  ama. 

Doc.  Está  bien..  Salvaremos  esa  dificultad. 

Duque        ¿Cómo? 

Doc.  Gomo  aconseja  la  ciencia.  Eliminando  el 

obstáculo...  Desatando  el  grillete. 

Duque        ¿Sin  arrancarme  el  corazón? 

Doc.  Naturalmente. 

Du^ue        ¿Puede  mi  alma  libertarse  de  ese  yugo? 

Doc.  Con  un  poco  de  voluntad  por  su  parte... 

Duque        ¿Y  cuándo? 

Doc.  Muy  pronto.  Adiós,  duque. 

Duque        Me  deja  asombrado. 

Doc.  Voy  a  empezar  mi  obra  de  salvación. 

Duque        Pero... 

Doc.  Quieto.  Tranquilícese  y  calme  sus  nervios. 

Hasta  mañana.  Obedózcarne  en  un  todo. 

Duque        Le  obedezco.  Hasta  mañana. 

Doo.  (Aparte  al  hacer  mutis )  (Hay  que  sacar  a  Caro- 

lina de  este  hotel...  Ese  es  el  obstáculo... 
Veré  a  Felipe  el  guarda...)  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA   IV 

EL   DUQUE 


Duque  Este  es  otro  sueño,  sin  duda.  Carvajal  quie- 
re sacarme  de  estas  terribles  alucina- 
ciones... y  jél!  El  hijo  del  muerto.  |Ja... 


—  109  — 

ja...  jai...  ¿Quiere  curarme  de  esta  pasión 
que  me  devora...  ¿Será  verdad  tanta  belle- 
za? ¡Dicen  que  es  un  sabio,  que  hizo  curas 
maravillosas.  ¡Eh!  ¿Quién  viene?  ¡Es  Ca- 
rolina!... ¡Cómo  se  aviva  mi  pasión  al  ver- 
la!... Ya  soy  otro  hombre. 


ESCENA  V 

Dicho  y  CAROLINA  por  el  foro 


Carol. 
Duque 
Carol. 

Duque 

Carol. 
Carol. 

Duque 
Carol. 
Duque 
Carol. 
Duque 


Carol. 
Duque 


Carol. 

Duque 
Carol. 
Duque 


¿Usted  aquí,  señor?  Me  alegro  de  hallarle. 
¿Te  alegras  de  hallarme? 
Sí.  Porque  deseo  hablarle  de  un  asunto 
muy  importante. 

(ofreciéndole  una  silla.)  Toma  asiento...  Me  tie 
nes  a  tus  órdenes.  Ya  te  escucho. 
Señor  duque... 

El  amor  es  como  las  flores.  El  mío  ha  en- 
contrado ya  su  primavera. 
¿Quieres  decir  que  amas?  ¿A.  quién? 
A  Luis  Carvajal. 
¿Al  hijo  de... 

Al  hijo  del  difunto  don  Ramón.  Sí,  señor. 
¡Ya  que  no  puedo  despedazarte...  si  pudiera 
desgarrar  con  las  uñas  mi  corazón,  lo  ha- 
ría! (Rugiendo  de  corage.) 

¡Piedad,  señor,  piedad! 
No  hay  piedad  para  una  burla  tan  cruel... 
¿Esta  es  la  contestación  que  das  a  mis  ofer- 
tas?... ¿Este  es  el  calmante  que  reciben  mis 
ansias?...  La  hija  de  la  duquesa  del  Rizal 
no  puede  amar  a  un  plebeyo...  ¡Carvajal!... 
¡Carvajal!  ¿Trata  de  vengar  a  su  padre  o 
de  pescar  una  dote?  ¡Era  plan  convenido! 
Le  ofende  usted,  señor  duque.  He  cumpli- 
do mi  penoso  deber.  Me  retiro. 

No,  no  te  Vayas.  (Obligándola    a    tomar    asiento.) 

¡Señor  duque!  ¿Qué  hace  usted? 
Ooligarte  a  permanecer  aquí.  ¡Has  derrum- 
bado de  un  golpe  el  alcázar  de  mis  ilusio- 
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Carol. 
Duque 


Car. 

Duque 
Car. 


Duque 


Car. 
Duque 


nes,  y  justo  es  que  te  sepulte  en  sus  rui- 
nas!... Ese  plebeyo  no  Lserá  tu  esposo... 
Esa  violencia...  Protesto  en  nombre  de  mi 
madre. 

¡Tu  madre!...  Estaba  por  decirte  que... 
¡Oh!  ¡No!  no!  ¡Bueno!  Sí;  te  lo  diré  a  me- 
dias. Ya  te  adoraba  en  vida  de  tu  madre... 
Mi  afecto  ya  giró  antes  de  que  ella  murie- 
ra. La  pasión  me  hizo  miserable  hasta  ese 
punto.  ¿Qué  más?  ¡Hasta  creo  que  hizo  bien 
en  morirse!... 

Sin  duda  la  locura  ha  hecho  obscurecer  la 
luz  de  su  entendimiento. 
¡La locura!  ¡El  delirio!  Por  ti  todo... 

(Erguida,  con  gran  altivez.)  ¡Basta,  señor  duque! 

¡Jamás  un  hombre  que  se  estima  debe  lle- 
var hasta  este  punto  la  violencia  de  su  pa- 
sión tratándose  de  una  mujer  confiada  a 
su  honor  y  a  sus  cuidados!  No  soy  tan  dé- 
bil para  consentirlo.  Amaba  mucho  a  Car- 
vajal; pero  ahora,  después  de  oír  las  pala- 
bras que  la  pasión  pone  en  labios  de  us- 
ted, le  amo  más  todavía.  Dasde  este  mo- 
mento recabo  mi  libertad  de  acción.  Para 
usted  todas  las  riquezas  y  honores.  No  me 
hace  falta  ningún  título  de  nobleza  para 
ser  dichosa  con  Carvajal...  Usted  es  noble 
y  él  es  plebeyo...  ¡Corriente!  vayase  usted 
con  los  suyos.  Yo  me"  iré  con  los  míos; 
con  los  que  tienen  sangre  nobilísima  en 
las  venas  y  sobra  de  hidalguía  en  el  cora- 
zón. (Pausa.) 

Así.  Prefiero  la  guerra  declarada.  Desde 
hoy,  este  gabinete  será  tu  cárcel.  Ya  no 
me  fío  de  ti.  Allí,  en  aquel  gabinete  (Seña- 
lando ai  de  la  derecha.),  yo.  Aquí,  en  esta  sala, 
tú. 

Esto  es  un  indigno  atropello. 
(Tocando  un  timbre).  ¡Carvajal!  ¡Carvajal!  ¡Pri- 
mero muerta! 


ESCENA  VI 

Dichos.  PEPE  por  la  izquierda 

Pep.  Señor. 

Duque        Corre  a  dar  aviso  a  don  Tomás;  que  venga 

al  punto.  (Pepe  vase  foro.) 

ESCENA  VII 

CAROLINA  y  EL  DUQUE 

Car.  (¡Madre  mía!  ¡Madre  mía!) 

DUQUE  (Dando  paseos  por  la  habitación  )    No  Vendrá   en 

tu  auxilio...   Los  muertos  no  salen  de  sus 
tumbas. 

ESCENA  VIH 

Dichos.  DON  TOMAS  por  el  foro 

Tom.  ¿Qué  manda  vuecencia? 

Duque  Disponga  usted  todo  lo'necesario  para  que 
la  señorita  Carolina  habite  desde  este  mo- 
mento en  esta  sala,  de  modo  que  no  pue- 
da salir  de  ella  bajo  ningún  concepto.  Que- 
dará cerrada  la  puerta  que  conduce  a  su 
gabinete...  Gabriela  sigue  a  su  servicio, 
pero  vigilada  por  usted.  Espero  que  se 
cumplirán  mis  órdenes. 

Tom.  Descuide  vuecencia. 

Duque        Ya  lo  sabes,  Carolina. 

Tom.  (ai  Duque).  (Él  elixir,  señor;  el  elixir.) 

Duque        ¡El  infierno! 


Tom. 


ESCENA  IX 

CAROLINA  y  DON  TOMÁS 
(Cerrando  la  puerta  derecha.)  ¿Que  Se  Cierre  esta 

puerta?...  Ya  está.  Me  guardo  la  llave.  Dis- 
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pense  usted,  señorita,  que  me  vea  en  la 
dolorosa  precisión  de  acatar  las  órdenes  de 
mi  amo...  Voy  a  ponerme  de  acuerdo  con 
Gabriela  para  que  esta  noche  no  carezca 
usted  de  nada...  (Estova  por  buen  cami- 
no.) (Vase  Don  Tomás  por  el  foro.)  ¡Jí,  ji,  jíl 


ESCENA  X 

CAROLINA 

CAR.  (Levantándose  bruscamente,  llega   a  la  puerta  izquier- 

da.) ¡Cerrada  esta  puerta!...  ¿Y  por  la  gale- 
ría? (Liega  al  foro.)  Don  Tomás  la  ha  cerrado 
también...  Arrojarme  desde  aquí  al  jar- 
din...  ¡Hacerme  pedazos!...  Este  será  mi 
postrer  recurso...  Soy  su  prisionera.  El, 
allí,  en  su  gabinete...  La  noche,  que  se 
aproxima...  la  pasaré  en  vela.  (Tengo  mie- 
do! ¡Ese  hombre  es  capaz  de  todo!...  Y 
aquí,  yo  sola...  ¡Mi  orgullo  de  mujer  se  su- 
bleva! Un  arma  para  defenderme.  (Toca  ei 
timbre.)  Veamos  si  puedo  hablar  con  Ga- 
briela. 

ESCENA  XI 

Dicha.  GABRIELA,  seguida  de  DON  TOMAS,  por  el  foro  izquierda 

Gab.  ¡Ay  señorita  de  mi  alma! 

Car.  ;  Puedo  hablar  con  Gabriela? 

Tom.  No  hay  inconveniente. 

Car.  Acércate. 

Gab.  ¿Qué  desea? 

Car.  (En  voz  baja  )  Allí,  en  mi  gabinete,  verás  un 

cuchillo  con  mango  de  nácar.  Tráelo. 
Gab.  ¿De  qué  manera? 

Car.  Con  un  pretexto.  ¡Ahí  Ya  le  hallé.  (En  alta 

voz.)  Tráeme,  Gabriela,  una  infusión  de  te 

con  unas  gotas  de  azahar,.. 
Tom.  ¡Ah!  ¿La  señorita  quiere  un  te?...  Vaya  us- 
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ted,  Gabriela,  vaya  inmediatamente  a  ser- 
vírselo. 
Gab.  Voy  al  punto.  Lo  hay  hecho  siempre  a  pre- 

vención. (Vase  Gabriela  foro  izquierda  ) 


ESCENA  XII 

CAROLINA,    DON  TOMÁS 

Car.  Usted  y  mi  madre  no  se  tenían  mucho 

afecto. 

Tom.  Tuve  esa  mala  suerte. 

Car.  (pausa.)  ¡Y  tampoco  ha  sabido  ganarse  el 

mío...! 

Tom.  Eso  creo  también,  por  mi  desgracia. 

Car.  (pausa.)  Usted  ya  tiene  su  Dios. 

Tom  El  señor  duque  no  es  precisamente  un 

Dios  para  mí...  pero...  poco  le  falta. 

Car.  Avaro,  lo  es  usted. 

Tom.  Me  calumnian,  señorita,  me  calumnian. 

Car.  ¿Cuánto  dinero  le  da  su  amo? 

Tom.  El  señor  duque  es  inmensamente  rico...  y 

es  muy  difícil  sobrepujarle...  A  no  ser 
que...  iJi,  ji,  ji! 

Car.  No,  no  trato  de  comprarle...  (No  hay  espe- 

ranza.) 

ESCENA  XIII 

Dichos.  GABRIELA,  con  servicio  de   te,  por  el  foro,  y  al  hombro  el 
abrigo  de  Carolina  y  puñal 

Tom.  Vaya.  Yo  mismo  se  lo  serviré  a  la  señorita, 

Espero  que  aceptará  mi  galantería...  Está 
abrasando. 

Car.  Me  es  igual. 

GAB.  (Acercándose  a  Carolina.)  Tome  USted,  Señorita. 

Traigo  un  abrigo  por  si  acaso. 

Car.  (Tomando  el  abrigo,  que   deberá    ser   muy   rico   y   de 

raso  blaoco.)  HiS  hecho  bien.  (A  Gabriela  por  lo 
bajo.)  ¿YÓl?... 

G  \B.  (Rápidamente  a  Carolina.)  Va  dentro. 

Máquina. — 8 
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Car.  Has  sido  precavida.  Nada  más  necesito. 

Esta   noche  dormiré  reclinada  sobre   un 

sofá. 
Gab.  ¿Cómo? 

TOM.  (Eafriando  el  te,  después    de    haber  vertiJo  en  la  taza 

unas  gotas  del  contenido    de  un  frasco  que  habrá  sa 
cado  de  uno  de  sus  bolsillos,  disimuladamente,  mien 
tras  Carolina  habló  por  lo  bajo  con  Gabriela.) Trasla- 
daremos aquí    cuanto  sea  necesario  para 
que... 

Car.  Nada  absolutamente.  Esta  es  mi  voluntad. 

Vete.  (Vase  Gabriela  por  el  foro.) 

ESCENA  XIV 

CAROLINA    DON  TOMÁS 

Tom.  Ya  puede  tomarse. 

Car.  Déjelo  sobre  esta  mesa.  Deseo  quedar  sola, 

don  Tomás. 

Tom.  Como  usted  quiera.  Cerraré  esta  galería, 

porque  ya  anochece. 

Car.  Abierta...  que  quede  abierta...  Respiraré 

el  aroma  que  se  exhala  del  jardín. 

Tom.  Bien  está.  Yo  me  instalaré  en  una  de  las 

habitaciones  contiguas  para  acudir  a  cual- 
quier llamamiento.' 

Car.  (secamente )  Muchas  gracias. 

TOM.  Veré  antes    al    Señor    duque.  vVase  por  la  de- 

recha ) 

ESCENA  XV 

CAROLINA 
CAR.  (Sacando  el  cuchillo  de  uno  de  los  bolsillos  del  abrigo 

Aquí...  aquí  está...  Es  muy  pequeño,  pero 
tiene  la  punta  muy  aguda.  Este  hierro  me 
pone  a  cubierto  de  cualquier  ímpetu  sal- 
vaje... ¡Ya  estoy  tranquila!...  ¡Cómo  ar- 
dían SUS  OJOS!...  Tomando  el  te  maquinalmente 
mientras  sigue  en  su    monólogo.)    PerO    ¿qué  hice 
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yo  para  inspirarle  una  pasión  tan  infer- 
nal?... (Pausa.)  Hoy  se  ha  quitado  la  másca- 
ra... Dijo  que  en  vida  de  mi  madre  ya  me 
amaba...  Los  celos  le  han  arrebatado... 
(Pausa.)  ¡Qué  te  tan  delicioso...  lo  saboreo 
con  placer  infinito!...  me  hace  suspirar  y 
hasta  parece  que  desvanece  las  sombras 
de  mi  espíritu.  (Pausa.)  ¡Qué  feliz  soy  pen- 
sando en  Carvajal!...  Ya  va  anocheciendo. 

(Reparando  en  que  obscurece  la  escena.)  Parece  que 

respiro  mejor.  ¡Carvajal!  ¡Qué  muchacho 
tan  fino!  ¡Qué  talento  el  suyo!  ¡Ay!  ¡Qué 
delicia  de  te!...  ¡Soy  feliz...  muy  feliz!... 
¡Me  da  sueño...  un  sueño  plácido...  (Pasáo- 

dose   la  mano  por  la  frente.)  ¿QuÓ  es  6St0?  Una 

nieblecilla  que  sé  pone  delante  de  mis 
ojos..,  ¡Qué  sopor  más  extraño!...  me  re- 
clinaré sobre  el  sofá...  mi  mirada  se  des- 
vanece. (Quedi  dormida  y  reclinada  sobre  e!  sofá.) 

ESCENA  XVI 

(Ábrese  la  puerta  secreta  que  hay  en  el  áagulo  de  la  izquierda  y 
salen  sigilosamente  LA.  DUQUESA,  DOCTOR  CARVAJAL  y 
FELIPE,  que  llegan  a  CAhOLlNA,  a  quien  éstos  toman  en 
brazos,   llevándosela  por  donde  han  venido.) 

DüQ.  (Dice  a    los   que   se    llevan   a   Carolina.)    El  abrigo 

no...  Dejadlo  ahí.  Al  pabellón...  y  así  que 
recobre  el  sentido,  al  coche,  (vanse  carvajal  y 

Felipe  llevándose  a  Carolina  por  la  puerta  secreta). 

ESCENA   XVII 

LA   DUQUESA 

DüQ.  ^Después    de    haberse   cerrado  la  puerta  secreta.  Acer- 

cándose al   sofá   donde    antes    se    hallara    Carolina.) 

Aquí  estuvo  Carolina  reclinada...  Tomaré 
su  propia  actitud,  y  envolveré  mi  cuerpo 
con  su  mismo  abrigo.  Así  la  ilusión  será 
completa.  (En  voz  muy  baja.)  ¡Cuan  lejos  se 
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hallará  ese  hombre  de  creer  que  soy  yo, 
su  mujer  Cristina,  la  que  le  espera  con  los 
brazos  abiertos!...  Aquí  viene.  Acércate, 
esposo  mío...  ¡Acércate,  amor  de  misamo- 
resl  ¡Acércate,  infamel 

ESCENA  XVIil 

LA  DUQUESA;  EL  DUQUE,  en  pos  de  DON  TOMAS,  por  la  puerta 
de   la   derecha 

Tom.  ¿.La  ve  usted  alft*  reclinada?  ¡Qué  hermosa 

está  Carolina,  señor!  La  peuumbra  que  la 
envuelve  la  hace  aun  más  hermosa!...  Fí- 
jese vuecencia...  parece  una  mariposa 
blanca  que  hubiese  plegado  sus  alas  sobre 
el  cáliz  de  una  azucena.  ¡Qué  contornos  y 
perfiles!...  iQué  suavidad  de  formas! 

Duque        Vete  ya. 

Tom.  Ni  una  estatua  de  Praxíteles.  Buenas  no- 

ches, señor  duque,  buenas  noches...  ¡Ji, 

ji,  ji!  (Vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  XIX 

LA  DUQUESA  y  EL  DUQUE 

Duque  ¡Allí  está  dormida!...  Y  es  verdad  que  pa- 
rece una  mariposa. 

Duq.  ¡Ay! 

Duque  Ha  suspirado...  ¡Por  el  infierno!  A  ver  si 
Aespierta  ahora  y  fracasa  mi  última  espe- 
ranza... ¡Carolina!  (Pausa.)  ¡Carolina!   (Pausa.) 

¡Ah!  ¡Respiro!...  Mi  ángel  malo  ha  prepa- 
rado bien  la  dosis...  Ni  muerta,  ni  viva... 
dulcemente  aletargada.  Nada  se  oye  en 
torno...  ¡Es  mía! 

Duq.  ¡Infame! 

Duque        ¡Esa  voz!  ¡Suelta!   Tu  no  eres  Carolina. 

(Consigue  desasirse  de  los  brazos  de    la  Duquesa,  que 
le  aprisionaban,  llevándose  las  manos  a  las   sienes.) 
(La  luz  de  la  luna,  penetrando  por    la    galería    abierta 
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que  da  !al  jardín,  cae  de    lleno    sobre    la  figura    de    la 
Duquesa,  iluminándola  por  completo.) 
DüQ.  (Poniéndose  de  pie,  trágicamente.)  (Mira  quien  SOyl 

Duquk:        | Horror  1...  \ Cristina!  (cae  ai  suelo.) 

DüQ.  (Extendiendo  el  brazo  rígidamente  hacia  el  Duque  en 

actitud  trágica.)  (Ja,  ja,  ja!... 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


JLCTO  QUINTO 


CUADRO    XIY 


La  decoración  del  cuadro   anterior 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  el  DUQUE  tendido  en  el  suelo,  en  la  misma   posición 
que  quedó  al  final  del  cuadro  anterior 
DUQUE  (Incorporándose,  después  de  haberse    levantado  el  te- 

lón algún  espacio.)  ¿Dónde  estoy?  ¡Tendido  en 
el  suelo!...  ¿Quién  me  ha  traído  a  este 
lugar?...  Ya  se  está  restableciendo  mi  me- 

.     moría...  (Se  sienta  en  un  sofá    próximo.)   ¡DeSVa- 

neceos,  sombras  que  gravitáis  sobre  mis 
sienes  con  la  pesadez  del  plomo!...  Sí,  si; 

ya  VOy  recordando. . .  (Levantándose  súbitamente.) 

¡Cristina!...  ¡Era  Cristina!...  ¿Dónde  se 
fué?...  ¿Se  habrá  filtrado  a  través  del 
muro?...  ¡Oh!  Debo  estar  loco...  Iba  a 
cometer  una  infamia  con  Carolina...  y 
cuando  fui  a  posar  sobre  los  suyos  mis 
labios  ardientes  noté  que  su  mano  estaba 
más  fría  que  el  mármol  de  los  sepulcros. 
Aquella  no  era  su  voz...  ¡Ah!  Tampoco  era 
su  mano  la  que  me  atraía  con  fuerza  irre- 
sistible... ¿Seré  sonámbulo?...  ¿Qué  hacía 
yo  tendido  en  el  suelo? 
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ESCENA  II 

Dicho.  DON  TOMÁS,  por  el    foro  izquierda 

Tom.  jSeñorl  ¡Señorl... 

Duque        |Eh!...  ¿Quién  va? 

Tom.  Say  yo. 

Duque        ¿Quién  eres  tú? 

Tom.  ¿No  me  conoce? 

Duque        jAh!...  jMi  Luzbel! 

Tom.  Aquí  me  tiene  vuecencia  a  sus  órdenes. 

Duque  Vienes  en  buena  ocasión  para  sacarme  de 
una  duda  que  se  me  ha  enredado  como 
una  alimaña  en  el  cerebro. 

Tom.  Diga  vuecencia. 

Duque  Acabo  de  soñar  que  Carolina  se  hallaba 
aquí,  en  esta  sala,  adormecida  por  tu  eli- 
xir. 

Tom.  ¡Cómo,  señor!  ¿Vuecencia  ha  tomado  por 

sueño  tan  encantadora  realidad? 

DUQUE  (Con  espanto,  ahora,  por  la  realidad  de  que  empieza  a 

percatarse.)  ¡La  realidad!  ¿Dices  que  la  reali- 
dad?... 
Tom.  |Y  tanto,   señor,   y  tanto!   Como  que  yo 

mismo  vertí  las  gotas  en  el  te  que  tomó  la 
señorita  Carolina. 

DUQUE  (Creciendo  en  asombro  y  espanto.)    ¡¡TÚ   mismo!! 

Tom.  Por  mi  propia  mano. 

Duque        ¿Y  dónde  está  Carolina? 

TtM.  Allí.  (Señalando  el  cuarto  derecha.) 

Duqce  Ven  aquí,  víbora,  ven  aquí.  Todo  eso  que 
ahora  dices,  ¿no  es  un  nuevo  encanto  obra 
de  tu  catánica  invención,  para  acabar  de 
trastornarme  el  juicio? 

Tom.  A  vuecencia  ha  debido  hechizarle  la  in- 

mensa dicha  que  ha  experimentado  al  ver 
realizadas  sus  ilusiones...  Carolina  se  halla 
en  el  gabinete  de  vuecencia. 

Duque        ¡Infierno  y  rayo!  ¡No  mientas! 

Tom.  ¡No  miento! 

Duque        Cerciórate  por  ti  mismo...  Penetra  en  mi 

gabinete.  (Vase  por  la  derecha.) 
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•  ESCfcNA  III 

,%      EL   DUQUE 

Duque  ¿Dónde  está  la  realidad?  ¿Dónde  empieza 
el  sueño?...  Este  viejo  miserable  trata  de 
borrar  toda  linea  divisoria  para  que  se  aca- 
be de  sumergir  mi  espíritu  en  el  caos. 

ESCENA  IV 

D.cho  y  DON  TOMÁS,  en  el  colmo  déla  estupefacción.  Derecha 

Duque        ¿Has  visto  a  Carolina? 

Tcm.  1 1  Estoy...    estupefactoll...  Recuerde    vue- 

cencia que  la  dejamos  aquí...  reclinada  en 
este  diván...  como  una  mariposa  blanca... 

Duque        ¡Ab...  sí!  ¡Como  una  mariposa  blanca! 

Te  m.  Gomo  unaestatua  de  Praxíteles...  y  que  yo 

dije  a  vuecencia:  ¡qué  hermosa  está  Caro- 
lina! 

Duque  Esas  fueron  tus  palabras,  sí;  lo  recuerdo... 
lo  recuerdo. 

Tcm.  Luego  yo  di  las  buenas  noches  a  vuecencia 

y  me  fui  a  vigilar  al  cuarto  contiguo,  para 
que  ninguno  de  la  servidumbre  se  acercase. 

Buque  Si,  sí;  pero,  si  todo  eso  es  verdad,  ¿dónde 
está  Carolina? 

Tcm.  Aquí  debiera  hallarse. 

Cuque        Enciende  las  luces...  jQue  venga  Gabriela! 

(Don  Tomás  enciende  las   luces.    El   Duque    llama  a 

grandes  voces.)  ¡Gabriela!  ¡Gabriela! 
Tcm.  ¡Malos  infiernos  me  lleven  si  comprendo 

nada  de  esto! 


Gab. 

Duque 

G¿b. 


ESCENA  V 

Dichos.  GABRIELA  por  el  foro  izquierda 

¿Llamaba'el  señor? 
¿Dónde  está  tu  señorita? 
Aquí  quedó...  en  esta  sala. 
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Duque  Corre  a  su  gabinete;  volando. 

Gab.  Está  cerrada  la  puerta,  señor. 

Duque  ¡La  llave!  ¿Dónde  está  la  llave? 

Tom.  Yo  la  tengo. 

DUQUE  Abre  al  puntO.  (Don  Tomás  abre  y    Gabriela   vase 

precipitadamente  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI 

EL  DUQUE,  DON  TOMAS 

Duque  Ya  he  recobrado  los  sentidos.  Esta  es  la 
realidad...  Carvajal  y  Carolina  se  aman. 

Tom  ¿Cómo? 

Dique  Hay  que  abrir  un  abismo  entre  ambos... 
¡Mata!...  ¡ Envenena I...  ¡Haz  lo  que  te 
plazca! 

ESCENA  VII 

Dichos.   GABRIELA,   izquierda 

Gab.  No  está  tampoco  en  su  gabinete. 

Duque        ¡Maldición!  Recorre  todo  el  hotel  en  su 

busca. 
Gab.  Corriendo. 

Tom.  Yo  también. 

DUQUE  (Deteniéndole  rudamente  por  un  brazo.)  Tú  no. 
TÚ  aquí,  COnmigO.  (Vase  Gabriela  foro  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

El   DUQUE.   DON  TOMAS 

Tom.  Tenga  vuecencia  calma. 

Duque       ¿Dónde  está  Carolina? 

Tcm.  Señor... 

Duque       ¿Dónde  está  Carolina?...  Yo  la  confié  a  tus 

cuidados. 
Tom.  Suélteme  vuecencia,  para  que  pueda  ir  en 

su  busca. 
Duque       ¿Sabes  dónde  está? 
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Tom. 

DüQÜE 


Tom. 
Duque 


¿Dónde,  señor? 

En  brazos  de  Carvajal...  Aquí  estaba,  pero 
se  ha  fugado.  [Ira  de  DiosI  ¡Sangre  y 
muerte!  Te  has  dejado  arrebatar  la  prenda 
de  mis  ansias  mortales...  Ella  en  brazos  de 
su  amor...  y  tú  en  los  míos... 
¡Socorro!  ¡Socorrol 

¡Que  venga  Carolina  para  salvarte!...  ¡Cari- 
cias por  caricias!...  ¡Muere,  perro  viejo,  a 
mis  manos!  ¡Qué  placer!...  ¡qué  placer  me 

Causa  tu  agonía!...  (Le  estrangula  y  cae  al  suelo 
don  Tomás.  El  duque  le  contempla  y  dice:)  ¡Me  Con- 
vertiste en  máquina  y  la  máquina  te  ha 
estrangulado!...  (Pausa.)  Parece  que  respiro 
mejor  desde  que  me  he  quitado  la  negra 
alimaña  que  se  había  enroscado  a  mi  ce- 
rebro. Siento  un  bienestar  profundo.  Mi 
pensamiento  penetra  con  más  claridad  en 
los  recuerdos.  Tengo  un  concepto  más 
positivo  de  la  realidad  de  las  cosas...  Yo 
soy  e!  duque  del  Rizal,  el  grande...  el  po- 
deroso. Y  aquella  mujer...  No...  No...  No 
era  un  espectro.  Era  Cristina...  Era  mi  es- 
posa en  cuerpo  y  alma...  Pero,  ¿cómo? 
¡Cómo  ha  podido  dejar  su  tumba!  ¡No  te 
extravíes,  entendimiento!  El  cadáver  de 
Cristina  debe  hallarse  en  la  mansión  de  la 
muerte,  encerrado  en  su  féretro.  No  hay 
más  que  una  realidad.  Deshago  este  nudo 
de  sombras  que  se  ha  formado  en  mi  ce- 
rebro... |Ah!  Qué  idea...  Sí.  Sí.  ¡Tendré 
valor  para  ejecutarla!...  ¡No  desaparecerá 
de  mi  vista  como  un  ser  impalpable  para 
hundir  mi  espíritu  en  un  abismo  todavía 
más  profundo!...  No  importa.  Quiero  ma- 
tar esta  duda...  ¡A  la  muerte!  ¡A  la  sole- 
dad! ¡Silencio!...  ¡Silencio!  (vase  por  ei  foro.) 


MUTACIÓN 
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Tejón  corto  de  jardía.  Es  de  noche 

ESCENA  PRIMERA 

Salen  por  la  izquierda  FELIPE,  el  guarda,    con    escopeta. 
Le  siguen  CAROLINA  y  el  DOCTOR   CARVAJAL 

Felip.        Sígame,  señorita;  ya  pronto  llegamos  a  la 
puerta  de  salida...  El  coche  no  está  lejos. 

CAR.  Ni  un  paSO  más,  Felipe.  (Felipe  se  detiene  en  la 

salida  derecha.) 

Dcc.  No  insista...  por  su  bien  se  lo  suplico. 

Car.  No  dudo  que  usted  se  opone  a  mis  deseos 

creyendo  que  me  hace  un  bien;  pero  no 
es  así.  ¡Mi  madre  vive!  jMi  madre  vivel 

Doc.  Ya  la  verá  usted  mañana. 

Car.  No.  No.  Ha  de  ser  esta  noche. 

Doc.  ¿A  tales  horas,  cuando  usted  acaba  de  sa- 

lir de  tan  profundo  desvanecimiento?... 

Car.  No  importa.  Advertí  el  beso  que  mi  madre 

depositó  en  mi  frente.  Medio  aletargada 
todavía,  oí  claramente  su  voz  y  sus  frases, 
que  me  sonaron  a  eterna  despedida... 
«¡Adiós,  hija  de  mi  alma!»  Eso  dijo,  y  eso 
es  lo  que  llevo  grabado  en  el  corazón.  ¡Ma- 
dre mía!  ¡Madre  mía! 

Doc.  Yo  no  sé  cómo  llevar  el  convencimiento  a 

su  ánimo. 

Car.  El  coche  espera. 

Doc.  Pero  es  sólo  para  alejarla  de  este  hotel, 

donde  se  hallaba  cercada  de  peligros. 

Car.  No.  No  saldré  de  este  hotel  sin  ver  a  mi 

madre...  ¡Oh  Carvajal!... 

Doc.  No  puede  verla  esta  noche. 

Car.  ¿Quién  lo  impide? 

Doo.  Las  imperiosas  circunstancias  que  a  todos 

nos  rodean. 

Car.  ¿Cómo  no  esperó  a  que  saliese  por  com- 
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pleto  de  mi  letargo?  ¿Quién  la  obligó  a  se- 
pararse de  su  hija?  Usted  lo  sabe,  y  au- 
menta con  su  silencio  el  temor  que  me 
asalta  y  que  llena  de  amargas  dudas  mi 
pensamiento.  ¿Dónde  está  mi  madre? 

Dcc.  Donde  no  quiere  que  nadie  la  interrumpa, 

fiso  me  dijo. 

Car.  ¿Por  qué  tan  gran  misterio  de  dolor?  ¡Ay, 

Dios  mío! 

Doc.  Sosiésegue  usted,  por  piedad.   La  ha  aco- 

metido un  temblor  nervioso  que  puede  te- 
ner consecuencias  muy  desagradables. 

Car.  ¿Me  ama  usted,  Carvajal? 

Doc.  ¡Con  toda  mi  alma! 

Car.  Entonces,  se  lo  suplico  por  nuestro  amor... 

Voy  a  emplear  el  supremo  recurso.  ¡Car- 
vajal, esposo  mío,  no  me  dejes  morir  au- 
sente de  mi  madrel 

De  o.  ¡Oh  Carolina!  Retrocedamos,  Felipe... 

Car.  ¡Ah!  Por  fin.  ¡Gracias,  Carvajal! 

DOC.  VamOS.  (Vanse  por  donde  vinieron.) 


ESCENA  II 

Aparecen  por  la   derecha  GABRIELA  y   PEPE,  cogidos  de  la  mano 

Pep.  No  me  sueltes  de  la  mano,  Gabriela. 

Gab.  Ten  valor. 

Pep.  Ya  lo  tengo,  pero... 

Gab.  ¿No  te  humilla  que  una  mujer  te  dé  animo? 

Pep.  En  estas  circunstancias,  con  la  obscuridad 

que  nos  envuelve  y  con  lo  que  ha  ocurri- 
do, nada  me  humilla. 

Gab.  ¡Vaya  un  hombre! 

Pep.  No  alces  tanto  la  voz;  mira  que  Felipe  el 

guarda  nos  va  a  descerrajar  un  tiro. 

Gab.  (Asastada.)  ¡Ay  María  Santísima! 

Píp.  No  me  asustes,  Gabriela,  no  me  asustes. 

(Temblando.) 

Gab.  Si  quien  me  asusta  eres  tú.* 

Pep.  A  mí  me  va  a  dar  algo. 
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Gab.  ¡No;  pues  que  no  te  dé  nada! 

Pep.  ¿Y  cómo  atravesamos  el  jardín  hasta  llegar 

al  pabellón?  Yo  no  me  atrevo. 

Gab  .  Y  yo,  ¿cómo  voy  a  ir  sola? 

Pep.  Acércate  a  mí  cuanto  te  sea  posible...  Más. 

Gab.  ¿Más  todavía? 

Pep.  ¡Galla!  ¿No  has  oído? 

Gab  Sí;  ruido  de  hojas. 

Pep  ¡El  vértigo!  Sostenme,  Gabriela. 

GAB.  (Sosteniéndole    en    sus    brazos.)    ¡Esta    SÍ  que  es 

buena!...  Mira,  Pepe:  o  cesa  el  vértigo,  o 
te  dejo  caer  al  suelo. 

PEP.  (Enderezándose  súbitamente.)  ¿No  OyCS  paSOS? 

Gab  Sí. 

Pep.  Somos  perdidos. 

ESCENA  III 

Dichos.  FELIPE,    ei  guarda,  apuntándoles   con   la   escopeta,   por  la 
izquierda 

Felip.         ¿Quién  anda  ahí? 

Pep.  ¡No  dispares,  Felipe,  que  somos  nosotros! 

¡Ponte  delante,  Gabriela! 

Felip.        ¿Quiénes  sois  vosotros? 

Gab.  Gabriela  y  Pepe. 

Felip.  ¿Y  que  hacéis  a  semejantes  horas  en  el 
jardín? 

Pep.  Nada,  Felipe,  nada;  te  lo  juro  por  nuestra 

salvación. 

Felip.  Mala  ocasión  habéis  elegido  para  pelar  la 
pava. 

Gab  No,  Felipe,  no  pelamos  nada. 

Felip  Explicaos.  ¿Qué  hay? 

Pep  Note  extrañe  nuestro  temor...  Ya  sabes 

que  las  mujeres  se  asustan  de  todo. 

Felip.         ¿Queréis  decirme  lo  que  ocurre? 

Pep.  Cuéntalo,  Gabriela. 

Gab  Me  mandó  el  amo  qne  buscase  a  la  señori- 

ta Carolina,  que  nadie  sabe  donde  se  en- 
cuentra. Volví  a  la  sala  para  decirle  que 
mis  pesquisas  no  habían  dado  ningún  re- 
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sultado,  y  al  entrar...  se  me  heló  la  sangre 
en  las  venas.  jAllí,  tendido  en  medio  de  la 
sala,  está  el  cuerpo  de  don  Tomás,  con 
una  cara  de  ahorcado  que  espanta. 

PEP.  (Temblando  como  un  azogado.)    ¡Qué    te   parece, 

Felipe,  qué  te  parece! 

Felip.  Que  es  lo  único  bueno  que  ha  podido  ocu- 
rrir. 

Pep.  ¿Y  qué  hacemos  nosotros  en  tan  críticas 

circunstancias? 

Felip.  Ya  lo  discutiremos  con  calma.  ¿Dónde  está 
el  señor  duque? 

Pep.  Se  fué  hablando  consigo  mismo.  Bajó  al 

jardín  por  la  escalinata  de  mármol  y  salió 
a  la  calle  abriendo  la  puerta  de  hierro, 
cuya  llave  siempre  lleva  consigo.  Yo  me 
aparté  para  dejarle  pasar...  Aquel  no  era 
un  hombre,  Felipe...  Parecía  un  muerto 
con  vida. 

Gab.  ¡Silenciol  Ruido  de  un  carruaje. 

Felip.        Se  ha  parado. 

Pep.  Ya  está  de  regreso.  ¿Oíste  el  chirrido  déla 

verja?  Ya  ha  entrado  en  el  jardín. 

Gab.  (Mirando  a  la  izquierda.)  Por  allí  pasa  como  una 

sombra. 

PEP.  (Señalando    a    la    derecha.)    Por    este    lado  OÍgO 

ruido  de  pasos. 
Felip.        Debe  ser  Miguel,  el  cochero. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  MIGUEL,  el  cochero,  por  la  derecha 

Mig.  El  mismo.  ¿Cómo  os  hallo  aquí  reunidos? 

Pep.  Miguel,  ¿qué  ocurre? 

Mig.  Una  cosa  muy  grave...  Nuestro  amo  ha 

perdido  la  razón...  Me  ordenó  que  lo  lleva- 
se al  cementerio  del  Este...  El  conserje  se 
resistía  a  abrir,  tan  a  deshora,  pero  cedió 
al  cabo...  Entró  el  señor  duque...  Yo  le 
esperó  a  la  puerta.  Al  poco  salió  pálido  y 
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desencajado.  «Al  galope— me  dijo— al  galo- 
pe >,  y  se  metió  en  el  coche  diciendo:  «Caro- 
lina es  Cristina!  ¡Cristina  es  Carolina!»  Lue- 
go, a  mitad  del  camino,  oí  sus  gritos,  que 
decían:  «¡Para!...  ,Para...!»  Me  costó  de- 
tener el  brío  de  los  caballos.  Echó  el  cuer- 
po fuera  de  la  portezuela  y  me  dijo...  «¿La 
nasvisto?»¿Aquión,  señor?  «Ala sombra...» 
Nada  he  visto.  «¡Corre!  ¡Corre!  Lleguemos 
pronto  al  hotel...  Haz  que  se  diloquen  los 
caballos...»  Les  di  suelta  y  hemos  vonido 
volando. 

Pepe  ¿A  qué  fué  al  cementerio? 

Mig.  ¡Qué  sé  yo! 

Felip.  Vamos  a  mi  pabellón.  Allí  acordaremos  lo 
que  debe  hacerse. 

MlQ.  Sí,  VamOS.  (Vanse  todos  por  la  izquierda.) 

MUTACIÓN 


cuadro  xyi 


Li    decoración    del    cuadro    XIV 


ESCENA  PRIMERA 

L'i  escena  como  quedó  al  hacerse  la  mutacióa.  Et  cadáver  de  don 
Tomás,  en  la  misma  forma,  tendido  en  el  suelo  junto  al  sofá. 
Aparece  el  Duque  por  el  foro  en  completo  estado  de  perturba- 
ción  mental. 

DnQUE  ¿Quién  yace  ahí  tendido?  Uno  que  duerme 
mientras  todos  velan.  Uno  que  permanece 
inmóvil  cuando  todos  giran.  (Sentándose.) 
¡Que  duerma!  ¡Que  duerma!...; Ja,  ja,  ja!... 
Ya  se  ha  desvanecido  el  misterio.  ¡Cristina 
es  Carolina!  ¡Carolina  es  Cristina!  A  ver... 
Que  venga  don  Tomás...  Que  venga  ese 
perro  viejo...  Pronto...  Ya  tarda...  (pausa.) 
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Hola.  ¿Ya  estás  ahí?  Acércate...  Nada  te- 
mas, que  aun  no  trato  de  ahorcarte. . .  ¿Cum- 
pliste mi  encargo?  ¿Abriste  el  féretro?  Y 
bien...  ¿Vistea  la  duquesa  con  su  hábito 
de  monja  de  la  Merced?...  ¿Qué  dices?  Que 
conserva  sus  facciones...  Mientes,  misera- 
ble... Cristina  no  ha  muerto...  Vive  toda- 
vía. Se  ha  convertido  en  sombra  impalpa- 
ble. Su  espíritu  se  ha  infiltrado  en  el  de 
Carolina...  Sus  cuerpos  se  han  hecho  uno 
solo...  Sus  formas  se  han  confundido... 
¡Cristina  es  Carolina!...  ¡Carolina  es  Cris- 
tina! ¡Ja...  ja...  ja!... 


ESCENA  II 

Dichos    y    la   DUQUESA,    vestida    de  negro,  por  la  puerta   secreta 

Düq.  ¡Duque!  ¡Duque!  No  contesta.  Habla  solo... 

A  sus  pies  yace  rígido  el  cuerpo  de  don 
Tomás.  Le  estranguló,  sin  duda.  Nuevo 
Ótelo  que  ha  muerto  a  su  Yago...  ¡Duque! 

Duque        ¡Ja,  ja,  ja! 

Duq.  ¿Esa  risa?  Mírame.  Soy  yo.  Tu  esposa  Cris- 

tina. 

Duque        Tú  no  eres  Cristina. 
¡Ja,  ja,  ja! 

Duq.  No  soy  un  espectro., 

posa. 

Duque        ¡Cristina  es  Carolina!...  ¡Carolina  es  Cristi- 
na!... ¡Ja,  ja,  ja! 

Duq  ¡Ah!  Ya  se  ha  perturbado  su  cerebro...  Ya 

ha  perdido  la  razón.  ¡Mi  venganza  se  ha 
realizado!  ¡Qué  espantosa  realidad!  ¡Artu- 
ro! ¡Arturo!  ¿No  me  conoces? 

Duque        ¡Ja,  ja,  ja! 

Duq.  Cierto  es  que  ha  perdido  la  razón.  Sus 

ojos,  vidriosos,  ya  no  miran  como  antes... 
¡Ay  de  mí!  ¡Ese  hombre  era  mi  amor  y 
arranqué  la  luz  de  su  cerebro!  Ya  no  pue- 
de amar  a  Carolina;  pero  ha  dejado  mi 
alma  en  un  desierto  de  dolor... 


¡Eres  Carolina!... 
Soy  tu  propia  es- 
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Duque        ¡Ja,  ja,  jal 

Duq.  ¿Qaé  es  la  vida  para  mí?  Una  carga  peno- 

sa... Mi  espíritu  está  vacío...  Allí  debo  se- 
pultar mi  carga. . .  Resucité  para  vivir  como 
un  espectro.  Volveré  a  mi  tumba  oon  el 
pecho  atravesado  por  un  hierro...  ¡Adiós, 
Arturo!...  ¡Adiós,  esposo  míol 


ESCENA  III 

Dichos  y  DOCTOR  CARVAJAL  por  el  foro 

Doc.  Atrás,  señora. 

Duq.  ¡Carvajal! 

Doc.  Sí,  Carvajal,  que  viene  a  imponer  la  leyes 

de  la  eterna  justicia.  Carvajal,  que  detiene 
sus  impulsos  suicidas... 

Duq.  Mire  usted  el  horrible  fruto   de  mi  ven- 

ganza. 

Duque  ¡Cristina  es  Carolina!  ¡Carolina  es  Cristina! 
¡Ja,  ja,  ja! 

Doc.  ¡Se  ha  obscurecido  la  luz  de  su  cerebro! 

Duq.  Yo  he  matado  su  alma  sobre  el  pedestal 

déla  muerte...  ¡Mire  qué  cuadro  ofrecen 
esos  dos  hombres  tan  espantoso!  Uno  es  un 
cuerpo  sin  vida...  Otro  es  una  máquina 
que  vive  sin  espíritu. 

Doc.  Ya  veo  que  el  odio  ha  girado  en  el  alma 

de  usted  y  se  ha  invertido,  transformándo- 
se en  piedad,  como  la  sombra  que  tam- 
bién gira  y  se  convierte  en  luz. 

Düq.  Así  es...  ¡Siento  una  pena  horrible! 

Doc.  El  muerto  a  la  sepultura...  El  loco  a  mi 

clínica...  a  la  clínica  que  fué  de  mi  padre, 
asesinado  por  los  yerros  de  esa  propia  lo- 
cura. 

Duq.  ¿Y  dónde  va  esta  sombra? 

Doc.  Al  seno  del  amor,  grande  y  lu  ninoso. 


Máquina. 
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ESCENA  FINAL 

Dichos  y  CAROLINA.,  apareciendo  por  el  foro 

Car.  ¡Aquí!  ¡A  mis  brazos! 

DüQ.  |Hija  mía!  (Con  un  grito  del  almi.) 

CAR.  ¡Madre!  (Se  abrazan.) 

Doo.  |Ha  caído  ia  materia!  ¡Ha  triunfado  el  Es- 

píritu! 

DUQUE  (Con  una  carcajada  estridente.)  ¡Ja,  ja,  ja! 


FIN  DEL  DRAMA 
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Ricardo  Voisyn. — 35  años. 
Raimundo  Laoardes. — 43  años. 
Zambault. — De  40  a  50  años. 
Fernando. — 19  años. 
María  Luisa. — 23  años. 
Isabel. — 26  años. 
Un  criado. 
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ACTO   PRIMERO 


Gran  sala  de  un  castillo.  A  la  izquierda,  dos  puertas  al  invernadero, 
el  cual  comunica  con  el  parque  por  otras  dos  grandes  puertas 
ventanas,  abiertas  durante  todo  el  acto.  A  la  derecha,  entrada 
al  billar.  Al  foro,  puertas  al  hall.  Los  muebles  del  salón  y  los 
del  invernadero,  lujosos  y  elegantes.  Hora,  las  nueve  de  la  no 
che,  aproximadamente.  Ambas  habitaciones  están  profusamente 
iluminadas.  Por  las  puertas  del  invernadero  distínguense,  a 
los  rayos  de  la  luna,  bellos  macizos  y  altos  árboles.  Esta  em- 
pezando septiembre. 


ESCENA  PRIMERA 

MARÍA   LUISA,  ISABEL,  RAIMUNDO,  RICARDO,  FERNANDO    y 
ZAMBAULT.  Acaban  de   comer.    Los   hombres  visten  smoking,   ex- 
cepto Zambau't,  que  va  de  etiqueta.  Ricardo  lleva  smoking  azul.  Las 
mujeres  en  traje  de  comida. 

ISABEL  (A  Ricardo,  que  esta  en  el  canapé  al   lado   de   María  ) 

Su  chartreuse,  Ricardo. 
Ríe.  No,  gracias,  Cinty. 

Isab.  ¿No  lo  quiere  usted? 

Ríe.  Quererlo,  sí  lo  quiero,  Isabel. 

Isab.  ¿Entonces? 

RlC.  No  tengo  mano  disponible.   (Efectivamente,    en 

una  de  ellas  sostiene  el  café  y  la  otra  se  la  tiene  dul- 
cemente aprisionada  María.) 

Mar.  ¡Tonto!   ¡Para  valiente   cosa   quiero  yo  tu 

mano!  Estaba  buscando  el  momento  de  sol- 
tarla. 

Ríe.  Sí,  amor  mío,  sí;  ya  lo  notaba  yo. 


Mar.  ¿Qué  sonrisa  es  esa?  ¡Aparta,  seductor!  Mira, 

te  prohibo  ese  perfil.  (Furiosa.)  ¿Lo  oyes?  Ri- 
cardo, ¿no  has  oído? 

Ríe.  Tesoro  mío,  ¡si  es  mi  cara! 

Mar.  (Lanzándose  sobre  él.)  Pues  no  quiero  que  pon- 

gas ese  gesto  insolente;  ¡ea!,  te  lo  mando. 

Ríe.  ¡Isabel!  ¡La  copa  y  la  taza!  ¿Me  hace  usted 

el  favor? 

ISAB.  (Salvando  la   copa   de    una    catástrofe   segura.)   Oye, 

Marisa. 

MAR.  (Pellizcando  la  nariz  de  su  marido.)    Que    nO  pOn- 

gas  ese  gesto,  te  he  dicho. 
Ríe.  ¡Marisa,  me  haces  daño! 

Isab.  ¡Eres  una  loca! 

Mar.  Mírale,  Isabel,  contémplale.  ¿No  está  guapo 

así?  ¡Estás  soberbio! 
Ríe.  Gracias. 

Mar.  Deja  que  te  admiren   todos.    ¡Raimundo! 

Venga  usted  a  verle. 

RAIM.  (Que  permanecía  alejado  de   conversación    con    Zam- 

bauít.)  Sí,  ya  le  veo;  ¡está  precioso!  Esto  es 
una  escena  del  «Jardín  de  los  Suplicios». 
¿Verdad,  Fernando? 

FER.  (Que   estaba  leyendo,    sentado    cerca    de  la  puerta  del 

billar.)  Sí,  Señor.  (Se  levanta  y  se  dirige  a  la  serré, 
donde  prosigue  su  lectura.) 

Mar.  (contemplando  su  obra.)  ¡Cuánto  me  hubieras 

gustado  así! 
Ríe.  Bien,  bien;  déjame  ya. 

MAR.  (Inclinada    sobre    él    y    besándole.)    ¡Rabia,     Riky, 

rabia! 

Isab.  ¡Son  terribles!  Vamos,  formalidad.  No  res- 

petáis ni  la  presencia  del  señor  Zambault. 

Mar.  (Soltando  a  su  marido.)  Es  verdad,  tienes  razón... 

Perdone  usted,  señor  Zambault;  prometo 
no  reincidir. 

Zam.  Por  mí  no  lo  deje.  El  cuadro  de  estas  inti- 

midades conyugales  me  regocija  lo  indecible. 

Raim.  Entonces  debe  usted  quedarse  a  vivir  con 

los  señores  de  Voisyn.  Estará  usted  regoci- 
jado constantemente. 

Ríe.  ¡Ay,  sí,  señor!  ¡Esto  que  usted  ve  es  mi  vida! 


Isab.  ¡Llevando  ya  once  meses  de  casados! 

Ríe.  No  importa.  El  asalto  continúa. 

Mar.  ¡El  asalto!  ¡El  asalto! 

Ríe.  ¡Vamos!  ¡Ahora  los  golpecitos  con  el  pie! 

Isab.  ¿No  te  da  vergüenza?  ¿Tratar  así  a  un  hom- 

bre que  lleva  trabajando  todo  el  día? 

Mar.  ¡Eso  sí!  ¡Trabajando!  ¡Lo  que  éste  trabaje! 

Ríe.  Hoy  mismo  he  asistido  a  dos  consejos  de 

administración. 

Mar.  Estoy  en  el  secreto  de  esos  consejos. 

Ríe.  ¿Querrá  decir  que  no  he  asistido? 

Mar.  Sí,  sí.  Ya  conozco  los  asuntos  que  en  ellos 

tratáis. 

Ríe.  ¡Como  vuelvas  a  insinuar!... 

Mar.  ¿Sabe  usted,  Raimundo,  cómo  emplean  el 

tiempo  estos  caballeretes? 

Raim.  Confieso  mi  inocencia. 

Ríe.  ¡Dilo!  ¡Dilo  ya! 

Mar.  Los  señores  consejeros  se  entretienen  en 

hablar  de  mujeres. 
.    Ríe.  Es  falso. 

Mar.  Júralo. 

Ríe.  Lo  juro. 

Mar.  Júralo  por  algo. 

Ríe.  Por  cualquier  cosa.  Por  mi  honor. 

Mar.  ¡Infame!  ¡Y  me  lo  ha  confesado  él  mismo! 

Ríe.  Una  vez  que  hablamos,  por  casualidad,  de 

la  señora  Boderini... 

Mar.  ¿Eh? 

Ríe.  Una  mujer  enorme. 

Mar.  Un  camello. 

Raim.  Está  bien,  amigo  Ricardo.  Te  ruego  que  me 

representes  en  los  consejos,  y  en  vez  de  ir 
a  defender  mis  intereses,  en  vez  de  pensar 
en  el  Brasil,  en  Río  Janeiro,  en  las  planta- 
ciones de  café...  Está  bien. 

Ríe.  Mira  lo  que  consigues.  ¿Te  ríes?  ¿Y  si  Rai- 

mundo me  despide?  ¿Si  nombra  otro  apo- 
derado, si  me  quitan  el  sueldo?... 

Mar.  ¡Qué  importa  el  dinerol  Yo  te  daré  amor. 

Ríe.  ¿Y  a  Paquín?  ¿También  le  pagarás  en  amor 

a  Paquín? 
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Mar.  ¡Ingrato!  Si  casi  nunca  voy  a  casa  de  Paquín. 

Todos  los  trajes  me  los  hace  Aliñe. 

Ríe.  Aliñe,   Aliñe.   Sabe  también  presentar  sus 

facturas  como  cualquiera. 

Mar.  ¡Ingrato!  ¡Miserable! 

Ríe.  ¿Y  la  señora  Berton,  que  me  ha  traído  una 

cuenta  esta  misma  mañana? 

Mar.  ¡Ah!...  De  rodillas  deberías  hablarme.  ¡Una 

mujer  como  yo,  que  se  las  ingenia,  que 
busca  los  comercios  más  baratos,  que  hace 
verdaderos  milagros!  ¿No  es  verdad,  Isabel? 

Isab.  Sí,   Ricardo.   En   este  punto  es  admirable 

María  Luisa.  ¡Siempre  compuesta,  elegante, 
deslumbradora,  y  sin  gastar  nada! 

Raim.  (a.  Isabel.)  ¡Laudable  ejemplo! 

Isab.  ¿Para  mí?  Yo  soy  perezosa.  No  sé  andar  de 

aquí  para  allá.  Además,  no  puedo  regatear, 
no  puedo. 

Mar.  No  hace  falta  regatear  cuando  se  tiene  tres- 

cientos mil  francos  de  renta,  un  castillo,  un 
hotel,  un  yate,  cuatro  automóviles,  todas  las 
plantaciones  de  Montefacho. 

Raim.  Siga  usted,   siga  usted   por  ese  camino... 

¡Anímela  usted  a  tirar  el  dinero!  Así  como 
así,  ella  lo  necesita. 

Mar.  Nosotros,  Riky,  somos  pobres.  Pero,  tran- 

quilízate; lo  compraré  todo  en  la  Samarita- 
na.  Sí.  ¡Verás  entonces  qué  camisas  me 
pongo!  Gordas,  ordinarias,  tiesas  como  el 
papel  de  embalar,  sin  más  adornos  que  pes- 
puntes y  con  las  iniciales  encarnadas. 

Raim.  Confieso  que  no  acierto  a  figurarme  a  la 

encantadora  María  Luisa  en  esa  envoltura. 

Mar.  Se  equivoca  usted,  Raimundo...  Es  decir, 

tiene  usted  razón...  ¡Me  daría  un  miedo  el 
que  mi  marido  me  engañara  con  otras  mu- 
jeres llenas  de  encajes!... 

Ríe.  ¿Yo,  hija  mía? 

Mar.  Te  sé  de  memoria.  (Le  besa.) 

Isab.  Están  locos.  Completamente  locos.  <dí  igién- 

dose  a  Zambauít,)  ¿Un  cigarro,  señor  Zambault? 
Zamb.  Acabo  de  fumar  uno. 


ísab.  Fuma  usted  dos. 

Raim.  Son  suaves. 

ZÁmb  Son  magníficos,  señor  Lagardes;  posee  us- 

ted los  cigarros  más  exquisitos,  el  coñac 
más  sabroso,  el  parque  más  bello,  el  castillo 
más  cómodo  que  admiré  en  mi  vida. 

Mar.J         -(a  Ricardo,  bajo  y  rápido.)  ¡Hombre  más  pesado! 

Ríe.  ¡Ah!  ¡Insoportable! 

Mar.  No  hay  derecho  a  llamarse  Zambault. 

Ríe.  Por  lo  menos  no  lo  hay  para  enorgullecerse. 

Mar.  ¿De  dónde  habrán  sacado  a  este  tipo? 

Ríe.  ¿Y  cuándo  lo  volverán  a  meter  donde  lo 

sacaron? 

Mar.  Llevamos  ocho  días  sentenciados  a  Zam- 

bault perpetuo. 

Ríe.  Se  marcha  esta  noche. 

Mar.  ¿Cómo  lo  sabes? 

Ríe.  No  hagas  señas.  No  lo  sé. 

Mar.  ¿Entonces,  por  qué  lo  dices? 

Ríe.  Lo  digo  porque  te  quiero. 

Mar.  ¿Cuánto? 

Ríe.  ¡Mucho!  ¡mucho!  ¡mucho! 

Mar.  ¿Me  quieres,  o  te  gusto? 

Ríe.  Me  gustas  y  te  quiero. 

Mar.  Estamos  tontos. 

Ríe.  ¡Bastante!  Tomemos  parte  en  la  conversa- 

ción (Se  levantan.) 

Zamb.  Este  año  prolongan  ustedes  mucho  su  ve- 

raneo. 

Raim.  En  el  automóvil  tardamos  media  hora  de 

aquí  a  París,  y  como  está  haciendo  un  mes 
de  septiembre  tan  delicioso... 

Isab.  Son  las  nueve  y  media;  todas  las  ventanas 

están  abiertas  y  la  temperatura  es  agradabi- 
lísima. 

Raim.  Yo  he  tenido  calor  esta  tarde. 

Isab.  Lo  hacía. 

Zamb.  ¿Y  no  se  han  movido  ustedes  de  aquí  des- 

de mayo? 

Raim.  No. 

Isab.  Dos  o  tres  veces  se  habló  de  ir  a  Biarritz  o 

Frouville... 
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Raim.  De  hacer  una  expedición  por  los  «Giors  . 

Ríe.  Ganas  de  buscarse  molestias. 

Mar.  Nos  sentimos  todos  aquí  tan  a  gusto... 

Isab.  Lacompañíade  nuestros  amigos  están  grata... 

Raim.  Gracias  a  ellos,  hemos  pasado  un  verano 

incomparable. 

Mar.  Ricardo  y  yo  pasamos  aquí  unos  veranos 

encantadores,  gracias  a  ustedes. 

Isab.  Eres  tú,  Marisa,  la  que  nos  encantas  todos 

los  años  con  tu  alegría  y  tu  gracia. 

Mar.  ¡No,  por  Dios!  Tú  sí  que  eres  la  dueña  de 

casa  más  indulgente,  más  adorable... 

Ríe.  No  les  haga  usted  caso,  señor  Zambault. 

No  saben  lo  que  dicen.  No  hubo  aquí  más 
que  una  sola  persona  que  bastara  por  sí 
sola  para  embellecer  la  existencia  de  todos 
los  demás,  y  esa  soy  yo.  Señor  Zambault, 
¿quiere  usted  que  acabemos  nuestra  parti- 
da de  billar? 

Raim.  ¡Ah,  sí!  Una  partida  de-  tres.  Y  que  Zam- 

bault llevaba  la  mejor  parte. 

Zamb.  Pronto  me  alcanzarán  ustedes. 

Raim.  (Llamando  ¡Fernando!  ¡Fernando! 

rER.  (Presentándose  en  una  de  las  puertas  de  la  serré,  con 

un  libro  en  la  mano.)  ¡Papá!... 

Raim.  ¿Quieres  presenciar  una  gran  partida? 

Fer.  Con  mucho  gusto. 

Raim.  Llevarás  el  tanteo  y  aplaudirás  las  innume- 

rables chiripas  de  tu  señor  padre. 

Mar.  No  le  obligan  a  usted,   Fernando,    si   no 

quiere. 

Ríe.  Pase  usted,  señor  Zambault. 

Raim.  Si  prefieres  leer... 

Fer.  Como  tú  quieras,  papá.  Iba  a  acabar  este 

cuento,  pero... 

Raim.  ¡Ah!  Concluyelo,  hijo  mío,  concluyelo.  Y 

concluye  el  siguiente.  (Mirando  el  libro.)  Mau- 
passant.  ¡Siempre  Maupassant!  Sobre  todo, 
no  te  canses  la  vista. 

FER.  NO,  nO.  (Vuelve  a  la  serré.) 

Raim.  Señoras... 

Isab.  (a  quien  detiene  María.)  Vamos  al  instante. 


II 


ESCENA  II 

MARÍA  e  ISABEL.   FERNÁN  DO  (en  el  invernadero). 

Mar.  Oye,  Cinty:  quiero  que  me  reveles  cuanto 

sepas  acerca  de  ese  inexplicable  Zambault. 

Isab.  Te  juro,  Marisa,  que  en  este  punto  estamos 

a  igual  altura. 

Mar.  Pero  ¿no  le  has  preguntado  a  Raimundo?... 

Isab.  Siempre  obtuve  la  misma  respuesta:  «Tuve 

algunos  negocios  con  él  hace  años.  Le  ha- 
bía perdido  de  vista  y  ahora  ha  venido  a 
traerme  un  proyecto  que  me  parece  intere- 
sante. Ya  lo  estudiaré.» 

Mar.  Y  de  ese  proyecto  tu  marido  nada  le  dice  al 

mío.  Y  Raimundo,  a  pesar  de  su  horror  a 
vivir  entre  extraños,  invita  a  Zambault  a 
quedarse  en  el  castillo  y  nos  lo  impone  a 
todas  horas.  ¿No  juzgas  todo  esto  muy 
raro? 

Isab.  No.  Si  fuera  curiosa  me  interesaría.  Pero  no 

lo  soy.  No  me  alabo  de  ello,  ¿eh?  Al  con- 
trario, te  envidio  la  curiosidad. 

Mar.  Pues  yo,  si  Ricardo  me  ocultase  la   cosa 

más  nimia  le  pegaba. 

Isab.  Perfectamente,   María   Luisa.    Te   prometo 

que  esta  noche  le  pego  a  Raimundo. 

Mar.  ¡Ya  estás  burlándote  de  mí!  Te  gusta  ha- 

cerme rabiar. 

Isab.  Ven  a  consolarte  admirando  a  tu  Riky,  a  tu 

semidiós. 

Mar.  No,   me  quedo  aquí.   Me  duele  la  cabeza... 

El  ruido  del  billar...  Además,  ese  Zam- 
bault... Delante  de  él  no  puede  una  ni  dar 
un  beso. 

Isab.  Sí,  que  a  ti  te  importa  mucho... 

Mar.  Anda,  ve  tú.  Eres  la  señora  de  la  casa.  Yo 

estoy  en  mi  papel  de  invitada.  Leeré  «Le 
Temps». 
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ESCENA  III 

MARÍA  LUISA  y  FERNANDO. 
(Apenas  sale  Isabel,  aparece  Fernando  a  la  c  turada  de  la  serré.) 

Mar.  ¡Ah! 

Fer.  ¿Encontró  usted  mi  carta? 

Mar.  Sí...  Acabo  de  subir  y  de  encontrar  la  carta 

que  ha  tenido  usted  el  tupé  de  dejar  sobre 
la  butaca.  Esta  vez  en  medio,  en  medio  de 
mi  cuarto.  ¿Y  si  mi  doncella  la  hubiera  visto? 

Fer.  No  había  peligro.  Nos  levantábamos  de  la 

mesa...  Era  el  momento  en  que  los  criados 
bajaban  a  comer. 

Mar.  ¿Y  si  hubiese  subido  mi  marido? 

Fer.  ¿Antes    de    tomar  el  café?  No   era  fácil... 

Además,  sabía  que  usted  subiría  un  mo- 
"  mentó  después  que  yo.  Le  había  hecho  la 
seña. 

Mar.  ¿Y  si  le  sorprenden  a  usted  en  esa  escalera? 

Fer.  Por  ella   se  va  también  al  cuarto  de   mi 

padre,  al  gabinete  de  Isabel. 

Mar.  Pero  todos   saben  que  usted  no  pone  allí 

los  pies.  Acabemos,  Fernando;  este  juego 
va  prolongándose  demasiado... 

Fer.  Pero... 

Mar.  Acudí  a  su  cita  y  alejé  a  Isabel,  porque  yo 

también  deseaba  hablar  con  usted  en  serio. 
Basta  ya. 

Fer.  Escúcheme  usted. 

Mar.  No;  escúcheme  usted  a  mí.  A  cada  momen- 

to entra  usted  en  nuestro  cuarto  y  desliza 
sus  declaraciones  en  mi  tocador,  en  mis 
pañuelos,  debajo  de  mi  almohada.  Ayer  se 
equivocó.  Eligió  usted  la  almohada  de  Ri- 
cardo. ¡Cuánto  me  reí! 

Fer.  Siempre  aviso'  a  usted  antes. 

Mar.  Gracias.  Supongo  que  no  querrá  usted  que 

le  atrapen.  Al  principio  yo  no  veía  más  que 
una  chiquillada,  una  ligereza...  Ahora  me 
arrepiento  de  mi  indulgencia.  Ya   supon- 
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drá  usted  la  suerte  que  les  está  reser- 
vada   a    SUS    Cartas.  (Hace  ademán  de  romperlas.) 

Fer.  Nunca  me  habló  usted  en  ese  tono. 

Mar.  Debió  haberme  obedecido.  Cien  veces  le 

reprendí  con  dulzura.  Cada  -vez  que  se  le 
antoja  a  usted  escribirme  me  veo  obligada 
a  seguir  sus  pasos.  Tengo  que  inventar  pre- 
textos; acabarán  por  fijarse.  Luego  necesito 
irme  a  esconder  sus  cartas  allá  lejos,  muy 
lejos:  en  la  rotonda  del  bosque...  en  el  fondo 
de  una  caja...  bajo  una  vieja  red  del  tennis... 
¡Apenas  es  trabajo  el  que  me  da  usted! 
Mire,  sú  carta  de  hace  poco;  tómela,  guár- 
dela, yo  no  la  quiero.  Y  ahora  haga  el  favor 
de  encaminarse  a  la  rotonda;  allí  encontrará 
ordenadas,  por  fechas,  sus  páginas  de 
amor...  Quiero  que  esta  misma  noche  re- 
cobre usted  su  tesoro. 

Fer.  ¡María! 

Mar.  ¡Esta  misma  noche!  Si  mi  marido  sospecha- 

ra sus  impertinencias  de  usted,  le  daría  un 
buen  tirón  de  orejas. 

Fer.  ¡Ah! 

Mar.  No  lo  dude. 

Fer.  Que  lo  pruebe. 

Mar.  No  espere  usted  seducirme  fingiendo  odio 

a  Ricardo. 

Fer.  ¡Que  lo  pruebe! 

Mar.  Fernando,  en  este  momento  me  es  usted 

sumamente  desagradable.  Todo  enemigo  de 
Ricardo,  siquiera  sea  un  chiquillo  de  diez 
y  nueve  años,  es  mi  enemigo. 

Fer.  ¡Qué  mala  es  usted,  María  Luisa! 

Mar.  No  llevo  la  bondad  hasta  renegar  de... 

Fer.  No,  no.  Es  usted  dura,  es  cruel;  se  goza 

en  mi  daño. 

Mar.  ¡Oh!  ¡Oh! 

Fer.  Perdóneme...    Perdóneme...    Tenga    usted 

compasión  de  mí. 

Mar.  No  me  inspira  la  menor  lástima. 

Fer.  ¡Soy  tan  desgraciado! 

Mar.  No  veo  que  tenga  usted  motivo. 

Ladrón. —3 
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Fer.        ■    ¡Tan  desgraciado!  ¡Tan  desgraciado! 

Mar.  Todo  le  sonríe,  todos  le  miman. 

Fer.  Muy  desgraciado,  María  Luisa...  ¿Se  burla? 

Mar.  Temo  que  esté  usted  representando  una  co- 

media. Me  conoce  de  siempre,  y  de  pronto, 
este  verano... 

Fer.  ¡Ah!  ¡Lo  juro!...  No  me  toma  en  serio,  por- 

que tengo  diez  y  nueve  años...  porque  no  me 
reúno  con  los  demás...  porque  giro  en  tor- 
no de  usted  sin  atreverme  a  hablarla...  por- 
que aun  en  mis  cartas  apenas  tengo  valor... 
Pero  créame:  la  amo  con  todo  mi  corazón... 
como  puede  amar  el  hombre  más  hombre... 
¡Créalo! 

Mar.        •    Está  usted  loco. 

Fer.  Por  la  noche,  cuando  nos  separamos,  y  to- 

dos ustedes  se  marchan,  papá  con  Isabel, 
usted  con  su  marido,  yo  les  miro  subir  las 
escaleras,  oigo  sus  voces,  sus  risas,  las 
puertas  que  se  abren  y  se  cierran...  y  me 
voy  a  mi  cuarto...  y  lo  que  entonces  siento, 
jamás  podré  explicarlo...  Es  algo  así  como... 
Es  una  desesperación  tal...  ¡Sí;  una  desespe- 
ración que  me  oprime,  que  me  asfixia!... 
¡Ah,  Marisa,  Marisa! 

Mar.  Me  obligará  usted  a  salir  de  esta  casa. 

Fer.  La  seguiré. 

Mar.  ¡Basta  de  tonterías,  de  palabras  inútiles!  So- 

mos buenos  amigos...  Hablemos  como  ta- 
les... Busquemos...  (súbitamente.)  Fernando, 
una  tarde  le  vi  a  usted  con  una  muchacha 
lindísima. 

Fer.  Yo... 

Mar.  Fernando,   Fernando,    Fernando,    ¿conque 

tiene  usted  una  amiguita? 

Fer.  No. 

Mar.  ¿No?  (Pausa  )  ¿No? 

Fer.  Sí. 

Mar.  ¡Ah!  No  sé  cómo  decirlo.  ¿Una  amiguita?... 

¡Ay!  ¡Ayúdeme  usted!  ¿No  quiere  usted  ayu- 
darme? Vamos...  una  querida, 

Fer.  Sí. 
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Mar.  ¿Sólo  una? 

Fer.  Dos. 

Mar.  ¿Hace  poco? 

Fer.  Sí. 

Mar.  A  alguna  de  ellas  ¿la  conoció  usted  después 

de  su  gran...  pasión? 

Fer.  Sí,  auna. 

Mar.  Por  lo  menos  es  usted  franco. 

Fer.  No  miento  jamás. 

Mar.  ¡Vamos!  Entonces  no  está  usted  muy  grave. 

Fer.  ¡La  amo  a  usted,  Marisa! 

Mar.  O   cree  usted  que   me  ama.  Ya  verá  qué 

pronto  le  curamos.  Sí,  sí,  Fernando,  puesto 
que  tiene  usted  la  suficiente  serenidad  para 
hacerle  la  corte  a  una  muchacha. 

Fer.  No  le  hice  el  amor. 

Mar.  Quise  decir  que  la  solicitó...  que  le  ofreció 

un  regalo,  dinero... 

Fer.  ¿Dinero?  No  lo  tengo. 

Mar.  ¡Ya!  ¿Entonces  se  trata  de  un  capricho?  ¿Es 

que  usted  le  gusta?  ¿Es  eso? 

Fer.  Sí. 

Mar.  ¡Y  con  voz  tan  cavernosa  lo  dice!  Alégrese, 

hombre,  que  el  caso  lo  merece. 

Fer.  No  debería  usted  burlarse  de  mí.  ¿Para  qué 

todas  estas  preguntas? 

Mar.  Porque  sus  aventuras   me   divierten.   Hay 

que  tomar  la  vida  por  el  lado  alegre...  Va- 
mos, cuénteme,  Fernando,  cuénteme...  ¿Qué 
era  la  primera  de  esas  dos  señoritas? 

Fer.  Era  una  mujer. 

Mar.  No  lo  dudo.  ¿Pero  qué  hacía? 

Fer.  Nada:  ir  a  las  carreras. 

Mar.  ¡Es  una  profesión!  ¿Y  la  segunda? 

Fer.  Era  una  amiga  de  la  otra. 

Mar.  ¿Iba  a  las  carreras  también? 

Fer.  Sí.  Y  además  trabaja. 

Mar.  ¿En  las  carreras? 

Fer.  No,  en  un  teatrillo:  el  teatro  de  la  Magda- 

lena. 

Mar.  ¡Ah!  ¡Una  actriz!  Pues  bien,  Fernando:  yo 

quiero  que  se  enamore  usted  de  veras  de 
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esa  actriz.  Dígame  su  nombre,  y  yo,  a  mi 
vez  le  indicaré  el  modo  de... 

Fer.  ¡Inútil!  Cuando  estoy  a  solas  con  ella  me 

siento  más  triste  todavía.  ¡Tanto,  que  me 
acometen  anhelos  terribles  de  huir! 

Mar.  Es  una  crueldad. 

Fer.  Ella  lo  adivina.  Un  día,  en  el  restaurant,  es- 

cribió sobre  la  mesa  estas  palabras:  «Tu 
corazón  está  en  otra  parte.»  Yo  no  lo  negué. 

Mar.  ¿Y  ella,  qué  dijo? 

Fer.  Contestó  sencillamente:  «Ya  sé  lo  que  es 

eso.» 

Mar.  ¿Y  fué  ella  quien  le  arañó  a  usted  así? 

Fer.  .  No.  He  sido  yo  mismo  quien  desgarró  mis 

manos. 

Mar.  ¿Cómo? 

Fer.  ¿Quiere  usted  saberlo?  Anteayer,  no  pudien- 

do  dormir,  salí  a  pasear  por  el  parque...  a 
la  orilla  del  barranco...  Vi  luz  en  las  venta- 
nas de  ustedes...  A  las  tres  de  la  mañana 
seguían  iluminadas...  Aquella  luz,  que  se  ne- 
gaba a  extinguirse,  estuvo  a  punto  de  arran- 
carme un  grito...  No  grité,  pero  me  clavé  las 
uñas  en  la  piel. 

Mar.  No  volverá  usted  a  ver  esa  luz,  Fernando. 

Fer.  Correrá  usted  las  cortinas...  ¡Gracias! 

Mar.  ¡Qué  desdicha!  ¡Qué  insensatez! 

Fer.  ¡Marisa,  yo  quisiera  morir!  ¡Morir  por  us- 

ted! 

Mar.  ieq  tono  de  firme  resolución.)  ¡Fernando!  ¡Fer- 

nando! ¡Basta!  ¡He  dicho  que  basta!  Esta  ri- 
dicula palabrería  a  nada  conduce...  Tiene 
que  oirme.  Le  hablaré  como  se  habla  a  un 
hombre;  pero  usted  se  portará  como  tal, 
leal  y  valerosamente.  Jamás  miré  a  usted,  ni 
a  ningún  hombre,  aparte  de  mi  marido,  con 
el  pensamiento  de  que  pudiera  permitirle  la 
menor  libertad.  ¡Imposible!...  Fernando:  yo 
estoy  loca  por  Ricardo.  Me  tiene  aun  más 
enamorada  de  lo  que  parezco.  De  modo 
que...  ¡Fernando,  amigo  mío,  no  llore  usted! 

Fer.  No  lloro,  no  lloro...  Sólo  le  pido  una  pro- 


mesa,  y  luego  haré  lo  que  usted  me  ordene; 
iré  a  recoger  mis  cartas  escondidas  en  la 
rotonda  y  las  haré  pedazos.  Ve  usted  que  la 
obedezco...  Pero  después  me  sentaré  en  el 
banco,  junto  al  estanque,  y  la  esperaré.  ¡Ven- 
ga usted! 

Mar.  ¿Esta  noche?  No  iré. 

Fer.       -      No  se  negará  a  oirme. 

Mar.  Me  niego.  Sea  usted  juicioso. 

Fer.  Necesito  una  entrevista  de  algunos  minutos. 

¿Qué  mal  habrá  en  ello?  Una  última  cita. 

Mar.  Es  inútil.  No  volveremos  a  hablar  de  este 

asunto. 

Fer.  Se  lo  ruego,  Marisa.  ¿Oye  usted?  Ríen.  La 

partida  ha  terminado.  Me  voy.  Junto  al  es- 
tanque espero. 

Mar.  Inútil  espera. 

Fer.  Una  hora,  dos  horas,  todo -lo  que  usted 

tarde. 

Mar.  No  iré. 

Fer.  Sí,  sí.  ¡Hasta  luego!  La  espero. 

Mar.  No,  Fernando. 

Fer.  Sí,  sí,  sí.  Hasta  ahora.  Venga  usted.  La  es- 

pero, la  espero.   (Se  va  por  la  puerta  del  parque.) 

MAR.  vSola  ya  y  con  firmeza.)  ¡No!  ¡no!  ¡no! 


ESCENA  IV 

MARÍA    LUISA    y   RICARDO 

Mar.  ¡Riky! 

Ríe.  ¡Marisa! 

Mar.  ¿Ha  concluido  la  partida? 

Ríe.  Sí.   Venciendo   Zambault.   ¿Por  qué  no  vi- 

niste? 

Mar.  Hablaba  con  Fernando.  Dame  un  beso. 

Ríe.  Toma.  (La  b«*  > 

Mar.  Sepárate  un  poco...  Ese  chaleco  me  fascina. 

Ríe.  Cuando  se  tiene  una  mujercita  tan  elegante, 

es  preciso  estar  en  todos  los  detalles. 

Mar.  ¡Tonto!...  Oye,  quería  hacerte  una  proposi- 
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ción.  Estoy  rendida  esta  noche.  ¡Si  nos 
acostáramos  temprano! 

Ríe.  Precisamente  deseaba  yo  proponerte  lo  con- 

trario. 

Mar.  ¿Cómo? 

Ríe.  Estoy   muy  cansado.  ¡Si  nos  acostáramos 

tarde! 

Mar.  ¡Anda,  miserable!...  Entra  ahora  mismo  en 

el  billar  y  di  que  tu  jaqueca,  tu  maldita  ja- 
queca... 

Ríe.  Hoy  te  toca  a  ti  la  jaqueca. 

Mar.  Perdona. 

Ríe.  Acuérdate. 

Mar.  ¿Y  si  nos  marcháramos  sin  despedirnos? 

Ríe.  ¿Verdad? 

Mar.  ¿Está  dicho? 

RlC.  Está  dicho.  (En  el  momento  que  llegan  a  la  puerta 

ael  vestíoulo,  aparece  Raimundo  en  la  del  billar.) 


ESCENA  V 

Dichos  y  RAIMUNDO.  Casi  al  mismo  tiempo  ISiBEL,. 

Raim.  ¡Eh,  jóvenes!  ¿Está  ahí  Fernando? 

Mar.  No.  Está  en  el  parque. 

Raim.  Supongo  que  no  tratarían  ustedes  de  huir 

tan  pronto. 

Ríe.  ~  ¡Figúrate  que  María  Luisa  y  yo  tenemos  una 
jaqueca!...  La  misma  los  dos. 

Raim.  Nada,  nada;  es  muy  temprano  aún. 

Mar.  supliendo.  Si  ustedes  nos  lo  permiten... 

Raim.  Si  les  retengo  es  porque  les  necesito.  Se  tra- 

ta de  comunicarles  algo  grave  y  urgente. 

Mar.  ¿Sí? 

Raim.  Urgente  y  grave. 

Ríe.  Esto  se  pone  serio. 

Raim.  Lo  que  me  propongo  revelarles,  espero  que 

les  interesará.  Además,  lisonjearé  así  el  amor 
propio  de  nuestra  encantadora  María  Luisa. 

Mar.  ¿Mi  amor  profño? 

Raim.  Sí.  O  mucho  me  engaño,  o  la  personalidad 
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del  señor  Zambault  ha  despertado  la  curio- 
sidad de  usted. 

Mar.  ¿Qué  significa?...  ¡Isabel!  ¡Me  las  pagarás! 

Isab.  ¡Yo,  hija  mía! 

Raim.  No  lo  niegue  usted,  puesto  que  admiro  pro- 

fundamente su  perspicacia. 

Mar.  En  verdad  que  no  entiendo... 

Raim.  Pues  bien:  lo  del  negocio  que  me  proponía 

el  señor  Zambault,  fué  pura  invención. 
Para  ser  franco,  hace  ocho  días  no  le  cono- 
cía ni  de  nombre.  Y  esta  es  la  ocasión  de 
añadir  que  el  señor  Zambault  no  se  llama 
Zambault. 

Mar.  Expliqúese  usted. 

Ríe.  ¿Vas  a  divertirte  un  rato  a  nuestra  costa? 

Raim.  Palabra  de  honor  de  que  he  dicho  la  pura 

verdad. 

Ríe.  Es  curioso. 

Isab.  ¿Y  a  qué  tanto  misterio? 

Raim.  Vas  a  saberlo.  Pero  procedamos  con  méto- 

do. Tú,  Ricardo,  ¿quieres  hacer  el  favor  de 
mirar  en  el  hall?  (a  María.>  ¿Está  usted  segu- 
ra de  que  Fernando  pasea  por  el  parque? 

Mar.  Hace  un  momento  me  dijo  que  le  dolía  la 

cabeza  y  q"ue  iba  a  dar  una  vuelta  para  des- 
pejársela. 

Raim.  Perfectamente.   Luego  le  daré  una  explica- 

ción detallada  del  suceso.  Educo  a  mi  hijo 
en  ciertos  principios,  y  prefiero  siempre... 
En  fin,  oigan  ustedes.  Sentémonos. 

Isab.  (En  broma )  Emocionante,¿no?  Yo  no  vendería 

mi  sitio  por  nada. 

Ríe.  ¿Conque  el  señor  Zambault  no  es   el  señor 

Zambault? 

Raim.  ¿Estamos?  Reclamo  atención  y  silencio.  Ante 

todo  debo  pedirles  perdón.  Estamos  aquí 
reunidos  cuatro  amigos  que  jamás  tuvimos 
secretos  los  unos  para  los  otros.  Marisa  e 
Isabel  crecieron  juntas.  Ricardo  y  yo  somos 
íntimos  de  toda  la  vida.  Ambos  matrimo- 
nios hemos  seguido  por  esta  tradición  fra- 
ternal. Y,  sin  embargo,  he  tenido  que  ocul- 
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tar  algo  a  estos  tres  seres  tan  amados.  Es- 
pero que,  apenas  conozcan  los  hechos,  me 
lo  perdonarán. 

Ríe.  ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien! 

Raim.  Antes  de  ceder  la  palabra  al  señor...  «equis», 

ex-señor  Zambault... 

Isab.  A  propósito:  ¿dónde  se  ha  metido? 

Ríe.  Ha  desaparecido  misteriosamente. 

Isab.  Misteriosamente  tenía  que  ser. 

Raim.  Tranquilizarse.    Reaparecerá   cuando  con- 

venga. 

Ríe.  Sigue. 

Raim.  Antes  de  cederle  la  palabra,   deseo   decir 

algo  acerca  del  suceso  que  motivó  su  inter- 
vención. Mi  bella,  excelente  y  encantadora 
esposa  sólo  tiene  un  defecto. 

Isab.  Ya  estoy  yo  en  el  banquillo. 

Raim.  Ahora  que  Fernando  no  nos  oye,  podemos 

decirlo.  No  conoce  el  valor  del  dinero. 

Isab.  ¡Sea! 

Raim.  Lejos  de  mi  ánimo  el  reprochártelo.  Me  li- 

mito a  celebrar  que  el  Brasil  produzca  buen 
café  y  que  nuestras  rentas  te  permitan  tirar 
el  dinero  por  la  ventana...  Sin  embargo, 
debo  confesar  que,  desde  nuestra  instala- 
ción en  el  castillo,  Isabel  me  espantaba.  No 
pasaba  semana  alguna  en  que  no  me  pidiera 
uno  o  dos  cheques  de  importancia.  Al  cabo 
hube  de  exponerle  mi  sorpresa.  De  ahí  una 
discusión  viva,  una  breve  riña  conyugal... 
Isabel  estaba  furiosa  por  no  poder  defen- 
derse como  desearía,  cuando  de  súbito  se 
le  ocurrió  la  idea  de  que  nada  sería  más  fá- 
cil para  un  ladrón  que  el  robarla. 

Mar.  ¡Oh! 

Raim.  Isabel  echa  mezclados  los  luises  con  toda 

clase  de  billetes  en  un  mueble  de  su  toca- 
dor (A  María  y  Ricardo,  señalándoles  el  piso  supe- 
rior), del  que  une  las  habitaciones  de  usted 
con  las  nuestras. 

Mar.  ¿Y  dejabas  sumas  de  importancia  en  aquel 

mueble? 
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Raim.  Nuestros  criados  son  antiguos.  Estaba  jus- 

tificada la  confianza. 

Ríe.  Yo  hubiera  hecho  lo  propio. 

Raim.  Con  la  diferencia  que  hubieras  sabido  qué 

cantidad  guardabas. 

Ríe.  ¡Claro! 

Raim.  Pues  Isabel,  generalmente,  no.  (a  Isabel/  Per- 

dona, pero  hay  que  referir  las  cosas  "como 
son. 

Isab.  ¡Naturalmente! 

Raim.  A  decir  verdad,  Isabel  cerraba  el  cajón  con 

llave,  guardando  ésta  en  impenetrables  es- 
condrijos. Pero  el  mueble  en  cuestión — un 
escritorio  Luis  XV —  es  de  época,  y  tiene  la 
cerradura  vieja  y  defectuosa.  En  resumen: 
Isabel  resolvió  intentar  una  prueba.  Aumen- 
tó el  contenido  de  su  cajón,  aumentó  el  to- 
tal y  esperó.  El  resultado  fué  inmediato.  Al 
día  siguiente  faltaban  ochocientos  francos. 

Mar.  ¿De  veras? 

Isab.  Como  lo  oyes. 

Ríe.  ¿Pero,  y  quién?... 

Raim.  Esta  es  la  cuestión. 

Mar.  ¿Sospechan  ustedes  de  alguien? 

Isab.  Por  mi  parte... 

Ríe.  Tal  vez  Justino,  el  ayuda  de  cámara... 

Raim.  Amigos  míos... 

Mar.  Riky,  has  hecho  mal.  Sin   pruebas  no  se 

acusa. 

Isab.  Además,  Justino  no  entra  nunca  en  esa  par- 

te del  castillo. 

Raim.  No  anticipemos  juicios.  Déjenme  continuar. 

Mi  mujer  me  comunicó  la  buena  noticia. 
Empleamos  aquella  noche  en  reconstituir  la 
contabilidad  del  último  trimestre,  y  com- 
probamos que  el  total  de  las  cantidades  ro- 
badas asciende,  por  lo  menos,  a  veinte  mil 
francos. 

Mar.  ¡Veinte  mil  francos! 

Raim.  Como  mínimum. 

Ríe.  ¿Y  nada  nos  dijiste? 

Raim.  El  día  siguiente  tú  fuiste  a  París,.  Yo  tenía 
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que  haberme  reunido  allí  contigo  en  la  ofi- 
cina, y  contaba  para  entonces  haberte  hecho 
un  relato  completo,  pidiéndote  consejo.  Ro- 
gué  a  Isabel  que  ocultara,  entre  tanto,  nues- 
tro descubrimiento  a  María  Luisa  y  Fernan- 
do, por  demasiado  impresionables.  Una 
vez  en  París,  antes  de  dirigirme  al  despa- 
cho, fui  al  Banco  de  Londres.  Allí  vi  a 
nuestro  amigo  Qriman,  que  se  hallaba  in- 
dignado. Apenas  entré,  me  dijo:  «Acabamos 
de  sorprender  a  uno  de  nuestros  emplea- 
dos, que  cometía  substraccions  eenormes.» 

Ríe.  ¿A  Paddington? 

Raim.  Sí,  a  Paddington.  Había  inventado  un  ma- 

ravilloso sistema  para  robar.  Los  adminis- 
tradores estaban  desesperados,  cuando  al- 
guien les  presentó  a  cierto  señor  Gondoni. 
Instaláronle  en  su  casa,  y  en  breve  tiempo, 
este  hombre  de  genio  desenmascaró  a  Pad- 
dington y  lo  hizo  prender,  (a  Ricardo.)  ¿Es- 
tos detalles  los  ignorarías? 

Ríe.  Pero,  ¿quién  es  Gondoin?  ¿Un  policía? 

Raim.  Tú  le  conoces.  El  señor  Gondoin  es... 

Ríe.  ¿Es  Zambault? 

Raim.  O,  mejor  dicho:  Zambault  es  Gondoin. 

Mar.  Perfectamente. 

Isab.  ¿Comprendes  ahora? 

Mar.  ¡Interesantísimo! 

Raim.  El  señor  Gondoin  es  un  antiguo  juez  de 

instrucción,  que  ha  creado  para  su  propio 
uso  una  profesión  nueva:  la  de  magistrado 
libre.  Inmediatamente  me  fué  presentado  en 
las  mismas  oficinas  del  Banco  de  Londres. 
Yo  le  dije:  Tengo  un  asunto  para  usted.  Sin 
duda  le  parecerá  mezquino,  pero  me  trae 
preocupadísimo.  Mi  mujer  y  yo  tuvimos 
hasta  hoy  confianza  ilimitada  en  la  servi- 
dumbre. La  idea  de  que  necesitáramos  vigi- 
lar, sospechar,  cerrarlo  todo,  nos  disgusta 
profundamente.  Además,  poseemos  en  Pa- 
rís colecciones  de  gran  valor,  etcétera,  etcé- 
tera. El  señor  Gondoin   oyó  mis  quejas,  y 
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me  contestó  así:  «Será  rápida  la  indagato- 
ria. Antes  de  ocho  días  le  diré  a  usted  quién 
es  el  ladrón.»— Magnífico. — «Durante  esos 
ocho  días — prosiguió  Gondoin — será  nece- 
sario que  yo  habite  en  el  castillo.» — ¡Natu- 
ralmente!— «Llevaré  conmigo  a  mi  ayuda  de 
cámara.» — Convenido. — «Y  pasaré  por  un 
invitado.» — Sí.  El  tiempo  indispensable  para 
que  yo  avise  a... — «No  hay  que  avisara  na- 
die.»—A  mi  mujer,  mis  hijos  y  dos  amigos 
íntimos. — «¡A  nadie!  Seré  un  invitado  ante 
todos  ellos.» — ¡Oh! — «O  usted  se  compro- 
mete a-guardarme  el  incógnito — terminó  en 
tono  autoritario — o  no  acepto  el  encargo.» 
Esta  idea  de  un  sumario  en  mi  propia  casa 
y  sin  que  ustedes  lo  supieran,  me  contraria- 
ba mucho. 

Ríe.  No  te  esfuerzes.  Conozco  tus  escrupulosi- 

dades. 

Raim.  Pero  me  consoló  la  esperanza  de  recobrar 

la  tranquilidad  antes  de  ocho  días  y  poder 
deciros  juntamente  el  delito  y  la  pena. 

Ríe.  ¿Y  aceptaste  las  condiciones  de  Gondoin? 

Raim.  Las  acepté. 

Ríe.  Por  mi  parte,  lo  apruebo. 

Isab.  Y  yo. 

Mar.  Y  yo. 

Raim.  Vuestro   perdón  me  conmueve  tanto  más 

cuanto  que,  desde  la  llegada  del  magistrado 
libre,  no  me  abandona  el  remordimiento. 
Gondoin  desempeñó  su  papel  de  un  modo 
irreprochable.  Hasta  que  esta  noche,  des- 
pués de  nuestra  partida  de  billar,  mientras 
tú  jugabas  con  Isabel,  me  llamó  aparte,  y 
me  dijo:  «Le  pedí  a  usted  ocho  días.  Han 
bastado  siete.  Dentro  de  media  hora  le  diré 
el  nombre  del  culpable.»  Y  desapareció.  La 
media  hora  está  para  cumplirse. 

Isab.  Yo  siento  palpitaciones  en  el  corazón. 

Mar.  A  mí  estas  cosas  me  divierten. 

Ríe.  Es  un  cumplido  para  Raimundo. 

Mar.  Raimundo  sabe  demasiado  que... 
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Raim.  No  le  haga  usted  caso. 

Isab.  ¡Tengo  un  miedo  a  que  sea  mi  doncella!... 

Ríe.  Teresa,  que  la  adora  a- usted.  Yo  responde- 

ría de  Teresa  y  también  de  Blanca. 

Isab.  Entonces,  Jerónimo...  O  María,  la  vieja. 

Mar.  ¡Por  Dios!  A  los  sesenta  y  cinco  años  de 

honradez. 

Ríe.  (a  Raimundo.)  ¿Y  por  qué  esa  media  hora  de 

incertidumbre?  El  señor  Gondoin  prepara 
los  efectos. 

Raim.  Te  equivocas.   Es  hombre  que  no  trabaja 

para  la  galería...  No  hace  nada  sin  objeto  y 
sin  necesidad.  (Entra  zambauít.)  Además... 


ESCENA  VI 

Dichos   y   ZAMB4ULT 

Ríe.  Señor  Gondoin,  se  le  saluda. 

Isab.  Buenas  noches,  señor  Gondoin. 

Mar.  Tanto  gusto,  señor  Gondoin. 

Zam.  Perdonen  ustedes,  pero  no  comprendo... 

Raim.  Puede  usted  figurárselo.  Acabo  de  referir  la 

aventura  a  mi  mujer  y  a  nuestros  amigos. 

Isab.  Y  nos  tiene  usted  sin  aliento. 

Zam.  Sigo  no  entendiéndolo.     . 

Raim.  Señor  Gondoin,  es  usted  un  hombre  terri- 

ble. ¿No  ve  usted  que  nos  devora  la  impa- 
ciencia? 

Zam.  Lo  dicho...  No  acierto... 

Ríe.  ¡El  nombre!  ¡Venga  el  nombre! 

Raim.  ¡Oiga  usted,  señor  Gondoin!   Respeté    el 

compromiso;  guardé  silencio  hasta  que  us- 
ted terminó  sus  trabajos;  pero  ahora,  como 
debo  una  reparación  a  estas  personas  que-' 
ridas  con  quienes  fui  algo  incorrecto,  quie- 
ro que  sean  para  ellas  las  primicias. 

Isab.  ¡Sea  usted  complaciente,  señor  Gondoin! 

Zam.  Caballero,  tuve  el  honor  de  solicitar  de  us- . 

ted  una  entrevista,  pero,  creí  que  sería  re- 
servada. 
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Isab.  ¿No  pretenderá  usted  expulsarnos? 

Raim.  En  verdad,  amigo  mío,  que... 

Ríe.  Acaso  el  señor  Gondoin  tenga  alguna  ra- 

zón especial... 

Zam.  En  efecto. 

Raim.  ¿Pero  cuál? 

Zam.  Concédame  usted  cinco  minutos. 

Raim.  (Coq  firmeza.)  ¡No!  Estamos  en  familia  y  res- 

pondo de  lo  discreción  de  todos. 

Zam.  Nunco  lo  puse  en  duda. 

Raim.  ¿Entonces?  El   ladrón  no  puede  escapar;  y 

el  hecho  de  pronunciar  su  nombre  delante 
de  los  huéspedes  de  esta  casa,  no... 

Ríe.  (En  broma.)  A  menos  que  no  acuse  usted  a 

alguno  de  ellos. 

Zam.  ¡Caballero! 

Raim.  (con  vWeza.)  ¡Acabemos,  señor  Gondoin!  In- 

sisto en  que  hable  usted. 

Zam.  Está  bien.  Puesto  que  no  respeta  usted  mi 

resistencia  significativa... 

Raim.  En  modo  alguno. 

Zam.  Cedo  ante  su  voluntad.  Pero  no  me  basta 

que  usted  insista.  ¿Lo  exige? 

Raim.  ¡Ya  lo  he  dicho! 

Zam.  ¿Exige  usted  que  declare  públicamente  el 

resultado  de  mis  averiguaciones? 

Raim.  Lo  exijo. 

Zam.  ¡Sea!  La  persona  que  sustrajo  los  veinte  mil 

francos  es  Fernando  Lagardes,  su  hijo  de 
usted. 

RAIM.  ¡Miente  USted!  (Movimiento  general.) 

Ríe.  ¡Raimundo! 

Isab,  ¡Raimundo!   ¡Raimundo!   ¡Te  suplico!...  (a 

zimbauít.)  Mi  marido  ama  a  su  hijo  apasio- 
nadamente, y  para  cuantos  conocemos  a 
Fernando,  la  suposición  de  usted  es  inad- 
misible. 

Ríe.  Ni  un  momento  podemos  dudar. 

Mar.  Se  ha  equivocado  usted,  señor  Gondtñn. 

Zam.  Ustedes  son  testigos  de  mis  esfuerzos  para 

evitarle  al  señor  Lagardes... 

Raim.  Poco   puede  importarme  que   usted  haya 
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acusado  a  ese  muchacho — la  rectitud  y  la 
lealtad  en  persona — ante  mi  mujer  y  mis 
amigos.  Ya  ve  usted  cómo  todos  se  burlan 
de  usted. 

Zam.  Entonces  lo  mejor  será  que  me  retire. 

Raim.  ¡No,  no!  Ahora  no  saldrá  usted  de  aquí  sin 

haber  reconocido... 

Zam.  Señor  Lagardes,  he   cumplido  a  conciencia 

la  misión  que  me  confió.  Yo  me  proponía, 
claro  es,  hacerle  un  relato  minucioso,  en- 
tregarle mis  documentos,  justificar  la  prue- 
ba. Pero  no  obedeceré  a  imposiciones  de 
este  género,  y  no  admito  que  usted  me  so- 
meta al  papel  de  acusado. 

Isab.  Recobra  tu  sangre  fría,  querido... 

Ríe.  Justo.  Escuchemos  y  discutamos  con  calma. 

No  dudo  que  el  señor  Gondoin  será  el  pri- 
mero en  reconocer  su  error.  (Pausa.)  Vamos, 
Raimundo. 

Raim.  Tienes  razón...   Señor  Gondoin,  lamento  la 

violencia.  No  está  en  mi  carácter.  Perdóne- 
mela usted  y  hágame  el  favor  de  explicarse. 

Zam.  No  deseo  otra  cosa.  Puesto  que  ha  recobra- 

do el  dominio  de  sí  mismo,  estoy  pronto  a 
indicarle  las  evidencias  en  que  se  apoya  mi 
convicción. 

Raim.  Yo  me  encargaré  de  destruirlas. 

Zam.  Perfectamente.  Por  lo  pronto,  le  recomien- 

do no  perder  de  vista  que  el  piso  donde  se 
halla  situado  el  gabinete  en  cuestión — y  que 
sólo  abarca  las  habitaciones  de  los  señores 
de  Voisyn — se  presta  poco  a  las  invasiones 
clandestinas.  Por  aquel  lado,  por  el  izquier- 
do, el  castillo  da  sobre  una  especie  de  ba- 
rranco, un  hueco  entre  las  rocas.  Además, 
por  la  escalera  interior  se.  está  expuesto  a 
ser  visto. 

Raim.  ¡Pronto!  Doy  por  cierto  que  ningún  extra- 

ño, que  ningún  malhechor  de  fuera  del  cas- 
tillo pudo  entrar  en  el  gabinete...  ¿Era  esto 
lo  que  trataba  usted  de  demostrar? 

Zam.  Su  impaciencia  se  concibe,  caballero;  pero 
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le  aseguro  que  sólo  empleo  las  palabras  in- 
dispensables. (Saca  de  su  cartera  un  papel,  que 
consulta   de   vez   en  cuando  >  Aclarado  este  pun- 

to,  pasemos  a  lo  principal.  Para  mayor  ra- 
pidez, le  agradeceré  que  me  conteste  a  al- 
gunas preguntas.  Primera:  ¿Desde  hace  tres 
o  cuatro  años,  el  carácter  de  Fernando  se 
había  entristecido  notoriamente? 

Raim.  Fernando  fué  siempre  un  muchacho  reser- 

vado y  serio. 

Zam.  No  conozco  su  infancia,  y  por  esto  pregun- 

to si  su  carácter  se  agrió  después  del  se- 
gundo matrimonio  de  usted. 

Raim.  Francamente,  no  veo  qué  relación... 

Zam.  Esté  usted  persuadido  de  que  no   intento 

mortificarle...  Comprendo  la  crueldad  de... 

Isab.  Es  verdad,  señor  Gondoin.  Nuestro  Fernan- 

do, que  amaba  y  que  ama  tiernamente  a  su 
padre,  acogió  con  hostilidad  nuestra  unión. 
Pero  en  el  invierno  último  se  manifestó  un 
cambio  en  él.  ia  Raimundo.  ¿No  es  cierto? 
Nos  encantó  el  advertir  una  alegría  que 
nunca  tuvo. 

Zam.  ¿Fué  durante  el  invierno  último? 

Raim.  Sí. 

Zam.  Y  apenas  instalados  ustedes  en  el  castillo, 

aquella  alegría  se  evaporó.  Fernando  volvió 
a  ser  el  taciturno  de  antes.  Más  que  tacitur- 
no, huraño. 

Raim.  Huraño. 

Zam.  Con  nadie  habla;  procura  aislarse;  parece 

lleno  de  preocupaciones. 

Raim.  Lo  atribuímos  a  la  neurastenia. 

Zam.  ¿Pero ,   se  alarmaron    ustedes   ante   aquel 

cambio?  Gesto  de  Raimundo.)  ¿Lo  notaron,  cuan- 
do  menos? 

RAIM.  (Después  de  una  pausa.)   Sí. 

Zam.  Vamos  a  otra  cosa.  ¿Qué  cantidad  daba  us- 

ted a  su  hijo  mensualmente  para  divertirse? 

Raim.  Trescientos  francos.  Todo  lo  tiene  pagado, 

y  creo  que  a  los  diez  y  nueve  años... 

Zam.  Cierto.  No  podrá  quejarse.  ¿Sabe  usted  que 
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su  hijo  sostiene  relaciones  de  cierto  género 
con  una  linda  muchacha  de  conocida  histo- 
ria y  que  vive  en  grande? 

Raim.  ¿Quién  le  ha  contado  esa  novela? 

Zam.  Se  llama  la  señorita  Kety  Arnold.  Reside  en 

la  calle  de  Prony,  número  nueve,  en  un  ho- 
telito.  Recientemente  y  sin  gran  éxito  inter- 
pretó un  papel  en  el  teatro  de  la  Magdalena. 

Raim.  Mi  hijo  no  tiene  querida.  Lo  sabría  yo. 

Zam.  Mis  informes   no   admiten  duda.  Además, 

puede  usted  comprobarlos. 

Raim.  Le  aseguro  que  no  la  tiene. 

Ríe.  Y  aunque  la  tuviera,  aunque  ella  y  él  estu- 

vieran enamoradísimos,  ¿qué  probaría  esto? 

Zam.  ¿Sabe  usted  que  su  hijo  frecuenta  las  ca- 

rreras? 

Raim.  Va  jueves  y  domingos,  con  mi  autorización. 

Le  agrada  ese  sport. 

Zam.  ¿Y  sabe  usted  que  juega? 

Raim.  Alguna  vez  diez  francos. 

Zam.  El  jueves  hizo  dos  apuestas  de  mil. 

Raim.  Lo  niego. 

Zan.  (consultando  la  apuntación.)  En  la  cuarta  carrera, 

mil  francos  al  «bureau»  A,  2,  por  el  caballo 
«Cachemire»,  que  fué  vencido. 

Raim.  Es  falso. 

Zam.  Y   mil   francos   en  la  última  carrera,  «bu- 

reau» A,  1,  por  «Eclér»,  también  derrotado. 

Raim.  Lo  niego,  lo  niego. 

Zam.  Uno  de  mis  agentes  lo  siguió. 

Ríe.  Perdone  usted.  ¿No  vio  ese  hombre  si  hacía 

otras  apuestas? 

Zam.  Otra,  pero  insignificante;  veinte  francos  por 

un  caballo  en  quien  nadie  confiaba. 

Ríe.  Entonces  el  misterio  se  aclara.  Cuando  Fer- 

nando arriesgaba  veinte  francos,  jugaba  de 
su  dinero;  cuando  ponía  mil,  sería  por  en- 
cargo de  alguien...  tal  vez  de  una  mujer,  o 
de  alguno  de  los  muchachos  ricos  con  quie- 
nes sale. 

Raim.  Es  posible. 
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Zam.  Señores,  yo  no  presento  hipótesis,  sino  he- 

chos. 

Raim.  Supongo  que  no  sustentará  usted  su  acusa- 

ción en  tan  débiles  bases. 

Zam.  Claro  que  no;  hasta  ahora  me  he  limitado  a 

insinuar  los  móviles  probables...  Última 
pregunta,  la  más  importante...  ¿Qué  razón 
podía  tener  su  señor  hijo  para  subir  tantas 
veces  a  las  habitaciones  de  usted? 

Raim.  Ninguna.  Y  rara  vez  subió.  Una  considera- 

ción discreta  le  detuvo:  mis  habitaciones 
son  las  de  mi  mujer.  Por  esto  no  le  veíamos 
nunca  por  allí. 

Zam.  Por  el  contrario,  iba  muchas  veces. 

Raim.  Imposible,  señor  Gondoin;  imposible,  por 

varias  causas. 

Zaim.  Repito  que  muchas  veces. 

Raim.  ¿Le  consta  a  usted? 

Zam.  Y  con  preferencia,  a  las  horas  en  que  pre- 

sumía no  ser  visto. 

Raim.  (Más  fuerte )  ¿Le  consta  a  usted. 

Zam.  Y  no  tendré  inconveniente  en  facilitar  mis 

fuentes  de  información.  Pero  no  perdamos 
tiempo.  Entre  las  personas  aquí  presentes, 
alguien  habrá  que  pueda  confirmar  mis  afir- 
maciones. 

Ríe.  Por  mi  parte,  le  aseguro  que  no. 

ZAM.  No  me   refería  a  USted.  (Volviéndose  hacia  Isabel.) 

Esta  señora... 
Isab.  Pero... 

Raim.  Habla,  habla. 

Zam.  Es  en  usted  un  deber.  ¿Encontró  a  Fernan- 

nando  alguna  vez  en  su  gabinete? 
Isab.  En  el  gabinete,  no. 

Zam.  ¿O  en  la  escalera?  pausa.) 

RAIM.  (Nervioso  !  Di. 

Isab.  Recuerdo  haberle  hallado  en  la  escalera,  sí, 

pero... 
Zam.  ¿Con  frecuencia? 

Isab.  Cuatro  veces  o  cinco. 

Zam.  ¿Nada  más? 

Isab.  Cinco  o  seis. 

Ladrón. — 4 
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Zam.  Pongamos  diez  o  doce. 

Isab.  No  sé,  no  recuerdo... 

Raim.  ¿Y  no  le  preguntaste? 

Isab.  No  ignoras  que  entre  él  y  yo... 

Raim.  De  todos  modos  debió  llamarte  la  atención... 

¡Cerca  de  tu  alcoba!... 

Isab.  De  momento,  sí,  pero  luego  lo  olvidé. 

Raim.  Y  al  descubrir  los  robos,  ¿no  recordaste 

aquel  detalle? 

Isab.  ¡No!...  ¡Lejos  de  mí  tal  pensamiento!...  ¡Fer- 

nando! 

Raim.  ¡Es  raro! 

Zam.  Y  usted,  señora,  ¿ha  oído   mi  pregunta?  Si 

me  fuera  lícito  rogarle... 

Mar.  Perdone  usted,  señor  Gondoin. 

Raim.  ícada  vez  más  nervioso.)  Es  necesario  que  usted 

conteste. 

Mar.  Pues  bien;  sí...  Vi   allí  a  Fernando  alguna 

vez,  pero  muy  pocas. 

Zam.  ¿En  el  gabinete  o  en  la  escalera? 

Mar.  No  sé,  no  recuerdo...  Creo  que  en  la  esca- 

lera. 

Raim.  ¿Y  a  usted  tampoco  le  pareció  extraño  el 

encuentro? 

Mar.  No.  ¿Por  qué? 

Zam.  Esperaba  estas  declaraciones.  A  las  señoras, 

después  de  comer,  les  gusta  arreglarse  un 
poco.  Los  encuentros  eran  naturales. 

Raim.  Hasta  ahora  no  he  visto  sino  coincidencias 

más  o  menos  significativas...  Especialmente 
para  un  extraño  a  la  casa  como  usted.  Pero 
mi  hijo  se  justificará  ampliamente.  Si  no 
posee  usted  otras  pruebas... 

Zam.  Olvida  que  he  formulado  una  acusación  so- 

lemne. Tengo  la  prueba  irrefutable,  defini- 
tiva. Pedí  al  señor  Lagardes  que  me  pres- 
tara dos  mil  francos.  Esta  mañana  los  cam- 
bié en  billetes  de  cincuenta  y  de  ciento,  en 
los  cuales  hice  una  señal.  Después  de  al- 
morzar salí  un  instante,  y  los  dejé  en  el  ca- 
jón, guardándome  la  llave.  Desde  entonces 
no  perdí  a  Fernando  de  vista.  Por  la  tarde 
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no  subió,  ni  siquiera  se  dirigió  hacia  el  ala 
izquierda  del  castillo.  Al  llegaY  a  la  hora  de 
la  comida  efectué  otra  escapatoria — tal  vez 
ustedes  lo  advirtieran; — volví  al  gabinete,  y 
allí  seguían  intactos  los  billetes  marcados. 
Me  acompañaba  mi  ayuda  de  cámara.  Ya 
habrán  ustedes  supuesto  que  no  es  tal  ayu- 
da de  cámara.  Le  dejé  observando  en  el 
hueco  de  la  escalera,  donde  le  ocultaban  las 
plantas  por  completo,  y  volví  al  salón.  Fer- 
nando, que  leía  «Le  Temps» — ese  número 
que  está  ahí, — se  deslizó  por  la  galería, 
llegó  a  la  escalera,  miró  en  torno  con  in- 
quietud, subió  de  puntillas... 

Mar.  Yo  también  subí  poco  después. 

Zam.  Perdone  usted,  pero  no  interrumpa.   A  los 

pocos  minutos  bajó,  pasó  de  nuevo  ante  el 
centinela,  con  las  mismas  precauciones  de 
antes,  con  idénticas  recelosas  miradas.  Vol- 
vió a  unirse  con  nosotros.  Yo  le  dirigí  la 
palabra,  diciéndole:  «¿No  ha  podido  resis- 
tir al  deseo  de  acariciar  a  los  fox  recién  na- 
cidos? ¿Viene  usted  de  verlos?»  Y  me  con- 
testó, esforzándose  por  sonreír:  «Efectiva- 
mente.» Después,  la  señora  de  Voisyn  salió 
a  su  vez,  siguió  por  la  escalera,  entró  en  su 
cuarto...  Mi  agente  oyó  cerrar  una  puerta  y 
caer  un  objeto... 

Mar.  Es  verdad.  Se  me  rompió  un   perfumador... 

Había  subido  a  buscar... 

Zam.  (imponiendo  silencio.)  Perdone  usted.  Los  cria- 

dos sirvieron  el  café  cuando  esta  señora  vol- 
vía trayendo  ese  velo  de  encaje  en  la  cabe- 
za. No  olvido  ningún  detalle,  como  ustedes 
vén.  Después  de  tomar  el  café,  y  de  fumar 
un  cigarro,  fuimos  al  billar.  Antes  de  nues- 
tra partida,  me  ausenté  otro  instante.  Mi 
agente  me  dijo  entonces  el  nombre  de  las 
dos  únicas  personas  a  quienes  había  visto. 
Subí  por  tercera  vez  al  gabinete  y  abrí  el 
cajón.  Acababan  de  ser  robados  cuatrocien- 
tos cincuenta  francos.  Volví  a  continuar  la 
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partida  de  billar,  y  entonces  fué  cuando  ma- 
nifesté al  señor  Lagardes  que  la  indagatoria 

había  terminado.  Cvolviéodose    nocía  Raimundo.) 

En  resumen,  caballero:  a  las  nueve  y  cinco 
el  cajón  del  escritorio  contenía  dos  mil 
francos;  a  las  diez  y  diez,  mil  quinientos 
cincuenta.  Sólo  tres  personas  habían  entra- 
do en  aquellas  habitaciones:  la  señora  de 
Voisyn,  su  hijo  de  usted  y  yo.  De  mí  no  ha- 
blemos. La  señora  de  Voisyn,  a  quien  espié, 
como  a  todos  ustedes,  está  fuera  de  duda. 
Usted  sabe,  como  yo,  las  rarezas  de  su  hijo, 
su  conducta,  sus  gastos'  sospechosos,  sus 
excursiones  insólitas.  Deduzca  la  conclusión 
natural...  Si  necesita  otros  informes  com- 
plementarios, me  tiene  usted  a  su  disposi- 
ción. <Se  separa  algunos  pasos    PausO 

Raim.  Está  bien.  (Nuiva  pausa.)  ¿Todos  ustedes  ca- 

llan? 

Ríe.  No   es   el   momento  de  protestar.    Somos 

tus  amigos.  No  creemos  culpable  a  Fernan- 
do; yo  no  sentenciaría  a  nadie  sin  oirle.  Pero 
te  confieso  que  si  antes  me  sentía  incrédulo, 
después  délas  explicaciones  del  señor  Gon- 
doin,  he  quedado...  algo  impresionado... 

ISA  15.  (Acercándose   a  Raimundo.)  ¡Raimundo  querido! 

(Pausad 

Raim.  ¿Qué  debemos  hacer? 

Ríe.  Ante  todo,  advertir  a  Fernando  de  las  acu- 

saciones que  sobre  él  pesan. 

Raim.  Evidentemente.  ¿Pero  quién  se  encargará  de 

ello? 

Ríe.  Tú. 

Raim.  De  ninguna  manera. 

Ríe.  Sin  embargo... 

Raim.  He  dicho  que   no.  Fernando  respeta  a  su 

padre  y  yo  también  tengo  en  grande  estima- 
ción a  mi  hijo.  Siempre  le  creí  un  hombre 
honrado  y  un  noble  carácter.  Pese  a  todas 
las  apariencias,  sigo  creyéndolo. 

Ríe.  Razón  de  más. 

Raim.  ¡Imposible!  ¡Imposible! 
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Ríe.  Lo  siento. 

Raim.  Pero,  ¿y  tú? 

Ríe.  ¡Yo,  no! 

Raim.  Estás  en  otro  caso...  Como  un  camarada, 

como  un  hermano  mayor,  sirviéndote  de 
palabras  afectuosas. 

Ríe.  No,  Raimundo. 

Raim.  ¿Te  niegas?  ¿Por  qué? 

Ríe.  Desde  que  se  inició  en  él  la  misantropía,  la 

neurastenia,  tu  hijo  me  trata  con  frialdad, 
con  hostilidad. 

Raim.  ¿Eh? 

Ríe.  No  fui  el  único  que  lo  observó.  Pregunta  a 

Isabel  y  a  María  Luisa. 

Mar.  Es  verdad. 

Ríe.  Te  ocultaba  esta  contrariedad;  pero  ahora... 

Comprenderás  que,  iniciada  por  mí  la  con- 
versación... 

Isab.  Yo  me  brindaría  a  ello,  pero... 

Mar.  ¿Y  si  yo  le  hablara?...  Somos  grandes  ami- 

gos. 

Raim.  ¿Qué  le  diría  usted? 

Mar.  La  verdad. 

Raim.  ¿A  quemarropa?...  ¡Chist!  Alguien  se  acer- 

ca. (Todos  escuchan  atentamente.) 

MAR.  (Que  ha  llegado  a  la  entrada  de  la  serré.)  No:  no  es 

nadie...  Allá  voy. 
Raim.  Evite  usted  brusquedades. 

Mar.  Esté  tranquilo. 

Ríe.  Aprovecha  la  ternura  de  Fernando  para  su 

padre. 

MAR.  «Desde  la  serré.)  Sí,  SÍ. 

Raim.  (siguiéndola.)  Insinúe  usted  si  él  podrá  tener 

la  culpa... 
Ríe.  Si  se  enoja,  no  insistas.  Ya  pensaríamos  lo 

que  se  hace. 

MAR.  Comprendido.    (Sale  rápidamente.    Se  la  oye  en  el 

parque  llamando.)  ¡Fernando!   ¡Fernando!   (La 

voz  se  aleja.) 
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ESCENA  VII 

Dicbos,   menos   María 

Raim.  Menos  mal  si  le  encuentra.  ¡Y  él  sin  volver! 

Isab.  ¡Hace  tan  buena  noche! 

Raim.  Pero  es  muy  tarde...  A  estas  horas  solemos 

estar  acostados...  En  verdad  que  todo  parece 
ponerse  de  acuerdo 

Ríe.  Serénate...  Se  le  habrá  ido  el  tiempo  sin 

sentirlo. 

Raim.  Señor  Gondoin,  usted,  que  adivina  el  pen- 

samiento, que  lee  en  los  espíritus... 

Zam.  Agradezco  esa  opinión  de  mí. 

Raim.  ¿Cómo   explica  la  ausencia  de  mi  hijo  a 

estas  horas? 

Zam.  Puede  ser  un  nuevo  cargo  contra  él.  ¡Las 

preocupaciones! 

Raim.  Sí.  •  Pausa. «  Señor  Gondoin,  ¿no  ve  usted  el 

suplicio  de  este  padre? 

Zam.  Le  compadezco    sinceramente,    señor  La- 

gardes. 

Raim.  ¿Cree  usted  que  conseguirá  algo  la  señora 

de  Voisyn?  ¿Podrá  devolvernos  la  tranquili- 
dad y  la  alegría? 

Zam.  ¿O  arrancar  la  confesión?  No...  Yo  no  he 

intervenido  en  este  paso  que  se  acaba  de 
dar;  no  han  querido  ustedes  consultarme; 
me  limito  a  censurar  la  táctica  adoptada. 

Ríe.  No  hubo  tal  táctica. 

Isab.  Hemos  obedecido  los  impulsos  de  la  con- 

ciencia. 

Zam.  Yo  creo  que  Fernando  opondrá  a  la  señora 

de  Voisyn  una  actitud  impasible,  una  expre- 
sión impenetrable,  respuestas  glaciales... 

Raim.  Más  claro  :  que  mi  hijo  es  un  canalla. 

Zam.  No.  Un  joven  impetuoso,  que  ama  por  vez 

primera  y  que  ha  tenido  mala  elección.  Está 
bajo  una  influencia  ponzoñosa. 

Ríe.  ¿Qué  nos  hubiera  usted  aconsejado? 

Zam.  El   dejarme  a  mí  la  dirección   del  asunto 
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hasta  el  fin.  Me  bastarían   cinco   minutos 

para  obtener  la  confesión. 
Ríe.  ¿De  qué  modo? 

Raim.  ¿Por  el  terror,  por  la  violencia? 

Zam.  No  y  no.  Una  breve  conversación  con  su 

hijo   delante   de  ustedes,   sería    suficiente. 

Pero,  puesto  que  han  decidido  otra  cosa... 
Ríe.  Ya  vuelve  María  Luisa. 


ESCENA  VIII 

Dichos    y    MARÍA 

Isab.  ¡Ah! 

Raim.  Hable  usted. 

Mar.  No  le  he  visto.  No  está  en  el  parque. 

Raim.  ¿Cómo? 

Mar.  Llamé  inútilmente.  Habrá  ido  a  acostarse. 

En  su  cuarto  hay  luz. 

Zam.  Tanto  mejor. 

Raim.  ¿Sin  despedirse? 

Zam.  Señor  Lagardes,  ya  que  todo  sigue  como 

antes,  le  ruego  que  me  autorice  para  interro- 
gar a  su  hijo, 

Raim.  ¿Qué  opinas  tú,  Ricardo? 

Ríe.  En  tu  caso,  accedería.  Todo  es  preferible  a 

esta  incertidumbre. 

Raim.  Sea.  Haré  que  le  llamen.  (Se  adelanta .  En  este 

momento  aparece  Fernando  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX 

Dichos  y   FERNANDO 

Fer.  Buenas  noches. 

Raim.  Buenas  noches,  Fernando.  (Pausa.) 

Zam.  Halla  usted  tristes  las  caras  y  los  corazones. 

Su  familia,  sus  amigos  están  consternados. 
Fer.  ¿Por  qué? 

Zam.  Ha  llegado  el  momento  de  revelarle  la  ver- 
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dadera  causa  de  mi  presencia  aquí.  He  sido 
enviado  por  el  Procurador  de  la  República. 

Fer.  ¿Por  el  Procurador? 

Zam.  Sí...  se  han  descubierto  varios  robos  en  el 

castillo. 

Fer.  Aquí. 

Zam.  Aquí.  El  ladrón  ha  sustraído  una  conside- 

rable cantidad. 

FER.  (Con  acento  de  sorpresa  i  ¡Ah! 

Zam.  He  supuesto  que  usted  podría  darnos  algu- 

na luz  en  el  asunto.  Mis  sospechas  recaye- 
ron sobre  el  mayordomo. 

Fer.  ¿Quién?  ¿Luis?  ¿El  pobre  Luis? 

Zam.  Me  explico  su  emoción.  Se  trata  de  un  hom- 

bre que  está  al  servicio  de  su  familia  de 
usted  desde  hace  treinta  años. 

Fer.  Luis  es  incapaz  de  robar. 

Zam.  ¿Lo  cree  usted  así? 

Fer.  En  absoluto. 

Zam.  (Mirándole  fijamente.)  ¿Lo  juraría  usted  ante  un 

tribunal? 

Fer.  Sin  vacilar. 

Zam.  Entonces,  dígame  el  nombre  del  ladrón. 

Fer.  Lo  ignoro...  ¿Cómo  quiere  que  yo. lo  sepa? 

Zam.  ¿No  le  conoce  usted? 

Fer.  ¿Al  ladrón? 

Zam.  Sí.  Usted  le  conoce. 

Fer.  ¿Habla  usted  en  broma? 

Zam.  ¿No  trata  usted  a  la  señorita  Kety  Arnold? 

Fer.  ¡Le  prohibo!... 

Zam.  No  se  enfade.  Dígame  lo  que  hacía  usted 

arriba  esta  noche  a  las  nueve  y  cuarto. 

Fer.  (Turbado.'  ¿Arriba? 

Zam.  En  las  habitaciones  de  la  señora  Lagardes. 

Fer.  (Bajando  la  voz.  No  estuve. 

Zam.  Le  han  visto.  A  las  nueve  y  cuarto. 

Fer.  Será  una  equivocación...  Repito  que  no  subí. 

Zam.  Subió  usted  esta  vez  y  otras  muchas. 

Fer.  (Con  gran  turbación.)  ¡No!  Hay  un  error,  indu- 

dablemente. 

Zam.  ¿No  entró  usted  nunca  en  el  gabinete  de  la 

señora  de  Lagardes? 
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Fer.  Jamás. 

Zam.  ¿No?  Míreme  usted  a  los  ojos. 

Fer.  (Titubeando.)  No  recuerdo...  no...  nunca... 

Zam.  Míreme,  le  digo...  El  ladrón  es  usted. 

Fer.  (Débilmente.)  ¿Yo?...  Se  equivocó  usted...  yo 

no  he  robado  nada. 
Zam.  Usted  ha  sacado  dinero  del  escritorio  de  la 

señora  de  Lagardes. 
Fer.  Repito  que... 

Zam.  Es  inútil  negar.  ¿Por  qué  no  se  atreve  usted 

a  levantar  los  ojos? 

FER.  (Mirando  a  Gondoin,  pero  sin  firmeza.)    Es   falso... 

yo  no  cogí  ese  dinero. 

Raim.  ^Fernando!  ¡Fernando!  ¿No  ves  que  el  tono, 

el  acento  de  tus  contestaciones  te  pierden? 

Zam.  Vamos,  amigo  mío,  confíese  usted. 

Fer.  No.  Yo  no  lo  cogí. 

Raim.  Pero,  ¿no  te  indignas?  ¿No  te  exaltas? 

Zam.  ¿Para  qué?  Sabe  que  le  tengo  en  mi  poder. 

Yo  le  vi,  yo...  Confiese  usted,  joven;  no  pro- 
longue esta  situación  vergonzosa  para  todos. 

Raim.  Habla. 

Fer.  ¡A  ti,  papá!...  ¡A  ti  solo! 

Raim.  Ya  es  inútil.  ¡Tu  infamia  se  hizo  pública! 

Zam.  Acabemos.  ¿Lo  confiesa  usted?  'Gesto  afirma- 

tivo de  Fernando.)  ¡Al  fin!  { Pausa.)  ¿Cómo  Sabía 

usted  que  la  señora  de  Lagardes  guardaba 
el  dinero  en  aquel  cajón? 

FER.  (Después  de  vacilar.)  Lo  Sabía. 

Zam.  ¿Y  cómo  abrió  usted? 

Fer.  Probé  varias  llaves...  Nada  conseguí...  Metí 

la  hoja  del  cortaplumas  en  la  ranura  y  cedió 

el  pestillo. 

ZAM.  Exacto.    (Volviéndose  a  los   presentes  y  con   sonrisa 

«profesional».  Ya  hice  notar  que  muchos  mue- 
bles de  esta  casa  pueden  abrirse  así.  ¿Y 
cómo  volvió  usted  a  cerrarlo? 

Fer.  Con  una  llave  cualquiera  que  no  lo  abría, 

pero  lo  cerraba. 

Zam.  ¿Cuánto  dinero  cogió  usted  en  total? 

Fer.  Veintiún  mil  quinientos  francos. 
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Zam.  Y  los  cuatrocientos  cincuenta  de  esta  noche, 

¿dónde  están? 

FER.  Aquí.  (Los  entrega.) 

Zam.  (Examinándolos.)  Perfectamente.  Estos  son.  (a 

Raimundo.:  Caballero. 
Raim.  (a  Fernando.)  Espérame  en  tu  cuarto.  Ahora 

voy. 

FER.  Está  bien,  papá.    Mutis   de    Fernando    por   la   iz 

quierda.) 
RlC.  (A  Raimundo,  que  está  agobiadísimo  en    una   butaca.) 

¡Pobre  Raimundo!  ¡Pobre  amigo  mío! 
Raim.  Les  ruego  que  me  dejen,  que  no  me  ha- 

blen... Quédate  tú,  Isabel...  ¡Es  un  golpe  te- 
rrible!  Necesitamos   estar  solos.   Déjenme 

UStedeS.    (Cae  el  telón  lentamente.  Todos  los  perso 
najes,  menos  Raimundo  e  Isabel,  salen  en  silencio.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACOTO    SEGUNDO 


En  el  castillo.  Una  alcoba.  Un  balcón  en  la  izquierda.  Una  puerta 
que  conduce  al  tocador.  Otra  que  comunica  coa  el  interior  de 
la  morada.  Muebles  elegantes.  Es  indispensable  una  cómoda. 
Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  a  obscuras,  pero  la  luz 
nocturna  de  un  cielo  estrellado,  que  entra  por  el  balcón  abier- 
to sobre  el  parque,  hace  visibles  los  objetos. 


ESCENA  PRIMERA 

MARÍA  LUISA  y  RICARDO.  Entran  bracero  por  la  derecha,  vesti- 
dos como  en  el  acto  anterior.  Ricardo  trae  puesto  un  sombrero  de 
paja,  del  cual  se  despoja  al  transponer  el  umbral.  María  Luisa  cubre 
sus  hombros  con  una  capa  de  verano  y  luce  un  «fichú»  sobre  sus 
cabellos.  Él  hace  girar  la  llave  de  la  luz  eléctrica,  y  una  claridad 
discreta  se  difunde  por  la  alcoba  al  travésde  las  pantallas  de  colo- 
res. Sobre  la  cama  aparece  la  camisa  con  encajes  de  María  Luisa  y 
batín  de  Ricardo. 

Mar.  ¡Uf,  no  puedo  más!  Estoy  cansadísima. 

Ríe.  No  es  para  tanto,  amor  mío;  media  hora  de 

pasear  por  el  parque. 

Mar.  Y  tú  anda  que  anda,  a  escape,  y  yo  corrien- 

do a  tu  lado,  calladita,  sin  quejarme;  pero 
te   aseguro...   Mira  el    paso   que  llevabas. 

(Simula  dos  largas  zancadas.) 

Ríe.  Este  maldito  asunto  de  Fernando  me  tiene 

nervioso,  me  preocupa. 
Mar.  Ya  se  ve,  ya. 

Ríe.  (se  pone  ei  batín.)  Por  cierto  que   a  ti  no  te  ha 
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hecho  gran  impresión.  Las  mujeres  son  ad- 
mirables. Viven  entre  las  catástrofes  como 
en  su  elemento  natural. 

Mar.  ¡Las  catástrofes!  Exageras  un   poco  lo  ocu- 

rrido. 

Ríe.  ¡No  digas! 

Mar.  Yo  también  estoy  apenada  y  no  salgo  de  mi 

asombro. 

Ríe.  ¡Qué  espanto!  ¡Fernando!  ¡Quién  lo  hubiera 

creído!... 

Mar.  Yo,  a  lo  menos,  confieso... 

Ríe.  A  pesar  de  su  aire  táctico  y  hosco,  yo  le  te- 

nía afecto...  por  ser  hijo  de  mi  mejor  ami- 
go... no  me  cegaba  el  cariño  a  él,  pero  yo 
hubiera  respondido  de  su  honradez  como 
de  la  mía,  como  de  la  tuya.  ¡El  muy  tu- 
nante!... 

Mar.  No  le  abrumes  más. 

Ríe.  Yo  pienso  en  Raimundo.  ¡Pobre  amigo  mío! 

¿Viste  con  qué  férrea  obstinación  sostuvo 
hasta  el  último  instante  la  inocencia  de  su 
hijo?  Las  palabras  de  Fernando  declarándo- 
se culpable  han  sido  para  él  como  un  ma- 
zazo en  la  mano. 

Mar.  Fué  terrible.  Yo  sentí  tal  amargura,  que  no 

pude  contener  las  lágrimas. 

Ríe.  Hay  para  compadecerle...  ¿Se  ve  todavía  luz 

en  sus  habitaciones? 

Mar.  (Asomándose  al  balcón.)  Sí,  sí;  tienen  todo  en- 

cendido. 

Ríe.  ¡Claro!    Andará  como   loco,   de  su  cuar- 

to al  de  su  hijo.  ¡Pobre  Raimundo!  ¡qué 
noche  estará  pasando!  ¡Y  qué  situación  para 
Isabel!  Yo  iría  de  buena  gana,  pero... 

Mar.  ¡De   ninguna  manera!  Raimundo  no  ocultó 

su  deseo  de  estar  solo  con  su  mujer. 

Ríe.  Es  verdad,  y  lo  comprendo.  Es  natural  que 

todo  le  moleste...  que  mi  presencia  le  mor- 
tifique... El  golpe  ha  sido  brutal. 

Mar.  Ya  se  tranquilizará.   El  mal  no  es  irrepara- 

ble... Fernando  es  un  niño  que  acaba  de 
cometer  una  tontería. 
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Ríe.  ¿Una  tontería?  ¡Un  robo!  ¡Una  serie  de  ro- 

bos! 

Mar.  De  aquí  a  tres  meses  tú  mismo  no  verás  en 

todo  eso  más  que  una  calaverada  de  mu- 
chacho. 

Ríe.  ¡Es  inaudito!   ¿Pero  tú  no  te  das  cuenta  de 

la  gravedad  de?..." 

Mar.  Ricardo  mío,  desde  hace  tres  horas  sigo  los 

incidentes  de  este  drama,  que  soy  la  prime- 
ra en  deplorar...  Ha  sido  un  mal  día;  ya  he- 
mos discutido  bastante.  No  me  des  una 
mala  noche. 

Ríe.  Estoy  preocupado,  María  Luisa;  ¡quiero  mu- 

cho a  Raimundo! 

Mar.  Riky,  ¿y  a  tu  mujercita?  ¿Es  que  no  me  quie- 

res a  mí? 

Ríe.  Fierecilla. 

Mar.  Abraza  a  tu  fierecilla.  Estoy  muy  triste,  muy 

abandonada;  tengo  ganas  de  llorar. 

Ríe.  ¡Mi  vida!  ¡Tontita  mía! 

Mar.  ¡Me  has  hablado  con  una  dureza!... 

Ríe.  ¿Yo? 

Mar.  No  me  haces  caso. 

Ríe.  ¡Marisa!  ¡te  adoro! 

Mar.  Pues  dame  un  beso...  ¡pero  un  beso!...  ¿Com- 

prendes? 

Ríe.  ¡Te  quiero,  te  quiero,  te  quiero!  (La  besa ) 

Mar.  Está  bueno. 

Ríe.  ¿Sí? 

Mar.  Sí,  muy  bueno...  ¡oh,  oh! 

Ríe.  ¿Qué  pasa? 

Mar.  ¿Qué?  ¡Pues  que  van  a  dar  las  dos  y  nos- 

otros en  pie!  Ahora  te  acostarás  preocupa- 
do y  la  agitación  te  desvelará.  Querrás  ma- 
ñana levantarte  anjes  que  nadie...  Para  eso 
es  menester  acostarse  pronto.  (María  Luisa  saca 

una  carterita  de  la  delantera  del  corpino  y  la  pone  so- 
bre la  ropa,  en  el  cajón  superior  de  la  cómoda. 
Cierra  con  llave  y  deja  la  llave  en  el  cajón  de  la  mesa 
de  noche.) 

Ríe.  ¿Qué  reliquia  es  esa  que  escondes  con  tanto 

cuidado? 
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Mar.  ¡Chist!  Si  se  lo  preguntan  a  usted,  dirá  us- 

ted que  no  sabe  nada. 

Ríe.  ¿Pero  es  que  te  propones  pasear  mi  foto- 

grafía toda  la  vida  en  tu  corsé? 

Mar.  Sí,  toda  la  vida...  Mientras  te  quiera,  que 

será  siempre.  Ahí  vas  muy  bien. 

Ríe.  ¡Qué  bribona!...  Y  pensar  que  he  conocido  a 

estamujercita  cuando  era  una  chiquilla;  una 
chiquilla  rara,  brusca,  que  se  ruborizaba, 
que  bajaba  los  ojos  y  me  alargaba  una  ma- 
no helada...  ¡Cómo  te  imponía  mi  presen- 
cia entonces! 

Mar.  Sí,  viejo  mío,  sí...  pero  te  casaste  con  aque-, 

lia  chiquilla. 

Ríe.  ¡Naturalmente!  Yo  soy  un  hombre  galante. 

Mar.  ¡En,  caballero  galante!  no  se  moleste  usted, 

amigo  mío,  no  se  moleste  usted.  ¿Será  pre- 
ciso pedirle  a  usted  de  rodillas  que  me 
ayude? 

Ríe.  Vamos  allá. 

Mar.  Date  prisa.  Quítame  primero  esta  echarpe 

con  cuidado,  porque  está  presa  en  un  al- 
filer. 

Ríe.  ¡Presa  en  un  alfiler!  ¡Qué  pureza  de  len- 

guaje! 

Mar.  No  te  ocupes  de  mi  estilo.  Ocúpate  de  mi 

fichú.  Si  rompes  el  lenguaje  encajes,  ¡ay 
de  ti! 

Ríe.  Aquí  tienes  tus  encajes  intactos.  Y  es  muy 

bonito,  precioso. 

Mar.  ¿Te  gusta? 

Ríe.  ¡Magnífico!  Vieux  point  d'Anglaterre,  de  se- 

guro 
Sí,  vieux  point  dA'nglaterre.  Me  desesperas 

Mar.  cuando  habías  de  trapos. 

Ríe.  ¡Pero  te  estás  arruinando,  hija  mía! 

Mar.  No,  ha  sido  una  ocasión  única. 

Ríe.  ¿Dónde  encuentras  esas  gangas?  Como  si  lo 

viera,  en  casa  de  la  señora  Berton. 

Mar.  En  efecto,  allí  ha  sido;  pero  yo  sé  comprar. 

RlC.  ¡Ya  lo    Creo!    María    Luisa    dobU    meticulosamente 

el  fichú  y  lo  pone  sobre  el  mueble.) 
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Mar.  ¿Quieres  desabrocharme,  Riky? 

Ríe.  Sí,  mi  vida.  Vamos  a  ver  qué  me  tiene  re- 

servado el  vestido  nuevo.  Una  hora  de  sol- 
tar Corchetes.  I Le  desabrocha  el  corpino  por  detrás. 
Él  está  sentado;  ella  de  pie,) 

Mar.  Confiesa  que  tiene  chic  mi  vestido. 

Ríe.  ¡Adorable! 

Mar.  Menos  mal  que  te  has  dignado  mirarle. 

Ríe.  Perdona;  me  he  extasiado  ante  él.  ¡Buena 

es  esa!  Al  verte  entrar  esta  noche,  no  he  po- 
dido menos  de  exclamar:  ¡Hurra  por  mada- 
me  Aliñe! 

Mar.  Es  verdad. 

Ríe.  Hay  que  reconocer  que  te  viste  admirable- 

mente. 

Mar.  ¿Sí? 

Ríe.  Hablo  en  serio.  Antes  se  descuidaba  mucho. 

Mar.  Es  que  ahora  se  procura  los  modelos  de  to- 

das las  grandes  casas. 

Ríe.  Y  cuando  viste  a  Isabel,  no  acierta. 

Mar.  ¿Te  acuerdas  de  aquel  vestido  de  Lyon,  bor- 

dado? 

Ríe.  ¡Qué  horror!  Y  sin  embargo,  Isabel  tiene 

gusto  para  vestir. 

Mar.  Verrás...  Yo  la  encuentro  monótona.  Luego 

se  empeña  en  que  una  costurerilla  de  poco 
más  o  menos  le  haga  las  cosas  como  en  la 
rué  de  la  Paix.  Yo,  en  cambio,  me  planto 
en  casa  de  Paquin  y  elijo  mis  modelos; 
apunto  todos  los  detalles,  y  si  es  preciso, 
en  un  rincón...  mi  carnet,  mi  lápiz,  y  en  un 

momento  hagO  Un  Croquis.  (Ricardo  concluye 
de  desabrochar  el  vestido;  se  levanta  María  Luisa,  se 
quita  el  corpino  y  la  falda  con  un  honestó  traje  inte- 
rior elegante.)  ¡Vamos!  mi  bata. 

RlC.  ¡Ah!  Perdona.  'Que  estaba  distraído,    coge  la  bata, 

que  está  sobre  la  cama,  v  se  la   da  ) 

Mar.  ¿Estabas   ert  las  nubes?  ¿En  qué  piensas, 

Riky? 

Ríe.  En  nada.  Es  que... 

Mar.  Siempre  en  Fernando,  ¿no  es  eso?  El  dra- 

ma de  esta  noche. 
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Ríe.  Pues  bien,  sí.  Sufro  por  Raimundo...  Nos 

queremos  como  hermanos. 

Mar.  Ya  lo  sé. 

Ríe.  Entonces  no  te   enfades,   porque,   a  pesar 

mío... 

Mar.  No  me  enfado,  pero  no  te  obstines  en  pen- 

sar. 

Ríe.  Es  que  no  se  me  va  de  la  imaginación  el  re- 

cuerdo de  las  palabras  de  Fernando...  Hubo 
en  su  acento  un  no  sé  qué  de  vacilante,  de 
turbio...  No  se  defendió...  ni  lo  intentó  si- 
quiera... ¿No  te  chocó  eso? 

Mar.  Es  que  se  vio  cogido.  El  señor  Gondoin  es- 

tuvo tan  hábil  en  el  interrogatorio,  tan  im- 
placable... 

Ríe.  El  hecho  es  exacto;  sobre  eso  no  hay  duda. 

Da  frío.  ¡Qué  demonio  de  chico  el  tal  Fer- 
nando! ¿Es  inconsciente,  es  cínico?...  Aque- 
lla manera  de  entregar  los  billetes...  sus 
respuestas,  demasiado  concretas,  otras  ve- 
ces vagas,  todo,  todo,  todo;  aquella  profu- 
sión de  detalles  sobre  la  fractura  del  mue- 
ble... detalles  falsos. 

Mar.  ¿Falsos? 

Ríe.  No  se  abre  una  cerradura  con  un  cortaplu- 

mas. 

Mar.  ¡Bah!  Acuérdate  de  lo  que  nos  dijo  el  señor 

Gondoin  cuando  nos  quedamos  solos.  Que 
él  estuvo  aquí  esta  tarde  y  abrió  nuestra  có- 
moda con  un  cuchillo. 

Ríe.  Bah!  Abrió  con  una  ganzúa,  y  ahora  quiere 

darse  importancia  y  presume  de  saberlo 
todo,  de  adivinarlo  todo. 

Mar.  Entre  paréntesis:  el   procedimiento  es   un 

poco  alarmante.  Este  caballero  se  cuela  en 
nuestras  habitaciones,  abre  muebles,  regis- 
tra... 

Ríe.  Tenía  la  misión  de  buscar  al  culpable.  (Ri- 

cardo coge  un  cortaplumas  y  se  aproxima  a  la  có- 
moda.) 

Mar.  De  buscarlo  entre  la  servidumbre. 

Ríe.  Pues  si  se  limita  a  la  servidumbre,  se  luce. 
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Mar.  De  todos  modos,  bien  pudo  Raimundo  pe- 

dirle que  nos  excluyera  de  sus  investiga- 
ciones. 

Ríe.  No  se  lo  reproches,  mi  Marisa.  El  pobre 

Raimundo  no  se  acordó. 

Mar.  ¿Qué  haces? 

Ríe.  Una  prueba...  Quiero  convencerme. 

Mar.  Deja  la  cómoda  en  paz.  (interponiéndose  con 

viveza  eDtre  su  marido  y  el  mueble.) 

Ríe.       *     ¿Por  qué? 

Mar.  Te  digo  que  me  dejes  mi  cómoda...  no  me 

fastidies. 

Ríe.  ¡Qué  desabrida  estás  esta  noche! 

Mar.  Riky  mío,  acostémonos  ya.  Es  muy  tarde. 

Ríe.  Hija  mía,  ¿te  estorba  alguien?  Ahí  está  el 

tocador,  arréglate.  ¿Qué  apostamos  a  que 
estoy  en  la  cama  antes  que  tú? 

Mar.  ¡Oh! 

RlC.  Uiaciendo  girar  el  cuchillo  dentro  de   la    cerradura.) 

¡Imposible!...  Estaba  seguro...  no  se  puede... 
¿Lo  ves?...  ¿A  quién  se  le  ocurre?  ¡Calla!  Sí- 
haciendo  palanca...  Pues  sí  que  se  abre.  En 
efecto,  tenía  razón  nuestro  hombre...  El 
mueble  está  abierto. 

Mar.  ¿Estás  ya  satisfecho? 

Ríe.  ¡Valiente  cerradura! 

Mar.  ¿Vienes  al  tocador? 

Ríe.  ¡Allá  voy,  señora  mía!   ¡Un  poco  de  pacien- 

cia! ¿Qué  tesoros  tiene  aquí  mi  Marisa?  (Me- 
tiendo entrambas  manos  en  el  cajón  de  la  cómoda. 
Saca  diversas  prend&s  de  ropa  blanca  fina.) 

Mar.  ¡Qué  molesto  te  pones!  Deja  eso.  ¿Revuelvo 

yo  tus  papeles? 
Ríe.  ¡Ingrata!  Después  que  hago  un  cumplido  a 

tu  ropa  blanca. 
Mar.  '  Lo  arrugas  todo. 

Ríe.  ¡Qué  injusta!  Cuando  estoy  acariciando  tus 

camisetas  y  tus  pantalones! 
Mar.  ¡Por  Dios,  ten  compasión  de  mí!  Vamonos 

a  acostar.  Estoy  rendida. 

RlC.  VamOS.  (Sacando  el  tarjetero  que  María  Luisa  guar- 

Ladrón — 5 
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da  en  la  cómoda.)  ¡Calla,  el  retrato!  Ya  está 
aquí  el  inevitable  retrato. 

Mar.  Ricardo,  no  toques  a  mi  cartera. 

Ríe.  ¿Por  qué? 

Mar.  Te  lo  he  prohibido  de  una  vez  y  para  siem- 

pre. 

Ríe.  No  me  tientes-... 

Mar.  Si  no  me  la  devuelves  ahora  mismo... 

Ríe.  ¿Qué  va  a  pasar? 

Mar.  te  juro  que  no  te  hablo  más  en  mi  vida. 

Ríe.  No  lo  creo. 

Mar.  Sabes  que  soy  supersticiosa. 

Ríe.  Me  estás  dando  una  broma. 

Mar.  Ricardo,  por  última  vez.  ¿Me  la  devuelves 

o  no? 

Ríe.  No,  señora  mía.  Oculta  usted  aquí  el  retra- 

to -de  su  amante,  y  yo  le  quiero  conocer 
para  estrangularle.  ¡Aquí  está!  ¡Soy  yo!  El 
de  siempre;  es  mi  bella  fisonomía. 

Mar.  ¿Y  ahora,  me  das  mi  cartera? 

Ríe.  Antes  dame  un  beso. 

Mar.  Ante,s  dame  la  cartera. 

Ríe.  Toma...  ¡Cómo  abulta!  ¿Qué  esconde  usted 

aquí? 

Mar.  Nada. 

Ríe.  ¿Nada?  ¡Ah!  Las  cartas...  las  cartas  que  acu- 

san... ¿eh? 

Mar.  Sí,  hazte  ahora  el  gracioso. 

Ríe.  Parece  pergamino. 

Mar.  Son  documentos  míos  que  nada  te  impor- 

tan. 

Ríe.  ¿Documentos? 

Mar.  No;  es  dinero,  ¡vaya! 

Ríe.  ¿Dinero? 

Mar.  Mis  economías,  mis  ahorros. 

Ríe.  ¿Ahorros  y  todo?  Vaya  con  la  sorpresa  que 

me  tenía  reservada  mi  Marisa.  (Abre  el  tarjete- 
ro v  cuenta  los   billetes.    Con    acento    de    extrañeza.) 

¡Eh!  ¿Seis  mil  francos?  ¿Tú  has  ahorrado 
seis  mil  francos? 
Mar.  Eso  parece. 
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Ríe.  No  es  posible.  ¿Cómo  has  podido  econo- 

mizar seis  mil  francos? 

Mar..  Ya  lo  ves. 

Ríe.  Pero  si  esta  mañana  me  has  pedido  dine- 

ro... no  tenías. 

Mar.  Si  vieras  cómo  me  mortifica  esta  conversa- 

ción. 

Ríe.  ¿Por  qué? 

Mar.  ¿Tienes  alguna  queja  de  la  administración 

de  nuestra  casa?  ¿Cometo  yo  locuras?  ¿No? 
Entonces  no  te  metas  en  mis  cuentas  ni  fis- 
calices, te  lo  ruego. 

Ríe.  Está  bien,  está  bien. 

Mar.  Me  ves  nerviosa  y  te  complaces  en... 

Ríe.  Cálmate,  cálmate.  Creía  tener  derecho  a  dar- 

te una  broma.  No  te  enfades.  Ahí  tienes  tu 

dinero.  (Echando  el  tarjetero  en  la  cómoda.  Pausa 
larga.) 

Mar.  ¿Y  ahora,  quiere  el  dueño  y  señor  que  nos 

acostemos? 

Ríe.  Hace  una  hora  que  lo  estoy  deseando. 

Mar.  Ya  estás  de  mal  humor. 

Ríe.  No,  no. 

Mar.  Entonces,  a  dormir. 

Ríe.  Como  quieras. 

MAR.  Vuelvo  en  Seguida.  (María   Luisa    se  dirige  al  to 

cador.  Desde  el  umbral  de  la  puerta,  con   aire  alegre 

v  tierno.)  Riky,  mándame  un  beso.  Estuve  in- 
justa contigo...  ¿Me  guardas  rencor?  Dentro 
de  cinco  minutos  yo  me  haré  perdonar.  Voy 

en  Seguida.  (Sale  por  la  puerta   del  tocador.) 

Ríe.  (Pausa,  con  súbita  resoiuión.)  ¡Marisa!...  ¡Ma- 

risa!... 

MAR.  (Reaparece  en  el  umbral.)  ¿Mi  vida? 

Ríe.  Ven.  Entra  y  cierra  la  puerta.  Ven  aquí. 

Mar.  ¿Qué  ocurre? 

Ríe.  Un  minuto. 

Mar.  ¿Pero  qué  pasa? 

Ríe.  Un  minuto. 

Mar.  No  comprendo... 

Ríe.  Concédeme  un  minuto. 

Mar.  ¿Me  has  llamado?... 
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Ríe.  Sí,  te  he  llamado,  y  ahora  te  ruego  que  me 

oigas  un  minuto.  Es  preciso. 

Mar.  ¡Me  das  miedo,  Ricardo!  ¿Por  qué  me  mi- 

ras así?  Es  la  primara  vez  que  me  hablas 
así... 

Ríe.  Tienes  razón,  ¡no  puedo  reprimirme!...  Ma- 

risa, desde  que  nos  casamos,,  jamás  turbó 
una  nube  nuestra  felicidad.  Entre  nosotros 
no  existió  nunca  una  sombra,  una  descon- 
fianza... a  lo  menos  yo  lo  he  creído  así. 

Mar.  ¿Es  que  hoy  lo  dudas? 

Ríe.  ¡Marisa,  mi  Marisa,  yo  necesito  que  me  ex- 

pliques en  seguida,  pero  en  seguida,  cómo 
es  posible  que  tengas  en  tu  poder  esa  can- 
tidad! 

Mar.  ¿Vuelves  a  empezar? 

Ríe.  No  vuelvo  a  empezar.  Empiezo  y  deseo  que 

terminemos  pronto.  Responde. 

Mar.  Mi  pobre  Ricardo,  he.  ahorrado...  como  se 

ahorra...  buscando...  regateando... 

Ríe.  No. 

Mar.  Te  aseguro... 

Ríe.  No,  no,  no. 

Mar.  ¡Ricardo! 

Ríe.  No;  ya  sé  que  tu  maña,  tu  habilidad,  tu  sen- 

tido práctico,  son  admirables.  Admito  que 
por  ellos  logres  ser  tan  elegante  como  las 
más  ricas. 

Mar.  ¡Oh! 

Ríe.  Lo  admito;  todos  los  días  recibes  felicita- 

ciones; lo  admito. 

Mar.  Menos  mal. 

Ríe.  Lo  que  no  puedo  aceptar  es  que,  además 

de  ese  lujo,  hayas  ahorrado  seis  mil  francos 
en  menos  de  un  año.  Eso  sería  un  milagro, 
y  yo  no  creo  en  los  milagros.  Explícate. 

Mar.  Te  compadezco,  Ricardo.  Me  hieres  profun- 

damente, pero  te  compadezco. 

Ríe.  Si  me  compadeces,  sácame  de  dudas  en  se- 

guida. 

Mar.  Tú  sabes  que  desde  hace  cuatro  meses  vivi- 

mos aquí  como  invitados. 
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Ríe.  No,  no;  no  divaguemos.  Nada  de  perderse 

en  conversaciones  interminables.  Formula 
una  respuesta  precisa. 

Mar.  ¿Quieres  saberlo  todo?  Pues'bien,  esos  seis 

mil  francos  no  son  todo  economías.  Parte 
de  ese  dinero  es  para  pagar  algunas  cuentas8 
que  debo.  He  dicho  y  he  ido  dando  largas 
y  he  preferido  conservar  el  dinero.  ¿Com- 
prendes? 

Ríe.  A   medias.   Entonces,    cuando    asegurabas 

hace  un  momento  que  ese  dinero  era  el  re- 
sultado de  tus  ahorros,  no  decías  verdad. 

Mar.  No. 

Ríe.  Y  ahora  tampoco  la  dices. 

Mar.  ¿Cómo?  ¿Qué  quieres  decir? 

Ríe.  Es  una  invención  eso  de  las  deudas...  Tú 

pagas  las  cuentas  con  regularidad.  Tú  no 
debes  un  céntimo  a  Aliñe. 

Mar.  Tengo  otras  cuentas. 

Ríe.  Esta  mañana  he  visto  las  facturas  de  mada- 

me  Berton...  Dos  o  tres  encargos  sin  impor- 
tancia... El  resto  está  liquidado. 

Mar.  ¡Ricardo  de  mi  alma,  estoy  destrozada,  no 

puedo  más!  Si  tú  quieres,  mañana  hablare- 
mos tranquilamente;  y,  puesto  que  lo  exiges, 
yo  justificaré  céntimos  por  céntimos... 

Ríe.  ¡Ah,  Marisa!  ¿Por  qué  no  te  rebelas,  poi- 

qué no  protestas  indignada,  en  vez  de  ofre- 
cerme disculpas  mañana? 

Mar.  No  intento  disculparme.  ¿Con  qué  derecho 

te  atreves  a  sospechar?  ¿Qué  pretendes  de 
«  mí?  ¿Por  qué  me  torturas? 

Ríe.  No  llores,  Marisa.  Tus  lágrimas  no  me  de- 

tendrán. ¿Lloro  yo  acaso?  Escucha. 

Mar.  No  quiero,  no  puedo  oir  nada. 

Ríe.  Es  preciso  que  me  oigas.  Somos  todos  de 

tal  naturaleza,  que  aceptamos  sin  recelo  las 
afirmaciones  de  los  seres  queridos...  Por 
ejemplo'.  Isabel  y  Raimundo  te  quieren  como 
a  una  hermana,  y  tus  palabras  suenan  en 
sus  oídos  como  artículo  de  fe. 

Mar.  Pero,  ¿a  dónde  quieres  ir  a  parar? 
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Ríe.  ¿Qué  tiene,  pues,  de  extraño  que  yo,  que  te 

adoro,  no  dudase  de  ti? 
Mar.  Ricardo,  te  suplico... 

Ríe.  Pero  a  veces,  un  indicio,  un  detalle,  nada, 

nos  despierta  de  pronto. 
Mar.  ¿Qué  quieres  decir? 

Ríe.  ¡Ea!  que  yo  declaro,  que  yo  sostengo  y  juro 

que  nuestra  fortuna  no  te  permite  el  tren 

que  llevas. 
Mar.  ¿Te  has  vuelto  loco? 

Ríe  Esta  verdad,  que  no  existía  para  mí  hace 

media  hora,  ahora  la  veo  tan  clara,  que  me 

ciega. 
Mar.  Bien,  ¿y  de  qué  me  acusas? 

Ríe.  No  acuso  todavía;  te  pido,  te  imploro  una 

explicación. 
Mar.  ¿Explicación  de  qué? 

Ríe.  De  cómo  tienes  todo  ese  dinero. 

Mar.  ¿Qué  dinero? 

Ríe.  ¡El  dinero  de  esto...  el  dinero  de  esto...  el 

dinero  de  esto!...  Di.  Se  dirige  a  la  cómoda,  la 
abre,  saca  diversas  prendas  de  ropa  blanca  y  las 
arroja  con   desdén  al  suelo.) 

Mar.  Divagas,  Ricardo;  te  enseñaré  las  facturas. 

Ríe.  ¿Y  crees  tú  que  voy  a  convencerme  con  las 

pruebas  que  hayas  tenido  la  previsión  de 
preparar?  ¡El  hombre  que,  como  yo,  ha  he- 
cho de  joven  cierta  vida,  no  ignora  el  pre- 
cio de  esas  cosas  que  os  ponéis  las  muje- 
res... Sólo  que  vosotras  nos  cerráis  los 
ojos...  Una  palabra  tuya  hacía  que  lo  olvi- 
dara todo;  no  reparaba  en  nada.  Creía  en 
ti...  Pero  ya  he  despertado.  ¡Necesito  la  ver- 
dad! ¿De  dónde  viene  ese  dinero? 

Mar.  Te  explicaré...  Es  menester  saber  comprar, 

acechar  las  oportunidades  ventajosas...  hoy 
mismo... 

Ríe.  .  Nada  de  supercherías.  ¿Tus  sombreros  son 

ocasión?  ¿Y  los  vestidos  que  a  cada  paso 
estrenas? 

Mar.  Es  que  Aliñe... 

Ríe.  Vamos,   María   Luisa...   He  suplicado  una 
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explicación;  te  advierto  que  no  pienso  su- 
plicar más.  De  modo  que,  dime:  ¿de  dónde 
sale  ese  dinero? 

Mar.  (Con  vivo«sobresaito.)  ¡Ricardo!  no  grites  así. 

Ríe.  Gritaré  cuanto  quiera.  ¿De  dónde  viene  ese 

dinero? 

Mar.  Vas  a  despertar  a  Isabel  y  a  Raimundo. 

Ríe.  No  duermen...   ¿De   dónde  viene   ese   di- 

nero? 

Mar.  Van  a  oirte. 

RlC.  (Cogiéndola  por  un  brazo.)  ¿Qué  te  importa? 

Mar.  Lo  digo  por  ti.  A  mí  me  da  lo  mismo. 

Ríe.  Pues  si  te  da  lo  mismo,   ¿por  qué  palideces 

de  espanto? 

Mar.  Ricardo,  quieres  que... 

Ríe.  No  esperes  nada;  no  espero  nada.  No  te 

soltaré  hasta  que  me  hayas  dicho  de  dónde 
viene  ese  dinero...  «Pausa.)  ¿Acaso  estás  com- 
prometida en  ese  robo  de  los  veinte  mil 
francos?  ¿Eh?  ¡Contesta!  (violento.)  Cada  uno 
de  tus  gestos  te  delata.  Fernando  no  ha  ro- 
bado por  cuenta  suya.  ¿O  es  que  tú  también 
robabas?...  Di. 

Mar.  Fernando  no  ha  robado. 

Ríe.  ¿Entonces? 

Mar.  Se  acusó  por  salvarme.  Yo  he  robado  los 

veinte  mil  francos. 

RlC.  ¡TÚ!    (Retrocede  con   instintiva  repugnancia.    Luego 

se  deja  caer  en  una  silla  abrumado  de  dolor  y  ver- 
güenza. María  Luisa  se  abandona  igualmente  desfa- 
llecida y  cae  sollozando  con  desesperación  angustio- 
sa. Pausa.) 

Mar.  ¡Ricardo!  ¡Ricardo! 

Ríe.  ¿Por  qué  has  hecho  eso? 

Mar.  Para  vestirme;  para  que  me  encontraras  her- 

mosa... Por  gustarte. 

Ríe.  ¡Por  gustarme! 

Mar.  Esa  es  la  verdad. 

Ríe.  Sí. 

Mar.  Es  el  único  móvil  de  mi  existencia.  Te  lo 

juro. 

Ríe.  Tú  ladrona,  tú.  ¿Pero  es  posible?...  ¿Tú  has 
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robado?...  Pero,  señor,,  ¿y  el  motivo?  ¿Por 
qué?  ¿Por  qué? 

Mar.  Los  apremios,  las  amenazas,  me  hicieron 

perder  la  cabeza. 

Ríe.  ¿Amenazas?  ¡No  te  creo! 

Mar.  Sufro  mucho,  Ricardo. 

Ríe.  ¡No  te  creo! 

Mar.  No  sufro  por  mí,  sino  por  ti.  Cuando  me 

hablas  con  ese  tono  de  hostilidad,  como  si 
fuésemos  enemigos,  me  parece  mentira  que 
seamos  tú  y  yo...  Quisiera  imponerme  el 
castigo  más  duro  por  mi  torpeza  y  por  mi 
maldad. 

Ríe.  Gada  frase  que  sale  de  tus  labios  suena  a 

mentira. 

Mar.  En  ese  caso,  es  inútil  que  me  defienda,  que 

te  cuente... 

Ríe.  Habla,  a  pesar  de  todo. 

Mar.  Pues  bien,  sí.  Si  yo  demostrase  que  el  amor, 

el  inmenso  amor  que  tengo,  me  ha  arrastra- 
do... Ricafdo,  te  acuerdas  de  un  día...  No, 
no  es  esto;  es  menester  tomar  las  cosas  de 
más  lejos...  verás...  Cuando  Isabel  y  Rai- 
mundo se  casaron,  experimenté  yo  un  sen- 
timiento extraño.  No  era  envidia,  no;  soy 
incapaz  de  sentirla.  Pero  pensaba:  «yo,  que 
no  soy  hermosa,  ni  rica  como  Isabel,  no  en- 
contraré jamás  un  hombre  que  me  ame,  que 
se  case  conmigo;  envejeceré  sola,  triste».  Y 
lloraba...  lloraba  de  melancolía...  A  poco  de 
aquello,  me  enamoré  del  mejor  amigo  de 
Raimundo,  de  un  hombre  guapo,  distin- 
guido, elegante;  y  entonces  sufrí  más,  mu- 
cho más.  ¡Lo  que  yo  sufría  por  tu  causa! 
Te  veía  tan  alto,  tan  por  encima  de  los  de- 
más hombres,  que  no  me  atrevía  a  mirarte 
cara  a  cara;  que  no  me  hubiera  atrevido  a 
confesar  a  nadie  mi  sentimiento.  Apenas  me 
acertaba  a  confesármelo  a  mí  misma.  Tú 
también  te  enamoraste  de  mí.  Al  principio 
no  lo  noté;  luego  dudaba  de  que  fuera  cier- 
to. ¡Me  parecía  un  *  sueño!  Mientras   fui  tu 
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prometida,  viví  en  un  estado  de  inquietud... 
Era  tanta  mi  ventura,  que  temía...  Llegué  a 
imaginar  que  te  había  ganado  al  juego  y 
que  volvería  a  perderte.  Cada  día  era  un 
peligro  para  mi  felicidad.  Nos  casamos; 
fuiste  mío,  y  a  pesar  de  todo  no  encontré 
•   reposo.  Temía...  temía. 

Ríe.  ¡Palabras...  palabras! 

Mar.  No,  Ricardo  mío,  no.  Es  la  evocación  de 

mi  vida  de  un  año.  Si  vieras...  Si  vieras... 
durante  ese  año...  de  la  mañana  a  la  noche 
una  sola  idea  se  revolvía  en  mi  cabeza.  No 
quiero  perder  mi  marido.  Me  había  entera- 
do de  tu  vida,  de  tus  aventuras;  no  ignora- 
ba tu  fortuna  con  las  mujeres...  con  las  más 
elegantes...  Y  me  dije:  sobre  todo  es  preciso 
que  Ricardo  no  eche  de  menos  aquel  pasa- 
do: no  quiero  perder  mi  marido. 

Ríe.  Y  por  lograrlo  no  has  reparado  en  los  me- 

dios. 

Mar.  No  creas  que  al  principio  me  conduje  mal, 

no.  Primero  me  propuse  luchar  lealmente 
con  nuestros  propios  recursos.  Me  vestían 
las  modistas  baratas.  Aliñe  casi  siempre. 
Pero  frecuentamos  el  trato  de  gentes  que 
gastaban  mucho  para  vestirse;  sus  toilettes 
-  deslumhraban;  entonces  se  acabó  mi  ale- 
gría, perdí  la  confianza...  Yo  te  espiaba  sin 
que  me  vieras.  Vi  que  tus  ojos  nacían  la 
comparación.  Aquellas  miradas  tuyas  me 
partían  el  alma. 

Ríe.  ¡Absurdo! 

Mar.  Sí,  absurdo.  Mi  primer  vestido  caro  fué  el 

origen  de  mi  mal.  Era  un  vestido  de  baile, 
descotado...  una  maravilla.  ¿Te  acuerdas? 

Ríe.  No  me  acuerdo  de  nada. 

Mar.  Lo  vi  en  casa  de  Paquin  y  tuve  una  corazo- 

nada: lo  compré.  Lo  estrené  un  día  que  co- 
mimos en  casa  de  los  Harmann.  Tú  me  es- 
perabas en  el  saloncito  para  marcharnos. 
Me  presenté  delante  de  ti;  el  corazón  me 
saltaba  en  el  pecho.  No  dijiste  nada.  Me  mi- 
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raste  en  el  espejo,  pero  no  dijiste  nada.  Du- 
rante la  comida  noté  que  me  sonreías  con 
una  sonrisa  dulce  y  cariñosa...  Sentí  una 
alegría  tan  grande,  un  orgullo  que...  todo 
brillante  en  torno  mío.  Volvimos  a  casa 
bastante  tarde,  subimos,  y  antes  de  que  nos 
abrieran  la  puerta,  me  cogiste  en  tus  brazos 
y  me  besaste.  Fué  un  beso  largo,  muy  largo. 
Al  besarme,  tus  labios  susurraron  en  mis 
oídos,  textualmente...  Mira,  aquel  recuerdo 
está  aquí  grabado:  «Marisa  mía,  tu  marido 
te  admira.»  Estaba  perdida.  Tú  no  compren- 
des, no  puedes  comprender  lo  que  sentí... 
una  mujer  enamorada  lo  comprendería.  Un 
elogio,  un  elogio  en  boca  del  hombre  que 
amamos,  es  algo  que  no  se  puede  describir; 
es  un  calor  que  enardece  la  sangre,  un  vér- 
tigo, una  embriaguez...  Estaba  perdida.  Des- 
de aquella  noche  no  quise  más  que  los  mo- 
distos mejores,  las  toilettes  más  elegantes... 
la  ropa  íntima  más  lujosa;  puntillas,  enca- 
jes; los  sombreros  de  más  precio,  Todo  eso 
fué  para  mí  una  necesidad;  después  una 
manía.  Una  mañana  del  mes  de  febrero  Ali- 
ñe se  me  quejó;  estaba  desesperada  por  no 
contarme  entre  sus  clientes.  Yo  le  conté  mis 
disgustos,  mis  apuros.  Entonces  me  presen- 
tó a  madame  Berton,  la  cual  se  comprome- 
tió a  saldar  mis  deudas,  obligándome  a  subs- 
cribir letras  con  interés...  ¡Qué  interés!  Me 
proporcionaron  facturas  falsas... 

Ríe.  ¡Infames! 

Mar.  Al   principio   se    prestaron  a   que    pagase 

como  pudiera,  cómodamente;  pero  luego 
su  actitud  fué  otra;  el  apremio,  la  dureza  y 
la  amenaza... 

Ríe.  ¿Por  qué  no  te  arrojaste  en  mis  brazos? 

Mar.  No  lo  sé,  no  lo  sé.  En  el  mes  de  abril  te  oí 

quejarte  de  la  baja  déla  Bolsa...  Además,  era 
preciso  afrontar  esta  confesión  y...  no  sé,  no 
sé.  A  poco  de  llegar  a  este  castillo,  cuan- 
do acababa  de  recibir  de  París  un  aviso  ate- 
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rrador,  vi  que  Isabel,  delante  de  mí,  dejaba 
descuidadamente  unos  miles  de  francos  en 
su  secreter.  Diez  minutos  después  volví  a 
pasar  sola  por  el  budoir.  Al  ver  aquel  mue- 
ble, el  corazón  me  dio  un  salto...  Sin  darme 
cuenta  de  lo  que  hacía,  me  acerqué.  Tiré  del 
cajón;  resistió  la  cerradura;  vi  un  cortapa- 
pel y...  ¡Por  Dios,  Ricardo,  Riky  mío,  per- 
dón! Te  pido  perdón.  (Le  ase  una  mano  y  se  la 
besa  con  apasionada  humildad.) 

Ríe.  ¡Perdón!  Bueno...  bueno...  Espérame  aquí. 

<S?  levanta.) 

Mar.  ¿Qué  vas  a  hacer? 

Ríe.  Voy  a  decir  al  pobre  Raimundo  que  puede 

dormir  tranquilo.  Que  yo  soy  xjuien  no 
podrá  dormir. 

Mar.  ¿Pero  es  que  vas  a  referirle?... 

Ríe.  ¿Esta  escena?  ¡Naturalmente!  ¿Cómo,  sino, 

conocerá  la  verdad? 

Mar.  ¿Pero  en  seguida,  esta  noche? 

Ríe.  Inmediatamente.  ¿Con  qué  derecho  voy  a 

prolongar  la  agonía  del  pobre  Raimundo? 

Mar.  Hablemos  antes. 

Ríe.  ¿Hablar?  Si  no  estamos  haciendo  otra  cosa 

desde. hace  una  hora. 

Mar.  Concédeme  aún    algunos    minutos   más.... 

cinco  minutos. 

Ríe.  Marisa,  te  ruego...  mis  nervios,  mi  cabeza 

estalla...  Una  desventura  como  ésta  abate  al 
hombre  más  recio. 

Mar.  Ricardo,  te  prometo  que... 

Ríe.  Bajo  mi  cráneo  no  se  agita  ya  ni  una  sola 

idea;  no  hay  más  que  un  dolor  sordo  que 
roe,  roe. 

Mar.  Tú  no  puedes  negarme... 

Ríe.  Sí,  te  lo  niego  todo.  Urge  que  yo  me  libre 

de  esta  idea  y  de  este  dolor,  y  que  te  redima 
de  esa  gran  vergüenza.  Y  mañana.... 

Mar.  ¿Mañana?  Sería  tarde.  Yo  te  lo  suplico,  Ri- 

cardo; te  lo  pediré  de  rodillas.  Cinco  minu- 
tos nada  más. 

RlC.  ¡Sea!  Habla  pronto.  (Vuelve  a  sentarse.  Pausa  ) 
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Mar.  ¿Cuáles  son  tus  intenciones?  . 

Ríe.  ¿Mis  intenciones? 

Mar.  Respecto  de  mí. 

Ríe.  ¿Qué  quieres  decir? 

Mar.  ¿Nuestra  existencia? 

Ríe.  Temo  que  sea  una  tortura  para  los  dos. 

Mar.  ¿Pero  me  dejas  a  tu  lado,  no  me  echas? 

Ríe.  ¡Qué  niñería!  En  primer  lugar,  no  te  consi- 

dero culpable  más  que  a  medias. 

Mar.  Bien;  pero  ahora,  fíjate,  Ricardo,  fíjate.  Ese 

perdón  humillante  que  tú  me  concedes... 

Ríe.  Te  equivocas. 

Mar.  Humillante  y  depresivo,  sí.  Ese  perdón  hu- 

millante es  el  único  que  puedo  esperar  de 
•  Isabel  y  Raimundo...  tal  vez  no  se  contenten 
con  eso... 

Ríe.  Espero  mucho  de  su  bondad. 

Mar.  No  esperes  lo  imposible.  Por  mi  parte,  me 

importa  poco  su  opinión.  Todo,  hasta  la 
ruptura  con  ellos,  me  tiene  sin  cuidado.  No 
tengo  por  qué  disimular  más.  Una  amenaza 
que  se  cierne  sobre  mi  amor  lo  barre  todo. 
No  se  trata  ya  de  mí,  sino  de  ti.  No  nos  pa- 
recemos, Ricardo.  Somos  muy  diferentes. 
Y  te  felicito.  Tú  vales  más  que  yo.  Concedes 
mucho  a  la  amistad.  Al  afecto  de  Isabel  y 
Raimundo. 

Ríe.  ¿Y  qué  más? 

Mar.  Si  te  (¡asaste  conmigo  sin  reparar  en  mi  posi- 

ción, fué,  más  que  nada,  porque  nuestro 
matrimonio  afirmaba  aquella  intimidad. 

Ríe.       .      ¿Y  qué  más? 

Mar.  La  revelación  de  lo  ocurrido  enfriará  esa 

amistad. 

Ríe.  ¿Qué  más? 

Mar.  Pesará  sobre  tu  corazón  el  recuerdo  triste 

del  pasado  y  acabarás'  por  aborrecerme. 
Hasta  podría  ocurrir  que  llegases  a  odiar  a 
Isabel' y  a  Raimundo.  Serás  muy  desgracia- 
do, Ricardo. 

Ríe.  Más  noble  hubiera  sido  prever  y  evitar  mi 

desventura.  En  conclusión. 
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Mar.  Busquemos  juntos,  si  existe,  un  medio  para 

no  entenebrecer  nuestro  porvenir...  sin  que 
por  esto...  quiero  decir...  respetando...  natu- 
ralmente... conciliando... 

Ríe.  «se  levanta  indignado.)  Comprendo.  Yo  te  ayu- 

daré. Por  uno  o  por  otro  medio,  lo  que  tú 
me  propones  es  que  yo  me  calle,  que  guarde 
silencio,  ¿verdad? 

Mar.  Tal  vez,  pero  a  condición  de  que... 

Ríe.  No  creí  que  llegase  a  tanto  tu  inconsciencia. 

Mar.  Escucha. 

Ríe.  ¡Basta,  basta!  No  -lograrás  que  sea  tu  cóm- 

plice. 

Mar.  Pero... 

Ríe.  Acabas  de  reconocer  que  no  pertenecemos 

a  la  misma  categoría  moral.  Procura  no  ol- 
vidarlo. ¿Es  que  no  te  das  cuenta  de  que  me 
ofendes? 

Mar.  Y  tú  me  ultrajas  inútilmente.  ¿Por  qué  me 

abofeteas  con  tu  superioridad?  ¡Ya  sé  que 
eres  más  honrado,  más  fuerte,  más  noble, 
más  inteligente  que  yo!  ¿Es  que  si  no  fuera 
así,  te  amaría  yo  como  te  amo,  con  idolatría? 
Pero,  a  pesar  de  todo,  yo  tengo  derecho  a 
luchar  por  mi  felicidad;  a  defenderla.  Ricar- 
do, salvemos,  salvemos  nuestra  dicha. 

Ríe.  Es  demasiado  tarde. 

Mar.  No,  no.  Será  tarde  cuando  me  hayas  delata- 

do. Entonces  espiarás  sus  miradas,  sus  ges- 
tos; sabrás  tú  que  ellos  lo  saben  y  tu  amor 
estará  mancillado. 

Ríe.  Nada  puedo  hacer. 

Mar.  Sí,  sí;  te  juro  que  sí.  He  encontrado  un  me- 

dio aceptable,  honroso... 

Ríe.  ¡Locura! 

Mar.  Has  ofrecido  escucharme.  ¡No  me  condenes 

sin  oirme!  ¡No  me  condenes  a  este  tormen- 
to! Sería  el  infierno  para  mí  si  me  aborre- 
cieras. Porque  tú  sufrirías  también...  sufres 
ya.  Tú  me  quieres,  Ricardo,  y  sufres.  Desde 
hace  una  hora  estás  luchando  con  tus  lágri- 
mas... tus  lágrimas,  que  abrasan  tus  ojos... 
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están  aquí...  Aquí,  muy  cerca...  no  lo  confe- 
sarás; conozco  tu  orgullo;  por  él  te  quiero 
más...  pero  tus  lágrimas  están  muy  cerca. 

Ríe.  (conmovido.)  ¡Marisa! 

Mar.  ¡Te  adoro,  bien  mío!  Ven  conmigo...  Llora- 

remos juntos;  te  estrecharé  en  mis  brazos. 
Tu  cara  junto  a  mi  cara,  para  que  yo  sienta 
tus  lágrimas  en  mis  ojos,  en  mis  labios,  en 
mi  cuello.  Pero  no  me  delates. 

Ríe.  ¿Qué  me  estás  pidiendo?  ¿Que  me  quede 

con  ei  dinero  de  Raimundo?... 

Mar.  ¿Te  has  vuelto  loco?  No,  Ricardo.  Devolverás 

el  dinero  hasta  el  último  céntimo.  Tú  verás 
con  qué  alegría  sacrificaré  mi  elegancia,  mis 
lujos,  los  trapos,  estos  malditos  trapos,  es- 
tos trapos  despreciables. 

Ríe.  No  te  comprendo,  Marisa. 

Mar.  Es  muy  sencillo.  Como  tú  administras  en 

cierto  modo  la  fortuna  de  Raimundo,  nada 
te  cuesta  restituir  esos  veintiún  mil  francos 
sin  que  él  se  entere. 

Ríe.  ¡Insensata! 

Mar.  No  de  una  vez,  en  varios  plazos. 

Ríe.  ¡Imposible! 

Mar.  ¿Por  qué?  Yo  no  entiendo  de  negocios,  pero 

se  me  figura  que  no  es  menester  gran  habi- 
lidad para  añadir  al  capital  de  Raimundo 
hoy  una  suma  y  mañana  otra.  Y  como  tú, 
¡naturalmente!,  habías  de  quedarte  con 
comprobantes... 

Ríe.  No  insistas. 

Mar.  Y  mira,  cuando  hayamos  restituido  ese  di- 

nero, hasta  el  último  céntimo,  si  consideras 
oportuna  una  confesión  para  satisfacer  tu 
conciencia,  lo  dices  si  quieres.  Pero  enton- 
ces parecerá  mi  falta  menos  grave  que  aho- 
ra, menos  fea.  Y  yo  no  me  opondré. 

RlC.  (Con  dulce  reproche  y  coa  pasión.)  ¡A  dónde    nOS 

has  llevado,  miserable  criatura,  criminal! 
Mar.  Criminal,   sí;   ¡criminal  por  el  amor  tuyo! 

Porque  te  pertenezco  en  cuerpo  y  alma.  Me 
hubiera  vendido  por  una  caricia  tuya. 
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Ríe.  ¡Calla! 

Mar.  Soy  tu  esclava.  Ricardo,  soy  tuya,  soy  tuya. 

Si  me  ordenas  que  mate,  mato.  Si  resuelves 
que  muera,  muero.  Soy  tu  esclava.  ¡Humí- 
llame, maltrátame!  No  me  impongas  silen- 
cio; déjame  hablar,  gritar...  gritar  mi  adora- 
ción. Si  vieras  cómo  te  pertenezco,  cómo  te 
quiero.  ¡Alma  de  mi  alma,  Ricardo  mío... 
Riky...  soy  tuya.,  soy  tuya!... 

Ríe.  (venció.  ¡Mendiga  de  mi  amor,  te  quiero! 

Mar.  ¡Vida  mía!  ¡te  adoro!  ¡eres  mío! 

RlC.  ¡Marisa!  (La  besa  apasionado,    inmediatamente    des- 

pués se  separa  de  ella  bruscamente.')  ¡Marisa! 

Mar.  Alma  mía,  ¿qué  te  pasa? 

Ríe.  ¡Marisa!  ¡Marisa!  ¿Por  qué  se  ha  acusado 

Fernando?  ¿Por  qué  se  atribuye  tu  culpa? 

Mar.  Porque  yo  se  lo  pedí. 

Ríe.  ¡Cómo,  cómo,  cómo!...  ¿Tú  le  has  pedido?... 

Mar.  Sí. 

Ríe.  ¿Cuándo?  ¿dónde? 

Mar.  Esta  noche  misma...  en  el  parque. 

Ríe.  ¿Esta  noche? 

Mar.  Cuando  me  separé  de  vosotros.  Cuando  fui 

a  buscar  a  Fernando. 

Ríe.  ¿Y  le  encontraste?  Y  al  volver  dijiste... 

Mar.  Para  no  despertar  sospechas. 

Ríe.  De  modo  que  tu  regreso  sin  él...  su  entrada 

más  tarde...  ¿era  una  estratagema?  ¿Os  ha- 
bíais concertado? 

Mar.  Sí,  Ricardo. 

Ríe.  ¡Ah! 

Mar.  Al  oir  el  relato  de  Gondoin,  noté  qué  error 

me  permitía  alejar  de  mí  toda  sospecha,  y 
oculté  una  mala  acción  con  otra  tal  vez  peor; 
pero  el  miedo  me  empujó;  perdóname. 

Ríe.  ¿Y  tú.  estabas  segura  de  encontrar  a  Fernan- 

do en  el  parque?  Tú  estabas  segura  de  su 
obediencia.  Tu  sangre  fría...  tu  calma... 

Mar.  Esperaba  que  me  prestase  ese  favor. 

RlC.  (Violento    hasta    el  final  de  la  escena.)    No;    no    ttl- 

viste  tiempo  para  pedirle   un   favor.   Sólo 
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unos  minutos,  el  tiempo  para  dar  instruc- 
ciones... una  orden. 

Mar.  ¿Una  orden? 

Ríe.  Una  orden. 

Mar.  En  efecto;  apenas  expuse  mi  deseo,  Fernan- 

do aceptó. 

Ríe.  ¿Por  qué  aceptó  Fernando? 

Mar.  No  es  menester  que  preguntes  más.  Me  he 

propuesto  no  ocultarte  nada.  Solicité  ese 
favor  de  Fernando,  porque  me  cortejaba. 

Ríe.  ¡Ya,  ya! 

Mar.  Como  puede  cortejar  a  una  mujer  un  niño, 

un  colegial...  ¡Figúrate! 

Ríe.  ¿Hace  mucho  tiempo? 

Mar.  Bastante.  Desde   que   empezó   nuestro  ve- 

raneo. 

Ríe.  ¿Y  por  qué  no  me  lo  advertiste? 

Mar.  No  valía  la  pena;  es  un  chiquillo;  no  me  pa- 

reció peligroso.  Además,  no  temo  a  ningún 
hombre,  ninguna  tentación.  Te  amo. 

Ríe.  Me  amas,  pero  durante  cuatro  rheses  has 

tolerado... 

Mar.  Sí;  tengo  que  reprocharme  un  poco  de  co- 

quetería. Debí  desengañarle  antes. 

Ríe.  ¿Y  no  lo  has  hecho?  ¿Por  qué? 

Mar.  Esta  noche  misma  le  quité  toda  esperanza. 

Ríe.  ¡Ah!  Esta  noche.  No  estarías  muy  categórica 

ni  muy  severa  cuando  dos  horas  más  tarde 
reclamabas  de  él  un  sacrificio  formidable, 
¡formidable!  ¡A  tu  ruego,  Fernando,  la  deli- 
cadeza misma,  él,  tan  digno,  tan  orgulloso, 
se  declara  culpable  de  un  delito  que  no  ha 
cometido!  Es  heroico,  es  sublime,  es  curioso. 

Mar.  He  procedido  villanamente.  He  abusado  de 

su  generosidad...  Creí  advertir  en  él  uno  de 
esos  sentimientos  hondos... 

Ríe.  ¡Ah!  Hace  poco  te  reías  de  su  amor  de  co- 

legial. 

Mar.  No  busques  contradicciones  en  mis- pala- 

bras. He  dicho  la  verdad,  Ricardo. 

Ríe.  Si  Fernando  no  iba  a  robar,  ¿por  qué  subía 
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a  nuestras  habitaciones  no  estando  Rai- 
mundo, ni  Isabel,  ni  yo? 

Mar.  Ni  yo.  Para  dejar  en  este  cuarto  las  cartas 

que  me  dirigía. 

Ríe.  ¿Os  escribíais? 

Mar.  ¡Tonto!  Yo  no  le  escrito  ni   una  sola  letra. 

¡Si  vieras  qué  cartas! 

Ríe.  ¿No  las  conservarás?  ¿Ni  una  siquiera? 

Mar.  Se  las  devolví  para  que  las  rompiera.- 

Ríe.  ¿Conque  se  las  has  devuelto?  Comprendo, 

comprendo...  ¿Esta  noche,  sin  duda? 

Mar.  En  efecto,  esta  noche. 

Ríe.  ¡Infame!  ¿Te  has  propuesto  burlarte  de  mí? 

Mar.  Ricardo  mío.  ¿Hablas  en  broma,  verdad? 

Ríe.  Déjame,  déjame.  No  caeré  segunda  vez  en 

tus  astucias,  en  tus  embustes. 

Mar.  Pero,  en  fin,  ¿qué  es  lo  que  tú  supones? 

Ríe.  No  supongo  nada.  Yo  también  tuve  diez  y 

ocho  años  y  también  me  deslicé  en  los  bu- 
doirs;  yo  también  me  hubiera  sacrificado 
como  tu  querubín. 

Mar.  ¡Ricardo,  mira  lo  que  dices!  ¡Míralo!  ¡Luego 

te  arrepentirás! 

Ríe.  No  tengo  que  arrepentirme  de  nada.  Al  fin 

te  veo  como  eres.  Tu  astucia  no  sirvió  sola- 
mente para  fracturar  un  cajón  para  robar. 
También  me  has  engañado. 

Mar.  ¡Imbécil! 

Ríe.  ¡Me  has  engañado!  Me  engañas.  Solamente 

una  querida  dispone  de  un  hombre  como 
tú  has  dispuesto  de  ese  muñeco... 

Mar.  ¡Imbécil!  ¡Infame! 

Ríe.  Acabó  mi  candidez.  Una  mujer  depravada, 

eso  eres  tú.  ¡Amor!  ¿Qué  sabes  lo  que  es 
amor?  ¡Vicio!  ¡Sensaciones!  ¡Corrupción! 
Eso  sí. 

Mar.  ¡Calla!  ¡Calla!  Te  mando  que  calles.  Ahora 

es  tu  vanidad  de  hombre,  que  se  revuelve  y 
ruge;  eso  no  me  hiere.  Pero  no  puedo,  no 
quiero  verte  descender  a  esa  degradación. 
No  puedo  amar,  ni  quiero  amar  a  un  bellaco. 

Ríe.  Desprecio  tus  injurias. 

Ladrón— ó 


—    02    — 

Mar.  Convenido.  He  robado,  he  robado,  he  ro- 

bado. ¿Lo  oyes?  Pégame,  échame,  publica 
mi  vergüenza.  Pero  te  prohibo  manchar, 
ultrajar  nuestro  pasado.  ¡Te  lo  prohibo! 
Eso  no. 

RlC.  ¡Basta,  basta!    Disponiéndose  a  salir.) 

Mar.  ¿Qué  pretendes?  ¿A  dónde  vas? 

Ríe.  A  buscar  a  ese  adorador  tuyo. 

Mar.  No  saldrás. 

Ríe.  Cuidado,  Marisa. 

Mar.  Los  celos  te  ciegan...  y  yo... 

RlC.  ¡Ea!    ¡Paso!   (Ricardo  la  empuja  con   violencia  a  un 

lado  y  franquea  el  paso.) 

Mar.  ¡Ricardo!  Una  palabra,  ¿ves  esas  ventanas? 

Si  sales... 
Ríe.  Estréllate  contra  la  rocas,  ¡qué  me  importa! 

MAR.  <Se  precipita  hacia  la  ventana.)   TÚ    no    me   COnO- 

ces,  Ricardo. 

Ríe.  ¡Marisa!  (Deteniéndola.)  ¿A  qué  viene  esta  farsa? 

Mar.  No  te  envilecerás. 

Ríe.  ¿Te  propones  encadenarme  a  perpetuidad? 

Mar.  Te  pido  que  reflexiones.  Mañana  haz  lo  que 

quieras;  pero  hasta  entonces,  si  das  un  paso... 

Ríe.  Está  bien;  cedo.  No  conseguirás  nada.  Pa- 

saremos la  noche  así,  frente  a  frente. 

Mar.  Es  todo  lo  que  pido. 

Ríe.  'Levanta  el  brazo  para  agredirla.)  ¡Canalla! 

Mar.  Eso.  ¡Pégame! 

Ríe.  (Conteniéndose.)  Eso  quisieras.  Esperemos  el 

día.  (Sentándose  en  una  silla.) 
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Uoa  habitación  del  castillo.  Puerta  al  fondo;  otra  puerta  en  segun- 
do término  izquierda.  Muebles  elegantes.  Son  las  nueve  de  la 
mañana. 

ESCENA  PRIMERA 

MARÍA  LUI8A  y  RICARDO.  María  Luisa  viste  un  traje  de  mañana 
muy  sencillo.  Ambos  personajes  están  visiblemente  nerviosos  y  can- 
sados. María  Luisa  se  halla  sentada  y  apoyando  la  cara  en  las  manos. 
Ricardo  pasea  agitado.  Marh  Luisa  le  sigue  con  la  vista.  Pausa 
muy    larga 

Mar.  ¿Estás  resuelto  a  no  contestarme?  (Movimiento 

de    impaciencia    en  Ricardo.    Pausa.)   Cuando  me- 

nos,  di  la  sentencia.  ¿Qué  puedes  ya  temer? 
Esta  noche  odiosa  me  ha  destrozado  física 
y  moralmente...  No  huiré  y  no  haré  resis- 
tencia alguna.  (Nu*va  pausa.)  Haces  mal,  Ri- 
cardo... ¿Por  qué  imponerme  esta  angustia? 
Di,  ¿qué  has  resuelto? 

Ríe.  Acabo  de  avisar  a  Raimundo  que  le  espe- 

ro. Puedes  suponer  cuál  será  nuestra  con- 
versación.Después  arreglaré  mis  cuentas  con 
Fernando.  A  ver  si  es  tan  hábil  como  tú. 

Mar.  ¿De  suerte  que  no  hay  esperanza?  Dentro  de 

cinco  minutos  habrás  roto... 

Ríe.  Dentro  de  cinco   minutos  habré  cumplido 

con  mi  deber.  Entre  tanto,  te  suplico... 

Mar.  Pierde  cuidado;  no  he  de  discutir...  Pero  no 

invoques  el  deber.  A  las  dos  de  la  madru- 
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gada  conocías  mi  falta,  mi  delito,  y  tu  con- 
ciencia te  permitía,  sin  embargo,  perdonar- 
me y  salvarme.  Sí,  salvarme.  Y  luego,  de 
pronto,  porque  se  despierta  en  tu  espíritu 
la  sospecha  más  absurda,  más  innoble... 
Ríe.  Sea.  Supongamos  que  sólo  me  dejo  llevar 

de  los  celos.  Es  verdad.  Razón  de  más  para 
que.no  reflexione...  Palabras  no  te  faltarán; 
pero  es  el  hecho,  que  apenas  volvía  yo  la 
espalda,  se  deslizaba  Fernando  en  tu  cuar- 
to. (Gesto  de  María  Luisa.)  No,  Marisa,  110.  Cedí 

ante  tu  amenaza;  te  otorgué  el  aplazamiento 
que  me  pediste.  Pero  ahora  necesito  saber 
la  verdad.  Durante  estas  horas  de  angustia, 
a  cada  recuerdo  mío,  a  cada  reflexión  mía, 
a  cada  respuesta  tuya,  alzábase  ante  mí  la 
misma  horrible  imagen.  Lo  repito,  es  nece- 
sario que  sepa  la  verdad. 

MAR.  (Se  levanta  y  se  acerca  a  la  puerta  del  hall.)  ¡Chist!... 

Alguien  viene...  Te  amo,Ricardo;  te  amo  sólo 
a  ti  y  te  juro   haberte   amado   siempre!... 
¡Aun  es  tiempo!  ¡Te  suplico  por  última  vez! 
Ríe.  (Sarcástíco.)  Admiro  tu  energía...  Me  intere- 

sas, créelo. 


•   ESCENA  II 

Dichos,   ISABEL  por  el   foro 

Isas.  Buenos  días,  amigos  míos. 

Ríe.  Buenos  días,  Isabel. 

Isab.  Estoy    destrozada,    muerta.    ¡Sí,    muerta!... 

¡Qué  noche  hemos  pasado!...  No  pueden 
ustedes  imaginarlo. 

Ríe.  Sí,  sí. 

Isab.  No  nos  acostamos.  Aun  hace  una  hora  lle- 

vaba yo  el  mismo  traje  de  anoche. 

Ríe.  Isabel,  he  hecho  pasar  recado  a  Raimundo... 

Deseo  hablar  con  él  algunos  minutos. 

Isab.  .  Sí.  Ahora  bajará.  Está  vistiéndose.  Yo  me 

di  prisa,  porque  quería  hablarles  a  ustedes 
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antes  que  él.  Ha  concebido  un  proyecto  in- 
sensato. Es  menester  que  ustedes  me  ayuden 
a  disuadirle. 

Ríe.  ¿Qué  proyecto? 

Isab.  Anoche,  después  de  aquella  escena,  cuando 

nos  retiramos  a  nuestro  cuarto,  el  pobre 
Raimundo  tuvo  una  crisis  de  desespera- 
ción... Sollozaba,  sollozaba  como  un  niño. 
Lloraba,  reclinando  la  cabeza  en  mi  hom- 
bro, como  un  niño.  Después,  algo  repuesto, 
se  dirigió  al  cuarto  de  su  hijo.  Duró  tres 
horas  la  conversación.  ¡Tres  mortales  ho- 
ras, durante  las  cuales  no  cesé  de  acechar 
y  de  esperar  ansiosamente!  Volvió  al  fin  mi 
marido,  tranquilo  en  la  apariencia,  pero  ex- 
traordinariamente pálido,  con  la  voz  débilí- 
sima, balbuciente  y  con  un  gesto  que  nunca 
vi  en  él.  Diez  veces  lo  menos  repitió,  con  un 
acento  que  partía  el  alma:  «¡Me  lo  han  cam- 
biado! ¡Me  han  cambiado  a  mi  hijo!»  Yo  no 
quise  aumentar  su  excitación  con  mis  pre- 
guntas, pero  a  pocas  palabras  por  él  pronun- 
ciadas comprendí  que  Fernando  había  mos- 
trado un  arrepentimiento  muy  vago,  una  in- 
consciencia espantosa.  ¡Qué  muchacho!  ¡Qué 
enigma!...  Luego  me  suplicó  Raimundo  que 
me  acostase  para  dejarle  meditar.  Me  negué 
en  absoluto.  Abrí  un  libro  y  fingí  que  leía. 
Raimundo  se  ensimismó  profundamente. 
Después  del  amanecer,  no  sé  qué  hora  se- 
ría, se  puso  en  pie.  Llamó  para  que  avisa- 
ran a  Aubry,  su  secretario;  me  contempló 
con  ternura,  me  dio  un  beso,  y  me  dijo,  con 
el  tono  más  natural  del  mundo,  que  había 
1  adoptado  una  resolución:  la  de  desterrar  a 
Fernando. 

Ríe.  ¿Desterrarle? 

Isab.  Sí,  enviarle  lejos. 

RlC.  (Sorprendido/  ¡Ah! 

Isab.  ¡Para  mucho  tiempo! 

Ríe.  ¡Ah!...  ¿Y  a  dónde? 
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Isab.  A  Río  Janeiro.  Mejor  dicho,  a  Montefaccio. 

Ríe.  ¿A  las  plantaciones? 

Isab.  Sí.  Raimundo  ha  desoída  mis  ruegos.  Fer- 

nando debe  marcharse  ahora  mismo,  y  es- 
tará allí  dos  años. 

RlC.  (Como  r  flexiorandoJ  ¡Ahí 

Isab.  ¿No  se  le  ocurre  a  usted  nada? 

Ríe.  Permítame,  querida  Isabel,  que  lo  piense. 

Isab.  ¿Y  tú,  querida  Marisa,  nada  dices  tampoco? 

MAR.  (Anonadada  por  la  emoción  y  mirando  temerosa  a  Ri- 

cardo.^  Yo,  Isabel,  creo,  como  tú...  que... 

Ríe.  Está  bien.  Está  bien...  Prefiero  que  María 

Luisa  no  se  mezcle... 

Mar.  Pero... 

Ríe.  ¡Basta! 

Isab.  De  veras  me  asombran  ustedes.   Sin  em- 

bargo, quieren  a  Fernando...  El  es  culpable, 
conformes...  Pero  habrá  alguna  circunstan- 
cia que  ignoramos...  Además,  se  trata  de  la 
felicidad  de  Raimundo.  El  castigado  será  él. 
Apenas  salga  Fernando  de  la  casa,  su  padre 
sufrirá  horriblemente,  como  le  vi  sufrir  ano- 
che. No,  amigos  míos.  Cuento  con  ustedes 
para  impedir  la  ejecución  de  ese  proyecto 
lamentable,  funesto,  que... 


ESCENA  III 

Diches  y  RAIMUNDO  por  el  foro. 

Raim.  ¿Por  qué  te  detienes,  hija  mía? 

Isab.  Raimundo,  estaba  contando  tu  determina- 

ción. 

Raim.  Hiciste  bien.  Yo  venía  a  comunicársela. 

Isab.  Toda  vez  que  no  me  consultas,  que  desde- 

ñas mi  opinión... 

Raim.  (con  ternura.)  ¡Isabel! 

Isab.  Será  preciso  que  María  Luisa  y  Ricardo  in- 

terpongan su  influencia. 

Raim.  Comprende,   mujer,   que   cuantas   razones 

puedan  inclinarme  a  la  indulgencia,  el  cora- 
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zón  me  las  repitió  una  y  mil  veces  durante 
esta  horrible  noche.  Ninguna  prevaleció.  Es 
natural,  Isabel,  que  tu  cariño  te  haga  pre- 
ocuparte de  mi  felicidad  ante  todo.  Pero  yo 
necesito,  además,  defender  el  porvenir  de  mi 
hijo. 

Isab.  Que  tiene  en  su  favor  el  pasado. 

Raim.  No  lo  olvido.  Fernando  mereció  de  mi  par- 

te extrema  confianza,  y  espero  que  volverá 
a  merecerla. 

Isab.  ¿Entonces? 

Raim.  El  muchacho  no  está  templado  aún  para  la 

vida.  A  la  primera  tentación  ha  sucumbido, 

•  y  una  mnjer   cualquiera  ha  bastado   para 

embrujarle  y  deshonrarle.  Esto  es  lo  que  yo 

veo. 

Isab.  Lo  que  supones. 

Raim.  Ni  él  mismo  se  defiende.  Durante   nuestra 

conversación,  en  vano  esperé  sus  sollozos, 
su  arrepentimiento,  un  grito  del  alma.  ¡To- 
dos habéis  llorado  al  verme  llorar!  También 
mi  hijo  quiso  compadecerme...  Pero  no  era 
su  compasión  la  que  yo  buscaba.  Créeme. 
Es  preciso  que  le  ponga  a  muchas  leguas 
de  esa  mujerzuela;  a  gran  distancia  de  Pa- 
rís, con  sus  tentaciones  e  ignominias.  Ma- 
ñana saldrá  de  Pouillac  un  vapor  de  las 
mensajerías.  Pues  bien;  dentro  de  algunos 
minutos,  Fernando  abandonará  esta  casa  y 
tomará  hoy  mismo  el  tren  para  Burdeos.  El 
automóvil  está  preparado;  las  maletas,  listas. 
Aubry,  que  ya  hizo  el  viaje  otras  once  ve- 
ces, acompañará  a  Fernando  y  me  respon- 
derá de  él. 

Isab.  Raimundo,  es  una  vergüenza  lo  que  inten- 

tas. 

Raim.  No  exageremos.  ¿A  qué  prolongar  una  dis- 

cusión cruel?  Aquí  el  chico  peligra  y  nada 
podrá  impedirme  el  lanzarle  a  una  vida  ro- 
busta que  habrá  de  ser  su  regeneración... 
Ricardo,  me  dijeron  que  deseabas  hablarme. 

Ríe.  En  efecto.  Me  proponía  tratar  contigo  de 
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este  asunto,  y  que  juntos  estudiáramos  el 
modo  de  resolverlo.  Pero  acabo  de  escu- 
charte atentamente  y  no  tengo  nada  que  aña- 
dir. 

Isab.  ¿Qué  dice  usted? 

Ríe.  En  un  caso  tan  serio,  me  parece  que  un  pa- 

dre es  el  solo  arbitro,  el  solo  juez  posible. 

Isab.  ¡Oh!...  Habla  tú,  María  Luisa.  (María  Luisa, 

aterrada,  casi  desmajada  y  siq  haber  dejado  ua  mo- 
mento de  sentir  clavada  en  ella  la  mirada  de  su  ma* 
rído,  guarda  silencio  ) 

Raim.  Bien,  Ricardo.  Nos  comprendemos.  Y  aho- 

ra he  de  dirigirle  un  ruego.  Fernando  no 
conoce  todavía  mi  determinacióa.  Recibió 
orden  mía  de  no  moverse  de  su  cuarto  has- 
ta las  nueve,  que  vendrá  a  hablar  conmigo. 
Va  a  venir.  Quédense  ustedes;  no  se  sepa- 
ren de  mí.  Necesita  decirles  adiós...  Ade- 
más, ustedes  oyeron  anoche  sus  palabras... 
Y,  ¿por  qué  negarlo?  Me  siento  tan  desgra- 
ciado, que  desconfío  de  mis  propias  fuer- 
zas. ¡No  dejarme  solo! 

Ríe.  Evidentemente. 

RAIM.  (Acercándose  a  Isabel,    que   aun    trata  de   disuadirle.) 

¡Chist!...  ¡Chist!...  Ya  no  hay  remedio. 
Mar.  iBajo,  a  Ricardo."  ¡Ricardo!  ¡No  puedo  más! 

¡Me  ahogo!  ¿Has  mudado  de  idea?...  ¿De- 
sistes de  hablar?    : 

RlC.  <A  media  voz  e  impasible.)  Así  parece. 

Mar.  Entonces,  ¿por  qué  alientas  a  Raimundo? 

¿Por  qué  no  te  opones? 
Ríe.  Mis  razones  tendré. 

Mar.  ¡Es  terrible!  Me  marcho  de  aquí. 

Ríe.  Quédate. 

Mar.  Ricardo,  por  nada  del  mundo...  No  puedo 

asistir  a... 

RlC.  (En  voz  baja  y  sujetando  a  María  Luisa  por  la  muñe- 

ca.1» ¡Quédate! 

Mar.  <a  punto  de  desmayarse.)  ¡Ricardo,   por  cari- 

dad!... 

RlC.  ^Sin  poder  apenas  articular  palabra  )  ¡Quédate! 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  FERNANDO   por  la  segunda  izquierda 

Fer.  Son  las  nueve...  Me  mandaste  venir... 

Raim.  Siéntate.  (Pausa.)  Hijo  mío,  anoche  hablamos 

largamente,  muy  largamente,  todo  lo  preci- 
so. No  oirás  nuevas  amonestaciones  ni 
reproches.  Espero  que  el  Fernando  de  antes 
no  habrá  muerto  enteramente,  y  que  en  ti 
habrá  ya  despertado  un  apasionado  anhelo 
de  recobrar  la  propia  estimación.  La  verda- 
■  dera,  la  completa  rehabilitación  consistirá 
en  devolver  con  tu  trabajo  la  cantidad...  ro- 
bada. ¿No  es  cierto? 

Fer.  Sí. 

Raim.  Pues  bien:  quiero  facilitarte  el  modo  de  res- 

tituir ese  dinero.  El  programa  no  será  de  tu 
agrado,  pero  el  aceptarlo  sin  protesta  em- 
pezará a  enaltecerte  a  nuestros  ojos.  Pensa- 
bas dedicarte  a  la  Diplomacia.  Renunciarás 
a  esta  carrera.  Serás  otro  industrial  como 
yo.  A  partir  de  hoy,  entrarás  en  nuestra 
casa,  tendrás  un  sueldo,  te  interesaré  en  los 
beneficios.  Pero  no  ignoras  que  nuestros 
principales  intereses  y  el  centro  de  nuestros 
negocios  están  en  el  Brasil.  Tienes  que  pa- 
sar, pues,  como  todos  nuestros  empleados, 
altos  y  bajos,  una  temporada  en  la  América 
del  Sur.  Y  como  en  estos  últimos  tiempos 
la  atmósfera  de  París  te  ha  hecho  daño,  he 
decidido  que  embarques  inmediatamente. 

Fer.  ¿Inmediatamente? 

Raim.  Inmediatamente.  Supongo  que  después  del 

incidente  de  ayer,  el  seguir  algunos  días  en- 
tre nosotros  te  sería  penoso.  Hallarías  mi- 
radas y  recuerdos  que  desearás  evitar. 

Fer.  Pero,  papá,  no... 

Raim.  Sea  cualquiera  tu  opinión,  no  te  queda  otro 

camino  que  la  obediencia.  Aubry,  a  quien 
siempre  demostraste  afecto,  será  para  ti  un 
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fiel  camarada.  Te  espera  en  la  ¡estación  de 
Orleans.  El  coche  va  a  llevarte  ahora  mis- 
mo, y  esta  noche  dormirás  ya  en  el  barco. 

Fer.  Pero,  papá,  eso  no  es  posible.  No  será  ver- 

dad. ¡No  me  echarás  así! 

Raim.  No  es  echarte,  (pausa.) 

Fer.  ¿Pero  cuánto    tiempo    será    preciso    para 

que?.. 

Raim.  Como  de  costumbre;  un  año  en  Montefac- 

cio  y  otro  en  Río  Janeiro. 

FER.  (En  una  explosión  de    dolor.)  ¡DOS    años!...    ¡DOS 

años  sin  veros,  sin  verte! 

RAIM.  ^Dominando  su  emoción.)  DOS  añOS,  SÍ. 

Fer.  ¡Dos  años!  ¡Imposible!   ¡Imposible!...   Papá, 

reflexiona. 

Raim.  Está  reflexionado.  No  insistas. 

Fer.  ¡Pero  es  espantoso!...  ¡No  hablas  en  serio! 

No. 

Raim.  No  me  obligues  a  darte  razones.  Me  cau- 

saste un  gran  dolor.  No  aumentes  el  mar- 
tirio. 

Fer.  ¡Imponme  otro  castigo,  papá! 

Raim.  No  se  trata  de  castigarte. 

Fer.  Escúchame,  escúchame...  Si  yo  te  prometie- 

ra, si  yo  te  jurase... 

Raim.  ¡Calla!  No  hables  así.  Sepárate  de  nosotros 

como  un  muchacho  que  empieza  a  ser  hom- 
bre, que  comprende  y  aprueba.  Ni  una  pa- 
labra más.  ¡Hasta  la  vuelta,  hijo  mío!  ¡Bue- 
na Suerte!  Le  abraza  y  le  besa  conmovido  )  ¡Hasta 
la  Vuelta!  ¡A  Ser  hombre!  ^Pausa.  Fernando,  como 

alelado,  no  se  mueve.)  ¡Vamos,  Fernando!  Di 
adiós  a  Isabel;  depídete  de  estos  amigos... 
¡Vamos! 

FER.  Está  bien.  (Pausa.)  Está  bien.  (Casi  tambaleándose 

se  acerca  a  Isabel.) 
ISAB.  (Le  besa,  reprimiendo  las  lágrimas  con   gran  trabajo.) 

¡Adiós,  hijo  mío! 
Fer.  Ricardo,  hasta  la  vista. 

RlC.  AdiÓS,  Fernando.  (Se  dan  la  mano.    Fernando   se 

acerca  a  María,  que  se  apoya  para  no  caerse;  se  ve 
el  movimiento  de  sus  labios,  pero  no  se  les  oye    pala- 


bra  alguna.  Apenas  se  tocan  sus  manos.  Fernando  se 
dirige  a  la  puerta  del  hall.  Guando  va  a  transponerla, 
muda  de  parecer;  desanda  lo  andado  y  viene  a  caer  de 
rodillas  ante  su  padre.) 

FtR.  ¡Papá!  ¡Ten  lástima  de  mí! 

Raim.  ¡Vete!...   ¡Tu  humillación  me  avergüenza!... 

¡Vete!...  ¡Tú  eres  quien  está  de  rodillas,  y  yo 

quien  Suplica...  ¡Vete!  Fernando  se  levanta  y  sale 
como  loco  por  segunda  izquierda.) 


ESCENA  V   " 

Dichos   menos   FERNANDO 

Raim.  Amigos  míos,  ¡qué  instantes  tan  amargos! 

Ríe.  Y  ahora,  Raimundo... 

Isab.  (iaterrumpiéndoie.)  María  Luisa  se  pone  mala. 

(Llegándose  a  ella.)  ¡Marisa!  ¡Qué  tienes,  Ma- 
risa! 
Mar.  (Que  se  ahoga.)  No...  No  es  nada...  ¡Déjame!... 

Raimundo,  aprisa,  detenga  usted  ese  coche. 

¡Fui  yo  quien  robó  el  dinero!  ¡Fui  yo!  ¡Fui 

yo!  Fui  yo! 
Raim.  ¿Eh? 

Mar.  ¡Sí!  ¡Yo!  ¡Yo  sola!  ¡Corra  usted,  Raimundo, 

corra  usted!  ¿No  oye  usted  que  fui  yo,   que 

fui  yo?...  ¡Yo! 
Raim.  ¿Qué  dice? 

Ríe.  La  verdad.  Es  mi   mujer  quien  ha  robado 

los  veinte  mil  francos. 
Raim.  Pero... 

Ríe.  ¡Anda!  Llama  a  tu  hijo. 

Isab.  ¡Pronto,  Raimundo! 


ESCENA  VI 

MARÍA   LUISA,   ISABEL    y   RICARDO 

Isab.  Ricardo,  ¿quiere  usted  explicarme?- 

Ríe.  María  Luisa  se  ha  adelantado  a  ello.  Pronto 
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sabrá  usted  la  verdad  entera.  Antes  le  ruego 
que  me  permita  algunas  palabras  a  solas 
con  mi  mujer. 

Isab.  ¡Me  da  usted  miedo!  ¡Sea  indulgente! 

Ríe.  Perdone  usted,  Isabel.  Debo  insistir  en  que 

nOS  deje  SOIOS.  Un  minuto.  (Sale  Isabel  segun- 
da izquierda.) 


ESCENA  Vil 

MARÍA.    LUISA   y  -RICARDO;   después   UN   CRIADO 

Ríe.  ¡Estoy  satisfecho!  ¡Quise  probarte,  y  no  me 

arrepiento.  Cuando  ya  desconfiaba  del  re- 
sultado, esta  prueba  cruel  ha  excedido  a  to- 
das mis  esperanzas! 

Mar.  ¿Eh?...  ¡No  comprendo! 

Ríe.  Es  inútil  tu  disimulo.  Para  que  yo  no  reve- 

lara tu  delito,  pasaste  una  noche  humillán- 
dote, arrastrándote,  arrodillándote,  ofrecién- 
dote a  mí,  sin  respetar  mi  indignación  ni  mi 
pena!  Mendigabas  el  silencio,  la  complici- 
dad, tu  salvación.  ¡Te  espantaba  mi  denun- 
cia, como  la  deshonra,  como  la  muerte!... 
Y  después  de  tanto  trabajo,  de  tantos  esfuer- 
zos, de  tantas  crispaturas,  al  primer  sollozo 
de  tu  amante,  sin  dar  siquiera  tiempo  a  que 
yo  proclamara  la  verdad,  tú  misma  te  acu- 
sas del  modo  más  cínico,  con  un  grito  que 
no  puedes  contener.  (R¡sa  sarcástica.)  Es  có- 
modo el  encogerse  de  hombros.  ¡Contesta, 
contesta  si  puedes! 

Mar.  ¡Pobre  Ricardo  mío! 

Ríe.  No  me  compadezcas.  ¡Necesitaba  verlo,  y  lo 

he  visto! 

Mar.  ¿Qué  has  visto?  No  suponía  que  estabas  so- 

metiéndome a  una  prueba.  Creía  que  por 
celos,  por  cólera...  En  fin,  locuras...  Hubie- 
ra preferido  morir  en  aquel  instante...  Pero 
-  al  ver  el  llanto  de  Fernando  cuando  se  ale- 
jaba, mientras  Isabel  y  Raimundo  lloraban 
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también;  cuando  oí  el  automóvil...  aunque 
me  juzgues  una  mujer  sin  alma,  no  te  falta 
razón:  un  amasijo  de  astucia  y  de  menti- 
ras... a  pesar  de  todo,  yo  sentí  algo...  Y 
entonces  grité.  Grité  para  salvar  a  Fernan- 
do... Grité  para  salvarme  yo  misma...  ¡Para 
que  el  pasado  resucite,  para  recobrarte!... 
No  sé  explicarme...  Me  explico  mal,  muy 
mal.  Pero  tú  me  comprendes,  tú  me  crees. 
Te  amo,  nos  amamos...  Los  que  sufren 
como  sufrimos  es  porque  se  aman...  ¡Pobre 
Ricardo!  ¡Compartirás  el  destino  de  tu  Ma- 
risa inconsciente,  de  tu  Marisa  loca!...  Oye. 
Me  reprochas  mi  arranque,  mi  confesión. 
Supones  que  no  fué  una  fuerza  irresistible 
la  que  dictó  mis  palabras,  sino  mi  ciega  pa- 
sión por  Fernando...  Sólo  trataba  de  retener 
a  mi  amante,  de  que  no  me  separaran  de  él. 
¡Estoy  leyendo  en  tu  pensamiento!...  Pues 
bien:  te  propongo  expatriarnos  tú  y  yo  en 
vez  de  Fernando;  embarcar  juntos  para  Río 
Janeiro;  buscar  otro  país,  otro  mundo,  y  no 
volver  jamás.  ¡Lo  aceptaré  con  júbilo!  No 
negarás  que  esto  es  una  prueba,  ¿eh?  Una 
prueba  definitiva.  (Pausa.)  ¡Ah!  ¿Tú  no  lo  du- 
das?... ¿No  me  inferirás  esa  ofensa?  ¡He  di- 
cho la  verdad,  Ricardo!  i  Nueva  pausa.  Él  la 
mira  fijamente.)  ¡Vas  a  volverme  loca!  ¡No  te 
conocía!  fotra  pausa.)  ¡Cuánto  daría  yo  por 
encontrar  el  medio,  el  hecho  que  convence, 
que  se  impone!...  ¡Espera!...  ¡No!  ¡No!...  Por 
más  que  torturo  el  cerebro...  Llama.  Que 
venga  Fernando.  Interrógale.  Hazle  las  pre- 
guntas que  quieras;  no  te  cuides  de  mí;  con- 
fronta nuestras  respuestas.  Esta  humillación, 
antes  tan  temida,  ahora  la  suplico.  ¡La  re- 
clamo! ¡La  exijo!  Necesito  defenderme^  sa- 
lir de  esta  ciénaga...  Anoche,  cuando  lo  del 
dinero,  supiste  interpretar  mi  palidez,  leer 
en  mis  ojos,  en  mi  mente,  descubrirme,  obli- 
garme... Haz  hoy  lo  mismo.  Ten  el  valor  de 
revelarle  al  otro  tus  sospechas.  Ponnos  fren- 
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te  a  frente.  Ensáñate  con  él  como  te  ensañas 
conmigo  horas  y  horas.  Arranca  la  verdad, 
cueste  lo  que  cueste,  y  entonces,  si  eres 
hombre,  reconocerás  que  estás  insultándo- 
me sin  motivo.  Llama,  Ricardo,  llama. 

RlC.  Sí.  (Cruza  la  escena  y  toca  el  timbren 

Mar.  Eso   me  basta.  Apenas  entre,  le  diré  que 

nada  te  oculte  y  guardaré  silencio.  Pregún- 
tale. (Entra  un  criado  por  la  segunda  izquierda  ) 

Ríe.  Dígale  al  señor  Lagardes  que  tenga  la  bon- 

dad de  venir. 


segunda    iz- 


Mar. 

Ríe. 

Criado 

Al  hijo. 

No...  Al  padre. 

Está    bien,      Señor.      (Mutis    criado 

Mar. 

quierda.) 

¿A  Raimundo?  ¿Para  qué? 

Ríe. 
Mar. 

Ten  paciencia. 

jAh!  ¡Ricardo!  ¡Qué  vergüenza! 

güenza! 

¡Qué  ver- 


ESCENAV1II 

RICARDO,  MARÍA  LUISA  y   RAIMUNDO  segunda  izquierda 

Raim.  ¿Qué  me  querías? 

RlC.  (Despertando    de  su    abstracción.)    ¡Ah!  ¡Eres  tlí!... 

¿Te  ha  contado  Fernando?... 

Raim.  Nada.  Es  imposible  arrancarle  la  menor  pa- 

labra. Y  no  te  oculto  que  tengo  ansia  de  sa- 
ber la  verdad. 

Ríe.  Lo  creo.  El  caso  es  sencillo...-  fácil  de  com- 

prender... Por  lo  pronto,  tu  hijo  es  inocente; 
en  absoluto  inocente. 

RAIM.  (Con  leve  sonrisa  d*  consuelo.)  ¡Ah! 

Ríe.  No  robó,  no  pensó  jamás  en  robar  un  cén- 

timo. 

Raim.  Entonces... 

Ríe.  ¡Chist!...  Permíteme...  Repito  que  fué  María 

Luisa  quien...  abrió  el  cajón  de  Isabel...  El 
móvil,  luego  lo  sabrás...  Yo  lo  supe  de  una 
a  dos  de  esta  madrugada.   Me  conoces  de 
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antiguo,  Raimundo.  Creo  que  me  tienes  por 
hombre  de  bien.  Supondrás  que  mi  primer 
impulso  fué  correr  a  tu  cuarto...  Pero  me 
detuve  en  el  umbral  del  mío.  Marisa  se  aga- 
rraba a  mí  desesperadamente.  ¿Qué  quie- 
res? Me  dio  lástima...  Por  la  primera  vez  de 
mi  vida,  dudé  entre  el  interés  propio  y  el 
menos  propio...  Esta  duda  duró  poco.  La 
más  mortificante  sospecha  me  mordía...  Era 
preciso  decírtelo  todo  con  franqueza.  Tuve 
celos  de  Fernando. 

Raim.  ¿Eh? 

Ríe.  Sí,  celos.  Ese  muchacho  se  ha  enamorado 

de  mi  mujer...  perdidamente. 

Raim.  ¿Cómo,  Ricardo?... 

Ríe.  Hablo  en  serio.  Tu  hijo  se  acusaba,  se  sa- 

crificaba por  amor. 

Raim.  Per... 

Ríe.  Evidentemente,  es  un  poco  duro,  pero  muy 

galante,  muy  galante...  ¡Qué  remedio!  Así 
es.  ¡Un  capricho  infantil!...  En  otras  circuns- 
tancias me  hubiera  reído...  Ahora  que  veo 
claro,  no  quiero  pensar  en  ello...  Pero  en  el 
transcurso  de  esta  noche,  con  mi  descubri- 
miento y  ante  las  coincidencias,  mi  imagi- 
nación se  exaltó.  Me  atribuí  derechos  de  in- 
quisidor. Quise  pesar  en  la  balanza,  de  un 
lado  tu  dolor'  de  padre,  de  otro  mi  tortura 
de  marido,  que...  No;  qué  tontería;  no  pen- 
sé nada;  es  falso.  ¡No  me  acordé  de  tu  an- 
gustia! Me  acosaban  los  celos.  He  sufrido 
brutalmente...  Quería  saber,  quería  saber... 
Aun  esta  mañana  insistí  tenazmente,  hasta 
conseguir  esta  confrontación  idiota,  bárba- 
ra... Quería  saber...  Quería   saber...  y...  te 

pido  perdón.  ¿Me  perdonas?  (Raimundo  se  en- 
coge de  hombros  v  le  tiende  con  naturalidad  la  mano, 

que  él  estrecha )  Gracias,  Raimundo,  gracias. 
Raim.  No. 

RlC.  Sí.  (Señalando  a  María  Luisa,  arrebujada  en  una  bu- 

taca y  ocultando  el  rostro.)  Mira.  ¿Para  qué  fin- 
gir? ¡La  amo!  La  amo  más  de  lo   que  yo 
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creía...  Y  ella  también  me  ama...  Robaba 
para  que  yo  la  viese  hermosa,  elegante,  más 
elegante  y  hermosa  que  todas  las  demás... 
¿Comprendes?...  ¡Oh!...  ¡el  robo!  ¡Nada  más 
vil,  nada  más  feo!...  Pero  está  enamorada, 
apasionada,  desconfía...  Y  en  este  terreno... 
¿Comprendes?  Cuando  se  ve  a  un  hombre 
de  mi  temple  temblar  como  un  niño...  ¿No 
es  verdad?  Además,  tuvo  aquel  arranque  de 
sinceridad...  aquel  grito.  Estaba  bien  aquel 
grito.  Después  de  haberse  confiado  a  mí, 
yo  le  agradezco  el  haberse  atrevido  a  pro- 
clamar la  inocencia  de  Fernando,  bajo  mi 
mirada...  a  pesar  de  mi  mirada...  Y  también 
hay  que  confesar  que  nosotros  sólo  un  de- 
ber enseñamos  a  nuestras  mujeres:  el  de 
agradarnos.  Cuando  las  vemos  codiciables 
y  deseadas,  es  cuando  sentimos  el  orgullo 
del  triunfo.  ¡Y  ellas  no  lo  ignoran!...  En  vez 
de  buscar  una  compañera,  la  impulsé  in- 
conscientemente a  la  coquetería...  ¡En  fin, 
querido  Raimundo,  es  preciso  que  tú  tam- 
bién la  perdones,  puesto  que  yo  la  amo!... 
¡Mírame!  ¿Sabes  lo  que  esto  significa?  ¡La 
amo! 

Raim.  Pues  bien,  estréchala  en  tus  brazos. 

Ríe.  Espera.  Impongo  a  tu   piedad  una  condi- 

ción. Creíste  que  esa  locura  merecía  un  des- 
tierro al  Brasil.  Soy  de  tu  parecer.  Si  no 
perdiste  la  confianza  en  mí,  acepto  ahora  la 
posición  que  me  ofrecías  antes  de  casarme. 
Somos  nosotros  quienes  embarcaremos  en 
Pouillac. 

Raim.  No  pensarás  emprender  mañana  mismo  el 

viaje. 

Ríe.  No;  en  el  vapor  siguiente.  Necesito   quince 

días  para  arreglar  mis  asuntos.  Pero  esos 
quince  días  los  pasaremos  en  París.  La  don- 
cella y  el  equipaje  irán  después. 

Raim.  Hijos  míos,  aunque  sólo  sea  por  evitar  las 

habladurías... 

Ríe,  Te  conozco,  Raimundo.  Sé  que  tu  buen  co- 


razón  buscará  mil  motivos  para  retenernos. 
Deséchalos.  Ella  y  yo  hemos  sufrido  aquí 
mucho  y  necesitamos  alejarnos.  Te  lo  ase- 
guro. 

R\IM.  (Resignado.)  Entonces... 

Ríe.  No  olvidemos  a  nadie...  Queda  Fernando; 

no  podemos  marcharnos  sin  verle...  Ade- 
más, sería  estúpido...  ¿No?  Dile  que  ven- 
ga, ¿eh? 

Raim.  Voy  en  su  busca,  (ai  saür.)  Marisa... 

Mar.  (sin  levantar  los  ojos.)  ¡Raimundo! 

Raim.  Les  aguardaré  con  Isabel.  Iremos  a  darles 

un  abrazo  de  despedida. " 

Mar.  (con  gratitud.)  ¡Oh!  ¡Raimundo! 

RAIM.  ¡Hasta  ahora!  (Vase  Raimundo   segunda  izquierda.) 


ESCENA  IX 

MARÍA  LUISA   y   RICARDO 

RlC.  (Después  de  una  pausa.)  Acércate. 

M.\R.  (Cuando    ya    está    muy   cerca    de    su    marido.)    ¡Ri- 

cardo! 

RlC.  ¡Calla!  (La    coge    y  la    oprime    en    un    largo  abrazo 

contra  su  corazón.) 

Mar.  ¡Ricardo  mío! 
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ACTQ  FRIMESELO 


Escena  partida.  A  la  derecha,  habitación  común  de  una  posada  ale- 
mana. Puerta  grande  al  fondo  y  dos  lateral  derecha.  Otra  a 
la  izquierda  que  comunica  con  una  habitación  en  la  que  se 
verá,  al  fondo,  una  ventana  practicable  y  una  puerta  lateral. 
Mesas,  taburetes,  etc.,   en  ambos  lados. 


ESCENA   PRIMERA 

MOROK   y   GOLIAT 


Mor.  ¿Qué  traes...  buenas  o   malas'  noticias   de 

Karl? 

Gol.  Buenas. 

Mor.  ¿Los  encontraste? 

Gol.  Ayer,  a  dos  leguas  de  Witemberg. 

Mor.  De  modo  que  estás  seguro... 

Gol.  No  cabe  dudar:  las  dos  jóvenes  llevan  luto: 

el  caballo  es  blanco,  el  viejo  viste  traje  mi- 
litar y  usa  largos  bigotes.  ¡Las  mismas  señas 
que  me  disteis!... 

Mor.  ¿Y  los  has  dejado? 

Gol.  Como  a  una  legua  de  aquí:  antes  de  media 

hora  habrán  llegado. 

Mor.  Y  durante  el  camino,  ¿no  procuraste  enta- 

blar conversación  con  él? 

Gol.  Una  sola  vez...  pero  me  recibió  tan  brutal- 
mente que  no  me  quedaron  ganas  de  inten- 
tarlo de  nuevo:  porque  os  advierto  que  ese 
hombre,  a  pesar  de  su  bigote  cano,  es  fuer- 
judío 2 
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te  como  un  roble,  y  os  aconsejo  que  viváis 

muy  prevenido... 
Mor.  Bien  está;  pero  es  menester  que  los  que  van 

a  llegar  no  te  vean  aquí;  podrían  entrar  en 

sospechas. 
Gol.  ¿Y  a  dónde  queréis  que  vaya? 

Mor.  Retírate  al  camaranchón  de  la  caballeriza; 

allí  esperarás   mis  órdenes,  porque  acaso 

esta  noche  partas  para  Leipzig.  Vete. 
Gol.  Señor,    acordaos    del    viejo  y  desconfiad 

de  él... 
Mor.  No  tengas  cuidado:  yo  desconfío  siempre. 

Gol.  (Marchándose )    Entonces,    buena  suerte,   mi 

amo.  (Se  va  ) 


ESCENA  II 

MOROK.  Al    poco   rato,   DAGOBERTO,    ROSA    y  BLANCA,    éstas 
montadas  en  un  caballo  blanco.  MESONERO,  GOLIAT. 


Mor.  La  impaciencia  me  devora...  ¿Se  habrá  en- 

gañado Goliat?...  No  es  posible,  no:  las  se- 
ñas son  exactas.  ¡Cuánto  tardan!  íva  h»c¡a  la 
puerta.)  ¡Ah!...   ¡Por  fin!...  ¡Ya  están  aquí!... 

¡Ya  SOn  míos!  (Se  va  por  la  derecha.  Al  poco  rato 
entran  Dagoberto  y  las  niñas.) 

Dago.  ¡Entrad,  hijas,  entrad!  ¡Aquí  descansaremos, 
que  bien  lo  necesitáis! 

Blan.  ¡Ah  Dagoberto,  qué  bueno  eres! 

Dago.  ¿Bueno?  ¡Hum!  Basta  de  lisonjeos  y  pense- 
mos en  reparar  las  fuerzas  perdidas.  tGriun- 
do.)  ¡Eh!  ¡Mesonero! 

Meso.  (saliendo.)  ¿Quién  llama? 

Dago.  ¿Tendréis,  buen  hombre,  un  lugar  donde 
podamos  aposentarnos  y  pasar  la  noche? 

Meso.  Uno  me  queda.  ¡Mirad!  ¡ahí!  (Enseña  la  habita- 

ción que  forma  la  otra  mitad  de  la  escena.)  Modes- 

to  es...  pero  cuando  no  hay  otro... 

Dago.  ¡No  está  mal!  (a  las  niñas,)  Tendréis  que  con- 
formaros: ya  oísteis  que... 

Blan.  Como  gustes,  Dagoberto. 


Dago.  Sea.  Aquí  nos  quedamos.  Entre  el  raso  y 
esta  habitación,  opto  por  lo  último,  (ai  meso- 
nero.) ¿Supongo  que-  en  esta  posada  habrá 
sitio  donde  acomodar  mi  caballo? 

Meso.  Sí:  en  saliendo  a  la  izquierda,  está  la  cua- 

dra. Venid,  yo  os  conduciré. 

Dago.  Vamos  allá,  pues  el  pobre  Jovial  lleva  mu- 
chos años  a  cuestas  y  hoy  anduvo  sus  siete 
leguas  y  con  doble  carga.  No  le  vendrá  mal 
el  descanso.  ¡Ea,  en  marcha! 

Rosa.  ¡Dagoberto,  no  nos  dejes  solas! 

Blan.  ¡Tengo  mucho  miedo,  Dagoberto! 

Dago.  ¡Ah,  miedosillas!...  ¡cobardonas!...  Os  asus- 
táis. ¡Pues   dejemos   ahí   nuestro   pequeño 

equipaje  y  vamOS  allá  todos!  (Deja  Dagoberto 
un  morral  ea  la  mesa  de  la  habiticióa,  cerca  de  la 
ventana.)  Cuando  gustéis.  (Cierra  con  llave  la 
puerta.) 

Meso.         ¡Vamos!  (Se  van.) 

MOR.  (Saldrá  observando;  después   llama  )  ¡Goliat!     ¡Go- 

liat! 

Gol.  (Saliendo  por  el  foro.)  Señor,  ¿qué  mandáis? 

Mor.  ¿Qué  hacías? 

Gol.  Repartir  la  carne  entre  las  fieras.  He  dado 

su  ración  a  Caín  y  a  Judas,  y  sólo  queda  un 
pedazo  de  vaca  que  dividir  en  dos  partes, 
la  una  para  la  pantera  y  la  otra  para  mí: 
iguales,  nada  de  preferencias;  bestia  u  hom- 
bre, a  cada  boca  su  carne...  Señor,  ¿dónde 

está  el  machete?  (Morok  sigue  observando  hacia 
el  foro.) 

Mor.  ¿Estabas  ahí  fuera  cuando  han  llegado  los 

viajeros? 

Gol.  Sí,  señor,  y  son  los  que  os  anuncié.  (Pausa.) 

Pero...  ¿y  el  machete?  Las  fieras  tienen 
hambre,  y  por  la  piel  del  diablo  que  yo 
tengo  tanta  hambre  como  ellas  y... 

Mor.  ¡Come!  ¿quién  te   lo  impide?  Tu  cena  está 

lista:  tú  comes  carne  cruda.  \Le  da  el  ma- 
chete.) 

Gol.  ¡Ya!  pero  yo  nunca  como  sin  mis  fieras  ni 

ellas  sin  mí...  y  la  pantera  está  furiosa. 
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Mor. 

Gol. 

Mor. 


Gol. 


A  la  pantera  sobre  todo  te  prohibo  que  le 

des  de  comer. 

¿A  la  Muerte?  ¿Sabéis  lo  que  decís? 

Sí,  a  ella  menos  que  a  los  otros...  ya  lo  has 

oído,  y  procura  no  desobedecerme.  (Pausa.) 

Vete... 

Buefio!...  (Vase  por  la  derecha;  al  poco  rato  entra 
Dagoberto  por  el  foro,  abre  la  puerta  de  su  habita- 
ción y  se  pone  a  lavar  en  un  barreño  que  trae  con- 
sigo.) 


ESCENA  III 

D\GOBERTO,   MOEOK   y   gente    del   pueb'o 


Mor.  Veo,  camarada,  que  no  tenéis  confianza  en 

las  lavanderas,  o  que  os  habéis   propuesto 

quitarles  el  trabajo.    (Dagoberto  no   le   hace  caso. 

Pausa.)  Por  vuestro  porte,  parecéis  uno  de 
los  viejos  soldados  del  imperio...  ¿Sois  aca- 
so sordo?  ¿Sois  mudo?  Por  Dios  vivo,  que 
tenéis  muy  poco  de  cortés... 
No  os  conozco  ni  quiero:  dejadme  en  paz. 
Eso  no  es  razón  para  que  rehuséis  un  vaso 
de  vino  del  Rhin,  y  en  tanto  hablaremos  de 
nuestras  campañas,  porque  también  yo  he 
estado  en  la  guerra. 

No  me  importa.  (Entra  gente  y  se  sienta  a  las 
mesas.) 

¿Conque  no  os  importa?  ¿Conque  no  que- 
réis beber  un  vaso  de  vino  conmigo,  en  tan- 
to que  hablamos  de  Francia,  donde  he  esta- 
do mucho  tiempo?...  Decididamente,  he 
visto  pocas  lavanderas  tan  impolíticas  y 
tan...  groseras  como  vos...  ¿Qué  contestáis 
a  esto? 

Dago.         Nada. 

Mor.  ¿Nada?  pues  no  puede  ser  menos...  Yo  seré 

más  explícito,  y  os  diré  que  cuando  un  hom- 
bre honrado  ofrece  un  vaso  de  vino  a  un 
extranjero,  éste  no  tiene  el  derecho  de  usar 


Dago. 
Mor. 


Dago. 

Mor. 
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del  desprecio  y  de  la  insolencia  que  vos 
usáis,  y  merece  que  se  le  enseñe  a  vivir... 

DAGO.  ¿Conque  el  derecho?  (Conteniéndose.) 

Mor.  Ya  lo  sabéis,  y  si  no  estuvieseis  conforme... 

Dago.         ¿Qué  haríais?... 

Mor.  Os  dije  que  también  he  estado  en  la  gue- 

rra... y  no  han  de  faltarnos  dos  sables  para 
que  mañana  por  la  mañana,  al  despuntar  el 
día,  podamos  ver  el  color  de  vuestra  san- 
gre, si  es  que  corre  sangre  por  vuestras  ve- 
nas. ÜDagoberto  conteniéndose  apenas.) 

Dago.         Es  decir  que...  ¡Bueno!  ¡dejadme! 

Mor.  ¿Que  os  deje?  ¿De  manera  que  esos  antiguos 

soldados  de  ese  bandido  de  Napoleón  no 
sirven  más  que  para  hacer  el  oficio  de  la- 
vandera, y  son  unos  cobardes  que  rehusan 
batirse? 

DAGO.  ¡Ah  miserable,    Canalla!   (Abalanzándose  hacia  él, 

gran  confusión,  los  concurrentes  los  separan.) 

Meso.         ¿Qué  pasa?  ¿Qué  ocurre?  (Saliendo.) 
Uno  ¡Nada!...  ¡querellas!...  lo  de  siempre. 

Mesón.        Os  advierto  que  no  quiero  escándalos  en 

mi  casa. 
Uno  ¡Fué  Morok  el  que  provocó  a  ese  hombre! 

Mesón.        ¿Pero  cómo  ha  sido? 

MOR.  (Después    de    reflexionar.)    PllCS    bien...    SÍ...    Me 

ofendió  su  desprecio  y  no  fui  dueño  de  mí 
mismo,  pero  confieso  que  he  hecho  mal. 
Os  pido  mil  perdones,  y  ahora  vamos  a  be- 
bemos juntos  unas  jarras  de  vino. 

Dago.  ¿Beber  juntos?...  ¿Beber  yo  con  vos?...  Aun 
me  quedan  muchas  jornadas  que  andar  para 
que  me  permita  hacer  gastos  inútiles,  y 
yo  no  acepto  convites  a  los  que  no  puedo 
corresponder. 

Mor.  (Acercándose  a  D^goberto.)  ¿Es  que  me  guardáis 

rencor  todavía? 

Dago.  ¿Rencor?  Si  alguna  vez  vuelvo  a  hallarte, 
cuando  esos  ángeles  no  tengan  necesidad 
de  mí,  te  diré  dos  palabras  al  oído...  (Se  va.) 

Mor.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Mesón.        ¡Ea,  chicos!  que  es  tarde  ya.  No  dejará  de 
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venir  por  aquí  el  burgomaestre,  y  no  tengo 
ganas  deque  me  imponga  una  multa. 

Algunos     ¡Ea!  Pues...  ¡buenas  noches!... 

Mor  ¡Es  fuerza  averiguar!  (se  va.) 

ESCENA  IV 

DAGOBERTO,   ROSA,   BLANCA 


Dago.  Venid,  hijas  mías.  Entrad  en  ese  aposento 
y  descansad,  pues  mañana  hemos  de  seguir 
nuestro  camino  y  es  preciso  cobrar  fuerzas. 

BlÁN.  ComO  quieras,    DagobertO.    (EatraD;    cierra    la 

ventana  y  pone  luz  sobre  la  mesa.) 

Dago.  Yo,  mientras  tanto,  voy  a  arreglar  la  cuenta 
con  el  posadero,  a  echar  un  pienso  a  mi 
buen  Jovial  y  a  ultimarlo  todo  para  en  cuan- 
to amanezca.  ¿Habéis  comido  algo? 

Rosa  Sí,  Dagoberto;  comimos  hace  un  momento 

con  la  mujer  del  posadero. 

Dago.  Pues  no  tengáis  miedo,  que  yo  regreso  al 
instante,  (se  va.) 

Rosa  ¡Qué  bueno  es  Dagoberto,  y  cómo  se  sacri- 

fica por  nosotras! 

Blan.  Es  verdad,  hermana  mía. 

Rosa  ¡Por  fin  estamos  cerca  de  París!...  de  esa  ciu- 

dad de  que  tanto  nos  hablaba  nuestro  pro- 
tector. 

Blan.  ¡Sí!  cerca  de  esa  ciudad  donde  todo  el  mun- 

do debe  ser  feliz,  puesto  que  es  tan  her- 
mosa. 

Rosa  Pero  nosotras,  pobres  huérfanas,  nos  ha- 

llaremos en  ella  tan  solas... 

Blan.  ¿Solas,  teniendo  a  Dagoberto  a  nuestro  la- 

do?... ¿a  Dagoberto,  que  tanto  nos  ama... 
¿qué  no  hará  ese  buen  anciano  para  que 
nos  amen  los  que  en  ella  viven? 

Rosa  ¡Es  verdad!  ¡qué  desgracia  que  no  seamos 

ricas,  hermana  mía! 

Blan.  ¡Ricas!  ¡oh,  ricas!  Jamás  seremos  otra  cosa 

que  unas  pobres  huérfanas. 
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Rosa  Sin  embargo,  yo  tengo  esperanzas  en  esa 

medalla  que  guardamos. 
Blan.  Dagoberto  ha  prometido  que  esta   noche 

nos  descubriría  el  secreto  que  en  ella  se 

encierra  y...  (Se  abre  la  ventana  siavtrsean.de.) 

¿Qué  es  esto?  ¡Dios  mío!  ¡y  Dagoberto  no 
está  aquí!... 
Blan.  ¡Hermana!  Escucha,  escucha,  oigo  pasos... 

¡Santo  Dios!  (Entra  Dagoberto.) 

Dago.         ¿Qué  tenéis?  ¿A  qué  viene  ese  miedo? 

Rosa  ¡Ah,  si  supieras!...  Hemos  oído  un  fumor 

que... 

Dago.  Os  asustó  el  ruido  de  mis  pasos...  ¿eh?  ¡Me- 
drosillas!  ¡Yo  no  puedo  andar  como  un  mu- 
chacho, atendiendo  a  que  traigo  mi  cama  a 
cuestas,  es  decir,  un  jergón,  que,  como  siem- 
pre, pondré  junto  a  vuestra  puerta  para 
acostarme. 

Rosa  No,  Dagoberto:  es  que  abrieron  antes  aque- 

lla ventana,  y  al  sentir  el  ruido...  toagobeno  la 

abre  y  m:n  hacia  abajo.)  * 

Dago.  El  viento  sopla  con  fuerza,  y  sin  duda  mo- 
vería el  postigo...  Vamos,  hijas  mías,  tran- 
quilizaos; no  fué  nada. 

Rosa  Gracias,  Dagoberto... 

Blan.  Pero...  ¿qué  tienes?  ¡Qué  pálido  estás! 

Dago.         Nada,  hijas  mías:  no  tengo  nada. 

Blan.  Estás   demudado...   ¿Te  ha  sucedido  algo 

malo? 

Dago.  No...  fué  vuestro  susto  el  que  me  alteró... 
Vamos,  hijas  mías,  acercaos...  Como  maña- 
na estaremos  en  París,  tengo  que  hablaros 
¡de  vuestra  madre! 

Las  dos      ¿De  nuestra  madre? 

Dago.  Sí,  de  vuestra  santa   madre,  y  como  nadie 

sabe  lo  que  en  un  día  puede  ocurrir...  ha 
llegado  el  momento  de  revelaros  vuestro 
origen. 

Blan.  ¿Es  que  temes,  acaso...? 

Dago.  No,  no  temo  nada,  pero...  oidme...  Vuestro 
padre,  el  general  Simón,  fué  el  hijo  de  un 
artesano,  y  habiendo  sentado  plaza  de  sim- 


pie  soldado,  no  llegó"  sin  trabajo  y  sin  glo- 
ria a  ser  general  y  duque  del  Imperio. 

Blan.  ¿Duque?" 

Rosa  ¡Dagoberto! 

Daoo.  Sí,  hijas  mías,  duque:  y  bien  merecido  lo 
tenía,  pues  fué  el  más  valiente  de  todo  el 
ejército:  durante  mucho  tiempo  fui  su  com- 
pañero de  armas,  y  nos  batimos  cien  veces 
contra  los  prusianos,  hasta  que  un  día  caí- 
mos prisioneros;  fuimos  sorprendidos...  ¿y 
por  quien?...  por  un  francés. 

Las  dos       ¿Un  francés? 

Dago.  Sí,  un  marqués  emigrado,  coronel  al  servi- 
cio de  Rusia,  que  al  detenernos  dijo  al  ge- 
neral: «Rendios  a  un  compatriota».  Pero 
vuestro  padre,  con  el  mayor  desprecio,  ex- 
clamó: «Un  francés  que  se  bate  contra  Fran- 
cia no  es  mi  compatriota,  es  un  traidor,  y 
yo  no  me  rindo  a  él...»  y  herido  como  esta- 
ba se  arrastró  hasta  un  granadero  ruso  y  le 
entregó  su  sable,  diciendo:  ¡Me  rindo  a 
vos!» 

Blan.  ¡Pobre  padre  mío! 

Daoo.  Fuimos  conducidos  a  Varsovia:  allí,  mi  ge- 
neral conoció  a  vuestra  madre  y  se  enamoró 
de  ella,  pero  los  padres  se  opusieron  a 
aquel  enlace...  Habían  ofrecido  su  mano  a 
otro  hombre,  y  este  otro  era...  el  traidor  co- 
ronel que  nos  apresó. 

Rosa  ¡Dagoberto! 

Dago.         ¿Qué  te  sucede? 

Rosa  ¡Allí...  en  la  ventana!   He  visto  la  mano  de 

UI1  hombre.  (Dagoberto  llega  a  la  ventana,  la  abre 
y  mira.) 

Dago.  ^¡Tranquilizaos,  hijas  mías!  Es  el  vendabal, 
que  produce  extraños  ruidos.  • 

Blan.  Pues  bien...  sigue. 

Dago.  Poco  después,  en  1814,  se  concluyó  la  gue- 

rra: el  Emperador  fué  desterrado  y  volvie- 
ron a  Francia  los  Borbones:  entonces  vues- 
tra madre  dijo  al  general:  «Estáis  libre;  el 
Emperador  es   desgraciado,   se  lo   debéis 
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todo,  id  en  su  busca.  No  sé  cuando  volve- 
remos a  vernos,  pero  no  olvidaré  mis  jura- 
mentos y  seré  vuestra  hasta  la  muerte.»  Mi 
general  partió  y  yo  quedé  al  lado  de  vues- 
tra madre.  Al  poco  tiempo  la  guerra  volvió 
a  empezar,  el  general  y  el  Emperador  aban- 
donaron la  isla  de  Elba.  Vuestro  padre  se 
batió  como  un  león  en  Ligny  y  en  Cham- 
pagne, y  al  ver  su  heroísmo  nombróle  el 
Emperador  duque  de  Ligny  y  mariscal  de 
Francia. 

Rosa  ¡Hermana  mía! 

Blan.  ¡Mariscal  de  Francia! 

Dago.  Sí,  hijas  mías,  duque  y  mariscal:  pero  hubo 

un  día  de  luto,  un  día  funesto  para  todos 
nosotros,  ¡Waterloo!  Perdida  toda  esperan- 
za, vuestro  padre  partió  para  Varsovia  en 
busca  de  su  amada,  cuyos  padres  acababan 
de  morir.  ¡Ella  era  libre!  y  yo  fui  uno  de  los 
testigos  de  su  enlace!  Vuestro  padre  vivía 
feliz,  cuando,  por  efecto  de  una  falsa  denun- 
cia fué  desterrado  a  Siberia.  Entonces  me 
dijo:  «Dagoberto,  te  confío  a  mi  mujer  y  a 
mis  hijas...»  Murió  después  la  que  os  había 
dado  el  ser,  y  cumpliendo  la  promesa  he- 
cha por  mí  a  aquella  santa  nos  hallamos  hoy 
camino  de  París.  Esta  es  la  historia  de  vues- 
tro nacimiento;  y  ahora,  por  si  alguna  des- 
gracia ocurriera  que  nos  obligara  a  sepa- 
rarnos, no  olvidéis  la  fecha  y  Jas  señas  que 
contiene  esa  medalla...:  calle  'de  San  Fran- 
cisco, número  tres. 

Blan.  ¡Sí,  Dagoberto!  Sí!... 

Dago.  ¡Ea!  a  descansar:  vosotras  aquí,  y  yo  a  mi 

sitio,  junto  a  la  puerta.  ¡Adiós,  hijas  mias! 

LAS  DOS         ¡Adiós!  (Apagan  la  luz  ) 
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ESCENA  V 

Dichos.  MOROK,    con  sigilo  en  la  escena  derecha,  llevando  una  lin- 
terna. Después  GOLIAT 

Mor.  Nada  se  oye...  todo  está  en  reposo...  ¿Has 

logrado?... 

Gol.  ¡Saber  donde  está  colocada  la  alforja  de  ese 

hombre  para  poder  más  tarde  hallarla  a 
tientas!  ¡Y  no  creáis!  no  ha  sido  sin  peligro, 
pues  esa  maldita  ventana  por  poco  me  des- 
cubre... Por  fortuna  creyeron  que  era  el 
viento... 

Mor.  Pues  manos  a  la  obra.  No  hay  tiempo  que 

perder;  tu  a  lo  tuyo  y  a  avisar  después  al 
burgomaestre:  yo  a  abrir  la  cuadra  del  ca- 
ballo de  ese  miserable  para  que  lo  devore 
mi  pantera. 

Gql.  Pero  señor...  ved  que  os  exponéis... 

Mor.  Calla,  imbécil,  tengo  mi  plan...   (se  van  Goliat 

por  el  fondo.  Morok  por  la   derecha.  Pausa.) 


ESCENA  VI 

GOLIAT,    MESONERO,    DAG03ERTO,   ROSA   y   BLANCA 

GOL.  (Desde  el  exterior,  Goliat  abre  con  sigilo   la  ventana  y 

saca  del  morral  unos  objetos. )  Ahora  chilla  Clian- 

to  quieras,  viejo  condenado.  (Al  poco  rato  s: 

oye  ruido  dentro   y  gritos.    Entran  en  la  escena  Me- 
sonero medio  desnudo. ) 

Meso.  (Llamando.'!  ¡Eh!  ¡Buen  hombre!  ¡Levantaos  si 

no  queréis  que  ocurra  una  desgracia! 

PAGO.  ¿Qué  pasa?  ¿Quién  llama?  (Se  levanta,  enciende 

la  luz  y  abre.)  ¿Qué  OClirre? 

Mi:so.  Que  vuestro  caballo  está  endemoniado:  ha- 

.  ced  el  favor  de  bajar  a  la  cuadra,  pues  los 
demás  viajeros  tienen  también  derecho  al 
descanso  y... 


Dago.         Mi  buen  Jovial...  ¿Qué  tendrá?  (Las  niñas  se 

levantan.) 

Las  dos      ¿Qué  pasa,  Dagoberto? 
Dago.         Nada,  tranquilizaos:   ¡El  caballo  que  se  ha- 
brá soltado!...  Nada  temáis...  (saie.j 
Blan.  Rosa,  ¡tengo  miedo  sin  saber  por  qué! 

Rosa  ¡Madre,  madre  mía,  no  nos  abandones!  (Caen 

de  rodillas,  orando.) 


ESCENA  VII 

DAGOBERTO,  MESONERO,  BLANCA,   ROSA,   MOROK,   EL    BUR- 
GOMAESTRE, GOLIAT,  gendarmes,  hombres,    campesinos,  etc. 

DAGO.  (Entra  furioso  trayendo  cogido   a  Morok  )    ¡Villano! 

Con  tu  pellejo  me  responderás  de  la  muer- 
te de  mi  caballo. 

MESO.  (Separando  a  Dagoberto   y    Morok  )    ¡Pero    esto  es 

horrible!  ¿Exponéis  a  ese  infeliz  a  ser  devo- 
rado por  las  fieras  y  todavía  queréis?...  ¿Es 
así  cómo  debe  conducirse  un  anciano  como 
vos? 

Dago.  Comprendo  que  he  sido  demasiado  vivo  de 
genio.  Pero  ese  hombre  debe  responderme 
de  mi  caballo...  Os  hago  juez. 

Meso.  Pues  bien:  como  juez,  digo  que  no  soy  de 

vuestra  opinión,  porque  si  no  hubierais 
atado  mal  vuestro  rocín  no  hubiera  ocurri- 
do el  percance. 

Dago.  Pues  yo  sólo  digo  que  quiero  que  me  den 
al  momento  dinero  o  caballo,  pues  voy  a 
dejar  esta  maldita  posada. 

Mor.  ¡Y  yo  digo  que  sois  vos  quien  vais  a  indem- 

nizarme de  esta  herida  que  he  recibido  por 
culpa  vuestra! 

Dago.         ¿Que  yo?...  ¡Canalla! 
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ESCENA  VIII 

Dichos,  BURGOMAESTRE  y  gendarmes 

Burgo.       ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  pasa  aquí? 

Meso.  ¡El  burgomaestre! 

Dago.  ¡Ah!  Pues  entonces  vas  a  pagar  todas  tus 
maldades.  ¡Infame! 

Burgo.  ¿Qué  es  lo  que  ha  ocurrido?  ¿Quiénes  son 
los  culpables?...  ¿Cuál  el  delito? 

Meso.  Que  este  hombre  dejó  suelto  en  la  cuadra 
su  caballo  y  que  las  fieras  de  Morok  lo  han 
devorado. 

Burgo.       ¿Qué  decís  a  eso?  (a  Dagoberto.) 

Dago.  Que  no  necesito  justificarme,  señor  burgo- 
maestre, pues  en  lo  sucedido  no  tengo  cul- 
pa alguna,  y  ese  caballo  era  el  único  medio 
con  que  contaba  para  llegar  a  París  con  mis 
niñas. 

Burgo.  ¡Ah!  ¿Vais  a  París?...  Entonces  supongo  que 
tendréis  en  regla  vuestros  papeles.'..* 

Dago.  ¿Mis  papeles?  En  efecto,  y  voy  a  enseñáros- 
los. (Va  a  la  habitación  y  busca  en  el  morral.)  ¿Eh? 

¿Qué  es   esto?  Aquí  debían  estar...  ¡Aquí! 

¡Ah!  (Enfurecido  vuelve.)  ¡Me  los  han  robado! 
Burgo.       ¿Qué  decís? 
Dago.         ¡Que  ayer  los  tenía  y  que  ya  no  están  en  mi 

cartera! 
Mor.  Señor  burgomaestre,    ¿queréis    oirme    un 

momento? 
Blan.  Dagoberto,  tengo  miedo  de  ese  hombre. 

Dago.         (¿Qué  pasará  aquí?  (Alto.)  ¿Es  de  mí  de  quien 

acabáis  de  hablar  en  voz  baja  al  señor  bur- 
gomaestre? 
Mor.  Sí. 

Dago.         ¿Por  qué  no  habéis  hablado   en  voz  alta? 

¿Os  pregunto  porqué  no  habéis  hablado  en 

voz  alta  tratándose  de  mí? 
Mor.  Porque  hay  cosas  que  la  vergüenza  veda  el 

decirlas  públicamente. 
Dago.         ¿La  vergüenza?  Señor  burgomaestre:  haced 


Burgo. 

Daüo. 

Rosa. 

Burgo. 


Dago. 


Bur. 

Dago. 
Las  dos 
Bur. 


Las  dos. 
Dago. 


que  ése  hombre  se  vaya  o  no  respondo 

de  mí. 

¿Cómo?  ¿Os  atrevéis  a  darme  órdenes? 

¡Os  digo  que  le  hagáis  salir! 

¡Cálmate,   por  Dios,   Dagoberto!  (Empieza  la 

tormenta.) 

¡Miserable  vagabundo!  ¿Creéis  que  para 
engañarme  basta  con  decir  que  habéis  per- 
dido vuestros  papeles?  Cuando  viajáis  en 
compañía  de  mujerzuelas... 
¡Infame!  (cuitándole  ei  sombrero.)  ¡Abajo  el  som- 
brero al  hablar  de  las  hijas  del  mariscal  du- 
que de  Ligny. 

¡Gendarmes!  (Estos  acuden  y  sujetan  a  Dagobertc.) 
¡Ah!  ¡maldición!...  (Jtesistiéndose.) 

¡Dagoberto!  ¡Por  Dios! 
¡Sujetad  también  a  esas  dos  víboras!  (a  ios 
gendarmes.)   Hay  calabozos  en  Leipzig  para 
los  revolucionarios  franceses  y  para  las  chi- 
quillas vagabundas. 
¡Dagoberto!  ¡Padre!  ¡Socorro! 
¡Ha  sido  un  lazo  para   impedir  nuestra  lle- 
gada a  París!...   ¡Ah!  ¡Que  la  maldición  de 

DÍOS  Caiga  SObre  VOSOtros!  (Confusión,  lamen- 
tos de  las  dos  niñas,  etc.  Morok  entrega  una  carta  a 
Goliat,  que  sale  a  escape  por  el  foro.) 


TELÓN 


FIN   DEL  ACTO   PRIMERO 


ACTO    SEGUNDO 


CXJADItLO     FUI  MERO 


D  spachó  modesto.  Mesa  escritorio  con  una  esfera  terrestre  encima, 
en  la  cual  se  ven  clavadas  varias  crucecitas  blaacas.  Estante 
con  libros.  Papeles  erjeima  de  la  mesa.  Puerta  al  foro  y  late- 
rales. Cuadros  religiosos,  sillones,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

MR.  RODÍS  y  EL  ABATE,  sentados  junto  a  la  mesa 


Abate  ¿Hay  noticias  de  Dunquerque,  Rodín? 

Rod.  El  correo  no  ha  venido  aún. 

Abate  Estoy  inquieto  por  la  salud  de  mi  madre; 

se  halla  en  la  convalecencia,  y  no  estaré 
tranquilo  hasta  que  reciba  noticias  de  la 
princesa  de  Saint-Dizier,  las  cuales  espero 
tener  hoy. 

Ron.  ¡Dios  lo  quiera! 

Abate  ¿Se  ha  hecho  el   extracto  de  la  correspon- 

dencia extranjera? 

Rod.  Aquí  está. 

Abate  Leedme  ese  extracto:  si  hay  cartas  que  con- 

testar, ya  OS  lo  indicaré.  (El  Abate  pasea  por  Ja 
habitación.  Rodía  toma  un  legajo  voluminoso  y  dice:) 

Rod.  «Don  Ramón  Olivares  acusa  desde  Cádiz 

el  recibo  de  la  letra   número  19;  se  confor- 
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mará  y  negará  toda  participación  en  el 
robo.» 

Abate  Bien. 

Roo.  «El  conde  Romanoll  se  encuentra  en  una 

situación  apurada.» 

Abate  Que  se  le  envíe  un   socorro  de  cincuenta 

luises. 

Rod.  Cartas  de  los  directores  referentes  a  las  ca- 

sas que  radican  en  diferentes  países. 

Abate  Si  no  hay  nada  interesante  no  vale  la  pena. 


ESCENA  II 

Los  mismos.  UN  CRIADO 


CRIADO  Señor.    (Con  una    bandeja   en    la    que  habrá  varias 

cartas.) 

Rod.  ¿Qué  pasa? 

Criado        El  correo. 

Rod.  Bien  está,  retiraos.  Ninguna  de  Dunquer- 

que. 
Abate  ¿Nada?...  (Doiorosamente.)  ¡Otras  treinta  y  seis 

horas  de  inquietud! 
Rod.  Me  parece  que  si  la  princesa  hubiera  tenido 

alguna   mala   nueva  que   comunicaros,    os 

hubiera    escrito;    probablemente    sigue   la 

mejoría. 
Abate         ¡Así  debe  de  ser!  Con  todo,  si  mañana  no 

recibo    noticias    me   pondré   en   camino... 

¿Esas  otras  cartas,  de  dónde  son? 

ROD.  (Después  de  mirar  el  sello")  ¡Gracias  a  Dios!   (Con 

alegría.1)  Una  es  de  Charleston,  referente  al 
misionero  Gabriel.  Otra  de  Batavia,  que  sin 
duda  dirá  algo  del  príncipe  Djalma,  y  ésta 
de  Leipzig,  la  cual  nos  traerá  noticias  de  las 
hijas  del  general  Simón. 

Abate  ¡Bien!   guardad   esas  cartas  para  después. 

(Pausa.>  ¿Habéis  terminado  el  asunto  de  las 
medallas? 

Ron.  Aquí  lo  tengo. 
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Abate 
Rod. 


Abate 
Rod. 


Abate 
Rod. 


Leédmelo,  y  después  añadiremos -los  infor- 
mes que  de  estas  cartas  se  desprendan. 
(Leyendo.)  «Hace  ciento  cincuenta  años  que 
una  familia  francesa  protestante  se  expatrió 
voluntariamente,  previendo  la  próxima  re- 
vocación del  edicto  de  Nantes,  a  fin  de  sus- 
traerse a  las  rigurosas  y  justas  decisiones 
que  se  habían  tomado  contra  los  reforma- 
dos. Se  cree  que  sólo  existen  actualmente 
seis  descendientes  de  esa  familia.  El  fabri- 
cante Hardy;  las  niñas  Blanca  y  Rosa  Simón, 
el  príncipe  Djalma,  Santiago  Rennepont, 
conocido  por  «Duerme  en  cueros».  La  seño- 
rita Adriana  de  Cardoville,  hija  del  conde 
de  Rennepont,  duque  de  Cardoville,  y  el 
señor  Gabriel  Rennepont,  agregado  a  las 
misiones  extranjeras.  Cada  uno  de  esos  in- 
dividuos posee,  o  debe  poseer,  una  medalla 
que  contiene  la  fecha  de  trece  febrero  de 
mil  ochocientos  treinta  y  dos,  la  cual  deben 
presentar  en  dicho  día  en  la  calle  de  San 
Francisco,  número  tres.  La  Compañía  de 
Jesús,  al  aproximarse  la  fecha  de  la  apertura 
del  testamento,  ha  conseguido  que  uno  de 
los  individuos  de  esa  familia,  Gabriel  de 
Rennepont,  ingrese  en  ella.  En  el  interés  de 
la  Compañía  está  el  que,  cuando  llegue  el 
trece  de  febrero,  no  exista  ninguno  de  los 
individuos  de  esa  familia  de  herejes,  excepto 
el  citado  Gabriel,  para  que  pueda  la  Asocia- 
ción entrar  libremente  en  posesión  de  esa 
suma  fabulosa,  que  permitirá  mayor  des- 
arrollo en  nuestros  negocios.» 
¡Bien!...  Leedme  ahora  las  cartas. 
La  de  Leipzig  dice:  «Las  hijas  del  general 
Simón  y  su  guía  han  sido  encarcelados, 
pues  pesa  sobre  éste  la  acusación  de  haber 
ofendido  a  un  magistrado. 

Seguid.  (Contento.) 

Esta  es  de  Batavia.  (Lee.)  «El  anciano  rey 
indio  padre  de  Djalma  ha  sido  muerto  en 
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la  última  batalla,  y  su  hijo  encerrado  en  una 
fortaleza  de  la  India. 

Abate  Tampoco  éste  asistirá  el  día  trece  de  febrero. 
Pasad  a  otra. 

Rod.  De   Charleston.  «Pronto  llegará  a  París  el 

misionero  Gabriel  de  Rennepont,  hijo  adop- 
tivo de  Dagoberto,  el  soldado  guardián  de 
las  hijas  del  general  Simón.» 

Abate  Con  este  soldado  conviene  andar  con  tiento, 
pues  podría  resultar  peligroso.  Continuad. 

Rod.  Esta  comunica  que  ha  ardido  la  fábrica  de 

monsieur  Hardy,  y  que  éste  ha  perecido 
entre  los  escombros.  Incluye  la  cuenta  de  lo 
entregado  al  jefe  de  la  cuadrilla  de  los  De- 
voradores,  que  es  la  que  ha  llevado  a  cabo 
la  obra  de  destrucción. 

Abate         Otro  Rennepont  fuera  de  combate. 

Rod.  Estas  otras  son  denuncias  sin  interés. 

Criado  (Que  aparece  con  cartas.)  De  la  señora  princesa 
de  Saint-Dizier. 

Abate  ¡Dadme!  Al  fin  voy  a  tener  noticias  de  mi 
madre. 

Criado        Esta  otra  es  de  Italia. 

Rod.  ¡Bien,  dádmela! 

ABATE  ¡Oh,  Dios  mío!  'Después  de  leer.) 

Rod.  ¿Qué  ha  sucedido?  ' 

Abate  Su  convalecencia  era  engañosa...  ha  vuelto  a 
caer  en  un  estado  desesperado:  quiere  ver- 
me, me  llama:  no  correr  a  su  lado  sería  un. 
crimen.  ¡Dios  quiera  que  llegue  a  tiempo! 

(El  abate  agita  uoa  campanilla   y   aparece    el  "criado.) 

Poned  al  instante  en  una  maleta  lo  indispen- 
sable. Procuradme  al  momento  caballos  de 
posta.  Es  menester  que  dentro  de  una  hora 
me  ponga  en  camino.  (El  criado  sale.) 

Rod.  Esta  carta  ha  llegado  de  Roma. 

Abate         Ved  lo  que  es  y  contestadla. 

Rod.  Viene  dirigida  a  vos,  y  dice  así:  «Dejad  los 

negocios  sin  perder  un  instante  y  venid». 

Abate  ¿Partir?  ¡Es  imposible!  ¡Sería  matar  a  mi  ma- 
dre...! ¡Sería  un  parricidio! 

Rod.  ¿Qué  resolvéis,  señor? 


Abate 

Criado 
Abate 

Rod. 

Abate 


Rod. 

Abate 

Rod. 


Criado 
Rod. 


¡Madre!  ¡Madre  mía! 
El  carruaje  está  pronto. 
¡Ellos  me  mandan!  ¡Imposible  verla!  ¡Per- 
dóname, madre  mía! 
¿Partís? 

Sí,  cuidad  de  los  asuntos:  ya  lo  habéis  vis- 
to; es  preciso  ir  a  Roma.  Escribid  a  la  prin- 
cesa manifestándole   la  orden  de  mis  su- 
periores. Adiós:  hasta  mi  regreso. 
¿Qué  camino  hay  que  indicar  al  postillón? 

El  de  Italia.  (Sale  abatido.  ES  criado  ic  sigue.) 

Ahora  yo  daré  mis  noticias  a  Roma.  Escri- 
bamos: «Ha  partido,  pero  vaciló  al  obede- 
cer vuestra  orden.  Contad  conmigo.»  (L'.ama 
y  aparece  un  criado.)  Esta  carta  llegará  antes 
que  él.  Que  le  den  curso  inmediatamente 
en  el  gabinete  secreto.  ¡Es  asunto  urgente  y 
reservado! 
Bien,  señor.  (Se  va.) 

¡Mi  obra  empezó  ya,  a  su  regreso  hallará 
ocupado  su  puesto  y  habré  logrado  mi  am- 
bicioso deseo. 

TELÓN 


CXJA.DR.O  II 


Habitación  en  el  castillo  de  Cardoville.  Chimenea  encendida  a  un 
lado;  muebles  lujosos,  balcón  al  foro  con  vistas  al  mar.  Puei- 
tas  laterales.  Al  levantarse  el  telón  ruge  fuerte  tempesta!. 

ESCENA  PRIMERA 

MR.    DUPONT,  CATALINA 


Cat.  ¡Virgen   santa!  ¡qué  tiempo    tan    horrible! 

¡M.  Rodín,  cuya  llegada  nos  anuncia  para 
hoy  el  mayordomo  de  la  señora  princesa  de 
Saint-Dizier,  ha. escogido  un  día  malísimo 
para  su  viaje! 


*3 


Dupon.  En  verdad  que  pocas  veces  he  presenciado 
una  tempestad  semejante;  y  si  Mr.  Rodín  no 
ha  visto  nunca  el  mar  embravecido,  podrá 
gozar  de  un  sublime  espectáculo. 

Cat.  ¿Qué  es  lo  que  puede  traer  por  esta  casa  a 

ese  señor? 

Dupon.  El  mayordomo  de  la  princesa  me  encarga  le 
tenga  las  mayores  consideraciones. 

Cat.  Pues  yo  creo  que  debiera  venir  recomenda- 

do de  la  señorita  Adriana,  porque  desde  la 
muerte  de  su  padre,  el  señor  conde,  a  ella 
es  a  quien  pertenece  el  castillo. 

Dupon.  Sí,  pero  la  princesa  es  su  tía,  y  su  mayordo- 
mo corre  con  los  negocios  de  la  señorita 
Adriana.  ¿Te  acuerdas  de  cuando  el  señor 
conde  la  trajo  aquí  un  verano? 

Cat.  ¡Que  buena  era!  ¡y  que  caritativa! 

Dupon.  Como  que  un  día  dio  su  chai  y  su  vestido 
a  una  mendiga  y  se  volvió  al  castillo  poco 
menos  que  desnuda. 

Cat.  jSí!  Pero  cuentan  que  en  París  ha  hecho  co- 

sas... ¡pero  qué  cosas!... 

Dupon.       ¡En!  ¡Calumnias!  ¡sólo  calumnias! 

Cat.  No,  amigo  mío,  no:  cuentan  que  la  señorita 

Adriana  no  pone  nunca  los  pies  en  la  igle- 
sia, que  ha  ido  a  vivir  sola  a  un  templo 
idólatra,  ¡y  hasta  hay  quien  opina  que  se 
emborracha! 

Dupon.  (Dando  una  carcajada.)  ¡Hola!  ¿Esas  tenemos? 
¿Y  por  quién  sabes  tu  esas  cosas? 

Cat.  Por  la  señora  Grigois,  la  primera  doncella 

de  la  princesa. 

Dupon.  ¡Ah!  ¿Esa  mosca  muerta?  Antes  era  de  la 
piel  del  diablo  y  ahora  se  hace  la  santurro- 
na, la  devota:  a  tal  amo,  tal  criado:  la  prin- 
cesa misma,  que  ahora  es  tan  rígida,  ¡era  en 
otro  tiempo...  ¿eh?  hace  quince  años!...  ¿Te 
acuerdas  de  aquel  hermoso  coronel  de  hú- 
sares? 

Cat.  ¡Sí,  sí!  ya  recuerdo!   ¡Pero  eres   muy  mali- 

cioso! 

Dupon.       ¡Como  que  digo  la  verdad!  El  coronel  se 
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pasaba  aquí  la  vida,  y  todo  el  mundo  decía 
que  estaba  en  muy  buenas  relaciones  con  la 
santa  princesa  de  hoy.  ¡Oh!  ¡aquéllos  eran 
buenos  tiempos!  Todas  las  noches  había 
fiesta  en  el  castillo.  ¡Y  el  tal  coronel  era  un 

pillastre!...  (Entra  una  criada.)    ¿Qllé  OClirre? 

Criada  Acaba  de  llegar  una  silla  de  postas  condu- 
ciendo a  un  señor... 

Dupon  ¿Mr.  Rodin?  Que  pase  al  momento.  ¡Ve, 
Catalina!  ve  allá  dentro  a  preparar...  (Se  va.) 


ESCENA  II 

MR.  DUPONT.    MR.  RODIN 

Dupon.  ¡Ah!  ¿Es  a  Mr.  Rodín  a  quien  tengo  el  honor 
de  hablar? 

Roo.  Sí,  señor;  aquí  tenéis  la  carta  del  mayordo- 

mo de  la  señora  princesa,  que  lo  acredita. 

Dupon.  Tened  la  bondad  de  acercaros  a  la  lumbre 
mientras  tanto;  ¡hace  un  tiempo  horrible!... 
¿Gustáis  tomar  alguna  cosa? 

Rod.  Mil  gracias. 

Dupon.  (Después  de  leer.)  Caballero:  el  señor  mayor- 
domo me  renueva  la  recomendación  de  po- 
nerme enteramente  a  vuestras  órdenes. 

Rod.  Se  reducen  a   muy  poco  y  no  os  molestaré 

por  mucho  tiempo.  Decid:  ¿hay  aquí  un 
aposento  que  se  llama  el  cuarto  verde? 

Dupon.  Sí,  señor:  el  que  servía  de  despacho  al  di- 
funto señor  conde-duque  de  Cardoville. 

Rod.  Tened  la  bondad  de  conducirme  a  él. 

Dupon.  Siento  no  poder  complaceros.  Después  de 
la  muerte  del  señor  conde,  depositaron  mu- 
chos papeles  en  una  cómoda  de  esa  habita- 
ción y  los  curiales  se  llevaron  las  llaves  a 
París. 

ROD.  Helas  aquí.  (Enseñándoselas  ) 

Dupon.       (Admirado.)  ¡Ah,   eso  es  otra  cosa!...  y  de- 
seáis... 
Rod,  Que  me  entreguéis  ciertos  papeles  y  una 
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cajita  de  madera  de  sándalo  con  cerradura 

de  plata. 
Dupon.       Muchas  veces   la  he  visto  en  el  despacho 

del  señor  conde. 
Rod.  Pues  id  por  los  papeles  y  la  cajita,  y  me 

ahorraréis  trabajo. 
Dupon.       ¡Señor!...  Quedad,   mientras  tanto,  con  mi 

esposa.  (Llamando.)  ¡Catalina! 


ESCENA  III 

Dichos,    CATALINA. 


Cat. 

Dupon. 


Cat. 
Dupon. 

Rod. 
Dupon. 


¿Llamabas,  Dupont? 

Sí,  te  llamaba  para  que  acompañes  al  en- 
viado del  mayordomo  de  la  señora  prin- 
cesa. 

¡A  vuestro  servicio! 

Entre  tanto,  arreglaré  yo  unos  papeles  que 
debo  entregar  a  Mr.  Rodín. 
¡Cuánta  molestia  os  ocasiono! 
¡Ninguna,  señor!  Es  nuestro  deber,  (se  va, 

segunda  derecha  ) 


ESCENA  IV 

CATALINA  y  RODÍN 


Rod.  ¡Mi  cordial  enhorabuena  he  de  hacerla  tam- 

bién extensiva  a  vos,  por  el  celo  y  cuidado 
con  que  administráis  este  castillo! 

Cat.  ¡Es  deber  nuestro! 

Rod.  Quiera  Dios  que  el  nuevo  dueño  de  esta 

finca  lo  crea  también  así... 

Cat.  (Asustada.)  ¿Pensáis,  acaso,  que  van  a  lanzar- 

nos a  la  calle? 

Rod.  ¡Tal  vez!  Pero  he  aquí  como  podéis  conser- 

var vuestro  puesto:  en  esta  aldea,  que  se 
halla  igualmente  distante  de  dos  parroquias, 
no  hay  iglesia.  La  señora  de  Saint-Colombe, 
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la  futura  dueña  de  estas  posesiones,  que- 
riendo elegir  uno  de  los  dos  ecónomos,  de- 
berá necesariamente  informarse  por  vos  y 
por  vuestro  esposo,  pues  vivís  ya  hace  tiem- 
po en  este  país. 

Cat.  (interrumpiendo.)  Y  no  será  difícil  hacerlo,  pues 

el  curare  Danicourt  es  el  mejor  de  los  hom- 
bres. 

Rod.  Ese  es  precisamente  el  que  no  debe  reco- 

mendarse. 

CAT.  ¿Cómo?  (Admirada.) 

Rod.  Al  contrario;  ¡es  menester  elogiar  mucho  al 

señor  cura  de  Ranvill,  de  la  otra  parroquia, 
para  decidir  a  esta  buena  señora  a  que  le 
confíe  la  salvación  de  su  alma! 

Cat.  ¿Y  por  qué  esta  preferencia? 

Rod.  Porque  si  lográis  que  la  señora  elija  el  que 

yo  deseo,  podéis  contar  con  la  administra- 
ción del  castillo;  os  doy  mi  palabra  de  ho- 
nor, y  yo  soy  hombre  que  cumple  sus  pro- 
mesas. 

Cat.  Mirad,  señor,  que  lo  que  me  proponéis  es 

una  mala  acción,  pues  para  ensalzar  al  uno, 
tendré  que  deshonrar  al  otro. 

Rod.  ¿Es  que  me  creéis    capaz    de   daros  ma- 

los consejos  cuando  por  mi  boca  os  ha- 
bla la  princesa  de  Saint-Dizier?  Os  he  pro- 
puesto el  medio  de  conservar  vuestro  pues- 
to: a  vosotros  toca  el  decidiros. 

Cat.  Señor,  os  suplico  que  seáis  generoso.  Mi 

marido  y  yo  contamos  con  esto  para  vivir; 
somos  ya  muy  viejos  para  buscar  otro  des- 
tino. ¡No  queráis  poner  en  lucha  mi  probi- 
dad de  cuarenta  años  con  el  miedo  a  la  mi- 
seria, que  es  tan  mala  consejera! 

Rod.  Ya    os    lo    dije:   reflexionad...    pensadlo... 

pero...  ¡silencio!  Ahí  viene  vuestro  marido. 


ESCENA  V 

CATALINA,  RODÍN  y  DUPONT 


DlJPQN.         (Saliendo  con  un  rollo  de  papeles  y  una  cajita.)  Aquí 

está  cuanto  me  habéis  pedido. 

ROD.  ¡En  efecto!  Aquí  está.    (Abriendo  la  caja  con  una 

íiavecita  que  traerá  consigo.^  (¡Esta  es  la  meda- 
lla! al  fin  tenemos  otra.) 
Dupon.       ¿Es  cuánto  deseabais? 

ROD.  ¡Sí,  buen  hombre!    (Se    oye    ruido    de    cañonazos 

líjanos.^  ¿Pero  qué  significa  esto? 
Dupon.       ¿Cañonazos?  Algún  buque  que  pide  soco- 
rro. (Se  asoma  al  balcón.)  ¡Sí!  allí  veo  dos  barCOS 

enteramente  desmantelados...  Las  olas  les 
empujan  hacia  la  costa. 

Rod.  ¿Y  no  puede  prestárseles  socorro? 

Dupon.  ¡Socorro!...  ¡Si  llegan  a  entrar  en  los  arre- 
cifes no  hay  poder  humano  que  les  salve! 
Desde  que  empezó  el  equinoccio,  se  han 
perdido  varios  buques  en  esta  costa. 

Rod.  ¡Perdido!  ¡ah!  ¡esto  es  terrible! 

Dupon.  Con  esta  tempestad,  pocas  esperanzas  de 
salvación  les  quedan -a  los  tripulantes.  Sin 
embargo,  corro  hasta  las  rocas  con  los  cria- 
dos de  la  quinta,  por  si  puede  salvarse  algún 
desgraciado,  (a  su  mujer.)  Añade  leña  a  la 
chimenea;  prepara  ropa  blanca>  vestidos. 

Rod.  (Hipócrita.)  Sería  en  mí  un  deber  acompa- 

ñaros, pero  mi  edad  y  mis  achaques... 

Dupon.  (a  Rodio.i  Entrad  en  aquel  aposento;  allí  en- 
contraréis el  botiquín  del  señor  conde.  ¡Pre- 
paradlo, por  favor!... 

Rod.  Como  dispongáis.  <se  va.1» 

Dupon.       Ahora,  yo,  a  cumplir  con  mi  deber.  (Se  va. 

Pausa  larga.) 


—    2S    — 

ESCENA  VI 

CATALINA;  CRIADO. 


Cat.  ¡Virgen  santa!  ¡Dios  quiera  que  no  suceda 

una  desgracia!...  ¡Ya  se  aproximan  al  bu- 
que!... (ai  balcón  dei  foro.)  ¡Sí!  allí  varios  hom- 
bres luchan   con   las  embravecidas  olas!... 

(Entra  el  criado.) 

Criado       ¡Señora!  ¡señora!  ¡ya  suben! 


ESCENA  VII 

CATALINA,  DUFOMT.  Después  criados,  que  entrarán  a  los  náufragos 
RODÍN   sale  al  oír  a  Dupont. 


CAT.  (Sale  a  su  encuentro.)  Dupont;  ¿cuántos...  CUán- 

tos?... 

Dupon.  ¡Tres!  nada  más  que  tres,  pero  es  de  creer 
que  a  lo  largo  de  la  costa  se  hayan  salvado 
otros;  yo  me  he  adelantado  para  decirte  que 
hay  que  preparar  ropas  de  mujer. 

Rod.  ¡Ah!  ¿pero  hay  una  mujer  entre  los  solda- 

dos? 

Dupon.  ¡Dos  jóvenes  de  quince  a  diez  y  seis  años! 
¡Dos  niñas  hermosísimas! 

Cat.  ¡Pobrecitas! 

Dupon.  Y  con  ellas  viene  el  que  les  ha  salvado  la 
vida.  ¡Un  sacerdote!  ¡Oh!  en  cuanto  a  éste, 
es  un  héroe. 

Cat.'  ¿Y  las  niñas? 

Dupon.  ¡Parecen  dos  ángeles!  Al  ir  a  salvarlas,  se 
encontraron  sus  manitas  cruzadas  sobre 
el  pecho,  y  apretando  fuertemente  una  me- 
dalla de  metal... 

Roo.  ¿Una  medalla? 

Dupon.       ¿Os  extraña  eso,  señor? 

Cat.  Sería,  sin  duda,  una  reliquia. 

Rod.  ¡Ese  rasgo  de  piedad  es  digno  de  elogio! 

Cat.  ¡Ah!...  ya  están  aquí,  (ai  balcón.)  Voy  a  pre- 

pararles camas,  'se  va.) 
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ESCENA  VIII 

RODÍN,  en  primer  término.  MR.    DUPONT,  en  el  balcón 


Rod. 


Dupon. 


Dago. 

Rod. 

Dago. 


Dupon. 


¡Esa  medalla!...  ¿Será  providencial  que  ellos 
mismos  se  entreguen  en  mis  manos?  ¿Hui- 
rían de  la  cárcel  de  Leipzig,  donde,  por  en- 
cargo mío,  las  tenía  presas  Morok?  ¡No!  ¡no! 
¡sería  demasiada  suerte! 
(Desde  el  balcón.)  ¡Ya  nada  se  oye!...  Pero, ¿qué 
veo?  ¡Mis  criados  vienen  corriendo  tras  de 
un  hombre  que  se  dirige  desesperado  hacia 

aquí!...  ¡Mirad!...  (Desde  poco  antes  se  han  oído  le- 
jos los  gritos  de  Dagoberto.1) 

¡i 


Rosa!...  ¡Blanca!...  ¡Hijas  mías!...  ¡Hijas! 


(¡Ah!  ¡sí!  ¡ellos  son!...  El  infierno  me  ayuda.) 

•Dentro.)   ¡Dejadme!   ¡Dejadme!   ¡Quiero  mis 

hijas!...  ¡mis  hijas   de   mi  alma!...  ¡Blanca!... 

¡Rosa! 

¡Pobre  anciano! 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos.  DAGOBERTO    con  el    traje  en   desorden, 
Aldeanos  que  le  rodean 


medio   desnudo. 


Dago.  ¡Dejadme,  digo!...  ¿Para  qué  quiero  la  vida 

sin    ellas?...   ¡Ah!...  me   faltan    las  fuerzas' 
¡Hijas...  hijas  mías!...  ¡No  puedo  más,  Dios 

piadoso!  (Se  desmaya  en  brazos  de  los  aldeanos.) 

Dupon.       ¡Infeliz  padre!... 

Rod.  (¡Ah!  por  fin  están  en  mi  poder!) 


TELÓN    RÁPIDO 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


Judío- 


ACTO    TERCERO 


La  escena  representa  una  humilde  buhardilla.  Un  hornillo  de  barro, 
jofaina  y  tohalla  en  un  áügulo.  Un  Cristo  colgado  en  la  pa- 
red, varias  imágenes  de  santos.  Mesa  de  costura. 


ESCENA  PRIMERA 

FRANCISCA  y  LISETA 

Fran.  Son  ya  las   ocho   y  media  y  empiezo  a  in- 

quietarme por  la  tardanza  de  Agrícola... 

Lis.  ¡No  os  alarméis,  señora  Francisca! 

Fran.  ¡Siempre  temo  que  le  suceda  algo!  Y  si  él 

me  faltara... 

LlS.  ¡Esperad,  siento  pasos!    (Yendo  a  la  puerta.)  El 

sube  ya. 
Fran.  ¡Gracias  a  Dios! 


ESCENA  II 

Dicaos.    AGRÍCOLA 


Agrí.  Buenas    noches,   madre.   ¡Buenas    noches, 

querida  Liseta!  (Abrazándolas.) 

Fran.  Me  parece  que  hoy  vienes  más  tarde,   hijo 

mío. 
Agrí.  ¡Es  que  olvidasteis  que  es  sábado...  y  que 

debía  cobrar  mi  salario!...    ¡Tomad,  madre! 

(Se  lo  da.) 


Fran.  Gracias,  hijo  mío;  Dios  te  lo  premie... 

LlS.  (Mirando  una  flor  .que  traerá  AgrícoU    en  la    mano.) 

¿Qué  hermosa  flor  es  esa,  Agrícola?  Jam  Is 
he  visto  otra  igual  en  pleno  invierno:  mi- 
rad, señora  Francisca. 

Fran.  ¡Es  verdad,  hijo  mío!  ¿Dónde  hallaste  esa 

flor? 

Agrí.  ¿Dónde  la  hallé,  madre  mía?...  ¿Creéis  que 

se  tropiece  con  flores  tan  hermosas  desde 
la  barrera  del  Maine  hasta  la  calle  de  Brise- 
Miche? 

Lis.  Pues  entonces... 

Agrí.  Es  el  premio  de  un  pequeño  servicio  que 

acabo  de  prestar  a  la  condesa  de  Cardovi- 
lle...  ¡ya  sabes!...  La  de  la  calle  de  Babilonia, 
la  cual  me  ha  ofrecido  en  cambio  su  valio- 
sa protección.  «¡En  cualquier  trance  apura- 
do— me  ha  dicho — acudid  a  mí.  ¡No  vaci- 
léis.» Esa  ha  sido  otra  de  las  causas  de  mi 
tardanza.  Después,  al  entrar  en  casa,  me  he 
encontrado  con  nuestro  vecino  el  tintorero, 
el  cual  me  detiene  y  me  dice,  con  aire  asus- 
tado, que  ha  visto  un  hombre  sospechoso 
rondando  la  casa.  ¡Y  que  ha  preguntado 
por  mí! 

Fran.  ¿Quién  podrá  ser  ese  hombre,  hijo  mío? 

Agrí.  A  fe  que  no  lo  sé,  ni  me  importa.  (Mientras 

tanto,  Liseta  prepara  jofaina  y  jabón.) 

Lis.  ¿Quieres  lavarte,  Agrícola? 

Agrí.  ¡Gracias,  Liseta!  ¡qué  bondadosa  eres!  Toma, 

ahí  tienes  mi  linda  flor,  en  pago  de  tu  tra- 
bajo. 

Lis.  (Tomándola.)  ¿De  veras  me  regalas  esa  flor  tan 

hermosa? 

Agrí.  Sí,  Liseta,  ¡para  ti!   y  mucho  me  agrada  que 

sea  de  tu  gusto...  ¡Ea!  ¡a  la  mesa!  ¿Quieres 
cenar  conmigo,  Liseta? 

Lis.  ¡Gracias!  He  comido  hace  poco. 

Agrí.  Pero,  ¿qué  tenéis  madre?  Os  veo  inquieta. 

Fran.  Ese  desconocido  me  da  que  pensar. 

Agrí.  Pues  para  mujer  de  un  antiguo  granadero 

de  la  guardia  imperial,  no  eres,  madre  mía, 


nada  valiente.  Y  en  cnanto  a  mi  padre,  no 
quiero  creer  que  no  he  de  volver  a  verlo, 
porque  sólo  pensarlo  me  pone  fuera  de  mí. 

(Liseta  se  va  sin  ser  vist*.) 

Fran.  ¡Volverá!...  ¡si  Dios  lo  quiere! 

Agrí.  ¡Y  fuerza  será  que  lo  quiera!  Hartas  misas 

has  mandado  decir  para  conseguirlo. 
Fran.  ¡Agrícola!...  ¡hijo  mío...  no  hables  así... 

Agrí.  ¡Perdona,  madre  mía! 

Fran.  No  soy  yo  a  quien  ofendes,  hijo   mío...   En 

cuanto  a  tu  padre,  hace  ya  cuatro  meses  que 

nada  sabemos  de  él. 
Agrí.  ¡Razón  de  más  para  que  lo  esperemos! 

Fran.  ¡Dios.te  oiga,  hijo  mío!  ¿Pero  recuerdas  a  tu 

padre,  Agrícola? 
Agrí.  Si  he  de  decir  la  verdad,  lo  que  ante  todo 

recuerdo  son  sus  bigotes,  ¡que  me  daban 

Un  miedo!  (Liseta  entra  diciendo  a  Agrícola:') 

Lis.  Agrícola:  en  la  covacha  del  padre  Loriot  te 

espera  un  hombre  que  necesita  hablarte 
con  urgencia. 

AGRÍ.  (Sorprendido.)  ¿A  mí? 

Lis.  Sí,  Agrícola. 

Fran.  ¿Qué  será,  hijo  mío? 

Agrí.  ¡No  lo  sé!  Lléveme  el  diablo  si  entiendo  una 

palabra. 


ESCENA  III 

FRANCISCA,   LISETA 

Fran.  ¡Ay,  Liseta!  Si  Agrícola  corriese  algún  peli- 

gro... 

Lis.  No  temáis:  no  le  pasará  nada. 

Fran.  ¿Luego  tú  sabes  algo? 

Lis.  ¡No,  señora  Francisca!..  Pero....  ved...  ya  está 

aquí. 
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ESCENA  IV 


Dichos.  DAGOBERTO,  AGRÍCOLA,  ROSA  y  BLANCA.  Agrícola  se 
detiene  en  el  umbral  de  la  puerta,  fijos  los  ojos  en  su  madre 


Fran.  Y  bien,  hijo  mío,  ¿qué  sucede? 

Agrí.  ¡Madre,  madre  mía!  debéis  prepararos  a  ver 

cosas  que  os  sorprenderán  mucho:  prome- 
ted me  que  seréis  razonable 

Fran.  ¿Qué  quieres  decir?  ¡Cómo  tiemblas!...  ¿Qué 

ocurre,  hijo  mío? 

AGRÍ.  Mi    buena    madre...     (El   llanto   no  le    deja    con- 

tinuar.) 

Fran.  ¿Lloras,  hijo?  Pero,  ¡Dios  mío!  ¿qué  sucede? 

¡Habla! 
Agrí.  Vais  a  ser  muy  dichosa;  pero  hay  que  tener 

cordura,  porque  también  mata  la  alegría. 
Fran.  ¿Cómo? 

Agrí.  Ved  como  mi  padre  ha  llegado  al  fin. 

Fran  ¡Tu  padre!  Mi  pobre  Dagoberto...  tras  diez 

y  ocho  años  de  ausencia...  ¿Pero  es  verdad, 

Dios  mío?  ¿Dónde  está?...  ¡Dagoberto!  vDago 

berto  aparece  por  el  foro  acompañado  de  Rosa  y  Blan- 
ca y  corre  a  abrazar  a  su  mujer  ) 

Dago.         ¡Francisca! 

Fran.  ¡Esposo  mío!  (Pausa  largad 

Dago.         ¡Hijas!  ¡Es  mi  buena  y  digna  mujer,  la  cual 

será  para  las  hijas  del  mariscal  Simón  lo 

que  he  sido  yo  hasta  hoy! 
Fran.  Seremos  vuestras  hijas,  señora. 

Rosa  ¡Vuestras  hijas! 

Fran.  ¡Diríase  que  son  dos  ángeles! 

Dago.         Ahora  nos  toca  a  los  dos,  hijo. 

AGRÍ.  ¡Padre!  (Se  abrazan.) 

Dago.         ¿Y  esta  joven,  hijo  mío? 

Agrí.  Es  una  buena  amiga  que  vive  en  la  buhar- 

dilla inmediata  y  nos  ama  entrañablemente; 
¡si  vierais  cómo  cuida  de  mi  madre! 

DAGO.  (Alargándole    Ja  mano  )    ¡Joven:     COntad    COn    el 

agradecimiento  de  este  viejo  soldado!  Mu- 
chas gracias. 
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Fran.  ¡Pobrecitas  niñas!  ¡qué  frío  tienen!  Y  el  hor- 

nillo está  apagado... 
Lis.  Esperad  un   momento;  iré  por  lumbre.  (Se 

va  y  al  poco  rato  vuelve  con  lumbre  en  un  cacharro.) 

Daoo.  ,  ¡Mi  buena  esposa!  ¿no  esperabas  esta  grata 
sorpresa? 

Fran.  ¡No!  ¡no  la  esperaba!  Pero   siento  que  las 

hijas  del  mariscal  lo  echarán  de  menos  todo 
en  este  miserable  albergue! 

Dago.  Tranquilízate.  ¡Estas  pobres  niñas  están 
acostumbradas  a  vivir  en  los  campamen- 
tos! Ya  te-contaré  más  tarde...  (A  Jas  niña*.) 
Entretanto,  mi  mujer  os  cederá  su  lecho,  y 
algo  mejor  estaréis  aquí  que  en  campaña. 

Rosa  Ya  sabes  que  siempre  nos  hallamos  bien  a 

tu  lado,  Dagoberto. 

Agrí.  Pero  en  nuestra  casa... 

Rosa  No  lo  creáis  así,  señor  Agrícola... 

Agrí.  ¡Cómo,  señorita!  ¿Sabéis  mi  nombre? 

Rosa  Hemos  hablado  tanto  de  vos  con  Dagober- 

to y  con  Gabriel... 

FRAN.,   AGRÍ.      ¿Gabriel?    Liseta  se  habrá   ido  sin  ser  notada.) 

Dago.  ¡Gabriel,  sí!  ¡Ah,  Francisca!...  ¡esposa  mía! 
¡muy  hermoso  es  lo  que  has  hecho  reco- 
giendo a  ese  desgraciado  niño,  y  educán- 
dolo con  mi  Agrícola! 

Agrí.  ¡Padre!...  ¡y  después  dirán  que  no  hay  días 

señalados  para  la  felicidad! 

Dago.  Sí,  hijo  mío:  los  hay;  ¡y  éste  es  uno  de  ellos! 

Ahora,  y  en  tanto  que  preparas  para  las  ni- 
ñas algo  que  comer,  y  descansan  del  traque- 
teo del  viaje,  es  fuerza  que  vaya  a  enterar- 
me de  lo  que  me  ha  traído  a  París.  Agrícola 
me  acompañará. 

Agrí.  ¡Sí,  padre  mío! 

Fran.  ¿Ya   me  dejas,   tan   pronto?  ¿Tardarás   en 

volver? 

Dvgo.         ¡Media  hora  escasa!  ¡Nada  temas! 

Fran.  ¡Es  que  he  vivido  diez  y  ocho  años  lejos  de 

ti,  Dagoberto! 

Dago.  ¡No  seas  supersticiosa!...  ¿Temes  que  el  des- 
tino  vuelva   a  separarnos,    Francisca?,  No 
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amargues  con  tus  recelos  estos  momentos 
de  felicidad. 

Fran.  ¡Es  que  temo  siempre! 

Dago.  ¡Vamos!  tranquilízate,  y  mientras  cuidas  de 
las  niñas... 

Fran.  ¡Seguidme,  señoritas!, 

¡adiós,  Agrícola!... 

Dago.  Voy  con  vosotras.  ¡Quiero  ver  como  os  cui- 
da mi  esposa!  Hace  tantos  años  que  lo 
hago  yo... 

BLAN.  ¡Qué  bueno  eres!    (Acariciándolo.) 

DAGO.  VamOS  allá.  (Vanse  todos    menos  Agrícola.) 


¡Adiós,    Dagoberto! 


ESCENA  V 

AGRÍCOLA.    Después   LISETA,  que  entra   recelosamente    con    una 
carta  en  la  mano. 


Lis. 

Agrí. 

Lis. 

Agrí. 

Lis. 

Agrí. 


Lis. 
Agrí. 


Lis. 

Agrí. 


¡Agrícola!  ¡Agrícola! 
¿Eh?...  ¿quién? 
Toma...  lee. 
¿Qué  es  esto? 
Es  para  ti. 

¿Que  significa?...  (Leyendo  )  «Una  persona 
que  no  puede  darse  a  conocer,  pero  que 
sabe  el  interés  fraternal  que  os  tomáis  por 
Agrícola  Baudin,  pone  en  vuestro  conoci- 
miento que  se  ha  dictado  auto  de  prisión 
contra  él.»  ¿Contra  mí?  ¿qué  quiere  decir 
eso? 

Continúa. 

«Su  canción  de  los  trabajadores  libres  ha 
sido  denunciada,  y  como  se  han  hallado 
ejemplares  de  ella  entre  los  papeles  de  una 
sociedad  secreta,  cuyos  jefes  acaban  de  ser 
encarcelados...» 
¡Ah,  Dios  mío!... 

¡Pero,  esta  acusación  es  absurda!...  Yo  no 
me  ocupo  en  política;  mis  versos  sólo  res- 
piran amor  a  la  humanidad.  ¿Es  culpa  mía 
si  se  han  hallado  entre  los  papeles  de  esos 
hombres? 
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Lis.  ¡Continúa,  por  Dios! 

ÁORí.  (Leyendo.)   «Su   inocencia  será,  larde  o  tem- 

prano, reconocida,  pero  obrará  cnerdamen- 
te poniéndose  en  salvo  y  evitando  una  de- 
tención que  sería  terrible  para  su  madre, 
viéndose  privada  de  su  único  apoyo.»  Y  no 
lleva  firma...  Tranquilízate,  mi  buena  Liseta: 
esto  es  sólo  una  chanza  pesada,  nada  más. 

Lis.  ¡Agrícola, -por  Dios!  No  desprecies  este  avi- 

so, acuérdate  de  Reini,  tu  compañero,  el 
cual  por  una  simple  carta  que  encontraron 
entre  los  papeles  de  una  sociedad,  lo  encar- 
celaron durante  muchos  meses. 

Agrí.  ¡Encarcelado!  ¡sin   poder  trabajar...  sin  jor- 

nal!... y  mi  madre...  mi  padre,  esas  pobres 
niñas!...  ¡Oh!  ¿qué  hacer? 

Lis.  No  temas,  Agrícola.  Aquella  señorita,  la  de 

la  flor,  acaso  te  favorezca...  ella  se  ofreció 
a  ti... 

Agrí.  Tienes   razón;  ¡iré,   Liseta...  iré!  (Llaman  a  u 

puerta  del  foro,) 

Lis.  ¿Han   llamado?...  ¡Ay!  ¡no  sé  por  qué  tiem- 

blo! 

AGRÍ.  ¿Quién  Será?   (Liseta  abre  ) 


ESCENA  VI 

Los  mismos.  EL  COM1SVRIO  y  dos  gendarmes._ 

Com.  ¿El  señor  Agrícola  Baudín? 

Agrí.  ¡Ah!  ¡el  aviso  era  cierto!  ¡Estoy  perdido!...  Y 

mi  madre...  mi  pobre  padre,  que  acaba  de 

llegar... 
Com.  ¿No  habéis  oído?   ¡Pregunto  por  Agrícola 

Baudin! 
Agrí.  ¡Yo  soy,  señor! 

Com.  ¡Pues  daos  a  prisión!... 

Lis.  ¡Debe  ser  un  error,  señor  comisario!  ¡Yo  os 

respondo  de  que  es  el  joven  más  bueno  y 

más  honrado  que  existe! 
Com.  ¡No  he  venido  aquí  a  discutir!  ¡La  orden  de 
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arreslo  está  en  regla!  ¡Cumplo  con  mi  de- 
ber y  espero  que  no  me  obligaréis  a  recu- 
rrir a  la  violencia! 

Agrí.  ¡Pero  soy  inocente,   señor!...  y  con  mi  pri- 

sión vais  a  causar  la  muerte  de  mi  anciana 
madre!  ¡De  mi  padre,  que  acaba  de  llegar 
después  de  diez  y  ocho  años  de*  ausencia! 

Com.  ¡Nada  puedo  hacer  por  vos!  El  prefecto  es 

el  encargado  de  averiguar  vuestra  culpabi- 
lidad o' vuestra  inocencia!...  ¡Yo  debo  limi- 
tarme a  cumplir  sus  órdenes!  ¡Vamos! 

Agrí.  ¡Dios  mío!...  ¿qué  será  de  mi  madre?...  ¡Li- 

seta,  amiga  mía!  ¡Nada  le  digas!...  ¡Sólo  a 
mi  padre!...  ¡La  pobre  anciana  no  resistiría 
este  golpe!... 

Com.  Debo  advertiros... 

Agrí.  ¡Perdonad!...  ¡Pero   es  la  primera  vez  que 

esto  me  ocurre!...  Jamás  he  tenido  cuentas 
con  la  justicia,  y  aun  cuando  de  nada  me 
acusa  la  conciencia...  ¡tengo  miedo...  os  lo 
confieso! 

Com.  ¡Ea!  ¡Despedios  y...  en  marcha! 

AGRÍ.  ¡ÜSeta!    (Abrazándola.) 

Lis.  ¡Nada  temas!  ¡Mañana  iré  a  la  calle  de  Ba- 

bilonia!... ¡Pobre  amigo  mío!...  ¡Ea,  valor!... 

Agrí.  ¡Confío  en  Dios...  y  en  ti!...  ¡Adiós!  ¡adiós!... 

¡Cuando  queráis,  señor  comisario! 

COM.  ¡Vamos!    (^Desaparecen    por    el    foro.    Liseta    cae  de 

rodillas  ante  una  imagen  de  la  Virgen  y  exclama.) 

Lis.  ¡Virgen  purísima!...   ¡Tú  que  lees  en  el  fon- 

do de  mi  alma...  tú  que  sabes  cuanto  le 
amo,  acude  en  su  ayuda!...  ¡No  nos  abando- 
nes, Virgen  mía!...  ¡Virgen  purísima! 


ESCENA  VII 

Dicha,  DAGOBERTO  por  la  puerta  lateral 

Daüq.  ¡Agrícola!  ¡Hijo   mío!   ¿CóniQ?...    ¿No    hay 

nadie?... 
Lis.  ¡Ah,  señor  Dagoberto,  qué  desgracia! 
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Daoo. 

Lis. 

pAGO. 

Lis. 

Daoo. 

Lis. 
Dago. 

Lis. 
Dago. 


Fran. 
Dago. 


Fran. 
Dago. 
Lis. 


¿Desgracia?  ¿Qué  decís?...  ¿Dónde  está 
Agrícola? 

¡Preso,  señor! 

¿Preso?...  (Furioso  "i  ¡Mi    hijo!   ¡Vos  deliráis! 
¿Dónde  está  Agrícola? 
Os  juro  que  es  cierto  cuanto  os  digo.  Hace 
un  momento  se  ha  presentado  un  comisa- 
rio con  los  gendarmes  y  .. 
En  el  momento  de  mi  llegada  prenden  a  mi 
hijo  y...  ¡vamos,  que  pierdo  la  cabeza!...  ¡Ex- 
plicadme!  ¡Yo  nada  sé  de  lo  que  pasa  aquí! 
¿Mi  hijo  estaba  metido  en  política?...  ¿Cons- 
piraba acaso?...  Yo  sé  lo  que  es  eso  y... 
¡No,  señor  Dagoberto!  Agrícola  vive  sólo 
para  su  madre  y  para  el  trabajo. 
¡Acaso  algún  enemigo  oculto!...  Pero  es  ne- 
cesario salvarle  y  a  nadie  conozco  en  Pa- 
rís... ¿Qué  hacer? 

¡Queda  un  recurso,  señor  Dagoberto!  Ma- 
ñana iremos  a  suplicar  que  interceda  por  él 
a  la  señora  de  Cardoville,  que  se  ofreció  a 
Agrícola  a  cambio  de  un  servicio  que  le 
prestó  y  entonces... 

¿Mañana,  decís?  ¡No,  ahora!  ¡Ahora  mismo! 
¡La  libertad  de  mi  hijo  me  importa  más  que 
la  vida!...¿  Estar  diez  y  ocho  años  sin  verle  y 
perderlo  otra  vez?...  ¡Vamos,  hija  mía,  va- 
mos! Vos  me  indicaréis  el  camino...  Fran- 
cisca!... (Llamando  a  la  puerta.)    ¡VamOS  a    Salir! 

¡Cuida  de  las  niñas! 

¿Te  marchas,  Dagoberto?  ¿V  Agrícola,  mi 

hijo,  dónde  está? 

Precisamente  de  él  se  trata  y  vamos  a  su 

encuentro.   Pronto    estaremos    de  regreso. 

mía!   (Abrazándola  )    ¡Esas 


¡Francisca!  ¡Esposa 


niñas  son  más  que  mi  vida!...  ¡Son...  mi  hon- 
ra de  soldado!...  ¡Vela  por  ellas! 

Nada  temas!  ¡Adiós! 

Adiós!  ¡Vamos! 

Np;  por  aquí!  (>e  yan  por  la  primera  derecha.) 
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ESCENA  VIII 

FRANCISCA.  A  poco  EL   ABATE    D'aGKIGNY 


Fran. 


Abate 
Fran. 

Abate 


Fran. 

Abate 


Fran. 

Abate 


Fran. 


Abate 


Fran. 


¡Pobrecitas!  (Mirando  hacia  la    segunda    izquierda.) 

Arrodilladas  y  rezando  con  santo  fervor... 

¡Son  dos  ángeles!... 

¡Dios  sea  alabado! 

¡Ah!  ¡Vos!  ¿Y  a  estas  horas,  señor  abate? 

(Besándole  la   mano.) 

¡Sí,  buena  mujer!  ¡Tenía  necesidad  de  co- 
municaros cosas  muy  graves,  y  he  decidido 
no  perder  momento!  ¡Es  preciso  evitar  una 
gran  desgracia!... 
¿Qué  decís,  padre? 

En  la  iglesia  he  sabido  que  vuestro  esposo 
acaba  de  llegar,  y  que  ha  traído  del  fondo 
de  la  Siberia  dos  niñas,  hijas  del  relapso 
mariscal  Simón,  ¡educadas  sin  creencias  re- 
ligiosas!., que  ni  siquiera  han  sido  bautiza- 
das, y  como  el  pastor  responde  de  sus  ove- 
jas, ¡vos,  Francisca,  seréis  responsable  de 
sus  culpas  y  pecados  y  eso  vengo  a  evitar!... 
¿Qué  decís?  Esas  niñas... 
Vos  me  habéis  dicho  cien  veces,  en  el  con- 
fesonario, que  vuestro  marido  es  un  libre- 
pensador impenitente. 
¡Es  verdad,  padre!...  Pero  es  el  mejor  de  los 
hombres,  con  todo  y  esa  falta  de  fe  que  yo 
deploro,  ¡y  para  evitar  la  cual  daría  gustosa 
mi  vida! 

Pues  bien:  dejad  que  él  persista  en  su  cami- 
no de  perdición,  ¡pero  evitemos  que  arras- 
tre a  algunos  inocentes  en  su  maldecida 
perversidad!  Por  eso  es  fuerza  hoy  mismo 
abrir  los  ojos  a  la  luz  divina  a  esas  pobres 
criaturas,  y  colocarlas  en  una  casa  religiosai 
¡Eso  debéis  hacer,  si  no  queréis  incurrir  en 
tremendas  responsabilidades  ante  la  justicia, 
divina! 
Es  que  yo...  padre...  ¡me  asustáis!... 
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Abate  ¡Sí!  Ya  sé  que  no  es  el  celo  y  la  fe  religiosa 
lo  que  os  falta;  pero  seríais  impotente  para 
conseguir  su  salvación  si  continuaban  en 
esta  casa.  Es  preciso  que  otros,  en  nombre 
de  la  caridad,  hagan  por  esas  dos  huérfa- 
nas lo  que  vos  no  podéis  hacer. 

Fran.  ¡Ah,   padre!    ¡Si    se   cumpliese  esa   buena 

obra!...  Ya  veis  que  nuestra  miseria... 

Abate  ¡Descuidad!  Conozco  a  la  superiora  de  un 

convento  donde  esas  niñas  recibirán  la  en- 
señanza cristiana  que  ha  de  asegurarles,  lo 
mismo  que  a  vos  si  a  ello  contribuís,  la  sal- 
vación eterna. 

Fran.  ¡Sí,  padre,  sí!  Yo  veré  de  convencer  a  mi 

marido  y... 

Abate  ¡No,  Francisca,  no!  Es  preciso  que  esas  ni- 

ñas sean  conducidas  a  esa  casa  religiosa  en 
este  mismo  instante. 

Fran.  ¿Ahora  mismo?...  ¡Pero...  es  imposible! 

Abate         ¿Imposible?...  ¿Por  qué? 

Fran.  En  ausencia  de  Dagoberto,  yo  no... 

Abate         ¡Acabad! 

Fran.  ¡No  me  atrevo  sin  consultárselo!... 

Abate  ¡Consultarle  en  un  asunto  que  lleva  consi- 
go la  salvación  de  vuestra  alma!...  ¡que  pue- 
de condenaros  a  las  eternas  penas  del  in- 
fierno!... 

FRAN.  ¡Ah!...  (Santiguándose.^ 

Abate  ¡No  solamente  no  debéis  consultarle,  sino 

que  es  necesario  que  su  partida  se  verifique 
en  su  ausencia! 

Fran.  ¡Pero,  padre!...  Cuando  mi  marido  regrese 

me  preguntará  por  esas  criaturas...  tendré, 
pues,  que  mentir. 

Abate  ¡El  silencio  no  es  una  mentira!  Le  diréis  que 
no  podéis  contestar. 

Fran.  ¡Mi  Dagoberto  es  el  hombre  mejor  del  mun- 

do, pero  su  ira  será  terrible! 

Abate  Aunque  fuese  diez  veces  más  terrible  debéis 
arrostrarla  y  envaneceros  de  sufrirla  por 
una  cosa  tan  santa  como  la  salvación  de 
esas  almas  descarriadas. 


—  4i   — 

Fran.  ¿Pero,  cuando  venga  a  reclamarlas  el  gene- 

ral Simón...? 

Abate  ¡Entonces  se  habrá  ya  sembrado  la   semilla 

del  bien  en  esas  criaturas;  me  lo  avisáis,  y 
le  serán  entregadas  ya  redimidas...  Pensad, 
buena  mujer,  la  tremenda  responsabilidad 
que  contraéis  ante  ese  Dios  que  decís  ado- 
rar, negándoos  a  que  sean  salvadas  las  al- 
mas de  dos  hijas  del  pecado...  ¡Mi  maldi- 
ción os  acarrearía...! 

Fran.  (Llorando.)  ¡No,  padre,  no!  ¡no  me  maldigáis!... 

¡Suceda  lo  que  suceda,  cumpliré  con  mi  de- 
ber de  cristiana,  aun  cuando  con  ello  arries- 
gue mi  vida!...  Pero...  ¿y  si  esas  niñas  no 
quieren  seguiros? 

Abate  Les  diré  que  me  envía  por  ellas  vuestro  es- 

poso... (Pausa.)  ¿Acaso  dudáis? 

Fran.  ¡Hágase,  Señor,  tu  voluntad!...  ¡Venid  conmi- 

go!... Podréis  salir  por  la  puerta  del  desván, 
y  así  se  evita  el  que  Dagoberto...  si  llegara... 

Abate         ¡Guiadme!...  ¡Apresuraos!  ( Pausa,  durante  la  cual 

se  oye  hablar   dentro   a    Francisca,    Rosa    v   Blancal 

Fran.  ("Saliendo  al  poco  rato  )  ¡Dios  mío!...  Si  habéis 

querido  probar  la  fe  de  vuestra  humilde 
sierva,  ya  habéis  visto  mi  sacrificio!  ¡Que 
me  sea  tomada  en  cuenta  para  el  perdón  de 

mis  pecados!  (Se  arrodilla  ante  la  imageD.)    ¡Qué 

inefable  consuelo  es  la  oración  cuando  sale 
del  alma!  ¡Qué  dulce  bienestar  se  experimen- 
ta cuando  se  ha  cumplido  un  deber  de  con- 
ciencia! Pero  siento  pasos.  ¿Será  Dagoberto? 
(a.  )a  imagen.)  ¡Virgen  santa!...  ¡dadme  fortaleza 
para  completar  mi  obra  de  redención!...  (Se 

dirige  a  la  puerta.) 

ESCENA  IX 

Dicha.  DAGOBERTO,  AGRÍG    LA 

Fran.  ¡Agrícola!  ¡hijo  mío! 

Agrí.  ¡Madre  de  mi  alma! 

DaüO.  Ya  estamos  aquí.  (Al  entrar  se  dirige  a  la  segun- 

da izquierda  y  mira  hacia   dentro.)    ¿Y    las    niñas, 
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Francisca?  ¿Están  descansando?  ¿Dónde 
están?... 

Fran.  No  te  enojes. 

Dago.  Que  no  me...  ¿es  que  no  están  aquí?  ¿Porqué 

palideces?  ¡Fa!  ¡no  llores! 

Dago.         ¿Dónde  están  Blanca  y  Rosa!  ¡Di! 

Fran.  Yo...  no  sé... 

Dago.  ¿Que  no  sabes?...  ¿Que  no...  (Exaltándose.) 
¿Pero  ignoras  que  no  debías  abandonarlas 
ni  un  momento?  ¿no  sabes?...  (Transido-. *  ¡Va-, 
mos!  ¡hablemos  en  calma!  ¡Francisca,  esposa 
mía!  ¡Dime  donde  están  las  hijas  del  gene- 
ral Simón!...  habla... 

Fran.  ¡Haz  de  mí  lo  que  gustes,  mas  no  me  pre- 

guntes! ¡No  podría  contestarte! 

Agrí.  ¡Madre!  ¡Madre! 

DAGO.  iFuera  de  sí  y  agarrándola  brutalmente  por  el  cuello.) 

¡Las  niñas!  ¿Dónde  están  las  niñas? 

AGRÍ.  ¡Padre!  (Conteniéndole.) 

Fran.  ¡Perdón!  ¡Perdón!  (Arrodillándose.) 

Dago.  ¡Óyeme  mujer!...  (Muy  triste  y  tierno. )  ¡En  nom- 

bre del  inmenso  cariño  que  te  he  profesado 
siempre!...  ¡En  nombre  de  tu  hijo,  te  supli- 
co que  acabes  con  esta  zozobra  que  me 
mata!...  ¡Francisca,  amiga  mía!...  ¡Esposa  de 
mi  alma!...  ¡Habla!  ¡Habla! 

Fran.  ¡Ay  de  mí! 

Dago.  Suponte  que  en  este  momento  llegara  el  ge- 

neral Simón  y  que  me  reclamara  sus  hijas: 
¿Cómo  contestarle? 

Fran.  ¡Acúsame  a  él!  ¡Lo  soportaré  todo! 

Dago.         ¿Pero  no  sabes,  desgraciada...?  (Furioso^ 

Agrí.  Padre,  por  Dios... 

Dago.  No  sabes  que  si  esas  niñas  han  arrostrado 

tantos  peligros  es  porque  deben  estar  en 
París  el  día  trece  de  febrero... 

Fran>  ¿Qué  dices,  Dagoberto?  ¿El  día  trece?... 

Dago.         En  la  calle  de  San  Francisco... 

Fran.  ¡Ah!  ¡Lo  mismo  que  Gabriel! 

DAGO.  ¿Cómo?  (Asombrado.) 

Fran.  ¡Sí!  Cuando  lo  recogí,  heladito  de  frío,  el 
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pobre  expósito  llevaba  pendiente  del  cuello 
una  medalla  de  bronce... 

Bago.  Con  una  inscripción  que  decía:  «Os  halla- 

réis en  París  el  trece  de  febrero  de  mil 
ochocientos  treinta  y  dos;  en  la  calle  de  San 
Francisco»?... 

Fran.  ¡Sí,  Dagoberto!  ¿Pero  cómo  sabes  tú?... 

Daqo.  ¡Gabriel  también!  ¿Conoce  Gabriel  esa  me- 
dalla? 

Fran.  ¡Sí!  ¡La  conoce! 

Dago.         ¿Y  esa  medalla?... 

Fran.  Se  la  entregué  a  mi  confesor,  junto  con  unos 

papeles  contenidos  en  una  cartera  que  lle- 
vaba prendida  de  sus  andrajos.  El  le  tomó 
bajo  su  protección  y  logró  que  ingresara  en 
la  Compañía  de  Jesús. 

Dago.  Gabriel  en  la  Compañía...  ¡Ah!  ¡Le  han  se- 
cuestrado para  que  no  se  les  escape  la  he- 
rencia del  hereje! 

Fran.  ¿Qué  quieres  decir? 

Dago.  ¿Qué  quiero?...  (conteniéndose.)  ¡Francisca!... 

Óyeme:  ¡Tú  eres  la  mejor  de  las  mujeres  y 
no  puedes  tener  ningún  interés  en'  ocultar- 
me el  paradero  de  las  niñas!  ¿No  ves  cuan- 
to sufro?...  ¡Dime,  dime  dónde  están,  por- 
que de  no  hallarse  dentro  de  tres  días  en  la 
calle  de  San  Francisco,  perderán  las  hijas 
del  general  acaso  una  cuantiosa  fortuna! 

Fran.  ¡Pero  en  cambio  ganarán  la  salvación  del 

alma!  ¿Qué  valen  las  riquezas  de  la  tierra 
comparadas  con  la  bienaventuranza  eterna? 

Dago.  ¿La  bienaventuranza?...  ¡Ah!  ¡Sí!  ¡Lo  adivino 
todo!  ¡Nos  sacrificas  a  mí,  a  las  niñas,  al 
mariscal,  a  todos,  a  tu  confesor!...  Pero  yo 
sabré  donde  encontrarle,  y...  ¡mil  rayos  le 
partan!...  iré  a  preguntarle  si  es  él  o  yo  el 
amo  de  mi  casa!...  ¡Y  si  se  calla,  le  forzaré  a 
hablar!... 

Fran.  ¡Santo  Dios!...  ¡A  un  sacerdote!... 

Dago.  ¡No!  Un  infame  que  arroja  la  discordia  y 
siembra  la  desgracia  en  mi  hogar!...  ¡Aquí  se 
trama  una  vileza  de  la  que  tú  eres  cómplice, 
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desdichada  mujer,  sin  darte  cuenta  de  ello! 

Fran.  ¡Dagoberto! 

Aorí.  ¡Hablad,  madre  mía!...  ¡Hablad! 

Dago.  ¡Por  última  vez!  Comprende  que  es  mi  ho- 

nor el  que  destruyes;  que  es  la  felicidad  de 
toda  una  familia  la  que  destrozas  por  men- 
tidos deberes  de  confesonario:  ¡que  es  tu 
propia  dicha...  la  de  tu  hijo,  la  que  piso- 
teas!... 

Fran.  ¡Dagoberto  mío!  (Llorando.) 

Dago.  Pero...  ¿no  hablas  aún?...  ¿no  quieres  decir- 

me lo  que  han  hecho  de  esos  dos  ángeles?... 
¡Pues  bien:  yo  lo  sabré!... 

Agrí.  ¡Deteneos,  padre!  ¿dónde  vais? 

Dago.  ¡Déjame!  Yo  sabré  en  la  iglesia  quien  es  tu 

confesor...  tu  cómplice,  y  juro  al  infierno!... 


ESCENA  X 

Dichos    EL  COMISARIO  con  un  agente 


Com.  ¿A  qué  vienen  esos  gritos?  ¿qué  pasa  aquí? 

Dago.  ¿Un  comisario?  ¡Ah!  Llegáis  a  tiempo...  ¡En- 

trad, señor! 

Agrí.  ¿Qué  intentáis,  padre? 

Dago.  ¡Déjame!  Señor  comisario:  tened  a  bien  es- 
cucharme, pues*he  de  hacer  la  delación  de 
un  crimen. 

Com.  ¿De  un  crimen?...  ¡Decid!... 

Dago.  Hace  dos  horas  que  llegué  a  París  trayendo 

conmigo  dos  niñas  que  me  había  confiado 
su  madre,  la  esposa  del  general  Simón. 

Com.  ¡Ah!  ¿Del  mariscal  duque  de  Ligny? 

Dago.  Llegaron  aquí...  a  mi  casa,  esta  misma  tar- 

de, y  durante  una  ausencia  momentánea, 
esas  dos  niñas  han  desaparecido. 

Com.  No  quisiera  dudar  de  la  sinceridad  de  vues- 

tras palabras;  sin  embargo,  un  secuestro 
tan  brusco...  Por  otra  parte:  ¿quién  os  dice 
que  esas  niñas  no  vuelvan?...  ¿De  quién  sos- 
pecháis? Pensadlo  antes   de  entablar  vues- 
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Daoo. 


Agrí. 
Fran. 

COM. 


Dago. 


COM. 

Dago. 


COM. 

Dago. 


Com. 
Fran. 
Com. 
Dago. 

Com. 


Fran. 


tra  acusación:  ved  que  es  un  magistrado  el 
que  os  escucha,  y  que  más  tarde  no  os  será 
posible  retroceder. 

¡Acuso  al  confesor  de  mi  esposa  Francisca 
Baudín,  de  ser  aii-or  o  cómplice  del  rapto 
de  las  niñas! 

¡Madre!...  (Suplicante.') 

¡No  puedo,  hijo  mío! 

Ved  que  vuestra  acusación  va  dirigida  con- 
tra un  hombre  revestido  del  carácter  más 
respetable!...  ¡un  sacerdote!...  ¡se  trata  de  un 
ministro  de  la  Iglesia!  Todo  eso  es  muy 
grave  y  debierais  reflexionar... 
¡Qué  diablo!  ¡a  mi  edad  se  tiene  sentido  co- 
mún!.. Mi  mujer  es  la  criatura  más  buena  y 
más  inocente  que  hay  en  el  mundo...  ¡pero 
es  devota!...  ¡Hace  veinte  años  que  no  sigue 
otro  impulso  que  el  de  su  confesor!...  Ado- 
ra a  su  hijo  y  a  mí  me  idolatra...  pero  aquí 
manda  ese  cura  y... 
¡Señor!...  Esos  detalles  íniimos... 
¡Son  indispensables,  y  os  convenceréis  de 
ello!  Al  regresar  a  mi  casa,  esas  dos  niñas 
habían  desaparecido:  pregunto  a  mi  mujer 
y  se  arroja  a  mis  pies  sollozando  y  negán- 
dose a  decirme  qué  ha  sido  de  ellas... 

¿Será  posible,  Señora?  (Sorpresa.) 

Ruegos,  amenazas,  todo  ha  sido  inútil.  Aho- 
ra bien:  como  mi  mujer  no  tiene...  ¡no  pue- 
de tener!...  ningún  interés  en  haber  hecho 
desaparecer  a  las  niñas,  afirmo  que  ha  obra- 
do por  orden  de  su  confesor,  sirviendo  de 
ciego  instrumento. 
¿Habéis  oído,  señora? 
Sí,  señor. 

¿Qué  tenéis  que  decir  para  justificaros? 
(Asombrado.)  ¡No!  Si  no  es  a  mi  mujer  a  la 
que  acuso,  sino  a  su  confesor. 
Os  habéis  dirigido  al  magistrado:  a  él  y  no 
a  vos  toca  el  obrar  según  lo  crea  oportuno. 

(A  Francisca.)  ¿Qué  deCÍS? 

¡Nada;  señ^r! 
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Cóm.  ¿Luego   lo  dicho    por   vuestro    marido   es 

cierto? 

Fran.  ¡Cierto,  señor! 

CpM.  ¿Nada   más   podéis  decir  en  vuestro  des- 

cargo? 

Fran.  ¡Nada! 

Com.  .  Ved,  señora,  que  se  trata  de  un  secuestro 
de  menores,  y  si  persistís  en  vuestra  terque- 
dad, me  veré  en  el  caso  de  llevaros  ante  el 
prefecto! 

FRAN.  ¿A  mí?  (Con  horror.) 

Daoo.         ¿Presa? 

Agrí.  ¡Madre  mía! 

Com.  ¡Se  trata  de  algo  que  puede  encubrir  un 

crimen,  y  mi  deber  es  conduciros  a  la  Pre- 
fectura! 

Dago.  ¡Habla,  esposa  mía!  ¡Por  mí! 

Agrí.  ¡Por  todos,  madre  amada! 

FRAN.  (Dirige  la  vista  a  la  imagen:  seca  sus  ojos  y  fxclama:) 

¡Nada  tengo  que  decir!  ¡Dios,  que  todo  lo 
ve,  comprenderá  mi  sacrificio!  ¡Señor  comi- 
sario, estoy  pronta! 

Dago.  ¡Pero...  desgraciada!...  (Abrazándola.) 

Agrí.  ¡Madre!  ¡madre!  (ídem.) 

Fran.  ¡Adiós!  ¡cúmplase  la  voluntad  del  cielo!  (v«i- 

se  precipitadamente  con  el  Comisario.) 
DAGO.  (Cae    abatido    en    un    asiento.)    ¡Hijo    mío!  ¡ya  lo 

ves!  ¡No  hay  consuelo  para  mí!...  ¡porque  tu 
madre  no  hablará,  no!  ¡bastante  la  conozco! 
¡Sugestionada  por  ese  infame  cura,  llegará 
hasta  el  cadalso  si  es  preciso!... 

Agrí.  ¡Padre!  ¿qué  será  de  nosotros? 

Dago.  ¡Hijo!  ¡Hijo  mío! 


ESCENA  XI 

Dichos,  LISETA,  que  entra  precipitadamente. 


Lis.  ¡Señor  Dagoberto!  ¡Agrícola! 

Dago.  ¿Qué  es  eso? 

Agrí.  ¿Qué  pasa,  Liseta? 
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Lis.  He  oído  cuanto  habéis  hablado  con  el  co- 

misario, y  pensando  que  a  la  hora  en  que 
han  debido  salir  las  niñas  era  fácil  que  las 
hubiese  visto  maese  Loriot,  el  portero,  he 
corrido  a  preguntarle,  y  por  él  he  sabido... 

Daqo.         ¿Qué? 

Agrí.  ¡Habla! 

Lis.  Ha  venido  por  ellas  un  sacerdote  en  un  ca- 

briolé, y  al  montar  en  él  con  las  niñas,  ha 
dicho  al  cochero:  «¡A  escape!  Al  convento 
de  Santa  María!...» 

Dago.  ¡Ah!  ¡Gracias,  Dios  mío!  No  se  ha  perdido 
todo. 

Agrí.  ¿Qué  pensáis  hacer? 

Dago.  ¡Correr  a  salvar  a  las  hijas  del  general,  hijo 

mío!  ¡Vamos!  En  el  camino  nos  proporcio- 
naremos unas  cuerdas  y  algunas  herramien- 
tas! Yo  llevo  mis  pistolas... 

Agrí.  ¿Qué  intentáis? 

Dago.  ¡Asaltar  el  convento!    ¡Pegarle   fuego  si  no 

me  entregan  mis  niñas! 

Agrí.  Pero,  padre... 

Dago.  ¡Obedece! 

Lis.  Yo  os  acompañaré. 

Dago.  Gracias,   noble  joven...  f\  Useta.)  ¡Ahora,  al 

convento  de  Santa  María! 

Agrí.  ¡Después,  mi  madre! 

Dago.  ¡Sí,  hijo  mío!  Tu  madre,  y  luego...  ¡mi  ven- 

ganza!... 


TELÓN   RÁPIDO 


ACTO    CUARTO 


CUADRO  PRIMERO 


Afueras  de  París.  A  la  izquierda,  un  ala  del  edificio  convento  de 
Santa  Maria,  con  verja  de  entrada  y  tapia  que  da  vuelta  al 
jardín.  A  la  derecha,  bosque.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

MR    RODÍM;   a  poco   EL   ABATE,    vistiendo   traje   talar 


Rod. 


Abate 
Rod. 

Abate 


¡Cuánto  tarda  el  abate!...  Le  he  enviado 
un  mensajero  avisándole  de  mi  llegada. 
¿Habrá  ocurrido  algún  contratiempo,  ahora 
que  todo  marcha  a  medida  de  mis  deseos? 
¡Oh!  ¡Sí!  Esa  fortuna  pasará  a  mis  manos  a 
pesar  de  todo,  y  con  ella  dispondré  de  los 
destinos  de  la  Compañía,  ya  que  a  mí  solo 
se  deberá...  ¡Ah!  ¡ya  está  aquí!... 

'Que  sale   del   convento)   ¿Hace    mucho    tiempo 

que  me  esperabais? 

¡El  suficiente  para  morirme  de  impaciencia!... 
¿Queréis  dignaros  decirme  lo  que  habéis 
hecho? 

Las  niñas  llegaron,  y  están  encerradas  y  en- 
comendadas a  la  madre  Perpetua,  de  la  cual 
respondo  como  de  mí  mismo...  ¡Todo  ha 
salido  a  pedir  de  boca! 
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Roo. 
Abate 

Rod. 

Abate 
Rod. 


Abate 
Rod. 


Abate 
Rod. 


Abate 
Rod. 


Abate 
Rod. 


Abate 


Rod. 


¿Todo?  ¿Lo  creéis  así? 

¿Qué     Significa...?     (Altanero.) 

acaso,  de  mi  gerarquía? 
No  por  cierto...  coronel. 
¡Ah! 


Es  este  un  secreto 


que 


sólo 


;Os   olvidáis, 


yo  conozco; 


¡cuan- 


pero  permitidme  que  os  lo  recuerde, 
do  por  una  imprudencia  vuestra  pudiera 
perderse  todo! 
¿Qué  decís? 

Que  al  montar  en  el  cabriolé  con  esas  niñas, 
en  la  calle  de  Brise-Miche,  cometisteis  la 
imprudencia  de  dar  en  vozalta  la  dirección 
de  esta  casa,  y  que,  a  no  ser  por  el  hijo  de 
maese  Loriot,  que  es  de  los  nuestros  y  que 
me  ha  avisado  sin  perder  momento,  ¡hu- 
bierais provocado  una  catástrofe! 
¡Es  verdad!  (Abatido.) 

La  mujer  de  ese  soldado,  de  ese  Dagoberto, 
ha  sido  reducida  a  prisión,  y  si  por  miedo 
al  castigo  hablara... 

¡No  temáis!  ¡No  hablará!  ¡El  fanatismo  le 
impedirá  hacerlo! 

Eso  creéis  vos;  pero  si  hablara,  ¡todo  se 
había  perdido!  Además:  conociendo  el  sitio 
a  que  esas  niñas  han  sido  conducidas,  es  de 
temer,  dado  el  carácter  temerario  de  ese 
Dagoberto  y  el  cariño  que  les  tiene,  que 
venga  aquí;  que  provoque  un  escándalo,  y 
que  la  prefectura  tome  cartas  en  el  asunto. 
¿No  lo  creéis  así? 
¡Confieso  que  tenéis  razón! 
¡Supongo  que  no  volveréis  a  invocar  gerar- 
quías,  pues  en  la  Compañía  de  Jesús  las  im- 
prudencias se  castigan!  (se  oye  un  silbido.)  ¡Es- 
perad! (Se  dirige  al  foro  derecha,  donde  aparece  un 
muchacho  que  habla  con  éf.) 

¡Ah!  ¡Con  su  ingenio  infernal  acabará  con- 
migo, como  ha  acabado  con  mi  autoridad!... 
¡Es  preciso  estar  sobre  aviso!  (vuelve  Rodío; 

se  va  el  chico  ) 

¿Veis?  ¡Lo  que  os  decía!  Ese  maldito  sóida- 
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do,  su  hijo  Agrícola  y  la  jorobada,  que  Dios 
confunda,  no  tardarán  en  llegar,  y  va  a  pro- 
ducirse el  escándalo  que  yo  temía. 

Abate  ¡Oh!...  ¿Qué  hacer  para  evitarlo? 

Rod.  ¡Esperad!   iP.nsaLdo.»  ¡Sólo    hay    un   medio! 

¡Uno  solo! 

Abate         ¡Decid! 

Rod.  ¡Es  preciso  entregar  otra  vez  las  niñas  a  ese 

hombre! 

Abate  ¡Pero  entonces,  todo  se  ha  perdido! 

Rod.  Abate,  no  debierais  haber  dejado  la  carrera 

de  las  armas;  ¡para  jesuíta  os  hace  falta  in- 
genio y  mala  intención! 

Abate         ¡Oh! 

Rod.  Lo  esencial  es  que  esas  criaturas  desaparez- 

can, ¿no  es  eso?...  Pues  bien;  corred  a  pre- 
venir a  la  madre  Perpetua  que  iré  yo  a  re- 
cogerlas. Una  vez  entregadas  las  niñas  a  ese 
hombre,  cuya  confianza  tengo  medios  de 
alcanzar,  le  induzco  a  que  las  lleve  al  pala- 
cio de  Adriana;  allí  irá  también  el  príncipe 
Djalma,  y  estando  yo  con  ellos  me  ha  de  ser 
más  fácil  prepararlo  todo  sin  que  nada  sos- 
pechen. 

Abate 

Rod.  ¡No!  Tan  sólo  procuro  cumplir  la  misión 

que  se  nos  ha  encomendado. 

Abate  Pero...  ¡decid!...  ¿Y  si  el  soldado  me  recono- 
ciese y  llegase  a  contar  mi  pasado  ante  la 
justicia? 

Rod.  ¡No  tiene  pruebas:  las  únicas  que  existen  las 

poseo  yo! 

Abate         ¡Es  verdad! 

Rod.  ¡Nada  temáis!  Sólo  yo  podría  perderos,  y... 

(un  silbido  muy  tenuo  ¡Es  la  señal!  ¡Entrad  en 

el  convento!  ¡Esa  gente  se  aproxima!...  Bus- 

;  cadme  mañana  en  el  palacio  de  Adriana  de 

Cardoville.  (rtodín  desaparece  por  el  foro.  Abate  por 
el  convento.) 


ESCENA  II 

DAGOBERTO,  llevando  a  cuestas  un  saco,  AGRÍGOL  \  y  LA  JIBOSA 

Dago.         ¡Ea!  ¡Ya  hemos  llegado!  Este  ha  de  ser  nues- 
tro campo  de  operaciones. 
Agrí.  Pero,  padre,  ¿qué  intentáis? 

DAGO.  ¡Nada!    ¡Ya    lo    verás!    -Inspecciona   el  muro  y  la 

verja.) 

Agrí.  ¡Decidme  lo  que  os  proponéis!  Pensad  que 

el  cariño  por  esas  niñas  os  ciega,  y  temo... 

Dago.  Pero,  ¿no  lo  adivinas?...  Las  niñas  están  en- 
cerradas ahí;  ¡las  tomo  y  me  las  llevo!  ¡Es 
negocio  de  diez  minutos!  ¡Y  en  ultimo  ex- 
tremo, pego  fuego  al  convento  y  ardemos 
todos! 

Agrí.  Pero  reflexionad... 

Dago.  ¡Llamo!  Viene  a  abrir  la  puerca  la  tornera  y 
me  pregunta  qué  quiero:  no  contesto;  pene- 
tro a  la  fuerza  en  el  interior,  y  una  vez  allí, 
llamo  a  mis  niñas  recorriéndolo  de  arriba 
abajo;  Blanca  y  Rosa  oyen  mis  voces,  y... 

Agrí.  ¡Y  las  oyen  también  las  religiosas,  y  os  pren- 

den, y  el  héroe  de  Austerlitz,  el  pundono- 
roso soldado,  es  condenado  a  galeras,  sin 
haber  conseguido  su  objeto. 

Dago.  ¡Desgraciado!...  ¿Por  qué  lo  has' dicho?  ¿No 
ves  que  con  ello  me  obligas  a  ser  traidor  a 
mi  general,  y  cobarde?...  ¡A  galeras!...  ¡po- 
bres hijas  mías!  (Llorando.) 

Agrí.  Era  mi   deber  advertíroslo,    padre    mío... 

¡Buscad  otro  medio!...  Pero  si  no  lo  halláis, 
os  seguiré,  ¡y  con  vos  compartiré  la  gloria 
déla  empresa  o  el  castigo  que  se  nos  im- 
ponga!... 

Lis.  ¡Señor  Dagoberto!...  ¡Por  Dios!... 
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ESCENA  III 

Dichos.  RODÍN  por  el  foro. 


Rod. 
Dago. 

Agrí. 

Lis. 

Rod. 

Dago. 
Rod. 


Dago. 

Rod. 

Dago. 

Lis. 

Agrí. 

Rod. 


Dago. 
Rod. 


Dago. 


Rod. 

Dago. 
Rod. 


¡Buenas  noches! 

(Sorprendido  y  sacando  una   pistoiaJ  ¿Eh?    ¡Qlliéll 

va  allá! 

¡Padre!  (Conteniéndole.) 
¡Agrícola!  (Asustada.) 

¡No  os  asustéis!  ¡Gente  de  paz!  Podéis  guar- 
dar vuestra  pistola,  señor  Dagoberto. 
¡Cómo!  ¿Me  conocéis? 
¡Sí!  Y  mi  venida  a  este  sitio  es  porque  sé  la 
horrible  trama  que  se  urde  contra  los  indi- 
viduos de  una  familia  de  la  cual  vos  sois  el 
responsable  y  el  guardián. 
¡Así  es!  Mas  ¿cómo  sabéis  vos  eso? 
No  es  esta  la  ocasión  de  contaros... 
¡Pues  entonces,  despachad,  y  dejadnos  tran- 
quilos! 

(¡Tengo  miedo  de  ese  hombre!)  (a  Agrícola.) 
(¡Nada  temas!) 

Cuando  me  hayáis  oído,  creo  que  mudaréis 
de  parecer:  sé  que  las  niñas  están  en  ese 
convento,  y  que  venís  a  buscarlas. 

Qué  decís? 

é,  además,  que  esas  niñas  os  han  sido  arre- 
batadas para  que  no  puedan  presentarse   el 
día  trece  de  febrero,  a  las  diez  de  la  mañana, 
en  la  calle  de  San  Francisco... 
¡Vive  Cristo,  que  ahora  mismo  vais  a  decir- 
me donde  habéis  aprendido  todas  esas  co- 
sas, o  vais  a  pasarlo  mal! 
Os  lo  diré:  ¿para  qué  ocultarlo,  si  dentro  de 
poco  habéis  de  ser  mi  amigo? 
¿Vuestro  amigo...  yo? 

Sí;  lo  repito.  Yo  soy  el  secretario  del  abate, 
uno  de  los  más  poderosos  miembros  de  la 
Compañía.  Pero  al  comprender  que  se  tra- 
maba una  conspiración  infame  contra  la  fa- 
milia de  Rennepont,  he  decidido  separar- 
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me  de  ésta  y  venir  a  preveniros  y  ayudaros. 

DAGO.  ¿VOS?  'Admirado.) 

Agrí.  (Desconfiad,  padre.) 

Dago.  ¿Quién  me  responde  de  que  vuestras  pala- 

bras no  encierran  un  nuevo  lazo  contra  esa 
desgraciada  familia? 

Rod.  Dos  actos  que  voy  a  realizar,  y  que  patenti- 

zarán mi  buena  fe.  Ante  todo,  voy  a  resti- 
tuiros una  prenda  que  yo  he  substraído  del 
poder  del  abate  d'Aigrigny,  donde  se  ha- 
llaba. Tomadla.  (Le  da  una  cruz  ) 

Dago.  ¡Mi  cruz!...  ¡Mi  cruz  adorada!...  ¡El  premio 
de  mi  sangre  vertida  por  la  patria,  y  que  el 
gran  Emperador  colocó  en  mi  pecho!  b  - 
sándou.)  ¡Ah,  señor!  Es  la  mayor  dicha  que 
podía  esperar! 

Rod.  ¿Tanto  la  estimáis? 

Dago.  ¡Esta  cruz  es  mi   reliquia,  y  he  preferido 

sufrir  hambre  y  frío  a  deshacerme  de  ella! 
¡Oh!  ¡gracias!  ¡gracias! 

Rod.  ¡Esa  prenda  que  tanto  anhelabais  os  fué  ro- 

bada en  la  posada  de  Leipzig! 

Dago.  ¡Es  verdad!  ¡Allí  fué!...  Perdonad  si  os  ofen- 

dí al  principio;  pero  yo  no  podía  presumir... 
¡He  sufrido  tanto!... 

Rod.  ¡Comprendo  vuestra  desconfianza,  y  no  me 

ofende!...  La  substracción  de  vuestros  pape- 
les en  la  posada  del  Halcón  Blanco,  vuestra 
prisión,  todo  fué  obra  del  abate. 

Dago.  ¡Ah!  ¡infame!...  Y  todo  con  el  objeto... 

Rod.  De  que  no  llegarais  a  París  en  la  fecha  fijada 

en  la  medalla.  Y  ahora...  ¿dudaréis  aún  de 
mí?... 

Dago.  ¡Ah!  ¡no!  ¡Perdonad!  ¡Sois  un  corazón  noble 
y  honrado! 

Rod.  Pues  bien:  ¡no  es  eso  todo!  porque  voy  a 

intentar  que  os  sean  devueltas  las  hijas  del 
general  Simón,  y  espero  lograrlo.  En  el  con- 
vento me  conocen  como  secretario  del  abate 
d'Aigrigny;  diré  que  tengo  orden  suya  de 
llevarme  las  niñas  a  sitio  más  seguro.  ¿Com- 
prendéis? 
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Daoo. 


Rod. 

Daoo. 
Rod. 
Voz 
Rod. 

Voz 


Sí,  comprendo,  y  os  lo  agradezco;  pero  sí 
no  lo  conseguís;  si  se  niegan  a  entregarlas, 
yo  las  arrancaré  de  allí,  ¡aunque  tenga  que 
apelar  a  la  violencia!  ¡Os  lo  prometo! 
Ahora  debéis  ocultaros.  Si  os  vieran,  po- 
drían sospechar  y  acaso  se  perdiera  todo. 

¡Descuidad!  (Se  ocultan.; 
'Llama  a  la  verja.) 

¡Allá  van!  ¿Qué  deseaba,  hermano? 
Urgente,  de  parte  del  abate.  Soy  su  secreta- 
rio. ¿No  me  conocéis? 
¡Entrad!  ¡entrad,  hermano! 


ESCENA  IV 

DAGOBERTO,  AGRÍCOLA  y  LA  JIBOSA,  arrimados  a  la  tapia 
y  a  media  voz 


Agrí. 
Dago. 

Agrí. 


Lis. 
Dago. 

Agrí. 
Dago. 

Agrí. 


¡Desconfiad  de  ese  hombre,  padre  mío! 
¿Desconfiar?  ¿De  qué?  ¡Me  ha  devuelto  mi 
cruz!  ¡Va  a  entregarnos  las  niñas! 
¡Es  verdad!...  ¡Pero  no  sé!  ¡Presiento  nuevas 
desgracias!  ¡La  mirada  de  ese  hombre  me 
desagrada! 

Y  a  mí,  señor  Dagoberto!... 
Eh!   ¿Queréis    callaros?    ¡Supersticiosos!... 
El  es  nuestra  Providencia! 
Quiera  Dios  que  no  sea  nuestra  desgracia! 
Basta,  Agrícola!  La  gratitud  es  deber  de 
todo  hombre  honrado,  y  te  prohibo... 
¡Callaré,  padre  mío!  ¡Callaré! 


ESCENA  V 

Dichos,  RODÍN,  BLANCA   y  ROSA,  por  la  verja,  y  todos 
en  el  ángulo,  como  ocultándose 


Blan.  Ros.  ¡¡Dagoberto!!  ¡¡Por  fin!! 

Dago.  (Llorando.)  ¡Hijas  de  mi  alma!  ¡Hijas! 
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Lis.  (¿Nos  habremos  engañado?  Ha  devuelto  las 

niñas...) 
Agrí.  (¡No,  Liseta,   no!   ¡El   corazón   me  lo  dice: 

temo  que  se  trame  una  nueva  infamia!  ¡Pero 

yo  velaré! 
Dago.         (a.  Rodín.)  ¡Ah!  ¡Señor!  ¡Os  debo  mi  honra! 
Niñas  ¡Bendito  seáis! 

ROS.  ¡Liseta!  ¡Agrícola!  <  Abrazándoles.) 

Blan.  ¡Cuánto  hemos  llorado!... 

Dago.  ¡Sois  mi  Providencia!  ¡Mi  vida  es  vuestra 

desde  hoy! 

Rod.  La  Providencia,  amigo  mío,  no  piensa  en  el 

bien  que  ha  hecho,  sino  en  el  que  le  resta 
por  hacer,  y  aun  quedan  otros  dos  indivi- 
duos de  la  familia  Rennepont  que  se  hallan 
en  peligro:  el  príncipe  Djalma  y  la  señorita 
Adriana  de  Cardoville,  prima  de  estas  niñas, 
y  a  cuyo  lado  deben  vivir  para  librarlas  de 
nuevas  asechanzas. 

Rosa  ¿Nuestra  prima? 

Blan.  ¿Una  gran  señora? 

Rod.  ¡Sí,  hijas  mías!  ¡Es  preciso  que  ahora  mismo 

os  conduzcamos  allá!  Yo  no  conozco  a  la  se- 
ñorita de  Cardoville... 

Dago.  ¡Yo  sí  la  conozco,  señor!  ¡Gracias  a  ella  sa- 
lió inmediatamente  mi  Agrícola  de  la  cár- 
cel! ¡Es  un  ángel  del  cielo! 

Agrí.  ¡Sí,  padre  mío,  sí!  ¡Decís  bien!  ¡Un  ángel! 

Lis.  ¡Qué  buena  y  qué  generosa! 

Rod.  ¡Pues  no  perdamos  tiempo! 

Dago.  ¡Blanca!  ¡Rosa!...  Apoyaos  en  mí.  ¡Estáis  des- 
fallecidas! (Se  apoyan  en  su  brazo  y  salen  foro.) 

Rod.  ¡Guiad!...  ¡Ya  os  sigo!...  No  sea!../se  dirige  a  la 

verja,  por  si  les  siguieran. ) 

Lis.  (¡Agrícola!...  ¡Desconfía  de  ese  hombre!) 

Agrí.  (¡No  temas!...  ¡Vigilaré!... 

ROD.         .      (Viéndoles  alejar.)    ¡Ah!  ¡Todos    reunidos!    ¡To- 

dos  al  alcance  de  mi  mano!...  Los  millones 
del  renegado  Rennepont  serán  míos. 


TELÓN 
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CU-ADR.O  SEGUNDO 

Rico  salón  del  palacio  de  Saint-Dizier,  amueblado  con  mucho  lujo. 
Una  mesa  en  el  centro  dz  la  escena,  etc.  Puer'.a  secreta  donde 
convenga. 

ESCENA  PRIMERA 

LA  PRINCESA,  después  UN  CRIADO  y  ABATE 


Prin. 


Cri. 
Prin. 

Abate 


Prin. 

Abate 

Prin. 

Abate 

Cri. 

Abate 


¡Cuánto  tarda  el  marqués  d'Aigrigny!...  ¿Le 
habrá  ocurrido  algún  contratiempo?...  ¡Los 
cité  para  esta  noche  y  me  mata  la  impacien- 
cia!... Si  no  hubiesen  logrado  apoderarse  de 
las  niñas... 

^Anunciando,)  El  señor  abate. 
¡Entrad!   ¡Entrad,   marqués!    ¡Estaba  impa- 
ciente!... ¿Qué  tal? 

¡Bien!  Pero  ha  habido  una  variante  en  el 
programa.  Van  a  llegar  el  barón  y  el  doctor 
Belenier,  y  no  conviene  despertar  su  suspi- 
cacia. 

Indicadme,  al  menos... 
Las  dos  huérfanas  vendrán  a  reunirse  con 
Adriana,  acaso  hoy  mismo. 
¿Pero,  no  debían  estar  en  el  convento  de 
Santa  María? 

Sí,  por  cierto,  pero  ha  sido  necesario. .. 
(Anunciando.)  ¡El  doctor  Belenier! 
¡Silencio!  ¡Después  hablaremos!  ¡Pasad,  doc- 
tor! ¡Pasad!  (Yendo  a  recibirle.) 


ESCENA  II 

Dichos  y  el  DOCTOR  BELENIER 
BEL.  (Besando  la  mano  de  la  Princesa.)  TengO  tanto  ho- 

nor  en  saludaros,  señora... 
Prin.  Siempre  puntual,  mi    querido  señor  Bele- 

nier. 


Bel.  ¡Siempre  dichoso,  a  vuestro  lado! 

Prin.  Ya  nos  hallamos  en  el  momento  crítico:  ¡la 

señorita  Cardoville  estará  aquí  dentro  de  un 
momento,  y  no  dejo  de  estar  inquieta!  ¡Si 
sospechase  algo! 

Bel.  Es   imposible.  Ya   sabéis   que  la   señorita 

Adriana  ha  tenido  en  mí  siempre  mucha 
confianza. 

Prin.  También  aguardo  al  barón  Tripeau,  perso- 

na muy  respetable  y  que  necesitamos  para 
el  paso  que  vamos  a  dar. 

Cri.  El  barón  Tripeau. 

Prin.  Pasad,  querido  barón. 

Bar.  Tengo  el  placer  de  ponerme  a  vuestras  ór- 

denes, señora,  ya  sabéis  que  podéis  siempre 
contar  conmigo. 

Prin.  En  efecto,  así  lo  creo,  caballero,  y  sobre 

todo  en  estas  circunstancias.  Supongo  que 
no  habéis  variado  de  opinión  respecto  a  la 
señorita  de ,  Cardoville,  cuya  reclusión  en 
una  casa  de  salud  se  impone,  pues  vais  a 
convenceros  del  desequilibrio  de  sus  facul- 
tades mentales. 

Bar.  ¿Es  éste  el  objeto  de  nuestra  reunión? 

Prin.  ¡Precisamente! 


ESCENA  III 

Dichos,  y  luego  la  señorita  ADRIANA  DE  CARDOVILLK, 
vistieodo  coa  extremada  elegancia 

Cri.  La  señorita  de  Cardoville  pregunta  si  puede 

ver  a  la  señora. 
Prin.  Podéis  contestar  a  la  señorita  que  la  espero, 

y  sabed,  además,  que  para  nadie  estoy  en 

Casa.  (Al  entrar    Adriana,    todos   se  levantan  y  salu- 
dan.) 

Adri.  Tía,  ¿me  habéis  mandado  llamar  para  tratar 

de  asuntos  importantes? 

PRIN.  Sí,  Señorita.  (Con  severidad.) 
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Adri.  ¡Estoy  a  vuestras  órdenes!  ¿Queréis  que  pa- 

semos a  vuestra  habitación? 

Prin.  Es  inútil;  hablaremos   aquí.  Señores:  tened 

la  bondad  de  sentaros... 

Adri.  ¿En  qué  puede  interesar  a   los  extraños  lo 

que  tengáis  que  decirme? 

Prin.  Estos  señores  son  vuestros  tutores;  les  inte- 

resa todo  lo  que  os  concierne,  y  por  lo  tan- 
to debéis  escuchar  sus  consejos  y  oirlos  con 
respeto. 

Adri.  No  dudo,  tía,  de  su  benévolo  interés:  pero 

según  parece,  voy  a  sufrir  un  interrogato- 
rio; ¿no  es  así?  (En  son  de  burla.) 

Prin.  ¡Se  trata  de  algo  más  grave!  Tengo  el  deber 

y  el  derecho  de  velar  sobre  vuestra  conduc- 
ta; cada  día  abusáis  nuevamente  de  mi  ex- 
cesiva condescendencia,  y  es  preciso  que 
esto  acabe,  de  grado  o  por  fuerza... 

Adri.  ¿Decís,  tía,  que  variaré?...  ¡no  lo  extrañaría! 

Conversiones  se  han  visto...  tan  singulares. 

(Con  ironía.) 

Abate  Una  conversión  sincera  nada  tiene  de  sin- 
gular, señorita;  al  contrario:  es  meritoria  y 
un  ejemplo  excelente. 

Adri.  ¿Excelente?...  ¡Según!...  pues  cuando  se  con- 

vierten los  defectos  en...  vicios... 

Prin.  ¿Qué  queréis  decir,  señorita?  (Enfurecida.) 

Adri.  ¡Hablo  de  mí,  tía!  Me  reconvenís  el  ser  in- 

dependiente y  resuelta...  y  parece  que  de- 
seáis que  me  convierta  en  hipócrita  y  pér- 
fida... Mas,  ¿a  qué  discutir?...  Prefiero  mis 
pequeños  defectos,  a  los  que  amo  como  a 
niños  mimados;  ahora  sé' los  que  tengo;  ¿sé 
yo,  acaso,  los  que  tendría  entonces? 

Bar.  No  obstante,  señorita,  no  podéis  negar  que 

una  conversión... 

Adri.  Creo  al   señor  Tripeau  sumamente  ducho 

en  materia  de  conversiones,  pero  opino  que 
no  debe  tomar  parte  en  esta  cuestión. 

Prin.  (Enojada.)  ¡Señorita! 

Bar.  Olvidáis  que  tengo  el   honor  de  ser  vuestro 

segundo  tutor,  y  que... 
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Adri.  El  hecho  es  que  el  señor  Tripeau  tiene  este 

honor,  y  nunca  he  podido  comprender  el 
porqué.  Pero,  en  fin:  no  he  venido  para  adi- 
vinar enigmas...  (Resuelta.)  Deseo,  pues,  tía, 
que  me  digáis  el  objeto  de  esta  reunión. 

Abate.  Se  trata  de  algo  muy  serio,  señorita,  y  de- 
béis... 

Adri.  ¡Señor  abate!  Con  todo  y  haber  sido  un  an- 

tiguo coronel,  os  mostráis  muy  severo  para 
conmigo!  ¡Es  divertido  el  lance! 

Prin.  Es  verdad,  señorita,  que  esto  es  insoporta- 

ble y  muy  intempestivo. 

Adri.  Sea,  tía:  no  debí  decir  que  esto  es  muy  di- 

vertido, porque  a  la  verdad,  no  lo  es;  pero 
por  lo  menos  es  curioso,  hasta  audaz,  y  la 
audacia  me  gusta;  y  puesto  que  se  trata  de 
un  régimen  de  vida  al  cual  debo  someterme 
bajo  la  pena  de...  (Riéndose.)  ¿Bajo  qué  pena, 
tía? 

Prin.  Ya  la  sabéis. 

Adri.  Yo  también  voy  a  deciros  la  determinación 

que  he  tomado. 

Prin.  Permitidme  que  os  manifieste  antes  mis  de- 

seos... Desde  mañana  abandonaréis  el  pa- 
bellón que  habitáis,  despediréis  a  vuestras 
doncellas,  y  vendréis  a  ocupar  aquí  dos  ha- 
bitaciones, a  las  cuales  no  se  podrá  entrar 
sin  pasar  antes  por  las  mías;  no  saldréis 
nunca  sola,  me  acompañaréis  al  servicio  di- 
vino: cesará  vuestra  emancipación,  vuestra 
prodigalidad,  y  yo  me  encargaré  de  todos 
vuestros  gastos,  hasta  la  mayoría  de  edad, 
que  se  diferirá  por  medio  de  un  consejo  de 
familia. 

Bar.  En  verdad  que   no  puede  dejarse  de  apro- 

bar vuestra  determinación,  y  animaros  a 
demostrar  mayor  firmeza;  porque  es  preciso 
poner  término  a  tantos  desórdenes... 

ABATE  ¡TantOS  escándalos!    (Adriana  se  levanta    bisca- 

mente.) 

Adri.  Sabed,  señora,  que  si  abandoné  este  palacio 

y  me  instalé  en  el  pabellón  del  jardín  fué 
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porque  me  era  imposible  continuar  vivien- 
do en  esta  atmósfera  de  refinada  hipocresía 
y  de  negras  perfidias... 

Abate         Señorita...  semejantes  palabras... 

Adri.  ¡Caballero!  (indignada.)  Vos  que  me  interrum- 

pís, decidme:  ¿Cuáles  eran  los  ejemplos 
que  se  me  daban  en  casa  de  mi  tía? 

Abate  Excelentes,  señorita. 

Adri.  ¿Excelentes?...   ¿Cuando  veía   a   cada   mo- 

mento escenas  vergonzosas  de  su  conver- 
sión, cómplice  de  la  vuestra»...? 

PRIN.  ¡Señorita!  ¿OS  Olvidáis?  (Con  rabia.) 

Adri.  No  me  olvido  de  nada,  señora.  No  teniendo 

a  quien  pedir  un  asilo,  quise  vivir  sola:  de- 
seé gozar  de  lo  que  me  pertenece,  porque 
prefiero  gastarlo  a  que  lo  dilapide  Mr.  Tri- 
peau. 

Bar.  Señorita...    no   comprendo   como   os   atre- 

véis... Undigoado.* 

Adri.  ¡Basta!  (Resuella  \  Si  pronuncio  vuestro  nom- 

bre... no  os  dirijo  la  palabra.  He  querido 
gastar  mis  rentas  según  mi  gusto:  he  embe- 
llecido la  morada  que  escogí  como  residen- 
cia. A  criadas  feas,  toscas,  preferí  jóvenes, 
lindas  y  bien  educadas,  aunque  pobres;  que 
no  me  sirven,  me  prestan  sus  servicios;  les 
pago,  pero  al  mismo  tiempo  les  estoy  reco- 
nocida. Sutilezas  son  éstas  que  vosotros  no 
comprendéis,  ya  lo  sé,  porque  para  voso- 
tros, los  humildes  no  son  hombres:  son  co- 
sas, de  las  cuales  os  servís  sin  considera- 
ciones. Si  he  erigido  un  altar  pagano  a  la 
juventud  y  a  la  hermosura,  es  porque  adoro 
a  Dios  en  todo  lo  creado:  hermoso,  bueno, 
noble,  grande,  y  mi  corazón,  agradecido, 
repite  esta  oración  ferviente  y  sincera:  «Gra- 
cias, Dios  mío,  gracias.»  Esa  es  la  diferen- 
cia que  existe  entre  vuestra  satánica  hipo- 
cresía y  mi  vo.luntad,  que  no  torceréis,  pues 
en  ella  reinan  a  un  tiempo  el  amor,  la  leal- 
tad y  la  franqueza.  ^Gran  espectación.) 


Cu 


'rin.  ¡Señorita!  ¡Lo  que  estáis  diciendo  es  mons- 

truoso! 

Adri.  ¿Me  habéis  dado  a  conocer  vuestra  voluntad, 

señora?  Pues  he  aquí  la  mía:  (Espectacion/ 
Antes  de  ocho  días  dejaré  el  pabellón  en 
que  resido.  ¡Soy  huérfana  y  no  debo  dar 
cuenta  de  mis  acciones  sino  a  mi  propia 
conciencia! 

Prin.  ¿Olvidáis,  Adriana,  que  la  sociedad  impone 

deberes  ineludibles  de  moralidad? 

Adri.  ¿Sois  vos,  d'Aigrigny  y  Mr.  Tripeau  quienes 

representáis  la  moralidad  pública?  ¡Oh!  ¡no 
deja  de  ser  curioso!  (a  su  tía.)  Muy  ^pronto, 
señora,  tendré  necesidad  de  pediros  serias 
explicaciones,  lo  mismo  que  a  mis  tutores, 
sobre  ciertos  intereses  que  se  me  han  ocul- 
tado hasta  ahora...  (inquietud  en  todos.)  Si  fuese 
un  hombre  no  se  me  hubiese  impuesto  esta 
dura  tutela  a  mi  edad,  por  haber  vivido 
como  lo  he  hecho  hasta  aquí:  honrada,  li- 
bre y  generosa  para  todos. 

Prin.  Esta  idea  es  absurda,  y  lleva  la  desmorali- 

zación hasta  el  olvido  del  pudor. 

Adri.  Entonces,  señora,  ¿qué  opinión  tenéis  de 

tantas  pobres  hijas  del  pueblo  que,  huérfa- 
nas como  yo,  viven  solas  y  libres,  esclavas 
de  su  trabajo,  honradas  y  virtuosas  en  me- 
dio de  su  pobreza...? 

Prin.  No  puede  establecerse  ninguna  compara- 

ción entre  esas  gentes  y  una  joven  de  vues- 
tra clase... 

Adri.  Para  una   dama   católica,   querida   tía,  esa 

distinción  no  es  muy  cristiana...  Sin  em- 
bargo, dejemos  este  asunto,  pues  no  es  mi 
idea  la  de  convertiros.  Este  palacio,  que  ha- 
bitáis, me  pertenece;  me  es  indiferente  el 
que  viváis  en  él;  pero  la  parte  baja  está  des- 
habitada; hay  dos  habitaciones  completas  y 
he  dispuesto  de  ellas  por  algún  tiempo. 

Prin.  ¿Y  para  quién? 

Adri.  Para  tres  personas  de  mi  familia. 

Prin.  ¿Qué  significa  esto? 


Aori.  Esto  significa  que  quiero  ofrecer  generosa 

hospitalidad  a  un  joven  príncipe  indio,  pa- 
riente de  mi  madre...  y  a  mis  dos  primas, 
las  hijas  del  mariscal  Simón,  a  quienes  es- 
pero. 

Prin.  I)c  manera  que... 

Aori.  ¡Que  esta  es  mi  voluntad,  y  que  se  cumplirá, 

a  despecho  de  todos!... 

Cri.  Un  anciano  soldado,  acompañado  de  dos 

hermosas  niñas,  pregunta  por  la  señorita 
Adriana. 

Adri.  ¡Voy!  ¡Voy  al  momento!...  ¿Lo  oís,  tía?  ¡Ya 

empiezan  a  llegar  mis  huéspedes!  (Levantán- 
dose y  dirigiéndose  a  la  puerta.»  ¡Señores!  ¡He  la- 
mentado y  lamento  el  mal  rato  que  acabáis 
de  pasar;  pero  sabed  de  una  vez  para  siem- 
pre que  mis  resoluciones  son  irrevocables! 
¡Tía!  ¡os  ofrezco  mis  respetos!  (Sale  dando  una 

carcajada.) 


ESCENA  IV 

Dichos   menos   Adriana;   después   RODtóí 

Prin.  ¡Oh!  ¡Esa  burla!  ¡Hay  que  torcer  su  volun- 

tad de  hierro! 

Bar.  ¡Imposible,  señora!  ¡Es  indomable!...  'Levan- 

tándose.) 

Prin.  ¿Os  alejáis,  barón? 

Bar.  ¡Sí!  ¡Señora,  obrad  según  vuestra  conciencia! 

(Al  salir  entra  Rodín  por  una  puerta  secreta.) 

Prin.  ¡Marqués!...  ¡Hay  que  decidir  con  rapidez! 

De  otra  suerte,  veremos  destruidos  nuestros 
proyectos;  desvanecidas  nuestras  esperan- 
zas... 

Abate  ¡Ah!  ¡Y  ese  Rodín,  que  no  viene!... 

Roo.  (Bajando.)  ¡Ese...  Rodín  hace  rato  que  os  está 

CSCUChando!  (Sorpresa  en  todos.) 

Prin.  ¿Vos? 

Abatí:        ■  Perdonad  si... 

Ron.  Princesa,  he  hecho  uso  de  la  llave  que  con- 
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fiasteis  al  señor  marqués,  de  la  cual  me  he 
apoderado  en  bien  de  todos. 

Abate  ¿Y  las  niñas?  ¿Y  el  príncipe  Djalma? 

Rod.  ¡Están  en  este  palacio  hace  muy  poco   rato! 

Bel:  ¿No  conocéis  los  proyectos  de  Adriana? 

Rod.  ¡Mejor  que  vos!...  ¡Pero...  no  temáis!  ¡Vence- 

remos esa  audacia  y  ese  orgullo  dentro  de 
poco! 

Prin.  Pero,  ¿cómo  lograrlo? 

Rod.  Antes  de  veinticuatro  horas,Adriana  deCar- 

doville  amará  a  Djalma;  no  lo  dudéis;  de 
ello  se  encargará  una  doncella  afiliada  a 
nuestra  Compañía.  ¡La  hermosa  Florinda! 
¡  Y  ahora...  quedad  en  paz !...  Otra  de 
las  medallas  me  reclama.  Vos,  coronel,  ac- 
tivad las  falsas  cartas  del  mariscal.  Vos...  se- 
ñora... (Grandes  rumores   en  la  calle.) 

Abate         ¿Qué  pasa  en  la  calle? 

ROD.  AcaSO  lin  motín...  (Llama  a  la  campanilla.) 

Cri.  ¿Llamaba  la  señora? 

Prin.  ¿Qué  tumulto  es  ése? 

Cri.  ¡Es  que  en  París  se  ha  declarado  la  peste!... 

Rod.  ¿Cómo? 

Cri.  La  gente  corre  atemorizada  por  las  calles... 

Rod.  ¡Bien!  ¡Salid!  fvasc  el  Criado.)  El  infierno  nos 

envía  un  precioso  auxiliar...  ¡La  peste!  ¡El 
reguero  de  sangre  que  deja  el  puñal,  descu- 
bre la  mano  que  lo  esgrime!  ¡La  peste  mata... 

y  Calla!  Pone  un  dedo  en  sus  labios  indicando  si'eu- 
cio,  y  desaparece  por   la  puerta  secreta.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


fin 


ACTO  QUINTO 


cuadro  :pr.tmbflo 


Iutcrior  de  una  taberna.  Mesas  y  taburetes  por  la  escena.  Al  foro 
gran  ventana,  por  donde  se  ve  la  calle.  A  la  izquierda  del  acter 
una  pueita  que  da  a  las  habitaciones  interiores.  A  la  derecha, 
gran  puerta  que  conduce  a  la  taberna  propiamente  dicha.  Du- 
rante todo  el  cuadro  se  oye  el  jolgorio  de  la  calle,  sin  que  in- 
terrumpa el  dialogo^ 


ESCENA  PRIMERA 

ROBÍN,  disfrazado  de  obrero,  y  MOROK  sentados  a  una  mesa. 

Rod.  Pero,  AAorock:  ¿estás  seguro  de  que  van  a 

venir? 

Mor.  ¡No  lo  dudéis,    maestro!  Nos  hallamos   en 

pleno  carnaval,  y  hace  cuatro  días,  cuando 
se  le  entregaron  dos  mil  francos  a  ese  lla- 
mado Duerme  en  cueros... 

Rod.  ¡Sí!  A  Santiago  Rennepont... 

Mor.  ¡A  ese   descendiente   del    hereje   maldito!... 

Entonces  convocó  a  sus  compañeros  para 
hoy,  en  esta  taberna,  donde  van  a  celebrar 
su  inesperada  fortuna. 

Rod.  ¡Sí!  Pero  si  no  acudieran... 

Mor.  ¡Acudirán,  maestro!   Vos  no  conocéis  a  la 

gente  maleante  de  París,  la  cual  vendería  su 
alma  al  diablo  a  cambio  de  una  noche  de 
francachela. 
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R¡OD.  ¡Pues  bien,  Morok!  Se  aproxima  el  trece   de 

febrero,  y  es  preciso  que  ese  Santiago  Ren- 
nepont  desaparezca.  Que  se  le  encarcele... 
¡que  se  le  suprima  si  no  hay  otro  medio!  Hay 
que  apelar  a  todos  los  recursos  con  objeto 
de  evitar  que  pueda  acudir  a  la  calle  de  San 
Francisco. 

Mor.  Pero,  ¿es  que  ese  Duerme  en  cueros  sabe  lo 

representa  esa  medalla  que  guarda  en  su  po- 
der? 

Ron.  ¡Hasta  ahora,  no!  ¡Pero  temo  que  la  casuali- 

dad pueda  dárselo  a  conocer!  ¡Al  facilitarle 
ese  dinero,  se  ha  querido  precipitar  su  rui- 
na... su  desaparición!...  ¡Es  un  jugador!  Un 
perdido...  y  en  una  riña...  en  un  encuentro... 

Mor.  ¡Descuidad,  maestro!  Sé  lo  que  hay  que  ha- 

cer. 

Roo.  Además,  no  hay  que  perder  de  vista  al  aba- 

te d'Aigrigny.  El  populacho  anda  revuelto, 
y  es  fuerza  aprovechar  cualquier  circunstan- 
cia, cualquier  accidente  que  sobrevenga, 
para  que  me  deje  libre  el  campo. 

Mor.  ¡Descuidad,  señor  Rodín!  Dentro  de  un  mo- 

mento se  hallarán  aquí  mis  agentes  secre- 
tos. Yo  os  aseguro  que  hoy  os  veréis  libre 
de  ese  Santiago  y  del  famoso  abate,  si  asis- 
te a  la  cita  con  el  barón  Tripeau... 

Roo.  Asistirá...  ¡no  lo  dudes!...  No  olvides  que 

nuestras  gentes  han  propalado  el  rumor  de 
que  los  ricos  envenenan  las  aguas  y  los 
manjares  para  acabar  con  el  pobre  pueblo... 
y  si  fuera  posible...     •• 

Mor.  ¡Ah!   ¡Qué  idea!...  ¡Dejadme  a  mí!  Cuento 

con  los  Devoradbres.  Ellos,  gracias  al  oro 
de  la  Compañía,  asaltaron  y  redujeron  a  pa- 
vesas la  fábrica  de  Mr.  Hardy;  con  ellos 
puede  intentarse  todo,  y  en    cuanto  lleguen 

y   Se   presente   Ocasión...    (Se  ozen   carcajadas    y 

ruido  ai  toxo.)  ¡Mirad!  ¡Ya  está  aquí  esa  cana- 
lla!...  Retirémonos,    maestro,   (se    miran  ai 

toro.,) 
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ESCENA  II 

Varios  hombres  traen  a  L\   JIBOSA  en  triunfo. 


Uno  ¡Viva  la  Venus  de  Milo!... 

Todos         ¡Viva! 

Otro  Sólo  que  lo  que  a  aquella  le  falta  de  brazos, 

le  sobra  a  ésta  de  «chepa». 

Varios        ¡Ja;  ja,  ja! 

Uno  ¡Vivan  las  buenas  mozas! 

Otro  ¡Y  las  reales  hembras! 

Lis.  ¡Por  candad;  yo  os  lo  ruego!  ¡No  me  hagáis 

daño!  ¡Yo  no  he  hecho  mal  a  nadie!...  ¡De- 
jadme, por  favor!...  ¡Soltadme!...  ¡Soltadme! 

Uno  ¿Que  no  has  hecho  mal  a  nadie  con  tu  her- 

mosa figura?  ¡Parece  mentira!...  Si  eres  una 
preciosidad... 

Otro  ¡Capaz  devolver  loco  a  cualquiera! 

Todos         ¡Ja,  ja,  ja! 

Lis.  ¡Dejadme,  os  lo  suplico!  ¡Me  estáis  martiri- 

zando!... ¡Tened  piedad  de  mí!  ¡Sed  bue- 
nos!... ¡Compadeceos  de  esta  desgraciada! 

Otro  ¿Desgraciada?  ¡Pues  aquí  te  haremos  feliz!... 

¡Viva  la  alegría!  ¡Seca  esas  lágrimas,  y  aho- 
ra mismo  vas  a  bailar! 

Lis.  ¡No,  no!  ¡Soltadme! 

Uno  ¡Arrimad  esa  mesa! 

Varios         ¡Sí,  s¿!  ¡Que  baile  la  jorobeta! 

Lis.  ¡Dagoberto!  ¡Agrícola!  -Desesperada.)  • 


ESCENA  III 

D  chos,  DUERME  EN  CU E IOS,  CEKISA   y  otros. 


Dukr.         ¡Eh!  ¿Qué  diablos  estáis  haciendo,  compa- 
ñeros? 
Uno  Ya  está  aquí  Duerme  en  cueros... 

Lis.  (corriendo  a  sus  brazos.)  ¡Cefisa!  ¡Hermana! 

Cef.  ¡Liseta!  ¿Tú  aquí? 

Uno  ¡Cómo!  ¿Es  su  hermana? 
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Duer.  ¡Liseta! 

Lis.  ¡Gracias,  Dios  mío!  ¡Gracias! 

Cef.  Pero,  ¿cómo  ha  sido?...  ¡Lstás  demudada! 

Duer.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Lis.  ¡Nada!  ¡No    ha  sido   nada!  ¡Tenía  precisión 

de  verte...  a  ti,  hermana  mía!...  ¡y  a  ti...  San- 
tiago! 

Cef.  ¡Pero  si  apenas  puedes  tenerte  en  pie! 

Lis.  ¡El    cansancio...    nada  más!    Después,  esos 

hombres... 

Duer.  lisos  hombres...  ¿qué?...  (impaciente.) 

Mor.  ¡La!  ¿bailas  o  no  bailas0 

Varios         ¡Sí,  sí!  ¡que  baile  la  jorobeta! 

Lis.  ¡Ay,  hermana!  us^uda.) 

Duer.  ¿Pero  qué  os  proponéis? 

Uno  Queremos  que  baile  esa  alimaña! 

Otro  ¡Queremos  que  baile! 

Duér.  ¡Ah!   ¡Queréis   que  os  divierta!    ¡Y  son  los 

hombres  que  por  su  valor  se  apellidan  «De- 
voradores»  los  que  hacen  mofa  de  una 
desgraciada!  Pues  os  advierto  que  al  que  se 
atreva  a  tocarla  siquiera  el  pelo  de  la  ropa 
se  encontrará  con  la  punta  de  mi  cuchillo! 

Uno  Ls  que... 

Duér.  ¡Basta!...    ¡Que   traigan  vino,  y  mejor  haréis 

en  beber  a  su  salud!  ¡Yo  lo  pago! 

Varios  ¡Viva  Duerme  en  cueros!  ¡En!  ¡Hostelero! 
¡Vino  en  abundancia!  (Lo  traen.) 

Duer.  ¡Cefisa!    ¡Tu   hermana   desfallece!...    ¡Llevé- 

mosla al  interior!  ¡Ayúdame! 

Cef.  ¡Mi  pobre  Liseta!... 


ESCENA  IV 

Dichos,  b  bieado,  menos  üjerrae  en  cueros,  Cefisa  y  Liseta 

Mor.  ¡Ja,  ja,  ja!   ¡Esos  son  los   hombres!...    ¡Por 

vuestra  cobardía  nos  hemos  quedado  sin 
diversión!  ¡Sois  un  atajo  de  mujerzuelas,  y 
haréis  perfectamente  en  trocar  la  navaja  por 
la  rueca!...  ¡Ja,  ja,  ja!... 
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(Jno.  También  estabas  tú  aquí. 

Mor.  ¡Sí,    estaba!  ¡Pero  la  cosa  no  iba  conmigo! 

¡Y  os  llamáis  Devoradores!  ¿Devoradores 
de  qué?...  ¿De  carne  muerta?...  ¡Ja;  ja,  ja!... 


ESCENA  V 

Dichos.  ROSA,    POMPÓN,  MINÍ  y  otros. 

Uno  ¡Ea!  ¡Ya  estamos  aquí!  ¡Hostelero! 

Hos.  ¿Qué  se  ofrece? 

Niní  ¿No  ha  venido  Duerme  en  cueros? 

Hos.  ¡Ahí  dentro  está,  con  la  reina  Bacanal,  y  de 

su  cuenta  corre  lo  que  se  está  bebiendo! 

Niní  ¡Pues  danos  unas  botellas  de  lo  tinto! 

Uno  tvieudo  a  Santiago  que  sale.)  ¡Ya  está  aquí  nues- 

tro hombre!  ¡Viva  Duerme  en  cueros! 

Du'er.  ¡Ea!  ¡No  seáis  tontos,  y  a  beber!  ¡Os  he  in- 

vitado porque  aun  me  quedan  veinticinco 
luises  que  gastar  para  lo  que  resta  del  día! 
Conque  no  hay  que  apurarse  y  que  traigan 
vino!  ¡Mucho  vino! 

Varios        ¡Sí,  sí! 

Otro  Falta  la  reina  Bacanal. 

Niní  ¡Es  verdad! 

Duer.  ¡No  os  apuréis;   no   tardará   en  venir!   ¡Ea! 

¡Brindemos! 

Niní  ¡Por  Duerme  en  cueros! 

Varios        ¡Viva!...  ¡viva! 

Duer.         (a'  Morck  j  Y  vos...  ¿no  bebéis? 

Mor.  ¡Yo  sólo  brindo   a  la  salud  de   aquellos  a 

quienes  conozco,  y  que  llevan  un  nombre 
cristiano!  Y  no  me  negaréis  que  el  apodo 
de  Duerme  en  cueros... 

Duer.  ¿Ah,  sí?  Y  vos...  ¿cómo  os  llamáis? 

Mor.  ¡Bruno  Renard! 

Duer.  Pues  voy  a  complaceros  a  mi  vez,  y  a  reve- 

laros mi  nombre,  aun  cuando  hice  solemne 
promesa  de  no  usarlo  durante  mi  vida  de 
crápula.  Creo  que  no  vacilaréis  en  brindar 
con  Santiago  Rennepont! 
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Mor.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Ni ní  ¿Rennepont?  ¿Te  llamas  Rennepont? 

Duer.  ¡Cuanto    de    más    Rennepont    hay    en   el 

mundo!... 

Mor.  Si  creerás  descender  de  los  condes  de  Ren- 

nepont, acaso? 

Duer.  ¿Y  cómo  he  de  creer  eso  cuando  mi  padre 

era  trapero? 

Niní.  En  todo  caso,  no  lo  eres  tú,  porque  en  los 

pocos  días  que  te  conozco  has  gastado  con 
nosotros  unos  millares  de  francos,  ¡y  no  sé 
yo  que  los  trapos  den  para  tanto! 

Mor.  Habrá  tropezado  su  gancho  con  un  fajo  de 

billetes  de  Banco. 

Niní.  ¡Eso  es! 

Duer.  ¡Pues  no  es  eso!...  ¡Es  que  estoy  derrochan- 
do una  herencia  de...  no  sé  quién! 

Rosa  ¡Ay,  que  bonito!  ¡Venga  ese  cuento  (Acomo- 

dándose alrededor  de  la  mesa.) 

Dufír.         ¡Es  una  historia!  Pero  bebamos  antes,  por- 
que se  me  pega  la  lengua  al  paladar! 
Niní  ¡En!  ¡Hostelero!    ¡Más  vino! 

H()ST.  ¡Allá  va!   (Trae   uoas   botellas.) 

Duer.  Pues  figuraos  que  mi  padre,  al  morir,  me 
dejó  por  todo  capital  unos  viejos  papeles 
escritos  en  inglés,  una  medalla  de  bronce, 
que  llevo  colgada  al  cuello  por  mandato  del 
pobre  viejo  antes  de  morir,  un  mal  camas- 
tro, una  mesa,  dos  sillas  desvencijadas  y  el 
gancho  de  trapero  con  su  cesto. 

Varios        ¡Bonita  herencia! 

Mor.  (¡Ah!  ¡Lleva  la  medalla!)  La  fortuna  proteje 

siempre  a  los  buenos  mozos!...  (<>n  soma.) 

Uno  ¡Eh!  ¡Callad  vos!  Prosigue,  Duerme  en  cue- 

ros... 

Duer.  .  *  Yo  no  sé  por  donde  se  enteró  un  prestamis- 
ta de  que  yo  poseía  aquellos  papeles,  pero 
es  lo  cierto  que  una  noche  se  presentó  en 
mi  casa,  y  después  de  examinar  los  docu- 
mentos dijo  que  se  trataba  de  una  heren- 
cia, y  que  si  se  los  entregaba,  aunque  el  ne- 
gocio era  dudoso,   no  vacilaría  en  prestarme 


sobre  ellos  diez  mil  francos  en  buenos  lui- 
ses. 

Tno  ¿Y  sobre  la  medalla?... 

Di/er.  ¡No  hablamos  de  ella!  ¡Acepté!  Me  hizo   fir- 

mar yo  no  sé  qué  documento,  me  entregó 
un  puñado  de  monedas  de  oro,  que  son  las 
que  nos  estamos  bebiendo,  y  en  cuanto  se 
acaben,  iré  por  más,  y  ya  veremos  por  don- 
de salimos.  ¡He  aquí  iodo! 

Varios  ¡Viva  la  herencia  de  Duerme  en  cueros. 
¡Viva! 

Mor.  ¡Joven!. Tenéis  una  inventiva   que  haría   ho- 

nor a  uno  de  nuestros  grandes   novelistas! 

Di/rr.  (hombrado.)  ¿Qué  queréis  decir  con  eso? 

Mor.  ¡Que  cuanto  nos  habéis  contado  no   es  más 

que  una  sarta  de  embustes!.. 

Di!  R.  ¿Qué  deCÍS?  (Furioso.) 

Mor.  ¡Que  hace  mucho  tiempo  que  os  conozco,  y 

que  esa  farsa  de  la  herencia  es  un  bonito  re- 
curso para  ocultar  vuestra  profesión  de  mo- 
nedero falso. 

Di   ék.  ¡Miserable!...  (Dándole    uoa  bofetada.) 

Varios         ¡En!  ¡Basta!  Todo  es  una  broma. 
Mor.  ¡Vive  Dios!...  (s<ca  uq  cuchillo.) 

Hos.  ¡A  la  calle!...  ¡Comprometéis    el    estableci- 

miento! ¡A  reñir  a  la  calle! 
Di 'i  R.  ¡Sí!  ¡Es  verdad!  ¡Salid! 

MoR.  ¡Salid  VOS  delante!  (salen  to-los  en  tumulto.) 

Hos.  ¡Si  se  enteran  los  agentes  de  la   prefectura 

van  a  cerrar  el  establecimiento!  (Queda  por  un 

momento  la  esceni  soia  ) 

ESCENA  VI 

CEF1SA    y    LISETA    por   la    izquierda. 

Cu.  Me  parecía  haber  oído...  ¿Qué  es  eso?  ¿no 

hay  nadie?...  ¡Mejor!  Prefiero  que  no  te  vean 
salir  de  esta  casa;  así  no  te  harán  objeto  de 
sus  burlas,  ¡pobre  hermana  mía!,...  ¿Decías 
antes?... 

Lis.  Que  ese  pobre  soldado...  el  honrado  Dago- 


berío,  se  halla  preso,  y  que  exigen  para  sol- 
tarle una  fianza  de  veinticinco  luises!...  No 
sabía  a  quien  acudir,  y  vengo  a  ti  para  que 
me  ayudes  a  salvar  a  ese  anciano,  pues  con 
su  prisión  quedan  sin  amparo  dos  inocen- 
tes niñas...  ¡Dos  ángeles!...  a  quienes  persi- 
guen gentes  poderosas... 

Cef.  ¡Le  salvaremos,  pobre  hermana  mía!   Siem- 

pre tan  buena,  tan  virolosa,  y  yo...  ¡pero  no 
me  aborrezcas  por  la  vida  que  llevo!  ¡Liseta 
mía!..  ¡Tú  sabes  que  me  entregué  al  vicio 
huyendo  del  hambre...  de  los  horrores  déla 
miseria! 

Lis.  ¡Pero  si  yo  no  te  acuso,  Cefisa!...  ¿Qué  méri- 

to ha  sido  el  mío  si  no  he  seguido  tu  mis- 
ma senda?...  ¡Seducida  por  el  primero  de  tus 
amos,  tu  hermosura  te  puso  al  borde  del 
abismo!...  En  cambio,  ¿quién  había  de  fijar- 
se en  mi  figura  repugnante?...  ¡No  te  culpes, 
Cefisa!...  ¡Resistir  en  tu  situación,  hubiera 
sido  heroico!...  En  la  mía,  en  cambio... 

Cef.  ¡Tienes  un  corazón  de  ángel,  Liseta! 

Lis.  Cuando   nos   abandonaste,    lloré   mucho... 

¡mu'cho!...  ¡y  continuamente  he  rogado  a  la 
Virgen  para  que  regresaras  a  nuestro  lado 
y  para  que  fueras  feliz! 

Cef.  ¡I  eliz!...  ¡a  vuestro  lado!...  ¡No,  no!...  ¡Esa  es 

una  dicha  vedada  para  mí!...  ¡Déjame  entre- 
gada a  esa  agitada  vida!  ¡Cometí  la  primera 
falta,  y  las  demás  no  son  sino  consecuencia 
de  aquélla!  ¡Feliz  yo,  viéndome  obligada  a 
fingir  caricias;  a  vender. mi  cuerpo,  viviendo 
entre  esa  canalla  despreciable!...  ¡Ya  me  es 
imposible  retroceder  en  el  camino  empren- 
dido!... ¡Amo  a  Santiago...  ¡le  amo!...  ¿com- 
prendes?, y  seguiré  su  suerte,  sea  la  que 
sea!  ¡Con  él  iré  hasta  el  patíbulo  si  es  pre- 
ciso! 

Lis.  ¡Pero  si  tú  eres  buena!... 

Cef.  ¡Tal   vez!...    Hay   momentos    en   que   lloro 

amargamente,  sobre  todo  cuando  me  acuer- 
do de  ti  y  de   nuestra  pobre   madre,   cuya 


muerte  causé,  y  entonces  pasa  por  mi  men- 
te la  idea  del  suicidio...  ansio  morir...! 
Lis.  ¡No,  Cefisa,  no!...   ¡El  suicidio  es  un  crimen 

que  castiga  Dios!...  ¡Eres  aún  muy  joven! 
¡Ten  confianza!   acaso  no  esté  lejos  el  día... 

(Tumulto  y  voces  dentro.) 

Vóc.     •       ¡A  la  taberna!...  Entrarle  ahí... 

Lis.  ¿Qué   es   eso?...   ¿Por    qué  gritan    de   ese 

modo? 
Ci:r.  ¡No  te  asustes,    pobre   hermana   mía!  ¡Son 

consecuencias   del    ambiente   que  aquí  se 

respira! 

DUERv  (Dentro  y  en  voz  apagada.)  ¡Cefisa!  ¡Cefisa! 

Cit,  ¡Cielos!...   ¡Es  la-  voz   de   Santiago!...  ^Corre 

hacia  la  puerta,  a  tiempo  que  asoma  un  grupo  de 
hombres  conduciendo  en  bra2os  a  Duerme  en  cueros.) 

ESCENA  VIL 

TODOS 

Uno  ¡Con  mucho  cuidado!...  ¡Aquí!... 

Ceí'.  ¡Mi  Santiago!...  ¡Muerto!...  ¡Quién  ha  sido  el 

infame!... 

Lis.  ¡Gran  Dios!  ¡Qué  desgracia! 

Duer.  ¡Pobre...  Cefisa  mía!... 

Cee.  ¡Le  han  asesinado!...  ¡Santiago! 

Niní  ¡No!  ¡Ha  sido  en  riña  con  una  fiera;  con  un 

demonio  del  infierno! 

Qef.  ¿Quién  es?...  ¡Que  yo  te  vengue,  Santiago! 

Duer.  Me  ha  robado...  la...  medalla...  He  sentido 

arrancármela  del  cuello...  Y  ha  exclamado,  al 
herirme...:  «¡Un  Rennepont  menos!»  ¡La- 
drón!... ¡infame! 

Lis.  ¡Ah!  ¡Rennepont!  ¿Te  llamas  Rennepont?  ¿Y 

en  esa  medalla  había  una  fecha  grabada? 

Duer.  ¡Sí!  El  trece  de  febrero...  ¡Agua!  ¡Me  ahogo!... 

¡Cefisa!...  ¡Ah!...  (Muere.) 

Cee.  ¡Santiago  de  mi  alma!  ¡Muerto! 

Lis.  ¡Muerto,  sí!  ¡Pero  yo  te  juro  sobre  su  cadá- 

ver que  le  vengaremos,  hermana!  ¡Conozco 
a  sus  asesinos!... 

TEuÓN    RÁPIDO 
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CUADRO   %I 

Decoración  partid*:  a  ua  lado,  calle.  Al  otro,  interior  de  una  igk- 
sia.  Altar  al  fondo  con  una  gran  imagen  del  Cristo;  una  ver- 
ja cierra  la  capilla  en  que  se  halla  el  altar,  Puerta  grande  que 
comunica  con  la  calle  a  la  izquierda  del  actor.  Lámpara  que 
cuelga  del  techo.    Es  de  noche. 

ESCENA   PRIMERA 

EL  ABATE  GABRIEL  está    orando  de  rodillas,    de  cara   al  altar,  al 
levantarse  el  telón.  Después  de   un  momento  se  ve    llegar  corriendo 
al   SACRISTÁN;    llama   a  la  puerta    de   la   igiesia,  y   Gabriel    abre 
Durante  esta  escena    se   oirán,  aunque    confusamente,    los  gritos  de 
los  amotinados,  pero  sin  interrumpir  el  diálogo. 

Gab.  ¡Entrad!  ¡Entrad,  hermano! 

Sac.  ¡Ay!  ¡Padre  Gabriel!  ¡Vengo  muerto  de  mie- 

do! ¡Cómo  está  París!  ¡Arde  en  motines! 

Gab.  ¿Qué  sucede,  hermano? 

Sac.  ¿Qué  sucede?...  ¡Pues. ..casi  nada!...  Ya  sa^ 

béis  que  desde  hace  unos  dias  se  ha  decla- 
rado la  peste,  y  el  populacho,  al  ver  que  se 
mueren  como  moscas,  ha  dado  en  decir  que 
la  gente  de  iglesia  envenena  las  aguas  y  los 
manjares,  y  hace  un  momento,  en  la  calle 
del  Infierno,  han  asesinado  a  un  infeliz  en 
cuyos  bolsillos  le  han  encontrado  una  bo- 
tella de  láudano!... 

Gab.  ¡Qué  horror!  ¡Dios  mío! 

Sac.  ¡Como  todas  las  fábricas  están  cerradas,  la 

miseria  es  espantosa,  y  los  obreros  corren 
hambrientos  cometiendo  mil  desafueros!  En 
la  calle  del  Árbol  Seco  han  colgado  de  un 
farol  a  un  infeliz  por  el  solo  delito  de  llevar 
consigo  un  frasco  de  esencias,  que  aspiraba 
"  cruzar  por  aquellos  sitios  mal  olientes. 
Í! 

Sac.  ¡Corren   como   fieras,    dando    aullidos    de 

muerte,  pidiendo  pan  para  sus  hijos,  y  mal- 
diciendo de  Dios,  que  así  los  abandona! 
¡Y  Dios  no  los  castiga  por  blasfemar  así! 


Gab.  '         ¡Cuántos  horrores! 


Libéranos  dominé! 
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Qab.  ¡Infelices   descarriados!    ¡El   pueblo   es   un 

niño,  que  bbedece  siempre  a  sus  perversos 
instigadores!..,  ¡No!  ¡El  hombre  no  nació 
para  sufrir!...  ¡Pero  esos  desgraciados,  priva- 
dos de  toda  alegría,  de  toda  esperanza,  que 
tienen  hambre  y  frío,  que  carecen  de  vesti- 
dos y  de  pan  en  medio  de  las  inmensas  ri- 
quezas que  el  Criador  ha  dispensado  para 
la  felicidad  de  todos,  ven  que  algunos,  por 
la  astucia  o  por  la  fuerza,  se  han  apoderado 
de  la  herencia  común,  ¡y  por  el  egoísmo  de 
unos  pocos  se  hallan  sumidos  en  la  más 
espantosa  miseria!...  ¡Señor!  ¿Cuándo  brilla- 
rá el  día  de  tu  justicia  infinita  para  los  hu- 
mildes, para  los  infelices  hijos  del  trabajo, 
víctimas  de  la  opresión  del  más  fuerte?... 
¿Cuándo  finirá  la  era  de  las  iniquidades  hu- 
manas?  Rumores.^ 

Sac.  ¿No  oís?  ¿No  oís,  padre  Gabriel?...  ¿Si  ven- 

drán a  asaltar  la  iglesia?...  ¡Ay!  ¡yo  me  mue- 
ro de  miedo!...  Vamonos,  padre,  vamonos, 
si  aun  es  tiempo!... 

Gab.  ¡No!...   ¡Orad!...  ¡Orad    conmigo   para  que 

Dios  se  apiade,  de  las  víctimas...  y  de  los 
verdugos!...  ¡Orad,  hermano!...  (Se  arrodillan 

ante  el  altar.  Pausa.  Va  creciendo  el  tumulto.) 

ESCENA  II 

El   ABATE    d'aIGRIGNY,    distrazado    de    obrero,    viene   desde    el 

foro,   sosteniéndose   trabajosamente.   Grandes  manchas  de  saugre  en 

su   traje  y  cara 

Abate  ¡No  puedo  más!...  ¡Me  faltan  las  fuerzas!... 

¡Me  siento  morir!...  ¡Socorro!...  ¡Socorro!... 

(Golpeando  la  puerta.) 

S\c.  ¡Llaman,   padre!...   ¡Ay!  ¡aquí  perecemos!... 

¡Mea  culpa!  ¡mea  culpa!...  ¿Qué  vais  a  hacer, 
padre  Gabriel?  ¿Abrir? 

Gab.  ¿No  habéis  oído  que  pedían  socorro? 

Sac.  ¡Sí!  Pero  Dios  nos  manda... 

Gab.  ¡Nos  manda,  ante  todo,  socorrer  al   que  su- 

fre!...  (Va  a  abrir.) 
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Gab. 
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Gab. 

Peón 
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Gab. 
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•\h!  ¡no!  Pues  yo  rio  siento  vocación  de 
mártir.  ¡Dios  me  perdone!  (se  interna  en  id 

¡Ei   abate   d'AigrignyL.    ¡Gran   Dios!...   (ai 

abrir  la  puerta  cae  el  Abate  en  sus  brazo:,:  lo  recono- 
ce, oye  los  gritos  de  los  amotinados  y  lo  deja  desma- 
yado en  el  suelo.  Luego  atranca  la  puerta.  En  el 
momento  de  abrir,  los  amotinados  asoman  por  el 
toro.) 

¡Ved  que  se  nos  escapa!...  ¡Hay  que  acabar 
con  el  envenenador! 

¡Muera!  ¡Muera!  'Gabriel  conduce  al  Abate  t  as  de 
la  verji  del  altar.) 

¡Se  ha  metido  en  la  iglesia! 

¡Hay  que  derribar  esa  puerta,  y  si  no  cede, 

pegaremos  fuego  al  edificio! 

(Abriendo  la  puerta  después  de  cerrar  la  verja.')  ¿Que 

queréis,  buenas  gentes? 

¡Queremos   que   nos  entregues  al   perillán 

que  ha  entrado  ahora  mismo! 

¡Ese  desgraciado  está  mal  herido!  ¡Perdón 

para  él,  hermanos  míos!... 

¡No  hay  perdón  para  los  envenenadores! 

¡Sed  humanos!...  ¡Sed  justos! 

¡Eh!  ¡Abajo  los  solideos! 

¡Se  encuentra  en  la  iglesia  el  criminal! 

¡Entremos  en  ella!  ; 

¡Adentro!...  ¡Adentro!. 


(Gabriel  se  coloca  frente 
a  la  verja.) 

¡Deteneos!  ¡Pobres  insensatos!. 


Peón 


(Se  atropellan.) 

,Muera  el  envenenador! 

¡Muera!...  (Entran  en  la  iglesia,  y  en  el  momento  se 
quedan  silenciosos  por  la  santidad  del  lugar  ) 
¿Dónde  está?   'Eu  voz  contenida.) 
¿Se  habrá  fugado?  'Ea  voz  contenida  ) 

¡Habéis  hollado  la  santidad  del  templo,  de 
la  casa  de  Dios,  que  murió  por  la  redención 
de!  humilde,  persiguiendo  a  un  hombre  que 
decís  que  es  culpable!...  Le  habéis  juzgado 
sin  testigos...  ¿qué  importa?...  Lé  acusáis,  y 
debe  morir,  ¿no  es  cierto? 
¡Sí!  ¡que  muera! 
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Vahíos        ¡Muera! 

Mor.  ¡Queremos  la  sangre  del  envenenador! 

Peón  ¡Adelante,  compañeros! 

Oab.  ¡No!  ¿Para  qué  tantos  para  acabar  con  un 

moribundo?...  ¡Venid  vos...  vos  solo!  ai 
peón.)  ¡Ahí  tenéis  a  la  víctima!  ¡Está  conde- 
•    nada!...  ¡Heridla!...  ¡Asesinadla!... 

Peón  ¡No!  ¡Yo  solo,  no!...  ¡Yo  no  soy  verdugo! 

Unos  ¡Tiene  miedo! 

Mor.  ¡Cobarde! 

Peón  ¡Si  hay  alguno  más  atrevido  que  yo,  que  en- 

tre a  darle  el  golpe  de  gracia!...  ¡Yo  no  soy 
asesino!... 

Gai¡.  ¿Es  que  os  asusta   el   crimen?   Es  que  una 

voz  interior  os  dice  que  ese  infeliz'  acaso 
tenga  hijos  que  sufren;  una  madre  amantí- 
sima  que  le  espera;  una  esposa  digna  de 
respeto  y  de  veneración. 

Mrj.  ¡Tiene  razón  el  padre!  amento  del  Abrt-.) 

Otra  ¡Se  queja,  señor  cura!...  ¿Está  muy  malo?... 

¡Déjenos  entrar;  nosotras  le  asistiremos!... 

(Entran  mujeres  en  el  altar  ) 

Gab.  ¡Así,  hijos  míos;  así...  Dejad  que  hable  vues- 

tro corazón;  el  hermoso  corazón  del  pue- 
blo que  sufre  y  siente  compasión  por  los 
que  sufren  como  él  y  que  como  él  padecen. 

(Suena   el    órgano   dentro.)    ¡Hermanos    míos!... 

¡Demos  gracias  al  Señor,  que  ha  trocado  en 
bondad  piadosa  vuestros  furores!...  ¡Vedle 
en  ese  altar!  El,  trino  y  uno,  se  sacrificó  por 
redimir  a  los  oprimidos,  y  murió  exclaman- 
do: «Amaos  los  unos  a  los  otros».  ¡De  rodi- 
llas ante  el  Divino  Redentor  de  los  débiles 
y  de   los   oprimidos!  ¡De  rodillas!...  (Mú<ica 

hasta  el  íiaal  Cuadro.  Formando  un  artístico  grupo. 
Al  fondo,  las  mujeres  sosteniendo  al  Abate  desmaya- 
do. Gabriel  eu  el  centro.  Los  amotinados,  de  rodi- 
llas, excepto  Morok,  que  desapirece  silenciosamente 
por  la   calle  ) 
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ACTO     SEXTO 


Salón  ca  el  palacio  de  Adriana  de  Cardoville,  Por  el  fondo  se  ve  el 
jardía.  Puertas  laterales,  dos  a  cada  lado;  muebles  lujosos.  Ca- 
napé amplio  en  primer  término  izquierda.  Es  de  día. 


ESCENA   PRIMERA 

RODÍN    ROSA  y  BLANCA,  sentadas  ellas  en  el  canapé;  él  apoyaJo 
en  el  respaldo. 


Rosa  ¿Pero  es  verdad  lo  que  nos  estáis  contando? 

¿que  la  peste  causa  en  París  tantos  estragos, 
señor  Rodín? 

Roo.  ¡Oh,  sí!  Muchos;  y  sobre  todo  en  la  gente 

pobre  y  desvalida.  Mirad,  ¡hace  un  momen- 
to, recorriendo  yo  los  barrios  del  Temple, 
he  visto  un  espectáculo  que  me  ha  conmo- 
vido! 

Blan.  ¡Contadnos!  ¡Contadnos  qué  ha  sido! 

Roo.  Dos  hermosas  señoritas,  que  iban  repartien- 

do socorros  entre  los  necesitados,  han  re- 
cogido en  su  carruaje  a  una  pobre  mujer 
atacada  de  la  peste,  y  la  han  conducido  al 
hospital  del  Hotel  Dieu! 

Blan.  ¿Sin  temor  al  contagio? 

Rosa.  ¡Qué  valerosas! 

Rod.  ¡Sí!  Efectivamente;  su  acción  es  digna  de  las 

mayores  alabanzas,  ¡pero  eran  dos  almas 
verdaderamente  cristianas,  y  el  mal  no  ataca 
a  los  que  tienen  fe  en  Dios!  ¡Qué  hermosas 
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estaban!...  ¡I. as  lágrimas  acuden  a  mis  ojos 
recordándolo!... 

Rosa  ¡Hermana  mía!   ¡Y  si   nosotras   imitáramos 

ese  ejemplo  de  piedad  cristiana!... 

Rod.  ¿Qué   decís?...  ¿Seríais  capaces   de...?   ¡Qué 

horror! 

Bi.an.  ¿Por  qué  os  asombráis?  Nuestra  santa  ma- 

dre, que  está  en  el  cielo,  nos  enseñó  a  que- 
rer al  humilde,  a  auxiliarle  en  sus  trabajos; 
a  mitigar  sus  penas. 

Rosa  Si  vos  nos  acompañarais... 

Bi.an.  Sí;  junto  con  vos... 

Roo.  ¿Qué  decís?  ¿Acaso  no  recordáis  que  Dago- 

berto  nos  ha  prohibido  salir  de  aquí? 

Rosa  ¡Oh!  ¡Pero  acompañadas  por  vos,  no  opon- 

dría obstáculo  a  esta  obra  de  candad! 
¡Nuestra  madre  nos  bendecirá  desde  el 
cielo! 

Blan.  ¡Sí!  ¡Mirad!...  Aquí  están  los  luíses  que  nos 

ha  regalado  nuestra  prima  Adriana;  ¿en  qué 
mejor  podemos  emplear  ese  dinero  que  en 
socorrer  a  los  pobres  enfermos?  (sacándolos 

de  un  mueble  cualquiera  ) 

Rosa  ¡Vamos!  ¡Decidios! 

Blan.  ¿Queréis?  ¿Sí? 

Rod.  ¡Ah!  ¡Sois  dos  ángeles,  hijas  mías! 

Rosa  ¡Consiente,  hermana,  consiente!...  ¡Vamos  a 

quitarnos  estas  galas  para  no  insultar  la 
desgracia  ajena!  Vos,  mientras,  disponed  lo 
necesario  para  esta  benéfica  escapatoria,  y 
antes  de  que  se  enteren  estaremos  de  vuel- 
ta. ¿Sí? 

Roo.  ¡Sea  como  queráis!  Sería  cruel  oponerme  a 

los  impulsos  de  vuestro  corazón. 

Blan.  ¡Ah!  ¡Qué  bueno  sois!  ¡Un  beso!... 

Rosa  ¡Vamos,  hermana!  (se  van  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  II 

BOOÍN,  BOMÁV,  y  lufgo  FLOR1NDA. 

Rod.  ¡Ah!  ¡Por  fin!....  ¡Conseguí  mi  objeto!  ¡Ro- 

mán! ¡Román!  (Llamando.) 

Rom.  ¿Señor  Rodín?... 

Rod.  Que  enganchen  inmediatamente  la  berlina; 

¡Llama  a  Florinda,  y  venid  los  dos!  (se  va 
Román  )  ¡El  abate  me  dice  en  su  carta  que  a 
causa  de  un  accidente  sufrido  ayer  no  pue- 
de asistir  hoy  a  este  palacio  como  le  decía!... 
El  imbécil  Morok  no  acabó  ayer  con  él... 
¡Ah!  ¡Pero  lo  diferido  no  es  perdido!...  (Du- 
rante esta  escena  y  la  siguiente  no  cesará  de  mirar 
receloso  a  todas  partes.) 

Flor.  ¿Me  llamabais,  señor  Rodín? 

Rod.  ¡Sí!  ¡Y  a  vos  también,  Román!...  Escuchad: 

Yo  saldré  dentro  de  un  instante  con  las  dos 
huérfanas  a  practicar  una  obra  de  caridad 
entre  los  pobres  del  distrito,  lo  que  vos,  Flo- 
rinda, comunicaréis  a  la  señorita  Adriana 
en  cuanto  regrese.  ¿Habéis  entendido? 

Flor.  ¡Perfectamente,  señor  Rodín! 

Rod.  ¡Pero  no  es  eso  todo!  Esta  misma  tarde  ven- 

drá a  este  palacio  el  príncipe  Djalma,  primo 
de  la  señorita' Adriana... 

Rom.  ¿El  que  ayer  mañana  estuvo  aquí? 

Rod.  ¡Precisamente!  ¡Oid!  Cuando  llegue,  la  se- 

ñorita habrá  salido...  ¡no  lo  dudéis!...  ¡Co- 
nozco el  corazón  humano!...  Diréis  al  prín- 
cipe que  la  aguarde  en  este  salón;  luego... 
¡Oid  atentamente!...  Vos,  Florinda,  procura- 
réis arreglaros  de  modo  que  el  príncipe  os 
confunda  con  vuestra  señora,  y  en  unión  de 
Román,  dentro  dé  su  cuarto  tocador,  que 
es  ese,  procuraréis  representar  una  escena 
de  pasión  para  que  el  príncipe  no  dude  de 
la  liviandad  de  la  condesa  Adriana. 

Flor.  Pero  si  enfurecido  el  príncipe... 

Rom.  ¡Ponemos  la  vida  en  peligro! 
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Rod.  ¡Nada  temáis!  ¡Yo  os  lo  afirmo!    Además: 

¿preferís  a  ese  peligro  ilusorio  el  que  pre- 
sente a  la  justicia  ciertos  documentos?...  ¡Ele- 
gid! 

Flor.  Se  hará  lo  que  mandáis,  señor  Rodín. 

Ron.  ¡Idos!  Pero  no  olvidéis  que  la  Compañía  tie- 

ne las  garras  demasiado  largas  para  que 
deje  de  castigar  una  felonía.  ¡Ved  si  está  el 

COChe!  (A  Romáo,  que'  saluda  y  sale  por  el  foro. 
Florinda  entra  en  el    tocador,   primera    de    derecha.) 

¡Ah!  Que  la  suerte  me  ayude,  y  el  trece  de 
febrero  lucirá  sólo  para  Gabriel  de  Renne- 
pont! 


ESCENA  III 

Dicho.  ROSA  y  BLANCA  por  la  izquirda. 

Ros.  ¡Cuando  queráis,  señor  Rodín! 

Rod.  Pero,  ¿persistís  en  vuestra  idea? 

Blan.  ¡Sí,  amigo  mío!  ¡Hemos  orado  un  momen- 

to ante  una  imagen  de  la  Virgen,  y  nuestra 
madre  nos  ha  bendecido! 

Rom.  ¡La  berlina  espera,  señor!  (Desde  el  foro.) 

Rosa  ¡Pues  vamos!  ¡Vuestro  brazo! 

Rían.  ¡Y  yo  el  otro!... 

Rod.  ¡Locuelas!...  ¡Haréis  de  mí  cuanto  os  plazca! 

¡Salgamos  por  la  calle  de  Babilonia!  (salen 

por  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  IV 

FLORlXDA,  después  ADRIANA,  en  traje  de  calle,  por  el  foro. 

Flor.  ¿Ese  terrible  Rodín  habrá  pronunciado   mi 

sentencia  de  muerte?...  ¿Qué  hará  el  prínci- 
pe indio  al  creerse  engañado  por  la  mujer 
que  ama?...  ¡Ah!  ¡Tengo  tristes  presentimien- 
tos!... ¿Si  no  hiciera  lo  que  ha  mandado?..- 
¡Imposible!...  ¡El  que  ha  sido  una  vez  culpa- 
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ble  no  puede  tener  voluntad!  ¡Es  el  esclavo 
del  que  conoce  su  secreto!  ¡Ah!  la  señorita! 

(Viéndola.) 

Adri.  ¿Ha  venido  alguien,'  Florinda? 

Flor.  ¡Nadie,  señora! 

Adri.  ¡Es  extraño!...  Son  las  cuatro  y  el  príncipe 

debiera  haber  llegado  ya!  ¿Y  las  niñas?- 

Flor.  ¡Han  salido,  señorita! 

Adri.  ¿Han  salido?  «sorprendida.^ 

Flor.  ¡Sí!  ¡Con  el  señor  Rodín!...  ¡Las  señoritas  le 

han  obligado  a  que  las  acompañara!  ¡Han 
salido  en  coche! 

Adri.  ¡Ah!  ¡Me  habíais  asustado!...  ¡Si  han  salido 

con  Rodín,  me  tranquilizo!  Y...  ¿sabéis  a 
dónde  han  ido? 

Flor.  Creo  haber  oído  que  a  repartir  limosnas 

entre  los  pobres  apestados  del  distrito. 

Adri.  ¡Es  un  rasgo  hermoso;  pero  es  a  la  vez  una 

imprudencia!...  Sus  débiles  naturalezas  pue- 
den ser  propensas  al  contagio,  y...  me  con- 
traría esa  salida,  Florinda! 

Flor.  ¿Si  la  señorita  quiere  que  salgan  en  su  bus- 

ca?... 

Adri.  ¡No!  Esperemos  aún.  ¿Hace  mucho  tiempo 

que  han  salido? 

Flor.  Un  rato  tan  sólo. 

Adri.  ¡Bien!  Déjame;  y  si  llegara  el  príncipe... 

Dago.  (Dentro.)  ¡Es  preciso  que  hable  ahora  mismo 
a  la  señora  condesa! 

Adri.  ¡Ah!  ¡es  el  anciano  soldado!...  ¡Haced  que 

pase  en  el  acto!   (Sale  Florinda.) 

ESCENA  V 

ADRIANA,   DAGOBERTO   con   una  carta. 

Dago.  ¡Gracias,  señorita!  ¡Gracias!  Necesitaba  ha- 
blaros, y  yo  os  suplico  que  me  perdonéis  la 
brusca  manera  de... 

Adri.  ¡No,  amigo  mío,  no!  ¡No  necesitáis  perdón! 

Pero,  ¿qué  os  sucede?  ¡Me  parecéis  altera- 
do!... ¡Estáis  pálido!... 
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Dago.  ¡Ah!  ¡señorita!    Es  que  acabo  de  recibir  esta 

carta  del  mariscal  Simón... 

Adri.  ¡De  mi  tío! 

Daqo.  De  vuestro  excelente  tío,  y  estoy  desconcer- 

tado. Ved  lo  quedice  en  ella:  «Mi  digno  y 
fiel  amigo  Dagoberío:  Un  asunto  urgente 
reclama  tu  presencia  a  mi  lado.  Ponte  en 
marcha  inmediatamente;  el  dador  te  mostra- 
rá el  camino.  Confía  mis  hijas  a  tu  buena 
mujer,  la  cual  velará  por  ellas.  Oculta  a 
todos  tu  salida.  Se  trata  de  una  conspira- 
ción por  el  Emperador.  Mi  vida  está  en  pe- 
ligro. Te  espero. — Simór.» 

Adri.  ¡Ah!  ¿Y  es  del  mariscal  esa  carta? 

Daqo.  ¡Sí,  señorita!  ¡Conozco  su  letra!...  ¿Qué  su- 

cederá? ¡Dios  mío! 

Adri.  ¿Os  pondréis  en  camino,  Dagoberto? 

Dago.  ¡Sí,   señorita!   ¡inmediatamente!...  Quiero  al 

señor  mariscal  como  a  un  padre;  le  debo  la 
vida,  y  la  suya  es  sagrada  para  mí...  En 
cuanto  a  sus  hijas...  ¡sólo  darles  un  beso  y 
partir!... 

Adri.  ¡Han  salido,  amigo  mío! 

Daqo.         ¿No  están  en  vuestra  casa?  Entonces... 

Adri.  ¡Tranquilizaos!  Han  salido  en  compañía  del 

señor  Rodín.  Nada  temáis. 

Dago.  ¡Ah!  Señorita!...  ¡No  extrañéis  mi  sobresalto! 

¡Pero  temo  siempre  que  me  las  arrebaten  de 
nuevo!  ¡Sus  enemigos  son  poderosos'!... 

Adri.  ¡Yo  sabré  velar  por  ellas;  os  Lo  juro!     . 

Dago.  ¡Adiós,  señorita,  y  que  el  cielo  os  premie  el 
bien  que  nos  hacéis  a  todos!  ¡Adiós!...  ¡Y 
besad  por  mí  a...  mis  hijas! 

Adri.  ¡Sí,  pobre  Dagoberto!  ¡Decís  bien:  a  vues- 

tras hijas,  que  os  aman  como  a  un  padre! 
¡Adiós!... 

DAGO.  ¡Adiós!...  (Duda,  se  arrodilla;  besa  la  orla  de  su  ves- 

tido, y  sale  exclamando  :s  ¡Bendita!  ¡Bendita  seáis! 

Adri.  (ViéDdoie    partir.)    ¡Corazón    noble!...    ¡Cuan 

grande.es  su  cariño!...  ¡Ese  pobre  anciano 

merece  Ser  feliz!...  (Llama  a  la  campanilla.) 


ESCENA  VI 

Dicha  y  FL0R1NDA.  Luego  ROMÁN. 

Flor.  ¿Llamaba  la  señorita? 

Adri.  ¿Ha  venido  alguien? 

Flor.  La  doncella  de  la  señora  princesa  de  Saint- 

Dizier  ha  preguntado  cuando  podrá  la  se- 
ñorita celebrar  una  entrevista  con  ella. 

Adri.  ¡Mandaréis  recado  de  que  me  aqueja  una 

fuerte  jaqueca!  ¡Que  ya  avisaré! 

Rom.  ¡Señorita!  ¡Esia  carta  urgente! 

Adri.  (Después  de  leerla.)  ¡Gran  Dios!...  ¡Rosa  y  Blan- 

ca se  han  sentido  gravemente  indispuestas 
en  el  hospital  del  Hotel  Dieu!...  ia  Román.) 
¡Que  enganchen  a  escape!...  ¡No  hay  tiempo 
que  perder!...  ¡Pronto!...  ¡Dios  quiera  que 
llegue  a  tiempo!...  ¡Florinda!  ¡Si  viniera  el 
príncipe  I  )j  a  lina,  entregad  le  esta  carta  del 
señor  Rodín!...  ¡Ella  se  lo  explicará  todo! 
¡Suplicadle  que  espere!...  ¡Haced  que  no  sea 
tarde,  Dios  mío!  ¡Por  aquí!  ts^ie  por  ia  i.«  iz- 
quierda. Fionndj,  en  cuanto  desaparece  Adriana,  se 
queda  un  momento  junto  a  la  puerta.  Luego,  al  sentir 
el  ruido  del  carruaje  que  se  aleja,  entra  precipitada- 
mente por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda,  y  sale 
vistiendo  una  rica  bata  de  Adriana.  Se  compone  el 
peinado  ante  uno  de  los  espejos,  sumpre  mirando  con 
recelo  hacia  la  puerta  del  foro.  Cuando  ha  terminado, 
mira  por  el  foro  hacia  el  exterior,  y  entra  corriendo 
por  la  primera  puerta  del  tocador,  diciendo:) 

Flor.  ¡Fía  llegado  el  momento!...  . 

ESCENA  Vil 

D JALMA;   ROMÁN,   por  el  foro. 

Rom.  ¡Perdonad,    príncipe!...    ¡Pero    la    señorita 

Adriana  no  puede  recibiros  en  este  momen- 
to, y  espera  que  os  dignéis  aguardar  en  este 
salón!... 

Prínci.        ¡Decidle,  amigo  mío,  que  esperaré  con  ansia 
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el  momento  de  besar  su  mano!  ¡Tomad!  »Le 

da  una   sortija. ^ 

Rom.  ¿El  señor  tiene  algo  que  mandarme? 

Prínci.  ¡No!  ¡Podéis  retiraros!...  «Pausa,  ei  príncipe 
inspec;inDa  ía  habt.cióü.  ¡Aquí  respira  esa  mu- 
jer «a  quien  adoro!...  ¡Ese  ángel  de  luz,  que 
con  los  rayos  de  sus  ojos  ha  logrado  infla- 
mar mi  corazón,  haciendo  que  germine  en 
él  el  único  amor  de  mi  vida!...  (Pausad  Nacido 
entre  las  selvas,  jafhás  sintió  mi  pecho  el 
dulce  embeleso  del  amor  purísimo  que  hoy 
siento  en  mí,  avasallador,  inmenso,  y  por  el 
cual  daría  cien  veces  esta  vida  despreciable 
que  arriesgué  en  el  desierto,  (pausa.)  ¡Y  ella 
me  ama!  ¡Sí!  me  ama.  ¡Al  posar  ayer  sus 
labios  en  los  míos,  bebí  en  ellos  todo  un 
mundo  de  felicidad;  una  eternidad  de  dicha 
en  un  momento.  ¡Ah!  ¡Adriana!...  ¡Adriana 
mía!...  ¡Que  no  comprendo  la  vida  sin  ti!... 
¡Que  este  amor  es  locura...  delirio!... 

FLOR.  (Dentro:  riendo  couter.i  raim.nie.'  ¡Ja;  ja,  ja!  ¡Roge- 

lio! 'Rutror  de   besos.) 

Prínci.        ¡Ah!...  ¿Qué  es  eso?...  ¡Condenación!...  (se 

acerca  a  la  puerta  primera. >  ¡Es  ella!...  ¡Sí!  ¡Ella!... 

¡Un  hombre  a  su  lado!...  ¡Ah!...  isaca  un  puñal 

del  tolsilio  del  pecho,  y  enu*  por  la  primera  derecha, 
Se  oye  un  grito  de  muerte  que  da  Florinda,  al  tiempo 
que  por  la  segunda  izquierda  sale  horrorizado  Román, 
y  desaparece  por  el  foro,  Dja!ma  s»1p  de  nuevo  a  la 
escena,  con  el  rostro  desencajado.)  ¡Muerta!  ¡Muer- 
ta, sí!...  ¡Pérfida!...  ¡No  gozarás  ya  más  de  tu 
culpable  amor!...  (Pausa.>  ¡Muerta!...  ¡Y  he 
sido...  yo...  que  la  amaba  tanto!...  ¡tanto!... 
(Lioranoo.  ¡Mísero  de  mí,  que  sigo  amándola 
con  locura!...  ¡Acabe  con  mi  vida  este  vene- 
no, y  cese  ya  el  dolor  por  la  mujer  amada  y 
los  terribles  remordimientos  queme  torturan! 

(Bebe  un  veaeno  que  llevaen  tna  sortija)  ¡Adria- 
na!... ¡ídolo  de  mi  vida!...  ¡Pronto  me  hallaré 
a  tu  lado  en  otro  mundo  mejor!...  ¡Qué  an- 
gustia tan  horrible!...  ¡Ah!  (Cae  desvanecido  sobre 
el  canapé.) 
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ESCENA  VIII 

Diwho    y  ADRIANA 

Adri.  ¡Florinda!...  ¡Román!...  ¿Qué  significa  esto?... 

¡Ah!...  (Viéndole.)  ¡Príncipe!  ¡Primo  mío!... 
¿Qué  os  sucede?  ¿Qué  mo'rtal  palidez  cubre 
vuestro  rostro?...  ¡Hablad!...  ¡No  pude  acu- 
dir a  tiempo  a  vuestra  cita!  ¡Perdonadme! 

Prínci.        ¿Vos?  ¿No  estáis  herida?... 

Adri.  ¿Herida  yo?...  ¿Por  qué  decís  eso?...  ¡Deli- 

ráis! 

Prínci.  ¿No  os  herí  al  sorprenderos  en  brazos  de 
vuestro  amante? 

Adri.  ¿Qué  monstruosa  intriga  es  ésta?  ¡Hablad, 

primo  mío!  ¡Hablad!...  ¡Yo  nada  sé!... 

PRÍNCI.  ¡Allí!...  ¡Mirad!...  ¡Allí!...    (Señalando  el  tocador.) 

Adri.  ¿Qué  decís?  lYenao  aiiá.)  ¡Ah!  ¡Qué  horror!... 

¡Mi  doncella  Florinda  asesinada!...  ¡Cuánta 
sangre!... 

Prínci.  ¡No  me  maldigáis!...  ¡Adriana!...  ¡Os  creí 
perjura!...  ¡Os  adoraba,  y  mi  salvaje  natura- 
leza esgrimió  el  puñal!...  ¡Creí  haberos  dado 
muerte...  y  quise  morir!... 

Adri.  ¡Qué  habéis  hecho,  Djalma! 

Prínci.  ¡Probaros  mi  amor  inmenso!...  ¡Os  vi  exá- 
nime y  quise  morir  también,  para  reunirme 
con  vos...  en  ese  cielo...  que  sirve  de  trono... 
al  Dios  omnipotente...  de  mis  padres!... 

Adri.  ¡Djalma!  ¡Djalma!...  ¡Mi  amor!... 

Prínci.  ¡Adriana!...  ¡Mi...  bien!...  Se  anubla...  mi... 
vista...  junto  a  mi  pecho...  que...  recojan... 
tus...  labios  mi...  postrer...  suspiro... 

Adri.  ¡Oh!  ¡Djalma  mío!...  ¡Espera...   no  mueras 

aún!...  ¡Djalma!  ¡Esposo  mío! 

Prínci.        Adriana...  ¡Te...  a...  do...  ro!...  (Muere.) 

Adri.  ¡No!  ¡No!...  ¡Todavía  no...  Aguarda,  amor 

mío!...  ¡Djalma!...  ¡Mi  bien!... 


ESCENA  ULTIMA 

D  ciov.   !)A(¡')HKK!ü  por  el  foro. 

I).\(u).  ¡Ah!...  ¡Os  encuentro  por  fin,  señora  conde- 
sa!... ¡lia  sido  una  intriga  infame!... La  carta 
del  mariscal  era  falsa,  y... 

Adri.  ¡(dallad,  aítíi¿o  mío!...  [Respetad  el    cadáver 

di)  príncipe...  mi  primo!... 

I).\(io.  ¿Otro  descendiente  de  los  Rennepont? 

Adri.  ¡Sí!...  Esa  gente  negra  es  implacable  en  sus 

venganzas!...  ¡Ved!...  ¡Muerto!... 

Dago.  ¡Gran  Dios!...  ¡Qué  cúmulo  de  crímenes!  Y 

las  niñas...  mis  hijas!... 

Adri.  ¡Agonizantes...  en  el  hospital  del  Hotel  Dieu, 

víctimas  de  la  peste!  ¡Vuestro  hijo,  encarce- 
lado! 

Dago.  ¡Bondad   divina!...  ¿Qué   decís?...   ¡Esto   es 

monstruoso!...  ¡Horrible!...  ¡Dios!  Si  es  que 
existes,  ¿cómo  consientes  tanta  infamia?... 

Adri.  ¡Dagoberto...  amigo  mío!  ¿Para  qué  quiero 

la  vida? 

Dago.  ¿Vos?...  ¿También  vos?... 

Adri.  ¡Le  amaba!...  ¡No  podría  vivir  sin  él!...  ¡To- 

mad!... (Sacando  un  pliego  del   cajón  de  un  mueble.) 

Ahí  tenéis  mi  testamento. 

Dago,         ¡Pero  vos  no  moriréis! 

Adri.  ¡Escuchad!  ¡Mi  tía  está  afiliada   a  la  banda 

negra!...  ¡Que  este  documento  no  llegue  a 
sus  manos!...  ¡Que  mis  riquezas  consuelen 
los  hogares  de  los  pobres!...  ¡Tomad!... 

Dagó.  Pero  si  es  imposible...  si  vos... 

Adri.  ¡Y  ahora...  huid...  amigo  mío...  ¡La  justicia  de 

los  hombres  no  es  siempre  justa!...  Si  os  en- 
contraran aquí  os  acusarían  de  crímenes 
que  no  habéis  cometido... 

DAGO.  ¡Adriana!  (ue  rodillas,  llorando.^ 

Adri.  ¡Dagobeno,   amigo  mío...  Vengad  su  muer- 

te... ¡Vengadnos!... 


Dago.  ¡Sí!  ¡Yo  lo  juro  ante  su   cadáver!...   Hasta 

ahora  consagré  mi  vida  a  la  familia  Renne- 
pont...  ¡Juro  que  desde  hoy  viviré  sólo  para 
la  venganza!... 


TELÓN  RÁPIDO 


FIN  DEL  ACTO  SEXTO 
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ACTO  SÉPTIMO 


Habitación  de  la  calle  de  San  Francisco.  Gran  chimenea  al  foro.] 
Frente  a  la  chimenea,  una  mesa  antigua  de  nogal  con  muchos 
libros  y  papeles.  En  uno  de  los  costados  laterales  un  gran  ar- 
mario coa  c&ja  de  caudales  dentro. 


ESCENA  PRIMERA 


SAMUEL,  BETSABÉ;  ésta  dictando,  y    el    primero    escribiendo    en  i 

un  gran  libro.  Todo   antiguo.     Un    velón    colocado    encima    de    Tal 

mesa  alumbra  la  escena. 


Sam.  «Además,  cinco  mil  metálicas  de  Austria  de, 

mil  florines,  el  trece  de  octubre  de  mil  ocho- 
cientos veintiséis».  ¿Es  eso,  Betsabé?  ¿Hasi 
comparado  el  cuaderno?  «Viénio*  uon,r.)¿Qué¡ 
tienes?  ¡Dios  mío!  ¿Qué  te  pasa? 

Bet.  Que  esa  fecha  es  la  de  la  muerte  de  nuestro^ 

hijo  Abel.  ¿Te  acuerdas? 

Sam.  ¡Sí,  esposa  mía!...  ¡Pobre  hijo! 

Bet.  ¡Ese,  ese  día  nos  escribió  por  última  vez, 

cuando  iba  a  dirigirse  a  Polonia! 

Sam.  ¡Y  allí  halló  la  muerte  de  un  mártir,  conde-' 

nado  al  terrible  suplicio  del  knout,  sin  que- 
rer oir  su  -declaración!  ¡Terribles  países 
aquellos  en  que  impera  la  tiranía  del  más 
fuerte!... 

Bet.  ¡Mi  pobre  Abel!  ¡Tan  noble!  ¡Tan  leal,  muer- 

to a  latigazos  por  el  verdugo! 

Sam.  ¡Acaso  su  muerte  la  haya  dispuesto  el  cielo, 
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para  que  con  nosotros  acabe  nuestra  raza! 
¿De  qué  serviría,  después  de  cumplida  la 
misión  impuesta  de  padres  a  hijos,  hace 
ciento  cincuenta  años,  y  que  acaba  el  trece 
de  febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos? 

Bét.  ¡Es  verdad,   esposo!...   ¡Tres  generaciones 

siendo  fieles  a  un  juramento! 

Sam.  A  un  juramento  de  gratitud,  y  de  padres  a 

hijos  hemos* venerado  la  memoria  del  con- 
de Mario  de  Rennepont,  que  en  mil  seis- 
cientos setenta  salvó  de  la  noguera  a  nues- 
tro antepasado  Isaac  Samuel,  condenado 
por  la  Inquisición  portuguesa.  El  caballero 
pertenecía  a  la  religión  reformada,  y  le  fue- 
ron confiscados  todos  sus  bienes,  que  fue- 
ron concedidos  a  la  Compañía  de  Jesús.  De 
su  inmensa  fortuna  sólo  pudo  salvar  Mr.  Ma- 
rio Rennepont  la  suma  de  ciento  cincuenta 
mil  francos,  que  confió  a  nuestro  bisabuelo, 
para  que  la  negociara  nuestra  famiiia  de  pa- 
dres a  hijos  hasta  que  terminara  el  plazo  de 
ciento  cincuenta  años. 

Bl- t.  ¡Plazo  que  fine  mañana! 

Sam.  ¡Así    es!   Y  sus   descendientes  podrán  reti- 

rar de  esa  caja  que  ves  ahí  la  cantidad 
de  doscientos  doce  millones  ciento  setenta 
y  cinco  mil  francos,  en  que  se  han  conver- 
tido los  ciento  cincuenta  mil  por  medio  del 
ahorro  y  del  interés  compuesto  durante  si- 
glo y  medio. 

Bet.  ¡Es  increíble!  ¡Sabía  que  tenías  en  tu  poder 

valores  inmensos,  pero  nunca  hubiera  creí- 
do que  llegase  a  tanto! 

Sam.  Y  es  cierto,  Betsabé,  pues  todo  el  mundo 

sabe  que  en  catorce  años  se  dobla  un  capi- 
tal por  la  sola  acumulación  de  intereses  al 
cinco  por  ciento.  De  suerte  que,  a  no  haber 
mediado  algunas  quiebras  en  tan  dilatado 
tiempo,  ascendería  hoy  a  doscientos  veinti- 
cinco millones. 

Bet.  ¡Dios  mío!  ¡Qué  admirabjes  cosas  podrían 
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"hacerse  por  medio  de  esa  acumulación  tan 
sencilla! 

Sam.  Y  eso  fué,  sin   duda,  lo  que  se  propuso  el 

fundador  de  ese  cuantioso  legado. 

Bit.  ¡Quiera  Dios  que  sus   descendientes  sean 

dignos  de  esa  inmensa  fortuna  y  que  sepan 
emplearla  en  bien  de  la  triste  humanidad! 
¡Quiéralo  Dios!... 

Sam,  Vamos,  Betsabé.  Terminado  el  balance,  pon- 

gamos en  orden  estos  documentos,  y  espe- 
remos a  que  amanezca  el  día,  que  quiera  el 
cielo  sea  de  dicha  para  todos!  (Guarda  en  el 

armario  los  papeles  y  libros.    Betsabé  va    a   apagar  la 

lumbre.)  ¡No!  Ño  apagues  la  lumbre.  ¡Velaré 
hasta  el  alba!  ¡No  podría  pegar  los  ojos! 

(Llaman.^ 

Bi:  i .  ¿Han  llamado,  Samuel? 

Sam.  ¿Quién  será,  a  estas  horas?  ÍLiaman.) 

Bi:r.  ¡Samuel!  ¡Tengo  miedo!  ¡Ese  dinero!...  ¡Esa 

fabulosa  suma!  Si  acaso... 
Sam.  ¡Nada  temas!...  Yo   veré  quién  es.  (Enciende 

un  farolillo,  saca  del  armario  un  par  de  pistolas  y  las 
guarda  debajo  del  sayo  que  viste.  Poco  después  entra 
acompañado  de  Dagoberto*) 


ESCENA  ULTIMA 

DAGOBEETO,  SAMUEL    y    BETSABÉ 


Sam.      *       ¡Entrad,  entrad,  buen  amigo,  y  decidme  qué 
necesitáis  de  mí! 

DaüO.  ¡Buenas  noches!  Clodica  a  Betsabé) 

Sam.  ¡Podéis  hablar:  es  mi  esposa  y  no  he  tenido 

para  ella  secretos  jamás! 
Dago.  Pues  bien:  noble  anciano:  yo  vengo  a...  ¡no 

sé  cómo  empezar,  porque   me  embarga  la 

pena,  y  las  lágrimas  acuden  a  mis  ojos!... 

¡Pobres  niñas!... 
Sam.  ¡Calmaos,  buen  hombre,  y  decid! 

Dago.         Acaso  os  parezca  extraña  mi  visita,  pero 
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Sam. 


Daüo. 

Sam. 
Bet. 
Sam. 
Daoo. 

Sam. 
Daoo. 


Sam. 
Dago. 


Sam. 
Dago. 

Bet. 

Daoo. 
Sam. 


Dago. 


como  las  medallas    indican  la   calle  de  San 
Francisco,  número  tres,  no  sé  si... 
¿Las  medallas?  ¡Sí!  Aquí  es...  hablad!  ¿Seréis, 
acaso,  uno  de  los  herederos  del  conde  Ma- 
rio de  Rennepont? 

¡Los  herederos!...  De  cuatro  de  ellos  sé  yo 
que  han  muerto  asesinados. 
¿Asesinados? 
¿Qué  decís? 
¿Y  por  quién? 

¡Por  los  sectarios  de  esa  asociación  tenebro- 
sa que  se  llama  hija  de  San  Ignacio! 
¡Ah!  ¿La  que  condenó  al  conde  Mario? 
¡Yo  no  sé  de  eso!...  Pero  sí  que  ha  llevado  a 
la  muerte  a  dos  infelices  niñas,  ¡dos  ángeles 
que  eran  mi  consuelo!  También  a  la  mejor 
de  las  damas  y  al  más  noble  de  los  prín- 
cipes. 

Y  eran  todos  ellos... 

¡Herederos  de  los  que  habéis   nombrado! 
¡Ah,  infames!  ¿Qué  me  importaban  la  po- 
breza y  el  destierro  con  tal  de  que  vivieran 
mis  hijas? 
¿Vuestras  hijas? 

¡Perdonad!  Las  llamo  así  porque  las  he  vis- 
to nacer.  ¡Su  padre  es  el  general  Simón! 
¿El  general? 

¡Sí,  Señora!...  (Pausa.  Llora.) 

(¡A  través  de  los  siglos,  su  odio  persigue 
aún  a  los  descendientes  del  conde  Mario! 
¡Infernal  asociación!)  Y  bien:  ¿qué  queréis 
de  mí?  ¡Hablad!  Vuestro  semblante  honra- 
do, la  leal  mirada  de  vuestros  ojos,  me  in- 
clinan a  fiarme  de  vos.  Decid:  ¿qué  queréis 
de  mí? 

¡Quería  pediros  que  me  ocultarais  en  vues- 
tra casa!  ¿Qué  sé  yo?  ¡Que  buscarais  un  me- 
dio para  que  yo  pudiera  asistir  al  acto  que 
mañana  se  va  a  celebrar  aquí!...  No  dudo 
que  esos  hombres  concurrirán  para  recoger 
el  precio  de  tanta  infamia.  No  tengo  otro 
medio  de  conocerlos,  ¡y  yo  os  ruego,  por 
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lo  que  más  améis,  que  me  pongáis  al  paso 
de  esas  gentes  a  quienes  necesito  extermi- 
nar! ¡Hacer  que  caiga  sobre  su  cabeza  todo 
el  peso  de  la  justicia  humana,  ya  que  la  jus- 
ticia divina  no  toma  a  su  cargo  ese  castigo! 

Sam.  ¡Cesad!  ¡Cesad,  buen  hombre!  ¡No  estáis  en 

vos,  y  jamás  ha  sido. el  odio  buen  conseje- 
ro!... En  cuanto  a  mí... 

Dago.  ¡Por  lo  que  más  améis!...  ¡Por  vuestros  hi- 
jos!... 

Bet.  ¡Hijo  mío!...  ¡También  él  fué  sacrificado  in- 

justamente! 

Dago.  ¡Pues  yo  apelo  a  su  memoria  para  que  me 
permitáis  que  yo  descubra  a  los  asesinos  de 
mis  niñas!  ¡Concedédmelo  y  besaré  vuestros 
pies!  ¡Os  bendeciré  toda  mi  vida!...  ¡Acceded, 
por  caridad!  (Pausa.) 

Sam.  Pues  bien...  sí...  ¡sea!...  ¡Asistiréis  a  la  aper- 

tura del  testamento!  No  sé  si  el  conde  Mario, 
desde  el  cielo,  reprobará  mi  acción... 

Dago.  ¡No;  no  temáis!  ¡Antes  la  bendecirá,  pues  al 
cabo  es  su  sangre  la  que  quiero  vengar!  ¿En- 
tonces?... 

Sam.  Volved  de  madrugada  y  permaneceréis  en 

esta  casa  hasta  la  hora  en  que  asista  el  no- 
tario. 

Dago.  ¡Ah!  ¡Os  deberé  más  que  la  vida!...  ¡Os  de- 
beré... la  paz  de  mi  alma! 

Sam.  ¡Quiera  Dios  que  no  la  compréis  a  costa  de 

terribles  remordimientos! 

Dago.  ¡Blanca!  ¡Rosa!...  ¡Hijas  mías!...  ¡Rogad  a 
Dios  porque  luzca  mañana  el  sol  de  la  jus- 
ticia!... - 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SÉPTIMO 


JLCTO  OCTAVO 
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Telón  corto,  salón  severamente  adornado.  Puertas  laterales.  Mesa  al 
centro,  con  papeles,  tintero,  etc.  Sillones  de  vaqueta.  Velón  de 
cuatro  mecheros  encima  de  la  mesa. 


Cri. 
Rod. 


Cri. 
Rod. 


ESCENA   PRIMERA 

RODÍN  y  UN  CRIADO 


¿El  señor  abate,  no  ha  llegado  aún; 
¡No,  señor  Rodín!...  No  ha  venido  nadie. 
¡Dentro  de  un  momento  estará  aquí  el  se- 
cretario del  cardenal  Malipieri,  a  quien  in- 
troduciréis  en   esta  habitación,   lo  mismo 
que  al  señor  abate! 
¡Está  bien,  señor! 

¡Salid,  y  cuando  llame  conduciréis  aquí  al 
hombre  que  ha  venido  conmigo  y  ha  que- 
dado en  la  antesala! 
Se  hará  así,  señor.  (Mutis  foro.) 

(.Coge  de  la  mesa  un  sobre  grande,  mira  si  alguien  ob' 
serva,  y  sacando  uaos  papeles  del  ancho  levitón  los 
encierra  en  el  sobre,  y  dice  mientras  tanto:)  ¡HemOS 

llegado  ya  al  principio  del  fin,  y  es  necesa- 
rio ir  quitando  estorbos  de  mi  camino!... 
¡Lleguen  a  tiempo  estas  cartas  a  manos  del 
procurador  del  rey,  y  el  maldito  abate  d'Ai- 
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grígny,  acusado  del  delito  de  alta  traición, 
abandonará  la  empresa!  (Muy  marcado.)  Es 
esta  una  lucha  de  astucia  y  ambición,  y  es 
preciso  terminar. 

CrI.  ¿Llamabais?  (Sale  con  un  embozado.) 

Rod.  ¡Esto,   donde  sabéis,  y  al   momento!  Con 

vuestra  vida  me  respondéis  de  que  llegue  a 
su  destino!  (s«-  marca.)  Y  ahora,  a  prepararlo 
todo  para  mañana!  ¡Por  fin  veré  lucir  el  día 
de  mi  victoria! 

Cri.  ¡Señor!  Acaban  de  llegar. 

Ron.  Introdúcelos,  y...  (Recomendando  silencio.) 

Cri.  ¡Descuidad! 

ESCENA  II 

RODÍN,  EL  ABATE  y  SECRETARIO  DEL  CARDENAL 

Rod.  ¡Mis  queridos  señores! 

Abate  ¡Entrad,  monseñor! 

Sec.  ¡Padre  Rodín!  Tengo  el  honor  de  saludaros. 

Rod.  Y  yo  el  de  ponerme  a  las  ordenes  de  vues- 

tra eminencia. 

Abate         Sentémonos  si  gustáis,  señor. 

Sec.  ¿Supongo  habréis  recibido  una  comunica- 

ción del  cardenal  Malipiere  anunciándoos 
el  motivo  de  mi  venida? 

Rod.  Sí,  eminencia.  Para  poneros  al  corriente  del 

estado  en  que  se  halla  el  asunto  de  la  fami- 
lia Rennepont. 

Sec.  ¿Sigue  siendo  favorable? 

Abate         ¡En  absoluto!...  Se  ha  conseguido  que... 

Rod.  ¡Perdonad,  señor!  «He  conseguido»  que  ma- 

ñana i  ei -bate  pa  idece )  cuando  se  derribe  la 
puerta  que  ha  estado  tapiada  durante  ciento 
cincuenta  años,  la  inmensa  fortuna  de  esa 
familia  hereje  pase  a  nuestro  poder,  siendo 
su  único  heredero  el  Padre  Gabriel  de  Ren- 
nepont. 

Sec.  ¡Ah!  ¿Vos? 

Rod.  ¡Sí!...  ¡yo!...  ¡Yo  solo!...  ¡La  cooperación  del 

señor  abate  empezará  está  noche! 
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Abate 

Sec. 
Rod. 

Sec. 


Rod. 


Rod. 


ÁBATE 

Sec. 
Rod. 


A  FUTE 

Sec. 


Abate 


¡Es  verdad! 

¿Y  los  seis  herederos  restantes? 
¡Han  muerto,  señor!  Desgracias  que  el  cielo 
envía,  y... 

(Sónr.endcO  ¡Comprendo!  Traigo  desde  Roma 
la  nota  depositada  en  nuestro  archivo  en 
1682.  En  ella  se  lee  el  orden  que  se  ha  se- 
guido durante  siglo  y  medio  para  no  perder 
de  vista  a  los  descendientes  de  Mario  Ren- 
neporit,  que  son  en  la  actualidad... 
Ya  he  tenido  el  honor  de  decir  a  vuestra 
eminencia  que  no  resta  de  ellos  más  que  el 
padre  misionero  jesuíta  Gabriel:  ¡sus  primos 
Mr.  Hardy,  Adriana  de  Cardoville,  San- 
tiago Rennepont,  Blanca  y  Rosa  y  el  prínci- 
pe indio  Djalma...  han  muerto,  señor! 
¿Pero...  violentamente?  (inq^to  ) 
¡Ahí...  ¡Monseñor!...  ¡Víctimas  de...  acciden- 
tes fatales  que  nadie  pudo  prever...  y  así  lo 
ha  apreciado  la  justicia  en  sus  averiguacio- 
nes!... 

Es  una  desgracia  irremediable! 

Que  Dios  tenga  en  el  cielo  a  esos  infelices! 

Amén!  Ahora,  eminencia,  falta  sólo  que  el 
señor  abate  se  encargue  de  hacer  valer  su 
ascendiente  para  con  el  único  heredero  de 
los  Rennepont,  a  fin  de  que  éste  haga  a  la 
Compañía  una  donación  en  vida,  pues  de 
otra  suerte... 
¡La  hará! 


¿Estáis  seguro, 

Roma  se  han 

padre  Gabriel, 

menos  que  como  protestante. 

¡Sí!  Algo   hay   de  ello;  pero 


señor  abate?...  Ved  que  en 
recibido  informes  acerca  del 
y  en  ellos  se   le  pinta  poco 


nada  temáis! 


Es  la  nobleza  v  la  candidez  suma! 
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ESCENA  III 

Dichos.  UN  CRIADO;   luego   GABRIEL 

Cri.  ¡El  padre  Gabriel!  Anunciando ) 

ROD.  ¡Que    pase  al  momento!    (Después    de   preguntar 

al  Secretario  con  la  mirada.) 

Gab.  ¡Padre  mío!  ¡Eminencia!  Les  besa  la  mano) 

Abate  Os  halláis  ante  el  secretario  del  Cardenal 

Malipieri,  hijo  mío,  el  cual  viene  por  vos 

desde  Roma. 

GAB.  ¿Por  mí?   (Asombrado.) 

Sec.  A  causa  de  los  informes  que  acerca  de  vues- 

tra conducta  se  han  recibido. 

GAB.  ¿Qué  deCÍS,  Señor?  (Aterrado.) 

Sec.  Acercaos  y  tomad  asiento,  querido  compa- 

ñero. ¡Ahora,  escuchad!  Se  nos  ha  dicho 
que  al  ocupar  por  voluntad  vuestra  el  cura- 
to de  una  aldea  próxima  a  París  habéis  co- 
metido algunos  actos  contra  la  religión  ca- 
tólica, apostólica,  romana.  ¿Es  esto  cierto? 

Gab.  ¡Jamás,  señor,  he  olvidado  mi  sagrado  mi- 

nisterio! ¡Lo  juro  en  Dios! 

Sec.  Vamos  a  verlo.  Decid:  ¿es  cierto  que  admi- 

nistrasteis los  auxilios  religiosos  a  un  habi- 
tante de  vuestra  parroquia  que  murió  en  la 
impenitencia  más  detestable,  pues  se  había 
suicidado? 

Gab.  Le  administré  los  últimos  auxilios  porque,  a 

causa  de  su  acción,  culpable  a  los  ojos  de 
Dios,  necesitaba  más  que  nadie  las  oracio- 
nes de  la  Iglesia.  ¡El  infeliz  murió,  y  durante 
toda  aquella  noche  imploré  para  él  la  mi- 
sericordia divina!  (Asombro  en  todos.) 

Sec.  ¿Habéis  rehusado  admitir  para  vuestra  igle- 

sia vasos  sagrados  de  plata  y  otros  adornos 
preciosos  que  una  de  vuestras  ovejas,  mo- 
vida de  su  fervor  religioso,  quería  rega- 
laros? 

Gab.  Me  he  negado  a  admitir  esos  ricos  objetos, 

porque  la  casa  del  Señor  debe  ser  siempre 
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humilde  y  sin  lujo,  para  recordar  continua- 
mente a  los  fieles  que  el  divino  redentor 
nació  en  un  pesebre,  aconsejando  a  aquella 
buena  mujer  que  empleara  aquel  dinero  en 
limosnas  y  asegurándole  que  a  los  ojos  del 
Señor  nada  hay  más  grato  que  la  caridad. 

Sec.  ¿Pero  ignoráis,  desgraciado,  que  esa  es  una 

amarga  y  violenta  diatriba  contra  el  ornato  de 
los  templos,  y  que  os  declarabais  con  ello 
en  abierta  oposición  con  nuestras  orde- 
nanzas? 

Gab.  Obré  con  arreglo  a  mi  conciencia. 

Rod.  ¿Es  cierto  que  habéis  cobijado  en  vuestro 

presbiterio,  y  cuidado  durante  algunos  días, 
a  un  habitante  de  la  aldea  que  pertenecía  a 
la  comunión  protestante,  y  que  olvidasteis 
vuestros  deberes  hasta  el  punto  de  enterrar 
a  aquel  herético  en  tierra  sagrada? 

Gab.  Uno  de  mis  hermanos  se  hallaba  sin  asilo, 

toda  su  vida  había  sido  honrado  y  laborio- 
so; anciano  ya,  faltábanle  las  fuerzas  para 
trabajar:  ¡recogí  a  aquel  anciano  en  mi  casa 
y  le  consolé  en  sus  últimos  momentos!  ¡Al 
exhalar  su  postrimer  aliento  no  pronunció 
una  sola  queja  contra  su  suerte:  encomen- 
dóse a  Dios,  besó  piadosamente  el  crucifijo, 
y  su  alma,  sencilla  y  pura,  se  exhaló  en  el 
seno  del  Criador.  Cerré  sus  párpados  con 
respeto,  entérrelo  yo  mismo,  rogué  por  él, 
y,  "aunque  mueríg  en  la  fe  protestante,  le 
juzgué  digno  de  entrar  en  el  campo  del 
reposo... 

Sec.  ¿Olvidasteis  que  no  puede  haber  salvación 

sin  seguir  la  senda  de  la  Iglesia? 

Gab.  (indignado.)  Dispensadme,  monseñor;  mas  mi 

opinión  es  que  no  puede  haber  salvación 
sin  seguir  la  senda  de  la  honradez  y  de  la 

viriUd.  (Gran  espectación.) 

Abate   Gabriel,  vuestras   máximas   pueden 
acarrearos  sendos  disgustos... 
Gab.  Los  sufriré  con  resignación... 
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Siv.  Vos  predicáis  la  virtud,   el  trabajo,  el  sufri- 

miento. 

Gab.  Lo  primero   que  habéis  dicho  sí...,  jamás  lo 

último:  el  hombre  no  nació  para  sufrir: 
Dios,  cuya  suprema  esencia  es  bondad  pa- 
ternal, no  se  deleita  en  los  dolores  de  las 
criaturas,  que  creó  para  que  se  amasen  y 
fuesen  felices  en  este  mundo...  ¡Esa  ha  sido 
mi  creencia  desde  que  tengo  uso  de  razón! 

Sec.  Entonces...   ¿cómo  solicitasteis  entrar  en  la 

Compañía?  ¿Cómo  quisisteis  ordenaros? 

Gab.  ¡No  lo  solicité,  señor!...  ¡Fué  obra  del  abate 

d'Aigrigny! 

Abate  ¡Ciudad  de  lo  que  afirmáis!...  Fuisteis  orde- 
nado conforme  a  los  deseos  de  vuestra  ma- 
dre adoptiva  Francisca  Baudín. 

Gab.  ¡Francisca  Bandín  no  abrigó  jamás  semejan- 

te idea!  ¡Ambos  hemos  sido  engañados,  y 
así  me  lo  manifestó  ayer  mismo! 

Abate  Según  eso,  Gabriel,  dais  mayor  crédito  a  lo 

afirmado  por  esa  mujer  que  a  lo... 

Gab.  ¡Oh!  ¡Callad]  ¡Callad!...  Aquella  santa  mujer 

que  me  recogió  siendo  un  niño,  que  ha  sido 
para  mí  más  que  una  madre,  que  ha  sufrido 
mil  penalidades  por  mí,  no  puede  mentir... 
¡No!  no  miente. 

Abate  ¿Luego  suponéis  que  yo?... 

Gab.  ¡Sí!...  ¿a  qué  negarlo?...  Por  esta  razón,  al 

verme  en  una  atmósfera  viciosa  y  malsana, 
he  consultado  los  casuistas  de  la  Orden... 
ese  libro  que  desconocen  la  mitad  de  los 
ordenados  en  nuestra  Compañía...  y  aquella 
lectura  ha  sido  para  mí  una  tremenda  reve- 
lación; allí  se  excusa,  se  justifica,  el  robo,  la 
calumnia,  la  violación,  el  adulterio,  el  asesi- 
nato, el  regicidio...  ¿Es  esa  la  religión  que 
enseñó  el  crucificado?...  ¡Ah,  no!...  ¡Cuando 
me  di  cuenta  de  que  yo,  sacerdote  de  un 
Dios  de  caridad,  justicia,  perdón  y  amor 
pertenecía  a  una  compañía  cuyos  jefes  pro- 
fesaban semejantes  doctrinas,  hice  ante  Dios 
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Sec. 
Gab. 


Sec. 


Gab. 


Sec. 
Gab. 


Abate 


el  juramento  de  romper  para  siempre  los 
lazos  que  a  ella  me  unen!... 

¿Qué  decís?  (estupefacción  en  todos.) 

¡Que  es  necesario  que  me  devolváis  mi  li- 
bertad y  me  absolváis  de  mi  juramento! 
¡Necesito  huir  de  un  ambiente  que  me  aho- 
ga! que  me  anonada! 

Pensad  que  lo  que  han  escrito  nuestros  ca- 
suistas, y  que,  según  los  profanos,  no  es 
otra  cosa  que  la  Mónita  secreta  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  se  refiere  a  casos  extremos 
en  que  de  uno  de  esos  crímenes,  según  vos 
les  llamáis,  puede  depender  la  vida  o  la  se- 
guridad de  la  Orden! 

¿Y  vosotros  defendéis  esas  enormidades,  y 
os  llamáis  ministros  del  Señor?...  ¿Cuándo 
las  autorizó  el  divino  maestro,  El,  que  mu- 
rió en  una  cruz  por  salvar  a  la  humanidad? 
¿Cuándo  quiso  que  al  amparo  de  su  nom- 
bre se  cometieran  nefandos  crímenes?  ¡Re- 
levadme de  mi  juramento,  monseñor;  des- 
atad los  lazos  que  a  la  Compañía  me  unen!... 
¡Quiero  ser  ministro  de  un  Dios  de  bondad, 
no  de  ese  Dios  que  os  habéis  forjado  para 
encubrir  tamaños  crímenes! 
¡Reflexionad! 

¡Lo  he  pensado  todo!  ¡lo  he  reflexionado 
todo!...  ¡Libre  de  la  cadena  que  a  vosotros 
me  une,  viviré  feliz  y  tranquilo  en  una  apar- 
tada aldea,  ejerciendo  la  caridad  entre  las 
gentes  sencillas  y  enseñándoles  las  puras 
máximas  del  Evangelio!  ¡Seré  un  siervo  de 
Dios,  no  un  azote  de  la  humanidad!...  ¡Prac- 
ticaré el  divino  precepto:  «Amaos  los  unos 
a  los  otros»...  ese  precepto  que  vosotros 
desconocéis!...  (Paus«.) 

¡Creo  comprender  lo  que  ha  motivado  esa 
resolución,  y  veo  que  sólo  os  guía  el  egoís- 
mo! Vuestra  madre  adoptiva  os  enteró  de 
que  acaso  estéis  próximo  a  entrar  en  pose- 
sión de  una  herencia  cuyo  valor  se  ignora, 
y  vos  preferís... 


IOO    

Gab.  ¡Padre  mío,  me  horrorizáis!...  ¿Cómo  podéis 

suponer  que  esa  idea  egoísta...?  ¡Vuestras 
palabras  me  demuestran  que  vos,  en  mi 
caso,  fuerais  capaz  de  esa  acción  indigna,  y 
eso  me  entristece,  me  anonada...!  ¡Yo,  que 
os  había  respetado  siempre!...  ¡Que  os  creía 
un  modelo  de  virtudes!...  (Pausa.)  Mi  madre 
adoptiva  nada  me  ha  revelado,  y  nada  sé  de 
cuanto  decís:  pero  no  olvidéis  que  aun 
cuando  se  tratara  de  la  herencia  digna  de 
un  monarca,  jamás  vendería  mi  honor  y  mi 
conciencia  cristiana;  y  si  esa  herencia  existe 
desde  ahora  renuncio  a  ella...  ¿lo  oís?...  ¡re- 
nuncio a  ella  solemnemente  a  cambio  de  la 
paz  de  mi  corazón! 

LOS   TRES      ¡Ah!  (Con    satisfacción.) 

¡Hijo  mío!   ¡Esa  extraña  exaltación  pasará! 
Volveréis  en  vos;  os  convenceréis  de  vues- 
tras erróneas  opiniones  y  seguiréis... 
Gab.  ¡No!  ¡no!  ¡Mi  resolución  está  tomada!  A  los 

doce  años,  sencillo,  inocente,  entré  en  vues- 
tra orden;  nada  sabía;  sentí  después  la  vo- 
cación por  el  estado  eclesiástico;  lo  he  ejer- 
sido  noblemente,  y  seguiré  ejerciéndolo  del 
mismo  modo;  pero  en  contacto  con  la  cura 
de  almas,  siendo  el  apoyo  del  humilde,  el 
consuelo  del  desvalido,  el  sostén  del  des- 
graciado; entendedlo  bien;  luchando  en 
unión  de  esos  pobres  sacerdotes  que  difun- 
den la  luz  divina  por  medio  de  la  persua- 
ción;  de  la  mansedumbre;  de  la  caridad; 
pero  encubrir  con  el  sagrado  manto  de  la 
religión  el  dolo,  el  robo,  la  expoliación  y  el 
asesinato!  ¡Jamás!.,  ¡jamás!...  ¡jamás!...  ¡Antes 
el  sacrificio!...  ¡Antes  la  muerte!...  (se  va  rá- 
pidamente.) 


ESCENA  ULTIMA 

RODÍN,  EL  SECRETARIO  y  EL  ABATE 

Sec  ¡Ya  habéis  oído!... 

Rod.  ¡Sí;  eminencia!... 

Sec.  Y  ¿qué  opináis? 

Rod.  Opino,  señor,  que  el  abate  d'Aigrigny  debe 

ir  inmediatamente  en  busca  de  ese  insen- 
sato, y,  aguijando  esas  estúpidas  ideas  de 
honor  y  magnanimidad  de  que  ha  hecho 
,  gala,  convencerle  de  que  antes  de  separarse 
de  la  Compañía  debe  hacer  donación  inter- 
vivos de  la  herencia  que  pueda  correspon- 
derle.  ¡Lo  hará;  no  lo  dudéis!  Es  un  niño 
que  vive  en  las  sublimes  regiones  del  ideal, 
y  antes  de  que  se  sospeche  en  él  una  idea 
mezquina,  se  someterá  a  todo.  ¡Son  la  ino- 
cencia personificada  esos  románticos,  todo 
corazón! 

Sec  ¡Ya  lo  oís!  'Al  Abate.) 

Abate  ¡Lo  haré  así!...  Aun  creo  conservar  sobre  él 

el  ascendiente  necesario  para... 

Sec  ¡Id!  ¡No  tardéis!  (vaseei  Abate.:  Sin  embargo... 

Más  tarde,  ¿no  será  ese  loco  un  peligro  para 
nosotros? 

Rod.  ¡Nada  temáis!...  Conocido   el   testamento... 

desaparecerá  el  último  vastago  de  la  familia 
Rennepont. 

TELÓN 


CTJTADR.O  SSGUKDO 


Gran  salón  en  la  casa  de  la  calle  de  San  Francisco.  Dos  retratos  de 
cuerpo  entero,  de  la  época  de  Luis  XIV,  de  una  dama  y  un  ca- 
ballero. Muebles  de  aquella  época.  Mesa  blasonada  al  centro. 
Cortinajes  en  las  puertas  del  fondo  y  laterales.  En  uno  de  los 
ángulos,  un  bargueño  o  arquimesa.  En  otro,  una  chimenea 
encendida  con  mucha  lumbre. 
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ESCENA  PRIMERA 

DAGOBERTO  y  SAMUEL 

Sam.  ¡Entrad,  entrad!  Este  es  el  salón  rojo,  cuya 

comunicación  tapiada  acaba  de  derribarse, 
y  aquí  debe  darse  lectura  al  testamento. 

Dago.         ¡Gran  Dios!  ¿Ese  retrato? 

Sam.  Es  el  del  conde  Mario  de  Rennepont,  según 

indica  el  plano  que  guardo  con  el  mandato 
del  legatario. 

Dago.  ¡Qué  parecido  con  el  general  Simón;  con  el 
padre  de  mis  pobres  niñas  Blanca  y  Rosa! 

Sam.  Ya  sabéis  a  cuanto  asciende  la  herencia  del 

conde  Mario;  os  lo  he  contado  todo,  y  espe- 
ro que  me  ayudaréis  a  que  ese  legado  no 
caiga  en  manos  de  los  eternos  enemigos  del 
conde. 

Dago.  ¿SLos  ayudaré,  decís?...  No  veis  que  sólo 
aliento  para  vengar  a  las  inocentes  víctimas 
sacrificadas  a  la  saña  de  esos  hombres  terri- 
bles? ¿Y  Gabriel?...  ¿Habrá  sido  también 
víctima  de  sus  asechanzas? 

Sam.  Pronto  lo  sabremos.  Por  mi  parte,  seré  fiel 

al  mandato  expreso  de  la  nota  secreta  que 
iba  unida  al  testamento,  y  la  cual  habéis 
visto. 

Dago.  ¡Sí;  es  verdad!  ¡La  voluntad  de  los  muertos 
es  sagrada! 

Sam.  Eji  cuanto  a  vos,  ocultaos  entre  esos  corti- 

najes, y  obrad  en  consecuencia  de  lo  que 
aquí  suceda.  Ignoro  cuantos  serán  los  here- 
deros que  concurran  al  solemne  acto,  pero, 
sea  como  sea,  no  dudéis  de  que  cumpliré 
con  mi  deber. 

Dago.         ¡Y  yo  con  el  mío! 

SAM-  ¡Llegan!  ¡Ocultaos!   (Djgoberto  se   oculta  entre  los 

cortinajes  de  la  puerta  del  foro.) 
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ESCENA  II 

SAMUEL",  BETSABÉ,  EL  ESCRIBANO,  RODÍN,   EL  ABATE  y  GA- 
BRIEL, por  la  i.a  derecha. 


Bet.  ¡Entrad,  señores,  entrad!  ¡Mi  marido  os  es- 

pera y  todo  está  dispuesto  para  el  acto! 

Rod.  ¡Gracias!...  ¡Señor  escribano,  sentaos  y  cum- 

plid vuestra  misión!  ¡Señores,  tomad  asiento! 

Abate  ¡a  Gabriel.)  ¡Vos...  a  mi  lado,  querido  hijo! 

Gab.  ¡Como  queráis,  padre  mío! 

Abate  Tenéis  un  corazón  de  ángel,  Gabri-el,  y  ya 
no  me  cabe  duda,  después  del  acto  llevado 
a  cabo  por  vos,  de  que  vuestras  ideas  son 
puras  y  desinteresadas,  aunque  erróneas, 
respecto  a  la  Compañía! 

Gab.     -       ¡Os  ruego  que  no  insistáis!  ¡Mi  resolución 

está  tomada!    Se  sientan   todos.) 

Rod.  (Dan  las  diez.)  ¡Las  diez!  Pedéis  empezar,  se- 

ñor escribano. 

Esc.  (Leyendo  ) « En  el  nombre  de  Dios,  trino  y  uno: 

el  trece  de  febrero  de  mil  ochocientos  trein- 
ta y  dos  se  llevará  mi  testamento  a  la  calle  de 
San  Francisco,  número  tres;  a  las  diez  en 
punto  se  dará  a  conocer  a  mis  herederos, 
quienes,  reunidos  en  París  algunos  días  an- 
tes en  espera  de  este  día,  habrán  tenido  tiem- 
po para  legalizar  las  pruebas  de  filiación. 
Reunidos,  se  les  manifestará  mis  disposicio- 
nes en  beneficio  de  los  que,  según  mi  en- 
cargo, se  hayan  presentado  en  persona,  y  no 
pcfr  medio  de  apoderados,  el  dicho  trece  de 
febrero  en  la  calle  de  San  Francisco:  Fir- 
mado: Mario,  conde  de  Rennepont.» 

Rod.  Está  muy  bien.  Haced,  pues,  constar:  Mr.  Ga- 

briel Francisco  María  de  Rennepont,  sacer- 
dote, habiendo  justificado  por  actas  escritu- 
radas su  filiación  paterna  y  su  calidad  de 
primo  segundo  del  testador,  y  siendo  hasta 
ahora  el  único  de  los  descendientes  de  la 
familia    Rennepont    que   ha   comparecido: 
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Sam. 


Abate 

Sam. 
Abate 

Sam. 
Esc. 

Gab. 

Dago. 

Gab. 
Esc. 
Rod. 
Abate 

Esc. 

Dago. 


Rod. 


puede  considerársele  como  su  legítimo  y 
único  heredero,  pudiéndosele  comunicar  a 
cuanto  asciende  la  cantidad  que  le  corres- 
ponde. 

Como  gUStéis.    En  este  registro    (Entregándole 

un  papel)  hallaréis  el  estado  actual  de  las  su- 
mas que  tengo  en  mi  poder,  y  que  ascien- 
den, por  efecto  de  la  capitalización  y  acu- 
mulación, a  doscientos  doce  millones,  en 
que  se  han  convertido  los  50.000  francos 
confiados  a  mi  abuelo  por  Mr.  Mario  de 
Rennepont  hace  ciento  cincuenta  años. 
¡Vuestro  abuelo!  ¿Entonces  es  vuestra  fami- 
lia la  que  ha  manejado  esa  cantidad? 
Sí,  señor. 

¿Y  es  posible  que  ascienda  a  suma  tan  for- 
midable? Os  habréis  equivocado... 
Digo  que  tengo  en  caja  doscientos  doce  mi- 
llones de  francos  en  valores  nominales  y  al 
portador,  y  vais  a  cercioraros  de  ello. 
¡Ese  hombre  dice  la  verdad!  Esa  es  la  suma 
que  consta  en  el  .registro,  en  valores  al  por- 
tador sobre  los  bancos  de  Francia  e  Ingla- 
terra. 

¡Gran  Dios!  ¡Cuánto  bien  pudiera  hacerse 
con  tanto  dinero! 

¡Ah!  ^saliendo.  ¡Ahora  lo  comprendo  todo! 
¡Miserables! 

¡Padre  mío!  ¿Vos?  (a  sus  brazos.) 
¿Qué  es  eso?...  ¿Quién  es  ese  hombre? 
¡Condenación!... 

¡Cielos!  ¡El  hermano  de  armas  del  general! 
¡Si  me  reconoce  estoy  perdido! 
¿Qué  es  eso?  ¿Con  que  derecho  venís  a  tur- 
bar la  solemnidad  de  este  acto? 
¡Oh!  ¡no  cabe  duda,  no!   Esa  suma  colosal 
es  la  que  ha  movido  a  esa  gente  a  cometer 
una  serie  interminable  de  crímenes,  de  los 
cuales  os  acuso  a  vos  (a  Rodin.)  en  primer 
término. 
¡Buen  hombre!  ¡Ved  lo  que  decís!  ¡Y  no  de- 


ÍO- 


Dago. 
Rod. 


Dago. 


Gab. 


Dago. 


Esc. 
Abate. 
Dago. 
Bet. 

Rod. 


Gab. 
Dago. 


béis  olvidar  que  en  Francia  existen  tribuna- 
les de  justicia! 
¡Tribunales!...  ¡Malvado! 
¿Dónde  están  las  pruebas  de  vuestras  acusa- 
ciones? ¡Presentadlas  o  seré  yo  quien  os  de- 
nuncie a  la  justicia  por  calumniador! 
¡Sí!  ¡Tenéis  razón!...  Presentar  pruebas.  ¡In- 
fame!...   ¡Ya  sabéis  que  esto  es  imposible, 
porque  vuestro  talento  infernal  no  deja  ras- 
tro de  los  crímenes  que  comete!...  ¡Pero  no 
importa!...  ¡Gabriel!...   ¡Hijo  mío!  Dueño  tú 
de  esa  fortuna  inmensa,  con  ella  aniquilare- 
mos esa  tenebrosa  asociación  que  ha  veni- 
do causando  durante  siglo  y  medio  la  des- 
gracia de  tu  familia! 

¡Imposible,  padre  mío!...  ¡Esafortuna  no  me 
pertenece!  ¡He  hecho  donación  de  ella  al 
abate  marqués  d'Aigrigny! 
¡El!...  ¡Tú!...  traidor  infame,  que  entregaste  a 
mi  capitán  en  la  campaña  de  Rusia,  pasán- 
dote al  ejército  enemigo!  ¡Miserable! 
¿Qué  decís?... 

¡Esa  es  una  infame  impostura! 
¿Y  tendréis  la  audacia  de  negar? 
¡Señores!...   ¡Un  comisario  de   policía  pre- 
tende entrar  con  sus  agentes! 
¡Un  comisario!...  ¡Haced  que  pase!  ¡Y  ahora 
veremos  si  os  atrevéis  a  sostener  delante  de 
él  vuestras  acusaciones! 
¡Padre  mío!  ¡Sed  prudente!  ¡Una  acusación 
sin  pruebas  puede  conduciros  a  galeras! 

¡Ah!  (Asustado.) 


ESCENA  III 

Dichos  y  UN  COMISARIO 


COM. 


Esc. 


(a  ios  agentes.)  Guardad  las  puertas,  y  que  no 
se  permita  a  nadie  la  salida.  ¡Señores,  per- 
donad si  los  deberes  de  mi  cargo  me  obli- 
gan a  interrumpiros! 
¿Qué  deseáis? 


I  O)    

Gqm.  (Sacando  un  papel.»  Fl    señor  abate  Federico 

d'Áigrigny? 

Abate  ¿Que  significa...? 

Com.  ¿Fuisteis  en  otro  tiempo  coronel  de  húsa- 

res? 

Abate  ¡No  puedo  negarlo! 

Com.  ¡Entonces,  daos  a  prisión! 

Abate         ¿A  prisión...  yo?...  ¿Y  de  qué  se  me  acusa0 

Com.  ¡De  traidor  a  la  patria;  y  de  ello  existen  prue- 

bas fehacientes ! 

Abate  ¡Ah!  (viendo  la  risa  de  Rodír.)  ¡Miserable!  ¡Me 

habéis  vendido!... 

Gai?.  ¿De  manera  que  era  cierto? 

Dago.  ¡Sí,  hijo  mío!....  ¡Ese  hombre  fué  la  causa 
del  cautiverio  de  mi  capitán,  que  es  hoy  ma- 
riscal de  Francia,  y  motivó  la  pérdida  de 
una  parte  del  ejército  francés.  • 

Gab.  ¡Cuánta  infamia,  Señor! 

Com.  ¡Pasad  delante!  <ai  Abate.) 

Abate  ¡Perdido!  ¡Perdido  sin  remedio!  ¡Ah!  (a  Rodín.) 

¡Maldito  seáis  mil  veces!  (^u< .) 

Rod.  ¡Ja,  ja!  Señor  escribano:  ya  que  al  señor  abate 

le  reclama  la  justicia,  aunque  creo  que  in- 
justamente, mientras  recobra  su  libertad, 
yo,  Desiderio  Rodín,  representante  y  miem- 
bro de  la  Compañía  de  Jesús,  reclamo  que 
se  me  entregue  esa  herencia,  según  el  acta 
de  donación  que  ha  presentado  el  abate  y 
que  vos  mismo  redactasteis  ayer  noche. 

Sam.  Pero:.,  ¿es  esto  cierto? 

Esc.  ¡Yo  mismo  la  extendí,  y  apelo  al   testimonio 

del  abate  Gabriel,  que  la  firmó  en  calidad 
de  donante! 

Dago.         ¡Habla,  Gabriel...  hijo  mío!... 

Gab.  ¡Es  Verdad!  (Samuel  saca  un  fajo  de   papeles   de    la 

caja.) 

Dago.  ¡Condenación!...  ¿Y  esos  infames,  no  sólo  ro- 
barán a  los  menesterosos  esa  inmensa  fortu- 
na, sino  que  ella  servirá  para  la  prosecución 
de  sus  ominosos  planes? 

Roo.  ¡Descuidad,  buen  hombre!  Ese  dinero... 

Sam.  Ese  dinero,  cumpliendo  la  última  voluntad 


.del  conde  Mario  de  Rennepont,  será  des- 
truido por  mí  antes  de  que  pase  a  manos 
de  sus  encarnizados  enemigos!  ¡Ved!  (Arroja 

los  papeles  a  las  llamas.) 

Rod.  ¡Desgraciado!   ¿Qué   habéis  hecho?...  ¡Esto 

es  un  robo!  ¡Un  robo  infame! 

Sam.  ¡He  cumplido  el  mandato  de  vuestra  vícti- 

ma! ¡De  aquel  santo  hombre  que  salvó  a  mi 
abuelo  de  la  hoguera,  y  a  cuyos  descendien- 
tes habéis  aniquilado! 

Roo.  ¡Condenación  eterna!  (Fuera  de  sí.) 

Dago.  !  ¡Condenado,  sí!  ¡Pero  ese  castigo  no  basta!.. 
¡Tus  crímenes  sólo  se  pagan  con  sangre,  y 
yo  vengaré  en  la  tuya  la  de  aquéllos  a  quie- 
nes asesinaste.  (Furioso  dirigiéndose  a  él,  Samuel  se 
coloca  en  la  primera  derecha.) 

GAB.  ¡Por  Dios!  ¡Padre  mío!  (Conteniéndole.) 

Dago.         ¡Déjame!...  ¡Vas  a  morir,  miserable!... 

ROD.  ¡Todavía  no!  (Saca  una  pistola,  dispara  contra  él  y  va 

a  huir  por  la  primera  derecha,  donde  se  halla  Samuel, 
el  cual  clav»  un  puñal  en  su  pecho.) 

Dago.  ¡Ah!  ¡Cobarde! 

Sam.  Afuere,  infame  asesino  (Leda  una  puñalada.) 

RODÍN  ¡Maldición!  (Oté  y  muere.) 

GAB.  ^Gavendo  de  rodillas.)  ¡Justicia  divina! 

Dago.         ¡Hijas  mías!  ¡Ya  estáis  vengadas! 
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LA  ACCIÓN  EN  CATALUÑA,  DEL  183-1  AL  35 


Derecha  e  izquierda  las  del  actor 

• 


Los  párrafos  marcados  con  asteriscos  pueden  suprimirse  en 
la  representación 


KMAMMMAiAtAtAtMAb 


ACTO  FRIME^RO 


Cima  de  un  Calvario.  Primer  término  derecha,  árboles.  Fachada 
de  una  ermita  entre  'a  primera  y  segunda  caja  de  la  derecha. 
La  fachada  tiene  una  reja  en  el  primer  témino  y  una  puerta  en 
el  cegundo  Capilla  en  el  tercer  término  con  atrio,  con  verja  muy 
alta,  la  cual  parte  de  la  tercera  caja  hasta  el  centro  del  escenario, 
formando  un  ángulo  con  la  ermita.  A  la  izquierda,  dos  hileras 
de  cipreses  y  capillitas,  formando  una  calle  que  tuerce  al  llegar 
al  foro  izquierda,  por  donde  se  supone  que  está  la  cuesta  que 
conduce  al  Calvario.  Una  hilera  arranca  desde  la  primera  caja 
izquierda  hasta  el  foro  y  la  otra  desde  el  e:ntro  junto  a  la  ca- 
pilla, y  al  nivel  de  la  tercera  Cija  hasta  el  foro  izquierda.  En 
el  fondo,  panorama  de  valles  y  montes.  Flores  silvestres  por 
todas  partes.  En  el  primer  término  izquierda  dos  bancos  rústi- 
cos o  de  piedra  formando  ángulo,  quedando  uno  lateral  y  otro 
de  frer.te  al  público.  Son  las  tres  de  la  tarde  del  domingo  de 
Ramos.  T.erapo  espléndido.  Aspecto  fantástico,  poético  y  me- 
lancólico. 


ESCENA  PRIMERA 

MlNAGUILLO   y   ERMITAÑO 
(fintrando  por  la  cuesta  y  acercándose    a  la    ermita.) 

¡Señor  Juan!  ¡señor  Juan! 

(Saliendo  de  la  ermita.)  ¡Hola,  muchacho!    ¿Y  el 

señor  cura? 

Ha  salido  ya  de  la  rectoría,  pero  como  es 
viejo  y  va  despacio,  todavía  tardará  un  buen 
rato  en  llegar.  Me  ha  encargado  de  deciros 
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Erm. 

Mon. 


Erm. 
Mon. 
Erm. 


que  le  aguardéis  en  la  capilla,  pues  tiene 

que  hablaros  antes  de  la  fiesta. 

Bien.  ¿Se  ve  a  alguien  en  el  camino? 

Sí,  señor  Juan.  El  señor  maestro,  la  señora 

maestra,  el  boticario  y  otro  señor  a  quien 

no  conozco. 

¿Están  muy  lejos? 

No  señor.  Vedles. 

Toma  las  llaves  y  ve  á  encender  los  cirios. 

(Mutis  Monaguillo  por  la  capilla.) 


ESCENA  II 

ERMITAÑO,     MÉDICO,    MAESTRO,    MAESTRA    y     BOTICARIO 
Por  este  orden  quedan  colocados  de  derecha  a  izquierda. 


Erm.  {Oh,  señores!  Bien  venidos. 

Maestro     Gracias,  señor  Juan.  ¿Qué  tal  esas  fuerzas? 

Erm.  Regular.  Es  grande  el  peso  de  los  años,  pero 

vamos  viviendo.  ¿Y  vos,  señora  maestra? 

Maes.  Pues  envejeciendo  también.  Aquí  nos  tenéis 

con  el  señor,  que  és  el  médico  nuevo. 

Méd.  Tengo  gran  curiosidad  por  conocer  estos 

lugares  y  asistir  a  la  romería,  por  la  fama 
que  tiene  en  toda  esta  comarca. 

Erm.  Aquí  ríos  tenéis  a  vuestras  órdenes.  Pero, 

pasad,  pasad... 

Maestro  Gracias,  señor  Juan.  Descansaremos  un  mo- 
mento aquí  mismo  y  luego  daremos  una 
vuelta  por  los  alrededores,  para  que  el  doc- 
tor pueda  admirar  el  magnífico  panorama 
que  se  divisa  desde  esas  mesetas. 

Erm.  Como  gustéis.  ¿Hay  mucha  animación  en  el 

pueblo  para  asistir  a  la  romería? 

Bot.  Ya  lo  creo,  extraordinaria,  pues  son  muchos 

más  los  forasteros  que  el  año  anterior. 

Erm.  Grandemente  habrá  contribuido  el  haberse 

encargado  del  sermón  el  reverendo  fray 
Ramiro  Téllez,  que  tanto  renombre  tiene 
adquirido  como  predicador 

Maestro     Hace  dos  dias  que  está  hospedado  en  la 
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rectoría  y  el  señor  cura  dice  que  és  un  sabio 

y  un  santo. 
Maes.  ¿Y  Magdalena?  ¿Cómo  está  mi  querida  y 

predilecta  discípula? 
Erm.  Bien,  y  corresponde  a  su  afecto,  hablando 

con  frecuencia  de  vos. 
Maes.  Sí,  pero  nos  tiene  olvidados. 

Erm.  Sale  muy  poco  y  sigue  con  el  vicio  de  rio 

dejar  la  lectura  en  todo  el  día. 
Maestro     Señor  Juan,  es  un  temperamento  al  que  no 

conviene  contrariar. 
Erm.  Se  está  componiendo  para  la  fiesta  de  esta 

tarde.  Cosas  de  su  edad.  Voy  a  prevenirla 

de  que  estáis  aquí. 
Maes.  Dejadla  ahora,  y  cuando  volvamos  ya  ten- 

dremos el  gusto  de  verla. 
Erm.  Entonces  me  dispensaréis  si  os  dejo.  Voy  a 

la  capilla  a  ultimar  los  preparativos. 
Bot.  Id,  señor  Juan,  que  no  somos  de  cumplido. 

ERM.  Hasta  ahora.  (Mutis  por  la  capilla.) 


ESCENA  III 

Dichos,    menos    Ermitaño.  Se    sientan  en  el  banco  de  frente  EL  MÉ- 
DICO a  la  derecha  y  EL  MAESTRO  a  la  izquierda  y  en   la  lateral, 
LA  MAESTRA  a  la  derecha  y  EL  BOTICARIO  a  la  izquierda. 

Maestro     Y  bien.  ¿Qué  os  parece  nuestra  excursión, 

querido  doctor? 
Méd.  Encantado,  amigos  míos.  Me  encuentro  muy 

a  gusto  en  pleno  dominios  de  la  Nazarena. 

La  vida  de  esa  joven  ha  despertado  en  mí 

un  gran  interés,  y  más  ahora  que  me  hallo 

en  el  lugar  de  la  acción. 
Maestro     Es  muy  popular  en  toda  esta  comarca  y  en 

el  día  de  hoy  viene  la  gente  de  muy  lejos 

para  conocerla,  y  su  fama  aumenta  de  año 

en  año. 
Méd.  En  tres  días  que  llevo  en  el  pueblo  no  he 

oído  hablar  más  que  de  ella,  pero  creo  que 

la  fantasía  popular  siempre  habrá  exagera- 
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do*a)go,  tanto  en  sus  condiciones  físicas 
como  en  las  morales. 
iro  Nada  de  eso.  En  cuanto  la  veáis,  os  conven- 
ceréis que  es  sobradamente  justificada  la 
fama  que  tiene  de  hermosa.  Vos  que  admi- 
ráis el  arte  de  la  belleza  y  la  belleza  del 
arte,  y  que  tenéis  grandes  aficiones  a  la  pin- 
tura y  a  la  escultura,  os  podríais  dar  por 
muy  dichoso  si  consiguierais  un  modelo 
así. 

Méd.  Conformes  en  esto,  pero  no  en  la  parte  mo- 

ral. Tratándose  de  una  muchacha  educada 
en  estos  montes  semi-salvajes,  es  de  supo- 
ner que  será  un  cardo  silvestre. 

Maes.  En  esto  me  corresponde  hablar  a  mí.  Yo  he 

sido  su  maestra,  y  recuerdo  muy  bien  que 
apenas  contaba  ocho  años  leía  y  escribía 
perfectamente,  dando  muestras  de  una  inte- 
ligencia privilegiada  y  de  una  vivacidad  ex- 
traordinaria. Cuando  fué  mujer,  se  entregó 
de  lleno  a  la  lectura  y  ha  leído  y  releído 
toda  la  biblioteca  del  viejo  marqués,  pro- 
pietario de  este  Calvario,  la  cual  tiene  en  la 
habitación  de  la  ermita  que  ocupa  cuando 
viene  algunos  días  en  el  verano.  Además, 
Magdalena  ha  pasado  algunas  temporadas 
en  la  capital,  en  casa  del  marqués,  pues  la 
marquesa  la  tiene  en  mucha  estima.  Ha  sa- 
bido aprovechar  las  lecturas  y  el  trato  so- 
cial, los  cuales,  unidos  a  su  talento  innato, 
han  hecho  de  ella  una  mujer  que,  puesta  en 
sociedad,  nadie  adivinaría  en  la  Nazarena  a 
la  payesa  de  estos  montes  desiertos. 

Méd.  ¿Y  a  qué  se  debe  el  apodo  de  la  Nazarena? 

Maestro  Pues  a  la  fantasía  popular.  Unos  la  llaman 
así  por  su  corazón  de  oro,  que  se  compa- 
dece siempre  de  los  desdichados,  y  no  hay 
pobre  en  estas  inmediaciones  a  quien  ella 
no  dé  cuanto  tiene  y  a  quien  no  prodigue 
sus  cuidados.*  Muchas  veces  ha  sido  enfer- 
mera de  pobres  gentes,  a  pesar  de  la  oposi- 
ción de  su  abuelo,  pero  como  quedó  sin 
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padres  siendo  muy  niña,  su  abuelo  y  único 
pariente  no  ha  tenido  bastante  energía  para 
dominarla  y  ha  hecho  siempre  su  santísima 
voluntad.* 

Otros  la  llaman  la  Nazarena  por  sus  ideas, 
que  a  pesar  de  que  son  puramente  socialis- 
tas, ella  cree  y  quiere  hacer  creer  que  son  las 
doctrinas  del  Nazareno. 

*  Las  ideas  las  ignoro,  y  no  puedo  discutir- 
las, pero  según  sus  hechos,  creo  que  está  en 
lo  cieno  diciendo  que  sigue  las  huellas  de 
Jesús.  Por  más  que  en  lo  que  se  cuenta  de 
ellas...  en  eso  sí  que  habrá  algo  de  exagera- 
ción* 

*  Al  contrario.  A  pesar  de  que  hace  pública 
ostentación  de  sus  doctrinas,  los  que  la 
hemos  oído  en  la  intimidad,  como  mi  mujer 
y  yo,  hemos  podido  convencernos  de  que 
dentro  de  ella  hay  mucho  más  de  lo  que  ma- 
nifiesta. Es  lo  que  podríamos  llamar  una 
socialista  radical.* 

Pero  eso  no  lo  habrá  aprendido  en  la  bi- 
blioteca de  un  señor  marqués  tan  aristócrata 
y  tan  buen  católico  como  lo  es  el  de  San- 
ta Fe. 

Es  que  los  libros  cada  uno  los  interpreta  a 
su  manera,  y  muchas  veces  en  los  de  ideas 
contrarias  a  las  nuestras  nos  convencemos 
de  que  las  propias  son  las  mejores. 
Además,  influyó  también  mucho  en  sus  teo- 
rías la  gitana  Zoyla,  la  de  la  célebre  predic- 
ción que  tanto  ha  interesado  a  los  morado- 
res de  estas  tierras. 

*Pero  para  inculcarle  unas  ideas  sería  preci- 
so un  trato  continuado  y  ocasiones  propi- 
cias para  verse  y  hablarse.* 
*No  hay  que  decirlo.*  Llegó  Zoyla  enferma 
y  nadie  quiso  ampararla  en  su  casa,  por  ser 
gitana,  y  como  aquí  no  tenemos  ni  un  míse- 
ro hospital  iba  a  quedarse  en  el  arroyo.  La 
vio  la  Nazarena  y  creyendo  que  la  desgra- 
ciada raza  de  los  gitanos  es  tan  digna  de 
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compasión  como  la  nuestra,  le  faltó  tiempo 
para  traerla  aquí. 

El  abuelo  cedió,  como  siempre,  y  se  adivina 
lo  demás. 

Tres  meses  estuvo  aquí  entre  enferma  y 
convaleciente  y  no  hay  que  decir  si  aprove- 
chó el  tiempo  para  inculcar  sus  ideas  a  la 
Nazarena. 

Y  gracias  a  que  la  gitana  no  nació  para  vi- 
vir sujeta  a  un  recinto  y  se  fué.  Necesitaba 
volar  y  andar  errante  por  el  mundo  cual  si 
la  empujase  una  fuerza  misteriosa. 

Pero  lo  peor  es  que  la  Nazarena  muy  a  gus- 
to hubiera  seguido  a  la  gitana  Zoyla  para  ir 
con  ella  a  predicar  por  el  mundo  las  doctri- 
nas socialistas.  Únicamente  se  abstuvo  por 
no  ser  culpable  de  la  muerte  del  pobre 
abuelo,  pues  comprendió  que  se  la  causaría 
su  separación  y  abandono. 
*E1  temor  de  que  esto  pueda  suceder  es  la 
causa  de  la  intranquilidad  del  pobre  viejo, 
que  no  quisiera  morir  sin  dejar  casada  a  su 
nieta,  pues  teme  que  si  a  su  muerte  se  en- 
cuentra todavía  soltera  será  una  mártir  o 
una  perdida  a  lo  cual  le  llevaría  su  manera 
de  pensar.* 

*  Sí,  pero  la  dificultad  está  en  que  ella  no 
acepta  a  ninguno.  Y  ya  que  vais  interesán- 
doos por  ella,  podéis  tranquilizaros:  su  co- 
razón todavía  está  libre.* 
¿No  entra  en  sus  teorías  el  amor? 
Al  contrario,  pero  aún  no  ha  encontrado  su 
ideal,  y  en  esto  es  muy  exigente,  tanto,  que 
creo  tendrá  que  presentársele  un  ser  sobre- 
humano. 

Y  eso  que  no  le  faltan  buenos  partidos.  Al 
deseo  de  conocerla  y  a  sus  pretendientes  se 
debe  la  popularidad  de  la  fiesta  de  hoy, 
pues  se  cree  en  la  predicción  de  la  gitana, 
que  al  despedirse  le  dijo  que  conocería  al 
hombre  de  sus  ensueños,  tal  y  como  ella  lo 
imaginaba,  en  este  Calvario  y  precisamente 


—  tr- 
en un  domingo  de  ramos  y  muchos  vienen 
a  la  romería  buscando  ser  el  preferido. 

Bot.  *Y   lo   creen,   porque   también   Magdalena 

está  convencida  de  lo  mismo,  pues  para  ella 
las  palabras  de  la  gitana  son  más  sagradas 
que  los  santos  evangelios.* 

Méd.  ¿Y  cómo  logró  la  gitana  tanto  ascendiente 

sobre  ella? 

Maestro  Porque  sembró  en  terreno  abonado.  Las 
ideas  de  Zoyla  no  podían  amoldarse  mejor 
a  un  espíritu  inquieto  e  impulsivo  como  el 
de  la  Nazarena. 

Méd.  Quién  sabe  pues  si  se  cumplirá  la  predic- 

ción. 

Maestro  Todos  hemos  acabado  por  creer  en  ella. 
Hoy  podría  ser.  De  lo  contrario,  a  esperar 
otro  domingo  de  ramos.  De  aquí  la  nervio- 
sidad del  pobre  abuelo  que  teme  termine  el 
día  de  hoy  sin  haberse  cumplido.* 

Bot.  Dos  domingos  de  ramos  han  transcurrido 

después  de  la  predicción,  sin  que  lo  haya 
encontrado  y  éste... 

Méd.  Dicen  que  a  la  tercera  va  la  vencida. 

Maes.  Creo  que  al  doctor  no  le  disgustaría  ser  el 

afortunado. 

Méd.  ¡Quién  sabe!   Verdaderamente   me  interesa 

esa  muchacha  y  estoy  impaciente  por  cono- 
cerla. 

ESCENA  IV 

Dichos.  ERMITAÑO  y  MONAGUILLO,  por  la  capilla. 

Erm.  Anda,  muchacho,  asómate  a  ver  si  viene  el 

señor  cura. 
Maestro     Señor  Juan,  hasta  ahora.  Vamos  a  dar  una 

vuelta  y  regresaremos  en  seguida.  Por  aquí, 

amigo  doctor.  (Se   van  por  la  primera  derecha.) 

Erm.  Hasta  luego,  señores. 

Mon.  Señor  Juan,  ya  está  aquí  el  señor  cura.  (En- 

tra en  la  capilla.) 

Erm.  ¡Gracias  a  Dios!  Ya  empezaba  a  impacientar- 

me su  tardanza. 
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ERMITAÑO  y   SEÑOR   CURA 

Cura  Buenas  lardes  señor  Juan. 

Erm.  ¿Os  habéis  fatigado  mucho? 

Cura  No,  he  subido  despacio. 

Erm.  Sin  embargo,  como  está  esto  tan  alto...   Pa- 

sad y  descansaréis. 

Cura  No.  conviene  que  estemos  solos,  pues  nos 

precisa  hablar,  y  dentro  podrían  oirnos.  u>e 

sientan.  El  Ermitaño  en  el  ban:o  de  frente  y  el  Señor 
Cura  en  el  lateral. 

Erm.  Como  me  habéis  mandado  recado   que  te- 

níais que  hablarme  antes  de  la  fiesta,  os  he 
esperado  con  gran  impaciencia. 

Cura  Tranquilizaos.  Todo  lo  que  hablemos  será 

en  bien  para  remediar  una  situación  que  se 
ya  haciendo  insostenible,  y  que,  con  la  ayuda 
de  Dios  debemos  terminar  hoy  sin  falta. 

Erm.  Ya  comprendo  de  qué  se  trata  y  ya  sabéis, 

señor  cura,  lo  que  de  mí  dependa... 

Cura  Amigo  mío,  el  mal  ha  echado  raíces  muy 

hondas  y  es  más  difícil  de  lo  que  presumís. 
Por  una  parte,  las  ideas  de  Magdalena  van 
siendo  más  exaltadas  de  día  en  día.  Por  otra, 
el  señor  marqués,  como  buen  católico,  se 
queja  de  que  la  gente  venga  a  la  romería,  no 
por  devoción,  sino  por  el  embuste  de  una 
gitana  que  ha  hecho  creer  al  vulgo  que 
vuestra  nieta  tiene  que  encontrar  al  hombre 
que  la  enamore  aquí,  y  precisamente  en  un 
domingo  de  ramos.  Además,  el  señor  obis- 
po me  ordena  que  ponga  todos  los  medios 
para  que  termine  tan  burda  fábula. 

Erm.  Yo,  como  vos,  veo  el  caso  difícil  y... 

Cura  Vamos  por  partes.  La  solución  es  una  y 

única.  Que  se  case.  De  lo  contrario  seríais 
despedidos  de  aquí  y  tendríais  que  emigrar 
a  otras  tierras. 

Erm.  Pero  el  señor  marqués  ni  el  señor  obispo 
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son  capaces  de  tomar  una  medida  semejan- 
te, condenándome  a  la  muerte  moral  y  ma- 
terial, pues  sería  quitarme  el  único  pan  que 
puedo  ganarme  cuidando  de  este  Calvario. 

Cura  No.  No  es  ese  su  deseo.  Sólo  quieren  aca- 

bar con  esta  situación,  y  con  buena  voluntad 
por  parte  de  todos  no  habrá  que  apelar  a 
medios  violentos. 

Erm.  Decidme  lo  que  hay  que  hacer. 

Cura  Primero  le  hablaré  yo  y  procuraré  conven- 

cerla de  que  acepte  a  alguno  de  sus  preten- 
dientes. Si  cede,  se  acabará  la  leyenda,  mo- 
"  dificará  sus  ideas  y  será  una  mujer  santa, 
pues  en  el  fondo  es  muy  buena. 

Erm.  Mucho  me  temo,  señor  cura,  que  no  lo  con- 

seguiréis. 

Cura  Si  nada  logro,  hay  otra  solución  de  más 

seguro  resultado.  Tengo  hospedado  en  mi 
rectoría  a  fray  Ramiro  Téllez,  un  santo 
varón,  lumbrera  de  la  Iglesia,  y  cuyo  talento 
es  extraordinario,  digno  de  la  fama  que  tiene. 
De  acuerdo  el  señor  obispo  y  el  señor  mar- 
qués le  rogaron  que  viniera  a  predicar  aquí, 
y  que  luego,  con  objeto  de  reponer  su  salud, 
que  pasara  una  temporada  en  esa  ermita. 
No  dudéis,  señor  Juan,  que  con  su  palabra 
elocuente  logrará  lo  que  nosotros  no  hemos 
podido  alcanzar. 

Erm.  Dios  quiera  oiros. 

Cura  Ha   convertido  a  verdaderos   criminales  y 

herejes;  ¡qué  no  va  a  hacer  con  una  infeliz 
muchacha  cuyo  único  pecado  es  un  extravío 
moral,  pero  sin  asomo  de  maldad  ni  en  el 
cuerpo  ni  en  el  alma!  Si  yo  la  decido  a  ca- 
sarse, habremos  vencido;  sino,  triunfará  fray 
Ramiro.  Está  al  corriente  de  todo  y  ha  de 
interesarse  grandemente  por  la  salvación  de 
esa  niña,  que  está  en  grave  peligro  de  per- 
derse. 

Silencio,  señor  cura.  ¡Ella! 
Pues  conviene  que  nos  dejéis  solos. 
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Erm.  Dios  quiera  atender  nuestro  ruego,  (se  va  por 

la  capilla.) 

Cura  Vamos  a  librar  la  batalla  con  la  fe  en  el  co- 

razón. 

ESCENA  VI 

SEÑOR  CURA  y  MAGDALENA,  en  traje  de   payesa,  por  la  ermita 


Maq.  Buenas  tardes,  señor  cura.  (Le  besa  la  mano  y 

se  sienta  en  el  banco  de  frente.) 

Cura  Buenas  nos  las  dé  Dios.  Magdalena;  estoy 

muy  disgustado  contigo  y  tengo  que  re- 
ñirte. 

Mag.  Eso  no  puede  ser,  por  lo  mucho  que  os 

quiero,y  además,os  creo  incapaz  de  reñirme, 
porque  sois  muy  bueno  y  siempre  me  ha- 
béis prodigado  grandes  pruebas  de  cariño. 

Cura  Bueno,  pues  no  te  riño,  aunque  hayas  esta- 

do mucho  tiempo  sin  ir  a  verme,  y  ya  que 
crees  que  me  intereso  por  ti,  vamos  a  ha- 
blar seriamente. 

Mag.  ¿Tenéis  algo  que  reprocharme? 

Cura  Te  lo  diré  lisa  y  llanamente,  sin  preámbulos 

ni  retóricas.  La  santa  imagen  del  Cristo  de 
la  Agonía  está  siendo  objeto  de  un  sacrile- 
gio, y  únicamente  en  tus  manos  está  la  ma- 
nera de  evitarlo.  La  leyenda  de  la  gitana  y 
que  el  afortunado  que  logre  enamorarte  lo 
conseguirá  únicamente  aquí  y  en  un  do- 
mingo de  ramos,  hace  que  no  venga  la  gen- 
te por  devoción.  Unos  vienen  por  curiosi- 
dad y  otros  para  ser  el  favorecido.  El  señor 
obispo  quiere  acabar  con  esas  patrañas,  el 
señor  marqués  está  dispuesto  a  proceder 
con  energía  y  de  ti  depende  que  esto  se  aca- 
be hoy  mismo. 

Mag.  Pero  señor  cura,  ¿tengo  yo  la  culpa  de  lo 

que  ocurre? 

Cura  Mira,  no  quiero  disertar  contigo,  pero  te 

exijo  que  aceptes  a  uno  de  tus  muchos  pre- 
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tendientes.  Es  por  tu  bien.  Tu  abuelo  está 
ya  muy  viejo,  puede  morir  de  un  día  a  otro, 
y  vas  a  quedar  sola  y  desamparada  en  el 
mundo.  ¡Qué  va  a  ser  de  ti!  Acepta  a  uno  de 
ellos  y  serás  feliz.  Darás  un  alegrón  a  tu 
abuelo,  otro  a  mí  y  lograrás  tu  bienestar. 

Mag.  Pero,  ¿un  hombre  tan  razonable  como  vos, 

es  posible  que  me  aconseje  que  me  case 
sin  amor,  que  me  venda? 

Cura  Venderte  no,  pero  hacer  la  felicidad  de  un 

hombre  honrado,  que  te  conste  que  te  quie- 
ra, y  que  haga  la  tuya,  creo  que  no  es  ningún 
crimen.  Por  ejemplo,  ¿el  hereu  Ferrer,  no  es 
un  excelente  muchacho?  Su  familia,  ¿no  es 
buena  y  religiosa?  ¿No  son  ricos  y  consi- 
derados como  los  reyes  del  pueblo? 

Mag.  Sí,  pero  ese  no  me  quiere  por  amor.  Es  una 

mira  egoísta.  Sus  padres  quieren  una  hem- 
bra para  que  no  se  extinga  la  familia  y  para 
que  cuide  de  su  vejez  y  administre  la  casa. 
El,  para  complacerles,  lo  mismo  le  da  que 
sea  yo  que  otra.  Sólo  ve  en  mí  a  una  mujer, 
pero  las  cuerdas  sensibles  de  su  corazón  no 
vibran  por  mí.  Ya  veis  que  a  ése  hay  que 
descartarlo. 

Cura  ¿Y  el  de  casa  Folch?  Uno  que  no  tiene  pa- 

dres y  es  independiente. 

Mag.  Pero  ese  es  mucho  peor.  Harto  de  carne  el 

diablo  se  metió  a  fraile.  Cansado  de  una 
vida  disipada  quiere  a  una  hermana  de  la 
caridad  por  mujer  para  que  le  cuide  y  car- 
gue con  sus  despojos  y  su  alma  corrompi- 
da. Tampoco  es  ese  el  camino. 

Cura  ¿Y  el  señor  Andrés,  el  propietario  más  rico 

de  esta  comarca?  No  me  negarás  que  ha 
sido  siempre  un  modelo  de  vida  ejemplar. 

Mag.  No  lo  niego,  pero  ese  es  un  viejo  para  mí. 

Sus  maneras  y  las  mías  son  los  dos  polos, 
no  habría  afinidad  de  pareceres  ni  de  sen- 
timientos. Sería  una  vida  horrible. 

Cura  Entonces,  don  Joaquín,  que  sabes  se  daría 

por  muy   dichoso.  Joven,  cosa  de  treinta  y 

Nazarena. — 2 
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cinco  años,  un  sabio.  Un  talentazo  que  po- 
see todas  las  ciencias  conocidas. 

Mag.  Ese  dedica  todas  sus  afecciones  al  estudio. 

No  quedaría  ninguna  para  mí. 

Cura  Entonces,  ¿cómo  lo   quieres?  Seguramente 

un  ser  sobrenatural  que  tendrá  que  fabri- 
carse exprofeso  para  ti. 

Mag.  Señor  cura,  no  creo   que  haya  el  derecho 

de  sacrificar  a  una  mujer  casándola  con 
quien  le  sea  indiferente,  constituyendo  dos 
desdichas  irredimibles. 

Cura  Mira,  hija  mía,  déjate  de  filosofías,  vives  en- 

gañada. Bueno  es  que  contribuyas  en  la 
medida  de  tus  fuerzas  a  mejorar  la  suerte 
de  los  desgraciados,  pero  no  al  extremo  de 
no  mirar  también  por  ti.  La  humanidad 
corre  perdida  y  no  lograrás  atajarla.  Ten  en 
cuenta  que  para  vivir  en  este  mundo  sólo 
se  necesitan  tres  cosas.  La  paz  del  alma,  la 
salud  del  cuerpo  y  dinero.  Esas  son  las 
únicas  llaves  de  la  felicidad.  Tus  pretendien- 
tes tienen  una  de  ellas.  ¡Son  ricos! 

Mag.  Por  eso  no  les  quiero.  Los  ricos  se  preocu- 

pan sólo  de  sus  conveniencias,  sin  acordar- 
se de  los  que  sufren,  y  si  protejen  a  alguien 
es  por  el  egoísmo  de  servirse  de  ellos.  ¡Es 
horrible  sólo  el  pensar  que  habiendo  ricos 
exista  todavía  quien  sienta  el  ansia  del  ham- 
bre! ¡Cuan  fácil  les  sería  a  los  que  se  har- 
tan dar  una  pequeña  parte  del  festín  a  los 
que  padecen! 

Cura  Muchos  somos  a  remediar  según  nuestras 

fuerzas,  pero  desgraciadamente  no  todos 
son  así. 

Mag.  Pues  con  poner  una  contribución  a  los  ri- 

cos para  atender  a  las  necesidades  de  los 
pobres  quedaría  resuelta  la  parte  más  im- 
portante del  problema  social.  Pero  el  lema 
de  los  hombres  es  el  egoísmo  y  los  más 
prefieren  el  robo  a  la  caridad. 

Cura  Hay  también  muchos  hombres  honrados. 

Mag.  Es  verdad,  pero  la  mayor  parte  lo  son  no 
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por  virtud,  sino  por  miedo,  y  el  que  no  pue- 
de robar  abiertamente  en  dinero,  se  con- 
suela robando  en  literatura  o  en  la  mujer 
del  prójimo,  practicando  la  usura  o  ejer- 
ciendo de  negrero.  Esos  honrados  consti- 
tuyen un  inmenso  y  fúnebre  aquelarre  de 
usureros,  celestinas  y  explotadores,  que  en 
furiosa  bacanal  rinden  culto  a  los  pecados 
capitales,  sus  únicos  amigos.  Y  en  el  cam- 
po religioso  hay  pocos  creyentes,  algunos 
fanáticos  y  muchos  hipócritas.  Pues  bien: 
en  todas  estas  fases,  los  peores  son  los 
ricos. 

Cura  Entonces  tendremos  que  buscarte  uno  po- 

bre. ¿Qué  te  parece  el  bueno  de  Sagúes? 
Ese  es  pobre,  pero  honrado,  trabajador,  jo- 
ven, y  te  quiere. 

Mag.  Sí,  pero  ese  es  ciego  del  entendimiento.  Ni 

siente  ni  padece.  Tampoco  seríamos  felices. 

Cura  Pues  si  no  lo  quieres  ni  rico  ni  pobre,  ni 

joven  ni  viejo,  ni  sabio  ni  tonto,  no  te  pre- 
gunto cómo  lo  quieres,  porque  va  a  ser  di- 
fícil de  hallar. 

Mag.  No  lo  creáis,  señor  cura.  Bastaría  encontrar 

un  hombre  que  sintiera  mis  ideales.  El  sa- 
crificio de  la  felicidad  propia,  empleada  en 
socorrer  a  los  desheredados.  Quisiera  prac- 
ticar esa  candad  viviendo  en  un  hospital, 
cuidando  de  los  infelices  caídos,  o  en  una 
cárcel,  consolando  a  sus  moradores,  tra- 
tándoles no  como  fieras,  sino  como  lo  que 
son,  grandes  culpables,  pero  siempre  mere- 
cedores de  compasión.  Unos,  inocentes  mo- 
rales, dignos  de  una  justicia  mejor  que  la 
de  la  tierra,  porque  al  crimen  les  llevaron 
sus  semejantes,  no  amparándoles  en  sus 
miserias.  Otros,  arrastrados  a  crímenes  pa- 
sionales, cometidos  por  culpa  de  sus  vícti- 
mas, que  les  habían  torturado  el  alma  con 
negras  ingratitudes.  Sólo  así/cuidando  a  los 
desdichados,  comprendo  la  vida.  Ahora 
que  conocéis  por  mí  misma  mis  pensamien- 
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mientos  más  recónditos  tal  y  como  salen  de 
dentro,  y  sin  la  máscara  hipócrita  que  en- 
cubre a  la  sociedad,  decidme  si  debo  hacer 
la  desgracia  de  nadie,  enlazada  con  la  mía 
propia.  También  aceptaría  a  un  hombre 
que  me  enamorase,  pues  en  él  encontraría 
la  orilla  de  las  pasiones  de  mi  alma,  que 
tengo  abiertas  cual  llagas  vivas,  que  sólo  el 
amor  las  podría  cicatrizar  y  el  oasis  del  de- 
sierto de  las  pasiones  de  mi  corazón,  que 
tengo  cual  de  hielo  iderritible.  Si  existe 
ese  hombre,,  que  suba  pronto  a  este  Calva- 
rio, cual  nuevo  jesús.  Aquí  encontrará  a  su 
Magdalena  con  los  brazos  abiertos,  dispues- 
ta a  llevarle  y  a  compartir  con  él  los  sende- 
ros de  amor,  de  caridad  y  de  redención. 

(Pausa  grande.) 

Cura  ¿Sabes  lo  que  te  digo?  Que  deben  seguir 

llamándote  la  Nazarena,  que  no  hay  dere- 
cho a  sacrificarte,  que  mereces  se  cumplan 
tus  designios,  que  ojalá  que  todos  fuéramos 
como  tú,  que  eres  mucho  mejor  que  todos 
nosotros,  y  que  puedes  contar  conmigo,  y 
en  fin,  que  me  dispensen  el  señor  obispo  y 
el  señor  marqués,  y  sobre  todo,  que  Dios 

me  perdone.  (Mutis  por  la  capilla.) 


ESCENA  VII 

MAGDALENA 

Mag.  Sociedad  imbécil  que  te  riges  por  el  dinero, 

que  antepones  el  metal  a  la  conciencia,  que 
aprisionas  al  débil  y  oprimes  al  deshereda- 
do, yo  te  maldigo.  Los  que  quieren  que 
renuncie  a  mis  doctrinas  es  como  pedirle  a 
una  madre  que  abandone  a  sus  hijos. 
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ESCENA  VIII 

MAGDALENA,    MAESTRA,    MAESTRO,  BOTICARIO    y    MÉDICO, 
que  salen  por  la  primera  derecha 

Maestro     ¡Magdalena! 

Maes.  ¡Hija  mía! 

Maq.  ¡Ah,  señora  maestra!  Ya  creí  no  tener  el 

gusto  de  verles  en  la  fiesta  de  esta  tarde. 

Bot.  Faltar  en  el  domingo  de  ramos  sería  desai- 

rar al  Santo  Cristo. 

Maes.  Hace  ya  un  buen  rato  que  andamos  por 

aquí,  para  enseñar  este  hermoso  panorama 
a  nuestro  amigo  el  médico  nuevo. 

Mag.  ¿Y  qué   opinión   ha  formado  el  señor  de 

nuestros  desiertos? 

Meo.  Encantado  de  estas  alturas.  Como  médico, 

por  lo  sano  de  la  atmósfera,  y  como  hombre, 
por  la  poesía  que  respira  este  ambiente. 

Maestro  «Ea  la  cuesta.)  Ya  vienen,  ya  se  van  acercando 
las  luces  de  la  procesión. 

Bot.  Y  ya  está  aquí  la  vanguardia  con  las  mozas 

y  mozos  del  pueblo. 

Mag.  Seguramente  os  ha  parecido  tan  bien  este 

lugar  porque  os  habréis  fijado  solamente  en 
la  parte  artística. 

Méd.  Así  es.  Siento  el  arte,  único  don  que  nos 

proporciona  alguna  felicidad  en  esta  vida. 


ESCENA  IX 

Dichos  y  MOZAS  i  .*,  2.a  y  3.a.  JÓVENES  1  °,  2  °  y  3  °.  Mozas  y  jó- 
venes, y  el  organista,  que  entra  en  la  capilla.  Las  mozas  i.a  y  ?.a 
traen  una  cesta  gran  Je  con  flores.  Todos  con  trajes  típicos  de  payeses 


Moz.  1         Dejadnos,  no  os  molestéis. 

Moz.  2        En  todo  el  camino  no  se  os  ha  ocurrido 

llevarla  y  descansarnos. 
Joven  1        Es  que  no  nos  gusta  llevar  la  cesta. 
Joven  2       No  seas  bruto.  No  es  por  eso,  cielo,  es  que 
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Maq. 
Moz.  1 

Maq. 
Joven  1 

Mag. 
Joven  2 

Joven  3 
Mag. 

Joven  1 
Moz.  1 
Moz.  2 


Moz.  3 

Mag. 

Méd. 


Mag. 
Joven  1 
Mag. 
Joven  1 

Mag. 
Moz.  1 


las  flores  no  deben  separarse  del  ramillete. 
¿Qué  os  pasa? 

Es  el  caso  que  éstos  son  unos  gandules  y 
ahora  querían  quedar  bien. 

Dejadlas  aquí.   En  el  banco  de  frente.) 

Magdalena,  bien  hallada  seas  en  el  día  de  tu 

fiesta. 

De  la  imagen. 

De  las  dos,  pues  tú  eres  tan  hermosa  como 

ella." 

Por  no  decirte  más. 

Sois  unos  herejes.  No  debéis  comparar  lo 

humano  con  lo  divino. 

Pues  divina  te  encontramos  todos  nosotros. 

Si  fueras  a  hacerles  caso. 

Andad  a  vender  las  flores,  que  se  acerca  la 

procesión.  (Sale  el  Monaguillo  de  la  capilla  con 
una  bandcjita  y  se  coloca  a  la  derecha  del  banco  de 
frente.) 

Que  las  venda  Magdalena.  Es  la  más  her- 
mosa de  esta  tierra  y  la  que  sacará  más  re- 
sultado para  la  imagen. 
Aunque  no  sea  verdad,  vaya  por  el  resultado 
y  por  la  imagen.  (Pasa  a  la  izquierda.)  Un  ramo 
de  violetas.  ¿Quién  quiere  el  primero? 
Perdonen  todos  el  que  éste  lo  desee  para 

mí.  (Lo  coge   y   echa   una   moneda   en    la    bandeja.) 

Permitidme  que  lo  adquiera  en  atención  a 
ofrecérselo  a  Magdalena,  (a  toda  esta  escena  ios 

jóvenes  y  mozas  deben  darle  vida,  interviniendo  en  el 
diálogo  del  ejemplar  con  frases  apropiadas  a  la  situa- 
ción. Todos,  antes  de  coger  el  ramo,  depositan  una 
moneda  en  la  bandeja.) 

(Aceptándole.)  Se  agradece.  El  segundo. 

Este  es  para  mí. 

Para  tu  novia. 

No  la  tengo,  ni  la  tendré  hasta  que  lo  seas 

tú. 

(Riendo.)  Hablaremos. 

Cuando  seas   más  guapo,   que  lo  que  es 

ahora... 
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Joven  1  Eso  es  envidia  porque  no  os  lo  digo  a  vos- 
otras. 

Mag.  Otro  ramo. 

Joven  2       Para  mí.  ¿No  podrías  poner  en  él  tu  corazón? 

Mag.  <Riendo.>  Quien  sabe.  Si  fueras  constante... 

Moz.  2        No  te  hagas  ilusiones,  eres  demasiado  bruto. 

Moz.  3        Tendrías  que  cepillarte  la  mollera. 

Joven  2  Que  más  quisierais,  que  os  hiciera  caso  a 
vosotras. 

Moz.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Mag.  Un  ramo  de  gardenias. 

Joven  3  Este  para  mí.  Para  mí,  fíjate,  Magdalena,  y 
luego  decide  que  sea  yo  el  preferido. 

Mag.  Tómalo  y  llevas  con  él  más  de  la  mitad  de 

ventaja. 

Moz.  2        (Burlándose)  ¡Qué  suerte! 

Moz.  3        Debías  habérsele  dado  de  alfalfa. 

Joven  3       Bien  que  os  gustaría  atraparme.  (Sale  el  señor 

Cura  por  la  capilla  y  ¡>e  dirige  al  camino.) 
MAG.  Otro  ramo.   (Empiezan  a  tocar  el  órgano  dentro  de 

la  capí  la  > 

Todos         Para  mí.  Este  para  mí.  Lo  quiero  yo. 

Mag.  Calma,  que  para  todos  habrá.  (Todos  van  co- 

giendo ramos,  y  al  hacerlo  depositan  una  moneda  en 
la  bandejita.) 


ESCENA  X 

Dichos,  SEÑOR  GURA  y  luego  los  que  forman  la  procesión.)  FRAY 
KAM1R0  y  pueblo 


Cura  Silencio,  muchachos,  que  ya  está  aquí  la  pro- 

cesión. (Queda  en  el  piimer  término  de  la  derecha. 
Acaban  de  comprar  las  flores,  en  tanto  dicen  lo  si- 
guiente.) 

Maes.  (ai  Médico.)  ¿Qué  tal  os  parece  nuestra  Na- 

zarena? 

Méd.  Ideal,  pero  peligrosa.  Imposible  tratarla  sin 

quedar  sujeto  a  ella   por   dulces    cadenas. 

(Todos  guardan  silencio.  Llega  la  procesión.  Delante 
dos  pendones,  el  sacristán,  con   la   cruz  parroquial,    y 
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dos  monaguillos  con  los  cilios,  en  candelabros.  Luego 
dos  hileras  de  muchachas  jóvenes  con  cirios  y  ramítos 
de  laurel.  Se  colocan  a  ambos  lados  del  primer  térmi- 
no de  la  escena.  Luego  la  imagen  de  Ja  Virger,  con- 
ducida en  unas  andas  por  cuatro  mozos.  Salen  tam- 
bién otros  atributos  propios  de  una  procesión  de  pue- 
blo. D  spués,  dos  hileraa  de  hombres  con  hachones 
que  te  colocan  en  la  derecha  e  izquierda  del  segundo 
término,  dejando  libre  el  centro.  Todos  llevan  palmas. 
Sigue  Fray  Ramiro  con  hábito  de  franciscano,  que 
queda  en  el  centro  de  la  escena,  y  detras  de  él  hom- 
bres y  mujeres  del  pueblo  con  palmas  y  grandes  ra- 
mos de  laurel,  que  cubren  el  centro  y  los  lados  del  íou- 
do  de  la  escena.  Al  quedar  eolocados,  cesa  el  armo- 
nium.  Magdalena  se  adelanta,  con  un  ramo  de  olivo, 
que  ha  sacado  de  la  cesta,  hacia  Fray  Ramiro,  y  el  ver 
.a  éste  le  causa  una  profunda  emoción.) 

Maq.  Fray  Ramiro,  bien  venido  seáis  a  este  Cal- 

vario del  Santo  Cristo  de  la  Agonía. 

RAM.  (Que  también  la  mira  con    atención.)    Ermitaña,    la 

paz  de  Dios  sea  con  todos  nosotros. 

Mag.  (con  emoción.)  Siguiendo  la  tradición,  os  ofrez- 

co este  ramo  de  olivo  para  que  sea  el  sím- 
bolo de  esta  paz. 

Ram.  Lo  acepto  y  a  todos  os  ruego  que  me  acom- 

pañéis a  ofrecerlo  a  la  santa  imagen  del  Cru- 
cificado. 'Los  del  fondo  empiezan  a  entrar.  Los  de 
más  se  vutlven  de  cara  a  la  capilla,  para  donde  se  di- 
rigen lentamente.  Ramiro  y  Magdalena  no  dejan  de 
contemplarse  hasta  el  final,  que,  sugestionados  el  uno 
por  el  otro,  bajan  los  ojos.  En  tanto,  el  Señor  Cura,  que 
ha  quedado  en  el  primer  término  derecha  y  que  ha 
observado,    dice! 

Cura  El  Santo  Cristo  de  la  Agonía  me  valga,  pero 

mucho  me  temo  que  acaba  de  cumplirse  la 

predicción  de  la  gitana.  (Después  de  esta  frase 
vuelve  a  oirse  el  órgano  y  siguen  entrando  en  la  capilla 
mientras  cae  el 

TELÓN 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO    SEGUNDO 


Interior  de  la  entrada  de  la  ermita.  Puertas  en  primer  término  de- 
recha e  izquierda.  En  el  foro,  reja  a  la  izquierda  y  puertas  a 
la  derecha.  La  ventana  de  la  reja  y  la  puerta,  abiertas.  Se  ven 
fuera  los  cipreses  y  capillitas  iluminadas  por  la  luna.  Junto  a 
la  reja  una  mesa  con  una  candileja  de  aceite  y  dos  sillones  de 
cuero.  Cuadros  religiosos.  El  señor  cura  sentado.  Entra  el  Er- 
mitaño por  el  foro  derecha. 
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ESCENA  PRIMERA 

El  SEÑOR  CURA  y  EL  ERMITAÑO 

Erm.  Ya  quedamos  los  últimos,  señor  cura.  To- 

dos se  van  siguiendo  a  la  procesión. 

Cura  Sí,  y  como  yo  ando  despacio,  he  preferido 

esperar  a  que  se  alejen. 

Erm.  Magnífica  fiesta  la  de  hoy,  señor  cura. 

Cura  Bien  podéis  decirlo.  Ningún  año  como  éste. 

Erm.  La  verdad  es  que  la   nota  saliente  ha  sido 

el  sermón  de  fray  Ramiro. 

Cura  Así  es.   Por  mi  parte  puedo  decir  que,  aun- 

que humilde  cura  de  pueblo,  he  oído  muy 
buenos  predicadores  y  en  honor  a  la  verdad 
debo  asegurar  que  ninguno  me  había  com- 
placido tanto  como  él.  ¡Qué  facilidad  de 
palabra!  ¡Qué  hermosas  imágenes! 

Erm.  •  Verdaderamente  posee  el  don  del  convenci- 

miento. Dios  nos  lo  envía. 

Cura  ¿Habéis  preparado  la  habitación? 
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Erm.  Sí,  señor  cura. 

Cura  Bien,  os  dejo  que  ya  he  descansado  lo  bas- 

tante. 

Erm.  No  os  marchéis  y  quedaos  a  cenar  con  nos- 

otros. 

Cura  Se  agradece,   pero  mi  hermana  estaría  in- 

tranquila por  mi  tardanza. 

Erm.  Entonces  esperad  un  momento   y  saldré  a 

acompañaros.  ¡Magdalena! 

Cura  No  os  molestéis,  señor  Juan.  Iré  solo.  Con 

esta  luna  tan  hermosa  veré  bien  el  camino. 

Erm.  De  ningún  modo.  Os  acompañaré  por  lo 

menos  hasta  el  término  de  la  cuesta. 


ESCENA  II 

Dichos  y  MAGDALENA   por  la  primera  derecha 

Mao.  ¿Os  vais,  señor  cura? 

Cura  Sí,  hijita,  es  tarde  ya. 

Mag.  ¿Habéis  quedado  complacido  de  la  fiesta? 

Cura  En  extremo,   Magdalena.    Puedes  creer  que 

he  gozado  grandemente.  Días  así  nos  los 
manda  el  Señor  para  darnos  alegría  y  como 
compensación  a  los  muchos  que  tenemos 
tristes.  Es  la  vida.  En  fin,  nos  vamos. 

Mag.  No  queréis  despediros  de  fray  Ramiro? 

Cura  No.  Quedó  en  la  capilla  orando;  es  ya  tarde 

y  no  quiero  interrumpirle  en  sus  meditacio- 
nes.' Es  un  santo.  Adiós,  Magdalena.  A  ver 
si  te  acuerdas  de  que  allá  abajo  hay  una  rec- 
toría y  en  ella  un  pobre  cura  que  te  quiere 
con  todo  su  corazón. 

Mag.  No  lo  olvido,  señor  cura,  y  procuraré  corres- 

ponder a  SUS  bondades.  (Le  besa  la  mano.) 

Erm.  Vuelvo  en  seguida,  Magdalena. 
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ESCENA  III 

MAGDALENA. 

• 

Maq.  ¡Pobre  señor  cura!  Ese  sí  que  es  un  santo. 

¿Y  el  fraile?  Ese  es  para  mi  un  ser  misterio- 
so. Su  expresión  y  la  dulzura  de  su  voz  son 
de  las  que  penetran  muy  hondo.  La  impre- 
sión que  he  sentido  al  verle  es  de  las  que 
no  se  borran  fácilmente.  Su  hermosa  pre- 
sencia y  sus  ojos  brillantes  y  expresivos  me 
han  conmovido  hondamente.  ¡Porqué  será 
fraile  ese  hombre!  ¡Por  qué  no  será  libre 
como  los  demás!  He  oído  extasiada  sus  pa- 
labras. ¡Con  qué  sencilla  discreción  ha  ver- 
sado sobre  el  desprecio  de  todo  lo  munda- 
no! ¡Qué  sentimientos  ha  despertado  ese 
hombre  en  mí  que  yo  tenía  desconocidos 
hasta  hoy!  ¿Será  un  místico  o  un  hipócrita? 
Lo  que  dice  no  es  verdad.  Dios  no  quiere 
esclavos.  Dios  nos  quiere  devotos,  pero  li- 
bres. ¡Ah,  Zoyla,  mi  querida  gitana!  ¡Tú  sí 
que  eres  la  suprema  verdad!  ¡Cuánto  cal- 
maría la  angustia  que  me  ha  causado  el  co- 
nocer a  ese  hombre  si  te  tuviera  a  mi  lado 
y  pudiera  confiarte  mis  impresiones!  ¡Zoyla! 
¿por  qué  estás  lejos   de  mí?  ¡Fray  Ramiro! 

¿por  qué  has  Venido?  (Se  sienta  a  la  izquierda  y 
apoya  los  codos  en  la  mesa,  tapándose  la  cara  con  las 

dos  manos.) 


ESCENA  IV 

MAGDALENA  y  ITRaY  RAMIRO  por  el  foro  derecha 

Ram.  ¿Qué  es  lo  que  meditas,  Magdalena? 

Mag.  No  sé  mentir.   Estoy  pensativa  por  lo  que 

habéis  dicho  en  el  sermón. 
Ram.  ¡Es  posible!  Tú,  cuyo  espíritu  dicen  es  fuerte 

y  que  vuela  tanto  y  tan  lejos,  que  crees  que 


—  3o  — 

si  todos  te  siguiéramos  redimirías  a  la  hu- 
manidad. 

Maq.  Esa  es  mi  fe.   Pero  los  espíritus  más  fuertes 

dudan  y  vacilan.  También  Jesús  fué  tentado 
-por  tres  vec^s  y  resistió  a  la  tentación.  Creo 
que  no  logrará  nadie  que  cambie  mis  prin- 
cipios. 

Ram.  ¿Y  si  creyendo  un   orden  expresaras  otro? 

¿Y  si  te  convencieran  de  que  estás  en  un  error, 
de  que  tienes  ideas  santas,  pero  que  las  ex- 
presas mal  y  que  equivocas  el  sendero? 

Maü.  Sigo  la  doctrina  de  Jesús.  Por  eso  me  lla- 

man la  Nazarena. 

Ram.  Pues  si  quieres  acercarte  a  él,  debes  buscar 

el  camino  más  corto.  Conságrate  a  Dios 
por  entero.  Del  claustro  a  la  gloria  hay  un 
solo  un  paso,  y  del  mundo  al  cielo  un  ca- 
mino de  abrojos  y  espinas,  que  no  todos 
tenemos  las  fuerzas  suficientes  para  atrave- 
sarlo sin  sucumbir  en  el  viaje. 

Mag.  Pero  esa  mira  es  egoísta,  salvarse  a  sí  pro- 

pio abandonando  a  los  demás. 

Ram.  Dios  vela  por  todos.  Para  esto  tiene  a  sus 

ministros.  Fíjate  en  mí.  Yo  he  renunciado  a 
todos  los  placeres  y  riquezas  de  este  mun- 
do y  estoy  dispuesto  a  resistir  todas  las 
pruebas  y  a  vencer  cuantos  obstáculos  se 
me  interpongan.  Y  es  porque  llevo  la  fe  en 
el  corazón,  fuerza  en  el  espíritu  y  convenci- 
miento en  el  alma.  Tú  eres  mujer  y  débil. 
Deja  para  nosotros  el  atraer  las  almas  a 
Dios  y  salva  la  tuya,  que  por  el  camino  que 
llevas  vas  de  hecho  a  predicar  el  socialismo 
y  la  anarquía,  sin  que  sea  esa  tu  intención, 
pero  así  lo  entenderán  los  que  te  escuchen, 
y  si  se  propagaran  tus  teorías,  iríamos  a  la 
disolución  de  la  sociedad  y  todos  nos  con- 
denaríamos. ¿Y  no  es  verdaderamente  ho- 
rrible el  pensar  que  una  muchacha  que  tie- 
ne fibras  tan  delicadas  en  el  corazón  y  un 
alma  buena  y  sencilla  vaya  rodando  al  abis- 
mo? Sólo   tienes  un  camino.  Entrégate  a 
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Dios  recogiéndote  en  un  claustro.  Única- 
mente allí  puedes  tener  la  seguridad  de  al- 
canzar la  divina  misericordia. 

Mag.  No  creo  que  pueda  serle  grato  a  Dios  la  vida 

del  claustro,  donde  se  aprisiona  al  cuerpo 
y  al  espíritu,  a  los  cuales  no  les  quedan 
fuerzas  para  cantarle  ni  rendirle  un  culto 
entusiasta.  Creo  que  teniendo  libertad  se  le 
puede  servir  mejor,  pues  en  el  campo,  en 
los  bosques  y  en  las  cumbres  de  las  monta- 
ñas, sin  techos  y  sin  muros  de  por  medio, 
se  está  más  cerca  de  Él,  y  pueden  elevarse 
hasta  su  gloria  himnos  llenos  de  alegría  sa- 
lidos del  corazón  y  con  más  fuerza  que  bajo 
las  bóvedas  frías  y  tristes  de  un  claustro  y 
detrás  de  unas  rejas  que  consumen  y  ani- 
quilan, convirtiendo  la  vida  en  agonía  de 
muerte. 

Ram.  En  el  mundo  está  la  humanidad,  y  esos  him- 

nos son  falsos  y  corrompidos  por  la  maldad 
del  hombre,  y  el  claustro  es  un  mundo  in- 
termedio entre  la  tierra  y  el  paraíso  celes- 
tial. 

Mag.  Cuanto  me  decís,  estoy  cierta  de  que  son 

falsas  teorías,  hijas  del  dominio  que  los  de 
vuestras  órdenes  queréis  ejercer  sobre  los 
débiles  de  espíritu.  Pero  en  vuestra  voz  en- 
cuentro algo  desconocido,  que  temo  que 
acabaría  por  hacerme  dudar.  Ese  algo  nue- 
vo para  mí,  que  he  vislumbrado  sólo  en  sue- 
ños, me  hace  creer  que  estoy  soñando  to- 
davía. 

Ram.  Si  vieras  la  verdad,  aunque  fuera  sólo  en 

sueños,  tu  despertar  sería  dulce  y  tranquilo, 
y  volverías  a  la  razón,  dirigiendo  tus  ojos  a 
la  única  y  suprema  verdad:  Dios. 

Mag.  Sí,  ese  es  Dios,  ,pero  también   quiere  que 

seamos  felices.  El  predicó  el  amor,  y  en  el 
calvario  de  la  vida  bien  nos  merecemos  al- 
guna felicidad,  y  esa  sólo  puede  dárnosla 
un  amor  verdadero,  el  del  hombre  y  la  mu- 
jer que  anuden  sus  voluntades,  que  fundan 
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en  uno  sus  corazones  y  que  conviertan  en 
una  sus  dos  almas.  El  amor  nos  dio  el  ser. 
El  ansia  de  amar  nos  hace  adorable  la  vida. 
Rodeados  de  amor  quisiéramos  cerraran 
nuestros  ojos  y  alguien  nos  debe  preceder 
para  regar  nuestro  sepulcro  con  lágrimas 
de  amor.  Ese  es  el  camino  para  servir  a 
Dios. 

Ram.  Y  si  fundes  tu  alma  con  una  de  perversión 

y.  alejada  de  toda  esperanza  divina,  ¡qué  será 
de  la  tuya!  Seguir  el  mismo  camino,  y  pien- 
sa bien  que  algunas  horas  de  placeres  pasa- 
jeros y  engañosos  te  llevarán  a  la  eterna 
perdición. 

Mag.  No  lo  puedo  creer.  Cuando  mi  alma  vuela 

por  regiones  elevadas,  en  dulces  éxtasis  en- 
tre sueños  y  realidad,  veo  pasar  por  mi  men- 
te sombras  que  toman  cuerpo  de  parejas 
enamoradas.  Paolo  y  Francesca;  Dante  y 
Beatriz;  Abelardo  y  Eloísa;  Cristo  y  la  Mag- 
dalena; amores  humanos  y  amores  místicos, 
y  he  visto  destacarse  a  Francesca  y  decirme: 
«¡Contempla  mi  felicidad  y  sigúeme  si  quie- 
res serlo!  ¡Cuando  encuentres  al  hombre 
que  domine  tu  alma  y  tus  sentidos  por  el 
amor,  no  vaciles,  sigúelo!»  Otras  veces  veo 
aparecer  a  Jesús,  y  me  dice:  «Los  que  predi- 
can mi  fe,  todavía  me  tienen  en  la  Cruz,  no 
creen  en  mí,  pues  no  redimen  a  la  humani- 
dad. No  vaciles,  compadece  al  desheredado, 
cuida  del  pobre  y  del  miserable,  sean  tus 
armas  la  caridad  y  el  amor,  y  tú  también  a 
la  vida  y  al  amor  tienes  derecho,  y  si  la  hu- 
manidad te  imita  podré  descender  del  Gól- 
gota,  donde  tantos  siglos  me  tienen  crucifi- 
cado, y  podré  estrecharte  entre  mis  brazos 
con  infinita  dulzura. 

Ram.  Esto  son  desvarios  de  un  espíritu  enfermo. 

Mag.  En  otros  momentos  tengo  crisis  horribles  y 

veo  pasar  a  emperadores  romanos  envuel- 
tos en  oleadas  de  barbarie,  a  la  sombra  del 
que  se  llamó  Napoleón,  a  quien  sus  ambi- 
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ciones  le  llevaron  a  ser  uno  de  los  azotes 
más  horribles  de  la  humanidad,  y  junto  a  él 
a  la  efigie  de  Torquemada,  que  predicando 
el  Evangelio  llevó  a  la  hoguera  a  centenares 
de  seres  humanos. 

Ram.  Fué  por  su  bien,   fué  su  salvación  eterna, 

que  sólo  podían  alcanzarla  purificándose 
por  medio  del  fuego. 

Mao.  Fray  Ramiro,  os  han  inculcado  esas  ideas,  y 

seréis  carne  dispuesta  a  servir  de  instru- 
mento de  conveniencias  terrenales  cubier- 
tas por  un  pabellón  de  ideales  celestes.  Te- 
néis derecho,  por  vuestrajuventud  y  vuestro 
talento,  a  la  felicidad,  a  la  vida  y  al  amor, 
que  nunca  podréis  encontrar  en~  la  soledad 
de  vuestra  celda  ni  en  la  negrura  de  senti- 
mientos de  vuestros  compañeros  de  monas- 
terio. 

Ram.  ¡Dios  mío,  perdona  sus  extravíos! 

Mag.  Sois  sincero  y  creéis  dirigiros  por  el  cami- 

no de  la  salvación.  ¡Cuan  engañado  vivís!  Y 
a  pesar  de  nuestras  diferencias  somos  plan- 
tas iguales.  Somos  pasionarias,  que,  cual 
peregrinos,  deseamos  llegar  a  donde  cree- 
mos que  está  la  tierra  de  promisión,  pero 
vamos  por  distintos  senderos.  El  de  vues- 
tras órdenes,  es  de  fuego  y  fatalidad;  el  mío, 
de  flores  y  nieve,  de  amor  y  abnegación.  Mi 
misticismo,  a  la  luz  del  sol,  es  grande  e 
ideal:  el  de  los  vuestros,  entre  rejas,  sólo  es 
un  refinamiento  de  la  hipocresía,  y  hasta 
vuestros  cilicios  son  estimulantes  de  la 
carne. 

Ram.  Tu  imaginación  vuela  en  alas  de  la  fantasía 

y  no  sabes  lo  que  quieres. 

Mao.  Quiero  una  sola  ley,  ¡humanidad!  y  vence- 

remos. Somos  la  semilla  que  fructificará 
dentro  de  dos  siglos.  Entonces  no  habrá 
fronteras  ni  guerras,  porque  todos  serán 
hermanos,  y  no  existirán  vuestras  órdenes, 
pues  nadie  tendrá  el  derecho  de  condenar- 
se a  la  muerte  en  vida,  y  el  que  no  lanzará 

Na?arena.-  -3 
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sus  energías  en  bien  de  la  libertad  será  des- 
preciado como  un  aborto  de  la  naturaleza. 

Ram.  A  todos   los  que  compartan   y  practiquen 

tus  ideas  se  les  combatirá  rudamente. 

Mag.  Eso  sí.   Seremos  tal   vez  perseguidos,  po- 

drán tratar  de  aniquilarnos,'  pero  así  lo  hi- 
cieron con  los  cristianos  y  sólo  lograron 
avivar  su  fe  y  que  vencieran. 

Ram.  Debiera  horrorizarme  al  oirte  y  huir  de  ti, 

renunciando  a  lograr  tu  salvación,  pero 
Dios  me  manda  ser  fuerte  y  debo  intentar 
tu  conversión  hasta  el  fin.  Sólo  te  pido  que 
durante  nueve  días  oigas  mis  pláticas  y  ha- 
gas ejercicios  espirituales.  Si  terminado  el 
plazo  vacilas,  renunciaré  para  siempre. 

Mag.  Acepto,  porque  temer  un  peligro  sería  una 

cobardía  que  no  tengo. 

Ram.  Así  quiero  verte.  Ahora  voy  a  restablecer 

mi  espíritu  de  lo  que  ha  sufrido  en  estos 
momentos,  pidiéndole  a  Dios  misericordia 
para  tus  muchas  culpas  y  las  mías.  El  Señor 

Sea  COn  nOSOtrOS.  (Pasa  lentamente  por  delante 
de  Magdalena  y  se  detiene  en  el  umbral  de  la  puerta 
de  la  izquierda,  mirándola  a  ella,  que  estará  de  espal- 
dis  a  él.  Ella,  mientras,  dice:"» 

Mag.  ¿Podré  volver  a   la  vida  y  al  amor  a  este 

hombre?  ¿Lograré  separarlo  de  la  senda 
que  tan  equivocadamente  se  ha  trazado? 

Ram.  (Aparten  ¡Yo  te   salvaré!  ¡Profesarás!  (S*ie  por 

la  puerta  de  la  irquierda.) 

Mag.  Tengo  miedo  de  sucumbir,  por  él  y  por  mí. 

¡Pero  no!  ¡Romperé  tus  cadenas  y  venceré! 

(Sale  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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acto  te:i3.ce:r.o 


Claustro  de  un  convento  de  una  orden  de  hermanas  clausuradas  en 
Barcelona.  Aspecto  lúgubre  y  sombrío.  A  la  derecha,  una  cruz 
grande  de  piedra  encima  de  una  base  de  escalones.  De  espalda 
a  la  misma,  un  sülón  de  brazos,  de  frente  al  público.  A  la 
derecha,  otro  sillón  lateral.  La  luna  da  de  lleno  sobre  la  cruz  y 
los  personajes,  que  se  sentarán  en  los  sillones.  En  los  términos 
i.°  y  2.°  de  la  derecha,  grandes  árboles  y  un  pozo.  A  la  iz-1 
quierda,  desde  el  primer  término  hasta  el  foro,  los  arcos  del 
claustro,  los  cuales  continúan  formando  ángulo  por  todo  e- 
foro  hasta  perderse  por  el  foro  derecha.  Un  arco  grande  prac- 
ticable en  el  centro  de  los  arcos  del  foro  y  otro  igual  en  el 
centro  de  los  arcos  de  la  izquierda.  Detrás  de  los  arcos,  una 
pared,  a  la  distancia  precisa  para  formar  los  éorredores.  La 
pared  del  foro  no  tiene  ninguna  abertura  y  la  de  la  izquierda 
una  puerta  grande  en  el  centro,  frente  al  arco  grande  de  la 
izquierda.  Por  encima  de  los  tejados  del  claustro  se  ven  las 
torres  y  cuerpos  del  edificio. 


ESCENA   PRIMERA 

LAS    HERMANAS    PRIORA,    ENCARNACIÓN,  y  SAGRARIO,    Otras 

hermanas  y  EL  DEMANDADERO  La  hermana  Priora,  en  el  sillón  de 

frente,  y  la  hermana  Sagrario   en  el   latera!.   Las  demás,  de  pie.  La 

hermana  Encarnación  a  la  izquierda  de  la  Priora. 

Enc.  Todo  está  dispuesto,    hermana   priora.    El 

altar  de  la  Virgen  parece  un  ascua  de  oro. 

Priora        Entonces,  señor  Antonio,  puede  usted  ir  a 

encender  los  Cirios.  (Se  va  el  Demandadero  por  la 
segunda  derecha.) 
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Enc.  La  capilla  ha  quedado  convertida  en  un  de- 

licioso jardín.  El  aire  que  allí  se  respira  es 
de  una  fragancia  exquisita. 

Priora  ¡Qué  menos  podríamos  hacer  para  ser  gra- 
tos al  Señor!  Día  memorable  será  hoy  para 
la  Iglesia  y  para  nosotros  al  ofrecerle  una 
oveja  descarriada  de  su  rebaño. 

Saor.  Grande  ha  sido  la  lucha  entre  el  bien  y  el 

mal,  entre  el  cielo  y  el  infierno,  pero  al  fin 
ha  triunfado  la  fe. 

Priora  Así  tenía  que  suceder  habiendo  querido  la 
Virgen  Santísima  servirse  como  medio  del 
buen  fray  Ramiro,  de  ese  creyente,  que,  con 
su  talento  extraordinario,  ha  conseguido  lo 
que  nadie  hubiera  logrado:  convencer  y 
triunfar  de  la  Nazarena. 

Enc.  Dios  le  tendrá  en  cuenta  una  obra  tan  me- 

ritoria. 

Sagr.  Grandes   dificultades   ofrecía  tal   empresa. 

Hoy  cumple  el  año  que  entró  la  Nazarena 
en  esta  santa  casa. 

Enc.  Mucho  tiempo  tuvo  que  batallar  fray  Ramiro 

para  convencerla  de  que  viniera  al  noviciado 
y  huyera  del  pecado  y  del  mundo  perverso. 
¿Pero  qué  gracia  le  negaría  San  Francisco  a 
fray  Ramiro  siendo  uno  de  sus  hijos  predi- 
lectos y  más  esclarecidos? 

Priora  Recuerdo  el  día  que  entró  la  Nazarena 
como  si  fuera  hoy.  Parecía  sostener  una 
lucha  como  si  el  espíritu  maligno  se  hubie- 
ra apoderado  de  ella.  Pero  fray  Ramiro,  con 
sus  pláticas  religiosas  y  ejercicios  espiritua- 
les, fué  calmándola  poco  a  poco,  y  hoy  por 
fin  ha  llegado  el  día  de  su  profesión.  Her- 
manas, la  vida  es  un  puente  muy  estrecho 
que  conduce  a  la  eternidad.  El  que  lo  siga 
bien  derecho  llegará  al  final,  donde  encon- 
trará el  sendero  de  la  salvación.  El  que  se 
tuerza  en  el  camino  caerá  en  el  más  horrible 
de  los  abismos.  Para  no  caer  sólo  hay  se- 
guro apoyarse  en  los  muros  de  un  claustro. 

Sagr.  Toda  la  fuerza  de  voluntad  de  fray  Ramiro 
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ha  sido  precisa  para  hacérselo  ver  así  y  salvar 
su  alma,  que  había  entrado  en  el  camino  de 
perdición. 


ESCENA  II 

Dichas,   HERMANA   TORNERA  y  FRAY  RAMIRO  por  la  izquierda 


Tor. 

Priora 
Ram. 

Priora 


Ram. 


Priora 


Hermana  Priora,  fray  Ramiro.  (Vase  por  la 

izquierda.) 

Bien  venido  a  esta  santa  casa. 
Hermana  Priora,  hermanas,  el  Señor  sea  con 
nosotros. 

Gran  día  para  vos,  fray  Ramiro.  Toda  la 
victoria  es  vuestra.  Nadie  hubiera  consegui- 
do un  triunfo  tan  grande.  Mucho  os  debe  la 
religión. 

Hermana,  nada  se  me  debe  agradecer.  He 
seguido  únicamente  las  inspiraciones  de 
nuestra  Virgen  muy  amada.  Ella  se  dignó 
favorecerme  para  llevar  a  cabo^obra  tan  pia- 
dosa. Muchas  veces  llegó  a  vacilar  mi  fe, 
pero  una  fuerza  misteriosa  me  impulsaba  a 
seguir  adelante,  siempre  adelante,  pues  veía 
tarde  o  temprano  el  triunfo  de  la  verdad. 
Hoy  se  verán  cumplidas  vuestras  esperan- 
zas y  colmados  vuestros  deseos.  El  acto  será 
el  más  conmovedor  de  mi  vida.  Con  gran 
impaciencia  he  esperado  el  momento  en 
que  la  luz  divina  se  posará  sobre  la  frente 
de  nuestra  querida  Magdalena. 


ESCENA  III 

Dichos  y  DEMANDADERO  por  la  segunda  derecha 


Hermana  Priora,  las  luces  están  encendidas. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

Con  la  venia  de  la  hermana  Priora,  voy  a 
pedirle  a  la  Virgen  que  ilumine  mi  espíritu 
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y  me  conceda  la  gracia  de  llegar  al  alma  de 
Magdalena  en  la  plática  que  debo   pronun- 
ciar en  el  acto  de  la  profesión. 
Prio.  Id,  fray  Ramiro,  en  la  seguridad  de  que  la 

Virgen  ha  de  atender  vuestro  ruego. 

RAM.  Ella  nOS  acompañe.   (Se  va   por   la    segunda    de- 

r  cha  ) 

Prio.  ¡Qué  ejemplo  para  las  demás  novicias!  Na- 

die mejor  que  fray  Ramiro  para  penetrar  en 
la  más  hondo  de  las  conciencias. 

Sao.  Es  un  santo.  Cuando  predica  parece  como 

si  la  Virgen  quisiera  sonreír  para  mostrar 
el  agrado  con  que  oye  sus  sermones. 

Enc.  Es  una  voz  tan  dulce  la  suya,  que  parece  un 

reflejo  de  las  palabras  de  Jesús. 

Prio.  El  le  premiará  con  la  gloria  eterna  su   com- 

portamiento en  la  tierra. 


ESCENA  IV 

Dichas.  LA  HERMANA  SOLEDAD  y  MAGDALENA,  de  novicia,  con 

hábito  b'anco,  por  el  foro    izquierda  y  por  el  interior    del    claustro 

vienen  a  escena  por  el  arco  del  centro 

Sol.  Hermana  priora,  el  cielo  nos  acompañe. 

Mag.  La  Virgen  nos  ampare. 

Prio.  Acércate,  hija  mía.  Ha  llegado  la  hora  de  tu 

felicidad.  Dios  te  ha  inspirado  la  profesión. 
Aquí  encontrarás  la  santa  paz  que  no  hu- 
bieras hallado  en  el  mundo.  Aquí  te  cobija- 
rá el  santo  manto  de  la  Virgen  y  estarás  li- 
bre de  tentaciones  mundanales,  de  privacio- 
nes terrenas  y  cerca  de  la  dicha  celestial. 

Mag.  Así  lo  espero,  hermana  priora. 

Prio.  Pocos  momentos  te  faltan  para  ser  la  esposa 

del  Señor,  y,  cumpliendo  con  mi  conciencia 
y  nuestra  orden,  debo  decirte  una  vez  más 
que  aun  estás  a  tiempo  de  retroceder.  Cual- 
quier escrúpulo  que  tengas  en  tu  alma, 
cualquier  duda  que  torture  tu  corazón,  bas- 
taría para  que  no  le  fuese  grato  tu  profesión 
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al  Señor.  El  quiere  siervas  por  voluntad 
propia  y  nunca  arrastradas  por  presiones 
morales  ni  materiales.  Piensa  que  vas  a  pro- 
nunciar votos  para  toda  tu  vida,  y  que  den- 
tro de  poco  sería  tarde  si  acaso  te  arrepin- 
tieras. Has  pasado  un  año  de  prueba.  Du- 
rante ese  tiempo  has  conocido  nuestras 
costumbres,  sabes  lo  que  es  el  claustro  y  no 
puedes  engañarte.  Consulta  bien  a  tu  con- 
ciencia y  dime...  ¿Quieres  ser  la  esposa  del 
Señor? 

Mao.  Hermana  priora,  sólo  deseo,   antes  de  mi 

profesión,  volver  a  confesarme  con  fray  Ra- 
miro. 

Prio.  Tu  petición  es  justa,  ya  que  él  ha  sido  tu 

pastor  de  almas.  Ahora  está  orando.  En 
cuanto  salga  de  la  capilla  le  diremos  que  le 
aguardas.  Te  dejamos.  Mientras,  reflexiona 
bien  todo  cuanto  tengas  que  decirle,  y  te  re- 
pito por  última  vez  que  pienses  bien  lo  que 
vas  a  hacer,  y  que  dentro  de  muy  poco  será 
tarde  para  volver  al  mundo.  El  Señor  quie- 
ra iluminarte.  (Se  van  por  la  seguada  derecha  ) 

Mag.  Así  sea. 


ESCENA  V 

MAGDALENA    y   HERMANA    SOLEDAD 

Sol.  Ya  se  fueron. 

Mag.  Hermana  Soledad.  ¡Qué  horrible  angustia! 

¿Has  oído  a  la  hermana  priora?  iSe  stenu  en 

el  sillón  que  está  de  frente.) 

Sol.  (De  pie  toda  la  escena/»  Sí;  y  ahora  necesitas  de 

toda  tu  serenidad  y  sangre  fría.  Te  repito  por 
última  vez  que  pienses  bien  lo  que  vas  a  ha- 
cer, y  que  dentro  de  muy  poco  será  tarde 
para  volver  al  mundo.  Estas  palabras  te  in- 
dican claramente  que  ha  llegado  el  último 
instante  que  te  queda  para  romper  tus  ca- 
denas. 
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Mao.  ¡Ah  mi  querida  Soledad!  Tú  has  sido,  du- 

rante mi  cautiverio,  mi  única  amiga,  mi  her- 
mana, a  quien  he  podido  confiar  mi  penas. 

Sol.  ¿Qué  menos  hubiera  hecho   una  hermana 

tuya  que  convencerte  de  que  huyas  de  la 
muerte?  Las  demás  son  hipócritas  y  no  te 
hablan  con  el  corazón,  que  si  lo  hicieran, 
te  contarían  horrores  de  la  vida  del  claus- 
tro. ¡Cuánto  tendrás  que  arrepentirte,  pero 
ya  será  tarde!  Mírate  en  mi  pasado.  Recuer- 
da que  yo  entré  aquí  por  contrariedades 
amorosas,  cuando  mi  amante  se  casó  y  me 
encontré  sola  en  el  mundo.  Profesé  creyendo 
en  la  paz  del  claustro  y  que  viviría  feliz  de 
su  recuerdo.  Durante  mi  noviciado  todo  fue- 
ron halagos  y  complacencias  conmigo. 
¡Cómo  me  engañaron!  Una  vez  fui  profesa 
ejercieron  conmigo  una  presión  brutal,  que 
me  ha  convertido  en  una  esclava.  Aquí  todo 
son  negras  sombras.  Tenemos  anulada  la 
voluntad,  y  no  hay  más  ley  que  el  capricho 
de  la  hermana  priora  y  de  las  que  saben 
adularla.  Aun  estás  a  tiempo.  Huye,  corre  al 
mundo,  y  cuando  seas  feliz,  acuérdate  de  tu 
compañera  de  cautiverio  y  ven  a  libertarme. 
Quiero  huir  a  América,  donde  no  puedan 
volverme  a  este  antro,  y  no  sueño  más  que 
en  la  fuga  y  en  gozar  unos  días  de  libertad 
antes  de  que  llegue  mi  hora  postrera. 

Mag.  Soledad,  para  mí  ya  es  tarde.  Mi  voluntad 

no  me  pertenece,  soy  un  autómata.  Estoy 
sugestionada  por  fray  Ramiro.  Me  domina 
y  no  tengo  fuerzas  para  rebelarme.  Cuando 
le  vi  aparecer  en  el  Calvario,  me  causó  una 
impresión  tan  grande  que  sentí  un  algo 
desconocido  para  mí.  Luego  se  entabló  una 
lucha  infernal  entre  los  dos.  Primero  me 
pareció  amarle,  luego  le  vi  el  deseo  de  per- 
derme y  le  •  hubiera  querido  odiar,  pero 
poco  a  poco  se  fué  apoderando  de  mi  espí- 
ritu, y  al  morir  mi  pobre  abuelo  logró  traer- 
me aquí.  He  querido   rebelarme,   pero  ha 
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sido  en  vano.  En  cuanto  le  tenga  delante, 
como  siempre,  será  inútil  toda  resistencia. 
¿Cómo  quieres  que  luche  la  débil  caña  con 
el  vendabal?  ¡Estoy  perdida,  Soledad! 

Sol.  Sacude   el  yugo,  que  te  estás  jugando  la 

vida.  En  vez  de  amarle,  desprecíale,  puesto 
que  es  el  verdugo  que  quiere  llevarte  a  la 
horca.  Con  tal  de  cazar  una  conciencia  no 
reparan  en  los  medios. 

Mag.  ¡Cuan  felices  hubiéramos  sido  en  el  mundo, 

libres  de  sus  votos  y  dispuestos  para  prac- 
ticar el  bien!  Yo  llegué  a  creer  que  a  fuerza 
de  vernos  comprendería  mi  amor  y  que  aca- 
baría por  corresponder  a  mi  pasión  y  por 
romper  sus  votos. 

Sol.  ¿No  has  adivinado  en  él?... 

Mag.  Le  he  visto  luchar,  pero  ha  sido  siempre 

impenetrable  para  mí.  Ahora  quiero  librar 
batalla  por  última  vez;  veré  de  llegarle  al 
alma  y  que  se  descorra  el  misterio  de  la  fa- 
talidad que  nos  une. 

Sol.  Ya  está  aquí.  Animo,  y  piensa  que  por  allí 

(La  i2quierda.)  está  la  vida  y  la  felicidad;  y  por 
aquel  lado  (La  derecha.)  la  eterna  sombra,  la 
esclavitud  y  la  muerte. 

Mag.  Gracias,  Soledad. 

SOL.  Valor,  Nazarena.    (Magdalena    acompaña   hasta  el 

foro  a  Soledad,  que  se  va  por  el  arco  del  centro  y  por 
el  interior  del  claustro  y  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  VI 

MAGDALENA  y  FRAY  RAMIRO  por  la  2.a  derecha 

Ram.  Magdalena,  el  momento  de  comenzar  tu  fe- 

licidad está  ya  próximo.  La  hermana  priora 
me  ha  dicho  que  quieres  confesarte  antes 
de  ir  al  altar.  Dispuesto  estoy  a  escucharte. 

(Se  sienta  en  el  sillón  lateral  y  Magdalena  en  el  sillón 
de  frente.) 

Mag.  Fray  Ramiro,  ha  llegado  el  instante  supre- 
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mo  de  penetrar  en  lo  más  hondo  de  vues- 
tra conciencia.  Hasta  ahora  no  he  podido 
comprenderos.  Quitaos  el  antifaz  y  mos- 
traos tal  y  como  sois.  Tened  en  cuenta  que 
me  habéis  condenado  a  profesar,  que  es  lo 
mismo  que  ir  a  la  muerte,  y  que  no  se  le 
puede  mentir  a  un  moribundo.  ¿Me  juráis 
decir  verdad? 

Ram.  Te  lo  juro. 

Mao.  Decidme.  ¿Qué  es  lo  que  sois? 

Ram.  Soy  un  creyente. 

Maü.  En   estos   momentos   no  puedo  dudar  de 

estas  palabras,  pero  vuestras  creencias  no 
pueden  privaros  de  tener  corazón. 

Ram.  Si  no  lo  tuviera  habría  renunciado  desde 

un  principio  a  tu  salvación. 

Mag.  Pues  en  nombre  de  ese  corazón,  decidme: 

¿habéis  sido  para  mí  un  Jesús,  que  ha  que- 
rido atraer  a  sus  dominios  a  la  que  creísteis 
pecadora,  o  habéis  sido  un  enamorado  que 
ha  querido  salvarme,  conduciéndome  por 
un  sendero  equivocado? 

Ram.  ¡Magdalena! 

Mag.  Me  habéis  jurado  no  mentir. 

Ram.  Pues  bien,   Magdalena,  te  lo  confieso:  ha 

sido  el  amor  el  que  me  ha  inducido  a  sal- 
varte. Yo  desconocí  siempre  esa  pasión, 
pero  al  verte,  te  agarraste  a  mi  ser  cual  la 
yedra  al  olmo,  y  desde  entonces,  ¡cuántas 
dudas,  cuántos  tormentos  y  qué  incertidum- 
bres  tan  horribles!  Pero  una  estrella  de  rei- 
vindicación ha  guiado  mis  pasos,  y  cual  tú, 
en  dulces  éxtasis,  he  visto  aparecérseme  a 
nuestra  madre  la  Santísima  Virgen,  y  con 
infinita  dulzura  me  ha  dicho:  «Tú  adoras  a 
la  Nazarena.  Amala,  pero  se  su  puerto  de 
salvación.  Tus  hábitos  sagrados  te  impiden 
hacerla  feliz  en  la  tierra,  pues  te  condena- 
rías y  la  perderías  también  a  ella.  Si  la  aban- 
donas, va  derecha  al  abismo.  Sólo  puedes 
salvarla  atrayéndola  a  ú  y  llevándola  al 
claustro.  La  vida  es  sólo  la  antesala  de  la 
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muerte,  y  es  un  soplo  comparada  con  lo  in- 
finito. Dejad  deslizar  vuestro  calvario  en 
vuestros  claustros  y  al  llegar  a  la  cima  me 
encontrarás  para  conduciros  junto  al  divi- 
no Padre,  donde  gozaréis  de  vuestro  amor 
por  toda  una  eternidad». 

Mag.  ¡Ah!  Entonces  me  amas  cual  yo  te  amo  a  ti, 

con  esa  pasión  intensa  que  cuando  no  pue- 
de satisfacerse  corroe  las  entrañas  y  desga- 
rra todas  nuestras  fibras. 

Ram.  Sí,  Magdalena,  con  ese  amor  vehemente  que 

esclaviza  nuestra  alma  y  avasalla  todo  nues- 
tro ser.  Cuenta  si  habrán  sido  crueles  mis 
sufrimientos  y  si  es  grande  e  inmenso  mi 
amor  hacia  ti. 

Maü.  Entonces,   si  es  verdad  ese  amor  y  es  tan 

grande  como  el  mío,  tenemos  abierto  el 
puerto  de  salvación.  Huyamos,  huyamos  an- 
tes de  que  me  condenen  a  una  bárbara  es- 
clavitud. Ya  es  bastante  un  año  de  cruel 
cautiverio.  No  consientas  que  sin  ser  crimi- 
nal, me  aten  a  la  cadena  de  los  forzados. 
América  nos  espera.  Allí  nadie  nos  separa- 
rá, gozaremos  de  nuestra  dicha  en  vida,  y 
culpables  sólo  de  amor,  Dios  nos  perdona- 
rá, pues  no  es  delito  lo  que  Él  predicó  en 
sus  doctrinas  santas.  Debemos  aprovechar 
el  fuego  de  la  primavera  de  nuestra  vida; 
que  harto  pronto  llegará  la  nieve  del  invier- 
no, y  en  materia  de  amor,  cuando  no  es  po- 
sible escurrirse  por  entre  las  mallas  de  la 
ley,  hay  que  apelar  a  la  violencia  y  salir  rom- 
piendo la  red.  Ven,  amor  de  mi  vida.  ¡Hu- 
yamos! 

Ram.  No,  Magdalena,  te  engañas.  Acuérdate  de 

las  palabras  de  la  Virgen.  Si  fuésemos  dos 
seres  criminales,  herejes  o  falsarios,  alcan- 
zaríamos ese  perdón,  pero  mis  votos  son 
sagrados  y  nuestra  condenación  sería  eterna. 

Maq.  ¡Ah,  tú  no  me  amas  cual  yo  te  amo  a  ti! 

Cuando  piensas  tanto  en  tu  salvación,  es 
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porque  eres  un  egoísta,  y  el  egoísmo  nunca 
ha  sido  pareja  del  amor. 

Ram.  No,   Magdalena.    Esas   palabras  destrozan 

horriblemente  mi  corazón.  No  es  egoísmo. 
Tú  sabes  que  soy  creyente.  Pues  por  ese 
Dios,  en  quien  adoro  y  venero,  te  juro  que 
si  dando  mi  vida  pudiera  alcanzarte  la  glo- 
ria, no  vacilaría  un  instante.  Por  salvarte  a 
ti  iría  hasta  el  martirio,  y  no  sólo  ofrecería 
mi  vida,  daría  también  mi  eterna  salvación. 

Mag.  ¡Ah!  Siendo  así,  es  verdad  tu  amor,  lo  has 

jurado.  Pues  por  ese  amor  debemos  huir. 
Iremos  de  esas  negruras  a  la  luz  del  sol,  de 
este  ambiente  que  conduce  a  la  tisis,  al  sa- 
natorio de  la  vida.  Dios,  que  ha  dado  a  la 
mujer  el  instinto  de  la  maternidad,  no  quie- 
re monjas,  Dios  quiere  madres,  y  tú  eres  el 
hombre  que  El  me  destina  para  que  se  cum- 
plan sus  designios. 

Ram.  No,  Magdalena.  Ya  no  es  tiempo.  Ese  cami- 

no nos  conduciría  a  un  doble  crimen.  Ma- 
ñana partiré  para  las  misiones  del  centro 
de  África.  Allí  la  muerte  es  segura.  Ofreceré 
mi  vida  a  Dios  como  rescate  de  tu  salva- 
ción. Dios  me  concederá  esa  gracia  y  que- 
rrá apiadarse  también  de  mí,  y  cuando  lle- 
gue tu  hora  postrera  te  conducirá  junto  a  El, 
donde  podremos  gozar  de  nuestro  amor 
puro  y  santo,  libres  ya  del  peligro  de  con- 
denación. 

Mag.  (Muy  sentido.)  ¡Ah,  eso  no,  Ramiro,  no  quiero 

que  mueras,  déjame  a  mí,  me  doy  por  ven- 
cida! No  pudiendo  gozar  de  nuestro  amor 
en  esta  vida,  iré  dichosa  a  la  muerte.  Vete 
solo,  vive,  y  cuando  sepas  mi  fin,  acuérdate 
piadoso  de  mi  amor,  leal  y  sincero  cual  otro 
no  ha  existido. 

Ram.  (Muy  sentido.)  No,  ese  recuerdo  me  llevaría  a 

una  muerte  desesperada.  Morir  antes  que 
tú,  será  mi  egoísmo.  ¡El  primero  que  he 
conocido! 
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Mao.  ¡Ramiro,   único  amor  de   mi  vida,  te  per- 

dono! 

Ram.  ¡Magdalena,   cuánto    te    amo!  (Pausa.)   ¡Ah, 

Señor,  qué  dulces  instantes!  (En  toda  la  pasada 

escena  ni  siquiera  se  dan  las  manos  ) 


ESCENA  VII 

Dichos,  HERMANA  SOLEDAD,  y  luego  HERMANAS  PRIORA,  EN- 
CARNACIÓN y  SAGRARIO   y   Comunidad,    todos    por    la  segunda 
derecha 


Sol. 
Ram. 
Priora 

Mag. 


Priora 


Mag. 
Priora 

Mag. 
Ram. 
Mag. 


Priora 

Sagr. 

Enc 

Ram. 

Priora 


Hermana,  la  comunidad. 
Ahora,  valor,  Magdalena.  Dios  te  aguarda. 
Magdalena,  el  altar  espera.  ¿Cuál  es  vuestra 
resolución  definitiva? 

(Después  de  mirar  a  Fray  Ramiro,  y  atendiendo  a 
una  indicación  de  éste,    dice,  después   de   una  pausa.) 

Quiero  consagrarme  a  Dios. 
¡Ah,  El  os  lo  premiará!  ¡El  cielo  ha  triunfa- 
do! Desde  este  instante  ha  muerto  la  Naza- 
rena. ¿Como  queréis  llamaros,  en  la  nueva 
vida  que  va  a  empezar  para  vos? 
Resurrección. 

Pues  hermana  Resurrección,  fray  Ramiro, 
la  Virgen  espera. 
Vamos. 
(a  Magdalena.)  ¡Salvo  tu  alma! 

¡Sí,  pero  entierras  mi  Cuerpo!  (Después  de  mi- 
rar a  Fray  Ramiro  y  atendiendo  a  una  indicación  de 
éste,  se  dirige  a  la  segunda  derecha.  Esta  situación 
debe  ser  pausada  y  queda  encomendada  al  talento  de 
la  actriz.  Cuando  llega  a  la  derecha  se  oyen  dentro 
grandes  gritos,  que  continúan  hasta  que  entra  el 
pueblo.) 

¡Dios  mío!  ¿qué  pasa? 

¿Qué  alboroto  será  ése? 

¡Qué  griterío  tan  horrible! 

Salgamos  a  ver  lo  que  ocurre. 

No,  esperad:  ahí  llega  el  demandadero. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  DEMANDADERO  por  la  izquierda 

Dem.  ¡Hermana   Priora!  ¡Hermana  Priora!   ¡Dios 

nos  asista! 

Priora         ¿Qué  ocurre? 

Ram.  ¿Qué  sucede? 

Dem.  Ha  estallado  la  revolución  y  quieren  que- 

mar el  convento. 

Priora        ¡Jesús  nos  valga! 

Unas  ía  la  vez )  ¡Dios  mío! 

Otras         ¡Virgen  Santísima! 

Priora        ¿Qué  hacemos,  fray  Ramiro? 

Ram.  Franqueadles  las  puertas. 

Priora        Pero... 

Ram.  Dándoles  entrada,  tal  vez  salvaréis  vuestras 

vidas;  de  lo  contrario  podríais  ser  asesina- 
das. 

Dem.  ¡Dar  paso  a  esa  gente  con    las  intenciones 

que  traen!... 

RAM.  Obedeced,  pronto.  rá*  va  el  Demandadero  por  la 

izquierda  ) 

Priora  Hermanas,  nosotras  a  orar,  a  pedirle  a  Dios 
que  proteja  esta  santa  casa  y  que  ampare 
nuestras  vidas. 

Saür.  ¡Dios  misericordioso,  socórrenos! 

Enc.  ¡Protégenos,   Virgen  santísima!  (se  van  todas 

por  la  2.a  derech?.^ 

Mag.  ¿Ves  como  el  cielo'  no  quiere  mi  muerte? 

Aun  es  tiempo,  ven,  huyamos. 
Ram.  No.  Aquí  les  espero. 

Mag.   •        Piensa  que  expones  tu  vida. 
Ram.  No  importa,  huir  es  de   cobardes,  aquí  les 

aguardo.   ¡He  perdido  tu  salvación  cuando 

estaba  ya  en  la  orilla;  ¿qué  quieres  que   me' 

importe  ahora  de  mi  vida? 
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ESCENA  IX 

Dichos,  DEMANDADERO  y   HERMANA    TORNERA.  Luego  REVO- 
LUCIONARIOS i  °,  2.0,  3  °,  4-°,  5.°  y  6.°;    hombres  y  mujeres  del 
pueblo  y  ZOYL\  por  la  izquierda 

Dem.  (Por  la  izquierda.)  ¡Ya  vienen,  ya  vienen! 

Tor.  ¡Por  la  izquierda  )  ¡Los  de  fuera  están  incen- 

diando el  Convento!  (Se  van  por  la  segunda  dere- 
cha. Salen  por  la  izquierda  los  Revolucionarios.  i.°, 
2.°,  3.0,  4  °,  5.°  y  6  °,  hombres  y  mujeres  del  pueblo, 
con  hachones  de  viento,  y  Zoy'a.  Gran  vocerío.) 

REV.  1.  ¡Por  aqilí,  Compañeros!    (Se  va  con  el  4  °  y  un 

grupo  por  el  interior  del  claustro  y  foro  derecha.) 

REV.  2.  ¡NoSOtrOS   por  este  lado!    (Se  va  con  el  5.°  y  un 

grupo  por  el  interior  del  claustro  y  foro  izquierda.) 

REV.  3.  Nosotros  a  la   Capilla.  (Se  van    con  el  ó.°  y  otro 

grupo  por  la  2.a  derecha.  Se  esparcen  todos  por  di- 
chas direcciones  dando  grandes  voces  ) 

Zoy.  ¡¡Nazarena!! 

Mag.  ¡Zoyla,  mi  Zoyla,  hermana  mía!  (Ramiro  se 

oculta  por  la  primera   derecha  al  ver  entrar  a  Zoyla.) 

Zoy.  ¡Ah,  Nazarena,  al  fin  te  tengo  en  mis  brazos. 

Al  volver  a  esta  tierra,  fui  al  Calvario;  me 
dijeron,  murió  el  abuelo  y  un  fraile  llevó  a 
la  Nazarena  a  un  convento  y  pronto  profe- 
sará. No  podía  creerlo,  pero  tuve  que  con- 
vencerme. Sólo  con  sortilegios  y  malas  arles 
pudo  dominarte.  Alas  tenía  mi  corazón 
para  llegar  junto  a  ti.  Intenté  verte.  Fué  en 
vano.  Esta  cárcel  no  se  abre  para  nadie; 
únicamente  les  es  dada  la  entrada  a  los  que 
tienen  que  morir  en  ella.  Sólo  la  revolución 
podía  favorecerme  para  entrar  aquí,  y  ya 
que  tu  sayal  de  novicia  me  dice  que  aun  es 
tiempo,  ¡resucita,  Nazarena! 

Mag.  ¡Ah  Zoyla,  viéndote  a  ti  ya  soy  otra!  ¡Tú*  me 

despiertas  de  una  horrible  pesadilla.  Ya 
vuelvo  a  ser  libre.  Me  voy  contigo,  llévame 
a  donde  tú  quieras. 

Zoy.  Sí,  conmigo  a  respirar  el  aire  puro  de  núes- 
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tras  montañas,  a  cantar  por  el  mundo,  a 
vivir  como  los  pájaros,  a  gozar  de  la  luz  del 
sol  lejos  de  tinieblas  y  rezos  que  encogen  el 
espíritu  y  aniquilan  el  cuerpo.  ¡Ah  Nazare- 
na, tú  salvaste  mi  vida  y  yo  te  arranco  de  la 
muerte! 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos.  REVOLUCIONARIOS  i<°,  2.0,  3.0,  4.0,  5.°  y  6.°  y  el  pueblo, 
que  entran  por  donde  se  fueron.  Luego  la  Comunidad,   FRAY   RA- 
MIRO, y  la  IMAGEN   DE  LA  VIRGEN.  Empieza  a  verse  el  resplan- 
dor del  incendio 


Rev.  4 
Rev.  5 
Rev.  6 

Mag. 
Zoy. 


Mag. 
Ram. 

ZOY. 

Mag. 


Priora 

Sag. 

Zoy.* 

Pueblo 
Mag. 


Todos  aquí.  Venid  al  claustro. 
Ya  vienen  las  hermanas. 

Ya  están  aquí.  (Sale  toda   la   Comumidad   por   la 
segunda  derecha.) 

Zoyla,  por  Dios,  haz  que  las  respeten. 
Confía  en  mí.  Hermanas,  nada  temáis,  no 
somos  asesinos.  Sólo  queremos  derrumbar 
estas  cárceles  de  la  religión  que  se  llaman 
monasterios  y  acabar  con  los  opresores  de 
conciencias.  Queremos  también  vuestras 
vidas,  pero  sólo  para  arrancarlas  de  la  es- 
clavitud y  ofrecerlas  a  la  libertad. 
Sí,  hermanas,  seguidnos. 

(Apareciendo  por  la  primera  derecha.)  Nunca,  her- 
manas: antes  la  muerte. 
¿Quién  es  ese  hombre?  ¿Acaso  el  que  quiso 
esclavizarte? 

Sí,  ese  hombre  es  quien  me  obligaba  a  pro- 
fesar, valiéndose  del  amor  que  llegó  a  ins- 
pirarme. 
¡Dios  santo! 
¡Jesús  nos  valga! 

Entonces  él   quiso  ser  tu  verdugo.   ¡Que 
muera! 

(Lanzándose  hacia  Fray  Ramiro.)  ¡Sí,  que  muera! 

(interponiéndose/  No,  dejadle,  no  es  un  mal- 
vado; sólo  es  un  fanático;  lo  hacía  creyendo 
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salvarme.  Me  ama  también.  (Todos  retroceden.) 
Ramiro,  ahora  que  ves  claramente  nuestro 
destino,  ven  con  nosotros. 
Ram.  ¡Desdichada,  te  engañas,  vas  a  la  eterna  per- 

dición! 

M.\0.  ¡Infeliz,  ven  a  la  luz!  ^Entran  varios  hombres  pre- 

cipitadamente por  la  derecha,  y  al  mismo  tiempo  se 
oye  el  ruido  de  una  explosión,  y  se  derrumban  los 
arcos  y  la  pared  del  foro,  apareciendo  la  capilla  en 
ruinas,  quedando  sólo  completo  en  pie  el  altar  con  la 
imagen  de  la  Virgen  iluminada  por  un  rayo  de  luna, 
Se  ve  el  resplendor  del  incendio.  La  composición  de 
esta  decoración,  a  la  inspiración  del  pintor.) 

Ram.  (junto  a  la  cruz.)  ¡Los  creyentes  aquí  conmigo! 

(Le  rodean  la  Priora  y  las  monjas  viejas,) 

Mag.  ¡Los  que  quieran  ser  libres,  a  mi  lado!  (Se  le 

acercan  las  monjas  jóvenes  y  las  turbas.) 

Ram.  ¡Nosotros  aquí,  a  morir  por  Dios,  por  la  fe 

y  por  la  cruz! 

Imag.  No,  fray  Ramiro.  Vuestro  amor  es  puro  y 

sincero.  Te  dispenso  de  tus  votos.  Vuelve  al 
mundo,  sigue  a  la  Nazarena  y  sé  su  ampa- 
ro. (Fray  Ramiro,  que  se  ha  arrodillado  al  empezar  a 
hablar  la  Virgen,  es  el  único  que  la  ha  oído.  Todos 
los  demás  miran  a  Fray  Ramiro  y  ninguno  mira  a  la 
Virgen.) 

Ram.  ¡Ah,  gracias,  Virgen  mía!  (se  levanta.) 

Mag.  Ramiro,  por  última  vez,  por  nuestro  amor. 

Ram.  ¡Sí,  Nazarena,  la  Virgen  lo  quiere,  por  tu 

amor!  (Se  abrazan.) 

Prio.  ¡Venció  el  infierno  con  malas  artes! 

Zoy,  ¡No,  fué  el   amor  quien  triunfó  del  fana- 

tismo! 

Prio.  Uunto  a  la  cruz.)  ¡Nosotras  aquí,  a  morir  por 

la  religión! 

MÁg.  ¡Pues  nosotros  a  la  vida,  y  a  perderla  tam- 

bién, sacrificándola  en  aras  de  la  caridad! 

Ram.  ¡Del  amor! 

Zoy.  ¡De  la  libertad! 

Mag.  ¡Viva  la  libertad! 

Prio.  y  Monjas  Dios  te  salve,  María...  Plasta  ai  final,) 

Pueblo       ¡Viva! 

Nazarena.— 4 
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Viva  la  libertad! 

Viva! 

Viva  la  libertad! 

Viva!  (Al  decir  Zoyla  «Viva  la  libertad»,  la  Priora  y 
las  moDJiS  viejas  se  arrodillan  ea  derredor  de  la  cruz 
y  rezan  un  avemaria  en  voz  alta  y  hasta  el  final.  Fray 
Ramiro  y  Magdalena  se  van  abrazados  por  las  ruinas 
y  por  una  brecha  del  foro  derecha,  seguidos  de  Zoyla, 
de  las  hermanas  jóvenes  y  del  pueblo.  Simultánea- 
mente los  revolucionarios  i.°,  2.0  y  3.0  y  el  pueblo  se 
marchan  también,  dando  los  gritos  de  Viva  la  liber- 
tad. Poco  antes  de  llegar  al  final  se  ve  el  resplandor 
del  incendio  con  toda  su  intensidad.  Si  el  público 
aplaude,  al  levantar  el  telón  la  actriz  encargada  de  la 
Imagen  habrá  desaparecido  del  altar,  descendiendo  o 
cubierta  por  una  nube  que  bajará  del  telar,  pintada 
en  un  lienzo.) 


TELÓN 


FIN  DEL  DRAMA 


Nota. — En  las  compañías  que  sólo  dispongan  de 
siete  actrices,  podrá  substituirse  la  hermana  Tornera  por 
una  comparsa,  y  en  este  caso  las  frases  que  tiene  en  la 
escena  2.a  las  dirá  la  hermana  Sagrario,  y  las  que  tiene 
en  la  escena  9.a  las  dirá  el  Demandadero. 

En  las  compañías  que  sólo  dispongan  de  seis  actri- 
ces, además  de  la  anterior  substitución,  una  misma  actriz 
podrá  interpretar  la  hermana  Encarnación  y  la  Imagen 
de  la  Virgen,  en  cuyo  caso,  en  las  escenas  7.a,  8.a  y  úl- 
tima, la  hermana  Encarnación  no  saldrá,y  las  frases  que 
tiene  en  dichas  escenas  las  dirá  la  hermana  Priora. 
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ACTO   PRIMERO 


El  hall  del  Hotel  del  Ciervo,  en  Orándover.  Al  rededor  de  la 
escena  y  a  ¡a  altura  de  un  primer  piso,  galerías  arqueadas 
de  madera  labrada.  En  el  foro,  dos  aberturas.  La  de  la  dere- 
cha es  la  puerta  que  conduce  a  la  posada  de  los  cazadores, 
y  la  de  la  izquierda,  una  espaciosa  escalera  de  madera 
que  conduce  al  primer  piso,  siendo  sólo  visible  el  primer 
tramo;  a  la  derecha,  gran  puerta  de  cristales  que  comuni- 
ca el  hall  con  la  cervecería,  y  desde  la  puerta  hasta  la  pared 
del  fondo,  un  bar  o  mostrador,  instalado  con  carácter 
provisional,  para  la  venta  de  bebidas  durante  la  fiesta 
que  se  está  celebrando.  En  lugar  muy  visible  habrá  un  car- 
lelón  legible  desde  el  publico:  «Para  las  viudas  y  los  huér- 
fanos». Decoran  la  escena  plantas  de  salón  y  flores.  El  con- 
junto del  hall  revela  antigüedad,  armonizando  con  todo  el 
edificio,  construido  en  el  siglo  XVII,  que  ha  ido  sufriendo 
algunas  modificaciones  para  adaptarlo  al  moderno  con- 

^fort.  a  través  de  los  vidrios  de  colores  de  las  galerías,  se 
trasluce  gran  animación.  Es  de  noche,  pero  la  escena  está 
espléndidamente  iluminada.  Al  alzarse  el  telón  se  oyen  los 
últimos  acordes  de  un  vals. 
i 
r 


ESCENA   PRIMERA 


BRINKLER  y  DOLLY  hablan  en  el  bar.  Momentos  después  bajan 
por  la  escalera  del  foro,  LORD  CRANDOVER,  LADY  CRÁNDOVER, 
L*DY  CLARA,  CARLOTA  y  MÓNTAGU.  Vienen  hablando  y  se 
sientan  al  rededor  de  una  mesa  Lord  y  Lady  Crándover  y  Lady 
Clara,  Carlota  y  Móntagu  en  la  inmediata.  Bajan  tras  ellos  dos  pa- 
rejas que  se  sientan  en  mesas  de  segundo  término.  Briukler  va  a 
servir  a  los  reciéa  llegados 


Lord.  ¡Hola,  Brinkler! 

Brin.  Milord...  señoras... 


—  6  — 

Lord.  Te,  para  las  señoras;  un  coktail  para  noso- 

tros. (Por  Móutagu  y  éJ.  Brinkler  siluda  y  se  acerca 
a  los  demás,  yendo  en  seguida  a  la  cervecería.) 


ESCENA  II 

Di.bos   y   FANCOR.    Este  taja    encendiendo    un   cigarro    y    se    di- 
rige al  bar,  a  flirtear  con  Dolly 

Cránd.  ¿Esa  señorita  del  bar  es  la  hija  de  Roberto 
Larondie? 

Lord.  Exactamente. 

Cránd.        No  la  conocía. 

Lord.  ,  (Calándose  el  monóculo.^  Es  una  de  las  caras  más 
bonitas  que  he  visto. 

Car.  No  es  fea,  no. 

Mónt.  ¡Qué  va  a  ser  fea!  ¡Una  divinidad!  Estoy  de 
acuerdo  con  Lord  Crándover. 

Cránd.  Los  hombres  siempre  encuentran  hermosas 
a  las  mujeres  que  tienen...  cierto  atractivo... 
cierta...  despreocupación...  en  una  palabra, 
cierta  desvergüenza.  Yo,  francamente,  no 
encuentro  en  ella  nada  de  particular...  (Mi- 
rando con  ios  impertinentes.)  Absolutamente 
nada.  Muy  coqueta,  muy  alegre. 

Lord  Alegre,  sí,  lo  es;  coqueta...  quizá,  pero  esto 

no  quita  que  sea  una  belleza.  Ya  sabes  que 
soy  exigente... 

Cránd.        Según.  ¿A  ti  qué  te  parece,  Carlota? 

Car.  Regular,  pero  comprendo  que  a  los  hom- 

bres les  traiga  de  Cabeza.  (BriDkler  se  acerca  a 
la  mesa  con  servicio  de  te  y  cocktailO 

Lord  (a  Brinkier.)  Brinkler,  me  han  dicho  que  des- 

de que  esa  señorita  está  en  el  bar  los  parro- 
quianos aumentan  considerablemente. 

Brin.  Sí,  milord,  es  cierto,  y  hay  algunos  muy  asi- 

duos: especialmente  dos.  (Lady  Crándover  y 
Lady  Clara  cambian  una  mirada.  Carlota  y  Móntagu. 
se  acercan  algo  al  grupo  para  oir  mejor.) 

Lord  ¡Ah!  ¿Sí?  ¿Quiénes  son  esos  dos  grandes  ad- 

miradores? Digo,  si  no  es  indiscreción... 


Brin.  Es  cosa  muy  pública,  milord.  Uno  de  ellos 

sir  Brice  Skene. 

Cránd.       ¡Ah!  ¿Viene  aquí  con  mucha  frecuencia? 

Brin.  Se  pasa  la  vida.  ¡Es  un  hombre  riquísimo! 

Cla.  (a  su  m*drp.)  ¿Lo   ves,  mamá?  ¡No  me  casa- 

ré con  él  nunca! 

Cránd.        ¡Cállate,  mujer! 

Lord  ¿Y  el  otro  parroquiano?... 

Brin.  Es  un  excéntrico,  filósofo,  idealista,  astró- 

nomo, visionario.  Hay  quien  asegura  que 
está  chiflado.  Se  llama  David  Rémon.  Pre- 
cisamente ahora  está  en  la  cervecería  be- 
biendo, como  de  costumbre,  los  mejores 
vinos  y  la  mejor  cerveza. 

Mónt.         Pues  esto  no  es  señal  de  locura... 

Cránd.       ¿Es  rico? 

Brin.  No  es  pobre;  pero  gasta  la  mitad  de  su  for- 

tuna eii  comer  y  beber,  y  la  otra  mitad  com- 
prando nuevos  aparatos  de  astronomía.  Tie- 
ne un  hermano  chiflado  como  él.  (ki  )oven 

que  estaba  hablando  con  Dolly  en  el  bar  paga  y  se  des- 
pide. De  vez  en  cuando  vuelve  la  cabeza  para  mi 
rarla.) 

Cránd.  ¿Sabe  usted  si  esa  chica  ha  dado  algún  es- 
cándalo? 

Brin..  Desde  que  está  aqui\  ninguno.  Es  de  buena 

familia,  pero  muy  desgraciada. 

Lord  Sí;  la  familia  es  excelente. 

Cránd.  ¡Figúrese  usted  si  lo  sería,  que  les  recibía- 
mos en  nuestra  casa!  Entonces  ella  era  muy 
niña. 

ESCENA  III 


Dichos. 


SIR   BRICE   SKENE   baja  pausadamente  las  escaleras 
mirando  al  bar 


Lord 
Brin. 


Creo  que  su  hermana  es  muy  decente  y  muy 

buena. 

Sí;  se  dedica  a  cuidar  enfermos.  Todos  los 

días,  al  salir  del  hospital,  viene  en  busca  de 

Dolly  y  se  marchan  juntas... 
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Cránd.       Yo  supongo  que  los  amores  de  esa  chica 

con  sir  Brice  serán  puro  pasatiempo. 
Brin.  Esto  creo  yo  también. 

Cránd.       No  la  considero  absolutamente  digna  de... 

(Sir  Brice  se  ha  ido  acercando  al  grupo.  Lady  Crándc- 
ver  vuelve  la  cabeza  y  reconoce  a  Sir  Brice.  La  sorprc- 
es  desagradale.) 

Brice  ¿Digna  de  qué,  señora? 

Cránd.       ¡Sir  Brice!  ¿pero  usted...  escuchaba? 

Brice  Me  ha  parecido  oir  que  hablaban  ustedes 

de  aquella  señorita.  (señaUndo  ai  bar.)  ¿Tiene 
usted  algún  indicio  para?... 

Cránd.       Ninguno.  Preguntaba... 

Brice  ¿Es  que  si  tuviese  usted  uno  siquiera  para 

suponerla  indigna  de...  de  lo  que  sea,  le  rue- 
go a  usted,  señora,  que  lo  diga  con  entera 
franqueza. 

Cránd.       Ninguno  absolutamente. 

Brice  ¿Alguno  de  ustedes?...  Usted,  Brinkler. 

Brin.  No,  sir  Brice,   precisamente  decía  lo  con- 

trario... 

Brice  Gracias,  señora...  gracias  a  todos,  (saluda  muy 

leno  y  cor.ecto  y  se  dirige  al  ber.  Lady  Clara  está  fu- 
riosa. Lady  Ciándover  la  advierte  con  el  codo,  y 
ella,  nervios?,  se  muerde  los  labior.  Móutagu  y  Carlota 
flirtean  y  Lord  Cráadover  habla  con  Brirkler.) 

Cla.  Mamá,    ese   hombre  es  irresistible.  Música 

dentro.) 

Car.  (a  Móntagu.)  Me  parece  que  este  es  nuestro 

vals. 

MÓNT.  (Leyendo  el  programa  )  Efectivamente. 

Car.  (a  ciara.)  No  vale  él  lo  que  te  preocupa.  Món- 

tagu intenta  pagar,  pero  Lord  Crándover  se  adelanta 
y  paga.  Móntagu  ofrece  el  brazo  a  Carleta  y  se  diri- 
gen lentamente  a  la  escalera.) 

Mónt.         Sir  Brice  ha  estado  cruel. 

Car.  Los  hombres  son  muy  caprichosos.  Ahora 

le  gusta  esa  mujer  y  dejará  a  Clara. 
Mónt.         Aunque  él  es  rico,  cinco  mil  libras  de  renta 

al  año  no  se  desprecian  fácilmente.  (Suben  la 

escalera.) 

Lord.  Adiós,  Brinkler. 


Brin. 

Cla. 
Cránd. 

Lord 


Milord!...    ¡miledis!...    "Brirkler   vase  al  interior. 


Los  Crándover  contemplan  un  ins'arte  a  Sir  Brice  y 
a  Dolly,  que  están  muy  entretenidos  hablando,  y  suben 
la  esca'era.) 

Uunto  a  la  escaier?.'  ¿Pero  no  le  estás  viendo, 
mamá? 

Sí;  desgraciadamente  hoy  me  he  convenci- 
do. No  tienes  más  remedio  que  romper 
con  él. 

¡La  lástima  es  que  él  ha  roto  contigo,  hija 
mía!  (A  su  mujer.)  ¡Bastante  te  ha  costado 

convencerte!  (Vanse  al  salón  de  baile.  Tras  ellos 
sigue  una  pareja.  Pausa.) 


ESCENA  IV 

Entran  por    el   foro,    procedentes  de  la    posada    de    los    cazadores, 
EDUARDO  REMON  y  JORGE  COPLAND.  Luego  entra  BRINKLER. 
Rémon  es  un  chico   de  22  años,  pálido  y   enfermizo.  Copland  tiene 
40  años  y  su  aspecto  es  sano,   robusto  y  alegre 


Jorge 

Eduar. 

Jorge 

Eduar. 

Jorge 

Eduar. 
Jorge 


Eduar. 
Jorge 
Eduar. 
Jorge 


Eduar. 


Sentémonos  aquí.  (Se  sientan  a  la  mesa  que  ocu- 
paban los  Crándover.) 
DOS  Whiskys  COn  SOda.  (Brink^er  va  al  bar.) 

¿Dónde  está  tu  hermano? 
Supongo  que  estará  en  la  cervecería;  allí  se 
pasa  la  vida. 

Si  no  le  veo  esta  noche,  mañana  iré  a  des- 
pedirme. 

¿Te  marchas  otra  vez? 
Sí;  me  voy  lejos,  muy  lejos.  Oye,  me  han  di- 
cho  que"  anda    muy  enamorado.    (Brinkier 

sirve.) 

Locamente  enamorado. 

¿De  quién?  ¿alguna  princesa?... 

De  aquella  mujer,  (señala  eibar.) 

¡Pobre  David!  ¡Le  compadezco!  Tiene  un 

rival.  ¿Quieres  hacerme  el  favor  de  ver  si 

está  allí  y  decirle  que  quisiera  despedirme 

de  él? 

¡Ya  lo   Creo!  (Se    d  rige  a  !a   arreciría.)    Buenas 

noches,  Dolly. 
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Dolly         Buenas  noches,   señor  Rémon.  (vase  Eduardo 

a  la  cervecería  y  momentos   después  entra   en    escena 
con  su  hermano.) 

Jorge     ,     ¡Pobre  chico! 


ESCENA  V 

Dichos  y  DAVJD  RÉMON.  Este  es  un  hombre  de  unos  40  años, 
muy  serio,  pero  simpático.  Un  filósofo  con  muy  buen  fondo,  sin- 
cero y  sin  la  astucia  que  se  necesita  para  vivir  en  este  siglo.  Es 
astrónomo  por  afición,  pero  en  conocimientos  supera  a  las  eminen- 
cias. Al  entrar  ve  a  Sir  Brice  hablando  cen  Dclly  y  lanza  una 
mirada  a  la  pareja 

David  (Abrazándole.)  ¡Jorge!  ¡No  sabía  que  estuvieras 
aquí!  Al  fin  te  quedas  con  nosotros  ¿ver- 
dad? ¡Cuánto  me  alegro! 

Jorge  No;  vengo  a  despedirme;  salgo  mañana.  Me 

voy  lejos,  ¡muy  lejos! 

David  ¿Otra  vez?  (se  sienta.)  ¿Y  a  dónde?  Ya  casi 

nada  te  queda  por  ver. 

Jorge  Me  marcho  a  Alaska. 

David         ¿Estás  loco? 

Eduar.  Mientras  vosotros  charláis,  voy  a  ver  como 
bailan. 

David  Dile  antes  a  Brinkler  que  nos  sirva  una  bo- 

tella de  Mouton-Rotschild  añejo. 

Eduar.  Oye,  ¿supongo  que  nos  veremos  antes  de 
marcharte? 

JORGE  POCO  tardaré.  (Va  Eduardo  a  la  cervecería,  volvien- 

do a  salir  en  seguida,  y  se  dirige  a  la  escalera.) 

David  ¿Por  qué  no  descansas  una  temporada?  Sólo 
hace  quince  días  que  llegaste  de  la  India 
¿y  vas  a  emprender  ahora  tan  largo  viaje? 

Jorge  Sí.  La  verdad,  chico,  la  civilización  cada  día 

me  aburre  más.  Necesito  vivir  en  otro  am- 
biente, respirar  otros  aires;  aquí  todo  está 
corrompido.  Subiré  al  monte  Elias,  doce 
mil  metros  de  altura  y  nieve  al  nivel  del 

mar.  (David,  de  vez  en  cuando,  observa  a  Dolly  y  a 
Sir  Brice.) 
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David         Me  parece  que  es  muy  expuesto. 

Jorge  Esto  es  un  atractivo  para  mí:  llegar  a  donde 

muy  pocos  llegan. 
David  ¡La  vida  es  corta  para   exponerla  de   este 

modo! 
Jorge  ¡Cuántos  la  arriesgan  en   cosas  de  menos 

importancia! 


ESCENA  VI 

Dichos.  BRINKLER  que  entra  con  una  botella  y  vasos 


David  Déjalo  aquí,  Brinkler. 

Brin.  Mouton-Rotschild  del  75.  ¡Exquisito! 

David  (a  cópiand  )  En  efecto,  es  delicioso;  lo  prue- 
bas y  me  darás  tu  opinión.  ¡Cuántos  me 
toman  por  loco  porque  lo  bebo!  (Brinkler  le 
mira  sorprendido )  No  pongas  esa  cara;  te  lo  oí 

decir  el    Otro    día.    (Brirjkler    quiere  hablar.J  Si- 
gue,   Jorge,    Sigue    Contando...    (Vase   Brinkler 

corrido  )  No  sé  qué  gusto  encuentras  en  su- 
bir a  aquellas  alturas  donde  todo  falta,  de 
donde  puedes  no  volver... 
¡Y  eso  me  lo  preguntas  tú,  que  te  pasas  la 
vida  tratando  de  descubrir  el  misterio  de  las 
manchas  solares!  ¿Cuál  es  mayor  locura? 
Mis  investigaciones  tienen  un  fin  científico 
y  práctico. 
Como  las  mías. 
No;  el  tuyo  es  un  fin  egoísta. 
¿Por  qué? 

Subiendo  a  aquellas  alturas,  ¿qué  pretendes 
descubrir?  Otros  antes  que  tú  han  subido. 
Si  vuelves  con  vida,  habrás  disfrutado  tú  de 
todo  aquello,  pero  ¿la  humanidad  va  asacar 
algún  provecho?  En  cambio,  si  yo,  tras  horas 
y  más  horas  de  estudio,  llegara  a  descubrir 
algo  de  lo  mucho  que  ignoramos,  ¡qué  in- 
menso beneficio  reportaría  a  la  ciencia  mi 
descubrimiento! 
Jorge'         ¡Siempre  serás  el  mismo!  ¡Un  idealista!  Yo 


Jorge 


David 

Jorge 
David. 
Jorge 
David 
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soy  más  práctico.  ¡Bebamos!  (Ambos  alzan  ios 
vasos.) 

David         ¡A  tu  salud! 

Jorge  ¡A  la  tuya!  Es  un  vino  exquisito,  llevas  razón. 

David         ¿Soy  tan  loco  como  dicen? 

Jorge  Locos  son  los  que  pueden  beberlo  y  no  lo 

beben. 

David         (Por  Sir  Brice.)  ¡Ese  hombre!... 

Jorge  ¡Ya  sé  que  es  tu  rival! 

David  ¡Un  miserable!  ¡Y  yo  un  loco,  en  eso  sí  que 

lo  soy! 

Jorge  ¿Tanto  la  quieres? 

David  ¡La  amo  con  pasión,  con  delirio,  pero  estoy 
seguro  de  que  jamás  lograré  su  amor,  de 
que  jamás  será  mía! 

Jorge  ¡Quién  sabe! 

David  ¡Si  me  equivocara  y  algún  día  lo  fuera...  sería 

mi  desgracia! 

Jorge  No  te  comprendo. 

David  Ni  me  comprenderás  nunca.  Somos  amigos 
de  toda  la  vida,  nos  queremos  como  her- 
manos, ¡pero  nuestros  caracteres  son  tan  dis- 
tintos! Yo  soy  algo  raro,  no  vivo  en  este 
mundo,  vivo  en  el  que  ha  creado  mi  fanta- 
sía: un  mundo  ideal.  Cuando  se  desea  algu- 
na cosa,  se  lucha  para  obtenerla,  para  ga- 
narla, pero  una  vez  dueño  de  ella,  el  encanto 
desaparece  y  sólo  queda  la  realidad,  que 
siempre  es  triste.  ¡La  amo  con  delirio,  pero... 
pero  seguir  amándola!  (cópiand  iíe.)  ¡Sí,  ríete, 
ríe  cuanto  quieras  y  puede  que  tengas  razón! 
En  agosto  cumplo  cuarenta  años.  Tú  ya 
conoces  mi  vida  y  sabes  que  nunca  fué  ale- 
gre. ¡Bebamos  una  copa  a  la  memoria  de 
nuestros  veinticinco  años!  (Beben.) 

Jorge  ¡Aun  me  acuerdo  de  tu  último  amor! 

David  ¡Aquella  mujer  destrozó  mi  corazón!  ¡En- 

tonces aprendí  a  vivir  mirando  al  sol  y  a  las 
estrellas!  Y  no  me  arrepiento.  A  pesar  de 
cuanto  sufrí,  de  mis  desengaños,  de  que  fué 
causa  de  que  aun  permanezca  soltero,  con- 
servo siempre  el  mayor  respeto,  la  mayor  de- 
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voción  por  las  mujeres,  en  la  esperanza  de 
hallar  un  día  una  que  sepa  apreciarlo. 

Jorge  ¿Y  la  has  hallado? 

David         ¡He  creído  hallarla! 

Jorge  ¿Aquélla? 

David         Aquélla,  sí... 

Jorge  ¡Te  compadezco!  Eres  demasiado  bueno;  tú 

no  sientes  amor  profundo  por  esa  mujer, 
te  conozco  muy  bien.  Lo  que  sientes  tú  es 
compasión,  deseos  de  arrancarla  de  las  ga- 
rras de  ese  hombre... 

David  ¡No  lo  sé;  sólo  puedo  decirte  que  será  mi 
condenación! 

Jorge  Te  casarías  con  ella,  porque  te  parece  que 

con  ese  hombre  no  sería  feliz. 

David         ¡Sería  muy  desgraciada! 

Jorge      .    ¡Ya  ves  que  te  conozco! 

David  ¡Sí,  soy  así,  pero  qué  remedio!  ¡Cuántos 
cometen  las  mayores  locuras  sin  darse 
cuenta!  Yo  advierto  que  voy  a  cometerlas  y 
no  hago  nada  para  evitarlo.  Ni  es  hija  de  un 
Dios  ni  es  una  princesa  encantadora;  es 
simplemente  camarera  de  un  bar,  pero... 
¡qué  quieres:  estoy  loco  por  ella! 

Jorge  ¿Quieres  un  consejo? 

David         Si  crees  que  puedo  seguirlo... 

Jorge  Sigúelo  y  te  dará  gran  resultado.  Preparas 

la  maleta,  tomas  un  buen  abrigo,  lías  tu 
manta  de  viaje  y  salimos  juntos  para  Alaska. 

David  ¿Y  pretendes  que  la  deje  aquí,  en  manos  de 
.ese  hombre?  No,  nunca;  te  he  dicho  ya  que 
la  amo. 

Jorge  ¿Pero  quién  es  ese  hombre  tan  terrible? 

David  Sir  Brice  Skene. 

Jorge  ¡Ah!  sí,  un  noble  que  tiene  caballos  de  ca- 

rreras, que  juega  mucho,  que  es  riquísimo. 

David  ¡Ese  es  mi  rival!  ¡Si  tuviera  yo  su  fortuna! 
¡Le  profeso  odio  profundo!  ¡Ayer  les  con- 
templaba ai  despedirse:  él  le  estrechaba  la 
mano  y  la  miraba  sin  quitarle  ojo!  Yo  no 
sé  lo  que  corrió  entonces  por  mi  cuerpo, 
pero  no  era  sangre,  no:  era  hierro,  fuego, 
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lava...  me  sentía  un  Sansón.  En  aquellos 
instantes  me  hubiera  lanzado  sobre  él  y  lo 
hubiera  ahogado  entre  mis  manos.  ¡No  sé 
cómo  me  contuve! 

Jorge  Y  ella...  ¿le  ama? 

David  ¡Es  como  todas  las  mujeres,  débil,  y  el  oro 
brilla  tanto!... 

Jorge  ¿Y  la  crees  capaz?... 

David  ¡En  este  siglo  puede  creerse  todo!  Es  el  si- 

glo de  la  envidia,  del  odio  del  pobre  contra 
el  rico,  del  egoísmo,  de  la  ambición...  no  es 
posible  que  de  todo  eso  triunfe  el  amor. 
¡Tú  vives  fuera  del  mundo! 

Jorge  ¿Quieres  decir  que  el  oro  todo  lo  puede? 

David  ¡Casi  todo! 

Jorge  i  ¿De  modo  que  si  fueras  rico,  serías  feliz? 
Pues  óyeme.  Tú  y  yo  nos  hemos  querido 
siempre  como  hermanos;  más  aún... 

David         ¿A  dónde  vas  a  parar? 

Jorge  Yo  no. tengo  padres,  ni  hermanos,  ni  fami- 

lia... casi  ni  amigos  tengo.  Mi  padre  me  dejó 
una  renta  muy  superior  a  la  que  yo  necesi- 
to. Pronuncia  una  sola  palabra  y  tendrás  lo 
que  ambicionas. 

David         ¡Jorge...  tú  ya  no  me  conoces! 

Jorge  ¡Es  un  hermano  quien  te  lo  ofrece! 

David  ¡No  quiero  comprar  a  una  mujer! 

Jorge  ¿Quijote  también?  Pues,  aceptes  ojio,  en  el 

Banco  de  Inglaterra  quedarán  fondos  a  tu 
nombre. 

David         ¡Es  inútil! 

Jorge  ¿No  quieres  aceptar? 

David         No.  ¿Cuánto  tiempo  tardarás  en  volver? 

Jorge  No  volveré  sin  haber  llegado  a  la  cumbre. 

David         Pues  hazme  un  favor. 

Jorge  No  olvides  que  acabas  de  negarme  uno... 

David  ¡No   podía  aceptarlo!    Necesito  saber  qué 

efecto  produce  la  luz  del  sol  y  de  la  luna 
desde  tanta  altura. 
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ESCENA  VII 

Dichos  y   EDUARDO 

Jorge  Confía  en  que  lo  sabrás.  Aquí  viene  tu  her- 

mano. Nos  despediremos. 

David         ¿A  qué  hora  sales? 

Jorge  A  las  diez. 

David  Iremos  a  despedirte,  fse  levantan.) 

Eduar.       ¿Te  marchas  ya,  Jorge? 

Jorge  Sí.  Hasta  mañana.  Por  última  vez:  ¿aceptas 

o  no? 

David  Lo  agradezco  en  el  alma,  pero  no  acepto.  Y 

créeme,  no  hagas  imprudencias,  mira  que 
tu  cabeza  está  en  peligro. 

Jorge  Procura  no  perder  la  tuya  por  una  mujer: 

¡es  mucho  más  fácil! 

David  ¡Quién  sabe! 

Jor  je  Será  mejor  que  te  dediques  a  estudiar  las 

manchas  del  SOl.  (Se  despiden  y  vanse  Jorge  Gop 
land  y  Eduardo  por  el  foro.  David  les  acompaña 
hasta  la  puerta,  contempla  a  Dolly  desde  allí  y  vuelve 
a  la  mesa,  sentándose  frente  a  ella.) 


ESCENA  VIII 

DOLLY.    DAVID.   SIR   BRICE 


DOLLY 

David 


DOLLY 


Brice 

Dolly 

Brice 

Dolly 


¿Está  usted  preocupado,  señor  Rémon? 
Acabo  de  despedirme  de  mi  mejor  amigo, 
que  marcha  mañana,  muy  lejos...  ¡quién  sabe 
si  volverá! 

Todos  tenemos  nuestras  horas  de  tristeza. 
Yo  algunas  veces  me  pregunto:  ¿por  qué 
nos  habrán  traído  al  mundo  a  las  mujeres? 
Porque  son  ustedes  indispensables. 
¿Sí...  a  quién? 

(Riendo  y  acercándose   más.)    A    mí.  (Dolly,  riendo, 
sale  del  bar  y  se  acerca  a  David.) 

(ai  salir.)  ¡No  me  enorgullezca  usted!  (a  Da- 
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vid.)  Y  dígame,  señor  Rémon,  ¿por  qué  cree 
usted  que  vine  yo  al  mundo? 
David         Para  ser  indispensable  a  sir  Brice   Skene. 

(Dolly  se  aparta,  acercándose  a  Sir  Brice.  David  llena 
la  pipa  y    la  enciende  cuando  se  indica.) 

Brice  (Bajo  a'Doiiy.)  ¿Por  qué  le  habla  usted  a  ese 

nombre? 

Dolly  (Bajo  a  s¡r  Brice.)  Porque  es  un  infeliz  y  me 
divierte.  ¡La  vida  en  sí  tiene  tan  pocos  atrac- 
tivos! ¡Hay  que  aprovechar  las  ocasiones! 

Brice  ¿Encuentra  usted  aburrida  su  vida? 

Dolly         (coqueta.)  No  siempre. 

Brice  Pues  yo  no  quiero  que  lo  sea  nunca.  Y  voy 

a  procurarle  distracciones.  El  viernes  man- 
daré a  usted  el  caballo  nuevo  que  he  com- 
prado y  pasearemos  juntos  por  el  parque. 
Usted  monta  muy  bien... 

Dolly         ¡Solos!  ¡Imposible!  ¿Qué  diría  la  gente? 

Brice  Deje  usted  a  la  gente  que  diga  lo  que  quie- 

ra. ¿Quedamos  en  que  el  viernes?... 

Dolly  ¡No,  sola  con  usted  no!  ¿Si  fuera  su  herma- 
na con  nosotros?... 

Brice  ¡Ah!  ¿luego  no  tiene  usted  confianza  en. mí? 

(se  acerca  a  Dolly.)  ¡En  mí,  que  la  amo  tanto!... 

(David,  al  verle  tan  cerca  de  ella,  se  levanta  y  se  en- 
cara con  Sir  Brice.) 

David  ¿Quiere  usted  hacerme  el  favor  de  una  ce- 
rilla? (Sir  Brice  le  mira  de  pies  a  cabeza,  pero  DaviJ, 
pausadamente,  enciende  su  pipa  junto  a  ellos.  En  este 
momento  entra  Jimmy  y  se  dirige  al  bar.  Dolly  pasa 
detrás  del  mostrador  y  los  dos  rivales  quedan  frente  a 
frente.  Jimmy  es  un  antiguo  criado  de  nobles  y  jefe 
de  cacerías.  Viste  traje  de  cazador,  tiene  unos  65 
años,  pero  es  alegre  y  se  conserva  bien.)  Muchas 
gracias.  (David  vuelve  a  la  mesa  y  Sir  Brice  coge  el 
vaso  en  que  bebía  y  va  a  sentirse  en  la  mesa  más 
próxima  a  la  de  David.) 
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ESCENA  IX 

Dichos  y  JIMMY 


Jim.  ¿Usted  aquí,  señorita  Dolly? 

Dolly         ¡Jimmy!  ¡Cuánto  tiempo  sin  vernos!  (Se  dan  la 

mano) 

Jim.  No  sabía  que  estuviera  usted  aquí. 

Dolly         Pues  ya  lo  ve  usted.  ¿Whisky? 

Jim.  No,  señorita:  cerveza.  (Dolly  le  sirve  un  vaso  de 

cerveza.) 

Dolly         Aquella  Dolly  que  usted  conocía,  rica,  ele- 
-gante...  no  existe.  ¡La  que  ve  usted  ahora, 

es  tan  distinta  de  aquélla!  (Continúan  hablando 
bajo.  David  sigue  fija  la  mirada  en  Sir  Brice.) 

Brice  ¿Decía  usted  algo? 

David         No.  (Pausa.) 

Brice  (Levantándose.)  ¿Pero  qué   diablos  está  usted 

mirando? 
David         Miro...  que  si  se  atreve  usted  a   deshonrar 

a  esa  mujer,  le  mataré,  juro  que  le  mataré. 
Brice  (Riendo.)  ¿Usted...  a  mí?  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Vale  más 

tomarlo  a  broma! 
David         Puede  usted  reírse  cuanto  guste;  está  usted 

prevenido.  (jimmy  se  despide  de  Dolly  y  vase  por 
la  puerta  del  foro.  Sir  Brice  se  acerca  al  mostrador  y 
paga,  echa  después  una  moneda  de  oro  en  la  cajita 
«para  viudas  y  huérfanos»  y  queda  hablando  con 
D>lly) 

Brice  Buenas  noches.  ¿El  viernes,  verdad?  Con- 

venido. De  todos  modos  mañana  nos  vere- 
mos. (Vase  al  silóa  de  baile.  Al  pasar  junto  a  David 
le  da  una  mirada  irónica  y  desde  la  escalera  saluda 
con  la  mano  a  Djlly.  David  se  levanta  y  se  dirige  al 
bar.) 

Dolly         ¿Ya  se  marcha  usted,  señor  Rémon? 
David         Sí. 
Dolly         ¡Qué  lástima! 
David         ¿Por  qué? 

Dolly         tcon  coquetería.)  Quería  decir  a  usted  una  cosa 
y  en  este  momento  no  puedo  acordarme. 

Máscaras.  —2 
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David 
Dolly 

David 

Dolly 


David 

Dolly 
David 


Haga  usted  memoria. 

¿Será  pedir  mucho,   rogarle  que  no  se  mar- 
che usted  hasta  que  yo  me  acuerde? 
Esperaré  gustoso,  señorita. 

Es  USted  muy  amable.  (ü¿vid  vuelve  a  la  mesa 
donde    estaba    y    se    sienta    a    contemplar  a    Dolly. > 

¿Quiere  usted  algún  libro  para  entretenerse? 

La  guía   de    ferrocarriles...    lo   que   usted 

quiera. 

Muchas    gracias,    prefiero    contemplarla  a 

usted. 

Va  usted  a  cansarse. 

¡No  lo  Crea  USted!  (Hi  terminado  el  bai  e  y  mu- 
caos  invitados  bajan  al  salón,  ocupando  varias  mesas. 
Fáncor,  Rándal,  Cárter  y  Slnrlán  se  dirigen  al  bar  y 
Dolly  les  sirve.  Brinkler  y  una  camarera  sirven  a  los 
demás.) 


ESCENA  X 

D  .VIO  y    DDLLY.    FANGOR,    RÁNDAL,    CÁRTER,    SH ARLAN  y 
otros   invitados.  BRINKLER  y  una  camarera 


FÁN. 


Cárt. 

Rán. 

Fán. 

Rán. 

Shár. 
Cárt. 
Fán. 

Rán. 


Dolly 

Rán. 
Dolly 


Señorita    Larondie,   nada   hay  mejor  para 
apagar  la  sed   que  un  whisky  servido  por 
esas  manos. 
¡Un  whisky  con  soda! 
¡Brandy! 

A  ese  no  le  sirva  usted  nada,  que  ha  bebido 
bastante. 

Cállate  tú,  que  nadie  te  pregunta. 
¡Un  gin-cocktail! 

Viendo  esa  cara  aumenta  mi  sed. 
(Que  ha  concluido  .el  whisky.)  ¿Quiere  usted  po- 
nerme otro  whisky,  hermosa  señorita? 
Si  me  sirve  usted  primero  otro  brandy,  una 
libra  para  las  viudas  y  huérfanos,  (los  demás 

protestan  gritando.) 

¡Por  Dios,  señores,  hay  que  tomar  vez!  (Sirve 

las  bebidas  por  el  orden  ei  que  las  han  pedido.^ 

¿Es  decir  que  no  me  sirve  usted  otro  brandy? 
Cuando  haya  servido  a  ese  señor... 
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Fán.  ¡Ahora  me  toca  a  mí! 

Dolly         En  seguida. 

Fán.  Sírvame  usted  despacio,  muy  despacio.  <Xe 

sirve  waisk?  y  soda.)  Así    podré   contemplar 

estas  blancas  manos... 
Rán.  ¡Señorita,   por   Dios,   que   la   sed  no  tiene 

espera! 
Dolly         No  puedo  servir  a  todos  a  la  vez. 
Fán.  ¿Me  permite  usted  que  la  ayude?  ^Pasa  detrás 

del  bar.) 

Rán.  ¡Quita  de  ahí!  ¿Tienes  tú  alguna  preferencia 

SObre  los  demás?  (Están  los  dos  detrás  del  mos- 
trador. Fáncor  intenta  abrazar  a  Dolly,  pero  ella  lo 
evita  y  Rándal  le  echa  del  mostrador.  Los  demás  ríen. 
Entra  E'ena  y  contempla  el  cuadro.  David  está  in- 
dignadísimo.^ 


ESCENA  XI 

Dichos   y   ELENV 


Dolly         ¡Qué  atrevidos!  ¡Orden,  señores,  por  Dios! 

(.Dolly  ve  a  su  hermana.)   ¡Elena!   <Brinkler   cruza  la 

escena.)  Señor  Brinkler,  aquí  está  mi  hermana 
aguardándome.  ¿Quiere  usted  hacer  el  favor 
de  servir  a  esos  señores?  (Dolly  se  acerca  a  Da- 
vid i  Perdone  usted,  señor  Rémon,  si  me  he 
olvidado  de  usted... 

David  ¡Es  natural,  en  tan  alegre  compañía!... 

Dolly  Y  lo  peor  es  que  aun  no  me  acuerdo  de  lo 
que  quería  decirle. 

David  Entonces  esperaré  a  que  se  acuerde  usted 

mañana. 

Dolly         ¿Pero  no  se  incomodará  usted,  verdad? 

David  No  hay  motivo,  señorita. 

Dolly         Buenas  noches. 

DAVID  ¡Buenas  noches!    David  vuelve  a  la  cer mecerla. 1 

Dolly         (a  Elena.)  La  verdad,  hoy  no  te  aguardaba. 

Además,  no  es  la  hora. 
Elena         ¿Quién  és  ese  señor? 
Dolly         El  señor  Rémon.  Está  loquito  por  mí,  y  yo... 
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Elena 


Dolly 
Elena 
Dolly 
Elena 

Dolly 


Elena 
Dolly 
Elena 
Dolly 
Elena 


Dolly 


Elena 
Dolly 


Elena 

Dolly 
Elena 


me  río  de  él  CUantO  puedo.  (Brinklcr  atiende  a 
los  jóvenes.  Vuelve  a  oírse  la  músic?.  Los  que  están 
bebiendo  en  el  bar  o  en  las  mesas  van  desfilando. 
Quedan  solas  en  escena  las  dos  hermanas.  Elena  es 
una  mujer  de  unos  30  años,  simpática  y  distinguida. 
Viste  el  traje  azul  obscuro  y  la  toca  de  las  mujeres 
que  cuidan  enfermos  en  los  hospitales  ingleses  y  en  las 
casas  particulares.) 

Acabo  de  recibir  un  telegrama  proponién- 
dome que  vaya  a  Murbrau  a  cuidar  a  una 
enferma  de  tifus,  de  modo  que...  tardaremos 
algunas  semanas  en  vernos. 
¿Y  tú  has  aceptado? 
Sí.  ¿Por  qué  no? 
¡Ha  de  ser  muy  desagradable! 
No  es  tan  divertido  como  estar  aquí.  Ya  he 
visto  que  estabas  muy  obsequiada. 
Prefiero  esto  a  pasar  horas  y  más  horas 
cuidando  a  un  enfermo  y  expuesta  al  con- 
tagio. 

¡Si  todo  el  mundo  pensara  así! 
Tú  has  sabido  resignarte;  yo  no. 
Tengo  el  secreto  para  vivir  feliz  y  resignada. 
¿Sí?  ¿Cuál  es?  Dímelo. 
Olvidarse  de  uno  mismo.  Tú  sólo  piensas 
en  gozar,  en  divertirte,  en  estar  alegre  siem- 
pre, en  escuchar  lisonjas.  Yo  sólo  pienso  en 
los  demás:  veo  que  sufren  y  procuro  ali- 
viarles su  sufrimiento. 
¡Tú   eres  un   ángel,  Elena,  y  yo  soy...  una 
mujer.  No  puedo  olvidar  lo  que  fui,  ni  re- 
nunciar al  mundo! 
¿Y  así  eres  feliz? 

¡No;  no  lo  soy!  ¡Lo  sería  si  pudiera  bailar 
en  esos  salones,  si  pudiera  ir  en  coche,  vivir 
en  sociedad!... 

¿Crees  tú  que  las  mujeres  que  hacen  todo 
eso...  lo  son? 

Teniendo  lo  que  ambicionan... 
¡Qué  niña  eres,  hermana  mía!  ¡Cuántas  mu- 
jeres habrá  arriba  divirtiéndose  más  desgra- 
ciadas que  tú! 


Dolly  ¿Al  oir  esa  música  no  te  dan  ganas  de  bailar? 
Sí,  Elena,  sí:  yo  nací  para  ser  rica,  para  bri- 
llar en  sociedad,  para  vivir  en  Londres... 
¡Oh,  Londres,  Londres,  ciudad  de  mis  en- 
sueños! Quisiera  encontrar  un  hombre  rico, 
muy  rico,  que  se  enamorase  de  mí  perdida- 
mente, me  hiciera  su  esposa  y  me  introdujera 
en  sociedad...  ¡Entonces  gozaría,  sería  muy 
feliz!...  ¡Daría  tes,  bailes,  comidas,  concurri- 
ría a  todas  las  fiestas!...  ¡Ay,  Elena  mía,  si 
esos  sueños  fueran  realidad! 

Elena  ¡Pobre  hermana!  ¡no  eres  feliz!  ¡Lo  sospe- 

chaba! ¡Procura  conformarte  con  tu  suerte! 
No  podremos  salir  'juntas,  yo  no  puedo 
aguardarte,  voy  a  velar  a  un  enfermo  aquí, 
muy  cerca. 

Dolly         ¿No  quieres  esperarme? 

Elena  No  puedo,  sería  demasiado  tarde.  He  veni- 
do a  comunicarte  lo  del  telegrama. 

Dolly  Yo  que  tú  no  aceptaría.  ¿Nos  veremos  ma- 
ñana? 

Elena         Mañana  sí;  vendré  a  buscarte.  (Vanse  las  dos 

por  la  cervecería.) 


ESCENA  XII 

SIR  BRICE,  FÁNCOR,  RANDAI ,  CÁRTER  y  SHARLAND,  bajando 
junto  con  otros  invitados.  Después  JIMMY,  que  viene  de  la  posada  de 
los  cazadores,  trayendo  en  la  mano  un  cepillo  de  las  ánimas  que 
dice:  «Viudas  y  huérfanas».  Bajan  después  MÓNTAGU  y  CARLOTA, 
LADY  CRÁNDOVER  y  CLARA.  Animación  en  la  escena.  Entra  a 
servir  una  camarera  y  BRiNKLER,  que  se  dirige  al  bar 


Fán.  (a  Brinkier.)  ¿No  eótá  aquí  la  señorita  que  nos 

ha  servido  antes? 
Brin.  Viene  en  seguida.  ¿En  qué  puedo  servirles? 

Fán.  Un  whisky.  ¿Y  vosotros,  no  os  decidís? 

Shár.  Casi  se  me  ha  quitado  la  sed. 

RÁN.  ¡Ponga   USted    Otro   Whisky!  (Siguen    hablando  y 

bebiendo.  Lady  Crándover  se  acerca  a  Sir  Brice.) 

Cránd.       Sir  Brice... 
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Brice         Señora... 

Cránd.  ¿Está  usted  enterado  de  lo  que  se  murmura 
de  usted? 

Brice  .       He  oído  algo... 

Cránd.       ¿Luego  es  cierto? 

Brice  Pudiera  serlo. 

Cránd.  Pues  bien:  cierto  o  no,  la  determinación  está 
tomada.  Quedan  rotas  desde  este  momento 
las  relaciones  entre  usted  y  mi  hija,  (siguen 

hablando  unos  momentos  en  voz  baja.  Jimmy  seacei- 
ca  a  Dolí  y,  que  entra  ) 


ESCENA  XIII 

Dichos  y  JIMMY 


Dolly  ¡Veo  que  usted  es  el  encargado  de  la  co- 
lecta! 

Jim.  Lo  soy,  señorita,  pero  vengo  a  rogar  a  usted 

que  substituya  a  este  pobre  viejo.  La  idea  es 
muy  noble,  y  las  viudas  y  huérfanos  se  lo 
agradecerán. 

Shár.  ¡Ah,  es  una  gran  idea! 

Fán.  ¡Ya  lo  creo,  excelente! 

Dolly         (a  jímmy.)  Usted  es  el  elegido  y... 

Jim.  Con  tan  inesperado  substituto... 

Dolly  ¡Cuántas  señoritas  hallaría  usted  aquí  con 
más  probabilidades  de  éxito! 

Jim.  No  me  desaire  usted,  señorita  Larondie. 

Dolly  No  quiero  que  pueda  usted  tomarlo  a  des- 
aire: acepto. 

Fán.  (Después  de  cuchichear.)  ¡Tengo  una  idea  mucho 

mejor! 

Shár.  ¡Venga! 

Rán.  ¡Venga  la  idea! 

Fán.  ¡Es  de  gran  provecho  para  las  pobres  viu- 

das y  huérfanos!  (Hay  mucha  animación  en  el 
cuadro.) 

Shár.  ¡La  idea!  ¡La  idea! 

Fán.  Pues  consiste,  señores,  en  que  esta  señorita 

venda  un  beso,  un  beso  único,   al   mejor 
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pOSÍOr.  (Dolly  se  escandaliza.    La   idea  ha  he.  ho  fu- 
ror y  todos  ri;n  y  la  celebran.) 
DOLLY  (Indignada.)  ¡Jamás! 

Mónt.  Es  una  idea  original. 

Car.  Originalísima. 

Shár.  ¡Va  a  cotizarse  muy  alto! 

Dolly  ¡No;  esto  sí  que  no! 

Fán.  ¡Vamos,  señorita!... 

DOLLY  He  dicho  que  no.  (Coge  el  cepillo   y    pasa  la  co- 

lect?,  pero  nadie  da  nadr.) 

Fán.  Si  todos  hemos  convenido  en  que  la  idea  es 

buena...  ¿porqué  no  seguirla? 

DOLLY  (Presentando    el    cepillo  a    las    st  ñora«\)  SeñOraS... 

¡Es  para  las  viudas  y  huérfanos! 

Cránd.        ¡Pídaselo  usted  a  mi  maridó! 

Dolly         (a  Lady  ciara  i  ¡Usted,  señorita!... 

Cla.  ¡Pierde  usted  el  tiempo!  Un  beso  no  tiene 

importancia  y  el  beneficio  será  mucho. 

Mónt.         Señorita,  yo  me  ofrezco  a  subastarlo. 

Dolly         Muy  agradecida,  pero  no  puede  ser. 

Mónt.  ¡Vamos,  nó  se  haga  usted  de  rogar!  Confíe 
usted  en  mis  dotes  de  orador.  ¿Será  éste  el 
primer  beso  que  se  vende?  En  casos  muy 
parecidos,  se  han  dado  enormes  sumas.  Re- 
cuerdo ahora  el  caso  de  la  actriz  Lesly:  se 
pagaron  diez  mil  libras.  ¡Fantástico!  ¡Quién 
sabe  si  hoy  vamos  a  superar  esa  suma!  ¡Sería 

Un  triunfo!  <Risas.  Algunos    tritan   de  convencerá 

Doiiy.)  ¿Acepta  usted? 

DOLLY  No.  (Envegando    a   Jimmy  el    cepillo.)   Tome  US- 

ted,  Jimmy. 
Mónt.         (Subiendo  a  una  silla  )  Aquí  está  ya  la  tribuna, 

Señoras  y  Señores.    (Grandes  aplausos   y  roas  de 
«¡Muy  bien!  IBravr  I»,  etc. 

Fán.  Comience  usted,  Móntagu. 

Shár.  Sí,  sí. 

Mónt.  Señoras  y  señores:  Todos  ustedes  saben  que 
los  distintos  medios  que  se  han  empleado 
para  recoger  limosnas  están  ya  agotadísi- 
mos.  Tómbolas  de  caridad,  funciones  tea- 
trales de  aficionados,  conciertos,  cuadros 
plásticos,   etc.,  etc.,   resulta  anticuadísimo.  . 
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Uno  de  los  caballeros  aquí  presentes,  ha 
expuesto  una  idea,  que  todos  hemos  aproba- 
do por  unanimidad,  que  es  indudable  que 
dará  pingües  resultados.  'Grandes  aplausos )  Se- 
ñoras y  señores:  La  señorua  Larondie  ven- 
de un  beso  en  pública  subasta,  y  su  valor  se 
entregará  íntegro  a  la  «Asociación  de  viu- 
das y  huérfanos».  (Una  salva  de  aplausos  acoge 
sus  palabras.  Lord  Crándover  baja  del  salón.  Da- 
vid ha  oído  las  ú  timas  palabras  desde  la  puerta 
de  la  cervecería,  con  grsn  sorpresa  Sir  Brice  se  mues- 
tra saturno.)  En  una  época  metalizada  como 
la  actual,  en  que  hasta  el  matrimonio  se  co- 
tiza... (Risas.)  ¿qué  tiene  de  particular  que  se 
venda  un  beso  con  tan  humanitario  fin?  Y 
terminaré  preguntando,  señoras  y  señores: 
¿qué  valor  dan  ustedes  a  un  beso  de  la  se- 
ñorita Larondie? 


ESCENA  XIV 

Dichos,  LORD  CRÁNDOVER  y  DAVID.  Después  BR1NKLER 

David  ¡Eso  es  intolerable! 

Mónt.  ¡Silencio,  caballero! 

Fán.  Una  libra  esterlina. 

Mónt.  Yo,  por  mi  parte,  ofrezco  cinco. 

Shár.  ¡Diez! 

Rán.  ¡Diez  y  media! 

Mónt.  No  se  admiten  fracciones. 

Rán.  Pues  once. 

Fán.    ;  ¡Quince! 

Mónt.  Si  las  ofertas  no  suben  con  mayor  rapidez, 
retiro  la  propuesta  en  interés  de  mi  cliente. 

BRICE.  ¡Cincuenta   libras!  (Movimiento  de  David    y  mur- 

mullos.) 

Mónt.         ¡Se  ofrecen  cincuenta  libras!  ¡Todavía  me 

parece  poco! 
Shár.  ¡Es  mucho! 

Cárt.  ¡Setenta! 

Fán.  ¡Ochenta! 


Brice         ¡Cien  libras  esterlinas! 

Lord  ¡Basta,  Móntagu,  basta  de  cotizaciones! 

Mónt.  ¡De  ninguna  manera!  Se  trata  de  un  fin  be- 
néfico y  todo  es  lícito.  El  juego  es  limpio  y 
el  beneficio  a  poco  coste.  No  sucede  en 
esto  lo  que  en  la  mayor  parte  de  fiestas  be- 
néficas, que  los  gastos  se  comen  el  benefi- 
cio. (Con  ironía.)  Yo  mismo  renuncio  a  la 
paga.  ¿Quién  ofrece  más? 

Brice  ¡Ciento  cincuenta  libras! 

Fán.  ¡Doscientas! 

Mónt.         ¿Hay  quien  ofrezca  más? 

Brice  ¡Trescientas! 

Mónt.  ¡Se  ofrecen  ya  trescientas  libras!  ¿No  hay 
quien  dé  más? 

DAVID  ¡Quinientas!  (Sorpresa  general.) 

Lord.  ¡Esto  es  una  vergüenza! 

Brice  ¡Mil! 

DAVID  (Nervioso.)  ¡Mil   quinientas!  (Comentarios  y  rumo- 

res.) 

Brice  ¡Tres  mil  y  concluyamos  de  una  vez,  Món- 

tagu! 

Mónt.  ¡Tres  mil  libras!  ¡Una  fortuna,  señoras  y  se- 
ñores! ¿No  hay  quien  dé  más?  (David  está  aba- 
tido y  triste  )  ¿No  hay  quien  ofrezca  más? 
ísüencio.)  Pues  delante  de  todos,  sir  Brice 
firmará  el  compromiso.  Brinkler,  traiga  us- 
ted recado  de  escribir.  (Móntagu  baja  de  la 
silla.  Sir  Brice  recibe  muchas  felicitaciones.  Mónta- 
gu  se   acerca  a   Dolly,  que  está    enteramente  rodeada 

de  jóvenes.)  ¿Lo  ve  usted,  señorita  Larondie, 
como  el  sacrificio  ha  sido  provechoso? 
Mañana  podrá  usted  entregar  tres  mil  libras 
para  las  viudas  y  huérfanos.  Ya  tiene  vida 
el  asilo  para  mucho  tiempo.  Mi  felicitación 

más  entusiasta.  (Entra  BriDkler  con  recado  de 
escribir.  Sir  Brice  firma  un  compromiso.  Los  comen- 
tarios no  cesan.    Móntagu  presenta   el  papel  a  Dollv.) 

¡Aquí  tiene  usted  el  compromiso,  señorita! 
Dolly         (Rompiéndolo.)  No,   jamás  lo  aceptaré.  (Doiiy 

rompe  a  llorar.) 

Brice  No  llore  usted,  señorita  Larondie,  porque 
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yo,  para  evitar  torcidas  interpretaciones  y 
dejar  a  salvo  su  reputación,  he  decidido 
hacerla  a  usted  mi  esposa.  ¿Quiere  usted 
hacerme   el  honor  de   aceptar   mi   mano? 

(Sorpresa    genera1.)  Dolly   queda    como   atontada,   sin 

sabtr  si  llorar  o  reir.)  Las  tres  mil  libras  serán 
para  las  viudas  y  huérfanos.  Ruego  a  usted 
que  aquí,  en  público,  dé  la  respuesta  a  mi 
petición,  señorita. 
Cránd  (a  su  marido)  ¡Esto  es  una  vergüenza!  ¡Va- 
monos! 

LORD  Sí,  SÍ,    vámonOS.    Les   Ciáüdo\er    se    despiden  de 

Carlita  y  Móntagu  y  vanse  por  la  puerta  que  coa- 
duce  a  la  posada  de  los  cazadores.) 

Dolly  Sir  Brice,  agradecida,  acepto  su  mano.  (Vuel- 
ve a  oirse  la  música  y  los  invitados  van  desfilando 
hacía  el  saióa  de  baile.) 

Fán.  (a  sir  B-ice.)  Parece  que   a   los    Crándover 

les  ha  sentado  muy  mal  tu  actitud. 

Brice  Les  ha  molestado,  pero  te  apuesto  mil  li- 

bras que  antes  de  un  mes  irán  a  mi  casa... 
si  les  invito. 

Fán.  ¡Es  muy  posible! 

BRICE  ¡Ya  lo  Creo  que  SÍ!  (Se   aparta  de  Káncor  acercán- 

dose a  Doiiy.)  Si  usted  quiere  la  presentaré 
ahora  mismo  a  mi  hermana. 

Dolly  ¿De  veras?  Voy  a  ponerme  el  traje  de  calle. 
Así  no  estoy  presentable.  Dentro  de  cinco 

minutos  estoy  aquí.  (Vase  c  rrieido  leca  de  ale- 
grí?.) 

Mónt.  (a  sir  Brice  )  Te  felicito;  es  una  muchacha 
encantadora. 

Fán.  Efectivamente,  es  monísima,  (a  Bricen  ¿Va- 

mos a  salir  a  fumar  un  cigarrillo  y  a  respi- 
rar aire  más  puro? 

BRICE  Sí,  vamOS.  (Los  tres  vanse   por  la   putrta  del  foro. 

David  ha  quedado  se  lo  en  escene.  Está  abatidísimo. 
Entra  Eduardo,  a  quien  ni  Te  ni  oye.) 


ESCENA  XV 

DAVID  Y  EDUARDO 


Eduar.       ¿Qué  tienes,  David?  (David  no  contesta.)  ¿Qué 
te  ha  ocurrido? 

David         ¡Se  casa  con  aquel  miserable! 

Eduar.        ¿Dolly? 

David  ¡Sí! 

Eduar.        ¡Pobre  David! 

David  ¡Confieso  que  no  lo  esperaba!  ¡Este  golpe 

podrá  más  que  yo! 

Eduar.        No  lo  creas;  cuando  llegue  la  reflexión... 

David.  ¡Sí,  cuando  la  vea  desgraciada,  en  manos 
de  ese  hombre  vicioso,  perverso...  entonces 
será  mucho  peor,  sufriré  más,  mucho  más! 
¿Por  qué  no  habré  nacido  yo  en  otro  plane- 
ta? ¡Estoy  convencido  de  que  este  es  el  peor 
de  todos  los  mundos  que  pueblan  el  espa- 
cio! ¡Aquí  los  hombres  de  corazón  sano  y 
honrado  no  pueden  vivir! 
¡Créeme,  hermano:  olvida  a  esa  mujer! 
¡Quisiera  poder  olvidarla!  Volveré  al  traba- 
jo, volveré  a  alejarme  de  la  tierra!  ¡Todavía 
hay  en  el  espacio  mundos  que  descubrir! 
¿Crees  tú  que  entre  tantos  millares  de  estre- 
llas, puede  haber  una  habitada  por  seres 
felices,  donde  no  haya  odios,  ni  envidias, 
ni  gente  cruel...  donde  todo  sea  paz  y  tran- 
quilidad? 

¡No  lo  sé;  no  podemos  saberlo,  pero  si  cabe 
en  lo  posible,  ¿por  qué  no  lo  hemos  de  creer? 
¡Yo  vivo  de  una  esperanza  que  ya  se  me  an- 
tojó realidad!  ¡Yo  creo  que  allá  lejos,  muy 
lejos,  en  la  nebulosa  de  Andrómeda,  hay 
una  estrella  pequeñísima  cuyos  habitantes 
son  felices,  donde  sólo  reina  el  amor! 

Eduar.        ¡Si  esto  fuese  verdad! 

David  ¡Lo  es  para  mí  y  basta!  Y  al  contemplarla 

me  parece  que  en  ella  vivo,  y  gozo,  y  soy 
feliz,  pero  de  pronto  despierto  de  ese  sueño 
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delicioso,  y  al  volverá  la  realidad  de  la  tierra 
sólo  hallo  gente  disfrazada,  gente  hipócri- 
ta... veo  a  sir  Brice,  y  entonces!...  ¡Pero  yo  te 
juro  que  si  la  hace  desgraciada  sabrá  ven- 
garla David  Rémon! 

Hoy  estás  en  un  estado  de  agitación  ex- 
traordinario. ¡Vamonos,  no  sufras  más! 
¿Por  qué,  si  el  sufrimiento  enseña  a  vivir? 
¡Quién  no  ha  sufrido  no  conoce  la  vida! 


ESCENA  XVI 

Dichos  y  DOLLY.  Después  SIR  BRICE  y  FANCOR  en   la  puerta  del 
foro.  Entra  Dolly  vestida   de  negro.  Viste  con  cierta  elegancia 


Eduar.        ¡Vamonos! 

David  Espérame  ahí,  en  la  cervecería.  Quiero  ha- 

blar un  instante  COn  ella.  (Vase  Eduardo.) 

Eduar.        (ai  salir.)  ¡Pobre  David! 

Dolly  (a  David.)  No  me  figuraba  hallarle  aquí  to- 
davía. Ya  ha  oído  usted  lo  que  sir  Brice  me 
ofrece. 

David  ¡Sí,  y  lo  que  usted  ha  respondido...  también! 

Deseo  que  sea  usted  muy  feliz  en  la  nueva 
vida  que  supongo  que  pronto  ha  de  empe- 
zar! ¡No  quiero  quitar  a  usted  sus  ilusiones! 

Dolly  Duda  usted  de  que  sea  feliz,  ¿verdad?  ¡Pues 
crea  usted  que  lo  seré!  Usted  no  hubiera 
dado  tres  mil  libras  por  un  beso  de  mis  la- 
bios. ¡Pues  ya  ve  usted  como  hay  quien 
las  da! 

David  Sir  Brice  está  muy  acostumbrado  a  perder- 

las en  una  noche,  ante  una  mesa  de  juego. 
¡Yo  no  las  hubiera  dado...  porque  no  pue- 
do! Mi  mano,  que  no  vale  tanto  como  la  de 
sir  Brice,  la  he  ofrecido  a  usted  distintas 
veces:  usted  siempre  la  ha  rehusado.  ¡Tengo 
del  amor  idea  más  alta  y  no  podría,  como 
usted,  enamorarme  en  un  instante,  y  mucho 
menos  por  dinero  o  por...! 

Dolly         ¡Señor  Rémon,  estas  palabras!... 


—  29  — 

David  ¡Perdone    usted,    señorita   Larondie,   muy 

pronto...  lady  Skene,  perdone  usted!  Una 
vez  más  le  deseo  toda  suerte  de  felicidades, 
y  si  algún  día...  ¡quién  sabe  lo  que  puede 
suceder  andando  el  tiempo!,  necesita  usted 
de  mí,  no  olvide  que  este  pobre...  visiona- 
rio, loco,  loco,  sí,  porque  no  pienso  como 
muchos,  será  siempre  su  amigo  más  leal! 
¡Hasta  nunca...  o  hasta  cuando  Dios  quiera! 

(Conmovido  le  estrecha  la  mano  y  va  a  la  cervecería. 
Sir  Brice  y  Fáncor  aparecen  en  la  puerta  del  foro.) 

Dolly         ¡Verdaderamente...  es  un  pobre  loco! 


telón 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 
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ACTO    SEGUNDO 


Salón  en  casa  de  Lady  Skene  que  comunica  con  otro  menos 
espacioso  en  el  foro.  A  la  derecha,- se  supone  el  salón  de 
baile.  El  mobiliario  es  rico  y  elefante  y  la  iluminación  es- 
pléndida. En  el  fondo  una  serré,  a  través  de  la  cual  se  ven 
los  árboles  de  un  parque. 

ESCENA  PRIMERA 

LADY,  GRANDJVER,  CIARA,  CARLOTA,  MÓNTAGU  y  alguno  de 
los  jóvenes  del  primer  acto.  En  el  saló  a  del  fondo,  SIR  WiNCHMOR 

y  FANCOR 

CRÁND.  (Mirando  hacia  el  salón  de    baile.)    ¡Es    realmente 

asombroso! 

Car.  ¿Qué? 

Cránd.  Que  vengan  tranquilamente  a  casa  de  esta 
mujer,  que  la  hablen  y  que  la  adulen  gente 
que  la  ha  criticado  en  todas  partes. 

Cla.  ¡Y  esto  qué  importa,  mamá!  También  la  cri- 

ticamos nosotras  y  estamos  aquí.  Tú  has 
sido  la  primera  en  aceptar  la  invitación. 

Cránd.  Por  compromiso.  Es  una  mujer  que  se  ha 
puesto  de  moda,  y  además,  hubiera  creído 
sir  Brice  que  era  despecho. 

Car.  Yo  no  sé  cuál  es  el  secreto  de  esta  popula- 

ridad. A  ella  la  invita  todo  el  mundo,  va  a 
todas  partes,  todos  venimos  a  su  casa... 

Mónt.         ¿Y  usted,  por  qué  ha  venido? 

Car.  Porque  vienen  todas  mis  amigas. 

Mónt.  ¡Lo  de  siempre!  En  sociedad  todas  las  cosas 
se  hacen  por  igual  motivo.  Van  los  amigos... 
¡Es  moda!...  Raras  veces  se  admira  una  obra 
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de  arte  o  se  emite  opinión  sobre  cualquier 
asunto  por  convicción  propia.  Hay  que  ave- 
riguar antes  lo  que  opinan  los  demás.  Aquí 
sucedió  lo  mismo.  Se  convino  en  que  debía 
aceptarse  la  invitación,  y  aquí  están  ustedes 
y  aquí  estoy  yo. 

La  duquesa  de  Norwich,  que  fué  una  de 
las  primeras  en  venir  a  esta  casa,  no  desco- 
nocía los  antecedentes  de  lady  Skene,  y  no 
puede  dudarse  de  sus  blasones. 
¡Oh!  pero  en  el  siglo  veinte  hablan  ustedes 
de  antecedentes  de  una  persona  para  ir  o  no 
a  su  casa!  ¡Por  Dios!... 
Es  muy  natural  enterarse  antes,  para  evitar 
ciertas  sorpresas... 

¡Pero  señora,  si  hoy  no  nos  sorprende  nada! 
Claro,  como  que  para  usted  no  existe  la  vir- 
tud, ni  el  honor. 

Ya  lo  creo  que  existen,  como  existe  la  ver- 
güenza, pero  no  se  usa. 
Cuantos  nos   hallamos  aquí  reunidos  esta 
noche  hemos  sido  invitados.  De  no  estarlo 
no  hubiéramos  venido. 
Naturalmente.  Vamos  por  curiosidad  a  enu- 
merar las  atracciones  más  salientes  del  pro- 
grama de  hoy.  Atracción  n.°  1:  La  esposa  de 
un  comerciante  en...  no  digamos  en  qué.  Es 
una  mujer  hermosísima,  elegante,  muy  agra- 
dable, da  tes  brillantísimos,  comidas,  bai- 
les; se  relaciona  con  lo  mejor  de  Londres; 
sólo  tiene  un  defecto:  le  gustan  todos  los 
hombres,  exceptuando  su  marido. 
Lo  cual  no  deja  de  ser  una  atrocidad. 

Atracción  n.°  2.  (Fáacor  se  separa  de  Sir  Wiach- 
mor  y  viene  al  proscenio.  Es  un  hombre  de  poca  es- 
tatura, nervioso,  satírico  v  af-mina.io.) 

¿Puedo  acercarme  sin  peligro? 
¿Por  quién  nos  toma  usted? 
¿Supongo  que  no  se  critica,  eh? 
Nuestras   críticas   son   enteramente  anóni- 
mas; lo  indispensable  en  toda  reunión,  pero 
nadie  sabe  de  quien  se  trata.  Decimos  ver- 


dades  de  los  amigos  o  conocidos,  sin  nom- 
brarlos. 

Fán.  Si  es  para  oir  verdades,  me  acerco  al  grupo. 

¡Se  oyen  tan  pocas! 

Car.  Pues  quédese  usted. 

Mónt.  Atracción  n.°  2:  Un  orador  muy  puritano, 
que  conmueve  profundamente  en  sus  dis- 
cursos, atacando  vicios  sociales,  presidente 
de  la  liga  contra  la  bebida,  persona  finísi- 
ma, muy  correcta,  ilustrada...  Se  cuenta  de 
él  que  envenenó  a  su  mujer  y  que  tiene  dos 
amantes,  una  francesa  y  una  española. 

Fán.  Aficionado  a  los  idiomas. 

Mónt.         Ya  lo  creo. 

Fán.  Le  conozco  y  es  persona  excelente. 

Mónt.         Por  los  antecedentes... 

Car.  Desapareció  el  anónimo. 

Mónt.  No;  nadie  sabe  quien  es.  Alguno  puede 
imaginárselo,  pero  saberlo... 

Cránd.        Basta,  Móntagu,  basta. 

Mónt.  Si  no  cito  nombres,  señora.  Atracción  nú- 
mero 3  :  un  marido  que  figura  mucho  en 
política,  su  mujer  es  preciosa.  Están  entera- 
mente arruinados  hace  años,  pero  gastan 
muchísimo  dinero.  ¡Misterio!  Atracción  nú- 
mero 4: 

Cránd.        Suprímala  usted. 

Mónt.  Con  mucho  gusto.  Atracción  núm.  5:  Un 
artista  como  muchos,  melancólico  como 
pocos,  jugador,  embustero,  tramposo...  e 
íntimo  amigo  mío... 

Cránd.  Le  suplico  que  no  siga  usted.  El  único  de 
quien  podríamos  hablar  lo  echa  usted  en 
olvido.  El  célebre  astrónomo... 

Fán.  ¡Ah!  ¡El  gran  David!  Desde  su   descubri- 

miento famoso,  parece  que  no  hay  más  as- 
trónomo que  él  en  Inglaterra. 

Car.  ¿Qué  fué  lo  que  descubrió? 

Fán.  No  recuerdo  bien,   algunas  manchas  en  el 

planeta  Venus. 

Mónt.  Los  astrónomos  siempre  ven  manchas  en 
todas  partes,  y  luego  resultan  defectos  del 
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cristal.  ¡No  es  tan  sabio  como  dice  la  gente! 
Aseguran  algunos  que  llegó  a  ver  a  los  ha- 
bitantes de  Venus,  y  que  andan  enteramente 
desnudos.  Imagínense  ustedes  que  esta  vi- 
sión se  populariza  y  entra  la  corrupción  en 
Londres. 

Car.  ¡Siempre  picaresco!   Usted   es  de  los  que 

pueden  mirar  por  el  telescopio. 

Mónt.  Ni  me  importa;  lo  que  realmente  me  preo- 
cupa, es  que  en  Venus  puedan  construir  un 
telescopio  como  el  del  señor  Rémon,  y  mi- 
rar a  la  tierra.  Para  mirar  a  Londres  habrá 
que  ahumar  los  cristales.  (Risas.) 

Cránd.        Rémon  tiene  talento. 

Mónt.         Sí;  y  es  muy  amigo  de  la  dueña  de  esta  casa. 

Car.  Una  amistad  inocente. 

Mónt.  La  amistad  entre  un  caballero  y  una  dama 
siempre  es  inocente.  Se  exceptúa  cuando  ella 
es  fea,  que  en  este  caso  es  tonta. 

Cla.  Lady  Skene  es  muy  desgraciada.  (Se  acerca  s¡r 

Winchmor.  Es  el  médico  de  moda  en  Londres  y  tiene 
unos  40  años.1 

Car.  Afortunada  estuviste,  Clara;  tiene  todos  los 

vicios... 

Cránd.  Bebe,  juega...  y  su  salud  deja  bastante  que 
desear.  Pero  aquí  tenemos  al  doctor.  Decía- 
mos que  la  salud  de  sir  Brice,  efecto  de  la 
vida  que  lleva,  no  es  muy...  en  fin,  que  goza 
de  poca  salud. 

Win.  No  lo  sé,  señora. 

Car.  ¡Es  gracioso!  Si  usted  no  lo  sabe... 

Win.  Yo,  señora,  particularmente,   ignoro  cuanto 

hacen  mis  clientes.  He  oído  decir  que  bebe, 
que  juega...  quizá  sea  verdad. 

Mónt.         En  las  carreras  del  Derby  perdió  un  dineral. 

Fán.  He  oído  decir  que  está  casi  arruinado. 

Mónt.  Lo  está  enteramente,  y  hay  quien  asegura 
que  el  astrónomo... 

Car.  Se  asegura,  pero  no  se  sabe. 

Mónt.  ¡No  ha  de  saberse!  Rémon  heredó  hace  al- 
gunos meses  una  fortuna  colosal  de  un  ín- 
timo  amigo   suyo,    su   hermano  casi,  que 

Máscaras.— 3 
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murió  en  las  montañas  del  Canadá.  Esto  es 
positivo,  como  lo  es  también  que  sir  Brice 
no  se  acuerda  de  su  mujer.  ¡La  quiso  cuando 
no  la  tenía,  pero  hoy  que  la  tiene!...  Lo  de 
la  ruina  es  positivo.  Hay  quien  no  cobra. 
El  automóvil  que  compraron  últimamente 
se  debe,  y  a  estas  horas  quizá...  está  embar- 
gado. 

CRÁND.  ¡Qué   atrocidad!    (IM   palabras   de   Mónpgu   han 

causado  sensación.) 

Car.  ¿Pero   cómo,  es  posible?...  La  fortuna  era 

grande... 

Mónt.  Sí,   pero  se  ha  reducido  velozmente.  Sin 

embargo,  lady  Skene  sigue  dando  tes,  bai- 
les, gastando  un  dineral  en  vestirse.:,  y  el 
astrónomo  no  se  separa  de  ella.  Nada  de 
esto  prueba  que  sean  culpables,  pero  da 
lugar  a  ciertos  comentarios. 

Fán.  Si  fuera  así  realmente... 

Cránd.  A  mí  no  me  gusta  hablar  mal  de  nadie,  pero 
hay  cosas  que  no  pueden  callarse.  Es  into- 
lerable, vergonzoso,  que  una  mujer  que  ha 
sido  camarera  de  un  bar  reúna  en  su  casa 
a  nuestra  aristocracia  y  sostenga  relaciones 
ilícitas  con  ese  «parvenú».  (sensación.)  Sí,  ya  es 
hora  de  que  se  hable  claro.  Ese  hombre  es 
su  amante:  lo  sabe  todo  el  mundo. 

Win.  Pues  es  sorprendente  que,  sabiéndolo  nues- 

tra aristocracia,  responda  a  la  invitación. 

Cránd.  Confieso  que  me  he  equivocado;  hoy  será 
la  última  vez. 

Win.  Lady  Crándover,  invito  a  usted  a  dar  una 

vuelta  por  los  salones. 

Cránd.       Saludaré  a  sir  Brice,  que  aun  no  he  visto. 

Shár.  Debe  estar  en  la  sala  de  juego. 
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ESCENA  II 

Dicho,  y  DOLLY 

(Entra  elegantísimamente  vestida.  Está  pálida  y  nerviosa, 
pero  disimula.  Cambio  de  fxDresión  en  los  personajes.) 

Dolly  ¿Qué  hacen  ustedes  aquí  tan  retirados?  El 
salón  está  muy  animado. 

Cránd.  Comentábamos  lo  espléndido  de  la  fiesta. 
No  se  puede  usted  quejar,  cantidad  de  con- 
currencia y  calidad.  Ha  tenido  usted  el  ta- 
lento de  saber  reunir  en  sus  salones  a  toda 
clase  de  gente,  (con  ¡menean ) 

Dolly  No  deja  de  tener  sus  inconvenientes,  por- 
que con  cierta  gente... 

Cránd.       Vale  más  no  tratar,  ¿verdad? 

DüLLY  Exactamente.  (Dolly  se  dirige  a  Sir  Wínchmor.  Los 

demás  personajes  forman  dos  grupos  hacia  el  fondo. 
Lady  Crándover  se  accca  a  uno  de  los  grupos.) 

Dolly  (a  s¡r  wínchmor.)  ¡Cuánto  le  agradezco  que 
haya  usted  venido!  Los  cachets  que  me  re- 
cetó usted  ya  no  producen  efecto  alguno: 
hace  tres  noches  que  no  puedo  dormir.  Ten- 
drá usted  que  aumentar  la  dosis. 

Win.  (Moviendo  ia  cabeza.)  ¡No,  lady  Skene,  no  es 

posible! 

Dolly         ¿Por  qué? 

Win.  ¡No  es  la  dosis  lo  que  hay  que  aumentar;  es 

la  tranquilidad! 

Dolly  ¡Pasar  otra  noche  sin  dormir  es  imposible; 
los  nervios  me  sostienen! 

Win.  Le  daré  a  usted   otro  medicamento,  pero 

ponga  usted  mucho  de  su  parte. 

Dolly  Lo  intentaré.  Aunque  hoy  no  ha  venido  us- 
ted como  médico,  le  ruego  que  entre  a  ver 
a  Rosina.  Se  ha  lastimado  un  pie. 

Win.  Voy  a  verla  en  seguida,  lady  Skene.  tvase  ha- 

cia la  izquierda,  cruzándose  con  Sir  Brice.  Su  tipo  es 
más  vulgar  que  en  el  acto  anterior,  está  displicente  y 
envejecido.  Entre  los  invitados  se  produce  un  movi- 
miento. Dolly  se  acerca  a  Carlota  que  está  algo  apar- 
tada.) 
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ESCENA  III 

Dichos  menos  Sir  Wiachmor.  SIR  BRICE 


DOLLY 

Car. 


Brice 


Car. 
Brice 


Brice 

Shár. 

Brice 
Shár. 

Brice 
Fán. 


Carlota:  ¿su  marido  esíá  ya  mejor?    ' 
(Adelantándose )   Está  muy  mal.  El  jueves  le 
mandé  a  Aix;  pero  tengo  muy  poca  confian- 
za en  su  mejoría.  El  pobre  tiene  65  años  y 
a  esta  edad  la  gota... 

(Acercándose.)  Lady  Salfor...  recomiendo  a  us- 
ted para  su  marido  un  tratamiento  'especial 
que  empleé  yo  con  mi  antiguo  mayordomo. 
Yo  mismo  le  mediqué.  Vino  a  todo  pasto, 
champagne,  jerez...  licores...  mucha  caza. 
Jamás  había  visto  hombre  más  satisfecho  ni 
más  alegre. 
¿Y  llegó  a  curarse? 

No,  señora,  murió  al  poco  tiempo,  pero 
como  los  médicos  dijeron  que  no  tenía  re- 
medio,  le    dejé   disfrutar  una  temporada. 

(Carlota  ríe.  Sir  Brice  se  acerca  a  Shárlan  y  le  lleva 
al  proscenio.) 

Querido  Shárlan,  ¿quiere  usted  venir  a  ju- 
gar una  partidita? 

Lo  siento  mucho,  pero  no  he  traído  di- 
nero...- 

Tiene  usted  crédito  en  todas  partes. 
Lo  siento,  pero  ya  conoce  usted  mi  lema: 

«ni  pido  ni  presto».  (Se  separa  muy  afectuoso 
reuniéndose  a  los  del  grupo  del  foro  que  va  avanzan- 
do hacia  el  proscenio.  Sir  Brice  llama  a  Fáncor.) 

Oye.  (Fáncor  se  acerca.)  Vamonos  a  jugar  un 

ratito  al  poker. 

Chico,  lo  siento,  pero  ahora  precisamente... 

(Siguen  hablando  bajo.  Entra  Divid  Rémon.  Al  entrar 
se  produce  un  movimiento  entre  los  invitado?.  Sir 
Brice  le  observa.  Fáncor   y  Dolly  se  acercan  ) 
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ESCENA  IV 

Dichos,  y  DAVID  RÉMON 


DOLLY 
FÁN. 


David 
Fán. 


David 

Fán. 

David 


Fán. 
David 

Dolly 

Brice 

Dolly 
Brice 


Señor  Rémon.  Tengo  el  gusto  de  presen- 
tarle a  uno  de  sus  admiradores.  El  señor 

FánCOr.    (Se   saludan.) 

Experimento  una  viva  satisfacción  al  estre- 
char la  mano  de  un  verdadero  sabio...  de  un 
hombre  de  ciencia. 
Muy  reconocido,  señor  Fáncor. 
¡Cómo  me  gustaría  poder  contemplar  otros 
mundos  para  mí  desconocidos,  a  través  de 
ese  telescopio  maravilloso  que  usted  posee! 
Siento  mucho  que  esté  tan  lejos. 
¡  \h!  ¿No  lo  tiene  usted  en  Inglaterra? 
En  el  mediodía  de  Francia,  en  los  Alpes.  De 
todos  modos  si  alguna  vez  va  usted   por 
Niza- 
Suelo  ir  todos  los  inviernos.  Tendré  espe- 
cial gusto  en  hacerle  una  visita. 
La  recibiré  muy  complacido.  vse.  separan.  d¿- 

vid  saluda  a  las  señoras.    Móntagu   ofreje   el   brazo  a 
Carlot?.  Sir  Brice  se  acerca  a  Dolly.> 

(a  sír  Brice )  Lady  Franc  desea   preguntarte 
algo  referente  a   un   caballo    de   carreras. 

(Se    lo  lleva,   aparrándolo    del    grupo.)    Por    DÍOS, 

hombre,  no  te  acerques  tanto  a  la  gente  que 

apestas  a  whisky. 

Es  un  olor  muy  agradable,  (ss  acerca  más  a 

Dolí*-.) 

Vete  o  grito  delante  de  todo  el  mundo. 
Me  marcho,  sí,  pero  quiero  que  sepas  an- 
tes que  este  es  nuestro  último  baile  y  que 
he  encargado'  hoy  la  venta  de  coches  y  au- 
tomóviles. ¡Estamos  arruinados! 
¿Sabes  tú  lo  que  dices  o  estás,  como  de  cos- 
tumbre... bebido? 

(iróoico.)  Ya  lo  irás  viendo.  Me  voy  un  rato 
al  casino,  allí  el  olor  del  whisky  no  molesta. 

iVase  por   el  foro  con  gran    cinismo.  Los   grupos  van 
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desfilando  y  quedan  solos  en  escena  David  y  Dolí  y, 
que  queda  como  atontada  por  lo  que  acaba  de  oír. 
David  se  aceica  muy  afectuoso  ) 


ESCENA  V 

DAVID  RÉMON  Y  DOLLY 


DAVID  ¿Qué  tiene    USted,  Dolly?  (Dolly  cae  sentada  en 

un  sillón.) 

Dolly         Nada. 

David         Algo  tiene  usted,  su  cara  lo  indica. 

Dolly  No  es  otra  cosa  que  el  cansancio  natural  de 
toda  una  temporada  de  bailes,  comidas  y 
teatros;  de  ver  nuestros  salones  llenos  cons- 
tantemente, de  respirar  esta  atmósfera...  (Loa 

v  invitados  han  salido  ya.) 

David  ¿Y  no  es  más  que  esto? 

Dolly  ¡Nada  más!  Mañana  empezaré  a  descansar. 
¡Este  baile  es  el  último!  (Disimulando.)  Cuén- 
teme usted  algo,  que  necesito  distraerme. 

David  ¿No  se  la  echará  a  usted  de  menos  en  los 
salones? 

Dolly  ¡Qué  me  importa!  ¡Todavía  necesito  una 
hora  de  distracción,  lo  que  falta  para  que 
todos  nuestros  invitados  se  marchen  y  que- 
de tranquila!...  ¡Tranquila!... 

David  (Acercándose.)  Esta  noche  la  veo  a  usted  tris- 
te, abatida...  nerviosa... 

Dolly         Ya  le  he  dicho  a  usted  que  el  cansancio... 

David  ¡No  es  eso,  no!  Vive  usted»  en  la  más  alta 

sociedad,  en  un  mundo  efe  ficción,  de  farsa, 
de  hipocresía,  donde  la  felicidad  no  existe. 
Usted  anhelaba  este  género  de  vida  y  ahora 
comienza  a  cansarla.  Nada  hay  aquí  real; 
todo  es  mentira,  sombras  disfrazadas  que 
viven  en  mascarada  constante.  Dé  usted  una 
vuelta  por  sus  salones  y  observe  usted  bien. 
Sombras  que  bailan,  juegan,  ríen.  Se  arran- 
can la  piel  despiadadamente  unos  a  otros, 
pero  intente  usted  levantarles  la  careta  y  se 
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desvanecerán  cual  humo.  Hombres  y  muje- 
res pasan  su  vida  jugando  a  juegos  peli- 
grosos, que  se  llaman  política,  sociedad, 
comercio,  religión,  amor,  matrimonio...  No 
hay  duda  de  que,  de  todos  ellos,  éste  es  el 
más  peligroso,  siendo  el  más  sencillo  en 
apariencia.  Es  un  juego  para  ser  jugado 
entre  dos,  pero  muchos  lo  complican...  in- 
terviene algún  nuevo  personage...  Pero  qui- 
zá mi  charla  la  molesta... 

Dolly  Al  contrario,  me  interesa  y  me  distrae.  Ex- 
plíqueme  usted  que  es  esto  del  matrimonio, 
que  yo  no  lo  sé. 

David  El  matrimonio  es  una  caja  cerrada  donde 

hay  bolas  blancas  y  negras.  La  mujer,  con 
los  ojos  vendados,  se  acerca  a  la  caja  y  saca 
una.  Si  es  blanca,  su  vida  es  un  cielo,  todo 
felicidad,  tranquilidad,  alegría...  Si  es  negra, 
la  vida  para  ella  es  un  infierno.  ¡Resignarse, 
sufrir,  ser  fiel  al  marido,  aunque  él  la  enga- 
ñe, la  arruine,  la  abandone,  la  insulte!  ¡Si 
intenta  protestar  públicamente,  cuántos  se 
reirán!  Para  el  hombre,  la  ley  es  distinta.  Si 
tiene  la  suerte  de  sacar  bola  blanca,  es  feliz, 
muy  feliz,  como  la  mujer,  pero  goza  inde- 
pendencia completa,  y  si  no  se  la  dan,  él 
mismo  se  la  toma.  Además,  puede  permitirse 
el  lujo  de  tener  una  amante  sin  que  nadie 
se  escandalice.  Si  saca  bola  negra,  su  des- 
gracia es  relativa:  no  se  ocupa  de  su  mujer, 
va  a  su  casa  cuando  quiere...  si  quiere,  vuel- 
ve a  la  vida  de  soltero,  busca  nuevos  com- 
pañeros, tiene  una  amante,  dos,  tres,  se  di- 
vierte... en  una  palabra,  hace  todo  lo  que  le 
viene  en  gana  y  cuando,  cansado  de  su  mu- 
jer, no  puede  soportarla,  la  abandona  y  se 
marcha  lejos,  muy  lejos,  robando  los  hijos 
a  la  madre  si  los  tiene  y  si  los  quiere.  ¡Esta 
es  la  ley  que  regula  el  juego,  ley  que  todos 
aprobamos!  La  mujer  ha  de  ser  buena  siem- 
pre, honrada  siempre,  así  lo  exige  el  mundo 
y  así  lo  manda  la  ley,  que  han  hecho  los 
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hombres  a  su  favor.  ¡No  todas  las  mujeres 
saben  rebelarse  y  engañar  al  marido  que 
las  deshonra:  para  esto  existe  la  resignación 
y  el  sufrimiento!  ¡Los  hombres  tenemos  de- 
recho a  todo!  ¿Ellas  sufren?...  ¡qué  importa! 
¿Sufrir  nosotros?...  ¡no;  nunca!  Somos  los 
fuertes  y  ustedes  las  débiles.  ¡Qué  irrisión 
tan  grande!  ¡Este  es,  señora,  el  juego  lícito 
del  matrimonio!  ¡Muy  hermoso,  muy  noble, 
muy  honrado...    sobre  todo  muy  humano! 

(Pausa.  Dolly   ha  quedado  pensativa.)  Esta  tristeza, 

esta  nerviosidad  que  noto  en  usted,  Dolly, 
¿tiene  alguna  relación  con  ese  juego  que 
quiso  usted  jugar  un  día? 

Dolly         ¡No,  David,  ninguna! 

David  ¡No  lo  dicen  así  sus  ojos! 

Dolly         ¡Los  ojos  no  hablan! 

David  ¡Mejor  que  la  boca!  ¡La  boca  miente,  los  ojos 
nunca!  ¡No  es  usted  feliz!... 

Dolly  ¡Lo  soy! 

David  Si  algún  día  dejara  usted  de  serlo,  la  acon- 
sejo que  haga  lo  que  yo  hago.  Procure  us- 
ted olvidar  que  vive  en  este  mundo,  huya 
usted  de  él.  Allá,  en  el  espacio,,  lejos,  muy 
lejos,  en  Andrómeda,  hay  una  estrella  pe- 
queñísima, pero  muy  brillante.  Allí  vivo  yo, 
paso  allí  muchas  horas  felices. 


ESCENA  VI 

Dichos  y  EDUARDO,  que  entra  por    el  forc.  Tolly  se  levanta 

Eduar.        Perdone  usted,  lady  Skene,  si  interrumpo... 
Dolly         Nada  de  esto;  ahora  iba  al  salón...  (saluda  y 

vase.) 

David         ¿Por  qué  has  venido  a  interrumpirnos? 

Eduar.        ¿Amas  mucho  a  esa  mujer? 

David         ¿Por  qué  lo  preguntas? 

Eduar.  Porque  si  la  amas  de  verdad,  no  debes  ha- 
blar a  solas  con  ella,  lejos  de  todos.  ¡La  gen- 
te murmura!  ¡Hay  cien  ojos  que  andan  a 
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David 

Eduar. 


David 

Eduar. 

David 


Eduar. 
David 


caza  de  un  movimiento,  de  una  mirada!  ¡Se 
da  como  cosa  cierta  tus  amores  con  Dolly, 
su  honor  anda  por  los  suelos!  ¡Sir  Brice 
está  arruinado...  tú  eres  rico...  imagínate 
las  lenguas! 
Bien;  ¿y  qué? 

Se  asegura  que  los  bailes,  las  toilettes,  los 
coches,  todo  el  lujo  de  esta  casa,  eres  tú 
quien  lo  sostiene. 

¡Imposible  parece  que  desciendan  a  tanta 
bajeza!  ¡Calumnias! 

¡Sí;  pero  la  calumnia  tiene  alas  y  vuela!  ¿No 
crees  que  he  hecho  bien  en  interrumpiros? 
Has  hecho  bien,  y  como  a  mí  ya  no  me  será 
posible  hablar  con  ella,  dile  tú  que,  cuando 
se  marchen  todos  los  invitados,  necesito 
verla,  necesito  hablarle.  . 
¿Qué  intentas? 

Déjame  a  mí.  Mañana  partimos  para  Fran- 
cia t-ú  y  yo.  El  observatorio  está  terminado; 
allí,  pisando  la  nieve  y  contemplando  las 
estrellas,  se  vive  mucho  mejor  que  en  la 
ciudad.  Dile  lo  que  te  he  encargado:    que 

aguardo  SU  respuesta.  (David  llega  al  fondo. 
Eduardo  le  mira  y  vase  por  la  derecha.  David  pasea 
lentamente  meditando.  Vienen  del  salón  de  baile  Lady 
Clara  y  Móntagu,  quedando  a  un  lado  y  sin  ver  a 
David,  que  está,  en  este  momento,  en  la  serré.) 


ESCENA  VII 

DAVID;  LADY  CLARA;  MONTAGU 


Mónt.  Aquí  nadie  nos  interrumpirá.  Este  es  el  úl- 
timo vals,  y  antes  de  despedirnos  quisiera 
oir  de  sus  labios  lo  que  espero  impaciente 
hace  días. 

Cla.  Sus  ideas  sobre  el  matrimonio  son  muy  pe- 

ligrosas para  que  pueda  darle  una  respuesta 
afirmativa. 

Mónt.  Mis  teorías  son  muy  liberales  y  muy  moder- 
nas.   Considere    usted  que  vivo  en  .el  si- 
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glo  xx.  Adcmás;soy  sincero  y  esta  es  cualidad 

que  escasea.  Crea  usted  que  en  mí  hallará 

usted  el  marido  ideal. 
Cla.  Al  principio  no  lo   dudo,  pero  después... 

después  será  usted  como  todos. 
Mónt.         Se  equivoca  usted,  soy  una  excepción.  (Entra 

Eduardo    por   la    derecha    buscando  a  D„vid.    La  pa- 
reja está  contrariada.) 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  EDUARDO 

Eduar.        Perdonen  ustedes,  creía  que  mi  hermano 

estaba  aqilí.    David  le  ve  y  se  acerca.) 

David         Aquí  estoy,  Eduardo.  (Montagu  y  Lady  ciara  se 

sientan  y  siguen  hablando  bajo.  Da7id  y  Eduardo  qu  - 
dan  a  un  lado  un  instante.^  ¿Qué   lia  dicho? 

Eduar.  El  baile  ha  terminado.  Espérala  aquí  y  ha- 
blarás COn  ella.  (Salen  por  el  foro  derecha.^ 

Mónt.  Los  maridos  suelen  ser  celosos,  dominado- 
res, brutales...  profesan  el  principio  de  que 
el  hombre  tiene  todos  los  derechos  y  la  mu- 
jer sólo  los  deberes.  Ventajas  para  el  hom- 
bre, inconvenientes  para  la  mujer.  Yo  no 
opino  así:  igualdad  de  atribuciones  para 
los  dos. 

Cla.  En  teoría  esto  es  muy  bonito,  pero  en  la 

práctica... 

Mónt.  ¿Vamos  a  hacer  una  prueba  y  prestaremos 
un  servicio  inmenso  a  la  humanidad? 

Cla.  Podemos  equivocarnos  y  una  equivocación 

no  tiene  remedio. 

Mónt.         Nos  habremos  sacrificado  por  un  ideal. 

Cla.  ¿Y  el  amor? 

Mónt.  ¡Oh!  el  amor  también  ha  evolucionado.  El 
romanticismo  resulta  hoy  muy  cursi.  El 
amor  moderno  es  una  compenetración  de 
gustos  y  voluntades,  una  inteligencia  mutua, 
una  conveniencia...  ¡Ya  ve  usted  que  soy 
franco! 

Cla.  Pues  no  lo  quiero   ser  menos  que  usted. 

Sus  principios,  por  ahora,  no  me  seducen. 
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ESCENA  IX 

LADY  CLARi;  MONTi.  GU;  L*  DY  CRANDOV£R 


Cránd. 

MüNT. 

Cla. 

MüNT. 

Cránd. 


Clara,  ¿qué  haces  aquí?  Te  andaba  buscan- 
do por  el  salón... 

Trataba  de  convencerla  de  que  ha  de  ser  mi 
esposa. 

Y  no  me  ha  convencido...  por  ahora. 
No  llevo  prisa:  esperaré. 
Vamonos,  hija,  que  tu  padre  nos  aguarda. 

La  gente  Va  desfilando...  (Mouentos  cespués  en- 
tra Eiena  por  el  foro  izquierda  y  se  dirige  a  la  puerta 
de  primer  término  derecha.  Vdnse  los  tres  por  la  dc- 
rech?.^ 


ESCENA  X 

ELENA  LARONDIE 


Elena  Ya  está  el   salón   casi  desierto.  (Se  sienta.) 

Aguardaré  a  Dolly...  necesito  hablar  con 
ella...  quiero  saber  si  es  cierto  o  no  cuanto 
acaban  de  decirme.  ¡Arruinados!  ¡Pobre  her- 
mana mía  si  fuera  esto  verdad!  ¡Qué  desen- 
canto tan  grande! 


ESCENA  XI 

ELENA  y  DOLLY 


DOLLY 


Elena 
Dolly 


(Entra  Dolly  por  la  derecha  como  si  buscara  a  alguien. 
Su  cara  refleja  cansancio  y  tristeza.) 

¡Ah!  ¡Elena!  ¡No  podía  más!  (se  sienta.)  ¡La 
cabeza  me  da  vueltas,  creo  que  tengo  calen- 
tura! ¿Por  qué  no  te  has  vestido  para  el  bai- 
le? Todos  me  han  preguntado  por  ti. 
He  preferido  quedarme  con  Rosina. 
¿Qué  ha  dicho  el  doctor? 
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Elena  No  es  nada,  una  contusión  sin  importancia. 
¡Estás  pálida  y  triste!  ¿qué  tienes? 

Dolly  ¡He  sufrido  mucho!  Los  únicos  momentos 
de  distracción,  de  alegría/que  he  tenido  los 
debo  a  David  Rémon. 

Elena         ¡Tú  estás  enamorada  de  ese  hombre! 

Dolly  ¿Para  qué  mentirte?  Lo  estoy;  pero  es  un 
amor  ideal,  extraño,  incomprensible;  ni  yo 
misma  acierto  a  definirlo.  No  quise  aceptar 
su  mano  cuando  me  la  ofrecía  y  ¡cuántas  ve- 
ces me  he. arrepentido  después!  Es  un  hom- 
bre distinto  de  los  demás.  ¡No  parece  de 
este  mundo!  ¡No  es  egoísta,  ni  ambicioso; 
es  sincero,  bueno,  honrado!...  Su  conversa- 
ción es  extraña,  pero  distrae  e  invita  a  me- 
ditar. ¡Nació  en  este  planeta  por  equivoca- 
ción! ¡Hubiera  podido  ser  muy  feliz  y  lo  he 
hecho  desgraciado! 

Elena  ¡La  ambición  te  ha  perdido!  ¡Es  difícil  que 

seas  feliz! 

Dolly  ¡Es  imposible!  ¡Tú  no  puedes  dudar  de  mi 
honradez;  sin  embargo,  amo  a  ese  hombre, y 
al  compararlo  con  mi  marido,  me  deses- 
pero! 

Elena  He  sorprendido  a  los  criados  una  conversa- 
sación  que,  dé  ser  cierta... 

Dolly         ¿Qué? 

Elena  ¿Es  verdad  que  tu  marido  está  arruinado, 
que  lo  vende  todo? 

Dolly         ¡Sí;  me  lo  ha  dicho  hace  media  hora,  aquí 

mismo!  (Llora.) 

Elena         ¡Pobre  hermana  mía! 

Dolly  ¡Ahora  comienza  la  expiación  de  mi  culpa! 
Pero  esta  noche  aun  seré  feliz:  David  Ré- 
mon me  espera,  quiere  hablarme. 

Elena         ¿Y  si  tu  marido  llega  a  enterarse? 

Dolly  ¡Mi  marido!  ¿Acaso  le  importo  algo  a  mi 
marido?  Entre  David  y  yo  sólo  hay  sincero 
afecto.  ¡Soy  desgraciada  y  me  compadece! 

(Aparece  David  en  el  foro.) 

Elena         Señor  Rémon...  entre  usted.  ía  Doiiy.  Me  voy 

COn  Rosina.  (Vase  por,la  izquierda.  David  la  saluda.) 
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ESCENA  XII 

DCLLY    y  DAVID 

Lady  Skene,  le   he  pedido   esta   entrevista 
porque...  porque  mañana  marcho  a  Francia. 
¿Por  pocos  días? 
¡Por  mucho  tiempo! 

¿Y  se  puede  saber  qué  motiva  este  viaje  tan 
precipitado? 

Un  asunto  de  delicadeza...  de  honor. 
¿De  honor?  Hace  poco  estuvimos  hablan- 
do y  usted  nada  me  dijo. 
¡No  lo  había  decidido  aún! 
¿No  lo  comprendo! 

Acabo  de  saber  dos  cosas  que  han  motiva- 
do esta  determinación:  que  se  discute  el 
buen  nombre  de  usted  y  que  sir  Brice  está 
arruinado. 

¿Quién  ha  puesto  en  duda  mi  honra? 
La  gente,  ese  enemigó  eterno:  el  anónimo. 
Nos  han  visto  hablar  en  distintas  ocasiones; 
esta  misma  noche,  aquí,  se  da  como  cierta 
la  ruina  de  su  marido,  y  la  calumnia  corre 
de  boca  en  boca.  Si  yo  no  la  quisiera  a  us- 
ted poco  me  importaría,  pero  mi  afecto  es 
leal,  sincero  y  honrado.  Tengo  la  obliga- 
ción de  defender  su  buen  nombre,  por  lo 
menos  no  contribuir  a  su  deshonra.  ¡Me 
impongo  un  sacrificio  mayor  de  lo  que  pue- 
da usted  imaginarse,  pero  mañana  mismo,  si 
es  posible,  parto  para  Francia! 
Su  determinación  es  innecesaria,  David.  ¡La 
ruina  de  mi  marido  es  cierta,  la  vida  de  so- 
ciedad ha  concluido  para  mí!  ¡Dentro  de  al- 
gunos meses  todos  me  habrán  olvidado! 
¡Mejor!  ¡Esta  vida  era  insoportable! 
¡Recuerde  usted  mis  palabras  de  la  noche 
en  que  sir  Brice  ofreció  hacerla  su  esposa! 
¡No  me  hable  usted  de  aquella  noche! 
¡Cómo  envidiaba  yo  entonces  a  las  que  bai- 
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laban  en  aquellos  salones  y  cuánto  me  he 
arrepentido  después! 

David  ¡Así  es  la  vida!  Desear  lo  que  no  se  tiene,  y 

al  tenerlo,  ambicionar  otra  cosa. 

Dolly         Usted  no  es  así. 

David  No.  ¡Por  esto  algunos  me  tienen  por  loco, 

por  esto  me  despreció  usted! 

Dolly  ¡Cara  he  pagado  mi  culpa!  Entonces  deja- 
mos de  vernos,  y  hasta  después  de  algunos 
años... 

David  ¡También  fué  aquella  la  última  vez  que  vi  a 

mi  amigo,  mi  hermano  casi!  Seis  meses  des- 
pués murió  en  las  montañas  de  Alaska  y  me 
dejó  su  fortuna.  Pasé  un  año  en  Francia,  y 
en  los  Alpes,  muy  cerca  de  Niza,  mandé 
construir  un  observatorio,  ¡otra  ilusión  de 
mi  vida!  Mientras  duraban  las  obras  volví  a 
Inglaterra. 

Dolly         Y  hasta  hace  poco  no  le  he  visto  a  usted. 

David  Estaba  usted  en  el  campo. 

Dolly         ¿Lo  sabía  usted? 

David  Allí  estuve  también,  y  la  vi  sin  ser  visto. 
Luego  regresó  usted  a  Londres  y  tampoco 
dejé  de  verla.  Durante  los  tres  años  que  han 
transcurrido  desde  aquella  noche  la  he  vis- 
to constantemente,  despierto  o  en  Sueños, 
viviendo  en  este  mundo  o  en  el  otro,  en  el 

que  yo  Vivo...  en  el  espacio.  (Dolly  le  contem- 
pla y  de  pronto  le  asalta  una  idea.) 

Dolly  ¿En  el  mes  de  marzo,  hace  dos  años,  dónde 
estaba  usted? 

David  En  Richmond,  muy  cerca  de  usted. 

Dolly  ¿De  veras?...  ¿Es  cierto?  ¡La  noche  en  que 
Rosina  vino  al  mundo,  una  de  las  noches 
tempestuosas  más  horribles  que  recuerdo! 

David  ¡Sí,  una  noche  de  lluvia,  nieve  y  vendabal! 

DOLLY  (Recordando    con    alegría.)     Uno    de    los  Criados 

dijo  que  en  el  jardín,  junto  a  la  verja,  ha- 
bía un    hombre  desafiando  la  tempestad. 
¡Sin  duda  aquel  hombre...!- 
David  Era  yo,  Dolly,  era  yo,  que  en  aquellos  mo- 

mentos, desalándolo  todo,  insensible  a  todo, 
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pensaba  que  su  vida  corría  peligro  y  que 

mi  plieSÍO  era  aquel.  (Oolly  llora.  Entra  EicnaJ 

ESCENA  XIII 

D.chos  y  ELENA 


Elena         (ADoiiy.)Tu  marido  ha  vuelto. 

DOLLY  (Mirando  por  la  sérre  en  el  foado.;   ¡Mira,    Elena, 

ya  empieza  a  clarear!  (Dolly  apaga  las  luces  ex- 
cepto el  quinqué  de  pie.  Por  el  fondo  se  ven  los  ár- 
boles del  parque  y  entran  los  primeros  rayos  de  un 
sol  de  primavera  )  . 

David         (Des¡  idiéndose  i  Lady  Skene... 

Dolly  No,  todavía  no;  aguarde  usted  a  que  mi 
marido  entre  en  su  habitación.  Elena,  el  se- 
ñor Rémon  es  un  admirador  de  la  natura- 
leza, acompáñale  a  la  serré,  verá  un  ama- 
necer de  primavera.  (David  vase  al  foro  con  Elena 
y  entran  en  la  serré.  Llega  por  la  derecha  Sir  Brice, 
pálido  y  malhumorado  v  se  deja  caer  en  un  sillón.^ 

Brice  ¡Veo  que  has  quedado  al  fin  sola!  ¡Gracias 

•  a  Dios! 
Dolly         Todavía  el  señor  Rémon  está  hablando  con 

mi  hermana  en   la    sérre.  (Sir  Brice  hace  un 

movimiento  de  ira  que  reprime  en  seguida  y  sonríe 
irónicamente.  Se  levanta,  mete  las  manos  en  los  bolsi- 
llos del  chaleco  y  saca  algunas  monedas,  colocándolas 
afileradas  en  la  palma  de  la  mano.'»  ¡Aquí  tienes  lo 

que  resta  de  mi  fortuna!  ¡A  esto  ha  quedado 

reducido  todo  mi  capital! 
Dolly  ¡Qué  cinismo  tan  grande! 
Brice  ¡Ya   comprenderás  que   esto,   para  vivir...! 

¡Precisa  buscar  dinero! 
Dolly         Cayendo   en   manos   de  usureros,   ¿no   es 

cierto? 
Brice  ¡No;  no  lo  darían!  ¡Es  un  recurso  agotado 

ya! 
Dolly  ,      Entonces...  ¿cuál  es  tu  plan? 

BRICE  (Tras  una  pausa,  muy  irónico.)   ¡Es   muy  Sencillo! 

lAIIí  tenemos  a  un  amigo,  un  gran  amigo! 
Dolly        ¿Qué  quieres  decir? 
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Brice  Está  locamente  enamorado  de  ti. 

Dolly         Bien,  ¿y  qué? 

Brice  ¡A  ti  qué  va  a  negarte!  Los  amigos  son  para 

las  ocasiones... 
Dolly         ¡Basta,  no  sigas!  ¿Estás  loco  o  piensas  que 

yo  lo  estoy? 
Brice  Se  trata  de  un  préstamo  y...  nada  más. 

DOLLY  (Indignada.)  ¡Basta,   basta!  (Al   volverse  ve  a  David 

que  avanza  con    Elena.    David   saluda    fríamente  con 
una  inclinación  de  cabeza  a  Sir  Brice.) 


ESCENA  XIV 

nichos.  DAVID;  ELENA 

David  ¡Lady  Skene,  sin  querer,  he  oído  palabras 

que  me  explican  su  situación!  Mañana  pro- 
bablemente saldré  para  Francia,  donde  pien- 
so permanecer  algunos  años.  Mi  fortuna  es 
superior  a  lo  que  yo  necesito.  Mi  banquero 
tendrá  órdenes  para  entregar  a  usted  cuanto 
le  haga  falta.  (Doiiv  Hora  y  protesta.)  ¡Es  inútil 
que  proteste  usted.  ¡Para  algo  son  los  ami- 
gos! ¡No  lo  tome  usted  como  humillación! 
¡Si  continuara  viviendo  aquí,  comprendo 
sus  escrúpulos,  pero  tan  lejos!...  ¡  a  Eena) 
Señorita  Larondie,  le  suplico  que  no  aban- 
done nunca  a  su  hermana.  ¿Me  lo  promete 

USted?  (Elena  asiente  y  se  estrecüan  la  mano.) 

Dolly         ¡Es   inútil,   lo   agradezco,   pero   no   puedo 

aceptar!  (Dolly  observa  a  Sir  Brice,  que  continúa 
sentado  mirando  las  uñas  y  sonriendo  maliciosamente. 
David  se  despide  de  Doily.)  ¡No  puedo! 

David  ¡Por  Rosina,  le   ruego  a  usted  que  acepte! 

(Mira  a  Sir  Brice  y  vase  rápidamente  por  la  derecha. 
Dolly  se  abraza  a  su  hermana  llorando.  Sir  Brice  las 
contempla  con  sonrisa  irónica.) 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


{ÍAtAtAtAtAtAtAtAtAtAtAb 


ACTO    TERCERO 


Saloncito  particular  en  el  hotel  del  Príncipe  de  Gales,  en 
Niza.  Decorado  y  mobiliario  muy  modernos.  A  la  derecha 
un  balcón.  Una  puerta  al  foro  y  dos  a  la  izquierda  A  la 
izquierda  también,  mesa  de  tresillo  con  algunos  paque- 
tes de  cartas.  En  el  suelo,  junto  a  la  mesa,  varias  cartas 
esparcidas  en  una  silla  y  un  abrigo  de  Dolly. 


ESCENA  PRIMERA 

SIR   BRICE,   luego  DOLLY   por  la   izquierda.  Después  un  criado 

(Sir  Brice,  de  frac,  juega  maquinalmente.  Momentos 
después  entra  Dolly,  y  sin  decir  pa'abra  cruza  la  es- 
cena dirigiéndose  al  mirador.  Él  ia  contempla  silen- 
cioso  con.  las  cartas  en  la  roano.) 

Brice  (con  acento  imperioso.)  ¡Oye,  Dolly...  ven  acá! 

(Dollv  no  contesta.  Pausa)  ¿No  me  has  OÍdo? 
¡Veil!  (D^lly  se  acerca  lentamente.  La  cara  de  Sir 
Brice  es  la  de  un  cínico,    de  un    degenerado. )  ¡LleVO 

hoy  perdidas  más  de  seiscientas  libras!, Dolly 

continú*  indiferente.  El  coge  un  paqu<te  de  cartas  v 
con     rabia    las    tira     al     suelo.  1    ¡Malditas    Cartas! 

(paus*/>  Acaban  de  presentarme  la  cuenta  del 
hotel  por  tercera  vez:  ¡no  he  podido  pagar- 
la! (Pausa.    DolU.sin    contestar,  vuelve   al    mirador. 

Ki  esta  furioso )  ¿Por  qué  diablos  no  te  man- 
das curar  esta  sordera  que  tanto  me  moles- 
ta? (Viendo  que  tampoco  contenta  se  levanta  y  se  di- 
rige a  Dolly  amenazador.  Llaman  en  este  instante  y  se 
detiene.  Pausa  breve.)   ¡Adelante!  (Dolly  se  acerca  a 
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DOLLY 


Brice 
Dolly 

Brice 
Dolly 


la    puerta,    Entra  un   criado    y  presenta    una    carta    a 
Dolly,  que  ella    abre.)   ¿De    quién  es? 

Eduardo  Rémon  está  en  el  hotel  y  me  rue- 
ga que  le  reciba  antes  de  ir  al  baile  de  car- 
naval. ¿Prefieres  que  le  reciba  aquí  o  en  el 
hall? 
Aquí. 
(ai  criado.)  Ruegue  usted  a  ese  señor  que 

SUba.  (Vase  el  criado.) 

¿Y  del  sabio,  hay  noticias? 
Supongo   que   estará  en   su   observatorio. 
Después  de  nuestro  último  baile  no  he  vuel- 
to a  Saber  de  él.  Pausa.  (Entra  el  criado.) 


ESCENA   II 

SIR  BRICE;  DOLLY;    UN  CRIADO.   Enseguida  EDUARO  RÉMON 


Criado 


Eduar. 
Brice 

Eduar. 

Dolly 
Eduar. 


Dolly 
Eduar. 


(Anunciando.)  El  Señor  Rémon.  (Entra  Eduardo 
Rémon  en  traje  de  Pierrot.  Vase  el  criado.  Durante 
toda  la  escena  Eduardo  está  algo  violento.) 

Señora...  Sir  Brice- 
Amigo  Rémon...  (  ir  Bricí  lanza  un    mirada  a  D~- 
)l V    y   vase    por    la   izqnierda.^ 

Le  agradezco  a  usted,  señora,  que  me  reciba 
en  este  traje. 

¿Por  qué  no?  ¿Y  su  hermano? 
Juntos  hemos  bajado  a  la  ciudad,  pero  al 
salir  del  restaurant,  él  se  ha  quedado  com- 
prando algunas  cosas  que  le  hacían  falta 
para  mañana  y  yo  me  voy  a  la  fiesta  del  Ca- 
sino. Al  apuntar  el  día  emprenderemos  un 
largo  viaje.  No  extrañe  usted  pues,  señora, 
mi  nerviosidad,  mi  excitación... 
¿Dice  usted  que  mañana?...  ¿A  dónde  van 
ustedes? 

Al  África.  Nos  embarcamos  en  Marsella. 
Vamos  a  presenciar  el  paso  de  Venus.  El 
lugar  a  donde  nos  dirigimos  es  el  único  po- 
sible para  el  descubrimiento  que  se  intenta 
hacer,  pero  £S  lugar  peligrosísimo  por  las 
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muchas  fiebres  e  infecciones,  y  ningún  as- 
trónomo se  atreve  a  ir.  El  ha  organizado  la 
expedición  desafiándolo  todo... 

Dolly         ¿Y  usted  por  qué  va? 

Eduar.        ¿Puedo  yo  separarme  de  mi  hermano?  a>.- 

lly  atiende  a  lo  que  Eduardo  rffiere  con  vivísimo  in- 
terés )  Esta  noche  estoy  de  fiesta,  es  la  última 
que  paso  en  Europa.  ¡Quién  sabe  si  volve- 
remos! (Doiiy  está  lloroso.)  ¡Siento,  señora!... 

Dolly  ¡Hace  tres  semanas  que  estamos  en  Niza  y 
su  hermano  no  ha  tenido  un  minuto  para 
venir  a  verme! 

Eduar.  Mi  hermano,  señora,  interpreta  a  su  mane- 
ra los  deberes  de  sociedad.  Yo,  en  su  lugar, 
hubiera  venido. 

Dolly  Esperaba  que  vendría  por  afecto,  por  amis- 
tad, cuando  menos  por  cumplido. 

Eduar.  ¡Ha  luchado  mucho  para  no  venir,  para  no 
verla  a  usted! 

Dolly         ¿De  veras,  Eduardo? 

Eduar.  De  veras,  señora.  ¿Quiere  usted  que  vaya  en 
su  busca?  Siendo  ruego  de  usted... 

Dolly         ¿Dónde  estará  ahora? 

Eduar.        Lo  ignoro,  pero  iré  a  buscarle  donde  esté. 

Dolly  Son  las  nueve.  Dentro  de  media  hora  me 
quedaré  sola.  ¡Ruéguele  que  venga,  no  quie- 
ro que  se  marche  sin  despedirme  de  él! 

Eduar.  ¡No  sabe  usted  la  alegría  que  le  proporcio- 
na! Corro  a  decírselo. 

Dolly         Gracias,  Eduardo;  es  usted  muy  bueno. 

Eduar.  ¡Quiero  tanto  a  mi  hermano!  Yo  sabía  que 
si  usted  le  llamaba...  ¡Hasta  la  vuelta...  si 
nos  vemos! 

Dolly  ¡Buen  viaje  y  quiera  Dios  que  esos  temores 
no  se  conviertan  en  realidad! 

Eduar.        ¡Gracias,  lady  Skenel.Besa  la  mano  a  Lady  skc- 

ne  y  vase.  Pausa  breve.  Entra  Sír  Brice  por  donde  sa- 
lió y  cierra  la  puerta  ) 
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ESCENA  III 

DOLLY,  SIR  BRICE.  D:spués  UN  CRIADO  anunciando  a  MÓNTAGU 


Brice  (a  Doiiy.)  Veo  que  la  entrevista  ha  sido  corta. 

(Dolly,  sin  contestar,  vase  por  distinta  puerta  de  la 
que  salió  Sir  Brice.  El  la  sigue,  pero  ella  cierra  vio- 
lentamente la  puerta.  El  intenta  abrirla,  y  al  ver  que 
no  puede  lo  abandona.  Su  expresión  es  la  de  un  hom- 
bre enteramente  embrutecido.  Entra  por  el  foro  un 
criado  anunciando  ) 
CRIADO  El  Señor  MÓntagU.  (Entra  Móntagu  vse  saludan. ) 

Mónt.  (Viendo  las  cartas.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Ni  en  casa 
puedes  olvidar  el  juego? 

Brice  ¡Malditas  cartas! 

Mónt.  Conozco  que  has  jugado  y  has  perdido.  ¿Y 
lady  Skene? 

Brice  No  me  hables  de  ella. 

Mónt.         ¡Cómo!  ¿ya  no  eres  feliz? 

Brice  ¡Maldita  sea  la  hora  en  que  me  casé! 

Mónt.  ¿Estás  cansado  de  tu  mujer?  Pues  sólo  te 
casaste  por  amor,  porque  era  pobre...  > Pausa.) 

Brice  .  Oye,  tú,  que  has  cometido  también  la  tonte- 
ría de  casarte...  ¿lo  has  hecho  por  amor? 

Mónt.  No;  mi  futura  tenía  dos  mil  libras  de  ren!a 
al  año  y  me  decidí  a  administrárselas.  Hoy 
es  mi  mujer,  y  hasta  ahora  hace  lo  que  yo 
quiero. 

Brice  ¡Dices  bien,  hasta  ahora! 

Mónt.         A  propósito,  he  venido  a  pedirte  un  favor. 

Brice  No  tratándose  de  dinero... 

Mónt.  Nada  de  esto.  Tengo  el  compromiso  de 
acompañar  al  baile  del  Casino  a  una  mujer 
preciosísima,  encantadora,  y  temo  que  mi 
mujer  se  quede  triste.  ¡Como  está  tan  sola...! 

Brice  ¿Lo  ves?  ¡Ya  empiezas  a  temerla! 

Mónt.  Verás;  estamos  en  el  viaje  de  novios  y...  ¿Su- 
pongo que  tú  irás  al  Casino  americano  a 
jugar? 

Brice  Probablemente. 

Mónt.         Bien,  pues  te  agradecería  en  el  alma  que  ro- 
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gases  a  tu  mujer  que  fuera  a  hacerle  un  rato 
de  compañía.  Ya  sabe  nuestra  habitación,  el 
143.  Uno,  cuatro,  tres,  no  lo  olvides.  Supon- 
go que  hablarán  de  nosotros  y  nos  pon- 
drán como  chupa  de  dómine,  pero...  nos- 
otros, entretanto,  a  divertirnos. 

Brice  A  cambio  de  eso,  ¿quieres  hacerme  un  fa- 

vor? 

Mónt.         ¿Por  qué  no? 

Brice  No  puedo  ir  al  Casino  si  no  me  presías  dos- 

cientas libras.  Quiero  jugar  la  última  carta. 

Mónt.  Sólo  puedo  prestarte  cincuenta.  Ya  com- 
prendes tú  que  en  el  viaje  de  novios  no 
lleva  uno  mucho  sobrante... 

Brice  Déjame  lo  que  puedas.  ¡Es  la  última  carta 

que  juego! 

Mónt.         Cuando  quieras  vente  a  mi  habitación. 

Brice  Voy  a  transmitir  tu  encargo  a  Dolly.  arman- 

do a  la  puerta )  ¡Dolly!...  ¡Contesta,  mujer!... 
¡Dolly! 

Mónt.  No  empleas  buen  sistema.  Dile...  ¡oye,  amor 
mío,  vida  mía!...  Es  un  sistema  que  me  da 
excelentes  resultados;  es  de  gran  efecto:  te 
lo  recomiendo. 

Brice  Estas  tonterías  son  buenas  para  ti,  que  estás 

en  la  luna  de  miel,  pero  mi  mujer  me  abu- 
rre... (a  ia  puerta.)  Abre,  nuestro  amigo  Món- 
tagu  está  aquí  y  desea  saber...  (se  abre  la  puei- 

ta  y  entra  Sir  Brice.) 


ESCENA  IV 

MÓNTAGU.  Luego  LADY  CLARA 

Mónt.         ¡Adiós,  cincuenta  libras  de  mi  alma!  ¡Ya  las 
he  visto  bastante!  Ese  hombre  acabará  muy 

mal,  muy    mal.    Entra   por  el  foro    Lady  Clara  en 
traje  de  baile.    Móntagu   queda  perplejo.)  ¿TÚ  aquí, 

amor  mío,  vida  mía?  ¿Pero  a  dónde  vas  tan 
elegante? 
Cla.  Al  baile  del  Casino. 
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Mónt.         fAtónitrO  ¿Qué  dices? 

Cla.  Al  baile  del  Casino. 

Mónt.         ¡Imposible! 

Cla.  ¿No  vas  tú  también? 

Mónt.         ¿Yo? 

Cla.  Sí,  hombre,  sí,  no  te  hagas  de  nuevas.  No 

has  tenido  siquiera  el  talento  de  disimular 
delante  de  la  gente. 

Mónt.         ¡Por  Dios,  Clara! 

Cla.  Puedes  ir,   no   quiero   quitarte   este  gusto, 

pero  yo  iré  también;  quiero  conocer  a  esa 
señora  que  ha  de  substituirme. 

Mónt.  ¡Te  suplico  que  no  vayas,  amor  mío!  ¡Es  un 
compromiso,  perdóname,  vida  mía!... 

Cla.  Te  perdono.   ¡Ya  encontraré  yo  quien  me 

acompañará  gustoso! 

Mónt.  ¡No,  esto  sí  qne  no!  ¡Escribiré  a  esa  seño- 
ra... haré  lo  que  tu  quieras! 

Cla.  Ahora  ya  estoy  vestida,  o  vas  con  esa  mujer 

O  Vas  Conmigo:  eSCOge.    Entra  Sir  Brice  ) 


ESCENA  V 

Dichos  y  SIR  BRICE 


Brice 

Mónt. 

Cla. 


Mónt. 

Brice 

Mónt. 

Cla. 

Brice 


(AJgo  sorprendido. ^   Señora...  ($*  «^ludar.^ 

Siento  que  hayas  dicho  ya  a  tu  esposa...  Mi 
mujer  y  yo  vamos  al  baile  del  Casino. 
Diga  usted  a  Dolly  que  mañana  vendré  a 
hacerle  un  ratito  de  compañía.  (Móstagn  ofre- 
ce el  brazo  y  su  mujer.) 

Perdona,  ¿eh?  Adiós,  Brice;  hasta  mañana. 
¿Luego  no  estarás  en  tu  habitación? 
No...  Ya  ves...  Hasta  otro  ratito. 
Sir  Brice... 

Señora...  (Vanse  los  dos  del  brazo.  Sir  Brice  queda 
en  el  centro  de  la  escena  desesperado.  Súbitamente  se 
dirige  a  la  habitación  de  Dolly  y  abre  las  puer'as  de 
par  en  par.) 


DD 


ESCENA    VI 

S)R  BRICE.    Luego   DOLLY 


Brice  Por  última  vez  en  la  vida:  ¿quieres  ver  sí 

nos  entendemos?  Ettra  Doiiy  silenciosa.*  Nece- 
sito dinero  y  no  lo  tengo.  Ese  imbécil  de 
Rémon... 

Respeta  a  quien  lo  merece. 
Rémon  te  ofreció  lo  que  pudieras  necesitar. 
Pídele  una  cantidad,  cuanto  más  mejor. 
¿Qué  estás  diciendo? 
La  necesito. 
Pues  de  él  nada  tendrás. 


Dolly 
Brice 

Dolly 
Brice 
Dolly 
Brice 

Dolly 


Brice 


Dolly 
Brice 
Dolly 
Brice 

Dolly 


Brice 


¿Ahora  salimos   con   escrúpulos?  ¿Por  qué 
empezaste  a  gastar? 

¡Porque  fui  débil,  porque  creía  en  tu  arre- 
pentimiento, porque  me  obligaste  a  ello, 
porque  insistió  él  tanto!... 
Está  bien,  puedes  hacerlo  ahora  por  idén- 
ticos motivos.  No  ha  retirado  su  ofrecimien- 
to; además,  te  quiere  mucho...  y  tú... 
¿Qué? 

¡También  le  quieres! 
¡Más  que  a  ti! 

¿Tienes  el  valor  de  confesarlo  a  tu  marido? 
¿No  te  da  vergüenza? 

¿Te  has  avergonzado  tú  de  algo,  alguna  vez? 
Has  jugado  ciegamente  hasta  perder  toda  tu 
fortuna,  has  tenido  cuantas  amantes  has 
querido,  has  hecho  siempre  tu  voluntad  sin 
consultarme,  sin  acordarte  de  mí,  ¿y  ahora 
vienes  a  pedirme  cuentas?  Has  sido  siem- 
pre libre,  tengo  derecho  a  serlo  también. 
Todos  tus  amores  han  sido  impuros;  algu- 
no, repugnrnte.  Mi  amor  por  David  es  un 
amor  puro,  más  que  amor,  cariño,  simpatía; 
he  encontrado  en  él  lo  que  no  pude  hallar 
en  ti  nunca:  nobleza  de  corazcn. 
La  confesión  no  puede  ser  más  sincera.  Sí- 
gnele, pues,  profesando   este   afecto    puro, 
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este  carino,  esta  simpatía,  pero  no  olvides 
que  los  hombres  algún  día  buscan  la  com- 
pensación, y  entonces  es  cuando  la  mujer 
ha  de  valerse  de  ello... 
¡Basta,  basta,  no  sigas,  que  tu  lenguage  me 


Dolly 

repugna! 

Brice  ¿Escrúpulos  otra  vez?  Tu  aceptaste  dinero 

de  ese  hombre. 

Dolly         ¡Porque  me  obligaste! 

Brice  No  importa  cómo,  pero  lo  aceptaste.  Con- 

viene ahora  que  le  saques  más. 

Dolly         ¡Nunca!  ¡Nunca! 

Brice  Es  preciso,  indispensable.  Ya  ves  que  estoy 

arruinado,  ni  el  hotel  puedo  pagar.  Sólo  tú 
puedes  salvar  esta  situación. 

Dolly  ¡No  es  posible  encontrar  un  hombre  más 
cínico  que  tú!  ¡Eres  un  miserable,  nunca 
creí  que  descendieras  a  tanta  bajeza!  ¡Pero 
es  inútil,  no  lograrás  tu  intento! 

Brice  ¿Me  desafías?  Está  bien;  si  mañana...  no,  hoy 

mismo,  esta  misma- noche,  no  tengo  el  di- 
nero que  te  he  pedido,  te  juro  que  no  verás 
más  a  tu  hija;  me  la  llevaré,  yo  no  puedo 
seguir  viviendo  aquí. 

Dolly        ¡Miserable!  ¡Cobarde! 

Brice  ¡Grita,  grita! 

Dolly  ¡Cobarde!  ¿Ha  de  pagar  nuestra  pobre  hija 
culpas  que  sólo  tú  has  cometido? 

Brice  Llámame  miserable,  cobarde  y  cuanto  quie- 

ras, pero  no  tengo  más  remedio  que  escapar 
mañana,  y  mi  hija  irá  conmigo.  (Va>e  sir  Brice 

por  el  foro»  Dolly  queda  como  atontada  y  un  momento 
después  rompe  a  llorar.  Entra  Elena  quedando  muy 
sorprendida.) 


ESCENA  VII 

DOLLY   y   ELENA 


Elena         ¿Qué  tienes?  ¿Qué  nueva  brutalidad  ha  co- 
metido ese  hombre? 
Dolly         ¡Elena,  hermana  mía,  ven  junto  a  mí! 
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Elena         ¿Qué  te  ha  ocurrido? 

Dollv         Lo  más  horrible  que  puedas  imaginarte. 

Elena         ¡Estás  en  un  estado  de  agitación...  cálmate! 

Dolly  ¡Quiere...  no,  la  frase  quema  los  labios,  no 
quiero  ni  pronunciarla!  Imagínate  lo  más 
bajo,  lo  que  más  hiere,  lo  que  más  deshon- 
ra, pues  esto,  esto  quiere  ese  monstruo,  y 
me  amenaza  con  llevarse  a  mi  hija.  ¡Pero 
no  lo  ha  de  lograr,  nunca,  nunca!  ¡Elena, 
no  hay  tiempo  que  perder,  lo  creo  capaz  de 
todo  si  es  una  infamia!  Viste  a  Rosina  y  llé- 
vatela en  seguida  al  hotel  de  los  Ingleses,  y 
me  esperas  allí  hasta  que  yo  vaya.  (Eau-a  un 

criado.) 


ESCENA  VIII 

Dichas.  UN  CPIADO  anunciando  a  DAVID  RÉMON 


Criado 
Dolly 


David 
Dolly 

David 
Dolly 

David 


Dolly 


(Anunciando.)  El  señor  Rémon. 

¡No  te  entretengas!  Cuando  vayáis  a  salir 

dímelo,  que  quiero  dar  un  beso  a  Rosina. 

(Vase  Elena  precipitadamente.  Entra  David  Rémon  y 
vase  el  criado.  David  y  Dolly  quedan  unos  instantes 
en  suspenso;  después  se  acerca  David  y  besa  la  mano 
a  Dolly.  Su  cara  ha  sufrido  un  cambio  desde  el  acto 
anterior,  está  algo  más  envejecido  y  su  hablar  es  aun 
más  reprsado.    ¡David! 

¡Señora! 

¡Le  encuentro  muy  cambiado!  ¿Ha  estado 
usted  enfermo? 

No;  nunca  tuve  mejor  salud  que  ahora. 
¿Por  qué  no  ha  venido  usted  a  verme  sa- 
biendo que  estaba  aquí? 
Porque  tenía  la  seguridad  de  que  no  me  ne- 
cesitaba usted,  porque  sabía  que  en  el  mo- 
mento en  que  pudiera  necesitarme  me  man- 
daría usted  llamar.  ¿Me  había  equivocado? 
¡Acepté  un  día  lo  que  no  debí  aceptar  nun- 
ca! ¡Dios  sabe  porque  lo  hice!  ¡Cuántas 
veces  me  he  arrepentido  después! 
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David  No  dude  usted  que  al  hacer  el  ofrecimiento 
eran  sinceras  mis  palabras.  No  me  hable 
usted  ahora  de  arrepentimiento,  que  si  hu- 
biera podido  imaginarme  que  para  esto  solo 
me  llamaba,  no  hubiera  venido.  ¡Cuanto 
poseo  es  de  usted;  se  lo  digo  de  corazón! 

Dolly  ¡Con  el  corazón  le  hablo  a  usted,  David! 
¡Desde  el  día  en  que  acepté  su  ofrecimiento, 
he  sufrido  mucho...  mucho,  vergüenza,  hu- 
millación... qué  se  yo!  Una  sola  cosa  ha 
compensado  mi  sufrimiento:  que  mi  pobre- 
cita  hija  ha  vivido  estos  seis  meses  de  lo 
que  usted...  LionO 

David  ¡Dolly!  ¡Si  continúa  usted  hablando  así,  si 

mi  presencia  ha  de  ser  causa  de  que  vierta 
usted  una  lágrima,  salgo  de  aquí  para 
siempre! 

Dolly  No;  no  tiene  usted  derecho  a  marcharse;  le 
he  rogado  a  usted  que  viniera. 

David  ¿Por  qué  sufre  usted  tanto,  Dolly?  ¿Su  ma- 
rido acaso...? 

Dolly  (Estremeciéndose/  ¡Cuando  oigo  pronunciar 
esta  palabra,  un  temblor  se  apodera  de  mí... 
me  causa  ira,  odio...  asco!  ¡Ya  ve  usted  a 
qué  punto  he  llegado!  ¡Hace  cinco  minutos 
que  me  ha  amenazado  con  robarme  el  único 
consuelo  que  me  queda,  ha  querido  amar- 
gar más  aún  mi  vida!  ¡Mañana  se  llevará  a 
Rosina,  la  llevará  lejos,  muy  lejos,  no  sabré 

más  de  ella!  'Llorosa. ) 

David         ¡Pues  yo  juro  que  no  se  la  llevará! 

Dolly         ¡Como  evitarlo! 

David         ¡No  sé  como,  pero  lo  evitaré,  aunque  me 

cueste  la  vida! 
Dolly         Elena  está  vistiéndola  para  llevársela  a  un 

hotel,  pero  temo  que  lo  descubra... 
David         ¡Confíe  usted  en  mí! 
Dolly         ¡Nunca  he  visto  la  muerte  tan  cerca! 
David         ¡No  diga  usted  esto!  ¡Tiene  usted  el  deber 

de  hacer  cuanto  pueda  para  salvar  a  su  hija 

y  la  salvará!  ¡Se  lo  prometo! 
Dolly        (Con  emoción/»  ¡Gracias,  David!  ¡A  su  lado  me 
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siento  con  fuerzas  para  luchar  contra  todo, 
pero...  usted  se  marcha  y  entonces!...  ¿Por 
qué  va  usted  tan  lejos?  ¿Por  qué  se  marcha 
usted,  David? 

David  ¡Porque  debo  marcharme,  señora,  porque 
ya  no  puedo  retroceder!  ¡Es  un  compromi- 
so de  honor,  es  la  ilusión  de  toda  una  vida! 
¡No  se  volverá  a  presentar  ocasión  como 
ésta! 

Dolly         ¡Y  si  hallara  usted  allí  la  muerte! 

David  ¡Jamás  me  dio  miedo!  ¡Hace  más  de  cuaren- 

ta años  que  vivo  en  este  mundo  sin  hacer 
daño  a  nadie;  es  muy  justa  la  recompensa! 

Dolly  ¡No,  David,  no;  usted  no  puede  marcharse, 
usted  no  debe  abandonarnos! 

David  ¡Lo  he  prometido  y  no  puedo  faltar  a  mi 

promesa!  Los  pocos  que  en  el  mundo  se  in- 
teresan por  mis  descubrimientos  me  han 
confiado  esta  misión,  y  yo  la  he  aceptado. 
¡Por  la  gloria,  cuántos  sacrificios  se  han  he- 
cho! ¡Es¿e  es  el  momento  de  aspirar  a  eso 
que  los  mortales  llamamos  la  inmortalidad! 

Dolly  ¿Pero  no  puede  usted  esperar  otra  oca- 
sión?... 

David  ¡No  es  posible!  No  se  trata  de  cosas  de  la 
tierra,  que  siempre  son  convencionales,  que 
pueden  arreglarlas  los  hombres  a  su  antojo, 
se  trata  de  cosas  celestes,  del  espacio,  y  esas 
son  fijas,  no  fallan  nunca,  con  ellas  nada  po- 
demos nosotros.  ¡He  ido  retrasando  mi  via- 
je para  estar,  más  tiempo  cerca  de  usted, 
porque  consideraba  que  algún  día  pudiera 
usted  necesitarme,  pero  ahora...! 

Dolly         Así  pues...  ¿no  volveremos  a  vernos  ya? 

DAVID  Sí;  Cuando  yo  Vuelva.  (Dolly  mueve  tristemente  la 

cabeza.) 
DOLLY  ¿Y  SÍ  nO  Volviera?  -Le  mira  fir.) 

David         ¡Volveré...  porque  sé  que  usted  me  espera! 

Dolly  ¿Y  si.  a  pesar  de  todo,  no  volviera  usted? 
(David  (Jaita. 1  ¡Hable  usted,  David!  Sea  usted 
sincero:  ¿hay  en  su  pensamiento  una  espe- 
ranza? 
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Bavid  ¡Esperanza...  deseo...  esto  sí:  seguridad,  no! 
olly  ¡Entonces  no  se  marche  usted,  se  lo  supli- 
co... se  lo  ruego! 

David  ¡Me  pide  usted  un  imposible!  ¡Trabajo  con 
mis  compañeros  de  todo  el  mundo  para  un 
fin  común!  ¡No  puede  usted  ser  egoísta,  son 
muchos  los  que  ansian  este  descubrimiento 
y  a  mí  se  me  ha  concedido  el  honor  de  di- 
rigir los  trabajos!  ¡Si  rehuso,  destruyo  mi 
porvenir  y  abandono  a  mis  compañeros  en 
el  último  momento!  ¡Usted  no  puede  obligar- 
me a  cometer  un  acto  de  cobardía! 

Dolly  (Llorando.)  ¿Y  si  arrodillada  ante  usted  se  lo 
pidiera? 

David  ¡Esto  no  lo  hará  usted;  yo  sé  que  no  lo 
hará! 

DOLLY  ¿Y  SÍ  lo  hiciera?  vLos  dos   se    contemplan   y    van 

acercándose  casi  insensiblemente.  La  calma  de  David 
se  convierte  en  agitación.) 

David  ¿Ha  pensado  usted  bien  en  lo  que  esto  que- 
rría decir?  (Pausad  ¡Dolly,  amor  mío! 

Dolly  ¡Es  la  primera  vez  que  estas  palabras  salen 
de  sus  labios! 

David  ¡Es  que  nunca  estuvieron  tan  cerca  de  los 
tuyos;  jamás  aspiré  como  ahora,  su  perfume 
exquisito,  su  aliento  delicioso;  jamás  sentí 
tan  cerca  este  calor  suave  que  alienta  y  con- 
forta. (En  un  instante  de  lccura  amorosa  la  b»sa  en 

la  boca.) ¡Dolly,  amor  niío,  vida  mía!  ¡Meque- 
do,  sí,  me  quedo;  ahora  comprendo  que  me 
amas! 

Dolly         ¡Sí,  David,  quédate  porque  te  amo! 

David         ¡Dímelo  otra  vez,  dímelo  mil  veces!  (Durante 

unos  momentos  tnn  vivido  uno  y  otro  fuera  del  mun- 
do, pero  vuelven  ahora  a  la  realidad.) 

Dolly  ¡Todo  ha  sido  un  sueño...  un  dulce  sueño 
de  amor!  ¡Pero  hemos  de  volver  a  la  reali- 
dad de  la  vida! 

David  ¿Quieres  algo  más  real  que  nuestro  amor? 
¡Huiremos  juntos!... 

Dolly         ¡No  David!  ¿Qué  diría  la  gente? 

David         ¿Qué  diría?  ¡Qué  me  importa  a  mí  lo  que  la 
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gente  diga!  ¡Qué  me  importa  la  opinión 
buena  o  mala  de  todos  esos  fantasmas,  que 
se  creen  dueños  del  mundo,  con  derecho  a 
juzgar  cuánto  hacen  los  demás!  ¿Por  qué 
hemos  de  aceptar  la  opinión  de  ese  enjam- 
bre de  máscaras  de  que  se  compone  nues- 
tra sociedad,  que  ocultan  bajo  elegante  dis- 
fraz la  corrupción  de  su  cuerpo  y  de  su 
alma?  ¡Nosotros  somos  libres,  debemos  ser- 
lo; tú,  porque  tu  marido  te  abandona;  yo, 
porque  lo  he  sido  toda  la  vida!  ¡Huyamos! 

U£n  este  instante  entra  Si  rBrice  pálido,  descompuesto, 
sus  manos  en  los  bobillos  y  sonriendo  maliciosa- 
mente. Elena  entra  por  la  izquierda  y  se  detiene  al 
ver  el  cuadro.  Dolly  se  acerca  a  Elena,  hablan  bajo 
las  dos  mujeres,  saliendo  por  la  izquierda.  Divid  y 
Sir  Brice  quedan  frente  a  frente.  David,  frío.  Sir  Bri- 
ce, irónico  ) 

ESCENA  IX 

DAVID,    SIR   BRICE 


Brice 

David 
Brice 


David 
Brice 

David 
Brice 
David 

Brice 


David 


Supongo  que  esta  visita  será  para  reclamar 
lo  suyo.  Un  saldo  de  cuentas,  ¿no  es  esto? 
Nada  vengo  a  pedir. 

Le  debo  a  usted  seis  mil  libras,  pero  como 
no  puedo  pagarlas,  lo  mejor  es  que  las  ju- 
guemos; quizá  la  suerte  esta  vez  me  será 
más  favorable. 
No  juego. 

Así  tiene  usted  más  probabilidades  de  ga- 
nar. fSe  acere  i  a  la  mesa  y  coge  una  baraja.) 

He  dicho  que  no  juego. 
¿Y  si  yo  le  obligara  a  usted? 

Uiónico.)  ¡Ah!  Se  dirige  al  for .*,  pero  Sir  Brice  le  dc- 
tienO 

¡No  salga  usted!  Antes  necesito  saber  por 
qué  ha  entrado  usted  aquí.  ¿Con  qué  dere- 
cho? ¿Con  qué  fin? 

He  sido  llamado  y  he  acudido  al  llama- 
miento. 
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Brice 


David 
Brice 
David 
Brice 

David 


Brice 
David 


Brice 
David 


Brice 


David 


Brice 
David 
Brice 


Pues  ahora  le  ohligo  a  usted  a  jugar.  ¡He- 
mos de  saldar  cuentas!  Tengo  una  deuda  y 
quiero  satisfacerla. 
¡Puede  usted  perder! 
¡O  ganar,  quien  lo  sabe! 
Es  inútil;  he  dicho  que  no  juego. 
¡No  quiera  usted  acabar  con  mi  paciencia! 
¡Por  última  vez!... 

(Seco.)  No.  vVa  al  foro  pero  se  detiene  súbitamente 
como  si  acabara  de  ocurrírsele  una  idea  )  ¡Sí!  ¡Juga- 
ré! ¡Las  condiciones  del  juego  serán  algo 
raras,  pero  jugaré! 

(Satisfecho  )  ¡Al    fin,    al  fin!    (Se   acerca  a  la  mesa.) 

¿A  qué  juego...? 

Un  juego  muy  original,  muy  breve  y  muy 

limpio.  (Los  ojos  de  David  sC  ban  iluminado  súbití- 
mente  ante  la  idea  y  centeJIeanA  ¡Usted  ha  perdi- 
do todo  cuanto  poseía!  ¡Yo  soy  rico,  muy 
rico!  Pongo  de  mi  parte  doscientas  mil  li- 
bras: es  cuanto  tengo,  pero  es  preciso  que 
ponga  usted  de  la  suya  también  cuanto 
tiene:  su  esposa  y  su  hija.  ¿Acepta  usted? 

(Sir  Brice  ha  quedado  perplejo  ante  lo  brusco  y  crudo 
de  la  propuesta.) 

Pero...  ¿ha  pensado  usted  lo  que  dice? 

¡Sí!  Responda  usted:  ¿acepta  o  no?  («ir  Brice 

no  sabe  qué  hicer.  Corre  por  su  cuerpo  en  revuelto 
tropel,  odio,  vergüenza,  dudas,  ambición...  La  expre- 
sión de  su  cara  muda  a  cada  instante.  Una  pausa  te- 
rrible.   David,    con    los  ojos  centelleantes,  le  observa  ) 

Espero  su  respuesta.  ¡Parece  que  es  usted 
ahora  quien  no  quiere  jugar!  p^usa.) 
(Kesue.'t.)  ¡Pues  bien,  acepto!  ¡Es  este  un  jue- 
go para  jugarlo  una  vez  en  la  vida  y  ha  de 
ser  muy  breve,  porque  es  un  suplicio  cruel! 
¡Cuanto  más  breve  mejor!  ¡Si  yo  pierdo  será 
usted  rico!  ¿Le  basta  a  usted  mi  palabra  de 
caballero? 
Sí. 
Si  gano...  ¡serán  mías!  ¿Palabra? 

(Tras  un  esfuerzo.)  ¡Palabra! 
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David  Alzaremos    tres    veces    cada    uno;    quien 

sume  mayor  número,  ganará. 

BRICE  Aquí  están  las  Cartas.  (Ambos  están  nerviosísimos 

hasta  el  fijal  de  la  escena.  Son  dos  enem'e^s  irrecon- 
ciliables que  juegan  cuanto  poseen.)  ¡Alce  Usted! 
(En  este  momento  entra  D0II3 .) 
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ESCENA  X 

DAVID;  SIR  BRICE;  DOLLY 

¿Qué  es  esto,  David? 

Ruego  a  usted  que  por  unos  instantes  nos 

deje  SOlOS,  Señora.  ^Dolly  hace  que  se  va,  pero 
queda  junto  a  la  puerta.  David  y  Sir  Brice  no  la  ven, 
con  la  excitación  nbtural    de  las  circunstancias.) 

¡El  as  cuenta  como  uno! 
¡Como  usted  quiera! 
¡Alce  usted! 

¡El  nueve!    D¿vid  baraj*  las  cartas  y    las  presenta  a 

Sir  Brice  ) 

¡El  rey!  (Sigue  el  juego.) 

¡Caballo!...  ¡Veinte! 
(Lívido.)  ¡El  tres!...  ¡Quince! 


¡Veintinueve 


!  ¡Malditas  cartas!  vTira  las 


¡Otro  nueve!...  t 
(Glacial.)  ¡Un  seis: 

cartas  con  rabia  ) 

(Sin  poder  contenerse.^  ¿Pero  a  qué  jugaban  US- 

tedes,  a  qué? 
¿Quieres  saberlo? 
Sí. 

(A  Sir  Brice.)  ¡Cruel! 

¡Acabo  de  jugarme  mi  mujer  y  mi  hija! 
(Horrorizada.»  ¿Pero  es  eso  verdad? 
¡Sí;  es  verdad!...  ¡y  ha  perdido!  (Dolly  cae  llo- 
rando en  un  sillón.) 
¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

(Abatido  )  ¡No,  esto  no  es  posible,  no  es  po- 
sible! ¡Usted  no  querrá  deshonrar  el  nom- 
bre de  la  persona  que  usted  ama,  porque 
me  consta  que  la  ama  usted! 
¡Y  qué  ha  hecho  usted  sino  arrastrarlo  por 
el  fango  desde  que  se  casó!  ¡Hace  años  que 
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no  hace  usted  otra  cosa  que  amargar  la  vida 
de  esta  desgraciada  mujer  y  destruir  el  por- 
venir de  una  infeliz  criatura  que  en  mal 
hora  vino  al  mundo!  ¡Esta  mujer  es  mía,  no 
tiene  usted  derecho  alguno  sobre  ella!  <s« 

acerca  a  Dolly  y  la  protege  en   sus  brazos»  ¡No  hay 

fuerza  humana  capaz  de  arrancarla  de  aquí! 

Brice  (Queriendo  echarse  sobre  éi.)  ¡Miserable,  traidor! 

David  (sereno.)  ¿Miserable  y  traidor,  por  qué?  ¿Por- 
que la  amo?  ¿Porque  la  defiendo?  ¿Porque 
sólo  anhelo  su  felicidad?  ¡No  se  acerque 
usted;  es  mía,  porque  la  he  ganado,  pero 
no  aquí,  en  ese  juego  vergonzoso,  indig- 
no... repugnante,  sino  mucho  antes!  ¡La  he 
ganado  en  mi  corazón!  ¡Y  ahora,  jure  usted 
delante  de  ella  que  no  intentará  volverla  a 
ver  nunca,  nunca...  que  es  mía! 

Brice  ¡No;  esto  no! 

David         ¡Júrelo  usted! 

Brice  ¡Jamás! 

David  (Agarrándole  del  cuello.)  ¡Júrelo  usted  aquí,  de 
rodillas,  o  no  respondo  de  mí!  (Le  hace  hincar 

en  el  suelo  la  rodilla.  Dolly  se  interpone.) 

Dolly         ¡David! 

David  ¡Nunca  me  sentí  fuerte  como  ahora!  ¡Es  la 

fuerza  de  la  razón,  de  la  justicia,  que  tarde 
o  temprano  se  impone...  triunfa!  ¡Si  intenta 
usted  tan  sólo  volverla  a  ver,  le  mataré,  le 
juro  que  le  mataré!  ¡Sir  Brice  Skene,  llegó 
la  hora  de  la  venganza!   ¡Es  mía  esta  mujer! 

(sir  Brice  queda  sentado  en  un  sillón  enteramente  ren- 
dido; no  parece  el  mismo.  David  se  a:erca  a  Dolly  y 
se  la  lleva  dulcemente.  Toda  la  escena  queda  enco- 
mendada al  director  de  escena  y  al  taleoto  de  los  ac- 
tores) ¡Ven,  amor  mío,  ven  conmigo!  (salen  ios 

dos.  Sir  Brice,  desesperado,  no  sabe  qué  actitud  tomar; 
se  levanta  para  seguirles  y  David,  clavándole  la  mira- 
da, le  contiene.) 

TELÓN 
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ACTO   CU  AUTO 


Observatorio  astronómico  en  el  monte  Garidelli  (Alpes  marí- 
timos), cerca  de  Niza.  Es  una  habitación  reducida,  con 
puerta  a  la  derecha,  chimenea  a  la  izquierda,  mesa,  si- 
llón y  algunas  sillas.  Sobre  la  mesa,  un  aparato  de  luz 
eléctrica.  En  la  pared  del  foro,  cortinajes  hasta  el  techo, 
que  separan  esta  habitación  del  observatorio. 

El  Observatorio  es  grande  y  de  forma  de  media  bola, 
con  pared  y  techumbre  de  cristales.  En  el  centro,  un  te- 
lescopio de  gran  potencia.  Algunos  de  los  cristales  del 
fondo  son  practicables  y  estarán  abiertos,  permitiendo 
ver  al  espectador  los  Alpes  nevados.  Por  la  escena  apara- 
tos de  astronomía  y  cuanto  se  considere  necesario  para 
dar  ilusión  completa  del  lugar  de  la  acción.  Sobre  la 
mesa  de  primer  termino,  muchos  libros.  Es  de  noche,  y  la 
luna,  con  su  luz  azulada,  ilumina  el  observatorio. 

ESCENA  PRIMERA 

DAVID,  RÉMON  y  DOLLY 

(Al  levantarse  el  telón,  la  e  cena  está  enteramente  obs- 
cura y  desierta.  Por  entre  las  cortina?,  que  no  cierran 
enteramente,  se  ve  el  observatorio,  pero  sólo  una  pe- 
queña parte,  y  la  luz  penetra  en  la  habitac'ón  como 
un  rayo  de  luna.  Momentos  después  de  levantado 
el  telóa  entran  en  escena  Divii  y  Dolly.  Esta  última 
viene  casi  sin  fuerzas  y  se  apoya  en  el  brazo  de  Da- 
vid. Este  lleva  en  la  mano  una  lamparilla  eléctrica  de 
bolsillo,  que  apaga  al  entrar,  encendiendo  la  lámpara 
que  hay  en  la  mesa,  que  es  la  única  que  debe  ilumi- 
nar la  escena,  sin   baterías.) 

David         ¡Entra,  amor  mío,  esposa  mía!  ¡Esta  es  nues- 
tra Casa!  (Enciende  la  lámpara  eléctrica.) 

Dolly         (Temblando  de  frío.)  ¡No  hables  así,  David! 
David         ¿Tienes  frío?  ¡Ven,  siéntate  aquí,  junto  al 
fuego  y  beberás  una  copita  de  cognac!  ¡Esto 

Máscaras. — 5 
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te  dará  fuerzas!  (Dolly  queda  sentada  junto  al  fue- 
go y  David  va  al  interior,  volviendo  a  salir  en  seguida 
con  una  botella  a  una  copa;  Dolly  bebe.  Echa  des- 
pués leña  al  fuego.)  ¡Acércate  más  al  fuego,  no 
quiero  que  tengas  frío!  ¡Mira,  ¿ves?  soy  tu 
criado!  Creyendo  que  iba  a  partir  al  amane- 
cer, he  despedido  a  los  míos.  ¿Por  qué  no 
te  quitas  el  abrigo?  ¡Acércate  más  al  fuego, 
que  tus   manos   deliciosas  están   heladas! 

¡Así...  entre  las  mías!  (Coge  las  manos  de  Dolly, 
que  ella,  avergonzada,  retira.)  ¿Por    qué   no?  ¿No 

eres  tú  mía,  no  soy  yo  tuyo? 

Dolly         ¡David! 

David  ¡Sí,  mía,  mía  al  fin!  ¡Qué  dicha  tan  grande! 
¡Ya  nadie  tiene  derecho  sobre  ti;  ya  sin  ti  no 
me  es  posible  la  vida!  ¡Desde  que  te  cono- 
cí, has  sido  mi  ilusión  constante;  mi  pen- 
samiento único!  ¡Poder  llamarte  mía!  ¡Cuan- 
do perdí  la  esperanza  quise  marchar  lejos, 
quise  ver  si  pensando  constantemente  en  las 
cosas  del  cielo,  llegaba  a  olvidar  las  de  la 
tierra!  ¡Ahora  no,  ahora  sólo  quiero  estar 
contigo,  vivir  contigo;  ahora  vuelvo  a  ser 
feliz;  con  nadie  del  mundo  cambiaría!  ¿Qué 
vale  todo  comparado  a  la  dicha  de  tenerte? 

Dolly  ¡No  sabes  cuánto  agradezco  lo  que  has 
hecho  por  mí!  ¡Si  pudieras  leer  en  mi  cora- 
zón, sólo  encontrarías  cariño  y  agradeci- 
miento! ¡Por  mí  lo  has  abandonado  todo, 
tus  compañeros...  la  gloria  que  te  esperaba... 
por  mí  has  sufrido  mucho,  por  mí  has 
sacrificado  horas  y  días  felices  tal  vez!... 
¡Me  siento  orgullosa,  y  en  estos  momentos 
debiera  ser  la  mujer  más  feliz  del  mundo! 
¡Sin  embargo...  no  lo  soy,  no  puedo  serlo! 

David         ¡Has  de  serlo! 

Dolly  ¡Pides  un  imposible!  ¡Hay  en  mi  interior 
una  fuerza  invencible  que  me  aleja  de  ti,  y 
aun  queriendo,  no  puedo  ser  feliz!  ¡Entre  el 
amor  y  el  deber  hay  un  abismo  que  los 
separa! 

David         Esto  prueba  que  la  felicidad,  mirando  a  la 
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tierra,  no  existe;  por  esto  he  preferido  siem- 
pre alzar  los  ojos  y  mirar  a  las  estrellas, 
para  alejarme  del  mundo  y  de  su  gente. 
¡Qué  triste  es  la  realidad!  Sólo  estamos  aquí 
de  paso,  es  un  soplo,  y  sin  embargo  sufri- 
mos constantemente.  ¡La  felicidad  es  el  fan- 
tasma de  la  vida!  Le  vemos  lejos,  muy  lejos, 
nos  acercamos  a  él  ansiosos,  y  al  ir  a  tocarlo 
desaparece.  Lo  único  real,  lo  único  positivo, 
es  el  amor,  pero  ¿qué  vale  el  amor  sin  la 
felicidad?  ¡En  el  fondo  de  todas  las  cosas, 
en  el  corazón  de  todos  los  seres,  hay  amor! 
¡Existe  desde  que  se  creó  el  mundo  y  nunca 
morirá!  ¡Toda  esa  inmensa  colección  de 
figulinas,  de  muñecos  de  barro  que  han  dis- 
currido por  la  tierra  durante  más  de  veinte 
siglos,  han  sentido  el  amor  como  lo  senti- 
mos nosotros,  pero  si  pudiéramos  pregun- 
tarle a  cada  uno  si  ha  sido  feliz;  ¡cuántos 
sonreirían  amargamente!  ¡El  amor  ha  regido 
y  regirá  el  mundo  y  ningún  astrónomo,  ni 
aun  los  que  han  hecho  los  mayores  descu- 
brimientos, ha  descubierto  nada  que  pueda 

compararse    al    amor!    <Dolly  está  muy  abatida.) 

¿Qué  tienes,  Dolly?  ¿En  qué  piensas? 

Dolly  ¡En  muchas  cosas!  ¡Pienso  en  mi  hija,  en 
mi  hermana;  pienso  qne  esto  es  un  sueño, 
que  no  seré  nunca  feliz!  ¡Estas  paredes  que 
veo  por  primera  vez  se  me  antojan  las  pa- 
redes de  una  cárcel! 

David  Para  mí  no  es  ésta  la  primera  vez  que  te  veo 

en  esta  casa.  ¡Cuántas  horas  hemos  pasado 
juntos!  ¡Cuántas  veces,  en  momentos  de 
dulce  melancolía,  te  he  visto  con  los  ojos  de 
la  imaginación,  sentada  aquí,  cerca  del  fue- 
go, alegrando  mi  vida,  inspirando  mi  tra- 
bajo, mientras  Rosina  jugaba  junto  a  ti! 

Dolly         ¡Rosina! 

David         Rosina  es  mi  hija,  como  tú  eres  mi  esposa. 

Dolly         ¡No  sueñes  imposibles,  David! 

David         ¡Sí,  sois  mías!  ¡Piénsalo  bien,  Dolly! 

Dolly        ¿En  estos  momentos  me  pides  que  reflexio- 
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ne?  ¡Sólo  sé  que  te  amo,  que  no  puedo  vivir 
sin  ti,  pero  que  no  puedo  ser  tu  esposa  por- 
que soy  de  otro,  que  no  puedo  ser  tu  aman- 
te porque  soy  honrada! 

David         ¿Y  hemos  de  separarnos  siendo  mía? 

Dolly  Sólo  soy  tuya  porque  te  amo  y  te  debo  la 
vida.  ¡Tú  me  has  librado  de  aquel  hombre 
aborrecido!  ¡Seguir  viviendo  con  él  sería  un 
suplicio  y  no .  me  siento  con  fuerzas  para 
ello;  echarme  en  tus  brazos  cual  en  los  de 
un  esposo,  me  parecería  criminal,  odioso!... 

David         ¡Dolly! 

Dolly  ¡Tú  no  puedes  comprender!  Ningún  hom- 
bre es  capaz  de  comprender  este  sentimien- 
to de  mujer  honrada.  Los  hombres  sois  de 
otro  temple,  no  pensáis  igual,  no  sentís  lo 
mismo,  y  tampoco  todas  las  mujeres  piensan 
así.  Hasta  ahora  he  tenido  fuerzas  para  re- 
sistir la  tentación.  ¡No  quiero  dejar  de  ser 
honrada! 

David  (Sereno  y  pausado.)  ¡Tampoco  tú  has  compren- 
dido mi  amor!  ¡Es  mucho  más  grande  de  lo 
que  te  imaginas!  ¡Es  un  amor  sagrado,  es 
pasión,  más  bien,  locura;  no  es  un  amor 
como  el  que  un  tiempo  sentí  por  otras  mu- 
jeres que  he  despreciado  después!  ¡Por  ti 
sacrificara  mi  vida  en  cualquier  momento! 
¡Sí;  tú  serás  mi  esposa  y  Rosina  será  mi 
hija,  y  como  que  para  ser  honrada  basta  con 
que  lo  seas  ante  tu  conciencia,  yo  te  juro 
que  mientras  viva  aquel  hombre,  te  respeta- 
ré cual  si  fueras  una  imagen  a  quien  se 
adora,  y  que  mis  besos  serán  puros  cual  los 
de  un  padre,  de  un  hermano...  (Entra  Eduardo 

silencioso  y  se  detiene  cerca  de  la  puerta.) 


ESCENA  II 

Dichos  y  EDUARDO.  Luego  ELENA 

Eduar.  Elena  y  Rosina  están  aquí.  Rosina  se  ha 
quedado  dormida  en  el  coche  y  descansa 
ahora  en  el  sofá. 
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(Con  un  arranque,)  ¡Hija  mía,  hija  mía!  ¡Gra- 
cias, Dios  mío;  está  Salvada!  (Vase  corriendo  por 
5a  derecha. ) 

¡Ya  las  tienes  aquí,  David!  ¿Eres  feliz  ahora? 

¡Abrázame! 

¡Todavía  no  lo  soy  aunque  merezco  serlo! 

(Kntra  Elena  muy  seria  ) 

¿Por  qué  se  ha  llevado  usted  a  mi  hermana? 
¡Porque  no  podía  vivir  con  aquel  hombre! 
¿Y  por  qué  la  ha  traído  usted  aquí? 
¡Porque  es  mía! 
¡Ante  Dios,  no  lo  es! 

¡Cuando  el  marido  la  arruina,  la  deshonra, 
la  abandona,  peor  aún,  la  vende,  tengo  de- 
recho a  recogerla!  ¡No  venga  usted  ahora  a 
interponerse  entre  nosotros,  no  venga  usted 
a  destruir  la  felicidad  que  veo  allá  a  lo  le- 
jos, no  quiera  usted  robarme  el  único  con- 
suelo de  mi  vida,  la  única  ilusión  que  me 
resta!  ¡Es  inútil,  soy  fuerte  y  lucharé!  ¡Es 
mía,  mía  para  siempre! 
Su  hermano  acaba  de  decirme  que  parten 
ustedes  mañana  para  tierras  lejanas. 
¡Ya  no! 

¿No  era  este  el  sueño  de  toda  su  vida? 
¡Un  sueño  también!  ¡Qué  loco  he  sido,  qué 
loco!  ¡He  pasado  mi  vida  entre  sueños  e 
idealidades,  entre  sombras  y  fantasmas,  esos 
fantasmas  que  se  llaman  trabajo,  honor, 
deber!  ¿De  qué  me  ha  servido?  He  vivido 
siempre  lejos  de  la  realidad,  pero  cuando 
he  vuelto  a  ella,  me  he  convencido  de  que 
en  este  mundo  no  se  puede  ser  bueno,  ni 
honrado,  ni  vivir  de  un  ideal,  ni  ser  feliz; 
hay  que  vivir  en  esa  mascarada  constante 
como  uno  de  tantos,  disfrazado  como  los 
demás.  Pero  ahora  vivo  en  la  realidad  y 
quiero  que  lo  que  lealmente  he  ganado  sea 
mío.  Eduardo,  no  partimos  mañana  ni  nun- 
ca, este  es  mi  puesto. 

¡Tampoco  ahora  vives  en  la  realidad!  ¡Tu 
puesto  no  es  este,  tus  compañeros  te  espe- 
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ran,  te  espera  la  gloria,  el  honor!...  ¡Piénsalo 
bien! 

David         Estoy  resuelto. 

Eduar.        ¿Y  qué  pretexto? 

David  ¡No  sé,  el  que  tú  quieras!  He  cambiado  de 
opinión  y  no  puedo  ir. 

Elena  ¡Los  hombres  fuertes  deben  luchar!  ¡Usted 
es  un  soldado  a  quien  le  llama  el  deber! 

David         ¡Este  es  mi  puesto! 

Elena  No,  usted  cumplirá  con  su  deber,  irá  usted 
a  conquistar  esa  gloria  que  muchos  envi- 
diarán, y  yo  me  quedaré  aquí  con  Dolly  y 
Rosina  esperando  su  vuelta. 

David         ¡Imposible,  imposible! 

Elena  ¡Usted  la  quiere  y  no  repara  en  deshonrar 

su  nombre!  ¡Usted  no  querrá  que  Rosina,  a 
quien  usted  quiere  también,  pueda  avergon- 
zarse jamás  de  su  madre,  como  tendrá  que 
avergonzarse  de  su  padre... 

David  ¡No,  pero  usted  quiere  robarme  la  felicidad, 

acabar  de  destruir  mi  vida! 

Elena  ¡Se  equivoca  usted  David,  quiero  solamente 

salvar  el  honor  de  una  madre  y  de  una  po- 
bre criatura  que  no  conoce  el  mundo  toda- 
vía! ¡Si  es  verdad  que  la  quiere  usted  tanto, 

haga  este  Último  Sacrificio!  (David  sostiene  en- 
conada lucha  entre  el  amor  y  el  deber.  Está  aguadísi- 
mo. Entra  Dolly.  En  sus  ojos  se  conoce  que  ha  llorado 
mucho,  pero  ahora  están  secos.) 

Dolly         ¡Pobre  hija  mía,  qué  tranquila  duerme! 

David  ¡Dolly,  ha  llegado  el  momento  supremo  en 
que  he  de  abdicar  del  ideal  de  toda  mi  vida! 
¡Aquel  David  soñador;  aquel  David  que  ha 
sido  esclavo  de  tu  amor  durante  muchos 
años;  aquel  David  que  te  ofreció  un  día  ha- 
certe su  esposa  y  que  tú,  por  ambición,  rehu- 
saste; aquel  David  idealista,  romántico,  loco, 
pero  sincero  y  honrado  como  nadie,  va  a 
hacer  el  último  sacrificio,  va  a  abandonarte 
quizá  para  siempre! 

Dolly         ¡No,  para  siempre  no! 

David         ¡Dios  lo  sabe!  Ahora  mismo  Eduardo  y  yo 
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saldremos  para  Marsella,  donde  "el  equipaje 
y  los  compañeros  nos  esperan,  (va  ai  foro  y 

descorre  las  cortinas  dejando  ver  por  entero  el  obser- 
vatorio iluminado  por  la  luna.)  ¡Mira  qué  her- 
mosa está  la  noche:  ya  pronto  empezará  a 
clarear!  Vamos  a  luchar  por  la  gloria,  con- 
vencido de  que  las  luchas  por  amor  son  im- 
posibles! ¡A  usted,  Elena,  confío  lo  que  más 
amo  en  el  mundo!  ¡Toda  mi  fortuna  es  para 
ellas!  ¡Si  no  volviese...!  (ooiiy  llora.)  ¡No  llo- 
res amor  mío,  no  llores!  ¡Voy  a  cumplir  mi 
deber!  ¡Ten  valor,  mira  qué  sereno  estoy,  y 
marcho  con  el  corazón  traspasado!  ¡He  vi- 
vido cuarenta  años  de  ilusiones  y  no  es  po- 
sible ahora  cambiar!  ¡Mis  ilusiones  eran  tu 
amor  y  la  gloria!  ¡Tu  amor  lo  he  consegui- 
do, la  gloria  voy  a  conquistarla!  ¡Si  he  con- 
templado siempre  las  estrellas  ha  sido  por- 
que mis  ideas  y  mi  modo  de  ser  no  servían 
para  el  mundo  en  que  he  nacido!  ¡Nuestro 
amor  es  puro,  como  el  que  no  ha  tocado 
a  la  tierra,  y  no  morirá  nunca!  (se  saca  un  an  - 
lio  del  dedo.)  Guarda  este  anillo;  era  de  mi 
madre,  lo  recibió  al  pie  del  altar  y  me  lo 
dio  al  morir  como  recuerdo!  (Doiiy  iiora.Eiena 

vase  lentamente  por  la  derecha.)  ¡Ni  Un  Solo  instan- 
te se  ha  separado  de  mí!  ¡Lo  llevó  una  san- 
ta; consérvalo  siempre  como  emblema  del 
amor  más  puro  del  mundo:  el  amor  de  ma- 
dre! ¡Vamos,  Eduardo;  la  noche  no  puede 
ser  más  clara,  bajaremos  la  montaña  cami- 
nando! a  Doiir.)  ¡Dentro  de  seis  meses  vol- 
veré... y  si  no  volviese...  nos  encontraremos 
más  tarde,  lejos...  muy  lejos...  en  el  espacio, 
en  un  mundo  desconocido,  en  un  mundo 
donde  no  se  viva  en   mascarada  constante 

COmO  en  la  tierra!  (David  y  Dolly  se  abrazan.  Al 
través  de  los  cristales  del  observatorio  se  ven  las  pri- 
meras luces  del  amanecer.) 
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La  escena,  en  París.—  É poca,  actual 
Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO   FRIME^RO 


Gabinete  elegante  en  casa  de  Duperron.  Puertas  laterales  en  primer 
término.  Ventana  o  balcón  foro  derecha.  Puerta  foro  izquier- 
da. En  segundo  término  derecha,  un  piano;  izquierda,  un  bu- 
rea u  de  señora.  Velador  en  el  centro.  Sofá  en  el  proscenio  iz- 
quierda. Muebles  elegantes.  Chimenea  en  el  centro  del  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

DUPERRON,  FRANCISCO,  luego  VALENTINA 


Fran.  (Entrando  por  el  foro.)  A  mí  me  parece,  señor. 

Dup.  ¡Basta!  ¡No  admito  réplicas! 

Fran.  Pero  señor. 

Dup.  ¡Basta,  he  dicho!  Aquí   se  hace  lo  que  yo 

mando.  Entra  usted  en  mi  alcoba;  descuel- 
ga usted  el  retrato  del  señor  Toupinel  y  lo 
coloca  aquí,  en  este  gabinete;  sobre  la  chi- 
menea; en  mi  cuarto  encontrará  usted  cla- 
vos y  martillo.  ¿Entiende  usted? 

Fran.  Sí  señor,  sí. 

Dup.  Pues  andando...  y  tengamos  la  fiesta  en  paz. 

VALENT.         (Saliendo  primera   izquierda    con  traje  negro.)  ¿Qué 

es  eso? 

Dup.  Nada;  este  Francisco,  que  tiene  el  vicio  de 

replicar  a  todo. 

Fran.  (En  tono  triste.)  Es  que  el  señor  me  trata  siem- 

pre con  un  rigor...  con  una  dureza...  que... 
vamos...  ¡que  me  hiere  en  lo  más  hondo!  El 
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señor  Toupinel...  ¡Ah!  aquel  excelente  amo, 
no  me  trató  jamás  así. 

Dup.  (¡Y  dale!) 

Fran.  Me  miró  siempre  como  a  un  amigo.  ¡Ah, 

señor!  ¡me  ha  dado  usted  un  disgusto  horri- 
ble!  atroz!...   Me  ha   hecho   usted    mucho 

daño.  ¡Mucho  daño!  (Casi  llorando.) 

Valent.  Bien,  bien;  traiga  usted  el  gabán  y  el  som- 
brero del  señor. 

Fran.  Voy,   señora.   (¡Ah!   ¿Por  qué  se  habrá  ca- 

sado Otra  vez  esta  mujer?)  (Vase  primera  dere- 
cha ) 

Dup.  ¡Este  criado  es  insoportable! 

Valent.  Pero  es  muy  fiel  y  muy  cariñoso,  y  ya  sabes 
que  los  criados  fieles  son  hoy  muy  raros  de 
encontrar. 

Dup.  Pero,  mujer,  si  no  hace  nada  en  todo  el  día; 

si  no  trabaja... 

Valent.  Eso  es  verdad...  pero  es  muy  cariñoso  y 
muy  fiel.  Vamos  a  ver:  ¿por  qué  le  reñías? 

Dup.  Porque  le  acabo   de  dar  una  orden...  y  se 

resistía  a  obedecer. 

Valent.       ¿Y  qué  orden  era  esa? 

Dup.  Era...  verás...  era  una  idea  que  he  tenido  a 

propósito  del  retrato  del...  de  tu  primer  ma- 
rido. 

Valent.      ¿De  Toupinel? 

Dup.  Sí,  le  he  dicho  que  lo  saque  de  nuestra  al- 

coba... 

Valent.      ¿Cómo? 

Dup.  Es  decir...  me  parece  a  mí  que  allí  no  está 

en  su  sitio. 

Valent.       ¡Calla!  ¿y  por  qué? 

Dup.  Te  diré:  creo  yo  que  allí  no  le  da  bien  la 

luz. 

Valent.      Yo  creo  que  sí. 

Dup.  No,  no:  verás...  como  está  así...  de  costado 

y  la  luz..,  entra  así...  de  frente...  ¿eh? 

Valent.       Pues  a  mí  me  parece... 

Dup.  Mira,  hija  mía:  hablando  con   franqueza... 

me  molesta;  sí,  esa  es  la  palabra,  me  moles- 
ta. (Gesto  de  Valentina.)  Escucha,  Valentina:  tu 


tienes  mucho  talento  y  debes  comprender 
bien  lo  que  voy  a  decirte.  Por  las  mañanas, 
al  despertarme,  y  por  las  noches,  cuando  me 
acuesto,  siempre  tropieza  mi  vista  con  aque- 
lla fisonomía  tan...  vamos,  tan...  expresiva. 
Algunas  veces  hasta  parece  que  se  burla.  Y 
hay  momentos  en  que,  no  es  aprensión... 
en  que  se  ríe  de  mí. 

Valent.       ¡Pero,  hijo!  Sebastián,  ¿estás  loco? 

Dup.  En  fin...  vamos,  que  me  contraría  mucho  su 

presencia  en  aquel  sitio.  Y  además,  tú  sabes 
muy  bien  que  nunca  molesté  yo  al  difunto 
Toupinel  en...  en  el  ejercicio  de  su  vida  pri- 
vada: no  tuve  siquiera  el  honor  de  cono- 
cerle; me  parece  justo  que  me  deje  disfru- 
tar con  tranquilidad  las  delicias  del  hogar 
doméstico. 

Valent.       ¡Pero  hombre! 

Dup.  ¡Qué  diablo!  En  los  seis  meses  que  lleva- 

mos de  matrimonio  no  se  oye  en  esta  casa 
hablar  más  que  del  difunto.  Tú,  los  criados, 
todo  el  mundo.  Francamente,  hija  mía,  eso 
no  me  halaga  mucho  que  digamos. 

FrAN.  IPor  la  primera  derecha  con  el   gabán    y  el  sombrero 

de  Duperron.)  Aquí  está  esto,  señora. 

Valent.  Déjelo  ahí.  (eq  una  sitia,  a  Duperron.)  (Míra- 
le qué  triste  está.  Vamos,  Sebastián  mío:  ¡dile 
alguna  frase  cariñosa  a  ese  pobre   chico!) 

Dup.  (¿Cariñosa?) 

Valent.      (Sí;  yo  te  lo  agradeceré  con  toda  mi  alma.) 

Dup.  (Bueno,  mujer,    bueno.)    (a  Francisco.  Oiga 

usted,  Francisco. 

Fran.  ¿Señor? 

Dup.  Según  me  han  dicho,  lleva   usted  ya  doce 

años  al  servicio  de  la  señora. 

Fran.  El  día  del  Corpus  los  cumplí. 

Dup.  Bueno;  pues  desde  hoy  le  consideraremos 

a  usted  no  como  a  un  criado,  sino  como  a 
un  individuo  de  la  familia. 

Fran.  ¡Ah!  señor!... 

Dup.  Desde  hoy,  por  lo  tanto,  suprimimos  a  us- 

ted el  salario. 
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Fran.  ¿Cómo? 

Y  \i  ínt.      ¿Qué? 

Dup.  Vaya  usted  a  hacer  lo  que  le  he  dicho.  (Sen- 

tándose en  el  sofá.) 
Fran.  Bien,  señor.  (Y  yo  que  iba  a  pedir  que  me 

lo  Subieran.)  (Vase  primera  izquierda.) 


ESCENA  II 

DUPERRON,  VALENTINA. 


Valent. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 


Valent. 
Dup. 


Valent. 
Dup. 


Valent. 
Dup. 


¡Pero  hombre!  eso,  más  que  un  consuelo,  ha 

sido  una  burla. 

¡Cómo!  ¿no  te  han  parecido  cariñosas  mis 

palabras? 

Bueno,  bien,  yo  le  contentaré.  Y  vamos  a 

ver:  ¿qué  es  lo  que  piensas  hacer  con  ese 

retrato?  (Sentándote  al  lado  de  Duperron.) 

Pues  mira,  hija  mía:  si  no  fuera  por  temor 
de  contrariarte,  yo  ya  se  lo  hubiera  regala- 
do a  algún  amigo.  Pero...  tranquilízate:  voy 
a  colocarlo  aquí,  en  este  gabinete.  Ahí,  en  el 
sitio  de  preferencia.  ¿Estás  contenta? 
Oh!  sí:  gracias,  Sebastián.  ¡Qué  bueno  eres! 
Te  advertiré,  no  obstante,  que  he  ordenado 
a  Francisco,  si  le  preguntan  de  quién  es  ese 
retrato,  que  diga  que  es  de  un  primo  mío 
que  está  en  Caracas...  dedicado  al  comercio 
del  cacao. 
¿Y  por  qué? 

Porque  nadie  encontrará  natural  y  lógico 
que  yo  conserve  en  mi  casa  el  retrato  de  mi 
antecesor.  Tendré  que  hablar  de  él.  Tendré 
que  dar  sus  datos  biográficos,  y  hasta  me 
veré  precisado  a  hacer  su  panegírico,  y 
eso...  francamente:  eso  se  me  resiste  un 
poco. 

¡Pero  qué!  ¿tendrías  acaso  celos  de  Toupi- 
nel? 
Celos...  precisamente,  no,  pero...  'Sentándose 

a  su  lado.) 


Valent. 
Dup. 

Valent. 

Dup. 
Valent. 


Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 


Valent. 


Dup. 

Valent. 


Dup. 

Valent. 


Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 


¡Ah,  vamos!  ¿Me  censuras  que  me  haya  ca- 
sado antes  con  él  que  contigo? 
¡Calla,  tonta!  Eso  de  ningún  modo.  No,  no, 
y  cree  que  no  me  disgusta  ver  que  le  guar- 
das esos  recuerdos  tan  piadosos. 
Como  te  los  guardaría  a  ti  si  por  desgra- 
cia... 

Gracias,  hija,  muchas  gracias. 
Porque  yo  soy  contigo  tan  dichosa  como  lo 
fui  con  aquel  bendito.  ¡Oh!  ¡Yo  sí  que  pue- 
do decir  que  he  tenido  suerte!  He  tropeza- 
do con  dos  hombres  juiciosos,  amables,  fie- 
les... digo,  yo  al  menos  lo  supongo. 
Esa  suposición,  ¿se  refiere  a  mí  o  al  otro? 
¡Ah,  el  otro!  El  otro  no  se  separó  de  mí  ni 
un  solo  instante. 

¡Qué  exageración!  ¡Ni  un  solo  instante! 
Ni  uno  solo. 

Sin  embargo,  tú  me  has  dicho  que  él  hacía 
frecuentes  viajes  a  Tolosa,  y  que  allí  solía 
pasar  meses  enteros. 

Sí,  como  era  cosechero  de  vinos  y  allí  tenía 
sus  vinos  y  sus  bodegas...  Pero  yo  le,  acom- 
pañaba siempre. 
¿Siempre? 

Ya   lo  creo.   (Ni  una  sola  vez:   pero   más 
vale  que  lo  crea.)  Ni  él  ni  yo  hubiéramos 
soportado  una  larga  ausencia.  (Se  levanta.) 
Ya...  vamos;  no  te  fiabas  gran  cosa  de  su 
virtud. 

¡Oh!  ¡No!  Yo  tenía  en  él,  como  tengo  en  ti, 
absoluta  confianza.  Pero  la  mujer  no  debe 
abandonar  nunca  a  su  «marido.  Acuérdate 
de  los  consejos  que  nos  dio  el  señor  cura 
el  día  de  nuestra  boda.  ¡Ea,  vamonos!  Pon- 
te el  gabán  y  el  sombrero,  que  vamos  a  lle- 
gar tarde. 

(Poniéndose    el    gabán    ayudado   de    Valentina.)   ¿A 

dónde? 

Pues  ¿no  lo  sabes? 
No,  ¿dónde  vamos? 
A  la  Magdalena. 
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Dup.  ¡Ah! 

Valent.  A  la  misa  de  aniversario  del  pobre  Tou- 
pinel... 

Dup.  ¡Ya! 

Valent.  Hoy  hace  justos  dos  años  que  a  esta  hora 
recibía  yo  su  último  suspiro. 

Dup.  No  digo  lo  contrario.  Pero  no  veo  la  razón 

para  que  yo  vaya.  Yo  no  perdí  en  él  un  ser 
querido  como  tú;  y  no  creas  tampoco  que 
le  lloro  como  tú  le  lloras. 

Valent.      ¿Llevas  los  guantes? 

Dup.  (Buscando  en  los  bolsillos.)  Sí,  aquí  los  debo  te- 

ner. Y  dime:  ¿qué  voy  yo  a  hacer  a  la  Mag- 
dalena? 

Valent.      Acompañarme. 

Dup.  ¿Hasta   la  puerta?  Concedido!  (se  po°e  los 

guantes  claros.) 

Valent.  No,  Sebastián.  Tú  entrarás  conmigo  en  la 
iglesia. 

Dup.  ¡Pero  mujer,  eso  es  ridículo! 

Valent.       Porque  ese  es  mi  deseo... 

Dup.  Valentina... 

Valent.      Y  tú  no  dejarás  de  complacerme. 

Dup.  Sin  embargo... 

Valent.  Y  tú  oirás  la  misita  a  mi  lado...  pero  no  con 
esos  guantes. 

Dup.  ¿Qué? 

Valent.       Que  voy  a  traerte  otros  negros. 

Dup.  ¡Cómo!  ¿Pretendes  que  me  ponga  luto  por 

tu  primer  esposo?  No,  hija  mía,  tanto  como 
eso  no.  Me  quitaré  éstos,  pero  nada  más. 

Valent.       Corriente:  pero  vamos. 

Dup.  ¡Ah,  Valentina!  ¡Cómo  se  reirá  de  mí  el  que 

sepa  que  he  ido  a  llorar  contigo  a  tu  primer 
marido!  .    ¿ 

Valent.  Pero  como  no  lo  sabrá  nadie,  nadie  se  rei- 
rá de  ti,  y  tú,  en  cambio,  habrás  otorgado  a 
tu  mujercita  un  favor  que  ella  te  sabrá  agra- 
decer. 

Dup.  Bueno;  consiento,  pero  con  una  condición. 

Valent.      ¿Cuál? 
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Dup.  Que  si  vuelves  a  enviudar  y  contraes  terce- 

ras nupcias... 

Valent.       ¡Por  Dios! 

Dup.  Obligarás  a  mi  sucesor  a  que  me  llore. 

Valent.      ¿Quieres  callar? 

Dup.  Le  obligarás...  Júrame  que  le  obligarás.  (Sa- 

len puerta  foro.  Entra  Francisco  primera  izquierda 
con  el  retrato  de  Toupinel  al  óleo  y  de  un  metro  de 
altura,  martillo  y  clavos) 


ESCENA  III 

FRANCISCO;  luego  VALAÜRY  y  ANGELA. 


Fran.  ¡Ay  amo  mío!  ¡Mi  querido  amo!  ¡Ya  nadie  te 

quiere  en  esta  casa!  Hoy  te  sacan  de  la  alco- 
ba para  traerte  al  gabinete;  mañana  te  envia- 
rán a  la  cocina,  y  pasado,  a  la  guardilla  o  a 
la  prendería  de  la  esquina.  ¡Así  acaban  to- 
dos! El  hombre  que  muere  antes  que  su  es- 
posa no  debe  retratarse  nunca.  (Apoya  el  re- 
trato contra  la  chimenea  con  la  pintura  hacia  la  pa- 
red. Sube  en  una  silla  y  clava  un  clavo  encima  de  la 
chimenea.) 

VALA.  (Entrando  con  Ángel?.)    ¿Quién  da  eSOS  golpes? 

¡Ah!  es  Francisco. 

Fran.  (Bajando  de  la  silla.)  (Los  vecinos  de  arriba.) 

Vala.  ¿Está  la  señora? 

Fran.  No,  señor  de  Valaury:  los  señores  han  sa- 

lido. 

Vala.  Traía  este  dúo  para  dos  voces  y  cuatro  ma- 

nos, que  debemos  cantar  esta  noche  en  el 
concierto  de  casa.  Se  lo  dejaré  aquí,  sobre 
el  piano.» 

Fran.  Bien,  señor. 

Ang.  ¡Ay,  Dios  mío,  qué  aturdida  soy! 

Vala.  ¿Qué  te  pasa? 

Ang.  Que  me  he  dejado  en  casa  el  devocionario. 

Voy  a  buscarle. 

Fran.  ¿Quiere  la  señora  que  suba  yo  por  él? 


Ang.  Bueno,  Francisco,  muchas  gracias.  Pídaselo 

a  Rosalía,  que  ella  sabe  donde  está. 
Fran.  Está  bien,  señora,  (sale  foro.) 


ESCENA  IV 

ANGELA    y    VALAURY. 

Ang.  ¿Conque  te  empeñas  en  acompañarme? 

Vala.  Sí.     ' 

Ang.  Hasta  la  iglesia. 

Vala.  Hasta  dentro  de  la  iglesia. 

Ang.  Como  gustes;  pero  yo  creo  que  no  estará 

bien  visto. 

Vala.  No  sé  por  qué. 

Ang.  ¡Asistir  tú  a  la  misa  de  aniversario  del  difun- 

to Toupinel! 

Vala.  ¿Y  qué?  ¿No  fué  un  cariñoso  amigo?  ¿No 

me  legó,  al  morir,  un  magnífico  retrato  suyo 
al  óleo?  ¿No  conservo  yo  ese  retrato  como 
una  reliquia? 

Ang.  Sí,  tasada  en  quince  mil  francos. 

Vala.  Bueno;  tanto  mejor.  Pero  ¿por  qué  no  debo 

yo  asistir  a  esa  misa? 

Ang.  Porque  él  fué  mi  primer  marido. 

Vala.  ¿Y  acaso  no  sé  yo  que  no  lo  fué? 

Ang.  Para  ti;  pero  no  para  los  demás.  Huérfana 

yo  a  los  diez  y  ocho  años  y  sin  más  protec- 
ción que  la  suya,  por  promesa  hecha  a  mi 
padre,  su  antiguo  socio,  al  buen  señor  se  le 
t  ocurrió  instalarme  en  su  villa  de  Tolosa. 
Como  él  habitaba  en  París  y  me  tenía  que 
dejar  sola  y  en  poder  de  criados,  ideó  la 
traza  de  presentarme  en  Tolosa  como  esposa 
suya  con  el  objeto  de  hacerme  respetar  de 
las  gentes.  ¡Ah!  ya  sabes  cuántos  disgustos 
me  costó  aquella  determinación.  Yo  era 
joven,  no  fea,  y,  naturalmente,  no  me  faltaron 
pretendientes.  No  podía  escuchar  a  ninguno, 
porque  mi  fingido  estado  de  casada  me  lo 
impedía,   pero   tampoco  podía  resistir  los 
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impulsos  de  mi  corazón,  puesto  que  sabía 
que  escuchando  vuestros  galanteos  no  ofen- 
día a  nadie.  Pero  ¿y  el  mundo?  ¿Qué  pensó 
de  mí  el  mundo?  Ya  decidida  a  romper  por 
todo,  y  deshacer  el  error  en  que  las  gentes 
vivían,  la  muerte  sorprendió  a  mi  bienhe- 
chor, y  cuando  quise  abrir  paso  a  la  verdad 
ya  era  tarde.  Ninguna  disposición  dejó  a  mi 
favor,  y  me  encontré'  sola,  abandonada  y 
siendo  objeto  de  todas  las  murmuraciones. 
Y  a  no  ser  por  ti... 

Vala.  Que  conocía  tu  situación  y  te  ofrecí  mi  mano, 

arrostrando  la  maledicencia  del  mundo... 

Anq.  Sacrificio  que  yo  te  pago  con   todo  mi  cari- 

ño. En  aquellos  momentos,  bien  lo  sabes, 
dudé  entre  declarar  la  verdad  o  seguir  sien- 
do la  viuda  de  Toupinel. 

Vala.  Y  yo  te  aconsejé  esto  último,  como  más  con- 

veniente para  los  dos,  porque  del  otro  modo, 
tu  antigua  posición  cerca  de  Toupinel  hu- 
biera sido  caso  de  horribles  comentarios; 
yo,  al  fin  y  al  cabo,  me  he  casado  con  la  viuda 
de  Toupinel,  si  las  gentes  supieran  que  no 
lo  eras,  ¿con  quién  dirían  que  me  he  casado? 
Ya  ves  que  eso  me  haría  poco  favor.  Porque 
si  para  el  mundo  no  has  sido  tú  la  esposa 
de  Toupinel  ¿qué  has  sido  entonces? 

Ano.  Cierto,  Hércules  mío:  pero  olvidemos  lo  pa- 

sado y  vuelvo  a  mi  pregunta:  ¿Para  qué 
quieres  tú  asistir. a  la  misa  que  he  mandado 
decir  en  San  Agustín  por  el  alma  de  mi  pro- 
tector? 

Vala.  Porque  ya  sabes  que  a  mí  me  gusta  ir  con- 

tigo a  todas  partes.  En  una  palabra,  porque 
soy  muy  celoso,  ya  te  lo  he  dicho  mil  veces. 

Ang.  Pero  ¿no  tienes  confianza  en  mí? 

Vala.  ¡Oh,  absoluta!  Pero... 

Ang.  Pero  ¿qué? 

Vala.  ¡Silencio!  Viene  gente. 


Toupinel.  —3 
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ESCENA  V 

Dichos,  FRANCISCO,   luego  ROSALÍA. 

Fran.  Aquí  viene  Rosalía,  señora. 

Ano.  Está  bien;  gracias,  Francisco.  (Francisco  vuelve 

a  ocuparse  del  retrato.) 

Rosa  (Saliendo  foro.)  Señora,  aquí  está  el  libro.  Ven- 

go también  a  preguntar  a  usted  a  qué  hora 

desea  el  almuerzo.  (Angela  habla  aparte  con  ella.^ 

Vala.  (En  todas  partes  me  figuro  ver  los  antiguos 

pretendientes  de  mi  esposa,  y  estoy  por  este 
motivo  muy  inquieto.  Pero  mucho.) 

ANG.  (A  Valaury.)  ¿VamOS? 

Vala.  Vamos.  (Pero  muy  inquieto.)  <Saien.) 

ESCENA  VI 

FRANCISCO   y   ROSALÍA 

Fran.  Dime,  Rosalía:  ¿Por  qué  han  despedido  tus 

amos  a  Faustino? 

Rosa.  Porque  el  señor  le  sorprendió  el  otro  día 

escuchando  detrás  de  la  puerta  del  gabinete 
de  la  señorita. 

Fran.  Es  un  vicio  muy  feo:  sobre  todo  cuando 

uno  no  está  seguro  de  que  no  le  han  de  sor- 
prender. 

Rosa.  Lo  echaron  a  la  calle;  pero  él  se  marchó 

jurando  que  se  había  de  vengar. 

Fran.  ¿De  qué  modo? 

Rosa.  ¡Ah!  eso  no  me  lo  dijo. 

FRAN.  (Tomando  el  cuadro   para   colgarlo.)   ¿De    manera 

que  estáis  sin  criado  hace  ocho  días? 
Rosa.  Sí:  ¿y  si  vieras  qué  aburrido  es  eso?  'Reparan- 

do en  el  cuadro.) 

Rosa.  ¡Calla!  ¿de  quién  es  ese  retrato? 

Fran.  (Confidencialmente.)  Este  es  el  primer  retrato  W 

del  marido  de  mi  señora. 


(1)    No  es  equivocación,  aunque  lo  parece. 
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Rosa.  ¡Ya!  Pues  mira:  juraría  que  se  parece...  sí, 

SÍ,  no  hay  duda.  ^Sentada.) 

Fran.  ¿A  quién? 

Rosa.  A  un  retrato  que  tenemos  nosotros  en  la 

sala.  Es  decir,  ahora  está  en  casa  del  dora- 
dor para  restaurarle  la  moldura. 

Fran.  ¿Retrato  del  señor  o  de  la  señora? 

Rosa.  No  sé;  como  no  llevo  en  la  casa  más  que 

tres  meses... 

Fran.  ¡Ya!  no  has  podido  adivinar  todavía  al  sexo 

a  qué  pertenece. 

Rosa.  Pero  no  puede  darse  más  parecido:  los  ojos, 

la  nariz,  la  boca,  ¡todo!  Sin  embargo,  el 
nuestro  tiene  la  cara  más  alegre  que  éste;  y 
una  expresión...  un  airecillo  así  de...  cala- 
vera, de  conquistador. 

Fran.  ¡Ah!  pues  éste  no  fué  nunca  nada  de  eso. 

Mi  pobre  amo  se  cuidaba  mucho.  No  tras- 
nochaba, ni  malgastaba  la  vida  como  otros. 


ESCENA  VII 

Dichos,   LETELLIER   y   PITEL 

Pitel  ¡Buenos  días,  Francisco! 

Fran.  (¡Calla!  ¡el  casero!)  Buenos  días,  señor  Pitel. 

Pasen  ustedes. 
Pitel  Diga  usted  a  los  señores  que  el  señor  Le- 

tellier,  notario  de  Tolosa,  desea  verlos. 
Fran.  Los  señores  han  salido. 

Pitel  ¿Tardarán  mucho? 

Fran.  Yo  creo  que  no.  Hazme  el  favor,  Rosalía. 

(Pidiéndole  el  cuadro,  que  aquélla  le  da.) 

Lete.  Tienen  la  casa  puesta  con  mucho  gusto  los 

señores  Duperron. 

Pitel  ¡Ya  lo  creo! 

Lete.  Y  es  bonito  el  cuarto. 

Pitel  Pues  no  les  llevo  más  que  siete  mil  francos 

anuales.  Cuando,  por  encargo  tuyo,  fui  a  ver 
a  la  señora  viuda  Toupinel,  para  el  asunto 
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de  sus  viñas  de  Tolosa,  aproveché  la  oca- 
sión para  ofrecerle  este  cuarto,  que  me  al- 
quiló en  seguida.  Luego  se  casó  y  siguió 
viviendo  en  él. 

Lete.  ¡Ya,  ya!  Tú  no  pierdes  ripio.  'Mirando  el  reloj.) 

¿Tendremos  tiempo  de  ir  a  casa  de  los  se- 
ñores de  Valaury  antes  de  almorzar? 

Pitel  Ya  lo  creo.  En  un  minuto  estamos  allí. 

Lete.  ¿Tan  cerca  viven? 

Pitel  Aquí  arriba. 

Lete.  (vivamente.^  ¡Cómo!  ¿Aquí  mismo? 

Pitel  Sí;  en  el  segundo. 

Lete.  íRiendo.)  ¡En  la.  misma  casa!  ¡Tiene  gracia! 

Pitel  Hace  seis  meses  me  enviaste  una  visita  con 

el  señor  Valaury,  que  venía  a  trasladar  su 
domicilio  a  París. 

Lete.  Sí;  jdeseaba  cambiar  de  aires. 

Pitel  Me  encargaste  que  le  diera  cuantas  noticias 

deseara;  que  le  aconsejase... 

Lete.  Cierto. 

Pitel.  Y  lo  primero  que  le  aconsejé  fué  que  me 

alquilara  este  piso  segundo,  que  tenía  des- 
alquilado hacía  cuatro  años. 

Lete.  ¡Pues  la  has  hecho  buena! 

Pitel  ¿Cómo? 

Lete.  (a  Francisco.^  ¿Sabe  usted  si  los  señores  de 

Valaury  están  en  casa? 

Fran  Han  salido  también,  caballero. 

Lete.  ¿Está  usted  segura? 

Rosa  Segurísima,  como  que  estoy  a  su  servicio. 

(A  Francisco.)  AdiÓS,  Francisco.  (Vase  foro  ) 

Pitel  Hoy  no  encontramos  a  nadie  en  casa. 

Fran.  Si  los  señores  quieren  esperar. 

Lete.  (Acercándose  al  retrato.)  ¡Diablo!  ¡No  me  equivo- 

co!  es  él. 

Fran.  ¡Ah!  observa  usted  el  retrato.  Es  de  un  pri- 

mo del  señor  Duperron. 

Fran.  Que  está  en  la  Habana,  dedicado  al  choco- 

late.  (Yo  creo  que  fué  esta  la  consigna.) 

Lete.  ¡Calle  usted,  por  Dios!  Si  este  retrato  es  de 

Toupinel;  de  mi  querido  amigo  Toupinel. 


Lete.  ¿Qué; 


PlTEL.  ¡Ah!  (Mirando  el  cuadro.) 

Fran.  Dispense  usted,  caballero... 

Lete.  Vaya,  estoy  segurísimo. 

Fran.  Pues  bien,  señor...  es  verdad. 

Lete.  Y  entonces,  ¿por  qué  dice  usted  que... 

Fran.  Esa  es  la  consigna  que  me  han  dado. 

Lete.  ¡Qué  rareza! 

Fran.  ¿Usted  le  conoció,  caballero? 

Lete.  ¡Ya  lo  creo!  En  Tolosa. 

Fran.  Efectivamente.  Iba  allí  con  mucha  frecuen- 
cia. 

Lete.  (Como  que  tenía  allí  muchas...  ocupacio- 
nes^. 

Fran.  ¡Ah!  ¡Caballero!  ¡Qué  tiempos  aquellos!  (vasf\) 


ESCENA  VIII 

LETELLIER   y   PlTEL. 

Lete.  ¡Qué  aventura,  chico,  qué  aventura! 

Pitel  ¿Sí?  ¿cuál? 

Lete.  ¿Cómo  demonios  se  te  ocurrió  alquilar  un 

cuarto  a  los  señores  de  Valaury? 

Pitel  ¡Toma!  Porque  lo  tenía  vacante. 

Lete.  ¿Y  habitando  debajo  los  señores  Duperron? 

Pitel  Sí,  ¿y  por  qué  no? 

Lete.  Por  causa  del  difunto  Toupinel. 

Pitel  ¿De  ese  señor  tan  digno,  tan  austero,  tan 

grave  al  parecer? 

Lete.  ¡Sí,  sí;  austero!  ¡Buen  pez  estaba  el  tal  Tou- 

pinel! 

Pitel.  ¡Bah! 

Lete.  Tenía  en  Tolosa  una  sucursal  de  su  gran 

comercio  de  vinos  de  París.  Compró  allá 
unos  viñedos,  y  esto  le  obligaba  a  hacer  fre- 
cuentes viajes  entre  el  Sena  y  el  Garona.  Sus 
negocios  de  Tolosa  le  dejaban  siempre 
quince  o  veinte  días  libres,  para  pasarlos 
descansadamente  en  una  deliciosa  «villa» 
que  adquirió  a  un  par  de  kilómetros  de  la 
ciudad,  y  en  la  cual  instaló,  con  gran  con- 


fort,  a  una  rubita  encantadora,  a  la  que  las 
gentes  de  la  comarca  dieron  en  llamar,  por 
apodo,  «la  tortolita.» 

Pitel  ¡Demonio!  ¿Y  su  pobre  mujer  no  llegó  a 

sospechar  nada? 

Lete.  ¡Jamás!  Ella  se  quedaba  siempre  en  París, 

al  cuidado  de  su  casa,  y  en  Tolosa  nadie 
sospechaba  su  existencia.  Toupinel,  para 
evitar  que  aquellos  amores  clandestinos  le 
perjudicaran  en  su  crédito  comercial,  hacía 
pasar  a  la  rubita  por  su  esposa  legítima.  ¡Fi- 
gúrate tú!  Aquella  gente  sencilla  y  bonacho- 
na creyó  el  chanchullo  con  la  mejor  buena 
fe  del  mundo. 

Pitel  Fíese  usted  de  las  apariencias. 

Lete.  En  mi  calidad  de  notario,  yo  sólo  conocía 

el  secreto,  pero  no  del  todo:  porque  Toupi- 
me  dijo  que  la  muchacha  era  huérfana  de 
un  socio  suyo,  y  que  le  había  dado  aquel  tí- 
tulo para  hacerla  respetar.  Yo  hice  como 
que  le  creía,  pero  ¡figúrate  tú  si  a  un  hom- 
bre tan  corrido  como  yo  podía  engañarle 
un  vinatero  tan  candido  como  aquél! 

Pitel  ¡Ya  lo  creo! 

Lete.  El  buen  señor  quiso  hacer  donación  a  su 

amante  de  la  «villa»  que  habitaba;  pero  el 
pobre  murió  sin  haber  podido  firmar  la  es- 
critura. 

Pitel  ¿Y  qué  ha  sido  de  la  finca? 

Lete.  La  he  vendido,  al  par  que  los  viñedos,  y  ven- 

go a  traer  a  la  ex -viuda  Toupinel,  hoy  seño- 
ra Duperron,  las  cuentas  de  aquella  liquida- 
ción. 

Pitel  ¡Pobre  señora!  Le  vas  a  dar  un  disgusto: 

porque  tendrás  que  entrar  en  detalles  y  por- 
menores. 

Lete.  No,  no  sabrá  nada. 

Pitel  ¿Y  cómo  vas  a  explicar  la  existencia  de  esa 

finca? 

Lete  Todo  lo  tengo  previsto.  Voy  a  entenderme 

directamente  con  el  señor  Duperron  y  le 
pondré  al  corriente.  Los  hombres  siempre 
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somos  más  tolerantes,  ¿comprendes?  El  to- 
mará las  cuentas,  y  su  mujer  no  tendrá  más 
que  firmar  los  recibos. 

Pitel  Buena  idea.  ¿Y  dime,  qué  ha  sido  déla  otra 

viuda  Toupinel? 

Lete  «¿La  tortolita?»  Se  consoló  en   seguida,  y 

hoy  día  es  la  esposa  del  más  inocente,  del 
más  bonachón  de  sus  admiradores  (por- 
que tuvo  varios):  de  un  compositor  de  mú- 
sica ignorada  y  sólo  conocida  en  su  casa. 

Pitel  ¿Valaury? 

Lete.  El  mismo. 

Pitel  ¿Entonces,  «la  tortolita»  es  la  esposa   del 

músico? 

Lete.  Como  te  lo  he  dicho,  y  he  aquí  que,  gracias 

a  tu  imprevisión,  las  dos  rivales  se  encuen- 
tran viviendo  bajo  el  mismo  techo. 

Pitel  ¡Caramba!  ¡quién  podía  sospechar!...  Con 

todo,  es  posible  que  no  se  visiten,  o  al  me- 
nos que  no  lleguen  a  intimar. 

Lete.  ¡Hum!...  ¡qué  sé  yo!  Los  criados  se  conocen 

ya,  tú  lo  has  visto. 

Pitel  Es  cierto,  y  si  ellas  llegaran  a  hacerse  ami- 

gas y  una  imprudencia  descubriese... 

Lete.  Y  nada  más  fácil;  una  simple  palabra;  una 

confidencia,  que  entre  mujeres  es  cosa  co- 
rriente... El  solo  nombre  de  Toupinel  lan- 
zado al  azar  en  la  conversación... 

Pitel  Pues  ¿y  este  retrato?  Si  lo  llegara  a  ver  la  de 

arriba... 

Lete.  Alguien  llega. 


ESCENA  IX 

Dichos.   DUPERRON,  luego  FRANCISCO. 

Dup.  ¡Oh  amigo  Pitel!  ¡Cuánto  siento  haber  he- 

cho esperar  a  ustedes!  Ya  me  ha  dicho 
Francisco... 

Pitel  Permítame  usted  que  tenga  el  gusto  de  pre- 

sentarle a  uno  de  mis   mejores  amigos,  el 
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señor  Letellier,  notario  de  Tolosa,  con  el 
que,  según  informes,  tiene  usted  algunos  ne- 
gocios que  tratar. 

Dup.  ¿Negocios?  ¿yo?  No,  no...  creo. 

Lete.  Con  motivo  de  la  liquidación  de  los  bienes 

del  difunto  señor  Toupinel. 

Dup.  (Por  todas  partes  me   sale  al  encuentro  ese 

difunto;)  ¡Ah!  ¿Se  trata  del  señor  Toupinel? 
Entonces  perdone  usted  pero  esos  asuntos 
son  de  la  exclusiva  competencia  de  mi  se- 
ñora. 

Let.  Sí;  pero... 

Dup.  Yo  me  guardaré  muy  mucho  de  mezclarme, 

siquiera  fuera  indirectamente,  en  una  cues- 
tión que  no... 

Lete.  Cuando  usted  sepa... 

Dup.  .  Yo  no  tengo  nada  que  ver  con  esa  liquida- 
ción, ni  quiero  oir  hablar  de  semejante 
cosa. 

Lete.  Perdone  usted  si  insisto.  Pero  por  razones 

especiales,  tan  importantes  como  delicadas, 
creo  yo  que  es  preferible... 

Dup.  (Con  sequedad.)  No  soy  de  esa  opinión,  caba- 

llero. Usted  tiene  sus  razones,  que  juzga 
buenas:  yo  tengo  las  mías,  que  considero 
excelentes...  y  le  suplico  a  usted  que  no  ha- 
blemos más  de  un  asunto  que  me  es  por 
todo  extremo  desagradable. 

Lete!  Basta,  .caballero;  estoy    conforme.   (Tanto 

peor  para  ella.) 

Fran.  fm  (Entrando.^  ¡Señor!  Ahí  está  un  caballero  que 
desea  verle. 

Dup.  ¿Ha  dicho  su  nombre? 

Fran.  El  capitán  Mateo. 

Dup.  ¡Cómo!   ¡Mateo!  ¡Mi  querido  amigo  Mateo! 

Que  pase,  que  pase  en  seguida. 

Lete.  ¿El  capitán  Mateo?  Del  86  de  línea? 

Dup.  El  mismo:  ¿le  conoce  usted? 

.Lete.  Sí,  estaba  de  guarnición  en  Tolosa  hace  tres 

años. 
Dup.  Ciertamente. 

Lete.  A  poco  partió  para  el  Tonkín. 
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Dup.  Justo.  ¡Oh,  qué  deseos  tengo  de  verle! 

Lete.  (Aparte  a  Pitei.)  ¡Otro  amigo  de  Toupinel  en 

Tolosa! 
Pitel  ¡Ah! 

Lete.  Y  un  gran  admirador  de  «la  tortolita». 

ESCENA  X 

Dichos,  MATEO 

Dup.  ¡Mateo! 

Mat.  ¡Querido  Duperron! 

Dup.  ¡Qué  agradable  sorpresa! 

Lete.  Señor  capitán... 

Mat.  ¡Calla!  el  notario!  ¿Y  cómo   va  desde  hace 

tres  años?  ¿Reside  usted  ahora  en  París? 

Lete.  Por  unos  días  solamente. 

Dup.  El  señor  Pitel,  propietario  de  esta  casa. 

Mat.  ¡Muy  señor  mío!  ¡A  la  orden! 

Pitel  Servidor.  ' 

Dup.  ¿Conque  ya  estás  de  vuelta? 

Mat.  Sí.  Vengo  a  curarme;  estoy  muy  malo. 

Dup.  ¿Que  estás  enfermo? 

Mat.  ¡Horriblemente  enfermo,  chico!  Unas  crisis 

de  estómago  feroces,  que  me  atacan  cuando 
como  mucho  o  cuando  como  de  prisa. 

Dup.  ¡Bah!  eso  no  será  grave. 

Mat.  No,  no  es  grave,  gracias  al  método  curativo 

que  empleo. 

Dup.  ¿Cuál  es? 

Mat.  La   «metaloterapia».  ¡Oh!  me  prueba  muy 

bien.  Pero  chico,  ¡qué  enfermedad!  Entra  de 
pronto.  ¡¡¡Prumü!  de  golpe.  ¡Fiebre!  ¡delirio! 
¡qué  sé  yo!  ¡Demonios  coronados!  Allá  se 
llama  esto  la  «gastritis»  tonkinesa.  Por  esta 
causa  pedí,  y  me  concedieron,  una  licencia 
por  un  año,  que  voy  a  pasármelo  en  la  Ar- 
gelia. 

Dup.  ¿Y  desde  cuando  estás  en  París? 

Mat.  Desde  ayer  tarde.  Esta  mañana  fui  al  minis- 

terio a  presentarme  y  ahora  vengo  decidido 
a  almorzar  contigo. 


Dup.  Con  mucho  gusto. 

Mat.  En  seguida  me  largo. 

Dup.  ¿Tan  pronto? 

Mat.  Tengo  mis  razones.  Ya  te  contaré... 

Pitel  Yo  me  retiro.  Señor  Duperron... 

Lete.  Tendré  el  honor  de  volver. 

Dup.  Dentro  de  media  hora,  a  más  tardar,  estará 

en  casa  mi  señora. 

Mat.  (¡Cuerno!  ¡su  señora!) 

Lete.  Pues  entonces  hasta  luego,  capitán,  (vase  con 

Pitel.) 

Mat.  Adiós,   notario.  (¡Pero  será  posible!  ¡Casa- 

do! ¡El!   el    célibe   recalcitrante!)  (a   Dupe- 
rron.) Pero  ¿te  has  casado  tú?  ¡Tú! 


ESCENA  XI 

DUPERRON,  MATEO. 

Dup".  Hace  seis  meses.  ¿No  te  lo  figurabas,  eh? 

Mat.  Que  el  diablo  me  lleve  si  lo  hubiera  sospe- 

chado nunca.  ¡Tú!  ¡Duperron!  Dime,  chico: 
¿se  puede  fumar? 

Dup.  Sí,  hombre;  fuma  cuanto  quieras. 

MAT.  ¿La  Señora  lo  permite?  (Enciende  un  cigarro.) 

Dup.  Mi  mujer  lo  permite  todo,  es  un  ángel. 

Mat.  Naturalmente;  a  ti  te  lo  parecerá. 

Dup.  ¡Oh!  y  a  ti  también  en  cuanto  la  veas. 

Mat.  ¡Duperron!  (En  tono  trágico.)  Eres  un  traidor. 

Dup.  ¿Eh? 

Mat.  ¿No  te  acuerdas  ya  de  lo  que  me  juraste? 

Dup.  ¿Qué  te  juré  yo? 

Mat.  ¡Mentecato!  Tú  me  dijiste  un  día,  con  pro- 

fundo acento  de  convicción,  lo  siguiente: 
«Si  alguna  vez  me  asaltara  la  malhadada 
idea  de  casarme,  te  suplico,  mi  buen  Mateo, 
que  me  levantes  la  tapa  de  los  sesos.  Será 
un  favor  que  te  agradeceré  después  toda  mi 
vida.» 

Dup.  Bueno:  pero  yo  no  había  previsto  que  iba  a 

encontrar  una  mujer  como  la  que  tengo. 
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¡Ah!  ¡Es  una  perla,  Mateo!  Una  verdadera 
perla. 

Mat.  ¿Del  país  o  de  Ceilán? 

Dup.  Te  suplico   que   suprimas  tus   chistes   de 

cuartel. 

Mat.  ¡Hola!  ¿Te  escuecen? 

Dup.  Mi  esposa  es  una  mujer  encantadora,  bue- 

na, dulce,  virtuosa,  y  con  ella  estoy  seguro 
de  no  ser  engañado  jamás. 

Mat.  ¿Seguro? 

Dup.  Segurísimo. 

Mat.  ¿Has  tenido  ocasión  de  comprobarlo? 

Dup.  Perfectamente.  Ya  ves,  es  viuda. 

Mat.  ¡Ya! 

Dup.  Una  viuda  de  reputación  sin  tacha  y  de  vir- 

tud indomable. 

Mat.  Eso  ya  es  una  garantía. 

Dup.  El  pasado  responde  del  porvenir.  Por  con- 

siguiente, estoy  libre  de  inquietudes,  de  sos- 
pechas y  de  celos. 

Mat.  ¿De  manera  que  eres  dichoso? 

Dup.  Completamente.  Soy  objeto  de  mil  cuida- 

dados,  de  exquisitos  mimos.  En  fin,  chico, 
yo  creo  que  tú  debías  imitar  mi  ejemplo  y 
casarte. 

Mat.  ¿Yo? 

Dup.  ¿Quieres  que  yo  te  busque  una  buena  es- 

posa? 

Mat.  ¿Una  viuda  como  la  tuya? 

Dup.  Sí;  a  ser  posible  una  viuda  reflexiva  y  juicio- 

sa. Las  muchachas  jóvenes  y  solteras  son, 
generalmente,  coquetas,  caprichosas  o  exi- 
gentes. Estoy  seguro  de  que  si  los  hombres 
nos  casáramos  siempre  con  viudas  sería- 
mos completamente  felices.  Conque,  vamos: 
¿quieres  que  yo  me  encargue  de  ese  asunto? 

Mat.  No,   no,  muchas  gracias.  Ahora   vengo  a 

reanudar  una  aventurilla  que  comencé  al 

marchar  de  Europa.  (Sentándose  en  el  sofá.) 

Dup.  ¡Ah!  ¿Alguna  intriga  amorosa? 

Mat.  Interrumpida    por    mi   marcha   hace    tres 

años. 
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Dup.  ¡Hola,  hola! 

Mat.  (coi.iidenciaimente.)  Una  casadiía  encantadora, 

a  quien  pienso  ir  a  buscar  después  del  al- 
muerzo. 

Dup.  ¿Y  a  dónde? 

Mat.  A  Tolosa.  Le  hice  el  amor  durante  seis  me- 

ses. ¡Oh!  Ella  se  dejaba  querer,  era  muy  lis- 
ta... Y  todo  esto  en  las  propias  barbas  del 
marido.  ¡Ja,  ja!  ¡Pobre  Toupinel! 

Dup.  ¿Eh?  (¿Toupinel?) 

Mat.  El  pobre  hombre  no  sospechaba  nada.  ¡Los 

hay  tan  famosos!  ¡Ja,  ja! 

Dup.  (No...  ¡no  es  posible!)  ¿Has  dicho  Toupinel? 

Mat.  Sí.  ¿Le  conoces? 

Dup.  He  conocido  un  Toupinel,  pero  puede  que 

no  sea  el  mismo. 

Mat.  Es  posible.  Este  es  un  rico  comerciante  en 

vinos.  Arístides  Toupinel. 

DUP.  (Mirando  el  retrato.^  (¡DÍOS  mío!) 

Mat.  Está  establecido  en  París,  pero  tiene  una  su- 

cursal en  Tolosa  y  va  y  viene  con  frecuen- 
cia. ¿Es  ese  el  que  tú  conoces? 

Dup.  No;  no  es  ese.  (Si  ve  el  retrato  soy  perdido.) 

Mat.  Guárdame  el  secreto  ¿eh? 

Dup.  Sí,  descuida.  ¿De  modo  que  a  quien  tú  vas 

a  ver  después  de  almorzar  es  a  la  señora  de 
Toupinel? 

Mat.  Sí.  ¡Ah,  qué  impaciencia  tengo  por  verla! 

Dup.  ¡Ya!  Pues...  toma,  enciende,  que  se  ha  apa- 

gado el  Cigarro.  (Le  da  uq  fósforo,  y  mientras 
Mateo  enciende  vuelve  el  retrato  de  cara  a  la  pared. 

Ocupa' su  asiento  en  seguida.  (¡Dios  mío,  Valen- 
tina! No  es  posible;  pero  sin  embargo,  yo 
necesito  saber...  Y  si  le  hago  muchas  pre- 
guntas sospechará.)  ¿Conque  la  amas  mu- 
cho, eh? 

Mat.  ¡Con  locura!  Es  tan  linda,  tan  espiritual,  tan 

sencilla... 

Dup.  ¿Sencilla,  eh? 

Mat.  Es  decir...  no  deja  de  rendir  culto  a  la  co- 

quetería, como  todas.  Tiene  un  juego  de 
ojos...  unas  miradas...  que  vamos...  si  algún 


día  llegara  a  enviudar,  yo...  te  lo  juro,  tam- 
poco me  casaba  con  ella. 

Dup.  ¿Y...  llegó  a  concederte  algún  favor?... 

Mat.  ¡Hombre! 

Dup.  ¿Eh...?  vamos...  la  verdad,  calaverón! 

Mat.  (Me  daré  tono.)  ¡Algunos!  ¡algunos!  Paseos 

por  el  campo...  cenas  íntimas...  ¿Eh?  ¿Com- 
prendes? 

Dup.  (¡Uf,  cómo  sudo!)  Entonces...  tu  deber  de 

caballero  te  obligaría  a  cumplir  como  tal,  si 
ella  enviudase. 

Mat.  Te  diré:  no  sé  si  tendría  valor  para  prescin- 

dir de  mis  teorías  y  cometer  una  locura; 
pero...  como  sospecho  que  no  era  yo  solo 
el  que  ella  distinguía... 

Dup.  (Desfallecido.)  ¡Ah!  ¿Erais  varios? 

Mat.  ¿Qué  es  eso?  ¿Te  sientes  mal? 

Dup.  No,  la  debilidad.  No  me  he  desayunado  hoy 

todavía. 

Mat.  Pues  eso  es.  ¿A  qué  hora  se  almuerza  aquí? 

Dup.  A  las  doce. 

Mat.  (Mirando  el  reloj )  Pues  tengo  tiempo  de  afei- 

tarme y  vuelvo. 

Dup.  (¡Si  pudiera  conseguir  que  me  dijera  su  nom- 

bre!) Eso  es,  y  de  sobremesa  me  contarás 
tus  amores  con  Fernanda. 

Mat.  ¿Cómo  Fernanda?  ¿Quién  es  Fernanda? 

Dup.  Esa,  la  señora  de  Toupinel;  ¿no  me  has  di- 

cho que  se  llama  Fernanda? 

Mat.  ¡Calla,  hombre!  ¡Qué  he  de  decir  yo  seme- 

jante cosa! 

Dup.  ¡Ah!  me  pareció  oir... 

Mat.  No,  hombre,  no;  en  Tolosa  la  llamábamos 

todos  «la  tortolita». 

Dup.  ¡Ya!  La  pusisteis  mote,  ¿eh? 

Mat.  Se  lo  pusieron  al  verla  tan  delicada,  tan  fini- 

ta, tan... 

Dup.  ¡Delicioso,  chico!  ¡Delicioso!  ¡Uf! 

Mat.  ¡Ay  tortolita  mía!  Ea,  hasta  luego,  (volviendo- 

sa  para  salir  y  viendo    el    cuadro.)    ¡Calla!  ¿En  tu 

casa  se  cuelgan  los  cuadros  del  revés? 
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Dup.  Para  que  no  tomen  polvo.  Ahora  barren  tan 

mal  esos  criados... 

Mat.  ¿Y  qué  representa  ese  cuadro? 

Dup.  ¡Nada!  ¡Caza  muerta! 

Mat.  Ea;  pues,  hasta  luego.  Saluda  en  mi  nombre 

a  tu  mujer.  ¡A  tu  extraordinaria  viuda;  o  me- 
jor dicho,  a  la  viuda  del  otro!  Vaya,  adiós. 


ESCENA  XII 

DUPERRON   solo. 

Dup.  ¡Qué  horror!  ¡Dios  mío!  ¡Qué  horror!  (voi 

viendo  el  retrato.)  ¡Mi  Valentina!  Mi  digna  es- 
posa... ¡Fíese  usted  de  las  viudas!  Dirigiéndo- 
se ai  retrato.)  ¡Pedazo  de  alcornoque!  ¿Pero  así 
te  dejaste  engañar?  ¿No  se  te  ocurrió  vigilar 
a  tu  mujer?  ¿Qué  hiciste  durante  todo  ese 
tiempo,  mentecato?  Cuando  uno  es  tan  im- 
bécil como  tú  no  se  casa...  ¡Ahora  compren- 
do por  qué  tenía  ella  tanto  interés  en  acom- 
pañarte a  Tolosa!  Es  claro,  para  ver  a  Mateo 
y  a...  los  otros.  Y  tú  tomabas  eso  por  una 
prueba  de  cariño...  ¡Idiota!  (Pausa.)  Después 
de  todo,  yo  no  soy  el  responsable  de  aque- 
llas hazañas.  Y  sólo  por  la  antipatía  que  me 
inspira  este  hombre,  me  alegraría  de  su  des- 
gracia si  no  me  hubiera  casado  con  su  viu- 
da. ¡Nada!  que  todavía  va  a  resultar  que  he 
sido  muy  afortunado. 


ESCENA  XIII 

DUPERRON   y  FRANCISCO 

Fran. 

Dup. 

Fran. 

Dup. 

Fran. 

¿Señor? 
¿Qué  hay? 

Esta  carta.  (Se  la  entrega.) 
¿De  quién? 
No  lo  sé,  señor. 
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Dup. 

¿Qué  has  de  saber  tú,  imbécil?  ''Leyendo.') 

«Burnisien,  joyero.  Calle  de  la  Paz.»  Oiga 

usted,  Francisco. 

Fran. 

¡Señor! 

Dup. 

¿Sabe  usted  si  la  señora  recibe  visitas  cuan- 

do yo  no  estoy  en  casa? 

Fran. 

Lo  ignoro,  señor. 

Dup. 

¿De  veras? 

Fran. 

Y  si  lo  supiera,  mi  dignidad  me  impediría 

decirlo. 

Dup. 

Bueno;  basta. 

Fran. 

El  señor  Toupinel  no  me  encargó  jamás  que 

vigilase  a  su  señora. 

Dup. 

(No  hubiera  estado  de  más.) 

Fran. 

¿No  desea  más  el  señor? 

Dup. 

Sí. 

Fran. 

¿Qué? 

Dup. 

Que  se  marche  usted. 

Fran. 

(¡Me  convierte  en  espía!  ¡Qué  humillación!) 

(Sale  foro.) 

ESCENA  XIV 

DUPERRON 

Dup.  Este  debe  saber  algo,  a  pesar  de  su  aire  hi- 

pócrita e  ignorante.  Este  lo  sabe  todo.  Vea- 
mos qué  me  quiere  ese  joyero  a  quien  no 
conozco.  ¡Una  factura!  Revendo.)  «El  señor 
Duperron,  debe:  Por  un  collar  de  escaraba- 
jos de  oro  y  brillantes,  ocho  mil  quinientos 

franCOS.»  ¿Qué  es  esto?  (Se   guarda  la  fac.ura  en 

ei  bolsillo  de  su  gabán/»  ¡Una  carta!  «Señor  Se- 
bastián Duperron.  Muy  respetable  señor. 
Nuestro  corresponsal  de  Tolosa  nos  infor- 
ma de  que  la  señora  Toupinel  ha  dejado  en 
su  casa  una  cuentecita  pendiente  hace  tres 
años.  Habiendo  sabido,  por  conducto  de  la 
extinguida  casa  Arístides  Toupinel  y  Com- 
pañía, que  dicha  señora  había  contraído 
segundas  nupcias  con  usted,  nos  tomamos 
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la  libertad  de  enviarle  la  cuenta  en  cuestión, 
importante  francos  ocho  rail  quinientos. 
Creemos  obrar  con  prudencia  al  extender 
la  factura  a  nombre  de  usted,  hallándonos, 
sin  embargo,  dispuestos  a  hacerlo  a  nombre 
de  su  señora  esposa  si  usted  lo  juzga  prefe- 
rible. Somos  de  usted,  etc.,  etc.»  (Hablando.) 
¿Sí,  eh?  ¿Conque  cuentecitas  de  aquel  tiem- 
po a  mí?  Pues,  he  aquí  mi  respuesta.  (Rompe 

la  carta  a  pedazos   y   se   los   guarda.)    Bien:    ahora 

calma  y  meditemos;  ¿Qué  debo  hacer?  ¿ha- 
blar o  callarme?  Callar,  no  cabe  duda;  callar; 
vigilarla,  y  si  por  desgracia  observara  con- 
migo la  misma  conducta...  , 


ESCENA    XV 

DUPEPRON    y   VALENTINA 


VALENT.        (Entrando  por  el  foro.)    ¡AdiÓS,    hijito!  No  dirás 

que  no  he  sido  complaciente.  Me  he  con- 
tentado con  que  me  dejaras  a  la  puerta  de 
la  iglesia. 

Dup.  Sí;  y  te  lo  agradezco  mucho. 

Valent.  Llevabas  una  cara  más  larga...  y  todavía  te 
dura:  pero  no  me  guardas  rencor,  ¿verdad? 
no;  tu  eres  muy  bueno;  abrázame. 

Dup.  (Abrazándola.)  (¡Si  sospechara  que  lo  sé  todo!) 

Valent.  (Reparando  en  el  rtt  ?to  )  Mira,  pues  tenías  razón: 
aquí  luce  mucho  más  el  retrato,  (contemplán- 
dole.) ¡Pobre  Arístides!  Verdaderamente  no 
he  debido  volver  a  casarme  tan  pronto. 
Pero...  ya  se  vé...  siempre  sola... 

Dup.  (irónicamente.1  A  ti  te  gusta  más  estar  acompa- 

ñada. ¿Verdad? 

Valent.      Al  verte,  me  recordaste  tanto  aToupinel... 

Dup.  ¿Sí,  eh? 

Valent.  Porque  no  puedes  figurarte  los  puntos  de 
semejanza  que  existen  entre  vosotros. 

Dup.  ¿Sí,  eh? 

Valent.      He  ahí  la  razón  de  que  yo  sucumbiera  tan 
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>Dup. 

Valent. 

Dup. 


Valent. 
Dup. 


Valent. 
Dup. 


pronto.   En  cnanto  te  vi  me  dije:  Tiene  un 
carácter  bueno  y  confiado  como  el  otro. 
¡Ya! 

Mi  vida  será  siempre  la  misma  y  seguiré 
siendo  dichosa  como  lo  era  antes. 
(Esta  mujer  se  está  burlando  de  mí.  Veamos.) 
Oye,  Valentina.  Al  regresar  de  la  iglesia  pasé 
por  el  mercado  y  vi  unas  tórtolas  hermosí- 
simas. 

¿Sí?  ¿Te  gustan?  Pues  voy  a  decir  que  trai- 
gan unas  cuantas  para  la  comida. 
No  eran  muy  grandes,  no;  al  contrario.  Pe- 
queñas, muy  pequeñas:  tanto,  que  la  mujer 
que  las  vendíalas  pregonaba  diciendo:  «¡La 
tórtola!...  ¡La  tortolita!»  (No  se  conmueve.) 

¡Ya!  (Toca  el  timbr*.) 

¡Qué  presencia  de  ánimo!  ¡Qué  cinismo! 


ESCENA   XVI 

Drc:i3S  y   FPANCISCO 


Valent. 

Dup. 
Fran. 

Valent. 

Dup. 

Eran. 


Dup. 

Fran. 

Dup. 

Fran. 


Dup. 

Valent. 


Francisco:   lleve  usted   el   sombrero   a  mi 

cuarto. 

(¡Su  confidente!  ¡Qué  cara  tiene  de  jesuíta!) 

«Bijo  a  valentina.)  ¿Recuerda  usted,  señora,  que 

hoy  hace  dos  años  de  la  muerte  del  señor? 

Sí,  Francisco,  no  lo  he  olvidado. 

(¡Qué  hablarán!) 

(¡Yo  estoy  pasando  un  día  cruel!  Desde  esta 

mañana  no  sé  lo  que  me  hago,  ni  lo  que  me 

digo,  ni...) 

¡Francisco!  ¿Ha  embotellado  usted  el  vino 

que  trajeron  ayer? 

No  señor. 

¿Pues  no  le  di  la  orden  ayer  mismo? 

Perdóneme  el   señor,   hoy   no   estoy   para 

nada...  ¡Estoy  muy  triste!  ¡Pero  muy  triste! 

(Vase  primara  izquierda.) 

(Furioso.1»  ¡Oh!  ¡esto  ya  pasa  de  broma! 
¡Cálmate,  Sebastián! 

Toupirffcl. — 4 
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Dup.  ¿Pero  de   qué   sirve   este  hombre  en  esta 

casa?  ¿Qué  es  lo  que  hace? 

Vai  int.       Es  un  criado  cariñoso  y  fiel... 

Dup.  Sí,  ya  lo  sé,  ya  lo  sé;  pero  no  me  sirve  para 

nada,  y  estoy  cansado  de  ese  animal.  ¡Ea! 
ahora  mismo  voy  a  ponerle  de  patitas  en  la 
calle! 

Valent.       ¡Sebastián! 

Dup.  ¡Lo  dicho!..  Me  vas  a  hacer  el  favor  de  ajus- 

tarle  la  cuenta  en  seguida  y  que  se  vaya.  ¡Que 
no  le  vuelva  yo  a  ver! 

Valent.       ¡Pero  escucha!... 

Dup.  ¡Que  no  quiero  verle  más  he  dicho!  ¡Cómo 

se  entiende!  ¡Quién  manda  aquí!  (¡Ah!  seño- 
ra mía!...  ¡Nos  veremos!...  ¡Nos  veremos!...) 

(Sale  puerta  foro.) 

Valent.  ¡Dios  mío!  ¡Qué  descompuesto!  ¡qué  furio- 
so! Nunca  le  he  visto  así.  ¿Qué  habrá  pasa- 
do? ¡Hablarme  con  ese  tono...  a  mí!  No  pue- 
do adivinar...  él,  tan  amable...  tan  dulce, 
tratarme  de  un  modo  tan...  ¡Oh!  mi  pobre 
Arístides  no  se  hubiera  jamás  permitido... 

Fran.  (por  el  foro.)  El  señor  Letellier. 

Valent.  ¡Ah!  ¡el  notario  de  Tolosa!  ¡Que  pase!  (Fran- 
cisco sale.  Entra  Letellier  con  una  cartera  debajo  del 
brazo.) 


ESCENA  XVII 

VALENTINA,    LETELLIER 


Lete.  ¡Señora! 

Valent.      Tenga  usted   la    bondad  de   sentarse,   (se 

sienta.) 

Lete.  (La  entrevista  va  a  ser  difícil.  Si  yo  encontra- 

ra un  recurso...) 

Valent.  Le  esperaba  a  usted;  ante  todo  doy  a  usted 
mil  gracias  por  la  cajita  que  he  recibido,  y 
en  la  cual  me  ha  remitido  usted  varios  obje- 
tos pertenecientes  a  mi  difunto  esposo. 

Lete.  Según   sus  instrucciones   de  usted,  recogí 
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Valent. 

Lete. 

Valent. 
Lete.  ' 

Valent. 


Lete. 

Valent. 

Lete. 

Valent. 


Lete. 
Valent. 

Lete. 

Valent. 


Lete. 

Valent. 

Lete. 

Valent. 

Lete. 

Valent. 

Lete. 
Valent. 


todo  aquello  que  pudiera  constituir  un  re- 
cuerdo de  persona  tan  querida  como  de 
usted  lo  era  el  señor  Toupinel.  Yo  mismo 
escogí  los  objetos  que  le  envié.  (Separando 
los  peligrosos.) 

Repito  las  gracias.  Y  a  propósito.  ¿Cómo 
es  que  venían  allí  varias  piezas  de  música? 
¿De  música? 

Sí;  para  piano.  Toupinel  no  sabía  tocar. 
Lo  ignoro,  señora  mía.  ¿Sin  duda  he  hecho 
mal  al  incluirlas  en  la  caja? 
Al  contrario.  No  sabe  usted  el  placer  que 
me  ha  proporcionado.   Figúrese   usted,  el 
autor  de  esas  composiciones  vive  aquí;  en 
esta  misma  casa. 
¿Cómo? 

Arriba,  en  el  p^so  segundo. 
(¡Era  música  de  Valaury!) 
Hace  unos  días  me  oyó  tocar  una  de  ellas, 
una  tanda  de  valses  que  se  titula  «Locuras 
embriagadoras»,  y  nos  pidió  permiso  para 
venir  a  darme  las  gracias  y  ofrecerse. 
¿Sí?  (¡Vaya  un  lance!) 

Le  recibimos:  estuvo  finísimo  y  nos  presen- 
tó a  su  esposa,  que  es  encantadora. 
(¡La  tortolita!) 

Desde  entonces  seguimos  visitándonos,  y 
algunas  noches  nos  reunimos  y  «hacemos 
música»  entre  los  cuatro.  Yo  toco  con  él  a 
cuatro  manos  y  su  mujer  canta  dúos  con 
mi  marido. 

¿El  señor  Duperron  es  artista? 
Aficionado;  no   más  que  aficionado;  pero 
tiene  una  voz  muy  agradable. 
¿De  tenor? 
De  barítono. 

(Daría  cualquier  cosa  por  asistir  a  un  con- 
cierto de  esos.) 

Conque  ya  ve  usted  como  ese  incidente  me 
ha  proporcionado  un  verdadero  placer. 
En  efecto. 
Pero  hablemos  del  asunto  que  le  conduce  a 


usted  aquí.  ¿Me  trae  usted  las  cuentas  de  la 
liquidación? 

Lete.  Sí,  señora.  Me  he  retrasado  un  poco,  pero 

usted  me  había  dicho  que  aguardaría  mi 
primer  viaje  a  París.  Y  como  hoy  he  tenido 
precisión  de  venir... 

Valent.       Perfectamente.  ¿Las  tiene  usted  ahí? 

Lete.  Aquí;  en  mi  cartera.  Voy  a  dejárselas  a  us- 

ted para  que  las  examine  despacio,  y  dentro 
de  dos  o  tres  días  tendré  el  honor  de  vol- 
ver. 

Valent.      No,  no,  veámoslas  ahora. 

Lete.  No  quisiera  molestar...  La  operación  será 

larga. 

Valent.  No  me  molesta  usted.  Al  contrario.  Y  sobre 
todo:  deseo  terminar  este  trisíe  asunto  lo 
más  pronto  posible. 

Lete.  (Está   bien.    No   hay  medio  de  escapar.) 

Valent.  Según  la  última  carta  de  usted,  se  ha  hecho 
la  venta  en  buenas  condiciones. 

Lete.  Muy  buenas. 

Valent.       ¿En  cuánto? 

Lete.  En  setenta  mil  francos. 

Valent.      ¿Cómo?  ¿setenta  mil? 

Lete.  ¡Oh!   Un   buen   negocio,  señora.  El  señor 

Toupinel  compró  todo  aquello  por  cincuen- 
ta y  dos  mil  francos;  de  modo  que  resulta 
un  beneficio  a  favor  de  usted  de  diez  y 
ocho  mil. 

Valent.  No  creía  yo  que  había  gastado  tanto  en  una 
posesión  que,  según  él,  no  era  más  que  una 
casita  modesta  para  residir  accidentalmente. 
¿Hay  algo  más? 

Lete.  (Leyendo  un  documento  ¡Hum!  Valor  de  mobi- 

liario de  la  posesión...  ¡Humm!... 

Valent.      ¿Cuánto? 

Lete.  Veintiocho  mil  francos. 

Valent.  ¡Veintiocho  mil  francos  de  muebles!  ¡Tanto 
dinero  en  trastos  y  a  mí  no  me  quiso  com- 
prar nunca  un  piano  de  cola!  A  Ver:  ¿tiene 
usted  el  inventario  de  esos  muebles? 

Lete.  Sin  duda;  helo  aquí,  (otro  documento.) 
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Lete. 

Valent. 

Lete. 


Valent. 


Valent.      Venga;  tengo  curiosidad  por  ver... 

Lete.  (¡Dios  nos  coja  confesados!) 

Valent.  «Una  alcoba  Luis  XVI  completa.  Una  «chai- 
se-longue».  Dos  armarios  de  espejo».  ¡Eh! 
¿Dos?...  «Un  buduar.  Una  «chaise-lon- 
gue».  Un  piano  de  cola.  Otra  alcoba  para 
hombre»...  ¡Oh!  ¿De  modo  que  no  estaba 
solo  en  esa  casa? 

Recibía  con  frecuencia  algunos  amigos. 
¡Y   amigas!   ¿No   es  verdad?  ¿amigas  tam- 
bién?... Responda  usted. 
Usted  debe  comprender,  señora,  que  la  po- 
sición  de  un  notario    es   siempre  crítica... 
difícil...  delicada... 

¡El!  ¡Dios  mío!  ¡él!  Y  yo  que  nunca  sospe- 
ché.    (Dirigiéndose    al    retrato.)     ¡Ah!      ¡Infame! 

¡Traidor!  Siempre  se  separaba  de  mí  lloran- 
do! ¡Y  yo  le  creía!...  ¡Y  al  volver  manifestaba 
una  alegría  casi  escandalosa!  Y  yo,  que  no 
ceso  de  citar  su  ejemplo  a  Sebastián,  con  el 
fin  de  que  éste  siga  la  senda  de  aquél...  Yo 
le  repito  a  cada  instante  que  Toupinel  no 
se  separó  de  mí  un  momento,  (ai  retrato.) 
¡Ah  monstruo!  ¡Ah  bandido!  ¡Dios  mío!  ¡Yo 

me  muero!  (Cae  sobre  el  sofá.  Pausa  ) 

Lete.  Si  a  usted  le  parece,  señora,  volveré  otro 

día. 
Valent.      (Yendo  a  la  mesa.)  No,   no;  acabemos  de  una 

vez.  Quiero  concluir  cuanto  antes...  Estos 

son  los  ingresos;  bueno,  veamos  los  gastos. 
Lete.  (Pues  ahora  entra  lo  peor.) 

Valent.      ¿Quién  lo  hubiera  dicho?...  ¡Ah,  miserable! 
Lete.  (Aquí  va  a  ser  ella.) 

Valent.      (Leyendo  ouo  documento.)  «A  la  modista,  cuatro 

mil  quinientos  veinticinco  francos.»   ¡Pillo! 

«Perfumería,  dos  mil  doscientos.»  ¡Asesino! 

Pero   esto  es   monstruoso!...    ¡abominable! 

¡Tome  usted!  ¡Tome  usted  esas  cuentas!  ¡Las 

apruebo  todas!  ¡todas!  pero  no  quiero  oir 

hablar  más  de  esto! 
Lete.  Está  muy  bien.  (Ahora  no  falta  más  sino 
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Valent. 

Lete. 

Valent. 

Lete. 
Valent. 


Lete. 

Valent. 

Lete. 


que  llegue  a  saber  que  tiene  a  su  rival  en- 
cima.) 

¡Cuatro  mil  quinientos  veinticinco  francos 
de  modista! 

Volveré  a  traer  a  usted  el  dinero. 
Y  sobre  todo,  que  mi  esposo  no  se  entere 
de  que  mi  primer  marido... 
^Puede  usted  contar  con  mi  discreción. 
Se  creería  autorizado   para  imitar  su  con- 
ducta. Nada   hay  tan  contagioso  como  el 
mal  ejemplo. 

Puede  usted  estar  tranquila,  señora. 
Páselo  usted  bien,  caballero. 
¡Señora!  (Buena  pildorita  le  queda  en  el  cuer- 
po.) (Sale  foro.) 


ESCENA  XVIII 

VALENTINA,   luego  FRANCISCO 


Valent.  ¡Bien  se  ha  burlado  usted  de  mí,  caí  retrae.) 
miserable!  Con  ese  aire  bonachón  e  inocen- 
te, me  resulta  usted  un  bandido  de  ultra- 
tumba! (Llama.)  ¡Ah!  Pero  no  es  tarde,  no. 
La  lección  ha  sido  ruda,  pero  no  será  per- 
dida. 

Fran.  (saliendo  foro  )  ¿Llama  la  señora? 

Valent.       Diga  usted  al  señor  que  deseo  hablarle. 

Fran.  El  señor. salió  a  la  calle  hace  un  buen  rato. 

Valent.      ¿Y  dónde  ha  ido? 

Fran.  No  ha  tenido  la  atención  de  decírmelo. 

Valent.  (Y  ahora,  ¿fuera,  fuera  todo  lo  que  pueda 
recordarme  a  ese  hipócrita  de  Toupinel! 
¡Francisco! 

Fran.  ¡Señora! 

Valent.       Haga  usted  su  maleta  y  a  la  calle. 

Fran.  Pero...  ¿es  cierto  lo  que  oigo?  ¿La  señora 

me  arroja  de  su  casa? 

Valent.  Sí  señor,  sí,  le  arrojo  a  usted,  lo  siento  mu- 
cho, pero  le  arrojo. 

Fran.  ¡Yo  que  pensaba  acabar  mis  días  entre  us- 
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ted  y  el  retrato  de  aquel   amo  tan  querido! 

Valent.  ¡Ah!  ¿No  quería  usted  separarse  del  re- 
trato? 

Fran.  ¡Ah,  señora!  ¡Yo  le  amaba  tanto! 

Valent.       Pues  bien:  descuélguelo  usted  y  lléveselo. 

Fran.  ¿Que  me  lo  lleve? 

Valent.  ¡Sí;  se  lo  regalo  a  usted!  (Marchándose  furiosa  ) 
¡Y  ahora,  señor  Duperron!...  por  si  acaso... 
¡nos  veremos,  señor  mío!  ¡Nos  veremos! 


ESCENA  XIX 

FRANCISCO,  solo 


FRAN.  (Descuelga  el  cuadro    y    baja   contemplándole  hasta  el 

proscenio.)  ¡Amo  mío!  ¡Mi  buen®  y  respetable 
señor!...  ¿Ves  lo  que  es  el  mundo?  ¿Qué  va 
a  ser  de  ti?  ¿Qué  va  a  ser  de  nosotros?  Nos 
echan,  nos  despiden.  ¡Oh!  ¡Pero  yo  no  te 
abandonaré!  Juntos  lloraremos  tanta  desdi- 
cha, tanta  ingratitud...  ¡Ven,  pobre  Toupi- 
nel!  ¡Ven...  pobre  Aristóteles!  (se  pone  el  cua- 
dro  bajo  el  brazo  y  sale  lentamente  por  el  foro.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO    SEGUNDO 


La  misma   decoración 

ESCENA  PRIMERA 

VALENTINA  y  FRANCISCO 

Al  lcvaMarse  el   telón  Francisco  sale  de,  la    primera    derecha  con  la 
ropa  que  llevaba  puesta  Dupenon  en  el    primer  acto 


Valent.      ¿Ha  vuelto  el  señor? 

Fran.  Todavía  no,  señora. 

Valent.  (¿Dónde  habrá  ido?  ¿Por  qué  salió?  Nunca 
sale  antes  de  almorzar.)  Déme  usted  ese  ga- 
bán. (Ya  no  me  fío  ni  de  éste.)  (Tomando  el 
gabán  y  registrándole.) 

Fran.  (¡Hola!  ¡Ya  le  registra!) 

Valent.  ¿Ha  hecho  usted  su  maleta? 

Fran.  Ya  está  hecha,  señora. 

Valent.  Bueno,  pues  va  usted  a  marcharse.  Voy  a 

ajustar  a  usted  su  cuenta. 

Fran.  Está  bien,  s^e  foro.. 

Valent.  ¿Qué  es  esto?  ¡Una  cuenta!  (sacando  la  factura 

que  se  guardó   Duperron    y    Ie\endo.)    «BtimisieU, 

joyero.  Calle  de  la  Paz.»  ¿Joyero?  «El  señor 
Duperron  debe:  por  un  collar  de  escaraba- 
jos de  oro  y  brillantes,  ocho  mil  quinientos 
francos.»  ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Brillan- 
tes? ¿Para  quién?  ¿Va  a  ser  éste  quizás  la 
segunda  edición  de  Toupinel?  ¡Oh!  Podré 


Fran. 

Valent. 

Fran. 

Valent. 


Fran. 

Valent. 

Fran. 


Valent. 
Fran. 

Valent. 
Fran. 

Valent. 
Fran. 

Valent. 
Fran. 

Valent. 
Fran. 


Valent. 
Fran. 
Valent. 
Fran. 


haber  sido  víctima  del  primero...  pero  lo 

que  es  de  éste...  (Sale  Francisco  con  su  maleta  y 
ei  retrato  que  contempla.) 

Estoy  pronto,  señora. 

Corriente,  espere  USted.  ''Abre  el  bureau  y  escribe  ) 

(¡Ya  lo  ves!  ¡Nos  vamos!  ¡Aquí  no  nos  quie- 
ren ya!)  (Contemplando  el  retrato.) 

Tome  usted.  (Le  da  dinero.)  Su  cuenta  y  cin- 
cuenta francos,  como  propina...  o  indemni- 
zación, o  lo  que  usted  quiera. 
¡Gracias!  ¡Mil  gracias! 

¡Pobre  Francisco!  No  hay  más  remedio;  ten- 
ga usted  resignación. 

No;  si  yo  no  me  quejo.  ¡Si  yo  sé  de  donde 
viene  este  golpe!  ¡En  fin!...  Si  algún  día  la 
señora  se  separa  de  su  esposo... 
.¿Separarme? 

Como  lo  espero,  bastará  una  palabra  suya 
para  que  volvamos  a  entrar  en  esta  casa... 
Bien,  adiós,  Francisco. 
Antes  de  enterarme,  yo  quisiera  decir  a  la 
señora  una  cosa...  que  puede  interesarle. 
Ya  escucho. 

¿No  ha  observado  la  señora  que  su  esposo 
y  la  señora  de  Valaury  se  entienden? 
¿A  ver,  a  ver?  Expliqúese  usted. 
Anteayer...  estaban  los  dos  aquí,  en  este  ga- 
binete. 
Siga  usted. 

Y  él  le  decía...  pero  cantando,  para  disimu- 
lar... (cantando.)  «¡Oh  Bengalí... — mi  prenda 
amada... — conmigo  ven — a  la  enramada!» — 

Y  ella  le  contestaba,  también  para  disimu- 
lar... «Pues  que  por  ti... — yo  soy  amada, — 
vamos,  mi  bien, — a  la  enramada.» 

(¡Qué  estúpido! — vamos,  mi  bien — a  la  en- 
ramada.» 

No  me  atreveré  a  asegurar  que  hayan  ido  a 
la  enramada,  pero  su  idea... 
Eso  era  que  ensayaban  un  dúo.  No  sea   us- 
ted simple.  ¿No  ha  observado  más? 
No,  señora:  pero  si  veo  algo,  ya  la  avisaré. 
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Valent. 
Fran. 

Valent. 
Fran. 


Valent. 
Fran. 

Valent. 


¿Y  cómo,  si  se  marcha  usted? 
Voy  cerca.  Aquí  arriba.  Los  señores  de  Va- 
laury  me  han  tomado  a  su  servicio. 
¡Ah!  ¡Muy  bien! 

Dos  palabras:  las  últimas:  creo  cumplir  un 
deber  advirtiendo  a  la  señora  que  su  esposo 
la  espía. 
¡Oh! 

Antes  de  salir  me  ha  preguntado  el  señor, 
si  usted  recibía  visitas  en  su  ausencia. 
¡Oh!  ¡esto  es  demasiado!  Se  atreve  a  espiar- 
me... él,  que  se  gasta  el  dinero  en  joyas... 
¿para  quién?  ¡Ah!  ¡Deseando  estoy  que  venga 
para  que  me  explique  este  misterio!  Pero 
no...  inventará  cualquier  embuste  para  salir 
del  paso...  y  no  averiguaré  nada:  no;  yo  mis- 
ma voy  a  casa  del  joyero.  Sí,  es  lo  mejor.) 

(Sale  primera  izquierda.) 


ESCENA  II 

FRANCISCO.  DUPERRON  foro 


Fran.  Creo  que  la  mina  va  a  estallar.   En  fin,  sea 

lo  que  Dios  quiera.  Vamos  arriba,  señor. 

Dup.  Francisco:  ¿ha  vuelto  el  capitán? 

Fran.  No  señor. 

Dup.        .  «Respiro.)  ¿Qué  maleta  es  esa? 

Fran.  Es  la  mía,  señor...  y  de  usted. 

Dup.  Gracias.  ¿Se  marcha  usted?  Bueno;  abur.  Es- 

pere usted.  ¿Y  ese  cuadro? 

Fran.  Es  la  venerada  imagen  de  mi  antiguo  amo. 

Dup.  ¿De  Toupinel? 

Fran.  La  señora  me  lo  ha  regalado. 

Dup.  ¡Hombre!  ¡qué  idea  tan  oportuna! 

Fran.  Pero  si  el  señor  desea  quedarse  con  él... 

Dup.  No,  no.  Que  aproveche. 

Fran.  ¡Adiós,  señor!  Perdone  usted  si  no  le  doy  la 

mano...  Estoy  tan  ocupado... 

Dup.  ¿La  mano?  Espera,  que  te  voy  yo  a  dar  a 

Otra  COSa.  (Va  a  darle  un  puntapié, 
corriendo  por  el  foro.) 


ti 


Francisco   sale 
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ESCENA  III 

DUPERRON 

Dup.  No  he  podido  encontrar  a  ese  imbécil  de 

Mateo.  He  recorrido  inútilmente  todas  las 
barberías  del  barrio.  Mi  plan  era  llevár- 
melo a  la  estación  de  Orleans  sin  volver  a 
casa,  almorzar  con  él  en  el  restaurant  y 
meterle  en  el  tren  de  Tolosa.  Yo  me  hubiera 
marchado  mañana  con  mi  mujer  a...  Suiza... 
o...  a  Fontainebleau!  Mateo  se  hubiera  ido  a 
curarse  a  la  Argelia  su  gastritis  tonkinesa,  y 
todo  hubiera  quedado  en  el  más  absoluto 
misterio.  ¿Por  qué  se  me  habrá  ocurrido  in- 
vitarle a  almorzar?...  ¿Qué  hacer  para  que 
Valentina  y  él  no  se  vean?  ¡Si  la  ve;  no  que- 
rrá marcharse....  y  ¡entonces  volverán  los 
tiempos  de  Toupinel,  pero  ahora  a  costa 
mía!  No,  no;  es  preciso  arreglar  esto.  Hay 
que  almorzar  fuera  de  casa. 


ESCENA  IV 

DUPERRON,  VALENTINA,  primera  izquierda,   vestida    para   salir 
a   la   calle 


Valent.  ¡Hola!  ¿De  dónde  vienes? 

Dup.  ¿Yo? 

Valent.  Sí.  ¿Habías  salido? 

Dup.  (¡Creo  que  llaman!  ¿Será   Mateo?)    va  a  la 

puerta  y  vuelve  )  (No,  nadie.) 

Valent.       ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  pasa? 

Dup.  Nada.  Creí  que  habían  llamado. 

Valent.       ¿Esperas  a  alguien? 

DUP.  No.  (Cantando,  con  música  de    «La    Mascota»,     si  se 

rompe  un  espejo.)  ¡Aquí  está  ya  Mateo!  ¡Hola, 
Mateo!  ¡Hola,  Mateo!  ¡Pim!  ¡pam!  (¡No  se 
conmueve!)  uúruñfa'j  Al  fin  volvió  Mateo, 
éste  es  Mateo!...  (¡Qué  valor  tiene!) 
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Valent.       ¿Te  pones  a  cantar  para  no   responderme? 

Dup.  ¿Yo? 

Valent.       ¿A  dónde  has  ido? 

Dup.  Seguramente  a  donde  tenía  que  ir. 

Valent.      ¿Y  dónde  tenías  que  ir? 

Dup.  ¿Vas  a  preguntar  mucho? 

Valent.  No  hago  más  que  imitar  tu  ejemplo:  sólo 
que  yo  no  tengo  el  mal  gusto  de  preguntar 
a  los  criados. 

Dup.  ¡Ah!  Ese  estúpido  de  Francisco  te  ha  con- 

tado... 

Valent.       ¿Tú  te  atreves  a  sospechar  de  mí!  (Con  enei- 

gÍ3.) 

Dup.  Perdona,  yo... 

Valent.  Cuando  con  una  palabra  puedo  yo  con- 
fundirte. 

Dup.  ¡Coníundirme!  ¿Tú  a  mí?  Hombre,  tendría 

curiosidad...  (Yendo  a  la  pueiu.)  (¡Oh!  ¡Ahora 
sí  que  llaman!  ¡El  és!) 

Valent.       (¿Otra  vez?  Algo  le  pasa.) 

Dup.  (No:  no  es  nadie.)  (Volviendo.) 


ESCENA  V 

Dichos:  JOSEFINA 


Jos. 


Valent. 
los. 


Valent. 
Dup. 

Valent. 
Dup. 
Valent. 
Dup. 


Señora,  el  balcón  del  comedor  tiene  tres  cris- 
tales rotos,  y  corre  un  aire  muy  frío.  ¿Dónde 
quiere  usted  que  ponga  la  mesa  para  almor- 
zar? 
Aquí. 

Está  bien.  (Prepara  el  vJador  del  centro,  rt tirando 
los  periódicos,  libros,  e'.c,  etc.,  que  lleva  a  la  chi- 
menea.) 

Almorzaremos  en  este  gabinete,  (a  Dupenon ) 
Como  quieras.  Yo  no  almuerzo  en  casa.  Al- 
morzaré en  cualquier  restaurant. 
¡Ah! 
Sí. 

¿Solo? 
Con  un  amigo.  % 
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Valent. 
Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 


Dup. 


Jos. 
Dup. 

Jos. 


¿Que  Se  llama...?  (Srle  Josefina.) 

¡Hum!...  Roberto.  Se  llama  Roberto.  No  le 
conoces  tú. 

Bien,  pues  le  conoceré.  Tú  me  presentarás 
y  almorzaremos  los  tres  juntos. 
No  es  posible. 
¿Por  qué? 

Porque...  porque  no  puede  ser.  Me  ha  invi- 
tado a  mí,  pero  a  ti  no;  y  ya  comprendes... 
Bueno,  basta. 

(Parece  que  desconfía...)  ¿Vas  a  salir? 
Sí. 

¿A  dónde  vas? 

Seguramente  a  donde  tengo  que  ir. 
(¡Qué  aplomo  el  suyo!)  ¿Y  tardarás  mucho? 
Una  hora...  hora  y  media...  en  fin,  no  sé. 
¿Qué,  te  contraría? 
¿A  mí?  No  tal.  (Mejor  es  que  se  vaya.)  (Eitra 

Jostfiaa  v  pone  la  mesa.) 

(¡Oh!  Pues  lo  que  es  tú,  tardarás  en  salir.) 

(Sale,  llevándose  con  disimulo  el  sombrero  de  Dupe- 
rron.) 

Dios  haga  que  no  se  encuentre  con  Mateo. 
¡Eso  sería  horrible!  ¡Quizás  sube  ahora  la 
escalera!  (va  ai  balcón.)  No;  ya  la  veo  que  sale. 
Pero  hay  que  evitar  a  toda  costa  que  Mateo 
entre  aquí.  Le  esperaré  en  la  portería:  es  lo 
más  acertado.  (Buscando)  ¿Dónde  está  mi 
sombrero?  De  ese  modo,  en  cuanto  él  ven- 
ga... ¿*Pero  dónde  demonios  he  puesto  yo 
mi  sombrero?  ¡Josefina!  ¿Ha  visto  usted  mi 
sombrero? 
No  señor. 

Juraría  que  lo  he  dejado  aquí.  Lo  habré  de- 
jado en  mi  CUartO.  (Entra  primera  derecha.) 

Pues  señor,  algo  les  pasa  a  los  señores. 
Ellos,  que  se  llevan  siempre  tan  bien,  están 
hoy...  ¿Eh,  quién  es? 
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ESCENA  VI 

JOSEFINA  y   ANGELA.    Luego   DUFERRON 

Ang.  ¡Ah,  Josefina!  ¿Está  la  señora? 

Jos.  Acaba  de  salir,  pero  el  señor  está.  Voy  a 

avisarle. 
Ang.  Sí,  dígale  usted  que  necesito  tomar  ciertos 

informes... 

JOS.  Al  momento.  (Vase  primera  derecha.) 

Ang.  ¡Vaya  un  encuentro!...  (Asomáadose  ai  balcón  y 

riendo.  ¡Pobre  capitán!...  No  esperaba  yo  ha- 
llarle en  París.  Allí  está.  Mira  a  todos  lados 
como  aturdido.  Y  gracias  que  pude  escapar. 
Verme  y  lanzarme  a  quemarropa  su  centési- 
ma declaración,  todo  fué  uno.  ¡El  será  un 
militar  muy  bravo,  pero  como  pretendiente 
siempre  fué  la  timidez  en  persona!  ¡Sí,  sí, 
busca,  busca!  No  volverás  a  aburrirme  con 
tus  galanteos.  Ahora,  gracias  a  Dios,  ya  estoy 
casada,  por  fortuna,  y  soy  completamente 
feliz.  Ese  era  mi  único  deseo,  (vuelve  ai  pros- 
cenio.) Vamos  a  ver.  ¿Habré  olvidado  algo 
para  esta  noche?  El  repostero  está  avisado... 
El  mueblista  mandará  las  cincuenta  sillas... 
El  dorador  me  enviará  el  retrato  de  Toupi- 
nel,  que  tiene  en  el  taller  hace  dos  meses... 

Dup.  Pues  búsqueme  usted  uno,  uno  cualquiera. 

(Entrando  seguido  de  Josefina.) 

Jos.  En  seguida,  señor,  tvase  fono 

Dup.  (¡Ah!  ¡esa  señora  me  va  a  fastidiar!) 

Ang.  Señor  Duperron.  Vengo  a  pedir  a  usted  in- 

formes de  Francisco. 

Dup.  Acabamos  de  echarle  a  la  calle. 

Ang.  ¿Y  puedo  preguntar  el  porqué? 

Dup.  ¿Tiene  usted  interés  en  saberlo? 

Ang.  Sí:  mi  marido  le  ha  tomado  a  su  servicio. 

Dup.  Pues  creo  que  no  les  dura  a  ustedes  ocho 

días.  Es  muy  holgazán. 

Ang.  Pero  ¿es  honrado? 

Dup.  Sí,  lo  parece. 
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Ang.  ¡Ah!  pues  yac  basla  con  eso.  ¡No  habrá  usted 

olvidado  que  después  de  almorzar  tenemos 
que  ensayar  el  dúo  de  es.a  noche! 

Dup.  Cierto,  sí.  A  eso  de  las  tres. 

Ang.  Perfectamente:  a  las  tres. 

DüP.  ¿Ya  Se  marcha  USted?  (ImpacieLt.  después  de  »na 

1  gera  pausa.) 

Ang.  ¿Eh?  (Sorprendida.)  Sí...  sí...  tengo  todavía  al- 

gunas cosillas  que  hacer.  Ya  sabrá  usted 
que  esta  noche  reunimos  en  casa. una  esco- 
gidísima sociedad.  Periodistas,  críticos  mu- 
sicales, autores  dramáticos...  Cincuenta  per- 
sonas lo  menos. 

Dup.  Vea   usted,  eso  va  a  aumentar  rrii   miedo. 

Y  precisamente  hoy  que  no  estoy  en  voz. 

Ang.  ¡Oh,  no  hay  cuidado!  Estoy  segura  de  que 

cantará  usted  como  un  ángel.  Y  no  puede 
usted  figurarse  lo  agradecidos  que  le  esta- 
mos, Valaury  y  yo,  por  el  servicio  que  nos 
presta  ayudándonos  a  organizar  este  peque- 
ño concierto.  ¡Le  es  tan  difícil,  hoy  día,  a  un 
artista,  darse  a  conocer! 

Dup.  ¡Bah!  ¡Cuando  se  tiene  mérito!...  Y  Valaury 

lo  tiene;  pero  mucho. 

Ang.  ¿De  veras?  ¿Usted  cree?...  ¡Oh,  qué  amable! 

¡qué  bueno  es  usted!  Vaya,  pues,  hasta  lue- 
go. <Vase.) 

Dup.  Adiós,  vecina.  Crea  usted  que  me  conside- 

raré muy  dichoso  si  puedo  serles  útil.  ¡Jose- 
fina! ¡Josefina!  <oritand  /  ¿Y  ese  sombrero? 

¿No    aparece   ese    Sombrero?  'Acercándose  a  la 

primera  izquierda.)  ¿Eh?  ¿Qué  dice  USted?  (Entra.) 

ANG.  ¡Dios   mío!    (Entrando  precipitadamente  por  el  foro 

derecha.)  El  capitán  sube  la  escalera,  pero  no 
me  ha  visto,  ¡afortunadamente!  ¿Cómo  habrá 
sabido  que  yo  vivo  aquí?  Me  iré  por  la  es- 
calera interior.  (Vase  foro  izquierda.  Llaman  foro 
derecha.  Sale  Daperron  seguido  de  Josefina  primera 
izquierda  y  con  una  gorra  de  viaje.) 

Dup.  Vaya  usted  a  abrir.  Nada;  ni  un  sombrero. 

No  he  podido  encontrar  más  que  esto.  Pero 
¿quién  sale  así  a  la  calle? 
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ESCENA  VII 

DUTERRON,    MATEO    y   JOSEF.N.l 

Mat.  Ya  estoy  de  vuelta:  ¿me  he  retrasado  mucho? 

Dup.  No;  pero  te  esperaba.  ¡Vaya,  vamonos! 

Mat.  ¿A  dónde? 

Dup.  Al  restaurant...  a  casa  de  Bignon;   almorza- 

remos mejor  que  en  casa. 

Jos.  Pero,  señor:  si  tengo  ya  hecho  el  almuerzo. 

Mat.  Entonces,  ¿por  qué  quieres  almorzar  fuera? 

Dup.  Porque  en  el  restaurant  nos  servirán  mejor. 

Además,  estoy  sin  criado... 

Jos.  Yo  misma  puedo  servirlo. 

Mat.  Pero  oye,  chico:  ¿vas  a  gastar  ahora  cum- 

plidos conmigo?  Vaya,  vaya...  Tú  me  has 
convidado  a  almorzar  en  tu  casa  y  en  tu 
casa  quiero  yo  almorzar.  Sirva  usted  el  al- 
muerzo. 'A  Josefina.) 

Jos.  Al  instante.  (Sale  foro.) 

Dup.  Bien,  pero  deprisa...  ¿eh?  deprisa.  (Es  pre- 

ciso acabar  antes  de  que  vuelva  Valentina.) 

(Parte  el  pan  v  descorcha    uoa  botella.)   ¡Vaya   vaya 

con  Mateo!  ¡Qué  demonio  de  Mateo!  No 
sabes  el  placer  que  me  causa  el  verte  otra 
vez  a  mi  lado...  aunque  sólo  sea  por  poco 
tiempo;  en  fin,  puesto  que  te  llaman  a  otra 
parte  Sagradas  obligaciones...  No,  no  temas: 
almorzaremos  por  la  posta;  no  perderás  el 
tren.  ¿A  qué  hora  sale  el  tren  para  Tolosa? 

Mat.  No  lo  sé  ni  me  importa.  Ya  no  me  voy. 

Dup.  ¿Como  nó?  ¿Y  esa...  señora  que  te  espera? 

Mat.  ¿La  señora  Toupinel? 

Dup.  Sí:  ¿no  estabas  deseando  verla? 

Mat.  ¡Quiá! 

Dup.  (¡Otra  complicación!)  ¿Pues  cómo  es  eso? 

Mat.  ¡Ay  chico!  ¡Si  supieras  qué  feliz  soy!...  Figú- 

rate que  me  ha  ocurrido  la  aventura  más 
sorprendente...  más  extraordinaria... 

DUP.  ¡Dios  mío!  ¿Qué    Será  ello?  (Haciendo  esfuerzos 

para  abrir  la  botella  y  disimular  su  inquietud.) 
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Mat.  Al  venir  aquí  me   he  encontrado  de  manos 

a  boca,  en  mitad  de  la  calle...  ¿a  qué  no  sa- 
bes a  quién? 

Dup.  (¡Santo  Dios!  ¡A  mi  mujer!  ¿A  quién?) 

Mat.  ¡A  la  tórtola! 

Dup.  ¡San  Caralampio! 

Mat.  ¡A  mi  linda  tortolita! 

Dup.  Maldito  sea  el... 

Mat.  El  corcho,  que  no  sale,  ¿eh?  Trae,  hombre, 

a  ver  si  yo...  puedo.  (Toma  ia  boteiia.)  Con- 
que...  ¿qué  me  dices? 

Dup.  ¿Qué  quieres  que  te  diga? 

Mat.  Hombre,  yo  creo  que  te  debías  alegrar.  Yo 

soy  feliz  cuando  veo  que  mis  amigos  lo 
son. 

Dup.  Pero...  ¿tú  estás  seguro   de   que   era  ella? 

Mira  que  a  veces  se  lleva  uno  unos  chas- 
cos... 

Mat.  ¡Qué,  si  ha  estado  hablando  conmigo! 

Dup.  ¡¡Ahü  (Tomando  la  botella.)  (¿Qué  habrán  ha- 

blado?) 

Mat.  ¿Y,  a  qué  no  adivinas  lo  que  me  ha  dicho? 

Dup.  Hombre,  déjate  de  enigmas.  ¿Cómo  quieres 

que  yo  sepa?... 

Mat.  Toupinel  ha  muerto. 

Dup.  Bueno,  ¿y  qué? 

Mat.  ¡Calla!  ¿Tú  lo  sabías? 

Dup.  No,  hombre,  no  lo  sabía:  ahora  lo  sé.  ¿No 

acabas  de  decirme:  Toupinel  ha  muerto? 

Mat.  Sí. 

Dup.  Bien:  pues  yo  te  contesto:   Bien;  ¿y  qué?  (d¿ 

mal  humor.) 

Mat.  Oye,  ¿sabes  que  te  encuentro  de  un  humor 

de  mil  demonios?  (Eatra  Josefina  con  varios  pla- 
tos y  manjares.) 

Jos.  Cuando  los  señores  gusten. 

Dup.  Ea,  pues,  a  la  mesa,  Roberto.  (R4p¡drO 

Mat.  (¡Roberto!  ¿Y  quien  es  Roberto?)  ¿Me  dices 

a  mí? 
Dup.  A  ti  no  te  importará  que  te  llame  Roberto. 

(Raio  a  Mateo  ) 

Mat.  No,  pero  me  extraña. 

Toupinel. — 5 
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Dup.  Es  por  causa  de  esta  chica.  Acaba  de  morir 

un  hermano  suyo  a  quien  adoraba  y  que  se 
llamaba  como  tú:  Mateo;  ¿comprendes?  Ese 
nombre  despertaría  en  ella  dolorosos  re- 
cuerdos... y...  ya  ves,  ¡pobrecita! 

Mat.  Bueno,  hombre,  bueno;  pues  llámame  como 

quieras. 

Dup.  (De  este  modo  no  podrá  mi  mujer  averi- 

guar nada  por  ésta.)  Conque,  Roberto:  a  la 
mesa. 

Mat.  Despacio,  hombre,  despacio:  ya  te  he  dicho 

que  no  tengo  prisa. 

DUP.  YO  SÍ    la    tengo.    'Se    sientan.    Djperron    obliga  a 

Mateo    a    comer    rápidamente.)    Espera,    Josefina: 

llévese  usted  los  «hors  d'ceuvre». 

Mat.  No,  que   no  se  los  lleve:  si  tengo  mucho 

apetito. 

Dup.  Por  eso  mismo:  estas  chucherías  lo  quitan. 

Mat.  Dime:  ¿tu  mujer  no  almuerza  con  nosotros? 

Dup.  No:  está  convidada  en  casa  de  unos  parien- 

tes. (Sirviendo.) 

Mat.  ¡Cuánto  lo  siento!  Después  del  caluroso  elo- 

gio que  me  has  hecho  de  ella  me  han  en- 
trado vivos  deseos  de  conocerla. 

Dup.        ^.¡Come,  hombre,  come!  ¡No  comes  nada! 

Mat.  Sí  como,  sí. 

Dup.  Bebe,  chico,  bebe. 

Mat.  Con  gran  placer.  ¿Sabes  que  esta  perdiz  es- 

tá exquisita? 

Dup.  ¡Hum!  ¡Yo  la  encuentro  un  poquito  pasada! 

Jos.  (¡Pasada!) 

Dup.  Sí,  sí,  está  pasada.  Llévesela  usted. 

Mat.  Pues  yo  hubiera  tomado  otro  trocito. 

Dup.  Por  Dios,  hombre,  ¡si  no  se  puede  comer! 

Mat.  ¿Que  no?  ¡Deja,  verás! 

Dup.  ¡Otra    cosa!  (a  Josefina.)  Traiga   usted   otra 

cosa. 

JOS.  En    Seguida.  (Sale  foro.) 

DUP.  (Las  doce    menOS  CUartO.)    (Aparte    mirando    el 

reloj.) 

Mat.  ¿Y  sabes   cuánto   tiempo   hace   que   murió 

Toupinel? 
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Düp.  No. 

Mat.  Dos  años. 

Dup.  ¡Come,  hombre!  ¡Si  no  comes  nada!  iTotian  io 

sal  del  salero  y  echándosela  en  el    plato.)  De   modo 

que  ahora  te  casarás  con  la  viuda,  ¿no  es 
eso? 
Mat.  ¡Ca!...  eso  nunca!  Además,  que  se  ha  vuelto  a 

casar. 

DUP.  ¡Ah!  ¿ella  te  lo   ha  dicho?  (Tomando  el  sifón  del 

¡»gua  de  Selu.) 

Mat.  Sí.  Probablemente  con  algún  imbécil. 

DUP.  De  Seguro.    (Apretando  el    sifón,    el   agua  sale  coa 

fuerza  y  mancha  a  Mateo  ) 

Mat.  ¿Pero  qué  te  pasa? 

Dup.  Nada,  nombre;  bebe,  ¡no  bebes  nada!  (Entra 

Josefina  con  otro  plato  ) 

Jos.  Pastel  de  ternera  con  trufas. 

Dup.  (¡Un  imbécil!) 

Mat.  ¡Hola!  ¡trufas!  Vengan  en  buenhora. 

Dup.  Toma,  toma.  ¿Quieres  más?  (Sirviendo.) 

Mat.  No,  muchas  gracias. 

Dup.  Josefina,  llévese  usted  eso.  (vase  josefiaa  foro 

con  el  plato.) 

Mat.  ¿Pero  aquí  no  se  puede  repetir  cuando  gus- 

ta un  plato? 

Dup.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Te  pregunto  si  quieres 

más,  y  me  dices  que  no?... 

Mat.  Por  ahora  no,  pero  si  me  gusta... 

Dup.  ¡Demonio!  Si  no  hay  quien  te  entienda.  Tan 

pronto  te  vas  a  Tolosa  como  no  te  vas;  tan 
pronto  deseas  comer  como  no  lo  deseas. 
Tienes  un  carácter  tan... 

Mat.  ¡El  que  tiene   un    carácter  incomprensible 

eres  tú!  ¡Te  encuentro  muy  cambiado! 

Dup.  No.  (Campanilla.)  ¡Ay  Dios  mío!  ¡Llaman!  (sale 

y  vuelve  a  rntrar,  hablando  con  alguien  q-ie  se  supone 

fuera.)  No,  no,  aquí  no,  en  el  segundo;  estas  ' 
gentes  no  cuentan   con  el  entresuelo.  (Pero 
como  come  este  bárbaro!)  (Se  sienta.) 

Mat.  ¿Tú  no  comes? 

Dup.  No  tengo  apetito.  Y  si  vieras...  no  sé  si  a  ti 

te  pasará  lo  mismo.   Cuando  no  tengo  ga- 


ñas  de  comer,  me  molesta  ver  comer  a  los 
demás. 

Mat.  ¿Sí?  Pues  a  mí  al  contrario. 

Dup.  Esto  debe  ser  nervioso. 

Mat.  Pues  nada,  chico,  por  mí...  no  comas.  Te 

contaré,  mientras  yo  concluyo,  el  final  de  mi 
historia.  He  pedido  a  mi  tórtola  una  entre- 
vista. 

Dup.  ¡Ah! 

Mat.  Que  no  me  ha  querido  conceder. 

Dup.  ¿De  veras? 

Mat.  Como  tampoco  me   ha   querido   decir   el 

nombre  de  su  marido  ni  darme  las  señas 
de  su  casa. 

Dup.  ¡Respiro! 

Mat.  Y  aprovechando  un  momento  de  confusión 

se  me  escabulló  sin  saber  por  dónde  y  de- 
jándome con  la  palabra  en  la  boca. 

Dup.  Será  que  habrá  variado  de  conducta,  de  vi- 

da y  de  carácter. 

Mat.  ¡Quiá!  No  seas  candido.  Eso  debe  ser  que 

ahora  tiene  otro  pretendiente. 

Dup.  ¿Tú  crees?... 

Mat.  Como  si  lo  viera.  Y  espero  saberlo  pronto, 

porque  ella  debe  vivir  por  estos  barrios  y 
no  me  será  difícil  averiguar  donde.  En  cuan- 
to almuerce  voy  a  empezar  mis  pesquisas. 
Tú  me  ayudarás,  ¿eh? 

Dup.  ¿Cómo  no?  Con  grandísimo  placer. 

Mat.  Y  te  apuesto  veinticinco  luises  a  que  antes 

de  ocho  días  he  substituido  yo  al  otro.  ¿Eh? 
¿Los  apuestas? 

Dup.  No  apuesto  nunca.  , 

Mat.  Vamos,  diez  luises:  nada  más  que  diez  lui- 

ses. 

Dup.  ¿Eh?  Déjame  en  paz. 

Jos.  La  ensalada.  'Entrando/) 

Dup.  No;  ensalada  no.  Está  muy  verde.  Josefina, 

el  café. 

Mat.  ¿Pero  no  hay  postres? 

Dup.  No,  aquí  no  los  comemos. 

Mat.  ¿Ni  un  poco  de  queso? 
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Dup.  En  mi  casa  no  entra  el  queso. 

Jos.  Perdone  usted,  señor:  allá  dentro... 

Dup.  ¿Ha  visto  usted  entrar  el  queso  en  esta  casa? 

(Con  aire  terrible.)  Sirva  usted  el  café  en  mi  al- 
coba. 

Jos.  Está  bien,  señor.  íSaie.) 

Mat.  (¡Pues  señor!  ¡Vaya  un  almuerzo  original!) 

¿Conque  el  café  lo  vamos  a  tomar  en  tu  al- 
coba? ^Mojando  ua  pedazo  d8  pan  en  la  copa  del 
vino.) 

Dup.  ¿Te  extraña,  verdad? 

Mat.  ¿Por  qué  no  lo  tomamos  aquí? 

Dup.  ¡Cómo  se  conoce  que  vienes  del  Tonkín! 

(Quitándole  si  pan  y  la   copa.^l  ¿No    Sabes   que  el 

café  no  se  toma  nunca  en  el  comedor?  ¿Que 
eso  no  es  elegante? 

Mat.  Pero  si  estamos  en  el  gabinete. 

Dup.  Porque  el  comedor  está  inútil.  Luego,  como 

hemos  almorzado  eu  el  gabinete,  debemos 
tomar  el  café  en...  en  la  alcoba.  Esto  es  lo 
«chic»;  mejor  dicho,  esto  es  lo  lógico. 

Mat.  Bien,  me  es  igual;  con  tal  de  que  el  café  sea 

bueno  y  el  cognac  también.  (Campanilla.) 

DUP.  (¡Ahí  está!)  ¡Entra,  entra!  (Empujando  a  Mateo  a 

la  primera  izquierda.'  Ahora  VengO.  (Le  encierra  y 

echa  la  llave )  ¡Llévete  el  diablo!  Ahora  al  me- 
nos tendré  tiempo  para  alejar  de  aquí  a  mi 
mujer. 

ESCENA  VIII 

DUPERROxN\   VALAURY   y  luego    MATEO 


Valau.       ¡Querido  Duperron! 

Dup.  ¡Hola!  ¿Es  usted,  vecino? 

Valau.  Me  ha  dicho  mi  mujer  que  no  se  sentía  us- 
ted bien  de  voz. 

Dup.  "¡Psch!...  así,  así. 

Valau.  Bueno,  pues  va  usted  a  tomarse  un  huevo 
crudo.  Si  dentro  de  una  hora  no  se  alivia 
usted,  toma  dos.  Mi  mujer  lleva  catorce  des- 
de esta  mañana. 
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DuP.  Descuide  usted:  lo  haré  así. 

Valau.  ¡Hombre!  ¿Querrá  usted  creer  que  estoy 
así...  algo  emocionado? 

Dup.  Con  permiso  de  usted.  Tengo  un  amigo  es- 

perando en  mi  cuarto,  y... 

Valau.  ¡Oh!  ¡Nada  de  cumplidos!  ¡Vaya  usted,  vaya 
usted!  Nosotros  bajaremos  dentro  de  un 
rato  a  ensayar. 

DuP.  Sí,  SÍ;  eSO  es.  'Mateo  golpea  a  la  puerta.) 

Valau.        El  amigo  se  impacienta. 

Mat.  (n-ntro.)  ¡Duperron!   ¿Qué  broma   es   ésta? 

¿Por  qué  me  encierras?  ¡Duperron! 
Dup.  (Ese  animal  va  a  echar  la  puerta  abajo.) 

¿Qué  es  eso  hombre?  (Abre.)  ¿A  qué  viene 

ese  escándalo? 
Mat.  Pero,  ¿por  qué  me  encierras?  ¡Calla!  ¡mil 

bombas!  ¡Pue,s  si  es  Vaulary! 
Valau.        ¡Capitán  Mateo! 
Mat.  ¿Cómo  va? 

Valau.        ¡Muy  bien,  amigo  mío! 
Dup.  (Se  conocen.) 

Valau.        (Uno  de  los  pretendientes  de  Angela.  No 

conviene  que  la  vea.) 
Mat.  ¿Vive  usted  ahora  en  París? 

Valau.        Sí,  por  poco  tiempo.  Vaya,  les  dejo.  Adiós, 

capitán. 
Mat.  Vaya  usted  enhorabuena. 

Valau.        (Adiós,  Duperron.  No   le  diga  usted   que 

vivo  en  la  casa.) 
Dup.  (¿Por  qué.) 

Valau.        (Ya,  ya  le    contaré  a  usted.  Hasta  luego.) 

(Vase  ) 


ESCENA  IX 

DUPERRON   y   MATEO 

Mat.  ¿Eres  amigo  de  Valaury? 

Dup.  ¿Y  tú? 

Mat.  Le  he  visto  en  Tolosa.  En  casa  de  Toupinel. 

Dup.  ¡Ah! 

Mat.  Pero  no  simpatizamos  mucho. 
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DuP.  ¿No?  ¿Y  por  qué? 

Mat.  Porque  éramos  rivales. 

Dup.  ¿Rivales? 

Mat.  También  aspiraba  al  honor  de  ser  agrada^ 

ble  a  la  señora  de  Toupinel. 
Dup.  (El  también!  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!)  (se  deja 

caer  en  el  sillón.) 

Mat.  Era  el  más  pesado  de  todos  los  pretendien- 

tes. No  salía  de  la  casa. 

Dup.  (¿Pero  con  quién  me  he  casado  yo?) 

Mat.  Y  ahora  me  explico...  ¡Claro,  hombre,  claro! 

Dup.  ¿Qué? 

Mat.  ¿No   comprendes   por  qué  no  ha  querido 

escucharme  «la  tortolita»? 

Dup.  No. 

Mat.  Porque  este  es  el  amante  que  tiene  ahora. 

Dup.  ¿Valaury? 

Mat.  No  cabe  duda.  Los  dos  en  París  y  tan  cerca 

uno  de  otro  como  los  he  visto  hoy...  ¡Posi- 
tivo! ¡Positivo! 

Dup.  ¡Mateo!   tienes   razón.  No   hay  nada   en  el 

mundo  tan  simple  como  un  marido. 

Mat.  ¿Y  por  quién  dices  eso  ahora? 

Dup.  Por...  por  Toupinel. 

MAT.  ¡Ah!  ¡SÍ!  ¡Es  Cierto!  ¡Bosteza  y  se  estremece.) 

Dup.  ¡Ah!  ¡infame  Valaury!  Ahora  me  explico  por 

qué  se  ha  venido  a  vivir  a  nuestra  misma 
casa.  Para  hacer  amistades...  casualmente 
con  nosotros  y...  ¡oh,  no  está  mal  combina- 
do! ¡Y  yo  sin  ver  nada!  ¡Sin  sospechar  nada! 
¡Oh!  ¡esto  es  horroroso!  ¡Inaudito! 

Mat.  Pues  señor,  no  me  apetece  el  cigarro,  'lo 

tira.)  Tú,  Sebastián. 

Dup.  ¿Qué? 

Mat.  ¿Y  el  café? 

Dup.  ¡Ah,  sí!  El  café... 

Mat.  ¿Se  le  habrá  olvidado  a  la  chica? 

Dup.  No;  es  que  no  hay  café. 

Mat.  ¿Cómo? 

Dup.  ¡Se  le  ha  vertido  a  la  muchacha  en  la  coc> 

na!  Lo  tomaremos  fuera:  vamonos. 
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Mat.  ¿Fuera?  ¡Brrr!  (Tiritando.)  Estoy  helado.  Este 

cuarto  está  frío  de  veras. 

DUP.  Pues  vámonOS   a  la  Calle.  (Poniéndose  la  gorra.) 

Verás  como  andando  entras  en  calor.  ¡Ea, 
anda!  (Por  fin  me  voy  a  ver  libre  de  él.) 

Mat.  jAh!  Sebastián,  (emendo  eu  el  sofá  ) 

Dup.  ¿Qué?  ¿qué  tienes? 

Mat.  Que  no  me  encuentro  bien. 

Dup.  ¡Por  vida!  Vamos;  vamos  a  la  calle;  verás 

que  bien  te  sienta  el  aire.     . 

Mat.  No,  no...  ¡la  gastritis!   ¡la  gastritis!  me  va  a 

dar  el  ataque. 

Dup.  ¡No,  por  Dios!  ¡aquí  no!  Espérate  a  que  sal- 

gamos. 

Mat.  Si  te  lo  había  advertido...  Si  me  has  hecho 

comer  a  escape...  pero  no  te  apures!  Esto 
pasa  en  seguida.  Es  cuestión  de  cuatro  o 
cinco  días. 

DUP.  ¿Eh?  ¿CinCO  días?  (Se   arrodilla   a  su  lado.)  ¡Por 

Dios,  Mateo!   ¡Querido  amigo!   ¡Contente! 
¡Contente  un  poquito!  ¡Vamos!   Hazlo  por 
mí. 
Mat.  Sí...  no...  no  será  nada...  ¡Pero  es  preciso  to- 

mar precauciones!  (Haciendo  señas  ¡La  peta- 
ca!... ¡La  petaca!...  <Est4  sobre  (a  mesa  ) 

Dup.  ¿La  petaca?  ¿Quieres  fumar? 

Mat.  Instrucciones...  petaca...  ¡Cuídame!  >Duperron 

se  levanta  furioso  y  tira  la  gorra.) 

Dup.  ¡Estas  cosas  no  le  pasan  a  nadie  más  que  a 

mí! 


ESCENA  X 

Dichos.  JOSEFINA 

Jos. 

El  café. 

Dup. 

¡Ah!  pronto.  Una  taza. 

Jos. 

Mire  usted  que  está  quemando. 

Dup. 

Mejor.  Así  le  hará  más  impresión 

Mat. 

Me  voy  a  desmayar. 

Dup. 

No:  toma,  toma,  bebe. 
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MAT.  fPuff!  .Bebiendo.) 

Dup.  ¿Ves,  ves  como  te  reanimas? 

Mat.  Caliente  no. 

Dup.  (¡Canastos!  Un  coche  para  a  la  puerta.  Debe 

Ser  Valentina.)  ÍAbre  el  balcón.) 

Mat.  ¡Cierra!  ¡Cierra!...  ¡Me  muero! 

Dup.  No,  es  un  carro  de  mudanzas. 

Jos.  Pero,  ¿qué  le  pasa  a  este  señor? 

Dup.  Nada;  que  ha  comido  demasiado. 

Mat.  Petaca...  pronto...  Yo  me  voy...  me  voy... 

Jos.  Dice  que  se  va. 

DUP.  Sí,  pero   no  Se    mueve.    (Sacando  un  papel  de  la 

petdca.) 

Mat.  Me  voy...  a  morir. 

Dup.  'Leyendo.)  «Urgentes  cuidados  que  hay  que 

prodigarme  en  caso  de  ataque.  Primero: 
envolverme  en  una  manta  caliente.»  Pronto, 
Josefina:  ¡una  manta! 

Jos.  Voy  corriendo,  (sale  foro  ) 

Dup.  ¿Y  ahora,  como  lo  echo?  ¿Qué  hago  yo  con 

este  hombre?   (Entra  Josefina  con  una  manta.) 

Jos.  Esta  le  abrigará.  Es  muy  doble.  (La  extiende 

sobre  Mateo.) 

Mat.  ¡Tortolita!...  ¡tortolita!... 

Dup.  ¡Ya  está  en  el  delirio!  ¡Quítese  usted  de  ahí, 

mujer! 

Mat.  ¡Tortolita! 

Dup.  ¿Te  quieres  callar,  imbécil? (Leyendo.1»  «Segun- 

do: ceñirme  la  cabeza  con  un  aro  de  me- 
tal, y  si  puede  ser  de  cobre.»  Esto  será  la 
metaloterapia.  ¿Y  dónde  encontrar  tse  aro? 
¿dónde? 

Jos.  Calle  usted,  señor:  creo  que  podemos  salir 

del  apuro.  (Sale  foro.) 

Dup.  Y  mi  mujer  que  va  a  venir,  ¡le  va  a  ver!  ¡Le 

reconocerá!  ¡Se  apiadará  de  él!  ¡Querrá  cui- 
darle!... y  la  piedad  de  una  mujer  puede  lle- 
varla muy  lejos...  muy  lejos.    . 

Mat.  ¡Tortolita  mía! 

Dup.  Mira,  como  no  te  calles  va  a  concluir  esto 

mal.  (Leyendo  )  «Tercero:  aplicarme  al  pecho 
unos  paños  empapados  en  claras  de  huevo 
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batidas  con  agua  caliente.»  Y  para  eso  habrá 

que  acostarle.  Entra  Jostfiaa  con  un  molde  de 
hacer  fUn  ) 

Jos.  Tome  usted,  señor;  esto  puede  servir. 

Dup.  ¡Ah!...  sí...  sí!  ¡De  cobre!  Traiga  usted.  (Se  lo 

«•ncasqueta  a  Mateo  ) 

Jos.  Y  le  está  muy  bien. 

Dup.  ¿Tiene  usted  agua  caliente? 

Jos.  ¿Agua? 

Dup.  Para  batir  unas  claras. 

Jos.  ¡Ah,  sí,  sí!  Hay  agua  caliente.   En  seguida, 

en  seguida.  (s-ie. )  . 

Dup.  No,  con  esta  facha  no  le  reconocerá  Valen- 

tina fácilmente.  Menos  mal. 

Mat.  ¿Dónde  estoy? 

Dup.  En  mi  casa,  Mateo.  (Desgraciadamente.) 

Mat.  ¡Las  claras!  (Con  voz  desfallecida.; 

Dup.  ¡Calla!  ya  vienen,  ya  vienen. 

Mat.  ¡A  la  cama! 

Dup.  ¿Qué? 

Mat.  ¡A  la  cama! 

Dup.  Hombre...  Cuando  uno  está  enfermo  no  va 

a  acostarse  a  casa  de  los  amigos. 

Mat.  ¡Las  claras! 

Dup.  Ya  te  he  dicho  que  ahora  vienen.  ¡Oh!  un 

COChe...  ella  es.  (/\bre  el  balcón.) 

Mat.  ¡Ay,  ay!...  Cierra. 

Dup.  Mateo,  por  el  amor  de  Dios,  déjame  en  paz. 

Mat.  ¡Las  claras! 

Dup.  ¡Hombre,  cuando  se  te  mete  una  cosa  en  la 

cabeza  eres  terrible!  ¡Voy  a  prepararte  la  ca- 
ma! ¿Te  parece  bien?  ¿Estás  contento?  (¡Qué 
dromedario!  ¡Venir  a  ponerse  malo  en  casa 

ajena!)    Entra  por  la  primera   izquierda.) 

ESCENA  XI 

MATEO.  JOSEFINA.  Un  mozo  del  dorador,  lu  go    VALEMTINV    y 
DUPERRON 

Jos.  Por  aquí,  pase  usted. 

MOZO  (Con  el  otro  retrato  de  Toupinel  risueño/»  Me  ha  di- 
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dicho  el  maestro  que  no  hiciera  más  que 
colgarlo  en  el  gabinete,  al  lado  de  la  puerta. 

JOS.  Sí,  SÍ;  aqUÍ  está    el    claVO.     Sobre    Ja   chimema.) 

Y  no  haga  usted  ruido,  que  hay  un  enfermo. 

MOZO  Descuide  USted.  (Cu  lga  el  cuadro.) 

Jos.  ¿Cómo  se  encuentra  usted?  (a  Matee) 

Mat.  ¡Traiga  usted  eso! 

Jos.  En  seguida,  sí,  señor;  en  seguida. 

Mozo  Abur.  (sai-.) 

Jos.  Vaya  usted  con  Dios.  (?a!e  t*mb'én.) 

Mat.  ¡Creo  que  ya  estoy  mejor!  Probaré  a  levan- 

tarme. (  )a  unos  paso*  hacia  la  puena  de!  foro  y  en- 
tra Valentina  ) 

Valent.      ¡Dios  mío!  ¿qué  es  esto? 

Mat.  ¡Una  señora!  (saluda.) 

Valent.  Perdone  usted,  caballero.  Sin  duda  me  he 
equivocado  de  cuarto,  i  sa»e  por  el  forr.) 

Valent.  No,  no.  Estoy  muy  débil.  Apenas  puedo  an- 
dar. (Sentándose  en  una  silla.  Entra  Duperron  por 
la  primera  izquierd  .) 

Dup.  Ya  está  lista  la  cama.  Ven,  ven  en  seguida. 

¡Calla!  ¿Dónde  se  ha  ido?  ¡Ah!  ¿Qué  hacen 

ahí? 
Mat.  ¡Por  Dios!  ¡Las  claras!  (Vuelve  ai  sofá.) 

JOS.  Ya  está  esto.  (Con  un  perol  y  un  cacillo.) 

DUP.  Venga.    Tomando    el  perol    y    batiendo.)    VamOS, 

Mateo.  Ven  al  cuarto. 
Valent.      No,  no;  ¡si  no  me  he  equivocado!  (vo1  viendo 

a  entrar  por  el  foro.) 

Dup.  ¡Cataplum!  ¡Mi  mujer! 

Jos.  Tome  usted  esta  servilleta  para  empaparla. 

DUP.  Traiga  USted.  (Cubre  con  ella  la  cara  de  Mateo.) 

Valent.      ¿Quién  es  este  hombre? 

¡Calla,  calla,  por  Dios!...  Es  Roberto,  mi  ami- 
go Roberto!  ^Mateo  se  quítala  servilleta.  Duperron 
se  la  vuelve  a  poner  por  la  cara.) 

Jos.  (¡Se  va  a  ahogar!) 

Valent.      ¿Y  qué  es  lo  que  tiene? 
Mat.  ¡Tortolita  mía!... 

Dup.  ¡Ejem,  ejem!  *  Tosiendo  fuerte.)  (¿Te  quieres  ca- 

llar?) (\  Mateo.) 

Valent.      ¿Está  grave? 
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Mat.  ¡Mi  tortol... 

Dup.  ¡A  la  cama!  ¡Vamos  a  la  cama!  ('Metiéndole  la 

servilleta  en  la  boca.)  Ayúdeme  usted!...  Vamos; 

VamOS  Corriendo.  (A  Josefina:  entre  los  dos    se  lo 
luvan  a  la  primera  izquierda    Mateo  se  queja.) 


ESCENA  XII 

VALENTINA,  luego  JOSEFINA,  VALAURY  y  el   MOZO 

Valent.  ¿Pero  estoy  soñando?  ¡No  comprendo  lo  que 
pasa!  ¿Y  este  retrato?  ¿Cómo  ha  vuelto  este 
retrato?  ¡Yo  me  vuelvo  loca!  ¡Sí...  me  mira... 
me  mira  y  se  ríe  de  mí!  ¡Se  burla!...  ¡Oh!  es- 
pera! ¡Yo  te  juro  que  me  he  de  vengar!  (Vase 

por  la  primera  derecha.") 
JOS.  Sí  Señor:    aquí    está.    (Entrando    con    Valaury    y 

el  Mozo.) 

Valau.  ¡Justamente!  Ese  es.  Descuélguelo  usted. 

Mozo  Me  dijeron  piso  segundo. 

Valau.  Sí,  segundo  con  entresuelo. 

Mozo  ¿Arriba,  eh? 

Valau.  Sí,  hombre,  sí:  vaya  usted.  (Salen  el  Mozo  con 

el  cuadro  por  el  foro,  seguido  de  Josefina. N  ¡Qué  hu- 
bieran dicho  estos  señores  al  ver  en  su  casa 
el  retrato  de  una  persona  desconocida! 


ESCENA  XIII 

VALAURY.  VALENTINA  con  unas  tijeras  grandes. 


Valent  ¡Ahora  verás...  insolente!  ¡descarado! 

Valau.  Cuidado,  vecina. 

Valent.  ¡Ah!  ¿Es  usted? 

Valau.  ¿Así  recibe  usted  a  los  amigos? 

Valent.  ¡Oh!  ¡perdone  usted!  ¡Dios  mío!  ¡Esto  es  ma- 
gia! ¡Si  ya  no  está! 

Valau.  ¿Se  siente  usted  mal,  señora? 

Valent.  No  sé... 

Valau.  (¡Tiene  la  vista  extraviada!) 
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Valent.  Hace  un  rato  fui  a  la  calle  de  la  Paz,  a  una 
joyería,  que  está  cerrada  a  causa  de  la  boda 
del  dueño,  que  se  ha  casado  hoy. 

Valau.        Vea  usted,  viaje  perdido. 

Valent.  Voy  a  casa  y  me  encuentro  con  un  descono- 
cido liado  en  una  manta  y  con  un  molde 
de  flan  en  la  cabeza. 

Valau.        ¿Un  molde?  (¡Ay!  Esta  señora  desvaría!) 

Valent.  Salgo,  vuelvo  a  entrar,  y  la  decoración  cam- 
bia. Sebastián  bate  una  mayonesa  o  cosa  así; 
Josefina  llega,  y  entre  los  dos  se  llevan  al  se- 
ñor del  molde. 

Valau.  Nada,  está  loca;  pero  esta  mañana  no  se  le 
conocía  la  locura. 

Valent.  Y  por  último,  hace  un  instante  contemplaban 
misojos  la  imagen  de  un  hombre  que  conocí 
hace  tiempo  y  que  parecía  burlarse  de  mí. 
Salgo  a  buscar  unas  tijeras,  y  cuando  vuel- 
vo... 

Valau.        ¡Psss!...  ¿Se  evaporó? 

Valent.       Sí. 

Valau.  ¿Pero  supongo  que  estas  emociones  no  le 
impedirán  a  usted  tocar  esta  noche  en  el 
concierto? 

Valent.  No:  al  contrario.  Creo  que  la  música  cal- 
mará algo  mis  nervios. 

Valau.        ¿Quiere  usted  que  ensayemos? 

Valent.      Sí,  sí:  buena  idea.  Eso  me  distraerá,  (se  sienta 

al  Diario.) 

Valau.        Mi  mujer  no  tardará  en  bajar. 
ESCENA  XIV 

Dichos.  DUPERRON,  luego  ANGELA  y  MATEO 


Dup.  ¡Uf!  ya  está  mejor.  Creo  que  pronto  podré 

echarle...  ¿Qué  veo?  ¡Mi  mujer  con  Valaury! 
¡Con  ese  infame! 

Valau.  Tenga  usted  cuidado  con  el  cruce  de  manos 
de  la  introducción. 

Dup.  Suplico  a  usted  que  suprima  el  cruce  de 

manOS.  (interrumpiendo.) 
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Valau,         ¿Eh?  ¿qué  dice  usted? 

Dup.  ¡Que  no  quiero  cruce  de   manos!   ¡Que  no 

los  quiero! 

Valau.        Pero  si  están  indicados  en  la  obra. 

Dup.  Pues  le  participo  a  usted  que  los  suprimo. 

Y  además,  que  mi  mujer  y  usted  no  vuelven 
a  tocar  a  cuatro  manos,  al  menos  en  el  mis- 
mo piano. 

Valau.        ¿Por  qué? 

Valent.      ¡No  comprendo! 

Dup.  Yo  me  comprendo  y  basta.  Cada  uno  tocará 

en  su  piano. 

Valau.  Pero  si  en  casa  no  hay  más  que  uno.  ¿Cómo 
nos  vamos  a  arreglar  esta  noche? 

Dup.  Tocan  ustedes  uno  después  dé  otro. 

Valau.        ¿A  cuatro  manos?  ¿Está  usted  loco? 

Dup.  Entonces  alquila  usted  otro  piano. 

Valau.        (¿Qué  significa  esto?)  (a  valentina.) 

Valent.      (No  lo  sé.) 

Valau.        (¿Qué  le  pasa  a  esta  gente?) 

Dup.  (¡No  os  perderé  de  vista!) 

Valent.      ¿Empezamos? 

VALAU.  Sí;  a  Una.  (Angela  entra  por  el   foro  y  Mateo  por  la 

primera  izquierd?.) 

Mat.  ¡Se  ha  pasado!  Afortunadamente  se  ha  pa- 

sado. 

ANG.  ¡Ah!  CAÍ  verle.) 

Mat.  (¡La  tórtola!) 

ANG.  (¿Es  posible?)  ''A  Mateo;  los  otros  persoo?j  s  no  Irs 

ven.)  (¿Tiene   usted  valor    de   perseguirme 
hasta  mi  misma  casa?) 
Mat.  (¿Su  casa?)  Pero... 

ANG.  ¡Silencio!  ¡Mi  marido!  (Señalando  hacia  el  piano.) 

Mat.  ¿Eh? 

ANG.  Vayase  USted.   (Entra  Josefina.   Angela  se  aproxima 

a!  piancO 

Mat.  (¡Su   marido...   Sebastián!)    Pues   entonces, 

oiga  usted,  (a  Josefina.)  Su  amo  de  usted... 
el  señor  Duperron... 

Jos.  ¿Sí,  qué? 

Mat.  ¿Con  quién  se  casó...  cuando  se  casó? 

Jos.  ¡Toma!  Con  la  señora  viuda  de  Toupinel. 
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Mat. 

Dup. 

Valau. 

Dup. 

Valau. 

Ang. 

Valau. 

Valent. 

Dup. 

Jos. 

Dup. 


Jos. 


¡Ay;  Dios  mío!  ¡Y  yo  que  se  lo  he  contado 

todo!  ¡Ah!  (Cae  sobre  el  sofá.) 

(¡Mateo!) 
(¡El  capitán!) 

¡Vete!  ¡Vete!  (Llevándos:  a  Valentina  por  la  primera 

derecha.) 

¡Márchate!    ¡Márchate!    (Llevándose  a  Angela   por 

el  foroJ 

¿Pero  qué  es  esto? 

¡Márchate:  vamonos!  (Salen  por  el  forcO 

¿Quieres  explicarme...? 

¡LuegO,  luego!  'La  encierra  primera  derecha.) 

¡Señor!...  Se  ha  desmayado  otra  vez. 
¡Maldita  sea  tu  estampa!  ¡Ea!  abra  usted  ese 
balcón.  (josefiQa  lo  abre.)  ¡Ayúdeme  usted!... 

¡A   la   Calle!    ¡A  la  Calle!   (Se  dirigen  con  Mateo  al 
balcón.) 

¿Pero  lo  vamos  a  tirar  por  el  balcón?  (ash<- 
tada.)  ¡Lo  merece...  pero  no,  no!  ¡a  la  cama! 

¡vamOS  a  la  Cama!  (Lo  toman  en  brazos  y  lo  con- 
ducen a  la  primera  izquierda.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


JLCXO    TERCERO 


Gabinete  en  casa  de  Valaury.  Puertas  laterales  en  primeros  y  segun- 
dos términos.  D  >s  puertas  al  foro;  chimenea  con  espejo,  a  la 
derecha.  Eatrado  en  el  foro.  Muebles  elegantes.  Quinqué  sobre 
un  entredós,  segundo  término  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

VALAURY,    ANGELA,   después   FRANCISCO 


VALAU.  (Con  buín,  por  la  primera  izquierda,  seguido  de  An 

geuo  No  puedo  más,  Angela  mía:  no  tengo 
apetito. 

Ano.  (En  traje  de  casa.)  ¡Pero   si   no   has   comido 

nada! 

Valau.  ¿Crees  tú  que  puedo  comer,  cuando  dentro 
de  hora  y  media  voy  a  recibir  en  mi  casa  a 
los  hombres  más  importantes  en  artes  y  li- 
teratura? 

Fran.  (Entrando  foro  derecha.)  Señora.  Vengo  del  al- 

macén de  música  de  la  calle  de  Richelieu. 
El  piano  estará  aquí  en  seguida  y  sólo  lle- 
varán cincuenta  francos  por  el  alquiler. 

ANO.  Está  bien:    Francisco  se  va  foro  izquierda.^ 

Valau.  Vaya,  que  ha  sido  rareza  la  del  tal  Duperron: 
obligarme  a  alquilar  otro  piano... 

Ang.  Y  siendo  el  salón  tan  pequeño... 

Valau.  Es  una  extravagancia,  pero  no  ha  habido 
medio  de  convencerle:  «¡Cada  uno  en  su 
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piano!  ¡Cada  uno  en  su  piano!»  y  no  salía 
de  ahí.  Me  parece  que  a  esos  señores  les 
pasa  algo. 

Ang.  ¿A  ella  también? 

Valau.  También:  figúrate  que  la  veo  entrar  de 
pronto  con  unas  tijeras  y  dirigirse  hacia  mí 
en  actitud  amenazadora. 

Ang.  ¿De  veras? 

Valau.  En  fin:  puesto  que  después  del  concierto  de 
esta  noche  no  hemos  de  necesitar  de  su 
concurso  para  nada,  procuraremos  ir  en- 
friando nuestras  relaciones  con  ellos  y... 

Ang.  Sí,  sí;  me  parece  bien. 

Valau.  ¡Las  ocho  y  media!  ¡Una  hora  todavía!  ¡Una 
hora  de  fiebre  y  de  angustias!..  Supongo 
que  no  habrás  olvidado  nada. 

Ang.  Nada,   nada:  puedes  estar  tranquilo.    ¡Ah! 

(Mirando  al  foro.) 

Valau.        ¿Qué? 

Ang.  ¿Y  el  retrato  de  Toupinel? 

VALAU.  Lo  he  puesto  ahí  dentro.  (Señala  por  la  primera 

derecha.) 

Ang.  ¿Y  por  qué? 

Valau.  Porque  el  dorador  me  ha  dicho  que  no  va- 
lía, pagándolo  bien,  más  que  doscientos 
francos. 

Ang.  ¿Pues   no  te  dijeron  allá  que  valía   quin- 

ce mil? 

Valau.  En  Tolosa  puede:  pero  lo  que  es  en  París... 
En  fin:  si  tú  quieres  lo  volveré  a  colocar  en 
su  sitio. 

ANG.  Sí:  aquí  luce  mucho  más.   (Campanilla    dentro.) 

Llaman.  ¿Quién  será? 
Valau.        Supongo  que  no  serán  todavía  los   convi- 
dados. 


Toupinel.— s 
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ESCENA  II 

Dichos.  DUPERRON,  VALENTINA,  FRANCISCO  y  luego  ROSALÍA 


Fran. 

Valau. 

Ano. 

Valau. 

Dup. 

Valent. 

Ano. 

Valau. 

Valent. 

Valau. 
Dup. 

Valau. 

Ano. 

Valau. 

Dup. 

Ang. 

Valau. 

Valent. 
Valau. 


Dup. 
Ano. 


(Anunciando.)  Los  señores  Duperron. 
¿Eh?  ¿Tan  pronto? 

(¡Oh!  ¡qué  inconveniencia^  (a  valentina.)  ¡Se- 
ñora! ¡Qué  sorpresa! 

¡Amigo   mío!   No   esperábamos   tener  tan 
pronto  la  satisfacción... 

(Mirando  a    Francisco.)  (Siempre  este  antipático 

criado.) 

Quizá  llegamos  demasiado  temprano. 
De  lo  cual  no  nos  quejaremos  jamás. 
Únicamente  nos  tendrán  ustedes  que  dis- 
pensar si  nos  encuentran  sin  vestir. 
¡Oh!  ¿qué  importa?  Venimos  antes  con  ob- 
jeto de  reposar  un  poco. 
Muy  bien  pensado. 

(a  vaiaury,  con  gravedad.)  Yo  tengo  que  hablar 
con  usted. 

Estoy  a  sus  órdenes. 
(¡Qué  tono  tan  grave!) 

(Queriendo  ayudar  a  Valentina  a    quitarse    el  abrigo.) 

Permita  usted,  señora,  que  yo... 

No  se  moleste  usted,  estoy  yo  aquí.  (Duperron 

se  quita  también  el  suyo.) 

¡Francisco!  Tome  usted  estos  abrigos.  (Fran- 
cisco los  toma  v  sale  por  el  foro.) 
(a  valentina.)  ¿Y  qué  tal?  ¿Está  usted  ya  tran- 
quila? 

¡Oh!  sí,  completamente! 
Pues  vea  usted  lo  que  son  las  cosas.  Confor- 
me se  acerca  la  hora  voy  sintiendo  una  in- 
quietud... un  malestar...  Vea  usted,  tómeme 

USted  el    pulso.  (Alargando   el  brazo,  Duperron  se 
interpone  v  le  toma  el  pulso.) 

Sí;  ciertamente. 

(Parece  que  Duperron  no  está  muy  conten- 
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Valau. 
Valent. 

Dup. 

Valau. 


Dup. 
Rosa. 

Valau. 


Dup. 

Rosa. 

Ano. 


Valent. 
Dup. 


Valent. 

Dup. 

Valent. 


Valent. 


to.  Con  tal  que  ese  imbécil  de  Mateo  no  le 
haya  hablado  de  mí...) 
(a  valentina.)  (¿Qué  le  pasa  a  Duperron?) 
(a  vaiaury.)  (No  lo  sé.  Desde  esta  tarde  no 
me  ha  vuelto  a  dirigir  la  palabra.) 
(¡Se  hablan  bajo!) 

(Estará  con  cuidado  por  su  amigo  Mateo.) 
(a  Duperron.)  ¿Y  como  está  de  su  indisposi- 
ción el  capitán? 

Mejor.  Está  durmiendo  tranquilamente. 
(Entrando  por  el  fom.1  Señor,  el  mueblista  vie- 
ne con  las  sillas. 

Allá  VOy.  (A  Valentina.)   Con  permiso.  ía  Dupe- 
rron.) Un  minuto.  Nada  más  que  un  minuto 
y  soy  de  usted.  (Sale.) 
Aquí  le  espero. 

Señora,  la  modista  espera  en  el  tocador. 
Bueno,  (a  valentina.)  Voy  a  dar  orden  para 
que  enciendan  en  el  salón  y  en  seguida  po- 
drá usted  ir  a  estudiar.  Nadie  la  interrum- 
pirá a  USted.  (Sale.) 

Muchas  gracias. 

(¡Es  increíble!  Si  yo  no  estuviera  en  el  secre- 
to, nadie  podría  decir,  a  juzgar  por  su  aire 
inocente  y  tranquilo,  que  son  dos  verdade- 
ros criminales.) 

¿Conque  te  empeñas  en  continuar  en  esa 
actitud? 

No  hablemos  de  eso,  señora,  en  este  ins- 
tante. 

(Pero  esto  es  el  mundo  al  revés;  yo  soy  la 
ofendida  y  él  es  el  que  se  queja.)  Como 
gustes:   pero   mañana...  mañana  no  estará 
cerrada  la  joyería. 
¿Qué  joyería? 

Ya  lo  sabrás:  y  entonces...  veremos...  (Sale  se- 
gunda derecha.) 

¡Ah!  ¿me  amenaza  usted?  Pues  le  advierto 
que  ese  sistema  podría  tener  buen  éxito  con 
Toupinel,  pero  conmigo  no. 


ESCENA  III 

DUPERRON,  VALAURY  y  luego   FRANCISCO 


Valau.  (Por  el  foro.)  Aquí  me  tiene  usted  a  su  dispo- 
sición, querido  vecino. 

Dup.  (¡Calma!  ¡Mucha  calma!)  Debo  empezar  de- 

clarando a  usted,  caballero,  que  si  me  he 
permitido  venir  esta  noche  a  su  casa  ha 
sido  con  el  exclusivo  objeto  de  acompañar 
a  mi  mujer,  o,  mejor  dicho:  para  no  per- 
derla de  vista. 

Valau.        ¿Cómo? 

Dup.  Mi  primera  intención  fué  la  de  no  asistir  a 

este  concierto. 

Valau.  ¡Diablo!  Teniendo  que  cantar  el  dúo  con  mi 
esposa.  ¡Mi  sublime  dúo:  mi  obra  maestra! 

Dup.  Es  casi  seguro  que  lo  cantará  sola  la  se- 

ñora. 

Valau.        ¿Y  ponqué? 

Dup.  Porque  yo  estoy  ronco. 

Valau.  ¡Pero  eso  sería  una  desdicha  horrible!  ¡Una 
catástrofe!  ¡Un  desastre  espantoso! 

Dup.  Es  preciso  confesar,  señor  mío,  que  a  veces 

se  observan  coincidencias  muy  particulares. 

Valau.        (¿Qué  hacer?  ¡Dios  mío!  ¿qué  hacer?) 

Dup.  París  cuenta  con  más  de  setenta  mil  casas, 

y  precisamente  es  a  la  mía  donde  se  le  ocu- 
rre venir  a  habitar. 

Valau.        (¡No  será  grave  su  ronquera!) 

Dup.  Hay  en  París  más  de  quinientas  mil  muje- 

res casadas,  y  justamente  se  viene  usted  a 
vivir  cerca  de  la  mía.  ¿Por  qué? 

VALAU.  (Vocalizando  )  ¡Ah! 

Dup.  (¿Qué  hace?) 

Valau.  ,      ¿A  ver?  ¿me  hace  usted  el  favor  de  dar  esta 

nota?  (Cantando.   ¡Ah! 
DUP.  ¿Por  qué  no?  (Cantando.)  ¡Ah! 
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Valau.  (¡Está  claro!  ¡Si  está  muy  claro!)  (Alegre.)  Úni- 
camente en  aquel  pasaje:  ¡ah!  ¡ah! 

Dup.  Un   día,  por   cuasualidad,   mi   mujer  toca 

unos  valses,  baja  usted  a  darle  las  gracias, 
y  vea  usted  como  casualmente  entramos  en 
relaciones,  por  efecto  de  ese  incidente- 
casual.  ¿En? 

Fran.  (Entrando  por  e»  foro.)  Señor,  el  peluquero. 

Valau.        ¡Voy!  ¡voy! 

Dup.  Hasta  ese  criado   que  yo  arrojo  hoy  de  mi 

casa,  se  coloca...  casualmente,  en  la  suya... 
¿Por  qué? 

Valau.  Hombre,  nos  había  hecho  su  señora  de  us- 
ted tantos  elogios  de  él... 

Dup.  ¿Mi  mujer?  Naturalmente.  De  ese  modo  la 

inteligencia  era  más  fácil.  Es  ingenioso. 
¡Vaya,  muy  ingenioso! 

Valau.        (Este  hombre  está  malo.) 

Dup.  De  modo  que  la...  cosa  data  de  los  tiempos 

de  Toupinel. 

Valau.  ¿Toupinel?  ¿Y  usted  ha  conocido  a  Toupi- 
nel? 

Dup.  No.  Hablo  de  su  esposa.  De  «la  tortolita». 

Valau.        ¿Eh? 

Dup.  «¡La  linda  tortolita!» 

Valau.        ¡Pero...  cómo!  ¿Usted  sabe? 

Dup.  ¿Le  sorprende  a  usted? 

Valau.        ¿Quién  le  ha  dicho?... 

Dup.  ¡Usted  creía  que  yo  no  sabía  nada! 

Valau.        Pero,  después  de  todo,  a  usted  qué... 

Dup.  .  Creyó  usted,  sin  duda,  que  yo  era  tan  imbé- 
cil como  Toupinel.  Pues  no  señor.  Si  logró 
usted  engañar  a  aquel  infeliz... 

Valau.  No,  no;  lo  juro.  No  llegué  a  engañarle;  in- 
tenté... pero  no  conseguí  nada,  créame  us- 
ted. 

Dup.  ¿De  veras? 

Valau.        La  muchacha  era  honestísima  y  buena. 

Dup.  Conforme;  pero  en  cuanto  enviudó... 

Valau.        ¡Ah!  Ya  eso  es  otra  cosa...  Ella  quedó  libre. 

Dup.  ¿Llegó  a  amar  a  usted? 

Valau.        (Con  fatuidad.)  Me  complazco  en  creerlo. 
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segu- 


Dup.  (¡Me  va  a  precipitar!)  ¡Ah!  ¿Lo  confiesa  us- 

ted? 

Valau.        Sin  duda.  (¿Qué  tiene  este  hombre?) 

Dup.  (¡Me  va  a  precipitar!)  Y...  ¿ese  amor,  dura 

todavía? 

Valau.  ¿Todavía?  Espero  que  no  acabará  sino  con 
la  muerte. 

Dup.  (¡Me  precipito!)  ¿Y  si  yo  le  matase  a  usted 

antes,  señor  mío? 

Valau.        ¿Eh? 

Dup.  ¿Qué  diría  usted? 

Valau.        ¿Después  de  muerto?  No  diría  nada, 
ramente.  (¡Le  entró  la  furia!) 

Dup.  (¡Calma,    Sebastián,   calma!)  Tranquilícese 

usted.  No  me  mancharé  con  su  sangre. 

Valau.  Hará  usted  bien,  eso  no  es  limpio.  (Procu- 
raré no  llevarle  la  contraria.)  Con  permiso 
de  usted,  el  peluquero  me  aguarda. 

Dup.  Tengo  bastante  con  esa  cínica  confesión  que 

acaba  usted  de  hacerme.  Los  tribunales  de- 
cidirán. 

Valau.  Sí...  sí...  (Con  tal  que  cante  esta  noche...) 
Los  tribunales...  perdone  usted,  el  peluque- 
ro... con  permiso,  (vase.) 

Dup.  ¡Y  pensar  que  ese  infame  se  ha  prendado 


de  un  mentecato 
el  otro! 


como  este!  ¡Ah!  aquí  está 


ESCENA  IV 

DUPERRÓN  y  MATEO 


Dup.  ¡Mateo!  ¿Qué  vienes  a  hacer  aquí?...  ¿Con 

qué  derecho  te  permites  entrar  en  esta  casa? 

Mat.  ¡Hombre,  no  te  incomodes!  Vengo...  «Quie- 

ra Dios  que  le  convenza.)  Vaya,  confiésame 
que  has  caído  en  el  lazo. 

Dup.  ¿En  qué  lazo? 

Mat.  Que  has  creído  a  pies  juntillas  todo  lo  que 
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te  he  dicho  esta  mañana  a  propósito  de  tu 
mujer,  de  la  viuda  Toupinel. 

Dup.  ¡Ah!  ¿Sabes  ya  que  mi  esposa?... 

Mat.  ¡Pero,  inocente!  ¿No  has  adivinado  que  era 

una  venganza  por  haberte  casado  sin  mi 
permiso? 

Dup.  ¡Ya!...  De  modo  que  todo  lo  que  me  contas- 

te de  ella... 

Mat.  ¡Broma!  ¡Pura  broma! 

Dup.  ¿Sí,  eh? 

Mat.  ¡Ya  lo  creo!  Es  cierto  que  la  conocí  en  To- 

losa,  y  hasta  que  le  hice  la  corte  en  vida  del 
otro,  pero  no  pasó  de  ahí. 

Dup.  No  lograste  nada,  ¿eh? 

Mat.  Nada,  chico. 

Dup.  Claro;  ella  sería  una  mujer  buena  y  honesta. 

Mat.  ¡Honestísima! 

Dup.  Sí,  sí;  ya  lo  sé,  acaban  de  decírmelo. 

Mat.  Te  lo  juro. 

Dup.  Pues  ¿no  me  has  dicho  tú  mismo  que  Va- 

laury?... 

Mat.  ¡Hombre!...  yo  te  he  dicho... 

Dup.  Tú  me  lo  has  asegurado. 

Mat.  Bueno.  Pero  no  ha  sido  más  que  una  su- 

posición. Algo  ha  podido  haber,  pero  yo  no 
he  visto  nada. 

Dup.  Pues  él  acaba  de  confesármelo  hace  un  mo- 

mento. 

Mat.  ¿Eh? 

Dup.  Que  se  amaban  y  que  seguirán  amándose 

hasta  morir. 

Mat.  (¡Qué  animal!)  ¿El  te  lo  ha  dicho? 

Dup.  Como  lo  oyes. 

Mat.  ¿Y  no  le  has  reventado? 

Dup.  No;  necesito  adquirir  más  pruebas.  Cuando 

las  tenga,  los  tribunales  decidirán.  El  di- 
vorcio... 

Mat.  ¡Vaya,  vaya!  No  te  precipites,  Sebastián;  sé 

prudente. 

Dup.  Entre  íanto  yo  no  la  pierdo  de  vista. 

Mat.  ¿Y  por  qué  la  has  traído  aquí? 

Dup.  ¡Porque  estaba  decidida  a  subir! 
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ESCENA  V 

Dichos,   VALA.URY   y  después  ANGELA 


Valau.  ¡Hola,  el  capitán!  (Ya  está  más  tranquilo.) 
•  Por  Duperron/  ¿Está  usted  mejor? 

Mat.  Sí:  y  deseando  hablar  a  mi  amigo  Sebastián 

me  he  tomado  la  libertad  de  subir. 

Valau.  Y  ha  hecho  usted  muy  bien.  Si  quiere  usted 
quedarse  y  asistir  al  concierto  de  esta  no- 
che... 

Mat.  ¡Imposible!  Un  asunto  urgente...  pero  agra- 

dezco su  atención. 

Valau.  (Me  alegro.)  Vaya,  pues  con  permiso  de  us- 
tedes voy  al  salón;  me  espera  Valentina  para 

ensayar  i  Entra  segunda  derecha.» 

Dup.  (Va  a  buscar  a  mi  mujer.  No  los  perderé  de 

vista.)  (Entra  segunda  derecha.) 

Mat.  Si  ese  imbécil  me  hubiera  dicho  esta  maña- 

na que  se  había  casado  con  «la  tórtola»,  no 
hubiera  yo  cometido  la  indiscreción  de  con- 
tarle... ¡Ah!  aquí  viene. 

ANG.  (Por  la  primera  izquierda  en  traje  de  soirée.)  (¿El  Ca- 

pitán aquí?  ¡Ah!  ¡qué  pesadez!)  Tengo  que 
hablar  con  usted. 

Mat.  Y  yo  también,  señora. 

DUP.  (Saliendo  segunda  derecha.)  Oye,  Mateo. 

Ang.  ía  Mateo  )  (¡Silencio!) 

Mat.  (¡Su  marido!) 

Ang.  (Haga  usted  que  se  va.) 

Mat.  (Con  sorpresa.)  ¡Ah!  bueno,  bueno. 

Dup.  (Observando  a  los  dos.)  (¡Hola!  ¡hola!  ¡hola!) 

Mat.  (a  Duperron.)  (Vete.) 

Dup.  ¿Te  estorbo? 

Mat.  (Quiere  hablarme.  No  tengas  cuidado.  ¿Lo 

permites?) 
Dup.  ¿Yo?  ¡ya  lo  creo!  Y  si  quieres  complacerme, 

te  suplico  que  le  hagas  el  amor. 
Mat.  ¿Qué?  Quieres  que  yo... 
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Dup.  Sí. 

Mat.  ¡Pero  hombre! 

Dup.  Así  resultará  Valaury  engañado  también,  y 

esa  será  mi  venganza. 
Mat.  ¡Ah,  vamos!  Prefieres  que  sea  yo  el  que... 

Dup.  Eso  es;  ¡anda  con  ella,  valiente!  (Eotra  segunda 

derecha.) 


ESCENA  VI 

MATE")   y   ANGELA 


Mat.  (Prefiere  que  su  mujer  me  quiera  a  mí,  con 

tal  de  que  no  haga  caso  al  otro...  ¡Oh!  ¡qué 
misterios  encierra  el  corazón  humano!)  Se- 
ñora. 

Ang.  (con  severidad.  ¡Caballero,  ruego  a  usted  que 

no  vuelva  a  acordarse  de  mí. 

Mat.  ¡Angela! 

Ang.  Estoy  casada;  mi  marido  me  adora,  y  no  es- 

toy dispuesta  a  escuchar  sus  majaderías 
como  en  tiempo  de  Toupinel.  Mi  marido 
ignora  que  usted  me  pretendía... 

Mat.  Se  equivoca  usted  de  medio  a  medio.  Lo 

sabe  todo. 

Ang.  No  es  posible. 

Mat.  Y  yo  debo  advertírselo  a  usted. 

Ang.  ¿Pero  quién  le  ha  dicho?... 

Mat.  Yo. 

Ang.  ¿Usted? 

Mat.  Inocentemente,  por  supuesto...  Algo  exage- 

ré... perdone  usted,  no  quise  pasar  a  sus 
ojos  por  un  candido. 

Ang.  ¡Muchas  gracias! 

Mat.  Usted  tiene  la  culpa. 

Ang.  ¿Yo? 

Mat.  Si  usted  me  hubiera  dicho,  cuando  la  en- 

contré esta  mañana,  con  quien  se  había  ca- 
sado... 

Toupinel. — (j 


Ang.  ¿Y  quién  le  ha  dado  a  usted  derecho  para 

calumniarme,  caballero?  ¡Es  usted  un  mise- 
rable! 

Mat.  ¡Señora! 

Ang.  Sí,  sí,  lo  repito.  Me  ha  perdido  usted.  ¿Mi 

esposo  se  habrá  indignado  contra  mí? 

Mat.  No  está  muy  contento  que  digamos.  Dice 

que  va  a  hacer...  y  a  acontecer... 

Ang.  ¿Qué  va  a  hacer? 

Mat.  Habla  de  tribunales...  de  divorcio... 

Ang.  ¡Dios  mío!  (Y  todo  por  la  maldita  idea  de 

Toupinel  de  hacerme  pasar  por  su  esposa.) 

Mat.  Sin  embargo;  todo  hubiera  podido  arreglar- 

se si  su  conducta  de  usted  fuese  actual- 
mente irreprochable. 

Ang.  Y  lo  es,  señor  mío;  lo  es;  usted  me  insulta. 

Mat.  No  señora,  lo  que  veo  es  que  no  le  inspiro 

a  usted  confianza. 

Ang.  ¿Como? 

Mat.  Vamos,  con  franqueza:  ¿usted   no    ama  a 

Valaury? 

Ang.  ¡Con  toda  mi  alma! 

Mat.  ¿Y  no  se  siente  usted  con  fuerzas  para  aban- 

donarle? 

Ang.  ¿Abandonarle?  ¡Eso  jamás! 

Mat.  Entonces  no  hablemos  más,  señora. 

Ang.  ¿Pero  qué  dice  usted? 

Mat.  El  solo  medio  de  aplacar  a  su  marido  de 

usted  es  romper  para  siempre  con  Valaury. 

Ang.  ¿Qué? 

Mat.  De  este  modo...  Solamente  de  este  modo 

podría  usted  alejar  ese  divorcio,  que  avanza 
sobre  usted  a  paso  de  carga. 

Ang.  (¡Ay  Dios  mío!  ¡este  hombre  está  malo!)  Ca- 

pitán, ¿por  qué  no  va  usted  a  acostarse? 
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ESCENA  VII 

Dichos.  VALAURY 


Valau.        Tendremos  un  éxito,  de  seguro. 

Ano.  (Abrazándole.)  ¡Hércules!  ¡Hércules  mío! 

Valau.        ¿Qué  te  pasa? 

Ano.  ¡Júrame  que  no  me  abandonarás  nunca! 

Valau.        ¿Eh? 

Ano.  ¡Júrame  que  no  nos  separaremos  nunca! 

Valau.        ¿Pero  quién  piensa  en  eso?  (La  abraza.) 

Mat.  ¡Qué  descaro!  ¡Y  el  marido  allí! 

Valau.  ¿Pero  a  qué  viene  esto  otro?  ¿Quién  ha  po- 
dido sugerirte  tal  idea? 

Ang.  El  señor. 

Valau.        ¿El  capitán? 

Mat.  Bueno,  bueno;  supónganse  ustedes  que  no 

he  dicho  nada. 

Valau.        ¿Y  usted  por  qué  se  ha  permitido?... 

Ang.  Ya    comprendo:    está    celoso   de    nuestra 

dicha. 

Mat.  Confieso  que  he  hecho  mal  en  mezclarme 

en  asuntos  de  familia.  Pero  tranquilícense 
ustedes.  Ámense  o  no  se  amen,  abandó- 
nense o  no...  yo  me  lavo  las  manos. 

Valau.        ¿Pero  quién  le  mete  a  usted?... 

Ang.  ¿De  modo  que  me  amas,  no  es  cierto?  ¿Me 

amas  como  siempre? 

Valau.        ¡Con  todo  mi  corazón!  (Se  abrazaD.) 

Mat.  (¡Qué  desvergüenza!) 

Valau.  Para  probártelo,  verás:  Si  el  concierto  al- 
canza el  premio  que  yo  deseo,  nos  iremos 
en  seguida  a  Italia.  ¿Querrás,  bien  mío? 

Ang.  ¡Oh!  sí,  sí! 

Mat.  (¡Un  rapto!) 

Ang.  ¡Qué  bueno  eres! 

Mat.         '  Pero...  ¿y  Sebastián? 

Valau.        ¿Sebastián?...  Se  quedará  en  su  casa. 

Ang.  O  donde  quiera, 
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Mat.  ¡Oh!... 

Valau.  ¡Y  a  nuestra  vuelta  nos  iremos  a  vivir  a  una 
casita  de  campo! 

Ang.  ¡Qué  placer! 

Mat.  (¡No  he  visto  cosa  igual!) 

Valau.  ¡Verás  qué  felices  viviremos!  ¡Con  qué  ar- 
dor trabajaré  para  ti! 

Mat.  Pero...  ¿y  Sebastián? 

Valau.  ¡Y  dale  con  Sebastián!  ¿Usted  cree  que  nos 
hace  falta  Sebastián  para  nada? 

Mat.  Bueno,  bueno.  No  hablemos  más.  Dígame 

usted,  señor  de  Valaury...  ¿No  podría  usted 
dar  orden  para  que  me  dieran  un  caldo? 

Valau.        ¿Qué? 

Mat.  Me  encuentro  algo  débil,  efecto  del  ataque 

de  esta  mañana,  y 

Valau.  ¡Por  Dios,  capitán!  No  se  nos  vaya  a  poner 
enfermo  aquí.  Vaya  usted,  vaya  usted  al  co- 
medor, y  pídale  a  Rosalía  lo  que  desee. 

Mat.  No  sé  si  me  atreva  a  abusar... 

Valau.  Sí,  sí,  atrévase  usted.  Vamos,  yo  mismo  le 
acompañaré. 

Mat.  ¡Oh,  no  se  incomode  usted!  ¡Yo  acertaré! 

¿Es  pOT  aquí?  (Señalando  el   foro  izquierda.) 

Valau.        Sí,  al  final  de  ese  corredor. 

Mat.  Gracias,  gracias.  Vuelvo  al  punto.  (Pues  se- 

ñor; ellos  se  arreglen  como  quieran.  Yo  ni 
entro  ni  salgo.)  (vase.) 


ESCENA  VIII 

VALAURY.  ÁNGEL*;  luego  FRANCISCO,  DUPERRON  y  VALEN- 
TINA 


Fran.  .  Señora:  el  repostero  está  preparando  el  re- 
fresco en  el  comedor. 

Ang.  Allá  voy.  (a  valaury.)  Vístete  ya,  que  son  las 

nueve, 
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Valau.        ¡Oh!  ¡qué  emociones  tiene  la  vida  del  ar- 
tista! (Vase  primera  derecha.) 
ANQ.  (Mirando  a  la  pared  del   foro  )   ¿Pero  aun  no  han 

puesto  el  retrato  en  su  sitio?  ¡Francisco! 

Fran.  ¡Señora! 

Ang.  Traiga  usted  el  retrato  del  señor  Toupinel  y 

cuélguelo  usted  ahí.  (sale  foro.) 

Fran.  (sorprendido.)  ¿El  retrato  de  mi  amo?  ¿Y  cómo 

sabe  que  lo  tengo  yo?  ¡Ah!  ¡vamos!  se  lo  ha- 
brá dicho  la  señora  de  abajo.  No  tengo  in- 
conveniente en  prestarlo,  pero  bien  podía 
haberlo  pedido  con  mejores  formas. 

Valent.  (Seguido  de  Duperron.)  ¡Se  necesita  mucha  pa- 
ciencia para  sufrirle  a  usted! 

Fran.  ¿A  mí? 

Valent.      No;  retírese  usted. 

Fran.  ¡La  tempestad  arrecia! 


ESCENA  IX 

VALENTINA  y  DUPI  RRON 


Valent. 


Dup. 

Valent. 
Dup. 

Valent. 
Dup. 


Valent. 
Dup. 


Yo  no  puedo  vivir  así;  no  puedo.  Basta  de 
reticencias  y  de  frases  ambiguas.  Si  tiene  us- 
ted algo  que  decirme,  dígalo  de  una  vez. 
Bueno:  pues  ya  que  usted  lo  quiere,  voy  a 
explicarme  sin  rodeos. 
¡Gracias  a  Dios! 

Usted  me  ha  asegurado  que  nunca  se  sepa- 
ró de  Toupinel. 
(¡Ah!) 

Que  le  acompañaba  en  todas  sus  excursio- 
nes... y  particularmente  en  las  que  hacía  a 
Tolosa.  Pero  usted  me  ocultó  siempre  cui- 
dadosamente el  interés  que  a  usted  la  obli- 
gaba a  esos  viajes. 
¿El  interés? 
Interés  que  conozco. 
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Valent. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 
Dup. 


Valent. 
Dup. 


Valent. 
Dup. 

Valent. 


Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 


Dup. 


Valent. 

Dup. 

Valent. 


¡Ah!  ¿Es  decir  que  usted  sabe  por  qué  iba 
yo  a  Tolosa? 
Lo  sé. 

¿Y  por  qué?  ¿Quiere  usted  decírmelo? 
¡Con  mucho  gusto,  «tortolita»! 
¿Tortolita?  No  comprendo... 
Ya  me  figuraba  yo  que  no  lo  comprendería 
usted...  Pues  bien,  señora:  ¡usted  iba  a  To- 
losa a  reunirse  con  Mateo...  y  los  otros! 
¿Mateo? 

Sí;  el  capitán  Mateo,  del  ochenta  y  seis  de 
línea.  Puede  ser  que  no  le  conozca  usted. 

i  Con  ironía.) 

Positivamente,  no. 

Se  dice,  sin  embargo,  que  no  se  aburrían 
ustedes  mucho  en  aquel  pueblo. 
¿En  Tolosa?  Vaya,  puesto  que  es  preciso, 
prefiero  confesarlo.  No  he  estado  allí  en  mi 
vida. 

La  han  visto  a  usted. 
¿A  mí? 
A  usted. 
¿Quién? 
¡Mateo! 

Pero  ¿quién  es  Mateo? 
Además,  usted  misma  me  aseguró  esta  ma- 
ñana que  acompañaba  siempre  a  su  esposo. 
Pues  bien,  le  engañé  a  usted. 
¡Ya  lo  sé!  Y  sigue  usted  engañándome. 
No.  Ahora  digo  la  verdad.  ¡Jamás!  ¿Lo  oye 
usted  bien?  Jamás  acompañé  a  Toupinel  a 
ninguna  parte.  Yo  permanecía  siempre  en 
París,  sola  y  confiada,  mientras  que  él  se 
marchaba  a  pasar  lejos  de  mí  una  vida  ale- 
gre y  criminal. 

¡Ya!  ahora  resulta  que  el  culpable  era  Tou- 
pinel, aquel  honrado  Toupinel  de  quien  us- 
ted me  ha  hecho  tanto  elogio. 
¿Pero  no  me  cree  usted? 
Señora...  ¿y  Valaury? 
¿Valaury? 
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D 


UP. 


Valent. 
Dup. 

Valent. 

Dup. 
Valent. 
Dup. 
Valent. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 


¿Me  negará  usted  que  la  ha  galanteado  en 
tiempo  de  su  primer  esposo? 
¿Otra  invención? 

Acaba  de  decírmelo  él  mismo...  aquí,  hace 
un  instante. 

¿Pero  si  sólo  lo  conocemos  hace  quince 
días. 

¿No  lo  había  usted  visto  hasta  ahora? 
Nunca. 
¿Y  Mateo? 

¡Pero   Dios  mío!  ¿quién  es  Mateo?  Ensé- 
ñemelo usted...  Que  yo  le  vea  al  menos. 
¿Yo?  ¿no  le  tiene  usted  ya  bien  visto? 
Repito  a  usted  que  no  le  conozco. 
Esta  mañana  ha  hablado  usted  con  él. 
¿Dónde? 
En  la  calle.  • 
¿Yo? 

Y  le  ha  dado  usted  parte  de  su  nuevo  en- 
lace. 
¡Falso! 
¡Señora! 
¡Caballero! 


ESCENA  X 

Dichos.  ANGELA.  lue¿o  RüSAI  í\ 


Ang.  ¡Ah,  señores!...    ¡perdón!...    creo   que   mo- 

lesto... 

Valent.       De  ningún  modo. 

Dup.  Estábamos  hablando... 

Ang.  Acaban  de  traer  el  otro  piano.  ¿Quiere  us- 

ted indicar  el  sitio  dónde  lo  han  de  colocar? 

Valent.  Me  es  igual;  pero  en  fin...  (a  DuperroDj  Con- 
que ese  Mateo...  (Va  hacia  la  segunda  derechO 

Dup.  Voy  a  ponérselo  a  usted  cara  a  cara,  (siguié  - 

dola.) 

Valent.      ¿De  veras? 


r¿e~ 

Dup.  Al  instante, 

Valent.       Le  desafío  a  usted. 

Anq.  (Tiene  razón  mi  marido,  a  estos  señores  les 

pasa  algo.) 

Dup.  Perdón,  señora:  ¿podría  usted  decirme  dón- 

de está  Mateo? 

Ano.  ¿El  capitán?  En  el  comedor,  tomando  una 

taza  de  caldo. 

Dup.  Mil  gracias,  (saliendo  foro  derecha.)  (Voy  a  bus- 

carle.) 

Rosal.        Señora:  ¿qué  se  va  usted  a  poner  al  cuello? 

Ang.  El  collar  de  escarabajos  de  oro. 

ROSAL.  Está  bien.  (Sale  primera  izquierda.) 

Ang.  (Entra  segunda  derecha.)  Sí,  sí,  señora;  ahí  estará 

mejor,  junto  a  la  chimenea. 


ESCENA  XI 

VALAUKY,    luego    FRANCISCO,   VALENTINA    y   ANGELA 


VALAU.  (De  frac,  con  el  otro  retrato  de  Toupinel.)    Se    me 

ha  olvidado  traer  a  su  sitio  ese  retrato  y  mi 
Angela  puede  disgustarse.  (Lo  cuelga  en  ia 

pared   del   fondo  a  la   derecha  )   Y    es    particular: 

¡desde  que  sé  que  no  vale  más  de  doscientos 
francos,  esta  pintura  me  resulta  horrorosa! 

Ang.  ¡Hércules! 

Valau.        Mira,  hija  mía:  ya  está  eso  en  su  sitio. 

Ang.  ¡Ah,  sí!  Muchas  gracias.  Ven  a  darnos  tu 

opinión. 

VALAU.  (Acercándose  a  la  segunda  derecha. ^    ¡Ah,  para  CO- 

locar  el  piano!  Sí,  sí;  pues  yo  creo...  <vase.) 

FRAN.  (Saliendo  foro  izquierda  con  el  primer  retrato.)  ¡Ven, 

noble  señor!  ¡ven  a  embellecer  con  tu  pre- 
sencia...! (viendo  el  otro.  jCalla!  ¡Si  hay  ya  uno! 
¡Ah!  ahora  me  acuerdo  de  que  Rosalía  me 
dijo...  Sí,  sí;  y  es  él,  no  cabe  duda,  (colgando 

el  suyo  en   la    misma    pared    a    la   izquierda.)   Sería 

.  amigo  de  estos  señoritos.  ¡Y  qué  alegre  está 
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aquí!  Esto  es:  Toupinel  riendo  y  Toupinel 
llorando.  Es  una  linda  pareja. 

ANO.  'Seguida  de  Valentina.)  ¡Francisco! 

Fran.  ¡Señora! 

Ano.  Ayude  usted  al  señor  a  encender  la  araña  y 

los  candelabros. 

FRAN.  Al    momento.  (Vase  segunda  derecha.) 


ESCENA  XII 

ANGELA.  VALENTINA 


Ang.  Sí;  parece  que  su  esposo  de  usted  no  está 

muy  de  buen  humor. 

Valent.  No  me  hable  usted,  amiga  mía;  ¡si  usted  su- 
piera la  escena  que  hemos  tenido  hace  un 
momento!  Decididamente,  voy  creyendo 
que  una  viuda  no  debe  volver  a  casarse 
nunca,  si  quiere  vivir  tranquila. 

Ang.  No,  amiga  mía;  no  soy  de  esa  opinión,  cier- 

tamente, y  aseguro  a  usted  que  no  me  pesa 
haberme  casado  con  Valaury. 

Valent.      Pero  ¿usted  ha  sido  viuda  también? 

Ang.  Sí,  señora;  y  soy  tan  dichosa  con  el  segundo 

como  lo  fui  con  el  primero. 

Valent.      Pues  ha  tenido  usted  suerte. 

Ang.  ¡Ya!  El  señor  Duperron... 

Valent.  El  señor  Duperron  es  un  marido...  como 
todos  los  demás.  Un  marido  que  se  gasta 
ocho  mil  francos  en  un  collar...  que  no  es 
para  su  mujer... 

Ang.  ¡Oh!  ¡Eso  es  indigno! 

Valent.  En  fin,  paciencia.  Mañana  sabré  por  fin  a 
qué  atenerme.  En  cuanto  al  otro,  era  más 
sencillote.  El  otro  se  contentaba  con  enga- 
ñarme una  temporadita  cada  seis  meses. 

Ang.  ¡Qué   hombres!   ¡El   mío   era   muy  bueno! 

¡Tan  amable!  ¡Tan  cariñoso!  Nunca  me  dio 
el  menor  motivo  de  queja. 
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Valent.      ¡Qué  felicidad! 

Ano.  ¿No  ha  visto  usted  su  retrato? 

Valent.      No. 

AnQ.  Mírelo  USted.  (Viendo  los  dos  retratos.)  ¡Ahí 

Valent.       ¡Gran  Dios! 

Anq.  ¡Hay  otro! 

Valent.       ¡Toupinel! 

Ang.  ¿Cómo? 

Valent.      ¿Pero  era  ese...  era  ese,  su  primer  marido? 

Anq.  Ese. 

Valent.      ¿Y  usted  vivía  con  él  en  Tolosa? 

Ano.  ¡Justo!  ¡En  Tolosa! 

Valent.      Luego  es  usted...  usted... 

Ano.  No  comprendo... 

Valent.      ¡Yo  soy  la  viuda  de  Toupinel,  señora! 

Ano.  ¿La  viuda  de  Toupinel? 

Valent.      ¡Yo  misma! 

Anq.  Pero  ¿era  casado? 

Valent.      ¿Usted  lo  ignoraba? 

Anq.  Completamente.  ¡Por  eso  no  casó  conmigo 

como  me  lo  había  prometido! 

Valent.      ¿Sí?  El  le  ofreció... 

Anq.  Casarse,  si  señora.  Yo  era  huérfana:  él  era 

mi  protector,  y  para  hacerme  respetar  me 
presentó  allí  como  esposa  suya,  ofreciéndo- 
me realizar  esto  más  adelante.  Murió  sin 
cumplir  su  promesa  y  legándome  por  he- 
rencia una  dudosa  reputación:  me  ha  hecho 
la  fábula  del  país  y  ha  echado  sobre  mí  un 
borrón  que...  lo  juro,  señora,  lo  juro,  no  tie- 
.  ne  el  menor  fundamento. 

Valent.  Lo  creo.  ¿De  modo  que  usted  es  «la  torto- 
lita*. 

Ano.  Yo  soy. 
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ESCENA  XIII 

Dichas,   ROSALÍA 


Rosal.         ¡Aquí  está  el  collar  de  escarabajos,  señora! 

Valent.      (¿Cómo?)  ' 

Ano.  Bueno,  retírese  usted,  (se  pone  d  coliar,  vase 

Rosalía.) 

Valent.  (¡El  collar!  ¡Dios  mío!  ¡Sebastián  también! 
¿Pero,  qué  mujer  es  ésta?)  ¿Quién  es  usted, 
señora? 

Ano.  ¿Qué  dice? 

Valent.  ¿No  se  ha  contentado  usted  con  el  prime- 
ro? ¿Necesitaba  usted  también  el  segundo? 
¡Todos!...  ¡Todos!  ¡Responda  usted!  ¿Ha 
sido  mi  esposo  el  que  le  ha  regalado  ese 
collar? 

Ano.  Sí,  señora. 

Valent.  (¡Ah  infame  Sebastián!  Ahora  no  me  lo  po- 
drás negar.) 


ESCENA  XIV 

Dichos.  DUPERRON    y   MATEO 


Dup.  ¡Señora!  ¡Aquí  tiene  usted  a  Mateo! 

Valent.  (Dándole  un  bofetón.'  ¡Y  aquí  tiene  usted  su  me- 
recido! 

Mat.  (¡Delante  de  su  esposa!) 

Dup.  (Furiosr.  ¡Me  ha  pegado!  ¡Me  ha  pegado! 

Valent.      ¿Conque  regala  usted  alhajas  a  esta  señora? 

Dup.  ¿Yo? 

Mat.  (¿Y  a  ella  qué  le  importa?) 

Valent.  Ese  collar;  no  lo  niegue  usted.  Yo  he  encon- 
trado la  factura  en  el  bolsillo  de  su  paleto. 

Mat.  (¡Un  collar!) 
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Ano. 
Dup. 


Ano. 
Dup. 
Mat. 
Dup. 

Mat. 
Dup. 
Mat. 
Ang. 


¡Calla!  Se  figura... 

¡La  factura!  Cierto,  sí,  esta  mañana  la  he  re- 
cibido, pero  tiene  tres  años  de  fecha;  es  del 
tiempo  de  Toupinel  y  no  está  pagada  to- 
davía. 
¡Exacto! 

¿Y  tú  me  maltratas...  por  él? 
¿Pero  quién  es  esta  señora?  (Por  valentina/» 
Ahora  te  haces  de  nuevas,  ¿eh?  ¿No  sabes 
que  es  mi  mujer? 
¿Tu  mujer?  ¡Anda,  embustero! 
¿Eh? 

¿Pues  y  esta  Otra?  (Por  Angela.) 

Yo  soy  la  señora  de  Valaury. 


ESCENA  XV 

Dichos.  VALAURY;  luego  FRANCISCO 


Mat. 

Valau. 
Valent. 

LOS  TRES 

Las  dos 

LOS  TRES 

Dup. 
Valent. 


Mat. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 

Valent. 

Dup. 


¿Qué?  ¿Pues  no  me  dijiste  que  te  habías  ca- 
sado con  la  viuda  Toupinel? 
¿La  viuda  Toupinel? 

Sí;  pero  ahora  resulta  que  somos  dos  viu- 
das. 
¿Dos? 

(Señalando  los  retratos.^  Miren  UStedeS. 

¡Ah! 

¿Qué  significa  esto? 

LA  Duperron  y  MatecO  (Esto  significa  que  TOU- 

pinel  tenía  dos  mujeres:  una  legítima  en  Pa- 
rís y  otra  supuesta  en  Tolosa.) 
(a  eiia.)  («¡La  tortolita!») 
(id.)  (¡Angela!) 
¡La  misma! 

¡Entonces  no  eras  tú,...  la...  la...! 
(a  Duperron.)  No,  simple,  no:  era  la  otra. 
¡Oh,  qué  alegría!  ¡Oh,  qué  ventura!  ¡Valenti- 
na! ¡Tortolita  mía!  pégame  otro  cachete.  ¡Lo 
merezco! 
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Valent. 
Dup. 

Valent. 

Mat. 

Ang. 

Valau. 

Dup. 

Valau. 


Ano. 

Fran. 
Dup. 


¡Sebastián! 

¡Te  presento  a  Mateo! 

¡Bien  me  ha  hecho  usted  sufrir,  sin  querer! 
¡Lo  deploro,  señora,  con  toda  el  alma! 
{\  vaiaury.)  ¡Hércules  mío!  ¡Qué  protección 
la  deToupinel! 

¡Dios  le  perdone!  ¡porque  lo  que  es  yo,  no 
le  perdonaré  jamás! 

En  cuanto  al  concierto,  amigo  Valaury,  us- 
ted comprenderá... 

¡Mi  concierto!  ¡Mi  concierto  se  lo  llevó  la 
trampa!  El  bribón  de  mi  criado  Faustino,  a 
quien  despedí  hace  días,  me  escribe  dicién- 
dome  que  se  ha  vengado  de  mí  rompiendo 
todas  las  invitaciones  que  le  mandé  repartir. 
Francisco:  apague  usted  las  luces  y  descuel- 
gue usted  esos  retratos.  Se  los  regalamos  a 
usted. 

¿Los  dos?  ¿Y  qué  voy  a  hacer  con  los  dos? 
¡Ah!  ¡Ya  sé!  venderlos. 
(ai  público.)  Como  estamos  en  París — y  no 
es  aquí  muy  usual — pedir  aplauso  al  final, 
— me  callo;  mas  si  aplaudís — no  nos  ha  de 
sonar  mal. 
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